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INTRODUCCIÓN 


Consideraciones  sobre  el  principio  fundamental 
de  la  Historia 


La  historia  humana  no  es  un  confuso  hacinamiento  de  he- 
chos sin  orden  ni  concierto,  obra  del  azar,  fruto  de  la  casuali- 
dad. Muy  al  contrario,  todo  nos  está  revelando  en  el  conjunto 
majestuoso  de  los  sucesos  un  designio  divino  y  un  agente  libre: 
Dios,  que  dirije  todas  las  cosas  hacia  su  fin  último,  y  el  hombre, 
que  dispone  de  sus  actos,  concurriendo  sin  embargo,  por  la 
misteriosa  dirección  que  la  Providencia  imprime  á  los  sucesos,  al 
cumplimiento  del  plan  divino  sobre  la  humanidad.  «Dios,  dice 
San  Agustín,  da  los  imperios  terrestres  á  los  buenos  y  á  los  mal- 
vados; pero  no  fortuitamente  y  por  ciego  capricho,  puesto  que 
es  Dios  y  no  el  Destino,  y  puesto  que  conotetodo  lo  oculto,  se- 
gún el  orden  de  las  cosas  y  lugares,  que  está  patente  para  El.  Es- 
te orden  de  los  tiempos  no  lo  sigue  Dios  como  esclavo,  sino  lo 
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gobierna  como  Señor,  y  lo  rige  como  ordenador  soberano  «Si 
nada  sucede,  dice  también  un  ilustre  escritor  moderno,  que  Dios 
no  obre  ó  permita;  y  si  Dios  no  permite  obrar,  ni  obra  sin  una 
razón  suficiente,  sigúese  de  aquí  que  todo  lo  que  sucede  viene  á 
realizar  aquellos  inexcrutablcs  designios  que  estuvieron  siempre 
presentes  en  el  divino  entendimiento  y  en  la  razón  soberana.» 

Hay,  pues,  un  plan  divino  en  la  historia;  y  así  como  en  el 
orden  físico,  gobernado  por  fuerzas  necesarias,  ningún  ser  se 
aparta  de  las  leyes  que  lo  rigen,  expresando  de  un  modo  más  ó 
menos  perfecto  el  pensamiento  de  su  Criador,  en  el- orden  hu- 
mano, compuesto  de  seres  que  gozan  el  inestimable  privilegio 
de  la  libertad,  cúmplese  también  ese  mismo  pensamiento,  pero 
de  un  modo  totalmente  distinto,  como  lo  es  la  naturaleza  del 
agente  encargado  de  realizarlos.  Sin  duda  hay  un  misterio  incom- 
prensible en  el  fondo  de  esta  relación  entre  la  Providencia  divi- 
na, que  conduce  las  cosas  al  cumplimiento  de  sus  designios,  y  la 
libertad  del  hombre,  que  supone  la  ausencia  de  toda  determina- 
ción previa  pan  obrar;  mas  siendo  tanto  la  una  como  la  otra, 
dos  verdades  fundamentales,  en  que  descansa  todo  el  orden  mo- 
ral, hay  necesidad  de  partir  de  ellas  para  buscar  la  explicación 
y  clave  de  los  hechos  de  la  historia. 

Si  Dios  obra  en  ésta  para  cumplir  sus  eternos  designios,  el 
hombre,  ser  inteligente  y  libre,  obra  también  en  virtud  de  un 
pensamiento,  de  tal  manera  que  bien  puede  decirse  que  el  mun- 
do se  rige  por  las  ideas.  Una  idea  precede  y  dirige  siempre  el 
acto  del  hombre,  bien  sea  este  el  mártir  que  sacrifique  su  vida 
en  aras  de  la  fe,  el  héroe  que  se  cubre  de  gloria  por  defender  á 
su  patria,  ó  el  sicario  que  con  el  puñal  y  la  tea  trata  de  destruir 
los  fundamentos  de  la  sociedad.  Siendo  esto  así,  bien  puede  con- 
siderarse á  la  historia,  dice  un  sabio  escritor,  como  «el  desen- 
volvimiento de  ciertas  ideas  intelectuales  bajo  la  forma  concre- 
ta de  los  hechos  exteriores,  la  imagen  viva  y  sorprendente  de  la 
expansión  de  las  ideas.» 

Ahora  bien:  si  en  el   mundo  moral,  si  entre  los  hombres,  no 
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hubiera  otro  pensamiento  dominante  que  la  realización  del  plan 
divino,  el  cumplimiento  de  las  leyes  impuestas  por  Dios,  pre- 
sentaría la  historia  el  cuadro  de  la  más  perfecta  armonía,  de  la 
más  completa  regularidad.  El  plan  divino  sería  ejecutado  libre- 
mente por  la  voluntad  del  hombre  en  un  perfecto  y  admirable 
reposo,  concurriendo  así  la  acción  del  hombre  á  los  designios 
de  Dios.  Mas  por  desgracia  no  sucede  así;  el  hombre,  abusando 
de  su  libertad,  contraría  con  frecuencia  el  plan  divino,  y  de  esta 
oposición  entre  la  voluntad  de  Dios  y  la  acción  del  hombre,  sur- 
ge la  lucha  entre  el  bien  y  el  mal,  entre  la  verdad  y  la  mentira, 
entre  la  virtud  y  el  vicio,  entre  el  derecho  y  la  violencia;  surge 
el  perpetuo  antagonismo  que  constituye  la  trama  de  la  historia 
humana,  y  que  la  presta  inagotable  variedad. 

Mas  en  esta  lucha,  sean  cuales  fueren  las  victorias  efímeras 
del  mal,  de  las  pasiones,  del  vicio,  los  designios  del  Criador  con- 
cluyen por  triunfar.  Deja  al  hombre  que  obre  libremente,  pero 
dirije  los  acontecimientos  de  manera  que  del  mal  brote  el  bien, 
y  que  los  mismos  abusos  de  la  libertad  humana  lleven  las  cosas 
al  fin  de  antemano  prefijado  por  su  eterna  Providencia,  precisa- 
mente en  el  momento  en  que  el  error  y  el  mal  creían  más  se- 
gura su  dominación. 

De  este  modo  en  el  transcurso  de  la  historia  brilla  como  sol 
esplendente  la  acción  de  la  Providencia  sobre  el  hombre,  sin 
eclipsar  ni  oscurecer  jamás  el  más  noble  de  nuestros  atributos, 
que  es  la  libertad.  En  el  enlace,  en  la  conjunción  misteriosa  de 
la  Providencia  y  de  la  libertad  humana,  está  sin  duda  la  explica- 
ción de  todos  los  hechos  históricos,  y  si  alguien,  fuera  de  Dios, 
pudiese  conocer  en  toda  su  plenitud  el  plan  divino,  ese  poseería 
también  la  clave,  el  conocimiento  de  la  causa  final  de  la  Histo- 
ria, la  ley  positiva  de  ésta. 

La  cual  no  es  teorema  geométrico  que  se  va  desenvolviendo 
en  virtud  de  las  leyes  necesarias  del  raciocinio,  y  de  una  manera 
fatal,  de  suerte  que  los  hombres  sean  instrumentos  ciegos  de  una 
fuerza  desconocida;  es  una  obra,  en  la  que  los  operarios  concu- 
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rren  libremente  á  construir  el  edificio,  cuya  plan  se  reserva  el 
arquitecto;  operarios  inferiores  sin  duda,  que  desconocen  todas 
las  relaciones  que  pueda  tener  el  trabajo  individual  que  ejecutan 
con  el  conjunto  de  la  obra,  pero  que  descubren  ó  adivinan  parte 
de  esas  relaciones,  y  desde  luego  ponen  en  ella  la  cooperación 
de  su  inteligencia,  de  su  destreza  y  de  su  voluntad.  El  divino  Ar- 
quitecto pone  cada  cosa  en  su  lugar  para  que  concurra  al  fin  de 
la  obra,  á  la  majestad  y  belleza  del  conjunto,  para  que  se  realice 
el  plan  trazado  de  antemano. 
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Cuál  sea  este  plan,  cuál  el  divino  pensamiento  que  preside  á 
todas  las  grandes  evoluciones  de  la  Historia,  es  lo  que  el  hom- 
bre no  alcanzará  jamás  á  comprender  en  toda  su  extensión;  pero 
no  hay  duda  que  puede  vislumbrarlo,  si  registrando  con  anhe- 
loso cuidado  los  anales  de  la  humanidad,  á  la  luz  de  las  ense- 
ñanzas reveladas,  se  fija  en  la  marcha  majestuosa  de  los  hechos, 
y  en  las  etapas  sucesivas  que  van  señalando  otros  tantos  tránsi- 
tos de  la  larga  perigrinación  que  verifica  el  hombre  á  través  de 
las  edades,  para  la  consecución  de  algún  fin  tan  admirable  como 
grandioso. 

En  esta  investigación  se  han  ocupado  siempre  los  más  exce- 
lentes ingenios,  y  no  fueron  extraños  á  ella  los  historiadores  y 
filósofos  de  la  antigüedad.  Ya  Cicerón  decía  «que  en  la  narra- 
ción de  los  sucesos  debía  buscarse  algo  más  que  los  hechos  ó  las 
palabras, ó  sean  las  causas  que  dieran  razón  de  los  hechos,»  yHe- 
rodoto,  Tucydides,  Polibio,  ejercitaron  su  entendimiento  en  bus- 
car las  causas  de  los  sucesos. 

Pero  la  sabiduría  pagana,  ignorante  del  principio  y  del  fin 
del  hombre,  y  anublada  por  los  groseros  errores  de  la  idolatría, 
nunca  pudo  pasar  de  las  causas  próximas  é  inmediatas. 
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La  Historia  ante  sus  ojos  aparecía  como  un  problema  pavo- 
roso, como  una  esfinge  que  guardaba  en  su  seno  los  secretos  del 
Destino;  cuyos  ojos  inmóviles  parecían  escudriñar  horizontes  que 
la  mente  humana  era  incapaz  de  descubrir.  Veían  existir  el  mal 
sobre  la  tierra  y  no  sabían  darse  razón  de  su  existencia;  veían 
una  fuerza  superior  al  hombre  que  intervenía  en  los  sucesos  hu- 
manos y  la  llamaban  el  Destino,  que  era  la  abolición  de  la  liber- 
tad, ó  la  casualidad  ciega,  que  era  la  negación  de  la  Providen- 
cia. En  suma,  oculta  á  sus  ojos  la  verdadera  noción  de  Dios,  es- 
taba oculta  también  la  razón  suprema  de  la  Historia. 

Pero  el  Cristianismo,  que  era  la  luz  del  mundo,  poseía  en  sus 
rasgos   fundamentales   el  secreto  de  Dios  y  del  hombre;  traía  al 
mundo  la  revelación  divina,  y  al  resplandor  de  ella  pudo  el  hom- 
bre conocer  su  origen  y  su  destino  final.  Desde  entonces  quedó 
iluminado  también  el  sendero  de   la  historia.  Si  la  infinita  Sabi- 
duría ha  trazado   un  fin  al   hombre,  que  es   la  eterna   visión   de 
Dios;  si  la  Providencia  divina  se  propone  conducir,  y  de  hecho 
conduce  al  hombre,  si  él  no  lo  impide  con  su  resistencia  y  rebel- 
día, á  la  consecución  de  este  fin;  si  el  fin  de  la  sociedad,  aunque 
distinto,  no  puede  ser  contrario  al  del  individuo,  puesto  que  tie- 
ne el  carácter  de    medio   para  llevar  á  éste  á  la   posesión  de  su 
felicidad  eterna  y  concurrir  con  todos  los  demás  seres  á  la  glo- 
rificación del  Omnipotente  en  el  exterior;  si  la  historia  es  la  ex- 
presión de  la  vida  de  la  sociedad,  resulta  evidente  que  el  fin  de 
la  historia,  la  razón  suprema  de  ella  en  los  designios  divinos,  no 
es  ni  puede  ser  otro  que  el  mismo  fin  del  individuo,  ó  sea  la  sal- 
vación de  éste  y  la  glorificación  de  Dios  al  exterior;  no    es,    ni 
puede  ser  otro,  que  el  fin  de  la  sociedad,  cuya  misión  debe  con- 
sistir en  remover  los  obstáculos  que  impidan  á  los  individuos  la 
consecución  de  ese  fin,  facilitándoles  el  camino  del  bien,  y  sofo-. 
cando  las  expansiones  del  mal. 
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Mas  como  el  individuo  con  frecuencia  se  aparta  de  este  fin 
supremo,  solicitado  y  arrastrado  por  sus  pasiones,  por  la  sed  de 
placer,    la    codicia,  la  ambición,  los  desbordados   apetitos  de  la 
carne;  como  la  sociedad  con   igual  frecuencia  se  desvía  también 
de  su  fin  propio  y  ambos  contrarían  con  su  rebeldía   los  planes 
divinos,  Dios,  que  no  dicta  sus  leyes  en  vano,  lanza  sobre  el  in- 
dividuo y  sobre  la  sociedad  culpables  los  rayos  de  su  justa  indig- 
nación; premia   con  adecuadas   recompensas  al  individuo  ó  á  la 
sociedad,  que  respetan  sus  eternos  mandatos.  En  realidad  la  ley 
dictada  al  ser  racional  y  libre,  no  tiene  ni  puede  tener  otra  san- 
ción que  el  premio  ó  el  castigo,  á  menos  de  suponer  á  aquél  fue- 
ra de  toda  ley,    lo  cual  es  absurdo,  ó  suponer  á  Dios  impotente 
para  que  sean  cumplidas    sus  leyes,  lo  cual  sería  una  blasfemia. 
El  dogma  católico  nos  enseña  que  el  castigo  ó  la  recompen- 
sa definitiva  del  individuo   está  más  allá  de  la  presente  vida,  lo 
cual  explica  la  existencia  en  el  mundo  del  malvado  triunfante  y 
acariciado  por  la  fortuna,  y  del  inocente  vejado  y  oprimido;  pe- 
ro con  respecto  á  la  sociedad,  ese  castigo  ó  esa  recompensa  so- 
lo pueden  tener  lugar  en  la  presente  vida.  Hé  aquí  por  qué  á  las 
grandes  prevaricaciones  han   seguido  siempre  los  grandes  casti- 
gos. Las  ciudades  nefandas,  la  corrompida  Babilonia,  Roma  opre- 
sora del  mundo,  son,  entre  otros  muchos  ejemplos,  prueba  pal- 
maria de  esta  verdad,  y  en  general  el  paganismo,  la  esclavitud, 
la  tiranía,  las  víctimas  del  circo,  la  sangre  vertida  en  millares  de 
batallas,  las  invasiones  desoladoras,  las  pestes  y  las  grandes  con- 
mociones del  globo  que  han  sepultado  á  innumerables  ciudades, 
son  otras  tantas  expiaciones   impuestas  á  la  rebelde  y  culpable 
descendencia  de  Adán.  Tal  ha  sido  siempre  la  creencia  de  la  hu- 
manidad en  presencia  de  las  grandes  catástrofe?,  é  importa  poco 
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que  una  filosofía  tan  estéril  como   orgullosa  trate  de  atribuirlas 
á  causas  puramente  naturales. 

Sin  duda  en  estos  espantosos   castigos   Dios  pocas  veces  se 
reserva  el  imponerlos  directamente  á  las  sociedades,  como  acae- 
ció   en    algunas    ocasiones,   sino  que   con  más    frecuencia   toma 
al  hombre  como  instrumento  de  sus  iras  contra  el  hombre;  así 
como  se  vale  de  él  para  que  sea  mensajero  de  sus  misericordias 
y  recompensas.  Y  para  que  no  dude  de  que  Él  es  quien  suscita 
y  guía  y  da  fuerza  incostrastable  contra    todo  poder  humano,  á 
esos  seres  privilegiados  y  superiores,  potentes,  así  para  el   bien 
como  para  el  mal,  hé  aquí  que  siglos  antes  los  anuncia  y  los  de- 
signa con  sus  nombres;  de  suerte  que  bien  puede  decirse^que  la 
historia  del  mundo  está  toda  contenida  en  las  div.nas  profecías. 
Estas  anuncian  á  Ciro,  el   vengador  de  las  impurezas  de  Babilo- 
nia; á  Alejandro  el   gran    conquistador;  al  imperio  de   Roma,  el 
gran  preparador  de  los  caminos  del  Evangelio;  y  el  Apocalipsis 
no  es  más  que  la  profecía   de  lo  que  ha  de  cumplirse   hasta   la 
consumación  del  mundo.  Ellas  anuncian  también  la  obra  adora- 
ble de  la   Redención  del  linaje    humano,  centro  inmutable  de  la 
historia,  término  de  todas  las  promesas,  principio   de    una  vida 
nueva  para  la  humanidad. 
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El  hombre  mismo  no  deja  de  sentir  en  su  propio  seno  algo 
de  esa  fuerza  secreta,  de  ese  impulso  divino  que  le  guía  para  in- 
tervenir en  la  vida  de  la  humanidad;  y  desde  el  individuo  que 
se  siente  estimulado  por  irresistible  vocación  hacia  las  artes,  las 
letras,  las  armas  ó  el  reposo  del  claustro,  hasta  el  feroz  destruc- 
tor de  hombres,  ó  el  heroico  misionero,  todos  escuchan  dentro 
de  las  profundidades  de  su  ser  la  voz  misteriosa  que  les  traza  el 
camino  que  deben  seguir.  Esa  voz  secreta  era  la  que  impulsaba, 
según  su  propia  confesión,  á  Alarico   y  Genserico  á  lanzarse  so- 
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bre  Roma;  era  la  que  hacía  declarar  á  Atila  ser  él  el  azote  di- 
vino; y  cuando  el  bárbaro  Gengiskan  decía  ante  los  espanta- 
dos habitantes  de  Bukara  «  Yo  soy  el  azote  de  Dios;  y  si  no  estu- 
vieseis tan  cargados  de  delitos,  Dios  no  me  habría  arrojado  so- 
bre vuestras  cabezas»)  no  hacía  más  que  proclamar  las  dos  ver- 
dades que  venimos  sustentando.  Napoleón  mismo  se  consideraba 
también  como  un  instrumento  de  la  Providencia  para  castigar 
los  crímenes  de  Europa;  y  aquellas  hordas  feroces  de  la  revolu- 
ción francesa,  sedienta  de  sangre  y  exterminio,  ¿qué  eran  sino 
otros  tantos  instrumentos  de  castigo  contra  la  Francia  corrompi- 
da y  la  Europa  precipitada  por  la  funesta  pendiente  del  ateismo? 

Y  si,  cambiando  los  términos,  nos  fijamos  también  en  las 
grandes  empresas  salvadoras  de  la  humanidad,  veremos  que  ha- 
biendo Dios  hecho  sanables  á  la  naciones,  suscita  asimismo  en  el 
momento  oportuno  los  hombres  encargados  de  esta  misión  de 
paz  y  de  restauración;  grandes  príncipes  que  cicatrizan  las  heri- 
das de  la  anarquía,  insignes  sabios  que  muestran  nuevas  direc- 
ciones al  pensamiento;  fundadores  de  perdurables  instituciones 
encaminadas  á  labrar  el  bien  social;  misioneros  que  llevan  la  luz 
de  la  verdad  religiosa  y  las  semillas  fecundas  de  la  civilización 
á  pueblos  sumergidos  en  la  barbarie  y  la  idolatría;  grandes  le- 
gisladores, filósofos,  poetas,  guerreros,  varones  insignes,  en  fin, 
destinados  á  imprimir  nueva  marcha  á  las  cosas  y  á  los  sucesos. 
De  esta  suerte  la  restauración  se  consuma,  surge  la  luz  después 
de  las  tinieblas,  brilla  el  iris,  pasada  la  tormenta,  y  del  fondo 
del  mal  Dios  saca  el  bien,  realizándose  en  definitiva  el  triunfo  de 
éste  sobre  aquél,  de  la  justicia  y  misericordia  divinas  sobre  la 
sociedad. 

Y  como  ese  triunfo  no  es  otro  que  el  de  la  ley  divina  sobre 
las  conciencias,  el  de  la  verdad  divina  sobre  los  entendimientos, 
resulta  que,  en  definitiva,  la  razón  suprema  de  la  historia,  su 
causa  final,  es  el  triunfo  de  las  verdades  religiosas  y  morales, 
reveladas  por  Dios,  para  que  sirvan  de  norma  á  los  hombres  y  las 
sociedades. 
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Sin  duda  esta  es  la  idea  fundamental  que  se  destaca  en  el 
vasto  cuadro  de  los  sucesos  humanos;  así  lo  comprendió  San 
Agustín,  el  verdadero  fundador  de  la  filosofía  de  la  historia;  así 
lo  entendió  Orosio,  así  toda  la  Edad  Media,  y  así  lo  consignó  el 
gran  Bossuet  en  un  libro  «que  todos,  segim  la  expresión  ds  Bal- 
bi,  amigos  y  enemigos,  llaman  inmortal.» 


Pero  esta  idea  fundamental,  ¿constituye  todas  las  ideas  que 
pueden  guiarnos  en  la  explicación  de  la  historia?  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  la  causa  final  de  la  historia,  que  responde  á  los  designios 
divinos,  ¿es  una  cosa  misma  con  la  causa  secundaria  de  los  he- 
chos, que  nace  de  la  libre  actividad  del  hombre?  Si  en  la  histo- 
ria no  hubiese  otro  factor  que  la  Providencia  y  ésta  fuese  obe- 
decida fielmente  por  el  hombre,  aquélla  se  reduciría  al  desenvol- 
vimiento en  el  tiempo,  sin  variedad  alguna,  del  plan  eterno  de 
Dios,  y  conocido  ese  plan  en  la  medida  que  puede  abarcarlo  la 
inteligencia  limitada  del  hombre,  serían  conocidas  también  en 
igual  medida  todas  las  leyes  de  la  historia.  Si  en  ésta  no  hubiese 
otro  factor  que  el  hombre,  con  su  libre  voluntad,  con  sus  deter- 
minaciones contingentes,  que  solo  proceden  del  ejercicio  de  su 
libertad,  sería  entonces  un  conjunto  de  hechos  sin  unidad  algu- 
na, una  variedad  irreductible  á  la  unidad,  en  que  solo  cabría  lle- 
gar á  ciertas  generalizaciones  parciales  fundadas  en  las  ideas  do- 
minantes en  cada  época,  pero  nunca  á  una  generalización  siste- 
mática del  conjunto,  que  nos  permitiera  descubrir  la  ley  perenng 
de  los  hechos.  En  el  primer  caso  tendríamos  la  unidad  de  la  his- 
toria, pero  sin  variedad;  en  el  segundo  la  variedad,  pero  sin  la 
unidad. 

Mas  como  hay  dos  factores  en  la  historia,  resulta  que  hay 
necesidad  de  estudiar  la  variedad  de  los  hechos  humanos  á  la 
luz  de  la  enseñanza  revelada  que  nos  muestra  el  plan  divino;  ó 
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lo  que  es  lo  mismo,  que  los  dos  polos  de  la  historia  son  la  gene- 
ralización de  los  hechos  humanos,  y  el  conocimiento  de  la  Reve- 
lación. Sin  ésta,  toda  generalización  carece  de  fundamento  só- 
lido, y  degenera  en  pueril  ejercicio  de  la  mente:  sin  aquélla  ven- 
dríamos á  parar  á  una  filosofía  de  la  historia,  sin  historia;  es  de- 
cir, á  un  ejercicio  estéril  del  pensamiento. 


VI 


Este  y  no  otro  es  el  motivo  que  ha  hecho  fracasar  tantas 
pretenciosas  teorías  como  se  han  disputado  el  predominio  de  la 
ciencia  histórica.  Unos,  como  Vico,  tomando  por  modelos  las 
repúblicas  griega  y  romana,  imaginaron  tres  estados  sucesivos 
para  ella:  la  infancia,  la  adolescencia  y  la  virilidad,  correspon- 
diendo al  primero  la  época  religiosa,  al  segundo  la  heroica  y  al 
tercero  la  humana,  y  suponiendo  que  la  vida  de  la  humanidad 
no  tiene  otro  fin  que  recorrer  perpetuamente  esos  tres  períodos, 
aparte  del  gravísimo  error  de  suponer  que  el  origen  de  la  reli- 
gión está  en  el  terror,  que  inspirara  á  los  primeros  hombres  la 
contemplación  de  los  fenómenos  naturales;  otros,  declarando,  co- 
me Herder,  que  la  humanidad  marcha  siempre  hacia  adelante  en 
progreso  indefinido,  condena  á  ésta  á  una  eterna  peregrinación 
sin  objeto  alguno,  en  busca  de  un  ideal  que  jamás  encuentra  y 
sin  tener  en  cuenta  la  contradicción  de  la  historia  (que  registra 
innumerables  retrocesos  hacia  la  barbarie,  como  en  África,  ó 
pueblos  estacionarios,  como  China),  ni  atender  para  nada  á  la  ac- 
ción de  la  Providencia;  otros,  como  Cousin,  ideando  la  historia 
como  una  tesis  ó  una  geometría  viviente,  y  aplicando  á  ella  el 
desenvolvimiento  de  las  ideas  de  lo  finito,  de  lo  infinito  y  de  la 
relación  entre  ambos,  suponen  que  la  humanidad  va  desenvol- 
viendo esas  ideas  de  un  modo  fatal  y  necesario,  borrando  así  de 
un  golpe  al  hombre  como  agente  libre  de  la  historia,  y  consa- 
grando el  éxito  como  principio  de  la   moralidad,  «porque,  dice, 
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en  realidad,  lo  que  sucede  es  loque  debe  suceder,  lo  que  es  jus- 
to y  bueno  que  suceda»,  ó  para  emplear  sus  propias  palabras, 
«en  una  batalla  el  vencedor  el  mejor  y  más  moral  que  el  venci- 
do, y  por  eso  es  vencedor-»,  triste  teoría  que,  bajo  el  nombre  de 
optimismo  histórico,  encubre  el  más  desconsolador  fatalismo; 
otros,  en  fin,  aplicando  el  panteismo  á  la  historia,  considerando 
á  la  humanidad  como  una  manifestación  de  la  esencia  divina,  la 
presentan  recorriendo  una  escala  infinita  desde  la  ignorancia  del 
bruto  hasta  la  omnisciencia  de  Dios,  suponen  al  Cristianismo  co- 
mo una  etapa  de  esta  ascención  infinita  hasta  el  momento  en  que 
el  hombre  se  identifique  con  Dios,  y  ponen  como  término  de 
este  ideal  la  federación  de  todos  los  pueblos,  razas  y  naciones  de 
la  tierra,  «en  una  pacífica  y  bienaventurada  fraternidad,  en  cu- 
yo seno  encontrará  también  el  hombre  el  secreto  de  su  inmor- 
talidad,» fantástica  teoría,  contra  la  que  protestarán  siempre  la 
razón  y  la  historia,  y  en  el  fondo  de  la  cual  solo  se  halla  el  frío 
glacial  de  la  nada  y  la  negación  más  audaz  de  Dios  y  del  hom- 
bre, fatalismo  ó  ateísmo,  tales  son  las  palabras  que  se  ven  es- 
critas en  el  fondo  de  estos  aparatosos  sistemas,  que  pretenden 
para  sí  el  dominio  exclusivo  de  la  filosofía  de  la  Historia. 

Afortunadamente,  todos  ellos,  después  de  reinar  un  día  y  de 
recibir  los  efímeros  homenajes  de  la  moda,  se  han  sepultado  en, 
el  descrédito,  y  entre  los  sarcasmos  de  sus  propios  partidarios 
mientras  la  Filosofía  cristiana,  contemplando  á  la  sociedad  des- 
de las  alturas  de  la  Revelación,  repite  hoy,  como  repitió  con  3. 
Agustín,  como  repitió  cou  Bossuet,  aquellas  eternas  y  sublimes 
palabras:  Justítia  elevat  gentes,  míseros  autem  facit populos  pec- 
atum. 
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NOCIONES  PRELIMINARES 

Definición  de  la  Historia  Universal. — Historia  es  la  na- 
rración fiel  y  ordenada  de  los  acontecimientos  memorables  rea- 
izados  por  el  género  humanos  bajo  la  acción  de  la  Providencia 
divina.     — 

Dos  factores  hay  en  la  historia,  uno  visible,  que  es  el  hombre,  otro 
invisible,  la  Providencia,  que  dirige  y  encamina  los  sucesos,  sin  menos- 
cabar la  libertad  humana,  al  fin  de  antemano  prefijado  en  los  desig- 
nios divinos,  para  el  bien  de  los  individuos  y  de  las  sociedades. 

Objeto  de  la  historia  son  los  hechos  que  han  influido  en  la 
suerte  de  los  pueblos. — De  éstos  unos  hay  relativos  á  la  paz,  á 
la  guerra,  á  la  política;  otros  á  la  religión,  filosofía,  ciencias,  le- 
tras, industrias,  etc.  La  exposición  de  los  primeros  constituye  la 
historia  externa,  la  de  los  segundos  la  interna. 

Fuentes  históricas. — Son  el  conjunto  de  testimonios  que 
sirven  para  transmitir  la  noticia  de  los  hechos  y  acreditar  su 
verdad. 

Hay  tres  clases  de  fuentes  históricas:  I ."  Tradición,  ó  sea  la 
continuada  sucesión  de  testigos,  que  transmiten  oral  y  mediata- 
mente la  noticia  de  algún  hecho.  La  tradición,  para  merecer  cré- 
dito, debe  ser  universal,  constante  y  uniforme. 

Ha  de  ser:  1  °  universal,  esto  es,  conservada  en  las  varias  líneas  do 
las  j  ersonas  qne  presenciaron  el  hecho;  2.°  constante  6 perpetua,  por  ha- 
berse transmitido  de  generación  en  g<  aeración;  3.°,  uniforme,  porque 
en  la  narración  de  ella  convienen  todos  los  testigos,  por  lo  menos  en 
lo  esencial. 

Hay  tradiciones  comunes  á  todos  los  pueblos  y  particulares  de-  cada 
uno.  Aquellas,  cuando  reúnen  las  condiciones  arriba  indicabas,  son  dig- 
nas de  crédito.  Tal  sucede  con  Lis  referentes  á  la  creación  y  caida  del 
hombre,  al  diluvio  universal,  confusión  de  lenguas  y  otras  análogas. 
Las  particulares  de  los  pueblos  generalmente  aparecen  mezcladas  con 
numerosas¡fábulas  y  absurdos,que  las  hacen  inadmisibles, sirviendosolo 
para  vislumbrar  á  través  de  ellas  algún  hecho  histórico,  quo  si  n  dúda- 
los sirvió  de  fundamento,  y  qne  la  imaginación  popular   exornó  luego 
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.•nn  circunstancias  maravillosas  y  extraordinarias.  La  historia  primi- 
tiva de  todos  los  pueblos  presenta  gran  número  de  tradiciones  de  esta 
clase,  mezcladas  con  muchos  relatos  mitológicos. 

2.°  Monumentos. — Es  toda  obra  por  medio  de  la  cual  se 
transmite  á  la  posteridad  el  recuerdo  de  una  persona  ó  de  un 
suceso  importante.  A  esta  clase  pertenecen  las  estatuas,  las  ins- 
cripciones estampadas  en  los  edificios  ó  en  los  sepulcros,  los  do- 
cumentos públicos,  las  medallas  y  todo  objeto  antiguo  en  que 
p->r  cualquier  concepto  se  revele  la  existencia  de  algún  suceso. 
Entre  las  inscripciones  antiguas  que  han  llegado  hasta  nosotros, 
merecen  señalada  mención  los  mármoles  de  Paros,  que  contienen  los 
sucesos  más  célebres  de  la  historia  griega  é  italiana,  desde  Cécrope 
(1572  antes  de  J.  C.)  hasta  el  arconte  Calistrato  (355):  los  mármoles  ca- 
pitolinos  que  explican  algunos  puntos  obscuros  de  la  historia  romana: 
las  pirámides  y  sepulturas  egipcias,  las  inscripciones  cuneiformes,  que  tan 
viva  luz  derraman  sobre  la  historia  de  los  asirios,  medos  y  persas. 

3.a  Narración  ó  testimonio  escrito,  que  es  la  exposición  de 
los  hechos  por  medio  de  la  escritura.  Tanto  en  la  narración  como 
en  los  monumentos  escritos,  exige  la  critica  tres  condiciones 
para  darles  crédito:  veracidad,  autenticidad  é  integridad. 

Hay  veracidad  en  el  testimonio,  cuando  el  que  lo  presta  ha  estado 
en  condiciones  de  conocer  con  exactitud  los  hechos,  y  ha  querido  ex- 
ponerlos fielmente,  tal  como  llegaron  a  su  noticia;  autenticidad  cuando 
está  probado  qne  el  libro  ó  monumento  es  en  efecto  obra  del  autor  á 
quien  se  atribuye:  la  integridad  consiste  en  que  la  obra  esté  tal  como 
salió  de  las  manos  de  su  autor,  es  decir,  sin  que  haya  sido  alterada  ni 
mutilada. 

La  Revelación  ó  conjunto  de  verdades  que  Dios  ha  dado  á  conocer 
sobrenaturalmente  al  hombre,  ilustrando  á  la  razón  con  superiores  lu- 
ces para  disce  nir  la  verdad  del  error  en  el  orden  natural,  la  suminis- 
t  a  también  claves  ciertas  para  la  explicación  de  hechos  históricos 
muy  importantes,  que  serían  de  otra  suerte  para  nosotros  enigmas  in- 
descifrables. Así  podemos  descubrir  las  causas  de  la  corrupción  gene- 
val  de  la  especie  humana;  así  no  es  fácil  vislumbrar  las  leyes  morales 
que  presiden  a  la  decadencia  ó  engrandecimiento  de  las  naciones  y  los 
designios  providenciales  de  Dios  sobre  la  sociedad. 

Ciencias  auxiliares  de  la  historia. — Las  principales  son:  la 
Cronología,  que  indica  el  tiempo  en  que  se  verificaron  los  suce- 
sos, y  la  Geografía,  que  expone  los  lugares  donde  se  realizaron; 
también  lo  son  la  Crítica  y  la  Arqueología.  La  primera  enseña  á 
discernir  los  hechos  verdaderos  de  los  falsos,  y  es  auxiliada  á  la 
vez  por  la  numismática  ó  ciencia  de  las  medallas  y  monedas;  la 
epigrafía,  que  estudia  las  inscripciones;  la  heráldica,  que  descri- 
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be  los  escudos  y  blasones;  la  diplomática,  que  examina  los  docu- 
mentos, y  la  paleografía,  que  enseña  á  descifrar  las  escrituras 
antiguas. 

La  Arqueología  estudia  los  monumentos  antiguos  y  se  auxi- 
lia de  la  indumentaria,  la  cerámica,  la  etnografía,  la  filología,  et- 
cétera. 

Clasificación  de  la  hisioria. — Puede  dividirse  la  historia: 
l.°  por  su  extensión,  en  universal, general,  particular, genealógi- 
ca, biográfica  y  monográfica,  según  trata  de  todos  los  pueblos, 
de  uno  solo,  de  una  ciudad,  de  una  familia,  de  un  individuo  ó  de 
un   solo  suceso. 

2.°  Por  razón  de  la  materia:  en  religiosa  y  profana.  La  pii- 
mera  se  subdivide  en  sagrada,  que  cuenta  los  hechos  religiosos 
acaecidos  en  el  mundo  hasta  el  establecimiento  de  la  Iglesia,  y 
eclesiástica,  que  es  la  historia  de  la  Iglesia  desde  su  fundación 
hasta  nuestros  días. 

La  profana  se  subdivide  en  tantas  ramas  cuantos  son  los  co- 
nocimientos humanos  (política,  militar,  literaria,  artística,  etc.) 

3.0  Por  razón  de  la  forma  se  divide  en  descriptiva,  cuando 
se  limita  á  narrar  los  hechos  y  á  pintar  los  caracteres  y  costum- 
bres; filosófica,  cuando  estudia  las  instituciones  y  civilización  de 
los  pueblos,  así  como  las  causas  de  los  acontecimientos,  y  crítica 
si  se  propone  depurar  y  esclarecer  la  verdad  de  los  hechos. 

4-0  Por  razón  del  tiempo  se  divide  <en  edades,  épocas  y  pe- 
riodos. 

Edad  es  un  periodo  de  siglos,  durante  los  cuales  el  género 
humano  ha  vivido  con  leyes,  costumbres  y  carácter  peculiares 
y  semejantes.  Cada  edad  puede  dividirse  en  épocas  y  las  épocas 
en  periodos. 

Época,  es  el  espacio  de  tiempo  que  abarca  los  hecho  comprendidos 
entre  dos  sucesos  notables,  de  los  cuales  uno  sirve  de  punto  de  partida 
y  otro  de  término,  siendo  á  la  vez  principio  de  otra  serie  de  aconteci- 
mientos. La  época  se  subdivide  en  periodos. 

El  periodo  comprende  la  serie  de  sucesos  que  presentan  un  mismo 
cavácter,  y  es  en  suma,  como  uua  época  más  pequeña. 

lil  punto  de  partida  de  las  dimisiones  cronológicas  es  la  E  a, 
la'cual  puede  definirse  diciendo  que  es  el  hecho  desde  el  cual 
comienza  á  contarse  la  serie  de  los  acontecimientos   históricos. 
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Hay  dos  clase  de  Eras,  unas  generales  y  otras    particulares. 

Las  generales  son: 

1.a     La  de  la  Creación  (4004  años  a.  de  J.  C.J 

2.a  La  Cristiana,  llamada  también  vulgar,  de  la  Encama- 
ción y  de  Gracia,  que  empieza  en  el  nacimiento  del  Salvador  (4004 
de  la  Creación). 

Las  más  importantes  entre  las   particulares  son: 

1.a     La  de  las  Olimpiadas  (77Ó  antes  de  J.  C.) 

2.a     La  de  la  fundación  de  Roma  (754  a-  de  J.  C.) 

3.a     La  de  Nabonasaar  (747  á.  de  J.  C.) 

4.a     La  de  los  Seleucidas  (312  a.  de  J.  C.) 

5-a     La  de  la  reforma  del  Calendario  (45  a.  de  J.C.) 

6.a     La  Hispánica  (38  a.  de  J.C.) 

7.a     La  de  los  Mahometanos  ó  Egira  (622  d.  de  J.C.) 

División  de  la  Historia  Universal. 

La  historia  se  divide  en  Era  antigua  y  Era  cristiana.  Los 
tiempos  antiguos  comprende  los  sucesos  acaecidos  desde  la 
Creación  hasta  la  venida  de  Jesucristo.  Los  modernos  desde 
la  venida  de  Jesucristo  hasta  nuestros  días.  El  Cristianismo,  cla- 
ve de  la  historia,  porque  explica  á  la  vez  los  sucesos  anterio- 
res y  posteriores  á  él,  es  por  lo  tanto  el  punto  de  división  de 
ambas  Eras. 

Segúu  esto,  en  rigor  debería  empegar  la  Era  moderna  el  primer  año 
de  la  Era  cristiana,  pero  como  hay  uu  largo  periodo  en  que  el  Ciistia 
nisnio  permaneció  oculto,  sin  influencia  visible  en  la  sociedad,  consu- 
mando la  tarnsformación  moral  de  esta,  mientras  el  paganísimo  sigue 
preponderante  en  el  Imperio  romano,  colocamos  para  mayor  claridad 
el  término  de  la  Era  antigua  en  la  caida  de  este  Imperio. 

La  Era  antigua  comprende  dos   Edades. 

1.a  Edad  primitiva. — -Desde  la  creación  del  mundo  y  del 
hombre  hasta  la  dispersión  de  género  humano  (4004  hasta 
2250  a.  dej.  C.) 

2.a  Edad  pagana. — Desde  la  dispersión  de  la  gentes  hasta 
la  destrucción  del  imperio  romano  (22 50  a.  de  J.  C. — 476  des- 
de J.  C.) 

La  Era  cristiana  compreden: 

1.a  Edad  media. — Desde  la  caida  del  Imperio  romano  hasta 
el  Protestantismo  (476  al  1 5 17). 
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2.a  Edad  moderna. — Desde  la  aparición  del  Protestantismo 
(i  5 17)  hasta  nuestros  días. 

DIVISIÓN  DE  ESTAS  EDADES  EN  ÉPOCAS 

Edad  primitiva 

) 

1.a     Desde  la  creación  al  diluvio  universal   (1001  á  '3318  a.  de  J.  C. 
2.a     Desde  el  diluvio  hasta  la  dispersión  de  las  gentes  (21348  á  2250). 

Edad   pagana 

1.a  Desde  la  dispersión  hasta  la  fundación  del  imperio  Persa  (2250 
basta  560  antes  de  J.  C.) 

2.a  Desde  la  fundación  del  imperio  Persa  hasta  Alejandro  Magno 
(560  á  336  a.  de  J.  C.) 

3.a  Desde  Alejandro  Magno,  hasta  la  fundación  del  imperio  Ro- 
mano  por  Augusto  (336  á  30  a.  de  J.  C). 

•1.a  Desde  Augusto  hasta  la  destrucción  del  imperio  Romano  (30 
antes  de  J.  C— 476  de  J.  C.) 

Las  dos  edades  de  la  Era  Cristiana  se  subdividen  en  épocas  de  este 
modo: 

Edad  media 

1.a  Desde  la  caída  del  imperio  romano  de  Oocidoute  hasta  la  muer" 
te  de  Cario  Magno  (476-814). 

2.a  Desde  la  muerte  do  Carlu  Maguo  hasta  S  .u  Gregorio  Vil  (814- 
1073). 

3.a  Desde  San  Gregorio  Vil  hasta  la  muerte  de  Bonifacio  VIH 
(1073-1303). 

4a.  Desde  la  muerte  de  Bonifacio  VIII  hasta  el  Protestantismo 
(1303  1517). 

Edad  moderna 

1.a  Desde  el  Protestantismo  hasta  el  tratado  de  Westfalia  (1517- 
1648).- 

2.a  Desde  el  tratado  de  Westfalia  hasta  la  Revolución  francesa 
^1648-1789). 

3.a     Desde  la  Revolución  francesa  (1789)  hasta  nuestros  días. 

RESUMEN 

Historia  Universal  es  la  narración  fiel  y  ordenada  de  los 
acontecimientos  memorables,  realizados  por  el  género  humano, 
bajo  la  acción  de  la  Providencia  divina. 

Su  objeto  son  los  hechos  que  han  influido  en  la  suerte  de  los 
pueblos. 
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Fuentes  históricas  son  el  conjunto  de  testimonios  por  los 
cuales  se  transmite  la  memoria  de  los  hechos.  Hay  tres  clases: 
la  tradición,  los  monumentos  y  la  narración  6  testimonio  escrito, 
según  que  la  noticia  de  los  sucesos  se  transmite  oralmente,  por 
medio  de  obras  ó  documentos  públicos,  ó  en  fin,  por  medio  de 
la  escritura. 

Las  ciencias  auxiliares  de  la  historia  son  la  Cronología  y  la 
Geografía.  Aquella  indica  el  tiempo  y  ésta  los  lugares  en  que 
se  verifican  los'sucesos.  También  auxilian  á  la  historia  la  Crítica 
y  la  Arqueología. 

La  historia  se  divide  por  su  extensión  en  universal,  general, 
particular,  genealógica, biográfica  y  monográfica;  per  su  materia 
en  religiosa  y  profana,  subdividiéndose  la  primera  en  sagrada  y 
eclesiástica;  por  su  forma  en  descriptiva,  filosófica  y  crítica,  y 
por  el  tiempo  en  edades,  épocas  y  periodos.  (Véanse  las  defini- 
ciones en  la  anterior  lección). 

Era  es  el  hecho  desde  el  cual  empieza  á  contarse  la  serie  de 
los  acontecimientos  históricos.  La  eras  generales  son  la  de  la 
Creación  y  la  Cristiana,  has  particulares  son  la  de  las  Olimpia- 
das (776  a.«d.  J.  C.)  la  de  la  fundación  de  Roma  (754)>  la  de  los 
Mahometanos  ó  Egíra  (622  d.  de  í.  C.)  y  otras  muchas. 

La  historia  universal  se  divide  en  Era  antigua  y  Era  cris- 
tiana. La  era  antigua  comprende  dos  edades:  1.a  Edad  primitiva. 
Desde  la  creación  hasta  la  dispersión  del  género  humano. — 
2.a  Edad  pagana,  desde  la  dispersión  hasta  la  caída  del  Imperio 
romano. 

La  Era  Cristiana  comprende:  1.a  Edad  Media.  Desde  la  caí- 
da del  imperio  romano  hasta  el  Protestantismo.-  2.a  Edad  Mo- 
derna. Desde  el  Protestantismo  hasta  nuestros  días. 

División  de  estas  edades  en  épocas: 

Edad  primitiva-  —  *  .*  Desde  la  Creación  hasta  el  Diluvio  Uni- 
versal.— 2.a  Desde  el  Diluvio  hasta  la  dispersión   de   las  gentes. 

Edad  pagana.  —■'1.a  Desde  la  dispersión  hasta  la  fundación  del 
imperio  Persa. — 2.a  Desde  la  fundación  del  imperio  Persa  hasta 
Alejandro  Magno. -3.a  Desde  Alejandro  Magno  hasta  la  fundación 
del  imperio  Romano  por  Augusto. — 4.a  Desde  Augusto  hasta 
la  destrucción  del  imperio  romano. 
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Edad  Media-  —  1.a  Desde  la  caída  del  imperio  romano  hasta 
la  muerte  de  Carlo-Magno. — 2.a  Desde  la  muerte  de  Carlo-Mag- 
no  hasta  San  Gregorio  VII.— 3.a  Desde  San  Gregorio  VII  hasta 
la  muerte  de  Bonifacio  VIII. — 4.a  Desde  la  muerte  de  Bonifacio 
VIII  hasta  el  Protestantismo. 

Edad  Moderna- — l-a  Desde  el  Protestantismo  hasta  el  trata- 
do de  Westfalia. — 2.a  Desde  el  tratado  de  Westfalia  hasta  la  Re- 
volución francesa.  —3.a  Desde  la  Revolución  francesa  hasta  nues- 
tros días. 

LECCIÓN  II 

EDAD  PRIMITIVA 
ÉPOCA  PRIMERA 

Desde  la  Creación  al  Diluvio  Universal 

(4.004-2.348  a.  de  J.  C.) 

Caracterizan  á  esta  edad:  i.aLa  creencia 
en  un  solo  Dios  y  en  las  verdades  reveladas  á  nuestros  primeros 
padres. — 2.a  El  gobierno  patriarcal. — 3.a  La  unidad  idiomas. 

La  Biblia  y  la  Creación — i^a  única  fuente  histórica  qne  nos 
da  á  conecer  el  origen  del  mundo  y  del  hombre,  es  la  santa  Biblia. 
Sin  ésta  nuestra  ignorancia  acerca  de  sucesos  tan  importantes 
sería  completa,  como  lo  fué  la  de  la  antigüedad  pagana,  que  sólo 
conservaba  de  ellos  vagas  y  desfiguradas  tradiciones,  envueltas 
en  fábulas  absurdas. 

El  Génesis,  divinamente  inspirado  á  Moisés,  contiene  en  efec- 
to la  historia  primitiva  de  la  humanidad.  Por  él  sabemos  que  el 
mundo  es  obra  del  poder  omnipotente  de  Dios,  que  con  un  solo 
fiat\o  sacó  de  la  nada,  organizándolo  en  seis  épocas  sucesivas, 
que  la   Biblia  designa  con  el  nombre  de  días. 

Así,  pues,  Dios  crió  la  luz  y  el  firmamento,  que  llamó  cielo; 
separó  de  la  tierra  las  aguas  haciendo  producir  á  aquella  plantas 
de  toda  especie;   hizo  el  sol,  la  luna    y  las  estrellas;  los   peces  y 
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las  aves;  los  animales  terrestres,  y  por  último  al  hombre.  A  éste 
formó  del  limo  de  la  tierra  y  ¡e  infundió  un  alma  racional,  ha- 
ciéndole á  su  imagen  y  semejanza.  Dióle  por  nombre  Adán,  y 
del  cuerpo  de  éste  formó  el  de  Eva,  la  primera  mujer.  Dándose- 
la por  esposa,  instituyó  el  matrimonio,  fuente  de  la  familia  y  fun- 
damento de  la  sociedad.  De  esta  pareja  procede  todo  el  linaje 
humano. 

El  hombre  salió  de  las  manos  de  Dios  puro,  inocente,  enri- 
quecido con  el  don  de  la  gracia  y  en  la  plenitud  de  sus  fuerzas 
intelectuales  y  físicas. 

El  estado  primitivo  del  hombre  no  es,  pues,  el  salvaje,  como  preten- 
den algunas  escuelas  filosóficas,  hallándose  en  este  punto  de  acuerdo 
con  Ja  narración  de  Moisés  las  tradiciones  de  todos  los  pueblos,  que 
colocan  la  edad  de  oro  en  estos  primeros  tiempos  de  la  humanidad. 

El  Paraíso. — Dios  colocó  á  Adán  y  Eva  en  el  jardín  amení- 
simo del  Bden  ó  Paraíso,  y  les  dio  el  señorío  sobre  la  tierra  y  los 
animales,  pero  les  impuso  la  prohibición  de  comer  la  fruta  del 
árbol  llamado  del  Bien  y  del  Mal.  Seducidos  por  el  ángel  rebel- 
de, infringieron  este  mandato  y  se  hicieron  indignos  por  su  des- 
obediencia de  la  felicidad  que  se  les  había  prometido.  Entonces, 
Dios  los  arrojó  del  paraíso,  condenándolos  al  trabajo,  á  las  en- 
fermedades y  á  la  muerte,  si  bien  en  su  infinita  misericordia  les 
prometió  un  Redentor  que  repararía  su  falta  y  volvería  á  ellos 
y  á  su  descendencia  al  camino  de  la  salvación. 

La  calda  del  hombre  y  el  pecado  original  constituyen  un  dogma  de 
nuestra  fe,  cuyo  fundamento  se  halla  en  la  narración  del  Génesis,  libro 
divinamente  inspirado  á  Moisés.  Fuera  de  esto  lo  atestiguan:  1.°  la  de- 
cadencia moral  del  hombre,  la  lucha  que  tiene  que  sostener  con  sus 
pasiones  y  cierto  desorden  que  reina  en  la  naturaleza.-  2.°  Las  tradi- 
ciones de  los  pueblos. — 3.°  Los  ritos  expiatorios  comunes  á  todas  las 
naciones  de  la  antigüedad.  El  hecho  de  la  raída  es  tan  evidente,  que 
no  pudiendo  negarlo  algunas  escuelas,  tanto  antiguas  como  modernas, 
han  tratado  de  explicarlo  por  el  funesto  error  de  la  preexistencia  y 
transmigración  de  las  almas. 

Consecuencias  de  la  caída  del  hombre — . i.°  El  perder  los 
dones  preternaturales  con  que  Dios  le  había  adornado.  2.a  El  sen- 
tirse debilitado  en  su  inteligencia  y  en  su  voluntad,  y  expuesto 
al  embate  de  las  pasiones.  3.a  El  quedar  sujeto  él  y  su  poste ri- 
ridad  al  trabajo,  á  las  enfermedades  y  á  la  muerte,  en  cuanto  al 
cuerpo;  y  en  cuanto  al   alma,  á  los  errores  y  á  la  concupiscen- 
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cía. — 4.a  Las  guerras  frecuentes,  la  tiranía,  la  esclavitud,  las  su- 
persticiones, los  crimenes  que  llenan  la  historia  del  género  hu- 
mano en  todos  los  tiempos  y  especialmente  en  la  antigüedad  pa- 
gana. 

Tiempos  anteriores  al  Diluvio. — La  familia  de  Adán. 
— Los  dos  primeros  hijos  de  Adán  y  Eva  fueron  Caín,  el  primo- 
génito y  Abel.  Caín,  viendo  que  las  ofrendas  de  Abel  eran  más 
gratas  á  Dios  que  las  suyas,  lleno  de  envidia  le  dio  la  muerte. 
Dios  maldijo  á  Caín  con  toda  su  posteridad.  El  tercer  hijo  de 
Adán,  Seth,  permaneció  fiel  á  Dios  con  su  descendencia,  que  re- 
cibió el  nombre  de  generación  de  los  hijos  de  Dios,  en  contrapo- 
sición á  los  hijos  de  Caín,  que  fueron  llamados  hijos  de  los  hombres. 

Además  de  estos  tres  hijos  tuvieron  Adán  3'  Eva  otros  muchos,  cu- 
yos nombres  no  cita  la  Biblia,  pues  dice  solo  en  el  capítulo  V  que  después 
del  nacimiento  de  Seth  «vivió  ochocientos  años  y  engendró  hijos  é 
hijas.» 

Descendientes  de  Seth  y  de  Caín. — Los  de  Seth  fueron  sucesi- 
vamente: Enós,  que  empezó  á  dar  al^Señor  culto  público,  acompañado 
de  ciertas  ceremonias,  Cainan,  Malaleel,  Jared,  Enoc,  varón  justo  en  la 
presencia  del  Señor,  Matusalén  y  Lamec,  padre  de  Noé. 

Los  de  Caín  fueron:  Enoc,  á  quien  se  atribuye  la  invención  del  ar- 
co, Irad,  Maviael,  Matusael,  Lamec,  que  dio  el  primer  ejemplo  de  poli- 
gamia; Jubál,  inventor  de  los  instrumentos  de  música,  y  Tubalcain,  ar- 
tífice hábil  en  las  obras  de  metal. 

Las  diez  generaciones  antidiluvianas. — Desde 
Adán  hasta  Noé  la  Biblia  cuenta,  pues,  diez  patriarcas,  que  son 
los  citados  en  la  generación  de  Seth  y  este  mismo  número  so 
reproduce  con  maravillosa  identidad  en  los  orígenes  de  las  prin  - 
cipales  razas  humanas,  cual  eco  de  la  tradición  común  de  todos 
los  pueblos,  que  consideran  á  esos  diez  reyes  primitivos  co.  10 
los  fundadores  de  sus  instituciones,  como  la  fuente'de  donde  ellos 
proceden.  Iranios,  babilonios,  indios,  chinos,  germanos,  árab  s, 
conservan  entre  sus  tradiciones  igualmente  viva  la  memoria  :le 
esos  reyes  antidiluvianos. 

En  los  fragmentos  de  Beroso,  se  consignan,  aunque  muy  desfigur..- 
dos,  los  nombres  de  los  reyes  antidiluvianos  de"  los  cálleos,  de  1-js 
""cuales  el  primero  es  Aloros  y  el  último  Xisutros.  Lis  asirios,  según 
Abydeno,  conservaban  la  tradición  de  diez  héroes  primitivos;  los  iranio  >' 
cuentan  nueve  héroes  míticos  que  suceden  á  Gayonsaretan,  el  homb;o 
tipo.  En  los  indios  encontramos  los  nueve  Brahmadikas,  ^quo  son  di> •/ 
con  Brahma,  su  autor  y  á  los  que  se   llama  los   diez   Pifcris,    (Padres  . 
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Los  germanos  y  escandinavos  creían  en  dioz  antepasados  de  Odin;  los 
árabes  en  diez  reyes  míticos  de  Ad,  y  lo  mismo  se  observa  en  los  chi- 
nos, egipcios,  etc.  La  tradición  platónica  de  la  Atlánüda  habla  tam- 
bién de  diez  poderosos  rey  3S.  Esta  constante  y  general  tradición  es  un 
precioso  dato  para  la  historia  de  la  humanidad  primitiva. 

Memorias  que    se  conservan  de  los  hombres 

antidiluvianos. — La  Biblia  nos  suministra  preciosas  aunque 
escasas  noticias  respecto  á  estas  primitivas  sociedades.  Por  ella 
sabemos  que  la  raza  humana  se  multiplicó  rápidamente  sobre  la 
tierra,  de  modo  que  f^ta  debió  hallarse  totalmente  poblada  en 
la  época  del  diluvio;  que  era  general  la  creencia  en  un  solo  Dios, 
en  la  inmortalidad  del  alma  y  en  los  demás  dogmas  de  la  reli- 
gión primitiva;  que  el  gobierno  era  patriarcal;  que  se  cultivaban 
las  ciencias  y  las  artes,  pues  Caín  edificó  ciudades,  Tubalcaín 
inventó  y  practicó  el  arte  de  los  metales,  Noema  el  de  hilar  y 
tejer,  Jubal  la  música;  que  les  eran  familiares  la  Astronomía,  la 
Medicina  y  otras  ciencias,  cuyo  conocimiento  se  propagó  á  la  so- 
ciedad postdiluviana  por  medio  de  Noé  y  de  sus  hijos.  De  este 
modo  se  explica  el  alto  grado  de  cultura  con  que  se  nos  presen- 
tan en  los  albores  de  la  historia  y  en  tiempos  muy  poco  poste- 
riores al  Diiuvip  las  antiquísimas  civilizaciones  de  Egipto,  Babilo- 
nia, China  y  otros  pueblos. 

Longevidad  de  los  primeros  hombres.  -La  dura- 
ción de  la  vida  entre  los  primeros  hombres  fué  portentosa,  según 
la  Biblia,  llegando  á  un  número  de  años  incomparablemente  su- 
perior á  los  límites  actuales  de  la  vida  humana.  Así,  Adán  vi- 
vió 930  años,  Seth  912,  EnosgoS,  Matusalén  969,  etc. 

El  hecho  de  esta  longevidad  se  encuentra  consignado  también  en 
lis  tradiciones  do  los  pueblos  primitivos,  aunqne  estos,  exagerando 
monstruosamente  la?  cifras,  han  dado  á  la  vida  de  sus  primeros  reyes 
y  héroes  millares  da  añDS.  Así,  por  ejemplo,  en  la  mitología  caldea 
Aloro,  el  primer  rey,  vivió  36.000  añ:>-¡,  Alapzro  10.303,  Xisutro  64.800, 
cifras  que,  sin  embargo,  por  cálcalos  muy  verosímiles,  pueden  reducir- 
se y  aproximarse  á  las  déla  vida  de  los  Patriarcas'  bíblicos. 

SI  Diluvio — La  riza  perversa  de  Caín  corrompió  6.  la  de 
Seth,  y  depravadas  las  costumbres  de  todos  los  hombres,  Dios 
resolvió  castigarlos  con  el  diluvio.  Exceptuó  solo  de  esta  muer- 
te á  Noé  y  su  familia,  por  haber  permanecido  fieles  á  las  leyes 
divinas,  y  les  destinó  para  poblar  de  nuevo  la  tierra. 
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Noé,  pues,  obedeciendo  el  mandato  de  Dios,  construyó  un  arca 
ó  nave  para  encerrarse  en  ella  con  toda  su  familia  y  librarse  de 
la  muerte  que  amenazaba  al  linaje  humano.  Cien  años  invirtió  en 
la  construcción  del  arca,  y  durante  ellos  exhortó  en  vano  á  los 
hombres  que  volvieran  á  Dios  é  hicieran  penitencia.  Terminada 
su  obra,  Noé  introdujo  en  el  arca  animales  de  cada  especie  y 
luego  entró  en  ella  con  sus  hijos  y  las  mujeres  de  estos.  Poco 
después,  abriéndose  las  cataratas  del  cielo  y  levantándose  á  for- 
midable altura  los  mares,  quedó  la  tierra  sumergida  y  subió  el 
agua  quince  codos  sobre  las  montañas  más  altas,  pereciendo  en 
aquella  horrenda  catástrofe  todos  los  hombres.  A  los  cuarenta 
días  cesó  el  diluvio,  las  aguas  empezaron  á  descender,  y  por  últi- 
mo, después  de  un  año,  Noé  pudo  salir  del  arca. 

El  Diluvio  universal  es  un  hecho  mencionado  en  las  tradiciones  de  to 
doslos  pueblos  primitivos.  Además  se  halla  comprobado  por  las  huellas  que 
ha  dejando  en  nuestro  globo,  y  cuyo  examen  da  motivo  para  concluii : 
1.°  Que  una  vasta  inundación  ha  cubierto  la  tierra.  2.°  Que  esta  inun- 
dación fué  general.  3.°  Que  no  se  remonta  á  época  aaterior  á  la  seña- 
lada por  Moisés. 

Véanse  aquí  algunas  tradiciones  de  los  pueblos  referentes  al  ori- 
gen del  hombre  y  al  diluvio  universal.  Los  Caldeos  decían  que  ol 
primer  hombre,  Ohanes,  había  sido  hecho  de  la  sangre  de  un  Dios,  ama  • 
sada  con  la  tierra;  que  Ohanes  civilizó  á  los  hombres,  los  cuales  vivie 
ron  en  extrema  felicidad  hasta  que  pecaron.  Que  Xisutro  el  décimo  de 
sus  reyes,  construyó  un  navio,  librándose  en  él  del  diluvio  y  que  su3 
tres  hijos  poblaron  de  nuevo  latierra.  Los  Indios  dicen  que  Brahma,  el 
Criador,  formó  de  bvrro  al  primer  hombre,  Adima;  que  los  primeros 
hombres  vivieron  felices  bajo  el  gobierno  de  diez  Pitris  ó  patriarcas;  que 
por  la  corrupción  general  todo  pereció  en  un  diluvio,  salvándose  Saiga- 
varata  con  sus  tres  hijos  y  sus  mujeres  en  uu  navio,  repoblando  luego  la 
tierra.  Análogas  tradiciones  se  encuentran  entre  los  persas, chinos,  egip- 
cios, etc.  y  hasta  en  los  pueblos  de  América  y  Oceanía. 

ÉPOCA  SEGUNDA 
Tiempos  posteriores  al  Diluvio 

(2348-2250  a.  de  J.  C.) 

La  familia  de  Noé. -El  género  humano  se  encontró  reduci- 
do después  del  diluvio,  á  Xoe  y  sus  tres  hijos  Sem,  Chain,  y  jfa- 
fct.  De  ellos  han  salido  todos  los  pueblos   que  habitan  la  tierra. 

La  suerte  de  estos  ha  sido  sin  embargo  muy  diversa.  Habiendo  fal- 
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tado  Cliam  al  respeto  filial,  Noé  le  maldijo  eu  su  descendencia  con  os- 
tas  palabras:  «Maldito  Chanaam,  Mervo  será  de  los  siervos  de  sus  her- 
manos.' Al  mis  '  o  tiempo  bendijo  á  San  y  Jafuf,  que  se  habían  mos- 
trado respetuosos,  diciendo:  Bendito  el  Señor,  Dios  de  Sem,  sea  Cha- 
naam  siervo  de  él.  Ensanche  Dios  á  Jafet  y  habite  en  las  tiendas  de 
Sera  y  sea  Chanaam  siervo  de  él.»  Esta  profecía  se  ha  cumplido  en  to- 
das sus  partes,  como  lo  atestigua  la  historia  de  las  tres  razas  que  han 
poblado  el  mundo. 

La  raza  de  Sem.  fué  la  que  conservó  más  tiempo  la  religión 
primitiva.  En  ella  escogió  Dios  á  su  pueblo,  el  hebreo,  deposita- 
rio de  la  Revelación;  de  ella  nació  el  Salvador  del  mundo. 

Jafet,  cuyo  nombre  significa  extensión,  se  extendió  prodigio- 
samente en  su  posteridad.  De  él  han  salido  los  pueblos  conquis- 
tadores, tártaros,  escitas,  celtas,   griegos,  romanos. 

En  cuanto  á  la  posteridad  de  Cham,  fué  la  primera  que  cayó 
en  la  idolatría;  subyugada  sucesivamente  por  asirios,  persas,  ro- 
manos y  árabes,  aparece  en  todo  el  curso  de  la  historia,  conde- 
nada á  la  esclavitud.  Hoy  mismo  el  principal  comercio  de  una 
gran  parte  de  los  habitantes  de  África  es  venderse  unos  á  otros 
como  esclavos. 

El  capítulo  X  del  Génesis,  conocido  con  el  nombre  do  Tabla  etnográ' 
ftca,  traza  el  cuadro  de  los  descendiente  de  los  tres  hijos  de  Noe  y  hace 
preciosas  indicaciones  sobre  la  distribución  en  el  globo  de  algunos  do 
los  pueblos  que  de  ellos  proceden.  Como  por  lo  general  dicho  capítulo 
solo  cita  los  nombre  i  de  est03  progenitores  ó  cabezas  de  paoblos,  pero 
sin  señalar,  fuera  de  algunos  casos,  los  de  las  naciones  que  de  ellos 
procoden,  ha  sido  muy  grande  la  dificulta!  en  determinar  la  filiación 
de  las  ¡azas.  Esta  dificultad  va  desapareciendo  en  parre  coa  los  des- 
cubrimientos hechos  en  Asina,  Egipto  y  China,  que  han  permitido 
identificar  muchas  naciónos  y  lugares   con  los  citados  en  la  Biblia. 

Así,  los  descendientes  de  Cham  pob'aron  el  Egipto,  según  el  Géne- 
sis y  en  la  epigrafía  egipcia  aparece  de- dignado  el  valla  del  Nilo  con  el 
nombre  de  Cham  ó  Chemí.  El  Chus  bíblico  concuerda  con  el  Ku¿  egip- 
cio, el  Phut  del  Génesis  con  el  Punt  6  Put  de  los  monumentos.  La  asi- 
riología  ha  permitido  también  identificar  varias  ciudadas  c;tadas  en 
ese  capítulo  como  Resen  con  Larisa,  Ara-i. con  Orchoe,  Chalé  ó  Ivalah 
con  Nínive,  y  nombres  de  pueblos  como  Gomer  con  los  Qimarai  de 
las  inscripciones,  Tabal  con  los  Tubali.  Mosech  con  los  Muschi,  etc. 

La  torre  de  Babel. — -Multiplicándose  prodigiosamente  los 
hijos  de  Xoé,  se  establecieron  en  la  Alesopotamia  (país  entre  los 
dos  ríoá   ["¡gris  y  Eufrates).  Los  hombres  hablaban  una  sola  len- 
gua. Movidos  por  el  orgullo  y  temerosos  de  un  nuevo   diluvio 
a  pesar  de  las  promesas  de  Dios,  quisieron,  antes  de  dispersarse 
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por  la  tierra,  construir  una  torre  que  llegase  al  cielo.  Dios  los 
castigó,  confundió  sus  lenguas  y  ellos  abandonaron  su  obra.  La 
torre  fué  llamada  Babel  (confusión.)  Entonces  Dios  los  disper- 
só en  todos  los  paí?es   del   mundo. 

Ei  hojho  dd  la  eonf  isióu  da  lenguas  ea  la  torre  de  Babel  y  de  la 
dispersión  de  los  pueblos  se  encuentra  consignado:  1.°  en  un  fragmen- 
to del  sacerdote  caldeo  Beroso,  que  escribió  su  Historia  babilónica  en 
tiempo  de  Alejandro  Magno,  sacándola  de  fuentes  indígenas  con  es- 
crupulosa fidelidad,  como  comprueban  tolos  los  documentos  ht,sta  aho- 
ra descubiertos;  2.°  en  Abydeno,  sacerdote  egipcio,  coutempoi'áueo  de 
los  Tolomeos;  3.°  en  el  fragmento  de  tablilla  cuneiforme  hallado  por 
Smith,  en  que  se  lee  que  irritado  Bel,  padre  de  los  dioses,  contra  los 
que  edificaban  la  ciudad  y  la  ilustre  torre  de  Babilonia,  confundió  á 
grandes  y  pequeños.  « Para  confundir  su  lenguaje,  añade,  volvió  la  cara» , 
etcétera;  4.°  en  la  tradición  que  fija  el  emplazamiento  de  la  torre  de 
Babel  en  Birs-Nimrud  (toive  de  Nemrod)  al  S.  O.  de  Babilonia;  5.°  en 
una  inscripción  de  Nabuoodonosor  que  restauró  el  edificio  y  que  co- 
'piamos  más  adelante  al  hablar  de  este  monarca. 

Algunos  racionalistas  dicen  que  la  palabra  B.tbel  no  tiene  el  senti- 
do que  le  da  el  Génesis,  confusión,  sino  que  significa  «puerta  de  <¥lu  ó  de 
Dios»  Bab-FJ.  Pero  esta  afirmación  ha  sido  victoriosamente  refutada 
por  Oppert  y  otros  asiriólogos.  Véase  acerca  de  ello  La  Bible  et  les  de- 
couvertes  modernes,  por  Vigouroux,  t.  I.  c.  VI. 

LOS  primeros  pueblos.— Los  hijos  de  Sem  fueron  cinco: 
Elam,  padre  de  los  elamitas  ó  persas;  Assur,  de  los  asirios;  Lud 
de  los  lidios;  Ara/u,  de  los  árameos  ó  sirios,  Arfaxad,  de  quien 
descienden  los  árabes. 

Los  pueblos  que  procedan  de  los  hijos  de  Sem,  no  salieron  del  Asia 
occidental,  estableciéndose  los  elamitas  enla  Susiana;  los  asirios  al  E.  de 
Tigris;  los  árameos  y  sirios  entro  el  Eufrates,  el  Mediten  aneo  y  los 
desiertos  de  la  Arabia;  en  la  Mesopotamia  los  hebreos,  que  más  tarde 
se  establecieron  definitivamente  en  Palestiua,  y  los  árabes  en  la  Ara- 
bia: los  lidios  ocuparon  el  extremo  occidental  del  Asia  menor. 

Cham  tuvo  cuatro  hijos:  Chus,  padre  de  los  etiopes  y  de  to- 
da la  raza  negra  de  África;  Misraim,  délos  egipcios;  Fui,  de  los 
libios,  y  Canaan  de  fenicios  y  cananeos. 

Los  descendientes  de  Chus  poblaron  la  Etiopía,  varias  regiones  del 
África  y  Asia,  y  se  difundieron  además  por  la  Arabia  y  el  ludostáu. 
Ucmbrod,  uno  de  sus  hijos,  fué  el  primer  soberano  de  Babilonia.  Los 
de  Misraim  ocuparon  el  Egipto:  los  de  Ftit  el  África  septentrional. 
Sidón  y  Arad  hijos  de  Canaan,  fundaron  las  dos  ciudades  más  antiguas 
de  Fenicia,  Sidón  y  Arado. 

Jafet  tuvo  siete  hijos:  Gomer,  de  quien  proceden  los  celtas, 
germanos  y  eslavos;  Javau,   padre  de  los  javánidas  ó  pelasgos; 
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Madai,  de  los  medos  ó  arios;  Magog,  de  los  turarnos;  Tubal,  de 
los  tabelios  ó  iberos;  Mossoch,  de  los  chinos,  y  Tiras  de  los 
tracios.  Los  pueblos  procedentes  de  Gomer,  Javan  y  Madai,  re- 
ciben el  nombre  genérico  de    Arios  ó  indo-europeos. 

Gomer  y  Javan  poblaron  la  Europa,  dando  origen  á  cuatro  ramas 
diferentes:  el  primero  á  los  celtas  descendientes  de  Ascenaz,  á  los  ger- 
manos, de  Thogorma  y  á  los  eslavos,  de  Rifat,  hijos  todos  de  Gomer;  el 
segundo  á  los  javánidas  ó  pelasgos,  que  poblaron  á  Grecia,  Italia  y 
España.  Elisa  y  Dodanim  se  fijaron  en  Grecia:  Chittin  en  Italia  y  Tár- 
sis  en  España.  De  el  tercer  hijo  de  Jafet,  Madai,  descendían  loa  medos 
ó  arlos.  Tanto  estos  como  los  descendientes  de  Javan  y  Gomer,  tuvie- 
ron su  primitiva  mansión  en  el  país  situado  entre  el  Caspio  y  N.  del 
Indo,  de  donde  emigraron  los  últimos  hacia  Occidente,  mientras  los 
primeros  divididos  en  tribus,  sometían  la  India,  Media  y  Persia.  De 
aquí  el  que  se  dé  á  todos  el  nombre  genérico  de  arios,  y  el  de  pueblos 
indo-europeos. 

Los  turanios,  procedentes  de  Magog,  se  dividieron  en  dos  ramas,  la 
húngaro-finica  y  la  dravidiana.  A  la  primera  pertenecen  los  turcos, 
húngaros,  finlandeses  y  casi  todas  los  tribus  del  Norte  del  Asia  y  de  la 
Rusia  europea.  La  dravidiana  se  extendió  por  el  Mediodía  del  Asia,  y 
comprende  las  poblaciones  primitivas  del  Indostan. 

Entre  estas  razas,  las  dos  más  numerosas  é  importantes  son 
la  turania  y  la  indo-europea,  distintas  en  cultura:  la  turania  fué  y 
es  aún  semi-bárbara,  mientras  que  la  indo-europea  floreció  siem- 
pre por  la  superioridad  de  su  civilización. 

RESUMEN 

Época  primera. — Desde  la  Creación  hasta  el  Diluvio  uni- 
versal (4004-2348  a.  de  J.  C.) 

La  Creación- — Dios  sacó  el  mundo  de  la  nada,  organizándolo 
en  seis  días  ó  épocas.  El  último  ser  que  crió  fué  el  hombre,  al 
cual  infundió  alma  racional  y  llamó  Adán,  dándole  á  Eva  por 
compañera. 

El  paraíSO-  —Adán  y  Eva,  colocados  en  este  lugar  amenísi- 
mo, infringieron  los  mandatos  del  señor  y  fueron  castigados  por 
su  desobediencia.  Dios  les  arrojó  del  Paraíso  y  les  condenó  al 
trabajo  y  á  la  muerte;  mas  apiadado  de  ellos  les  prometió  un 
Redentor^  que  reparase  su  culpa. 

Tiempos  anteriores  al  Diluvio  —Adán  tuvo  dos  hijos,  Cam  y 

Abel.  El  primero,  envidioso  de  su  hermano,  le  dió^lajmuerte.  Los 
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r/escendientes  de  Caín  fueron  llamados  hijos  de   los  hombres,  y 
los  de  Seth,  su  tercer  hermano,  hijos  de  Dios. 

El  DÍlllVÍO'=Corrompida  la  raza  de  Seth  por  la  de  Caín,  Dios 
determinó  castigar  á  los  hombres  por  medio   de  un  diluvio.    Du- 
rante cuarenta  días  cayó  el  agua  sobre  la  tierra  y  fueron  cubier- 
tas las  montañas  más  altas.  Todos  lo<¡  hombres  perecieron,  á  ev 
cepción  d     '    é  y  s     '    nili 

Época  segunda. —  Tiempos  posteriores  al  Diluvio  (2,^40-2347 
a.  de  J.  C.) 

De  los  tres  hijos  de  Noé,  Semt  Cham  y  Jafet,  proceden  todos 
los  pueblos  que  habitan  la  tierra,  distribuidos  por  lo  tanto  en  se- 
mitas, camitas  y  jaf éticos. 

La  torre  de  Babel — Los  descendientes  de  Noé,  movidos  por 
el  orgullo  y  temerosos  de  un  nuevo  diluvio,  quisieron  construir 
una  torre  que  se  elevase  al  cielo.  Dios  los  castigó,  confundió  sus 
lenguas  y  los  dispersó  por  la  tierra. 

LOS  descendientes  de  Noé- — Los  hijos  de  Sem  fueron  cinco: 
Elam,  Asur,  Lud,  Aram  y  Arfaxad. — Los  de  Cham  cuatro:  Chus, 
Misraim,  Fut  y  Canaam.  — Los  de  Jafet  siete:  Gomer,  Javan, 
Madai,  Magog,  Tubal,   Mosoch  y  Tiras. 

Los  pueblos  procedentes  de  Gomer,  Javan  y  Madai  reciben 
el  nombre  de  arios,  ó  indo- europeos, 

LECCIÓN  III 

EDAD  PAGANA 

Desde  la  dispersión  hasta  la  caída 
del  imperio  romano 

(2250  antes  de  J.  C— 476  después  de  J.  C.) 

Caracteres  de  la  edad  pagana.  -Son:  la  idolatría  y  la 
superstición  bajo  diversas  formas;  el  despotismo  en  el  gobier- 
no, la  esclavitud,  el  exclusivismo  nacional,  la  corrupción  de  cos- 
tumbres y  la  relajación  de  los  vínculos  de  la  familia. 

Naciones  que  abarca  la  historia  de  esta  edad.— 
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i. °  Los  pueblo,  orientales  {Jiebreos,  babilonios,  asirios,  frigios, 
lidios,  medos,  persas,  fenicios,  egipcios,  indios  y  chinos). — 2.° 
Grecia.  — 3.0  Roma. 

El  Oriente,  cuna  del  género  humano,  es  también  el  primer  teatro 
ríe  sn  historia.  Así  es,  que  mientras  en  el  Asia  y  en  una  pequeña  parte 
de  África  florecen  y  llegan  á  su  apogeo  poderosos  imperios,  el  resto  del 
mundo  permanece  completamente  desconocido.  Solo  en  época  relativa- 
mente moderna,  empiezan  á  figurar  en  la  historia  de  la  antigüedad 
Grecia  y  Roma,  pueblos  de  origen  europeo.  Estas  tres  civilizaciones, 
que  sucesivamente  se  desarrollan,  llenan  pues  toda  la  edad  pagana. 
La  historia  de  los  pueblos  orientales  se  divide  en  dos  épocas: 
1.a  Los  primeros  imperios.  —Desde  la  dispersión  de  Jas  gen; 
tes  hasta  Ciro  (2250-560). 

2.a  El  imperio  persa. — Desde  Ciro  hasta  la  fundación  del  im- 
perio Macedónico  (560-336  a.  J.  C. 

A  pesar  de  que  el  método  que  acabamos   de  señalar  exigiría  empe 
zar  por  la  historia  de  los  primeros  imperios,  pi i nci piamos,  sin  embaí  - 
go.  por  la  del  pueblo   hebreo,  fundándonos  en  dos    razones:    1.a    Esta 
historia  os  la  única  de  la  antigüedad  qie  se  hall  in  ^exenta  do  fábulas 
y  errores,  pudiendo  servir,  por  lo  tanto,  como  de  guía  para  ilustrar  las 
de  los  demás  pueblos.  2.°  Todos  los   acontecimientos    importantes  que 
se  verifican  en  la  edad  pagana,   conducen   al  Cristianismo,    es  decir,  á 
la  realización  de  la  grande  esperanza  de  las    naciones.  El  pueblo    he- 
breo, encargado  de  preparar  los  caminos  del  Mesías,  es,  pues,  el  agen- 
te principal  de  la  historia  antigua,  y  la  serie  de  hechos   en  que  se  va 
desarrollando  y  cumpliendo  su  misión  providencial,  sirve  de  clave  pa- 
ra explicar  las  vicisitudes  de  las  demás  naciones. 

PUEBLOS  ORIENTALES 

Primera  época. — Desde  la  dispersión  de  las  gentes  hasta  Ci- 
ro (2250-560). 

Historia  del  pueblo  hebreo 

(1931  a.  T.  C. — 70  q.  de  J.  C.) 

Nociones  geográficas  sobre  la  Palestina. — La  Pa- 
lestina, limitada  al  X.  por  las  cadenas  del  Líbano  y  Antilíbano;  al 
E.  y  S.  por  el  desierto  arábigo,  al  O.  por  el  Mediterráneo  y  la  Fe- 
nicia, estaba  dividida  en  tres  regiones:  al  X.,  Galilea,  en  el  cen- 
tro, Samaría,  y  al  S.  la  Judea.  En  esta  última  región  se  encon 
traba  situada  Jerusalen. 
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Población  pritnitiva. — Antes  de  que  la  ocuparan  los  hebreos 
estaba  habitada  Palestina  por  pueblos  de  origen  cananeo. 

Eran  estos  los  héteos,  araceos,  sineos,  aradios,  samareos,  sidonios, 
amáteos,  Rehúseos,  gergeseos,  amorróos  y  heveos.  Rodeaban  esta  re- 
gión: los  ammonitas  y  moabitas,  al  E.;  los  idumeos  y  amalecitas,  al  S.; 
los  filibteos,  al  S.  0.  Más  lejos,  al  N.  de  Arabia,  estaban  los  madianitas, 
y  en  Siria  los  reinos  de  Damasco  y  Gesur.  Al  N.  O.,  en  el  litoral,  do- 
minaban los  fenicios. 

Periodos  de  la  historia  hebrea. 

i.°  Desde  Abraham  hasta  la  salida  de  Egipto  (1931-1491 
a.  J.  C.) 

2.0  Desde  la  salida  de  Egipto  hasta  la  muerte  de  Salomón 
(1491-962). 

3.0  Desde  la  muerte  de  Salomón  hasta  el  fin  del  cautiverio 
de  Babilonia  (962-536). 

4°     Desde  el  fin  del  cautiverio  hasta  los  Macabeos  (53Ó-167), 

5.0  Desde  los  Macabeos  hasta  la  destrucción  de  Jerusalén 
por  Tito  (167-70  de  J.  C). 

Los  tres  primeros  periodos  corresponde  á  la  primera  época 
de  la  Edad  pagana,  y  los- dos  últimos  á  la  segunda. 

Primer  periodo — Desdi  Abraham  hasta  la  salida  de  los  is- 
raelitas de  Eqipto  (1931-1491  a.  J.  C). 

Primeros  patriarcas.— Algunas  familias  descendientes 
de  Sem,  conservaron,  enmedio  de  la  general  idohtría,  el  culto 
del  verdadero  Dios.  Una  de  estas  familias  era  la  de  Heber,  de  la 
cual  procedía  Abraham,  elegido  por  Dios  para  ser  padre  de  un 
pueblo  que  conservase  el  depósito  de  las  verdades  reveladas,  y 
de  cuyo  seno  naciera  el  Redentor  del  mundo. 

Los  ascendientes  de  Abraham,  así  como  sus  descendientes 
hasta  los  hijos  de  Jacob,  reciben  el  nombre  de  Patriarcas,  por 
lo  cual  este  período  de  la  historia  hebrea  se  llama  también  />#- 
triarcal. 

Los  ascendientes  de  Abraham  desde  Sem  hasta  su  padre  Taré,  son 
los  siguientes:  Sem,  Arfaxad,  Salé,  Heber,  Faleg,  Reu,  Sarug,  Nacor  y 
Taré. 

Vocación  de  Abraham.— Habitaba  éste  en  Caldea,  cuan- 
do  Dios  le  mandó  dirigirse  ala  tierra  deCanaan,  prometiéndole  ha- 
cerle padre  de  un  gran  pueblo  y  dar  á  su  posteridad  este  país, 
en  que  vivía  como  extranjero.  Después  de  haber  puesto  á  prue- 
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ha  su  obediencia,  le  confirmó  sus  promesas  y  le  anunció  que  na- 
cería de  su  linaje  el  Mesías  esperado.  Esta  elección  es  la  que  re- 
cibe el  nombre  de  vocación  de  Abraham,  en  la  cual  empie/a  pro- 
piamente la  historia  del  pueblo  hebreo  y  de  su  misteriosa  misión 
enmedio  de  las  naciones. 

Abraham  tuvo  dos  hijos:  Isaac,  que  nació  de  su  esposa  Sara, 
é  Ismael^  de  su  esclava  Agar.  Este  fué  el  padre  de  los  ismaelitas. 

De  Isaac  proceden  Esaü  y  Jacob,  llamado  también  Israel. 
El  primero,  que  perdió  su  primogenitura,  vendiéndola  á  su  her- 
mano, fué  padre  de  los  idumeos.  Del  segundo  descienden  los  is- 
raelitas ó  hebreos,  que  también  tomaron  este  nombre,  de  Heber, 
progenitor  de  Abraham. 

Jacob  tuvo  doce  hijos,  padres  de  las  tribus  de  Israel.  José, 
el  menor  de  ellos,  vendido  por  sus  envidiosos  hermanos  á  unos 
mercaderes,  fué  llevado  á  Egipto,  donde  después  de  ser  víctima 
de  calumniosas  imputaciones,  obtuvo  el  favor  del  Rey,  á  quien 
había  explicado  un  ensueño  misterioso.  Nombrado  primer  minis- 
tro, su  previsión  libró  á  Egipto  de  los  estragos  del  hambre  que 
por  siete  años  asoló  á  la  tierra,  y  habiendo  llamado  á  su  padre 
y  hermanos,  estos  se  establecieron  en  el  país  de  Gesen.  A  la  sa- 
zón imperaban  en  Egipto  los  Hicsos  ó  reyes  pastores,  que  lo  ha- 
bían sometido  á  su  dominación,  después  de  expulsar  á  la  dinas- 
tía reinante. 

Jacob  adoptó  á  los  dos  hijos  de  José,  Manases  y  Efraín,  y  los  bendijo 
como  á  sus  hijos  propios.  De  éstos  y  de  los  otros  once  hermanos  de 
José,  proceden  las  tribus  de  Israel,  cuyos  nombres  fueron  Rubén,  Si- 
meón, Leoí,  Judá,  Isacar,  Zabulón,  Benjamín,  Leví,  Nephta  lí,  Gad,  Aser, 
Efraín  y  Manases. 

Los  israelitas  en  Egipto. — Expulsados  los  Hicsos  por 

los  Reyes  de  Tebas,  la   suerte   de  los  israelitas,   hasta  entonces 

próspera,  se  cambió  en  la  más  dura  esclavitud. 

La  protección  que  les  habían  dispensado  los  reyes  pastores,  el  rece- 
lo que  inspiraban  á  los  egipcios  por  el  excesivo  crecimiento  de  su  po- 
blación y  la  resistencia  de  los  israelitas  á  abandonar  su  vida  pastoral 
y  á  establecerse  en  las  ciudades,  fueron  causa  de  que  se  les  sometiera 
á  los  más  gravosos  y  ásperos  trabajos,  ocupándolos  en  la  construcción 
de  templos  y  palacios. 

Extremóse  la  persecución  cuando  los  Reyes  de  Egipto  orde- 
naron arrojar  al  Xilo  á  todos  los  niños  varones  que  naciesen  de 


Historia  Universal  19 

padres  hebreos.  Entonces  Dios  tuvo  piedad  de  su  pueblo,  y,  pa- 
ra librarlo  de  la  esclavitud  de  Egipto,  suscitó  á  Moisés. 

Este,  expuesto  en  el  Nilo,  fué  salvado  por  Termutis,  hija  del  Rey, 
que  le  adoptó,  le  hizo  criar  en  la  corte  de  su  padre,  y  educar  en  la  cien  • 
cia  de  los  egipcios.  A  los  cuarenta  años  dio  muerte  á  un  egipcio,  eu 
justa  defensa  de  un  israelita  acometido  por  aquél,  y  huyó  al  país  do 
Madian,  donde  halló  asilo  en  casa  de  Jetró,  que  le  dio  su  hija  por  es- 
posa. Dios  se  le  apareció  sobre  el  monte  JSoreb,  y  le  ordenó  volver  á 
Egipto  é  intimar  á  Faraón  que  dejase  salir  á  su  pueblo  de  aquel  país. 

Obedeciendo  las  órdenes  del  señor,  Moisés  pidió  al  Rey  de 
Egipto  que  dejase  salir  de  su  territorio  al  pueblo  de  Israel;  pero 
el  Rey,  que  no  quería  privarse  del  crecido  tributo  que  le  paga- 
ban los  israelitas,  se  negó  á  ello.  Entonces  Dios  hirió  á  Egipto 
con  diez  plagas,  y  el  rey  cedió.  Salieron,  pues,  los  israelitas 
acaudillados  por  Moisés  y  pasaron  á  pié  enjuto  el  Mar  Rojo,  que 
les  abrió  camino  entre  sus  aguas,  sepultando  luego  al  ejército  de 
Faraón  que  les  perseguía.  Libres  de  la  tiranía  egipcia  se  encami- 
naron á  la  tierra  de  promisión. 

Habiendo  entrado  en  el  desierto  recibieron  sus  leyes  de  Dios 
mismo,  que  las  comunicó  á  Moisés  en  el  monte  Sinaí.  Estas  le- 
yes regularizaban  el  culto,  así  como  las  instituciones  sociales  y 
políticas. 

Instituciones  mosaicas.— Religión.— El  monoteísmo  6 
creencia  en  un  solo  Dios,  profesada  al  principio  por  todas  las  na- 
ciones, permaneció  siendo  la  religión  de  los  hebreos. 

Mientras  que  en  los  pueblos  idólatras  se  distiguían  dos  religiones, 
una.  popular,  llena  de  groseras  supersticiones,  y  otra  sacerdotal,  rodeada 
de  arcanos,  envuelta  en  misterios  impenetrables  para  el  vulgo,  y  que 
tenía  una  iniciación  especial,  las  doctrinas  religiosas  entre  los  judíos 
eran  iguales  páralos  sacerdotes  y  para  el  pueblo,  que  las  conocía  de 
una  manera  clara  y  precisa.  Las  demás  razas  alteraron  honda- 
mente la  primitiva  revelación,  oscureciéndola  con  groseras  fábula?, 
pero  entre  los  judíos  se  conservó  en  toda  su  pureza,  á  pesar  de  la  pro- 
pensión de  este  pueblo  á  caer  en  la  idolatría. 

Una  familia  sola  podía  ejercer  las  funciones  sacerdotales,  la 
de  Aarón,  y  á  la  tribu  de  Leví  estaba  reservado  el  cuidar  del 
culto  y  de  la  educación  del  pueblo. 

La  legislación  de  Moisés  tiene  por  base  el  Decálogo,  y  sus 
dos  principales  prescripciones  son  el  amor  de  Dios{y  el  del  pró- 
jimo. 

Instituciones  políticas  .—YA  gobierno  era  verdaderamente  Uo- 
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crático,  pues  Dios  intervenía  de  un  modo  directo  en  los  asuntos 
de  su  pueblo,  ya  por  medio  del  Sumo  Sacerdote,  al  cual  comu- 
nicaba una  vez  al  año  sus  órdenes,  ya  por  conducto  de  los  Pro- 
fetas. Los  gobernantes  no  eran,  pues,  otra  cosa  que  delegados 
de  Dios. 

Procediendo  todo  el  pueblo  de  una  familia,  la  forma  del  go- 
bierno fué  en  un  principio  patriarcal.  Los  ancianos  ejercían,  pues, 
el  poder  supremo  en  cada  tribu.  Moisés,  Josué  y  los  Jueces  fue- 
ron solamente  jefes  temporales.  Al  gobierno  patriarcal  sucedió 
el  monárquico,  que  se  hizo  hereditario  en  la  familia  de  David, 
durando  hasta  el  cautiverio  de  Babilonia,  en  que  se  ejerció  el 
poder  por  los  Sumos  Sacerdotes,  asistidos  de  un  consejo  llama- 
do Sankedrin,  y  así  continuó  hasta  que  fué  restablecida  la  mo- 
narquía por  los  Macabeos. 

Instituciones  sociales. — El  pueblo  hebreo  no  conoció  el  régi- 
men de  castas  que  predominó  en  casi  todas  las  naciones  de 
Oriente,  ni  tampoco  la  esclavitud  propiamente  dicha,  pues  el  he- 
breo podía  reclamar  su  libertad  cada  siete  años  ó  sea  en  el  año 
sabático.  En  el  del  jubileo,  que  era  cada  cincuenta  años,  todo  es- 
clavo quedaba  libre  por  ministerio  de  la  ley  y  sin  necesidad  de 
hacer  reclamación  alguna. 

Importancia  y  significación  histórica  del  pueblo  hebreo.—  Corrompido 
el  género  humano  y  olvidada  la  verdadera  noción  de  Dios  por  los  erro- 
res del  politeísmo,  convenía  á  los  designios  de  la  Providencia  escojer 
un  pueblo  que  conservase  puras  las  creencias  primitivas,  diese  testi- 
monio de  la  verdad  inalterable  de  la  Revelación  y  «preparase  los  ca 
minos  del  Mesías.»  Este  pueblo  fué  el  hebreo;  por  eso  todo  lo  que  se 
relaciona  con  su  existencia  y  conservación  'á  t'avés  de  los  siglos  tie- 
ne un  carácter  singularmente  providencial.  Contemporáneo  de  los 
grandes  imperios  de  Asiría,  Persia,  Macedonia,  y  testigo  de  sus  días 
de  esplendor,  les  ve  sucesivamente  desaparecer,  y  él  solo  sobrevive. 
Cautivo  varias  veces  y  entregado  en  poder  de  naciones  idólatras,  con- 
serva íntegra  su  nacionalidad  enmedio  de  la  esclavitud,  ilesas  sus 
creencias  y  costumbres,  al  lado  de  cultos  extraños.  Dios  le  guía  en  sus 
empresas,  le  dicta  leyes,  le  gobierna,  le  ampara  contra  sus  enemigos  ó 
le  entrega  en  sus  manos  cuando  merece  ser  castigado.  Si  una  parte  de 
ese  pueblo  abandona  el  culto  verdadero,  y  se  hace  indigno  de  la  misión 
que  se  le  ha  encomendado,  Dios  le  condena  á  perecer,  y  perece  como 
rama  que  desgajada  del  tronco  se  marchita  y  muere.  Las  únicas  tribus 
que  se  ^crpüiúxu  son  las  que  permanecen  fieles.  En  suma,  la  existen- 
cia de  este  pueblo  estaba  completamente  ligada  al  cumplimiento  de  la 
misión  que  Dios  le  había  confiado,  y  por  eso  le  escojió,  educó  y  llevó 
como  de  la  mano  á  través  de  los  tiempos, 
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RESUMEN 


EDAD    PAGANA 

Desde  la  dispersión  de  las  gentes  hasta  la  caída 
del  imperio  romano 

La  historia  de  la  edad  pagana  abarca  tres  clases  de  pueblos, 
i.°  Los  orientales. — 2°  Grecia. — 3.0  Roma. 

La  historia  de  los  pueblos  orientales  se  divide  en  dos  épo- 
cas: 1.a  Los  primeros  imperios  hasta  Ciro. — 2.a  El  Imperio  Persa. 

PUEBLOS  ORIENTALES 

Primera  época. — Los  primeros  imperios  hasta  Ciro. 
Los   hebreos 

Primer  periodo.— Desde  Abraham  á  la  salida  de  Egipto. 

Vocación  de  Abraham- — Abraham,  descendiente  deSem,  por 
Heder,  fué  elegido  por  Dios  para  ser  padre  de  un  pueblo,  que 
conservase  el  depósito  de  la  revelación  primitiva.  Después  de 
puesta  á  prueba  su  obediencia,  Dios  le  confirmó  las  promesas 
que  le  había  hecho,  y  le  anunció  que  de  su  linaje  nacería  el  Me- 
sías prometido.  Esto  es  lo  que  se  llama  vocación  de  Abraham, 
en  la  cual  empieza  la  historia  del  pueblo   hebreo. 

Abraham  tuvo  dos  hijos,  Isaac  é  Ismael,  del  cual  proceden 
los  ismaelitas.  Los  hijos  de  Isaac  fueron  Esaú  y  yacob.  Del  pri- 
mero descienden  los  idumeos  y  del  segundo  los  israelitas  6  he- 
breos. 

José,  uno  de  los  doce  hijos  de  Jacob,  fué  vendido  por  sus 
hermanos  á  unos  mercaderes  que  lo  llevaron  á  Egipto,  donde, 
después  de  muchas  vicisitudes,  obtuvo  el  favor  del  Rey.  Por  vo- 
luntad suya  Jacob  y  sus  hijos  se  trasladaron  á  Egipto  y  se  esta- 
blecieron en  la  tierra  de  Gesen. 

LOS  israelitas  en  Egipto-— Moisés.—  Expulsados  de   Egipto 
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los  Ilicsos,  la  suerte  de  los  israelitas,  hasta  entonces  próspera,  se 
cambió  en  dura  esclavitud,  llegando,  al  extremo  de  la  más  terri- 
ble persecución.  Entonces  Dios  suscitó  á  Moisés,  que  salvado 
milagrosamente  de  las  aguas  del  Nilo,  recibió  la  orden  de  saca.1 
á  su  pueblo  del  cautiverio.  Habiéndose  negado  el  Rey  á  dejar 
salir  á  los  hebreos.  Dios  hirió  á  Egipto  con  diez  plagas,  y  el  Rey 
cedió.  Los  israelitas,  acaudillados  por  Moisés,  pasaron  á  pié  en- 
juto el  Mar  Rojo  y  se  dirigieron  á  la  tierra  de  promisión. 

LECCIÓN   IV 

HISTORIA  DEL  PUEBLO  HEBREO 
(continuación) 

Segundo  periodo — Desde  la  salida  de  Egipto  hasta  la  muer- 
te de  Salomón  (1491-962). 

Peregrinación  por  el  desierto.— Apesar  de  los  pro- 
digios obrados  por  Dios  en  favor  de  su  pueblo,  éste,  ingrato  y 
duro  de  corazón,  cayó  en  la  idolatría.  Dios  lo  juzgó  indigno  de 
poseerla  tierra  de  promisión  y  le  condenó  á  vagar  cuarenta  años 
por  el  desierto.  Moisés  mismo  murió  porque  dudó  una  vez  de  la 
divina  palabra.  De  todos  los  que  salieron  de  Egipto  solo  Josné  y 
Caleb  lograron  entrar  en  la  tierra  prometida. 

Conquista  y  división  del  país  de  Canaan.— Los 

israelitas,  conducidos  por  Josué  y  Eliazar,  hijo  de  Aaron,  entra- 
ron por  fin  en  la  tierra  de  Canaan,  durando  la  conquista  seis 
años. 

Los  habitantes  de  este  país  estaban  entregados  á  los  crímenes  y  á 
cultos  abominables,  manchados  con  sacrificios  humanos,  por  lo  cual  Dios 
ordenó  a  Jos  hebreos  les  trataran  duramente  y  los  arrojaran  del  terri 
torio.  Ellos  hicieron  una  resistencia  vigorosa,  pero  al  cabo  la  mayor 
parte  fueron  vencidos;  unos  abar donaron  la  Palestina;  otras  se  some- 
tieron permaneciendo  en  ella,  mientras  que  los  más  apartados  conti- 
nuaron independientes.  Esta  permanencia  de  los  cananeos  fué  causa 
de  grandes  males  para  los  israelita?,  pues  no  sólo  les  contagiaron  mu- 
chas veces  con  su  idolatría,  sino  que  les  promovieron  frecuentes  y 
desastrosas  guerras.  Dios  se  sirvió  de  ellos,  como  de  instrumentos  pa- 
ra castigar  las  infidelidades  de  su  pueblo. 

Acabada  la  conquista,  Josué  dividió  la  Palestina  entre  las  tri- 
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bus.  A  la  de  Lev  i,  que  por  estar  dedicada  al  culto  y  á  la  instruc- 
ción del  pueblo,  debía  diseminarse  por  todo  el  territorio,  le  con- 
cedió el  diezmo  y  cierto  número  de  poblaciones  establecidas  en 
las  regiones  pertenecientes  á  cada  tribu.  También  fueron  desig- 
nadas ciudades  para  que  sirvieran  de  asilo  á  los  homicidas  invo- 
luntarios. 

El  homicida  que  se  refugiaba  un  una  de  estas  ciudades  debía  com- 
parecer ante  los  ancianos  ó  jueces  de  la  misma,  y  probaí  su  inocencia, 
único  caso  en  que  podía  disfrutar  del  beneficio  de  asilo.  Las  ciudades 
señaladas  fueron:  Cades  en  Galilea;  Siquem,  en  el  monte  Efraín,  He- 
brón  en  el  de  Judá;  y  de  la  otra  parte  del  Jordán  Bosór  en  la  tribu  de 
Rubén:  Ramóth,  en  Gad  y  Qanlón  en  Basan. 

Muerto  Josué  (1443)  no  se  nombró  sucesor.  Cada  tribu  siguió 
regida  por  los  ancianos,  durando  este  gobierno  treinta  años. 

Los  israelitas  continuaron  en  guerra  con  los  pueblos  de 
Canaan,  no  enteramente  sometidos,  y  sucesivamente  destruye- 
ron á  los  Jebuseos,  cuya  capital  Jerusalen  tomaron  por  asalto,  y 
á  los  pueblos  habitantes  en  la  montaña. 

LOS  jueces  (14 1 3-1075). — Pero  olvidando  al  Señor  y  su  ley 
se  entregaron  con  frecuencia  á  la  idolatría.  En  castigo  de  esta 
infidelidad  Dios  les  hizo  caer  muchas  veces  en  manos  de  sus  ene- 
migos; movido  luego  por  su  penitencia,  se  apiadaba  de  ellos  y 
les  enviaba  hombres  justos  y  valerosos  que  le  librasen  de  la  opre- 
sión. Estos  jefes  temporales  fueron  llamados  Jueces,  porque  tam- 
bién administraban  justicia. 

Sucediéronse  catorce  en  el  espacio  de  tres  siglos,  siendo  los 
principales  Otoniel,  vencedor  de  Chuzan,  Rey  de  Siria;  Barúch, 
que  al  frente  de  ejército,  inflamado  por  los  cánticos  de  la  pro- 
fetisa Débora,  venció  á  Jabín,  Rey  de  Azor;  Gedeón  que  recha- 
zó el  título  de  Rey,  después  de  nna  señalada  victoria;  Helí,  en 
tiempo  del  cual  Sansón  realizó  empresas  extraordinarias  y  lu- 
chó veinte  años  contra  los  filisteos.  El  último  juez  fué  el  profeta 
Samuel,  cuyos  hijos  provocaron  con  su  conducta  el  descontento 
del  pueblo. 

A  petición  de  éste,  Samuel  eligió  y  ungió  Rey  á  Saúl,  de  la 
tribu  de  Benjamín  (1075). 

Durante  el  periodo  de  los  jueces,  el  pueblo  de  Israel  había  caído  cin- 
co veces  en  la  idolatría,  siguiendo  otras  tantas  guerras,  que  fueron;  1.a 
con  Chuzan,  Rey  de  Siria  (1403).— 2.a  Con  Eglón,  Rey  de  los  Moabitas 
(1343  2325;.— 3.a  Con  Jabín,  rey  de  Azor  (1905-1284).— 4.a  Con  los  ma- 
dianitas,  ismaelitas  y  amalecitas  (1252).— 5.a  Con  los  ammonitas  y  fi- 
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lísteos  (1205),  la  cual  continuó  con  diversas  alternativas  hasta  los  tiem- 
pos de  David,  que  sometió  á  estos  pueblos  y  á  los  demás  de  Palestina. 

LA  MONARQUÍA  HASTA   LA  MUERTE  DE  SALOMÓN.  —  (IO75-962). 

Reyes:  Saúl,  David,  Salomón. 

Saül  (1075-140). — Inaguró  su  reinado  con  una  brillante  vic- 
toria sobre  los  ammonitas,  después  de  la  cual  el  orgullo  se  apode- 
ró de  su  corazón  y  usurpó  las  funciones  sacerdotales.  Por  esto  y 
por  su  desobediencia  á  los  mandatos  divinos,  el  Señor  ordenó  á 
Samuel  que  consagrara  secretamente  al  joven  David.  Las  haza- 
ñas de  éste  en  la  guerra  con  los  filisteos,  dando  muerte  al  gigan- 
te Goliat,  y  las  alabanzas  que  el  pueblo  le  tributaba,  desperta- 
ron la  envidia  de  Saúl,  que  le  persiguió  encarnizadamente,  de- 
cretando su  muerte  y  la  de  otros  muchos  adictos  á  David.  Saúl 
pereció  con  tres  de  .sus  hijos  en  una  batalla  contra  los  filisteos. 
David  (1040-IO0I).— -Fué  el  verdadero  fundador  de  la  mo- 
monarquía  hebrea.  Asegurado  en  el  treno,  después  de  una  gue- 
rra de  sucesión,  emprendió  la  conquista  del  resto  de  la  Palestina, 
sometiendo  sucesivamente  á  los  pueblos  que  la  habitaban  y  ex- 
tendiendo sus  dominios  hasta  las  orillas  del  Eufrates.  Reedificó  á 
Jerusalén,  convirtiéndola  en  capital  de  su  reino,  y  concibió  el 
proyecto  de  levantar  un  templo  al  Señor.  Los  últimos  años  de 
su  vida  fueron  amargados  por  la  rebelión  de  sus  hijos  y  por  una 
peste  desoladora.  David,  que  había  cometido  graves  faltas,  pro- 
curó repararlas  con  la'penitencia,  expresando  su  sincero  arrepen- 
timiento en  los  Salmos,  llenos  de  sentimiento  sublimes  y  de  ad- 
mirable poesía.  Le  sucedió  su  hijo 

Salomón  (IOOI-962),  cuyo  reinado  señala  el  periodo  más  flo- 
reciente de  la  monarquía.  Rey  pacífico,  mereció  llevar  á  cabo  el 
designio  de  su  padre,  construyendo  el  templo  que  por  su  riqueza 
y  magnificencia  aventajó  á  los  más  suntuosos  monumentos  de 
Oriente.  Su  alianza  con  el  Rey  de  Tiro  le  permitió  fomentar  el 
comercio  de  los  israelitas;  construyó  magníficos  palacios  y  íundó 
á  Palmira  y  Balbék.  Este  Rey,  famoso  por  su  sabiduría,  cayó 
sin  embargo  al  fin  de  su  vida  en  deplorables  extravíos. 

Tercer  periodo. — Desde  la  muerte  de  Salomón  hasta  el  fin  del 
cautiverio  de  Babilonia  (962-536). 

Muerto  Salomón  pidieron  las  tribus  á  Roboám,  su  hijo,  que 
rebajara  los  gravosos  tributos  establecidos  por  su  padre,  pero 
Roboám  se  negó  á  ello,  tratándolas  desdeñosamente. 

Entonces  estalló  una  insurrección   general,    cuyo  desenlace 
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fué  el  separarse  las  tribus  de  la  obediencia  de  Roboám,  eligien- 
do á  Jeroboám.  Solo  las  de  Judá  y  Benjamín  permanecieron  fie- 
les á  su  legítimo  soberano.  Consumóse,  pues,  la  división  ó  cisma, 
formándose  dos  reinos,  el  de  Judá  y  el  de  Israel. 

REINO  DE  ISRAEL  HASTA  SU  DESTRUCCIÓN 

Beyes.— Jeroboám  (962).— Nadab  (943).—  Baasa  (942).- Ela  (919.- 
Zambrí  (918).— Amri  (918).— Achab  (907).— Ocosias  (888;.— Joram  (887). 
— Jehú  (876).— Joacaz  (823).—  Jeroboám  K  (817).— Zacarías  (766).— 
Sellum  (765).— Manahem  (765).— Faceia  751).— Faceas  (753  .—Oseas 
(726-717). 

El  reino  de  Israel  lanzado  por  Jeroboám,  á  la  idolatría,  para 
hacer  más  profunda  su  separación   del  de  Judá,  subsistió    dos  si 
glos  y  medio,  sin  formar  parte  del  pueblo  elegido.  Su  historia  es 
una  larga  serie   de  usurpaciones,    crímenes   é  impiedades,   hasta 
que  desaparece  enteramente  destruido  por  los  asirios. 

Abarca  tres  periodos.  En  el  primero  que  alcanza  hasta  Je- 
hú, hallamos  una  serie  de  Reyes,  casi  todos  usurpadores,  que 
continuaron  la  impía  política  de  Jeroboám,  apartando  al  pueblo 
cada  vez  más  del  culto  verdadero.  Su  constante  ocupación  fue- 
ron las  guerras  con  los  Reyes  de  Judá  y  de  Siria. 

Acab,  se  distinguió  entre  todos  ellos  por  su  corrupción.  Esti- 
mulado por  su  esposa  la  fenicia  Jezabel,  introdujo  en  el  pueblo 
el  culto  sanguinario  de  Ba'il,  persiguió  á  los  profetas  y  dio  muer- 
te al  inocente  Nabot,  por  arrebatarle  una  pequeña  heredad  con- 
tigua á  su  palacio.  Pereció  en  guerra  con  el  Rey  de  Siria,  y  los 
perros  lamieron  su  sangre,  según  la  predicción  del  Profeta  Elias. 
La  dinastía  de  Acab  se  extinguió  en  Jorám,  al  cual  dio  muerte 
con  toda  su  familia  el  General  Jehú,  consagrado  secretamente 
Rey  de  Israel. 

El  S8gU&d0  periodo  empieza  con  Jehú,  que  restablece  el  cul- 
to de  Dios  verdadero,  pero  tolerando  la  idolatría.  En  su  reina- 
do continuaron  las  guerras  contra  los  sinos,  que  con  varia  fortu- 
na se  prolongaron  hasta  Jeroboám  II,  Principe  valiente,  que  las 
terminó  con  feliz  éxito  arrebatando  á  los  sirios,  el  país  compren- 
dido entre  Hemat  y  el  Mar  Muerto.  Manchó  su  reinado  favore- 
ciendo el  culto  de  Baál,  que  adquirió  entonces  muchi'.  preponde- 
rancia. 

Con  Manahem,  aborecible  tirano,  empieza  el  tercer  perÍ0d0> 
en  el  cual  es  completa  la  anarquía,  hasta  que  Sahnanasar,  Rey 
de  Asiría,  venció  á  Oseas  y  le  llevó  cautivo  á  Nínive  con  la  ma- 
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yor  parte  do  sus  subditos.  Poco  después  Sargón,  sucesor  de  Sal- 
manasar,  tomando  á  Samaría,  capital  de  Israel,  destruyó  com- 
pletamente este  reino. 

Reino  de  Judá  (962-606) 

Beyes:— Roboám  (962).— Abia  (746). — Asa  (944). — Josaf*!  {'M)i  .— 
Joram(870).— O^osías  (876 ;.  —  Alalia  v876).— Joas  (870).  — Amasias  (831  . 
Odias  (803). — Joatam  (752). — Acaz  (737).— Exequias  (7"23).—  Manases 
(964),— Ainon  v640).— Josías  (639).— Joacaz  (609).—  Joaquín  (603).  — 
Cautiverio  de  Babilonia  (6061.— Jeconias  (606).  — Sedecías  (596-579). 

El  trono  de  Judá  fué  ocupado  sin  interrupción  por  descen- 
dientes de  David,  algunos  de  los  cuales  cayeron  en  las  idolatría. 
Apesar  de  este  pernicioso  ejemplo,  nunca  dejó  de  conservarse 
en  el  pueblo,  aunque  oscurecida  con  frecuencia,  la  religión  ver- 
dadera. La  historia  de  Judá  se  divide  en  tres  periodos. 

I.  Una  guerra  desgraciada  con  Jeroboám  y  otra  con  el  Rey 
de  Egipto  Sesac,  aliado  de  éste,  señalan  el  reinado  de  Roboám, 
que  se  entregó  á  la  idolatría. 

Su  segundo  sucesor  Asa,  y  Josafat,  hijo  de  este,  destruye- 
ron los  falsos  culto3  é  hicieron  disfrutar  á  su  pueblo  larga  paz;  pe- 
ro el  último  cometió elgrave  yerro  de  enlazarse  con  la  familia  del 
impío  Acab,  Rey  de  Israel,  casando  á  Jorám,  su  hijo,  con  Atalía. 

Desde  la  muerte  de  Josafat  empieza  para  Judá  un  periodo  de 
desgracias,  que  dura  cerca  de  cincuenta  años,  en  los  cuales  rei- 
nan sucesivamente  Jorám,  Ocosías,  Atalia  y  Joás.  £l  primero, 
arrastrado  al  culto  de  los  ídolos  por  su  esposa  Atalía,  llevó  la 
maldad  hasta  el  punto  de  dar  muerte  á  sus  hermanos,  fieles  al 
verdadero  Dios.  En  su  reinado  se  hicieron  independientes  los 
idumeos.  También  los  árabes  y  filisteos  tomaron  á  Jerusalem  é 
hicieron  perecer  á  los  hijos  del  Rey,  salvándose  solo  Ocosías,  que 
sucedió  á  su  padre. 

A  la  cruel  y  tiránica  Atalia,  usurpadora  del  trono,  sucedió 
Joás,  que  habiendo  gobernado  al  principiorectamente,  corrom- 
pióse luego  y  cometió  horrendos  crímenes,  entre  otros,  dar 
muerte  al  :umo  sacerdote  Zacarías,  hijo  de  su  bienhechor.  Mu- 
rió  asesinado. 

II.  Los  reinados  de  Amasias,  Ozías  y  Joatham,  llenan  más 
de  un  siglo  de  esplendor  y  prosperidad  para  Judá.  Amasias  so- 
metió de  nuevo  á  los  idumeos,  y  pretendió  reconquistar  á  Israel, 
aunque  su    empresa   tuvo   éxito  desgraciado.  Gobernó  muchos 
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a  ios  con  justicia  y  piedad,  pero  después  se  pervirtió,  muriendo 
asesinado  por  los  suyos.  Osías,  en  un  reinado  de  cincuenta  años, 
mantuvo  el  orden  y  la  paz,  y  restableció  el  culto,  que  también 
observó  religiosamente  Joathám. 

Con  Acáz  se  inicia  ya  la  decadencia  de  Judá,  ocasionada  por 
la  intervención  de  los  Reyes  de  Asiría  en  la  guerra  que  soste- 
nía aquel  reino  con  Israel.  Teglat  Pkalasar  IV de  favoreció  en 
ella,  bajo  la  condición  de  que  le  pagase  anualmente  un  tributo; 
pero  negado  éste  después  por  los  sucesores  de  Acáz,  empeza- 
ron las  guerras  con  los  asirios  que  produjeron  la  ruina  de  Judá. 
A  la  grave  falta  que  cometió  Acáz,  solicitando  el  auxilio  de  un 
Rey  extranjero,  añadió  los  mayores  sacrilegios  é  impiedades, 
llegando  estos  á  tal  extremo,  que  sobrepujó  á  todos  sus  prede- 
cesores. En  este  reinado  el  comercio  de  los  judíos  experimentó 
un  golpe  mortal  con  la  pérdida  del  puerto  de  Elat,  sobre  el  Mar 
Rojo,  que  guardó  para  sí  el  Rey  de  Asiria. 

Ezequías,  hijo  de  Acáz,  reparó  los  males  del  reino  y  recon- 
quistó algunas  plazas.  Xegóse  á  pagar  el  tributo  al  Rey  de  Asi- 
ria Salmanasar,  que  ocupado  á  la  sazón  en  guerra  contra  los  te- 
nidos, y  sorprendido  luego  por  la  muerte,  no  pudo  restablecerlo. 
Síiiaquerib,  sucesor  de  éste,  invadió  con  poderoso  ejército  la  Ju- 
dea  y  sitió  á  Jerusalen;  pero  Dios  libró  á  Ezequías,  haciendo 
que  pereciera  ante  los  muros  de  la  ciudad  gran  parte  de  los 
asirios.  Dedicó  Ezequías  los  últimos  años  de  su  reinado  á  mejo- 
ras interiores,  y  murió  llorado  por  su¿.pueblo. 

III.  El  reino,  detenido  en  su  decadencia  por  Ezequías,  corrió 
desde  la  muerte  de  éste  rápidamente  á  su  ruina. 

Manases,  Príncipe  entregado  á  la  magia  y  á  la  idolatría,  vio 
su  reino  invadido  por  Assaraddón,  Rey  de  Asiria,  que  conquistó 
la  Judea  y  le  hizo  prisionero.  Puesto  en  libertad  gobernó  recta- 
mente. Una  nueva  invasión  asiria  fracasó  ante  los  muros  de  Be- 
tuna, por  el  esfuerzo  heroico  de  Judith,  que  libró  al  pueblo,  dan- 
do muerte  á  Holofernes. 

El  virtuoso  Josias  trabajó  sin  descanso  en  la  regeneración  de 
Judá;  paro  el  profeta  jferemias  anunció  á  los  judíos  que  se  acer- 
caba un  gran  castigo.  Este  llegó,  cuando  Nabucodonosor,  Rey 
de  Babilonia,  volviendo  victorioso  de  Egipto,  sitió  á  Jerusalem, 
la  tomó  por  asalt  ">,  saque:')  el  templo  y  ':  -/'>  cautivo  al  Rey  Joii- 
quín,  con  gran  parte  del  pueblo  (606).  Entonces  principió  el 

Cautiverio  de  Babilonia  (606-536). — Duró  este  70  años,  si 
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bien  no  llegó  á  ser  general  has! a  19  años  después  de  esta  expe- 
dición de  Nabucodonosor,  el  cual  tuvo  que  sofocar  tres  rebelio- 
nes promov  das  sucesivamente  por  Joaquín  y  los  dos  últimos 
Reyes  Jeconías  y  Sedéelas.  Marchando  entonces  nuevamente  con- 
tra Jerusalem,  la  destruyó  y  llevó  cautivo  á  todo  el  pueblo  (587). 

Los  judíos  fueron  tratados  al  principio  con  dulzura  por  Na- 
bucodonosor, que  les  concedió  tierras  y  les  dejó  el  libre  ejerci- 
cio de  su  culto.  Después  de  su  última  expedición  contra  Jerusa- 
lem quiso  obligarles  á  sacrificar  á  los  ídolos,  brillando  con  este 
motivo  la  resistencia  heroica  de  Daniel  y  de  los  jóvenes  Ana- 
nias,  Azarias  y  Misael. 

Destruida  Babilonia  por  Ciro,  este  publicó  el  famoso  edic  to 
que  permitía  á  los  judíos    volver  á  su  patria. 

RESUMEN 

Segundo  periodo  de  la  historia  hebrea.  —  Desde  la  salida  de 
Egipto  hasta  la  muerte  de  Salomón 

Conquista  de  Caüaan — Muerto  Moisés,  los  israelitas,  dirigi- 
dos por  Josué  y  Eliazar,  penetraron  en  la  tierra  de  Canaam,  don- 
de después  de  una  lucha  de  seis  años,  se  hicieron  dueños  del 
territorio.  Josué  dividió  la  Palestina  entre  las  tribus,  dando  á  la 
de  Leví  solo  el  diezmo  y  cierto  número  de  poblaciones. 

LOS  Jueces. — A  la  muerte  de  Josué,  cada  tribu 'fué  goberna- 
da por  los  ancianos,  durando  este  gobierno  treinta  años.  Los  is- 
raelitas cayeron  con  frecuencia  en  la  idolatría  y  Dios  les  casti- 
gó entregándoles  en  poder  de  sus  enemigos.  Luego,  compadeci- 
do de  ellos,  suscitaba  hombres  valerosos  que  los  librasen  de  la 
opresión.  Pastos  se  llamaron  Jueces,  siendo  catorce  los  que  se 
sucedieron  en  tres  siglos.  Entre  ellos  citaremos  á  Otoniel,  Baruch 
y  Gedeón.  El  último  juez  fué  el  profeta  Samuel,  después  del  cual 
empezó  la  monarquía. 

LOS  Reyes — Saúl,  á  quien  había  ungido  Samuel,  enorgulle- 
cido por  una  victoria  sobre  los  ammonitas,  cometió  graves  sa- 
crilegios y  desobedeció  á  los  mandatos  de  Dios,  que  ordenó  al 
profeta  consagrar  secretamente  á  David.  Envidioso  de  éste  Saúl 
por  sus  hazañas  sobre  los  filisteos,  le  persiguió  encarnizadamente. 
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Muerto  Saúl  en  una  batalla,  le  sucedió  David,  que  fué  el  fun- 
dador de  la  monarquía  hebrea.  Conquistó  el  resto  de  Palestina, 
y  reedificó  á  Jerusalen.  David  fué  autor  de  los  Salmos,  donde 
expresó  su  arrepentimiento  de  las  graves  faltas  que  había  come- 
tido. 

Su  hijo  Salomón  construyó  el  templo  de  Jerusalen,  fomentó 
el  comercio  de  los  israelitas  y  fué  famoso  por  su  sabiduría,  ca- 
yendo en  graves  extravíos  al  fin  de  su  vida. 

Tercer  período. — Desde  la  muerte  de  Salomón  hasla  el  fin 
del  cautiverio  de  Babilonia. — A  la  muerte  de  Salomón  tuvo  lu- 
gar el  cisma  ó  división  de  reino.  Solo  las  tribus  de  Judá  y  Ben- 
jamín permanecieron  fieles  á  su  hijo  Roboámy  formaron  el  reino 
de  Judá.  Las  otras  se  unieron  á  Jeroboam  que  fundó  el  reino  de 
Israel. 

Reyes  de  Israel- — Jeroboam  lanzó  á  su  pueblo  en  la  idolatría 
y  la  historia  de  sus  primeros  sucesores  es  una  larga  serie  de  usur- 
paciones y  crímenes.  Entre  ellos  se  distinguió  Acab  por  su  co- 
rrupción é  impiedad,  llegando  al  extremo  d  ;  introducir  en  su 
reino,  estimulado  por  su  esposa  Jezabel,  el  culto  sanguinario  de 
Baal.  Su  dinastía  se  extinguió  en  Joram. 

JeJiu,  vencedor  de  éste,  restableció  el  culto  verdadero,  si 
bien  toleró  la  idolatría,  jeroboam  //terminó  las  guerras  con  los 
sirios  y  favoreció  el  culto  de  Baal. 

En  el  reinado  del  tiránico  Manahem  empezó  un  periodo  de 
anarquía  y  de  guerras  con  los  asirios,  hasta  que  vencido  el  últi- 
mo Rey,  Oseas,  por  Salmanasar,  fué  llevado  cautivo  con  su  pue- 
blo á  Xínive. 

ReiüO  de  Judá- — Los  descendientes  de  David  ocuparon  sin 
interrupción  el  trono,  distinguiéndose  en  el  primer  periodo  Asa 
y  Josafat,  cuyo  hijo  Joram  se  casó  con  Atalía  de  Israel.  Los 
reinados  de  éste  y  de  sus  sucesores  hasta  Joás,  fueron  mancha- 
dos con  la  idolatría  y  los  crímenes.  Joás  que  gobernó  al  princi- 
pio rectamente,  cayó  en  la  corrupción  y  dio  muerte  al  Sumo 
Sacerdote  Zacarías. 

Los  reinados  de  Amasias,  Osias  y  Joatham  llenan  más  de  un 
siglo  de  esplendor.  En  Acaz  empezó  la  decadencia,  ocasionada 
por  las  guerras  con  los  asirios.   Aunque  Ezcquias  reparó  los  ma- 
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les  del  reino,  después  de  su  muerte  corrió  aquel  á  su  ruina  en 
los  reinados  de  Manases  y  sus  sucesores,  hasta  que  el  último  de 
estos,  Joaquín,  fué  vencido  por  Nabucodonosor  y  llevado  cauti- 
vo con  su  pueblo  á  Babilonia. 

El  pueblo  de  Judá  estuvo  en  el  cautiverio  setenta  años.  Ci- 
ro, destruyendo  el  imperio  babilónico  le  devolvió  la  libertad. 

LECCIÓN    V 

LOS  PRIMEROS  IMPERIOS 

BABILONIA  Y  ASIRÍA 

Nociones  geográficas.— Las  vastas  regiones  que  sirvieron 
de  asiento  á  las  primeras  sociedades  están  situadas  entre  la  Ar- 
menia y  el  mar  Caspio  al  N.,  la  Arabia  y  el  golfo  Pérsico  al  S., 
regándolas  el  Eufrates  y  el  Tigris.  Se  dividían  en  los  siguientes 
territorios:  Mesopotamia,  Media  y  Persia.  La  Mesopotamia  se 
dividía  en  baja  y  alia.  Formaban  la  primera  el  territorio  de  Cal- 
dea y  Babilonia:  la  2.a  el  de  Asirla. 

La  Mesopotamia  entre  el  Eufrates  y  el  Tigris,  ocupaba  la  gran 
llanura  de  Ssnaar,  siendo  las  principales  ciudades  de  la  baja  ó  Caldea, 
las  siguientes:  Babilonia,  Sipara,  Erech,  Agadé  (Acad),  Sistella,  Sumer 
y  posteriormente  Seleucia  y  Ctesifonte.  La  Caldea  al  principio  era  un 
territorio  independiente  de  Babilonia,  pero  después  formaron  ambas 
una  sola  región  con  el  nombre  de  Caldea,  ó  de  Babilonia  y  Caldea. 

Asiría  ó  Mesopotamia  alta  es  una  región  montañosa  á  orillas  del  Ti- 
gris. Ciudades  principales:  Nínive,  Resen,  Kalah,  Eorsabad,  Urfa  (Edesa) 
■y  A  rbelas. 

La  Media  al  E.  do  la  Asiría,  dividida  en  Pequeña  Mediad  Atrópale 
na  y  Grande  Media.  También  estaba  unida  á  ella  la  Hircania.  Ciudades, 
Ecbatana\y'm  Gaza, 

Persia,  dividida  en  Snsiana  y  Persia.  Ciudades  Susa  y  Pasargada  ó 
Persépolis,  quo  algunos  creen  ser  dos  ciudades  diferentes. 

Dasde  la  Media  y  la  Persia  hasta  la  India  extendíanse  inmensas  re- 
giones habitadas  por  los'pueblos  nómadas.  Eran  Partía,  Aria,  Bactria- 
na  y  Sogdiana  al  N.,  Drangiana  y  Aracosia  al  O.,  Carmania  y  Gedrosia 
al  Sur. 

Cuatro  naciones  principales  habitaban  estas  regiones:  los  ba- 
bilonios, los  asirios,  los  medos  y  \os  persas.  Pero  las  monarquías 
que  se  establecieron  allí  se  extendieron  sobre  todo  el  país,  por 
lo  cual  se  les  puede  considerar  como  formando    un  solo  imperio 
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en  el  cual  se-sucedieron  diferentes  dinastías  procedentes  de  es- 
tos pueblos.  La  primera  fué  la  babilónica,  luego  reemplazada  por 
la  asiría.  Al  destruirse  esta  se  divide  en  tres  estados:  Asiría, 
Babilonia  y  Media.  Las  dos  primeras  forman  luego  la  segunda 
monarquía  asiría,  mientras  permanece  independiente  la  Media. 
Los  Caldeos  acaban  con  la  monarquía  asiría  y  fundan  el  imperio 
caldeo-babilónico,  que  cae  al  ñn  bajo  las  armas  de  los  medos  y 
persas,  capitaneados  por  Ciro,  fundador  del  imperio  persa. 
■;,^Asi  pues,  los  primeros  imperios  establecidos  en  esta  región, 
según  el  orden  cronológico,  son  los  siguientes: 

l.°     Babilonia  y  Nínive  independientes,  hasta  la  sumisión  de 
Babilonia  á  los  reyes  de  Nínive  (2250-1400  a.  J.  C.) 

2.0     Primer  imperio  asirio  (1400-788). 

3.0     Segundo  imperio  asirio  (788-625). 

40     Imperio  caldeo-babilónico  (625-538  a.  J.  C). 
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Fuentes  de  la  historia  de  Babilonia  y  Asiría 

Hasta  mediados  del  siglo  XIX  los  datos  quo  se  poseían  acerca  do 
estos  imperios  eran  muy  oscuros,  confusos  y  llenos  de  fábuJas.  Fuera 
de  la  Biblia  que  daba  luz  sobre  diversos  puntos  relacionados  con  el 
pueblo  hebreo,  y  cuya  autoridad  histórica  ha  recibido  de  los  monu- 
mentos recientemente  descubiertos  el  más  brillante  testimonio,  solo  se 
sabíanlo  que  habían  escrito  respecto  á  esos  imperios  los  historiadores 
griegos  Herodoto,  Ctesias  y  Diodoro  Siculo,  y  el  sacerdote  caldeo  Beroso. 
Pero  Herodoto,  aunque  digno  de  crédito  en  las  cosas  que  vio  por  sí  mis- 
mo, había  dado  cabida  en  su  historia  á  numerosas  fábulas.  Aun  con  más 
razón  puede  decirse  lo  mismo  de  Ctesias  y  Diodoro  Siculo,  que  conocía 
mejor  la  historia  de  Egipto  que  la  de  Asiría  y  Babilonia,  de  la  cual 
apenas  tonía  noticia.  Batoso  había  escrito  su  obra  en  presencia  de  do- 
cumentos auténticos,  conservados  en  I03  archivos  de  Callea,  pero  de 
ella  quedaban  solo  algunos  fragmentos  inconexos,  aunque  de  induda- 
ble valor,  recogidos  por  Eusebio,  Jorge  Syueello  y  Josefo. 

De  pronto  el  feliz  hallazgo  de  las  ruinas  de  Nínive  y  Babilonia  de- 
rramó vivísima  luz  sobre  la  historia  de  estas  antiguas  civilizaciones. 
En  1842  Mr.  Emilio  Botta,  cónsul  francés  en  Mosul,  después  de  varias 
tentativas  ti\vo  la  suerte  de  descubrir,  sepaltidas  b»jo  un  móndenlo, 
las  ruinas  del  palacio  de  Khorsabad,  construido  por  Sargon.  Riquísi- 
mo tesoro  dieron  á  conocer  esas  ruinas.  Los  muros  en  uaa  extensión 
de  2.000  met,-osse  hallaban  cubiertos  de  inscripciones  y  bajos  relieves 
que  representaban  escenas  de  caza  y  guerra,  sitios  de  plazas  fuertes 
etcétera  y  al  misino  tiempo  fueron  saliendo  á  luz  innumerables  obje- 
tos, esculturas  de  tamaño  colosal,  figurando  leones  y  toros  alados  con 
cabeza  humana,  estatuas  de  piedra  ó  bronce  fundido  y  otras  muchas 
riquezas  que  hoy  se  conservan  en  el  Museo  del  Louvre. 

El  inglés  Layard,  enviado  por  su  gobierno  continuó  en  mayor  es- 
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cala  desde  1846  estas  exploraciones,  logrando  descubrir  el  verdadero 
sitio  de  Nínive  y  los  palacios  de  Koyundjik  y  Nebi  Junas.  Pero  lo  más 
notable  entre  estas  inmensas  riquezas  que  salían  á  luz,  al  cabo  de  tau- 
tos  siglos,  fué  la  famosa  biblioteca  llamada  de  Assurbanipal,  hallada  en 
el  palacio  de  este  monarca  por  el  mismo  Layard.  Era  una  colección  de 
innumerables  ladrillos  ó  tablillas  de  barro  cocido,  grabados  en  ambas 
lados  con  caracteres  parecidos  á  cuñas  y  que  por  esta  azón  han  recibi- 
do el  nombre  de  escritura  cuneiforme.  Estaban  numeradas  como  for- 
mando libros  y  en  efecto  el  estudio  posterior  de  esos  preciosos  docu 
mentos  ha  hecho  ver  que  se  trata  de  una  verdadera  biblioteca,  donde 
se  hallan  obras  de  astronomía,  matemáticas,  medicina,  Jibi'os  religio- 
sos, de  gramática,  diccionarios  y  un  número  incalculable  de  documen- 
tos privados  y  públicos.  Tan  magnífico  tesoro,  junto  con  los  demás 
objetos  descubierto  por  Layard,  se  conserva  hoy  en  el  Museo  británico, 
el  más  rico  en  antigüedades  asirías  que  hav  en  Europa. 

El  francés  Julio  Oppert  descubrió  en  1*51,  junto  á  la  aldea  do  Hi- 
llah  el  sitio  donde  estuvo  emplazada  Babilonia,  cuya  oxt  aordinaria 
extensión,  ya  indicada  por  Herodoto,  abarcaba  segúu  el  mismo  Oppert, 
que  midió  su  recinto,  513  kilómetros  cuadrados,  es  decir,  tanto  como  el 
departamento  de  Sena  y  siete  veces  más  que  el  perímetro  d3  París. 

La  especial  escritura  contenida  en  libros  é  inscripciones  fué  objeto 
desde  el  principio  del  más  prolijo  estudio,  hasta  que  los  esfuerzos  de 
los  sabios,  entre  los  cuales  merecen  señalado  lugar  los  ingleses  Rawli- 
son  y  Smith,  el  francés  Oppert  y  otros  no  menos  insignes,  lograron  des- 
cifrarla, junto  con  la  lengua  en  que  estaban  redactados  esos  inaprecia- 
bles documentos.  Gracias  á  tan  grandioso  descubrimiento,  la  historia 
de  Nínive  y  Babilonia  ha  podido  en  nuestros  días  rehacerse  por  com- 
pleto y  proyectarse  la  luz  más  viva  sobre  un  mundo  nuevo  de  pueblos 
antes  desconocidos.  Este  resultado  magnífico  de  los  estudios  asirioló- 
gicos  es  paralelo  al  que  ha  originado  para  la  historia  de  Egipto  el  des- 
cubrimiento de  la  escritura  geroglífica,  que  ha  permitido  á  los  sabios 
dar  á  conocer  de  un  modo  más  completo  que  cuanto  pudiese  imaginar- 
se, estas  antiquísimas  civilizaciones  y  los  numerosos  pueblss  que  con 
ellas  se  relacionan. 

I.  Babilonia  y  Nínive 
(2250-1400) 

Monarquía  babilónica.—  Nembrod  hijo  de  Chus  y  nieto  de 
Ckam,  fundó,  se g un   dice  la  Biblia,  el  prim  rio  conocido, 

edificando  á  Babilonia,  cerca  de  la  torre  de  Babel,  En  el  territo- 
rio de  Caldea  levantó  Nembrod  otras  ciudades  y  sobre  todo  él 
extendió  su  dominación  por  medio  ele  la  fuerza.  Era  hombre  ti- 
ránico y  violento,  á  quien  el  sagrado  texto  llama  «forzudo  caza- 
dor delante  del  Señor.»  En  las  leyendas-  mitológicas   de  los  Cal- 
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déos,  conservadas  por  las  inscripciones  y  monumentos,  figura 
con  el  nombre  de  Isdubar  y  es  sin  duda  el  que  adoraron  los  ba- 
bilonios con  el  nombre  de  Belo. 

Seroso  y  los  orígenes  de  Caldea. — Entre  todas  las  tradiciones 
de  los  pueblos  respecto  á  los  tiempos  primitivos  de  la  humanidad  nin- 
guna presenta,  salvo  algunos  detalles  mitológicos  que  no  alteran  su 
fondo,  semejanza  más  completa  con  la  Biblia,  que  la  caldea,  conservada 
por  Beroso  y  confirmada  hoy  por  importantes  textos  cuneiformes.  Se- 
gún B¿ro3o  la  creación  se  realizó  en  siete  días,  siendo  en  el  último  cria- 
do el  hombre,  que  fué  colocado  en  un  país  de  delicias,  entre  cuatro  ríos. 
Desterrado  por  haber  desobedecido  I03  mandatos  del  Señor,  descendió 
á  las  llanuras  de  Caldea,  donde  se  multiplicó  rápidamente  su  descendon- 
dia.  Vivían  los  hombres  sin  reglas  á  la  manera  de  los  animales,  poro 
Ohanes,  hombre  y  pez  que  salió  del  Mar  Rojo,  les  ensoñó  los  principios 
de  las  artes  y  de  las  ciencias,  la  manera  de  construir  ciudades  y  tem- 
plos, los  fundamentos  de  las  leyes,  etc.  Escribió  sobre  el  origen  de  las 
cosas  un  libro  que  dejó  á  los  hombres. 

Después  de  un  largo  período  de  tiempo  empezó  una  dinastía  mítica, 
cuyos  reinados  se  cuentan  por  saros,  siendo  cada  uno  de  3.600  años.  El 
primer  rey  fué  Aloro,  que  reinó  diez  saros,  y  desde  él  se  cuentan  diez 
reyes  hasta  Xisutro,  en  cuyo  tiempo  sobrevino  el  gran  diluvio. 

Los  hombres  en  efecto  se  habían  vuelto  perversos  y  Bel  en  su  fu- 
ror resolvió  destruirlos.  Xisutros  recibe  la  orden  de  fabricar  una  na- 
ve para  él  y  los  suyos  y  que  haga  entrar  en  ella  la  semilla  de  la  vida  do 
todos  los  seres  para  conservarlos.  Después  sigue  la  narración  expo- 
niendo todos  los  pormenores  del  suceso  hasta  la  catástrofe  final  en  que 
perece  el  humano  linaje,  todo  conforme  con  la  narración  bíblica,  según 
puede  leerse  en  Maspero,  Histoire  ancienne  des  peuples  de  l'Orient,  ed.  de 
lS^tj.  pags.  144  y  siguientes. 

Fácil  es  reconocer  en  Atoros  al  primer  hombre,  Adán,  en  Xisutros 
á  Noé,  en  los  demás  extremos  de  la  narración  su  semejanza  con  la  bí- 
blica, como  se  nota  también  la  ingerencia  del  elemento  mitológico  en  el 
supuesto  Ohane-i  y  sn  la  monstruosa  cifra  de  años  que  se  señalan  á  los 
primeros  reyes,  por  más  que  acaso  esas  cifras,  según  diremos  después, 
puedan  reducirse  á  otras  moderadas  y  conformes  con  la  cronología  do 
la  Biblia. 

Las  dinastías  humanas  de  Beroso. — Inmediatamente  después 
del  diluvio  y  de  la  confusión  de  lenguas,  acontecimiento  que  también 
se  expone  en  la  tradición  caldea,  empieza  á  reinar  la  primera  dinastía 
humana,  cuyo  primer  rey,  según  Beroso,  fué  Eoekous.  El  orientalista 
Lenormant  identifica  á  este  con  Xembrod,  creyendo  que  debe  leerso 
Abid-  Kous,  hijo  de  Cus.  Después  de  él,  añade  Baroso,  vinieron  85  reyes, 
todos  caldeos  ó  cusitas,  que  ocuparon  el  trono  de  Babilonia  por  espacia 


34  Historia  Universal 

de  34.080  años,  habiendo'reinado  Evekoo  2.400  años  y  Chomasbcl.  su  su- 
cesor, 2.803.  Según  Syncello  esta  dinastía  caldca  se  componía  únicamen- 
te do  sois  monarcas,  Eoekoo,  Komasbel,  Poro,  Nekiibas,   Nabios,  Onib fi- 
los y  Zinsiros  y  había  reinado  225  años.  «No   hay  que  buscar  á  estos 
nombres,  dice  el  citado  Masporo,  valor  alguno  histórico,  ni  ensayar  ha- 
cer verosímil  la  duración  de  esta  primera  dinastía.  Los  caldeos  habían 
llenado  las  épocas   primitivas  de  su  historia  de  fábulas  épicas,  do  las 
cuales  han  guardado  algunos  restos  la  leyenda  y  los  monumentos».  Sin 
embargo  de  esto,  como  Beroso  cuenta  por  saros  y  no  por  años  y  el  saro 
es  un  período  de  tiempo  acerca  de  cuya  extensión  caben  diversas  hipó- 
tesis, bien  pudiera  ser  que  esas  cifras   monstimosas  de  años  fueran  re- 
ductibles  á  períodos  de  tiempo  muy  moderados  y  verosímiles.  Si  el  sa- 
ro de  los  caldeos  es,  como  ordinariamente  se  ha   supuesto,  un   período 
de, tiempo  de  3.600  años,  no  cabe  duda  en  que  la  cifra  de  los  que  atri- 
buye Beroso  á  la  dinastía  caldea,  lo  mismo  que  á  la  mítica  ó  antidilu- 
viana, es  absurda:  pero  si  cada  saro  era  un  período  de  10  ó  18  años,  co- 
mo hay  motivo  para  creer,  entonces  esos   millares  de   años  quedarían 
reducidos  á  una  cifra  pequeña,  igual  ó  aproximada  á  la  que  marcan  la 
Biblia  para  los  primeros  patriarcas  y  Syncelo  para  la  dinastía  cusíta. 
cifra  que  sin  duda  cabe  dentro  de  cualquier  periodo  histórico. 

Más  dificultad  ofrecen  los  85  reyes  que  señala  Beroso  ala  dinastía 
caldea  ó  cusita.  pero  los  modernos  estudios  asiriológicos  han  demostra- 
do que  existían  en  Caldea,  no  uno  sino  varios  reinos,  como  el  de  Ur, 
Acad  ó  Agade,  Sirtella,  Ellasar,  etc.  y  bien  pudiera  ser  que  Beroso  hu- 
biera confundido  en  una  sola  dinastía,  royes  que  pertenecían  á  dinas- 
tías distintas.  En  la  lista  que  trae  Lenormant  de  los  reyes  de  Caldea  y 
Asiría  cita  los  nombres  de  algunos  de  los  primitivos  conocidos  por  los 
textos  cuneiformes. 

Después  de  esta  primera  dinastía  que  Beroso  llama  caldea  y  es  la  de- 
nominada cusita.  señala  aquel  las  siguientes  hasta  los  reyes  asirios:  2.a 
una  dinastía  elamita.  que  él  llama  meda:  3.a  otra  compuesta  de  11  re- 
'  yes  cuyo  origen  no  indica:  4.il  otra  caldea,  compuesta  de  49  reyes  y  5.a 
una  cosea,  que  él  llama  árabe.  Las  inscripciones  han  venido  á  confirmar 
este  orden,  aunque  no  siempre  coincidan  en  el  número  y  menos  en  el 
nombre  de^estos  monarcas. 

Dinastías  babilónicas.— Pueden  señalarse  las  siguien- 
tes: 1.a  la  casita  ó  caldea,  procedente  de  Nembrod,  pero  distri- 
buida en  diversas  series  de  reyes,  correspondientes  á  distintos 
Estados;  2°  la  elamita  6  aria;  3.0  la  caldea  y  de  los  reyes  de  Ba- 
bilonia; 4.0  la  dinastía  á>Mabe  6  cosea. 

Armonizando  en  lo  posible  el  testimonio  de  Beroso  y  de  los  anti- 
guos con  lo  que  se  desprende  de  los  modernos  estudios  asiriológicos, 
hacemos  esta  división  como  la  mas  probable.   En  efecto   parece  que  las 
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vicisitudes  porque  pasó  la  monarquía  babilónica,  son  las  siguientes:  1.° 
Un  fraccionamiento  de  la  Caldea  en  diversos  Estados,  con  reyes  pro- 
pios y  que  son  los  que  Beroso  envuelve  bajo  una  sola  dinastía  que  es 
la  cusita  ó  caldea.  2.°  La  invasión  elamita  y  reyes  de  esta  dinastía  que 
Beroso  llama  meda.  3.°  Otra  dinastía  de  once  reyes,  cuyo  origen  no  se 
indica,  pero  que  consta  de  Beroso  y  de  las  inscripciones.  Lonormant  la 
clasifica  con  el  nombre  de  dinastía  caldea  y  á  la  siguiente  que  es  á  la 
que  da  Beroso  el  nombre  de  caldea,  asignándola  49  royes,  llama  el  mis- 
mo Lenormant  dinastía  de  los  reyes  de  Babilonia.  Por  eso  la  hemos  ca- 
lificado con  el  título  de  dinastía  caldea  y  de  los  reyes  de  Babilonia,  -i.0  La 
conquista  de  los  coseos,  cuya  dinastía  es  la  que  llama  Beroso  árabe. 

Dinastía  cusita  6  de  Nembrod. — Bajo  el  título  de 
dinastía  cusita  ó  caldea  señalaba  el  historiador  Beroso,  como  se 
ha  dicho  86  reyes,  que  posteriormente  redujo  á  seis  el  historia- 
dor Syncelo.  Eran,  según  este,  los  siguientes:  Evccoo,  que  intro- 
dujo la  idolatria,  haciendo  adorar  á  su  padre  Nembrod  bajo  el 
nombre  de  Belo  (Señor),  Chomas-Bel,  Poro  ó  Bel-Phegor,  que 
recibieron  también  honores  divinos,  Nechkubas ,  y  otros.  Pero 
los  documentos  cuneiformes  nada  dicen  de  estos  reyes  y  en 
cambio  resulta  de  los  mismos  que  la  Caldea  estaba  en  estos  re- 
motos tiempos  dividida  en  varios  reinos  entre  los  cuiles  figuran 
los  de  Accad  ó  Agade,  Sumer,  Sirtella,  Ur  (Uru  ó  Erech), 
y  otros. 

Probablemente  estos  reyes  serian  de  la  familia  de  Nembrod,  ó  cusitas, 
pues  al  hablar  la  Biblia  do  las  ciudades  que  aquel  fundó,  cita  á  Accad, 
Erech  y  Chalane,  que  consti  tuirian  capitales  de  otros  tantos  pequeños 
reinos,  repartidos  entre  su  descendencia.  Un  >  délos  reyes  de  Ur  ó  Erech, 
UrbagoHs,i)tivQOü  ser.  según  Oppert,  ol  Orchamus  de  los  autores  latinos,  de 
quien  dice  Ovidio:  Regit  Orohumis,  isque  septimns  a  prior  i  numeratur  ori- 
gine Beli  (Metam.  IV).  De  modo  que  á  este  rey  de  Ur  se  consideraba  co- 
mo descendiente  de  Belo    ó  Nembrod. 

Reyes  de  estos  diversos  Estados— Los  más  anti- 
guos parecen  haber  sido  los  de  Accad  ó  Agade,  entre  los  que 
figuran  Sargina  I  (Sarru-Kina  ó  Sargón  el  antiguo),  el  cual  hi- 
zo escribir  libros  sobre  varias  materias,  de  que  se  sacaron,  muchos 
siglos  después,  por  mandato  del  rey  asirio  Assurbanipal,  copias, 
cuyos  restos  se  conservan  hoy  en  el  museo  británico.  Fué  prin- 
cipe conquistador  y  extendió  su  poder  por  varios  pueblos  limí- 
trofes. Su  sucesor  Naram-sin  fué  ta-n'rén,  como  él,  constructor 
y  guerrero. 

Los  reyes  de  Sumer  más  antiguos   llevaban  el  nombre   de 
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Patesi  ó  Pontífices  soberanos,  y  tenían  su  capital  en  Eridn.  Se 
conocen  los  nombres  de  algunos  por  las  inscripciones. 

Entre  los  de  Sirtella,  también  se  conoce  el  nombre  de 
algunos  reyes.  El  más  famoso  de  estos  fué  Gndea,  pontífice  sobe- 
rano, ó  patesi,  de  quien  se  conservan  estatuas  con  inscripciones, 
y  que  aparece  de  estas  como  conquistador  y  constructor  de 
grandiosos  templos. 

Los  reyes  de  Ur  dominaron  en  el  país  de  Sumer  y  Accad. 
Son  conocidos  Urbagous,  ó  Lik-Bagus,  que  se  identifica  con  el 
OrcJiamus  de  los  latinos,  y  su  hijo  Dingi.  Fué  gran  constructor  y 
los  restos  de  su  obras  se  pueden  contemplar  todavía  en  Larsanne, 
Sippara  y  Uruk,  cuyas  ruinas  son  las  mas  importantes.  Debieron 
ser  templos  de  proporciones  gigantescas,  aunque  de  estilo  rudo  y 
primitivo.  Su  sucesor,  Dingi,  fué  también  gran  constructor  de 
templos  y  se  titula  rey  de  las  cuatro  regiones,  probablemente 
aludiendo  á  las  cuatro  ciudades  fundadas  por  Nembrod,  según  la 
Biblia:  Babel,  Erech,  Accad  y  Kalneh.  Cítase  el  nombre  de  otro 
de  los  reyes,  Ilgi,  del  cual  nada  se  sabe. 

Invasión  elamita.— La  dinastía  meda. -—Al  E.  del 

Tigris  en  el  país  llamado  Elam  ó  Susiana  se  había  fundado  un 
imperio  floreciente,  cuya  capital  era  5k.j0.~Sus  habitantes,  aunque 
con  religión  distinta  de  la  de  los  caldeos,  presentaban  grande  ana- 
logía con  ellos  en  costumbres  y  usos  militares.  Uno  de  sus  reyes 
Kndur- Nakunta  bajó  á  la  llanura  del  Eufrates,  conquistó  á  Cal- 
dea, sometió  como  tributarios  á  los  diversos  reinos  en  que  estaba 
dividida  y  fundó  la  dinastía,  que  Beroso  llama  meda.  Conocemos 
algunos  reyes  de  esta,  entre  los  que  figuran  Kudur- Lagamer \  el 
Codorlahomor  de  la  Biblia,  vencido  por  Abraham  y  que  llevaba 
por  auxiliares  á  sus  tributarios  los  reyes  caldeos  Ariok,  de  Larsa 
y  Amrafel  de  Senaar.  Esta  dinastía  parece  haber  reinado  de 
2.300  á  2.076  a.  de  J.  C. 

Dinastía  caldea. — El  poder  de  los  elamitas,  combatido 
por  las  rebeliones  de  los  príncipes  tributarios  de  Caldea,  empe- 
zó á  decaer  y  al  fin  uno  de  estos  logró  expulsarlos  y  someter 
á  su  dominio  todo  el  territorio.  Fundó  la  dinastía  caldea,  que 
tuvo  once^reyes  y  duró  tres  siglos.  Entre  sus  monarcas  figura 
Hammurabi ',  que  construyó  el  gran  canal  de  Babilonia,  engran- 
deció á  esta  y  restauró  templos  y  antiguos  monumentos.  Su 
sucesor,  Samsi-IIuua,  figura  también  como  constructor  de  mo- 
numentos. 
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Entre  la  dinastía  mecía  y  la  árabe  ó  cosea,  coloca  Beroso  otras  dos: 
una  de  11  reyes  cuyo  origen  no  indica  y  otra  que  llama  caldea  y  cons- 
ta de  49  reyes.  Lenormaut  y  Masperp  identifican  la  primera  con  otra 
copiada  en  una  tablilla  cuneiforme,  por  orden  cronológico,  entre  cuyos 
reyes  figuran  Hámmurabi  y  Samsi-Iluna,  pero  el  último  le  da  el  título 
de  dinastía  caldea,  mientras  Lenormant  la  llama  "de  los  reyes  de  Babilo- 
nia ■■■,  reservando  el  nombre  de  caldeos  para  otros  11  que  constan  en  va- 
rias inscripciones  halladas  en  Mugheir,  Senkerech,  Ur,  Eridu,  etc.  y 
que  formarían  parte  de  los  V)  reyes  de  Beroso.  Estos  diversos  reyes  que 
lie /an  les  nombres  de  Qasin,  Sii-idinnam,  Amar-Son,  Gamír-Adar  y 
otros  hasta  el  último  llamado  Bim-Sin,  se  titulan  en  las  inscripciones 
soberanos  de  Ur,  de  Larsa,  de  los  Sumer  y  Accad,  de  Xipur,  de  Eridu, 
revelando  que  continúa  el  fraccionamiento  en  diversos  reinos,  lo  cual 
explicaría  el  considerable  número  de  reyes,  que  señala  Beroso.  Nosotros 
damos  á  la  primera  de  esas  dinas  tías  el  título  de  caldea,  siguiendo  á 
Maspero.  Parece,  según  Lenormant  que  fué  coetánea  con  la  segunda  y 
que  concluyó  por  someter  a  su  dominación  todo  el  territorio  de  Caldea. 
Se  puolon  colocar  estas  dinastías  entre  2.076  y  1.700  a.  de  J.  C. 

Dinastía  árabe  Ó  COSea.  Entre  las  tribus  de  la  región 
montañosa  al  E.  del  Tigris,  la  mas  importante  era  la  de  los  Kash- 
si  ó  coseos.  Sus  reyes,  después  de  larga  luchas,  se  apoderaron  de 
Caldea,  entronizando  allí  una  dinastía,  que  es  la  que  Beroso  llama 
árabe,  y  á  la  que  da  nueve  reyes.  Conocemos  por  las  inscripcio- 
nes los  nombres  de  algunos  reyes  de  esta  dinastía,  que  difieren 
de  los  que  citan  los  antiguos,  los  cuales  les  llaman  Mardocentes 
6  Mardokempad,  Sysimordak,  Nabo,  P araño  y  Nabonid. 

En  las  inscripciones  resultan  entre  otros  Agu-kah-rima,  que  cons- 
truyó ó  embelleció  suntuosamente  los  templos,  Sagaractias,  Kurigalzu. 
P ur na- p itrias,  Marduk-palidin  y  otros  que  sostuvieron  luchas  con  los 
reyes  de  Asiría. 

Esta  dinastía  acabó  á  consecuencia  de  una  invasión  de  egip- 
cios mandada  por  el  rey  Tutmés  III  que  puso  en  Babilonia  y 
Asiría  príncipes  representantes  de  su  autoridad.  La  dominación 
egipcia  duró  dos  siglos  desde  el  XVI  al  XIV,  pudiendo  fijarse 
su  término  algunos  años  después  del  1400  en  que  aparece  ya 
formando  un  Estado  importante  la  monarquía  asiría. 

ASIRÍA 

Es  incierta  la  época  de  la  fundación  de  este  Estado,  pero 
debió  ser  en  los  tiempos  mismos  de  Nembrod,  según  se  despren- 
de del  Génesis.  Assur,    hijo   de  Sem,   huyendo  de  la  tiranía  de 
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aquel  orgulloso  monarca,  se  estableció  alas  orillas  del  Tigris  y 
fundó  á  Nínive,  que  fué  en  adelante  capital  del  reino  Asi  rio; 
ignoranse  los  nombres  de  sus  primeros  sucesores. 

Es  probable  que  los  asidos  vivieran  algún  tiempo  (1800  á 
160O)  formando  una  confederación  de  varios  estados  regidos  por 
jefes  militares,  que  á  la  vez  desempeñaban  el  supremo  sacerdo- 
cio, con  el  título  de  patesi.  Conócese  el  nombre  de  algunos,  entre 
ellos  Yshmi-Dagan  y  su  hijo  Shammas-Raman,  que  se  titulan 
pontífices  de  Assur.  Sometidos  por  los  reyes  caldeos,  cayeron 
luego  bajo  el  poder  de  los  egipcios  (siglo  XVI  alXIV  a.  de  }.  C). 
En  documentos  del  tiempo  de  Tutmés  III  rey  de  Egipto  figura 
éntrelos  tributarios  el  «jefe  de  Assura».  Después  de  la  domi- 
nación egipcia  debió  crecer  la  importancia  de  los  asirios,  pues 
aparecen  ya  los  patesi  con  el  título  de  reyes  y  uno  de  ellos 
Asur-Ubalit  (1380)  intervino  en  los  asuntos  de  Babilonia,  para 
reponer  en  el  trono  á  Kurigalzu,  depuesto  en  una  rebelión. 

Esta  importancia  fué  aumentándose,  á  la  vez  que  decaía  Babi- 
lonia, cuya  conquista  fué  el  objeto  constante  de  la  política  asiria. 
Realizóla  Raman-Nirar  /,  pero  en  tiempo  de  su  sucesor  Te- 
glat-Adar /(129o),  hubo  una  sublevación  en  Caldea,  los  asirios 
fueron  vencidos  y  expulsados  del  territorio. 

A  Teglat-Adar  llama  Alas  pero  Tugulninip,  porque  el  nombre  de  Ni- 
nip,  uno  de  los  dioses  asirios,  sh  leyó  en  un  principio  Adar.  (Véase  su 
Hist.  pág.  141,  nota).  Tugul  es  lo  mismo  que  Teglat.  Lenormant  nom- 
bra más  adelanto  Adal-pcil-asar  al  mismo  rey  que  Maspero  llama  Nini- 
palekur.  En  la  victoria  que  obtuvieron  los  caldeos,  arrebataron  el  sello 
real  da  Teglat-Adar,  que  se  conservó  como  trofeo  en  Babilonia  y  fué 
rescatado  600  años  más  tarde  por  Senaquerib,  según  una  inscripción 
de  este. 

El  sucesor  de  Teglat-Adar,   Belkudurusury  fué  nuevamente 
vencido  y   cercada   su  capital   por  los  caldeos.  Asiria    estaba  al 
borde  de  su  ruina,  cuando  el  hijo  de,  aquel,  Ninipaleknr .logró  al- 
canzar sobre  sus  enemigos  una  brillante  victoria.  Las  inscripcio- 
nes le  llaman  «el  héroe  que  fundó  el  reino  de  Asur»,  el  que  or- 
ganizó   el  ejército  y  fué  el  verdadero  restaurador    de  Asiria.  La 
conquista  de  Caldea,  iniciada  por  él,  fué  consumada  por  sus  su- 
cesores y  por  esta  causa  se  le  puede   considerar  como  el  funda- 
dor del  primer  imperio  asirio  formado  por  las  dos  monarquías  de 
Nínive  y  Babilonia.  Con  el  acrecentamiento  del  poder  de  Asiria 
empezó  á  preponderar  en  Asia  la  raza  semítica  sobre  la  cusita  " 
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II  Primer  imperío  asirio 
(1220-745) 

Distinguen  los  asiriólogos  dos  dinastías  en  este  imperio.  La 
1.a  principia  en  Ninipalekur  ó  Ninip-Palukin;  la  2.a  fué  fundada 
por  Belitaras  6  Bel-Katij'asu. 

Los  griegos,  siguiendo  á  Cf.esia^,  han  cubierto  de  fábulas  la  histo- 
ria del  primer  imperio  asirio.  Según  ellos,  sus  fundadores  fueron  Niño, 
gran  conquistador,  y  su  esposa  Semíramis,  mujer  extraordinaria,  que 
no  solo  continuó  las  empresas  de  su  marido,  sino  que  embelleció  á  Ba- 
bilonia con  sus  magníficas  construcciones,  fomentó  la  agricultura  y  el 
comercio,  desecó  lagunas,  abrió  grandes  carreteras  y  por  todas  partos 
dejó  señales  de  su  magnificencia.  Se  supone  que  Niño  hizo  la  conquis- 
ta de  Babilonia,  Media,  Persia,  Egipto,  Susiana  y  Bactriana,  y  que  Se- 
míramis sometió  la  Arabia,  Etiopía,  China  é  India,  donde  experimen- 
tó, sin  embargo,  grandes  reveses  que  la  obligaron  á  retroceder.  Sus 
descendientes,  llamados  los  Dercétadas,  fueon  afeminados  ó  imbéciles, 
y  el  último  de  ellos,  Atosa,  pereció  en  una  conspiración  dirigida  por 
Belitaras,  que  fundó  una  nueva  dinastía. 

Los  orientalistas  modernos  niegan  la  existencia  de  Niño  y  de  Se- 
míramis, apoyándose  en  el  silencioque  acerca  de  ellos  guardan  la  Sa- 
grada Escritura,  los  monumentos  é  inscripciones,  el  caldeo  Beroso  y  el 
historiador  Herodoto;  pero  aunque  haya  exageración  visible  en  las  ha- 
zañas que  se  les  atribuye,  parace  que  no  debí  llevarse  tan  lejos  la  du- 
da, pues,  como  se  ve,  en  los  monumentos  resulta  el  nombre  de  Ninnip  y 
Ninnipalekur.  Este,  según  se  ha  dicho,  es  llamado  en  «líos,  el  "funda- 
dor de  Asiría»  es  decir  el  restaurador  del  imperio  y  nada  tiene  de  ex- 
traño que  alrededor  de  su  nombre  se  formara  una  leyenda  popular, 
tanto  más  cuando  coincide  con  su  existencia  histórica  el  principio  de 
las  grandes  conquistas  de  Asiría.  Respecto  á  Semíramis  el  nombre  exis- 
te, puesto  que  figura  en  los  monumentos  Sammuramat,  esposa  de  Ra- 
man-Nirar  III,  que  la  encomendó  el  gobierno  de  Babilonia. 

La  2.a  dinastía  toma  su  nombre  de  Belitaras,  citado  por  el  historia- 
dor bizantino  Agatias,  que  se  apoya  en  Alejandro  Polihystor.  Además 
en  una  inscripción  Raman-Nirar  IE  señala  como  fundador  de  ella  á  su 
antepasado  Belida-irasu  (Belitaras,  Bal-kat-irasu). 

Primera  dinastía  (1220-1060).— El  sucesor  de  Ninipa- 
lekur (1220-1180),  Asur-dayan  (1180),  fué  también  un  príncipe 
guerrero  que  terminó  la  conquista  de  Caldea,  pero  el  más  nota- 
ble fué  Teglat  Phalasar  1  (1120-1100)  que  inaguró  para  Así- 
ría  una  brillante  era  de  conquistas.  En  la  notable  inscripción  de 
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este  monarca,  hallada  en  las  ruinas  de  Ellasar,  se  enumeran  esas 
conquistas  y  por  su  exposición  puede  conocerse  la  causa  y  el 
carácter  general  de  las  constantes  guerras  seguidas  por  todos  los 
monarcas  asirios  y  la  crueldad,  no  superada  por  ningún  otro  pue- 
blo,   que  desplegaban  con  los  vencidos. 

Su  política,  tenazmente  seguida  en  el  transcurso  del  tiempo,  fué 
someter  á  todos  los  pueblos  limítrofe?,  la  Caldea,  el  Elam,  la  Siria,  Ja 
Armenia  y  E.'ipto.  formidables  enemigos  que  no  se  resignaban  á  la  de- 
pendencia y  que  vencidos  volvían  á  sublevarse.  De  aquí  las  constantes 
luchas  de  los  monarcas  asirios,  en  las  cuale3  obtenían  casi  siempre? 
por  Ja  superioridad  de  sus  armas,  la  victoria,  seguida  de  la  ocupación 
de  esos  países;  mas  no  bien  k)s  abandonaban  volvían  estos  á  levantar- 
se y  se  renovaban  laa  guerras.  A  esto  puedo  reducirse  la  historia  de 
todos  los  moaareas  asirios,  que  en  inscripciones  y  bajos  relieves  han  de- 
jado profusa  muestra  de  sus  empresas,  relatándolas  y  haciéndolas  re- 
presentar en  innumarables  cuadros,  donde  se  ve  su  manera  de  combatir 
y  los  espantosos  tormentos  que'imponían  á  los  vencidos.  Unos  eran  de- 
sollados vivos,  otros  crucificados,  á  muchos,  sujetos  por'un  anillo  á  los 
labios,  les  arrancaban  los  ojos  ó  se  los  atravesaban  con  un  dardo.  Es 
frecuente  ver  en  los  bajo-relieves  á  los  mismos  monarcas  ejecutando 
este  acto  de  incomparable  crueldad. 

Los  pueblos  con  quienes  luchó  Teglat-phalasar  I  eran:  al  N.  la  con- 
federación del  Nairi  desde  el  mar  Caspio  al  Negro  (Armenia);  al  O.  del 
Nai'i  los  Moschios;  entra  el  Eufrates  y  el  Mediterráneo  los  Hitütas,  al 
E.  los  G-uti  y  Kaschi  ó  Cdsoos. 

Teglatt  Phalasar  combatió  contra  diversos  pueblos  que  re- 
husaban pagarle  t  ributo  y  principalmente  contra  los  Hitütas, 
tribus  que  ocupaban  la' Siria  y  contra  la  confederación  de  Nairi, 
pueblos  de  la  Armenia.  Venció  á  estos,  pero  no  los  sometió  ente- 
ramente, pues  las  guerras  con  los  pueblos  de  Xairi  duraron  todo  el 
tiempo  de  la  monarquía  asiría.  A  fines  de  su  reinado  debió  expe- 
rimentar un  terrible  desastre,  causado  por  los  caldeos  y  que  fué 
fatal  para  Nínive,  originando  en  ella  un  estado  de  postración  que 
duró  bastante  tiempo.  Sus  sucesores  hasta  Asur-rab-amar  tu- 
vieron que  mantenerse  á  la  defensiva  contra  sus  enemigos  y  en 
el  reinado  del  mismo  una  insurrección,  capitaneada  por  Belita- 
ras,   intendente  de  palacio,  acabó  con  la  primera  dinastía. 

Los  Balitaras.—  (1060-745;.  Salmanasar  //,  hijo  de  Beli- 
tara,  trasladó  su  corte  á  Kalah,  cerca  de  Ninive, 'abandonando  á 
Ellasar,  donde  hnbía  estado  la  de  los  reyes  anteriores.  Poca 
importancia  presenta  su  reinado  y  a'guna  más,  entre  sus  suceso- 
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res,  los  de  Assurdanil  I,  Raman-Nirar  II  y  Teglat-Adar  II,  que 
hicieron  obras  de  utilidad  pública.  Los  más  famosos  de  esta  di- 
nastía fueron  Assur-nazir  pal  (882-857),  Salmanasar  III,  lla- 
mado el  Grande  (857-882),  y  Raman-Nirar  III  (809-789).  El 
primero  emprendió  de  nuevro  las  guerras  de  conquista  contra  los 
pueblos  del  Nairi,  logrando  señalados  triunfos  y  llevando  á  Nínive 
como  inmenso  botín  las  riquezas  de  los  pueblos  sometidos.  En 
otras  dos  expediciones  sometió  la  región  baja  del  Eufrates,  pero 
sin  entrar  en  la  capital  de  Caldea,  Babilonia,  y  después  una  par- 
te de  Siria  y  la  Fenicia,  siendo  el  primer  rey  asirio,  que  llegó 
hasta  la  costa  dil  Mediterráneo.  Construyó  el  magnífico  palacio 
de  Kalah,  cuyas  ruinas  son  todavía  objeto  de  asombro  par  su 
soberbia  decoración  y  admirables  bajo-relieve?. 

He  aquí  la  descripción  que  hace  de  Kalah  ó  Nínive  el  orientalista 
Rawlison,  según  las  maravillos  is  riquezas  hállalas  en  sos  ruinas:  «La 
nueva  capital  es'aba  asentada  en  un  sitio  salubre  y  naturalmente  for- 
tificado. Palacios  tras  palacios  so  elevaban  sobre  la  aUa  plataforma,  ca 
d  1  uno  suntuosamente  decorado  de  maderas  labradas,  de  lámi jas  do 
oro,  de  pintura-,  esculturas,  obras  esmaltadas:  cada  uno  rivalizando  en 
esplendor  con  lo  i  palacios  ya  construidos  por  los  antiguos  reyes.  Leo- 
nes de  piedra,  esfinges,  obeliscos,  santuarios,  torres  sagradas,  embelle- 
cían la  escena.  La  gran  pirámide  ó  Zijurrat,  unida  al  templo  de  Adar 
(ó  Ninip,  Niño),  do'minaba  toda  la  ciudad  y  enlazaba  á  su  alrededor 
aquella  vasta  selva  de  palacios  y  templos.» 

Salmanasar  III,  después  de  invertir  los  primeros  años  de 
su  reinado  en  asegurar  la  tranquilidad,  perturbada  por  la 
rebelión  de  varios  pueblos,  tuvo  que  atender  á  otra  lucha  más 
formidable,  que  estalló  á.  la  vez  en  las  distintas  fronteras.  Es- 
to dio  origen  á  las  3 1  expediciones  militares  que  tuvo  que  rea- 
lizar, en  las  cuales  venció  repetidas  veces  á  los  Hittitas,  á  los 
pueblos  de  Xairi  y  á  una  confederación  de  12  reyes,  dirijida 
por  Aben- Adir,  de  Siria,  siempre  vencido,  pero  siempre  le- 
vantándose de  nuevo,  hasta  el  punto  de  ser  el  más  constante 
aible  de  los  adversarios  de  Asiría.  Viejo  y  fatigado  aban- 
donó Salmanasar  la  dirección  de  la  guerra  á  sus  generales  y 
entonces  estalló  la  lucha  civil  dentro  del  imperio,  lo  que  dio 
origen  á  que  se  perdieran  casi  todas  las  conquistas  hechas 
por  el  belicoso  monarca. 

Conocemos  las  empresas  do  Salmanasar  por  las  inscripciones  de  1<>S 
toros  de  Kalach,  por  la  estela  de  Kurth    Armenia  ,  por  los  bajo-relieves 
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del  palacio  de  Balatval  y  sobre  todo  por  el  célebre  obelisco  de  Ximrud, 
qno  contiene  en  190  líneas  el  sumario  de  sus  31  empresas  militares. 

Samsi-Rahman  III  tuvo  que  emprender  de  nuevo  las  con- 
quista de  las  provincias  que  se  habían  sublevado,  entre  ellas 
la  Caldea.  RJtaman-Nirar  III,  que  pasó  en  continuas  guerras 
los  30  años  de  su  reinado,  destruyó  el  reino  de  Siria  ó  Damas- 
co y  subyugó  definitivamente  la  Caldea,  entrando  en  Babilo- 
nia. Aquí  encomendó  el  gobierno  á  su  mujer  Sammuramat,  cu- 
yo nombre  (que  acaso  ha  dado  origen  á  la  leyenda  de  Semíra- 
mis)  resulta  de  una  inscripción  grabada  en  la  estatua  del  dios 
Xabu,  erigida  por  un  gobernador  de  Kalah.  Sucedióle  Salma- 
nasar  IV '(786-7 /O),  que  hizo  algunas  expediciones  contra  los 
pueblos  de  la  frontera. 

Después  el  imperio  asirio  entró  en  rápida  descomposición 
y  reinando  Asar-dan-il,  (770-752)  estalló  una  sublevación  ge- 
neral dirigida,  según  parece,  por  Arbaces,  medo  y  Belesis  sátra- 
pa ó  rey  de  Babilonia.  Acaso  su  hijo,  Asur-Nirar  (752-745), 
sea  el  afeminado  Sardanápalo  de  los  griegos,  que  según  es- 
tos, cercado  por  los  rebeldes  en  su  propia  residencia,  para 
no  caer  en  manos  de  sus  enemigos,  prendió  fuego  á  su  pala- 
cio y  pereció  entre  las  llamas  con  sus  mujeres  y  riquezas. 

Los  asiriólogos  Maspero  y  Lenormant  califican  de  fábula  la  narra- 
ción de  los  historiadores  griegos,  referente  á  la  caida  del  primer  impe- 
rio asirio,  fundándose  en  que  todo  es  una  invención  do  Ctesias,  en  que 
no  es  cierto  fuera  entonces  destruida  Nínive.  en  que  los  nombres  de 
Arbaces  y  Belesis,  que,  según  aquél,  se  sublevaron  contra  Sardanápalo, 
no  constan  de  los  documentos  asirios  y  en  que  la  lista  de  reyes  medos, 
que  á  partir  de  Arbaces  sucedieron  hasta  Ciáxares,  fué  forjada  por  el 
mismo  Ctesias,  para  dar  mayor  antigüedad  é  importancia  al  imperio 
medo.  A  esto  podría  contestarse:  1.°  que  Ctesias  no  llama  á  Arbaces 
rey  de  Media,  sino  «uno  de  los  generales  de  Sardanápalo,  de  origen  me- 
do», lo  cual  no  es  lo  mismo;  2.°  que  tampoco  dice  fuera  entonces  des- 
truida Nínive,  sino  solo  que  Sardanápalo  incendió  su  palacio  y  en  él  pe- 
reció con  sus  mujeres  y  sus  tesoros;  3.°  Que  aunque  no  consten  en  los 
documentos  asirios  los  nombres  de  Arbaces  y  Belesis,  consta  en  cambio 
por  la  lista  de  los  limmus  que  hubo  una  rebelión  general  y  que  el  últi- 
mo rey  fué  sitiado  en  Kalah  (Xínive).  y  si  hubo  sublevación  habría  je- 
fes con  este  ó  el  otro  nombre  que  la  dirijieran;  4.°  que  el,  nombre  de 
Belesis  n<>  es  extraño  á  la  historia  babilónica,  pues  aparte  de  figurar 
uno,  Balaeu,  entre  los  reyes  caldeos  en  tiempo  de  Teglat-phalasar.  apa- 
rece antes  otro, Marduüh  bxlal-i  rib,  que  fué  sometido  porjfihamán  Ni- 
rar  III  en  810,  y  si  se  elimina  el  Marduch.   elemento  que  entra  en  la 
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composición  de  los  nombres  de  muchos  reyes  babilónicos,  queda  otro 
elemento,  balat-i,  que  puede  aproximarse  á  Balazu  y  Belesis.  Acaso  un 
hijo  de  aquel  rey  vencido,  fué  el  Belesis  de  los  griegos  y  el  Phul  de  la 
Biblia,  cuyo  reinado  puede  colocarse  en  el  periodo  de  30  años  (775-745), 
en  que,  según  los  mismos  Maspero  y  Lenormant,  aparece  eclipsado  el 
poder  de  Nínivo,  periodo  que  corre  entre  Rhaman-Nirar  y  Teglat-pha- 
sar  II. 

Por  lo  demás  el  relato  del  historiador  griego  nada  tiene  de  invero- 
símil, ya  se  atienda  á  la  pintara  que  hace  del  carácter  muelle  y  afemi- 
nado del  monarca  asirio,  ya  al  hecho  de  la  rebelión  contra  él,  ya  por 
último  á  su  trágico  fia.  Respecto  á  este,  vemos  un  caso  análogo  en  la 
historia  de  Israel,  pu^s  el  rey  Zambri,  «vienio  que  la  ciulad  iba  á  ser 
expugaala,  eutró  en  el  palacio  y  se  quemó  jan'o  con  la  familia  real  y 
murió»  (Reg.  1.  III  c.  18,  v.  18). 

De  todo  resulta  que  lo  que  debió  ocurrir  fué  que  durante  ese 
periodo  de  30]años  en  que  estuvo  eclipsado  el  poder  de  Ninive,  Babilo- 
nia se  hiciera  independiente,  reinando  en  ella  Belesis  ó  Phul,  y  que  des- 
pués este, mediante  la  revolución,  se  apoderara  también  de  Asiría.  Desde 
luego  su  gobierno  en  Babilonia  no  pudo  pasar  de  747,  en  que  principia 
la  era  de  su  sucesor  Nabonasar.  Lo  que  no  se  ve  claro  es  como  Teglat- 
phalasar,  á  quién  se  considera  fundador  del  2.°  imperio  asirio,  subió  al 
trono.  ¿Era  hijo  d«  Phul  y  hermano  de  Nalonasar,  con  quién  dividió 
los  dominios  de  su  padre?  ¿Fué  un  vastago  de  los  reyes  asirios  que  lo- 
gró dar  á  su  patria  la  independencia?  No  se  sabe;  lo  únio  que  consta  es 
que  la  Biblia  le  llama  ambien  Teglat-phal  nasar  (Paralip.  5,26)  termi- 
nación que  pudiera  indicar  algún  lazo  de  parentesco  con  Nabo  nasar 
y  por  lo  tanto  con  Phu'. 

En  esta  duda  creemos  preferible  considerar  á  Asiria  y  Babilonia 
unidas  en  Phul  y  separadas  luego  en  Teglat-phalasar  (745)  y  Nabona- 
sar (747). 

De  los  restos  del  imperio  asirio  se  formaron  tres  monarquías: 
la  de  los  Medos ,  regida  por  Arbaces;  la  de  Babilonia  y  Asiría, 
por  Phul-Belesis,  y  la  de  Susiana,  por  Sutruk-Nakunta.  Esta  úl- 
tima tuvo  efímera  existencia,  pues  al  cabo  de  50  años  fué  some- 
tida por  Fraortes,  rey  de  Media. 

Bajo  el  reinado  de  Belesis  6  Phul-Belesis,  permanecieron 
unidas  según  la  opinión  más  probable  Babilonia  y  Asiria.  Des- 
pués, no  se  sabe  de  que  modo,  Asiria  volvió  ser  independiente, 
con   Teglat-phalasar  II,  fnndador  de]  nuevo  imperio. 
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Segundo  imperio  asirio 
(745-625) 

Dinastías. — Hubo   en  él  dos  dinastías.  Forman    la  1.a  el 

fundador  del  imperio  Teglat-pJialasar  7/(745)  y  su  hijo  Salma- 
nasar  V  (726).  La  2.a  es  la  de  los  Sirgonidas,  con  Sargon  (721), 
Sennaquei  ib  (704),  Assaraddon  (680),  Assurbanipal  (667),  Assur- 
dihili  (627)  y  Assurakiddin  (625),  el  Assaraco  de  los  griegos. 

Primera  dinastia. — Teglat-phalasar  II  es  considerado 
como  el  fundador  del  2.°  imperio  asirio;  pero  se  ignora  como 
llegó  á  hacer  á  Xínive  independiente  y  á  ocupar  el  trono. 
Acaso  era  vastago  de  la  anterior  dinastía  ó  bien  un  soldado  de 
fortuna,  que  reanimando  el  espíritu  nacional,  entró  en  lucha  con 
los  dominadores  caldeos  y  los  expulsó  de  Asiría.  Continuan- 
do contra  ellos  la  guerra  invadió  la  Caldea  y  sometió  varios  te- 
rritorios. Después  dirigió  sus  armas  contra  diversas  tribus  me- 
das  á  los  cuales  subyugó,  extendiendo  luego  su  dominación  por 
la  Armenia.  Las  guerras  mas  notables  que  sostuvo  fueron  con- 
tra Razin,  rey  de  Damasco,  á  quien  venció,  destruyendo  su  ca- 
pital y  contra  Faceas  de  Israel,  al  cual  hizo  tributario. 

Se  ha  identificado  á  Teglat-phalasar,  quizá  sin  suficiente 
fundamento  con  el  rey  asirio  Phul,  de  que  habla  la  Biblia,  que 
hizo  tributario  á  Manahem  de  Israel  y  que  debió  ser  anterior, 
aunque  no  figure  con  este  nombre  en  las  listas  de  monarcas  de 
Asirh. 

Las  razónos  en  quo  se  fuñían  los  que  afirman  la  identidad  de  Phul 
y  Teglat-phalasir  son:  1.°  que  en  los  documentos  asirios  no  figura  el 
nombre  de  Vhul.  2.°  Que  en  cambio  presentan  á  Teglat-phalasar  soste- 
niendo guerras  contra  ^laaabem,  Phaceias  y  Oseas,  reyes  de  Israel  y 
precisamente  el  Phul  do  la  Biblia  invadió  á  Israel  en  tiempo  de  ^lana- 
hem.  3.°  Que  el  nombre  Phul  debe  ser  el  mismo  de  Phal-asar,  abrevia- 
do y  convertido  en  esa  nueva  forma. 

Contra  esto  puede  objetarse:  1.°  Que  si  en  los  documentos  asirios  no 
aparece  el  nombre  de  Phul,  aparece  en  cambio  011  la  Biblia  (Reg.  L.  IV 
c.  15,  v.  191  y  como  propio  de  persona  distinta  de  Teglat-Pha'asar.  á 
quien  la  misma  nombra  dos  veces  (Reg.  1.  IV,  c.  v.  213  y  cap.  XVI  v.  5 
al  9).  2."  Que  el  i.ombre  de  Phul  no  es  estraño  en  la  historia  asiría,  pues 
Beroso  lo  cita  en  la  lista  de  los  reyes  antes  de  Senaquerib,  y  con  el 
nombre  de  Poros,  que  traduce  Lenormant  Pulu  (Phul),  aparece  en  el 
Canon  de  los  reyes  de  Babilonia  escrito  por  Ptolomeo,  aparte  de  que 
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es  muy  admisible  la  derivación  Phul  de  Pal  ó  Phal,  elemento  que  en- 
tra en  la  composición  de  muchos  nombres  asirios  (no  solo  en  el  de  Pha- 
lasar^  traduciéndose  por  hijo,  vg.  Asur-bani-pal,  hijo  dado  por  el  dios 
Assur  •■>.  3.°  Que  si  en  los  monumentos  asirios  se  ha  leido  que  Teglat-Pha 
lasar  sostuvo  guerras  con  Manahem,  Facetas  y  Oseas,  debe  haber  en  esa 
lectura  é  interpretación  evidente  error,  que  pugna,  no  ya  con  la  cro- 
nología sacada  del  Texto  Sacro,  en  la  cual  cabe  equivocación,  sino  con 
las  palabras  del  mismo  Texto,  pues  en  él  se  enumeran  los  años  que  rei- 
nó cada  uno  de  sus  monarcas  (Manahem  10  años,  Faceia  2,  Faceas  20, 
viniendo  después  Oseas \  resultando  que  entre  la  muerte  de  Manahem 
y  el  advenimiento  al  trono  de  Oseas  mediaron  por  lo  menos  22  años  y 
habiendo  reinado  Teglat-Phalasar  solo  18  (de  745  á  727),  según  la  cro- 
nología que  dan  los  mismos  asiriólogos,  si  alcanzó  á  Manahem  no  pudo 
llegar  á  Oseas  y  si  alcanzó  á  Oseas,  no  pudo  llegar  á  Manahem,  de  mo- 
do que  tiene  que  haber  error  en  el  texto  asirio  ó,  lo  que  es  más  proba- 
ble, en  la  interpretación  que  de  él  se  hace.  Seguramente  cualquiera  que 
sea  dicha  interpretación,  ese  texto  no  puede  hablar  de  Manahem,  que 
es  anterior  á  Teglat,  ni  mucho  menos  de  Oseas,  contra  quien  los  reyes 
que  hicieron  la  guerra  fueron  Salmanasar  y  Sargón,  destructor  de  Sa- 
maria.  Probablemente  solo  hablará  de  Faceas,  que  es  á  quien,  según  la 
Biblia,  atacó  Teglat-Phalasar. 

Antes  de  que  esta  cuestión  se  agitara,  con  motivo  del  texto  asirio,  la 
opinión  común  de  los  intérpretes  de  la  Biblia  era  considerar  como  per- 
sonas distintas  á  Phul  y  Teglat  y  eco  de  esta  opinión  son  las  siguientes 
palabras  do  P.  Scio  refiriéndose  á  Phul:  «Este,  según  algunos,  es  el  pa- 
dre de  Sardanápalo,  llamado  así  como  quien  diría  Sardan-Phul.  al  modo 
que  de  Merodach,  rey  do  Babilonia,  su  hijo  fué  llamado  Meroclach-Ba- 
ladan».  De  todas  las  hipótesis  esta  es  la  que  más  se  conforma  con  el 
texto  bíblico  y  con  la  cronología  asiria.  El  último  rey  del  primer  impe- 
rio fué  Assur  Nirar  II,  cuyo  reinado  acabó  según  la  lista  de  los  limmu 
en  743  ó  según  los  asiriólogos  en  745  y  su  predecesor,  Assicr-dan-il,  rei- 
nó, según  las  mismas  fuentes,  de  771  á  758  ó  de  770  á  752. 

Ahora,  si  Assur  Nirar  II  es  el  Sardanápalo  de  los  griegos  y  con  él 
se  le  identifica  (V.  Lenormant,  t.  IV,  p.  213]  y  si  se  acepta  la  etimología 
del  P.  Scio,  Assur  Nirar  sería  Assur-dan-pal  (Assur  ó  Assar,  pues  am- 
bas palabras  son  idéntica',  hijo  de  Dan)  de  donde  los  griegos  formaron 
casi  sin  alteración  el  nombre  de  Sardanápalo. 

Hasta  el  mismo  nombre  que  cita  el  P.  Scio  corrobora  esta  etimolo- 
gía porque  el  Merodach -Baladan  de  la  Biblia  es  el  Marduk-pal-idin  de 
las  inscripciones,  á  quien  se  llama  en  una  de  Teglat-phalasar  II,  hijo 
de  Yakin»  y  es  también  el  Mardokenpad  de  los  griegos.  La  Biblia  le 
llama  hijo  de  Baladan,  que  coincide  con  el  pal-idin,  como  acaso  (si  es 
exacta  la  lección    Yakin  y  no  Idin,  como  pudiera  ser)  se  ve  huella  del 
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Yakin  do  las  inscripciones  en  ol  nombre  Mardo-ken-pad.  (En  griego 
■pais.paidos   hijo). 

Surgo  aqiú  una  [dificultad  y  es  que  el  Assur-dan-il,  predecesor  de 
Sardanápalo,  lejos  de  ser  un  formidable  conquistador,  fué  según  parece,4 
un  rey  apático  y  débil,  que  dejó  cundir  la  anarquía,  hasta  el  punto  de 
estallar  la  sublevación  general  que  acabó  con  la  primera  monarquía  en 
tiempo  de  su  sucesor.  ¿Cómo  había  pues  de  ser  ol  Ful  conquistador  de 
la  Biblia?  Creemos  en  efecto  difícil  conciliar  estos  extremos  y  como 
por  otra  parte  se  atribuye  el  fin  de  la  primera  monarquía  á  una  cons- 
piración en  que  entró  como  jefe  Belesis.  sátrapa  ó  rey  de  Babilonia, 
la  opinión  más  generalizada  ha  sido  siempre  que  éste  Belesis  es  el  Phul 
de  la  Biblia.  Ningún  motivo  racional  se  opone  á  esta  opinión.  Belesis 
(Balazu,  el  terrible,  de  las  inscripciones)  es  una  figura  histórica  y  con- 
temporánea de  estos  sucesos,  de  cuya  existencia  no  so  puede  dudar. 
Beroso  cita  á  Phul,  como  cabeza  de  una  nueva  dinastía  después  de  los 
primeros  monarcas  asirios;  los  historiadores  griegos  atribuyen  á  ésto 
junto  con  Arbaces  la  destrucción  del  primer  imperio  y  la  fundación  del 
segundo.  Todos  estos  son  motivos  bastantes  para  concluir  que  el  Phul, 
do  la  Biblia  es  un  personaje  distinto  de  Teglat-Phalasar. 

Salmanasar  Khijo  y  sucesor  de  Teglat-  Phalasar  continuó 
la  conquista  de  Palestina,  pero  murió  sitiando  á  Samaría.  Xo 
se  sabe  porqué  estalló  una  revolución  y  el  general  Sargon  ó 
Saryukin  usurpó   el  trono.    Con  el  empieza  la  dinastía  de 

LOS  Sargónidas. — -Sargón  consumó  la  destrucción  de  Is- 
srael  con  la  toma  de  Samaria  é  hizo  tributarios  á  los  reyes  de 
Egipto  y  Etiopía;  pero  su  grande  empresa  fué  la  sumisión  de 
Merodach- Baladán,  que  había  promovido  una  sublevación  gene- 
ral contra  Nínive.  Con  3Sta  victoria  reunió  de  nuevo  ambos  rei- 
nos y  restableció  el  antiguo  imperio  asirio.  La  gloriosa  dinastía 
á  que  dio  nombre,  fué  tan  notable  por  sus  conquistas  como  por 
sus  grandiosas  construcciones.  Entre  estas  debe  contarse  la  ciu. 
dad  de  Korsabad,  maravilla  del  arte  y  poder  asirio,  de  la  cual 
Sargón  hizo  su  corte. 

Sennaquerib  y  Assaraddon,  continuaron  las  conquistas  de 
Sargón.  El  primero  sometió  la  Fenicia  y  sofocó  una  nueva  rebe- 
lión de  los  babilonios,  pero  en  la  guerra  contra  Judá,  su  ejército 
fué  destruido  por  el  ángel  del   Señor. 

La  portentosa  desfcruocjón  del  ejército  de  Sennaquerib  es  narrada 
per  la  Biblia,  que  dice:  «Acaeció,  pues,  que  en  aquella  noche  vino  el 
Angol  del  Señor  y  mató  en  el  campamento  de  los  asirios  185.0JO  hom- 
bres. Y  cuando  se  levantó  al  amanecer  vio  todos  los  cuerpos  de  los  muer- 
tos y   se   volvió  Sennaquerib  rey  de  los  asirios  y  se  quedó  en  Nínive. 


Historia   Universal  47 

Reg.  IV,  c.  XLX,  85-36).  Beroso,]  sogun  Josefo,  consigna  también  el 
hecho,  diciendo,  que  al  ver  Sennaquerib  quo  habian  perecido  185.003 
de  su  ejército  por  la  peste  quo  Dios  envió  la  primera  noche  después 
de  comenzar  el  ataque  de  Jeiusalén,  consternado  y  temeroso  de  perder 
lo  que  lo  quedaba,  se  retiró  apresuradamente  á  Nínive](Josoph.  Histo- 
ria 1.  X,  C.  II.) 

Los  egipcios  refieren  ol  suceso  á  su  propia  historia,  diciendo  que  ocu- 
rrió on  Pelusa,  y  que  el  portento  fué  obra  de  sus  dioses.  La  narración 
puedo  verso  en  Herodoto  II,  c.  141.  'Hay  una  prueba  negativa,  pero  de 
gran  fuerza,  dice  Lenormant,  en  el  texto  cuneiforme,  porque  después 
de  contar  con  muchos  pormenores  los  primeros  hochos  de  la  invasión 
de  Judá,  se  pasa  en  silencio  lo  demás,  trasportándonos  bruscamente  á 
Nínive  donde  aparece  ya  de  regreso  ol  rey,  pero  sin  expresarse  la  cau- 
sa do  ello». 

Sennaquerib  levantó  el  magnifico  palacio  de  Koytmdjid, 
con  inmensas  galerias  llenas  de  bajo-relieves  que  hoy  se  admi- 
ran en  el  Museo  británico,  y  embelleció  á  Nínive  con  grandiosas 
obras,  como  el  recinto  fortificado  de  que  rodeó  á  la  ciudad,  ca- 
nales, acueductos,  templos,  etc.  Fué  asesinado  por  dos  de  sus 
hijos,  sucediéndole  el  tercero 

Assaraddon  (680-667). — En  este  reinado  y  en  el  de  su  su- 
cesor llega  á  su  apogeo  el  esplendor  del  imperio.  El  palacio  que 
construyó  en  Kalach  Assaraddon  ofrece  el  más  acabado  mode- 
lo del  arte  asirio.  Guerras  gloriosas  le  permitieron  recobrar  los 
territorios  perdidos  por  su  padre,  haciéndole  dueño  de  Caldea, 
Fenicia,  Media,  y  Egipto. 

Assurbanipal  su  hijo  y  sucesor  prosiguió  la  lucha  con  los  ad- 
versarios de  Nínive  y  los  40  años  de  su  reinado  están  llenos  de 
empresas  guerreras  y  de  conquistas.  Hizo  varias  expediciones 
á  Egipto,  para  someter  á  su  rey  Tahraka,  y  en  la  última  des- 
truyó por  completo  á  Tebas.  En  otra  expedición  á  Fenicia,  se 
apoderó  de  Tiro  y  sometió  el  territorio.  Sostuvo  igualmente 
guerras  con  el  Elam,  apoderándose  de  su  capital  Susa,  que  fué 
saqueada  y  reducida  á  escombros.  En  una  inscripción  enume- 
ra las  riquezas  y  tesoros  que  sacó  de  la  ciudad,  y  el  magnífico 
palacio  que  lleva  su  nombre  presenta  en  numerosos  bajo-relie- 
ves, que  son  las  obras  mas  acabadas  del  arte  asirio,  las  princi- 
pales escenas  de  esta  guerra.  Assurbanipal  hizo  copiar  y  tradu- 
cir" los  textos  antiguos  de  la  época  primitiva  de  Caldea  y  formó 
la  lamosa  biblioteca,  que  contiene  numerosas  obras  de  diverso 
genero. 
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A  su  muerte1  empezó  la  decadencia  del  imperio  y  reinando 
su  sucesor  Assur-edil-ilane  (Assiirdihíli)  estalló  una  sublevación 
general  capitaneada  por  Ciáxares  rey  de  Media  y  el  caldeo 
Nabopolasar.  Una  invasión  de  escitas  impidió  que  Nínive  ca- 
yera en  poder  de  los  sublevados,  pero  algunos  años  después 
Assurak'idin,  el  Assarnco  de  los  griegos,  sitiado  en  Nínive, 
pereció  y  con  él  acabó  para  siempre  el  segundo  imperio  asi- 
tio  (625).  Nínive  fué  completamente  destruida,  y  sepultada  ba- 
jo sus  escombros  la  orgullosa  ciudad,  emperatriz  del  Asia,  per- 
dióse la  noticia  aún  del  lugar  mismo  en  que  estuvo  emplaza- 
da, permaneciendo  así  siglos  y  siglos  hasta  nuestros  días  en  que 
han  salido  á  luz  sus  grandiosos  é  imponentes  restos.  Sobre  las 
ruinas  del  segundo  imperio  asirio  se  levantó  lleno  de  esplen- 
dor el  caldeo-babilónico,  destinado  á  perecer  á  manos  de  rae- 
dos  y  persas. 

BaP.ILONÍA   DURANTE  FJ.    SECUNDO  IMPÉ  i  O     ASTUTO    (/SS-62$).  — 

P/iul,  que  parece  haber  reunido  bajo  su  cetro  Asiría  y  Babi- 
lonia, las  rigió  19  años,  hasta  que  Tcglat-Falasir  hizo  inde- 
pendiente á  la  primera  (709).  Qjedóle  pues,  solamente  Babilo- 
nia, que  trasmitió  á  su  hijo  Nabouasar,  celebre  por  la  era  de  su 
nombre  (747).  Los  sucesores  de  Nabonasar  permanecieron  inde- 
pendientes hasta  Merodach-Baladan,  que  fué  vencido  por  Sar- 
gon,  apesar  de  su  heroica  resistencia.  Pero  Merodach  se  sublevó 
de  nuevo,  inagurando  así  la  guerra  di  defensa  contra  Nínive,  que 
con  varias  alternativas  duró  un  siglo,  hasta  que  Nabopolasar, 
uniéndose  con  el  rey  de  Media,  destruyó  el  imperio  asirio  (025) 
y  fundó  el  caldeo-babilónico. 

IV.— Imperio  Caldeo  Babilónica  (625-533). 

Reyes. — Nabopolasar  (625).— Nabueodonosor  (601). — Evilmerodach 
(561).^ Neriglissor  (559).— Laborasareh  )  l  'v555).— Nabonid  (555  53o \ 
— Bahasav  (538). 

Nabopolasar  juntó  á  ¡a  posesión  de  Babilonia  otras  regiones 
pertenecientes  al  destruido  imperio  asirio,  como  el  Elam,  la  Me- 
sopotamia,  Siria  y  Palestina.  Habiendo  invadido  á  esta  el  rey  de 
Egipto  Necao,  avanzó  hasta  el  Eutrates;  pero  fué  vencido  cerca 
de  Kai'kemis  por  Nabueodonosor,  hijo  de  Nabopolasar  (605). 

NabuCOdonOSOr,  en  quien  verdaderamente  se  resume  toda 
la  grandeza  del  imperio  babilónico,    reinó  43    años  (604-561). 
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Continuando  las  guerras  de  conquista  empezadas  por  su  padro, 
que  tan  temible  hicieron  el  nombre  caldeo,  elevó  el  imperii 
al  más  alto  grado  de  prosperidad.  La  destrucción  del  reino  d<: 
Judá,  la  conquista  de  Fenicia,  cuya  capital,  Tiro,  fué  arrasada  y 
una  gloriosa  expedición  á  Egipto,  son  los  sucesos  principales  de 
su  reinado. 

El  reino  de  Judá  fue  invadido  dos  veces.   En  la  primera  Nabucí 
donosor  se  apoderó  de  Jerusalem,  saqueó  el  templo,  arrrebatándole  su  ¡ 
tesoros  y  llevó  cautivo  al  rey   Joaquio  con  los  principales  de  su  corte. 
Eu  la  segunda,  por  consecuencia  de  la  rebelión  de  Sedecias,  que  había 
sido  puesto  en  lugar  de  Joaquía,  la  capital  sufrió  un  sitio  de  dos  años, 
cayendo  al  fin  en  poder  de  los  caldeos.  Sedecias,'despues  de  haber  vísd-i 
degollar  á  sus  hijos  y  a  muchos  de  los  principales  de  su  corte,  fué  lie 
vado  prisionero  á  Babilonia.  Jerusalem  quedó  casi    destruida,  habie  i  - 
do  sido  arrasado  el  templo,  el  palacio  real  y  los  edificios  más  suntuoso  p. 
Dedicóse  luego  Nabucodonosor    á  reconstruir    á   Babilonia, 
hermoseándola  con  grandiosos  edificios,  entre  los  cuales  merco: 
notarse  la  restauración   del   templo  de  Belo,    ó    Torre  de  Baóel. 
Con  tanta  grandeza,  su  corazón  se  llenó  de  soberbia  y  quiso  sei 
tenido  por  Dios,  pero  fué  atacado  de  locura. 

Herodoto  que  visitó  á  Babilonia  eu  el  siglo  V   antes  de  la  era  cris- 
tiana, pondera  su  magnificencia,  diciendo  que  era  incomparablemente 
superior  á  la  de  las  otras  ciudades  qua  habia  conocido,  inclusas  MenS.J 
y  Tebas.  Describe  sus   prodigiosas  murallas  de   extraordinaria  eleva- 
ción (120  metros  por  30  de  ancho)  con  sus  cien  puertas  de  bronce;  su  ¡ 
casas  de  tres  y  cuatro  pisos,  sus  calles   alineadas  y   cortándose  en  á  i 
guio  recto,  el  palacio  del  rey,  que   estaba  fortificado  y  el  templo  del 
dios  Belo  con  su  torrre  de  ocho  pisos,  á  los  que  se  subia   por  una  rain 
pa  exterior;  sus  jardines   colgantes,  vastas  terrazas  cubiertas  de  arbo- 
les que  se  elevaban  unas  sobre  otras, descansando  sobre   pilares  y    vó 
bedas  y  ofreciendo  el  aspecto  de  una  colína  artificial. 

El  hecho  de  la  rastaur.tcióu  di  la  tor  e  da  Babel  se  halla  conmc' 
morado  en  el  ladrillo  traidu  da  Borsippa  por  el  coronel  Rawlisjon. 
Oppart  ha  traducido  la  inscripción  que  contiene,  en  la  cual  son  notf.blo  : 
las  siguientes  palabras:«Yo,  Nabucodonosor,  Rey  de  Babilonia,  sierv  > 
del  S3r    Eterno....   he   reconstruido  la    pirámide  (Babyl)  y  la  Torre  el' 

Gradas  (Birs-Nembrod) Añade:  «El  templo  de  las  siete  luces  de  1  •. 

tierra,  al  cual  se  une  la]memoria  de  Borsippa  ('torre  de  las  lenguas  /? 
Fué  comenzado  por  el  primer  rey  (se  cuentan  desde  él  hasta  hoy  42  vida  . 
humanas)  sin  acabarla  obra.  Los  hombres  ia  habían  abandonado  hacú. 
largos  años.  Profirieron  en  desorden  la  expreción  de  su  pensamiento.  EL 
temblor  de  tierra  y  el  trueno  destrozaron  el  ladrillo  crudo,  que  se  ha- 
bía desplomado  formando  colinas,  etc  » 
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A  Nabucodonosor  sucedió  Evilmerodach,  príncipe  voluptuo- 
so y  tiránico,  en  quien  empieza  la  decadencia  de  la  monarquía.  Fué 
asesinado  por  Xeriglissor,  que  usurpó  el  trono.  Temeroso  éste  del 
creciente  poderío  de  la  Media,  intentó  conquistarla,  formando  al 
efecto  con  todos  los  Estados  del  Asia  Menor,  una  liga  en  la  cual 
entró  Creso,  rey  de  Lidia.  Entonces  principiaron  las  guerras  de 
Ciro,  que  continuaron  en  los  reinados  de  Laborosarchod  y  Na- 
bonid,  incapaces  de  detenerla  ruina  de  su  imperio.  Ciro,  después 
de  vencer  en  Timbrea  á  Creso,  marchó  al  fin  contra  Babilonia. 
Esta  ciudad,  defendida  sólo  por  sus  murallas,  y  no  por  los  es- 
fuerzos del  afeminado  Baltasar,  hijo  de  Nabonid,  resistió  dos 
años,  hasta  que  una  noche  en  que  los  babilonios  re  entregaban 
á  los  excesos  de  una  fiesta,  confiados  en 'su  ventajosa  situación. 
Ciro,  desviando  el  curso  del  río  Eufrates,  penetró  en  la  ciudad 
V  se  apoderó  de  ella  pasando  á  cuchillo  á  sus  defensores.  Así 
se  cumplieron  sobre  Babilonia  la  profecías  que  habían  anunciado 
dos  siglos  antes  su  ruina  y  hasta   el  nombre   del  conquistador. 

Conocemos  el  nombro  de  Baltasar,  no  solo  por  la  Biblia,  sino  por 
una  inscripción  de  su  padre  Xabonid,  en  que  le  llama  su  primogénito. 
Le  da  el  nombre  de    Bil-sar-usur     Baltasar). 

En  cuanto  al   mismo  Xabonid  fué  sin  duda  un  principe  indolente, 
pero  se  dis  ingue  persas  machis   c  jns:ruccioaes  y  por  ¡as    inscripcio- 
nes    ae  de  él  se  consjrvau.   Desplegó    grandes  ^esmero  en   busiar   los 
ros  de  la  faodacióa  de  los  templos  y  palacios,  qii3  res:auraba.  y 
.  das  á  esto  pu  lo  descubrir  lis    nombra*   de   ai  ¡quisimos   reyes 
rati   desconocidos. 

Religión,  CULTURA  Y  MONUMENTOS  DE  BABILONIOS    y   asirios 

La  religión  primitiva  de  babilonios  y  asirios,  lo  mismo  que 
>s  demás  pueblos,  fué  el  monoteísmo,  que,  aunque  desfigura  - 
íás  tarde  por  la  idolatría,  permaneció  sin  embargo  más  ó 
:>s  latente,  como  un  resto  de  la  antigua  creencia  de  los  pri- 
os  hombres. 

íto  estos  pueblos   como  los  fenicios,  daban  á  la  Divinidad  el  nom- 
•  ■    IL  El  ó  ll>i.  del  cual  [se  formaron  luego    los  de  Belo,    Bel,  Baal, 
3eñorJ.|En  tiempo  de  Ahraham  la  creencia  en  un  solo  Dios  erajgeneral 
entre    los  habitantes  de   Mesopotamia,  y  á   Nínive,   tampoco 

eabe  duda  en  su  primitivo   monoteísmo,  pues  en  épocas    posti  ri< 
dios   Assur   era  considerado  el    dios  supremo,  el    padre  de  los  dio 
Los  mas  ilustrea  ¡  -        mó  Maspero,  Lcnormant,  Wogué,  etc. 

convienen  en  la  existencia   déoste  monoteísmo  primitivo. 
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Más  tarde,  esta  creencia  monoteista  fué  reemplaza  por  el 
sabeismo,  por  el  culto  de  algunos  monarcas  divinizados  (Bel-Fe- 
gor,  Chomas-Bel,  etc.),  y  por  el  de  Militta,  soberana  de  los  dio- 
ses, á  la  cual  obsequiaban  con  infames  prácticas  y  sacrificios  hu- 
manos. También  adoiaban  otro  gran  número  de  divinidades. 

Todos  estos  dioses,  tanto  en  Babilonia  como  en  Asiría,  estaban  dis- 
tribuidos en  triadas,  que  eran  masculinas  y  femeninas.  La  princi] 
componía  de  Ana.  el  caos.  Bel,  organizador  del  mundo,  y  Ea.  la  luz. 
con  su  Correspondiente  triada  femenina  Anat.  Béltis  ó  MiUtta  y  Daw- 
kina.  Seguían  otras  inferiores  en  que  eran  simbolizados  los  astros  y  la 
naturaleza  humana. 

Para  que  se  comprenda  bien,  cual  fué  el  carácter  de  la  religión  de 
los  antiguos  pueblos,  diremos  que  la  primera  profesada  por  el  género 
humana  fué  el  monoteísmo  ó  creencia  en  un  solo  Dios,  de  la  cual  se 
derivan  otras  muchas  doctrinas  fundamentales,  como  la  existencia  de 
una  vida  futura,  la  inmortalidad  del  alma,  las  penas  y  recompensas 
después  de  la  mueite  según  las  acciones  de  cada  uno,  etc.  El  conjunto 
de  estas  y  ¡otras  verdades,  así  como  de  los  preceptos  impuestos  por  Dios 
á  los  hombres,  formaban  la  Religión  natural,  que  fué  la  profesada  por 
los  patriarcas  antidiluvianos,  así  como  por  Xoé  y  sus  primeros  descen- 
dientes. Por  desgracia  muchas  causas  desviaron  al  hombre  de  estas  ju- 
ras creencias  que  cayeron  en  el  olvido,  lo  mismo  que  la  noción  del 
Dos  verdadero  y  ú  .ico.  El  hombre,  obligado  por  su  misma  naturaleza 
á  admitir  seres  superiores  á  él.  en  vez  del  Criador  adoró  entone  -s  á  las 
criaturas  y  se  hundió  en  el  profundo  abismo  de  la  idolatría.  Adoró  las 
fuerzas  y  fenómenos  de  La  naturaleza,  á  los  astros,  á  les  animales,  al 
hombre  mismo  y  aceptó  los  más  groseros  errores  De  aquí  el  sabeismd, 
fetichimo,  dualismo,  anlropolatria,  panteísmo,  etc.  Así  bajo  el  indujo  de 
la  corrupción  en  que  halda  caído,  el  hombre  convirtió  en  dioses  á  todos 
los  seres  creados,  negando  sin  embargo  al  verdadero  Dios,  autor  del 
Universo,  por  lo  cual  ha  dicho  Botuet  que  todo  se  convirtió  en  dios. 
excepto  Dios  mismo.  Pero  la  noción  de  Dios  no  se  perdió  por  eomple- 
[uedando  siempre  como  un  resto  de  la  antigua  tradición  según  pue- 
de verse  en  el  fodo  de  la  mitología  de  todos  los  pueblos.  Solo  el  he 
breo  conservó  integra  la  religión  primitiva. * 

V  El  gobierno  era  una  monarquía  despótica,  degenerando  el 
principio  monárquico  en  verdadera  idolatría  con  respecto  al  so- 
berano, en  presencia  del  cual  debían  prosternarse  los  subditos. 
Panto  en  Babilonia  como  en  otros  pueblos  de  Oriente,  la  socie- 
dad estaba  dividida  en  clases,que  llevaban  el  nombredeCastas, 
rigurosamente  separad  >s  unas  de  otra-.  Las  castas  eran  general- 
mente cuatro;  la  s.-,a  rdota  ,  ^a  ¿¡tu¿j\/ii,  U  de  los  labradores  y 
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1;i  de  los  artesanos,  siendo  las  dos  primeras  predominantes  ó  su- 
periores. En  Asiría  los  sacerdotes  no  formaban  verdadera  casta 
como  en  Babilonia. 

<  'ivése  que  entre  los  asirios,  pueblo  oriundo  de  una  sola  raza,  n<> 
i  sistió  régimen  de  castas:  pero  sí  en  Babilonia,  imperio  formado  |»<>r 
. ina  mezcla  de   cusitas,  arios,  semitas,    predominando  en  estas    la    clase 

erdotal  ó  de  los  majos. 

Entiv  Asiria  y  Babilonia,  hay  la  diferencia  de  que  la  primera  fué 
monarquía  guerrera  y  conquistadora,  y  la  segunda  sacerdotal  vjmás  dada 
t  las  ciencias  y  al  comercio.  Estos  imperios  estaban  divididos  en  sa- 
trapías ó  gobiernos,  cuyos  jetes,  casi  independientes  en  sus  provin- 
cias, ejercían  á  la  vez  las  funciones  civiles  y  militares,  y  gobernaban 
arbitrariamente" 

La  cultura  adquirió  sumo  desarrollo,  sobresaliendo  los  babi- 
lonios en  la  industria  y  el  comercio.  Babilonia,  «ciudad  de  mer- 
«:ideres»,  coaio  la  liama  el  proteta  E^equiel  (XV1Í,  4),  fué  du- 
tante  muchis  siglos  el  gra  \  mercado  del  Asia,  afluyendo  allí 
todo  el  comercio  de  O  ."¡ente  y  Occidente.  Famosos  eran  los 
tejidos  de  lana  y  lie  izo  pintad  js  de  los  babilonios  y  sus  obras 
<m  metales  ricos,  porcelana,  vidrio  y  piedras  preciosas.  En  cuan- 
1  1  á  las  ciencias,  cultivaron  principalmente  las  matemáticas  y  la 
astronomía. 

Los  asirios,  inferiores  en  esto,  les  aventajaron  en  las  bellas 
artes,  siendo  notabilísimas  por  su  perfección  las  obras  que  se 
conservan  de  ellos.  También  se  dedicaron  estos  pueblos  á  la 
.igricultura,  abriendo  para  ello  numerosos  canales  de  riego.  La 
escritura  que  usaron  es  la  llamada  cuneiforme. 

IVIonunieilt  OS. -Las  construcciones  de  estos  pueblos  se  distin- 
guían por  su  grandiosi  la  1,  s  /oresaliendo  los  asirios  en  en  el  deco- 
1  ado  de  los  monumentos  y  en  la  escultura.  Llegaron  estas  cons- 
l  rucciones  á  su  mayor  grado  de  bellezi,  en  los  últimos  tiempos 
de  la  monarquía.  Lis  es:  dturas  asirías,  inferiores  á  las  egipcias 
<:n  el  primor  de  la  ejecución,  las  aventajaban  en  expresión  y  mo- 
vimiento, y  en  la  belleza  serena  y  mijestuosa  de  la  figura  hu- 
mana. 

RESUMEN 

1.  — B\bilonia  v  nínive  hasta  el  primer  imperio  Asirio 

Monarquía  babilónica- — Dinastías. — Nembrod.  hijo  de  Chus, 
1  ué  el  fundador  del  primer  imperio'  conocido,  edificando  á   ¡ 
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lonia.  Sucediéronle,  según  los  historiadores  antiguos,  seis  reyes, 
entre  los  cuales  citaremos  á  su  hijo  Evecóo,  que  introdujo  la  ido- 
latría. Mas  por  los  documentos  cuneiformes  resulta  que  Caldea 
estaba  dividida  en  varios  reinos  de  los  cuales  citaremos  los  de 
Accad  ó  Agade,  Sumer,  Sirtella,  Ur  y  otros.  Entre  los  reyes 
de  Accad  mencionaremos  á  Sargina  1  y  Naransin  principes 
guerreros.  Los  de  de  Sumer  llevaban  el  nombre  de  patesi  6 
Pontífices  y  tenían  por  capital  á  Eridn.  El  más  famoso  de  los 
reyes  de  SirTcLla  fué  Gudea  y  entre  los  de  Ur  son  conocidos 
Ubargoas  y  Dingi  grandes  constructores.  A  la  dinastía  cusita 
signió  la  de  los  elamitas  ó  medos,  entre  cuyos  reyes  figuran 
Kndur-Nakunta  y  Kudur-Lagamjr \  que  es  el  Codorlahomor  de 
la  Biblia.  Siguió  luego  una  dinastía  caldea  á  la  cual  pertene- 
cieron Hammurabi,  que  construyó  el  canal  de  Babilonia  y  Sam- 
si-lliuia.  La  invasión  de  Tittmés  III,  rey  de  Egipto,  acabó  con 
esta  dinastía  y  con  la  independencia  de  Babilonia  y  Xínive,  que 
durante  dos  siglos  estuvieron  sometidas  á  los  egipcios. 

Níflive- — 'Debe  su  origen  á  Asur,  hijo  Sem,  y  son  desco- 
nocidos sus  primeros  reyes.  Los  asirios  vivieron  en  una  especie 
de  confederación,  siendo  después  sucesivamente  sometidos  por 
los  monarcas  babilónicos  y  egipcios,  hasta  qu  :  hacia  el  siglo 
XIV  sacudieron  el  yugo  egipcio.  Desde  entonces  creció  su  im- 
portancia, como  lo  demuestra  el  poder  conque  aparece  la  mo- 
narquía asiría  en  los  reinado  de  Asur-Ubalit  y  Raman  Nirar  I 
constituyendo  al  fin  bajo  Ninipalekur  ó  Ninipallukin  el  primer 
imperio  asirio  con  Xínive  y  Babilonia. 

II.  Primer  imperio  asirio. — Dos  dinastías  rigieron  sucesiva- 
mente este  imperio.  La  primera  es  la  de  Ninipallukin  entre 
cuyos  sucesores  se  distinguen  Assurdayau  y  Teglat-Falasar  7, 
príncipes  belicosos.  La  segunda  es  la  de  los  Belitaras  que  go- 
bernaron por  tres  siglos,  siendo  sus  reyes  más  notables  Assur- 
nazir-pal,  Salmanasar  III  el  Grande,  que  hizo  31  expediciones 
militares  y  Raman-Nirar  III.  El  último  de  esta  dinastía  As- 
sur-Nirar,  iA.S.fdauápalo  de  los  griegos,  fué  un  príncipe  afe- 
minado ('■  indolente,  que  destronado  por  Arbaces  y  Belesis, 
pereció  entre  las  llamas  de  su  palacio  incendiado.  Formáronse 
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entonces  tres  monarquías:  la  de  \os*Medos,  regida  por  Arbaces; 
la  de  Babilonia  y  Asiría*  por  Phul-Belesis,  y  la  de  Snsiana,  que 
tuvo  efímera  existencia. 

III.  Skgundo  imperio  asirio. — Bajo  el  reinado  de  Phul  per- 
manecieron unidas  Nínive  y  Babilonia.  Teglat-Falasar  II  hizo 
á  Nínive  independiente  y  empezó  la  serie  de  sus  conquistas, 
que  continuó  Salmanasar  V. 

Sargo//,  fundador  de  las  dinastía  de  los  Sargónidas,  conquis- 
tó á  Israel,  6  hizo  tributario  el  Egipto.  También  sometió  á  Ba- 
bilonia, venciendo  á  Merodach-Baladan.  La  dinastía  de  los  Sar- 
gónidas es  notable  por  sus  construcciones,  y  el  esplendor  de 
ella  llegó  á  su  apogeo  en  Assaraddon  y  su  hijo  Assur-banipal 
á  cuya  muerte  empezólo  decadencia.  Una  sublevación  promo- 
vida por  el  rey  de  los  medos,  Ciáxares  y  el  sátrapa  de  Babilo- 
nia Nabopolasar,  acabó  con  este  imperio,  cuyo  ultimo  rey  fué 
Assur-ak-idin,  el  Assaraco  de  los  griegos. 

Babilonia  día  ante  el  segundo  imperio  asirio  (788-624). — Na- 
bonasar,  sucesor  de  Phul,  sólo  reinó  en  Babilonia,  pues  Nínive 
se  hizo  independiente.  Uno  de  sus  sucesores,  Merodach-Bala- 
dan, fué  sometido  por  los  asirios,  pero  habiéndose  rebelado  de 
nuevo,  inauguró  la  guerra  contra  aquellos,  que  duró  un  siglo, 
hasta  que  Nabopolasar,  junto  con  Ciáxares,  dio  fin  á  aquel  im- 
perio, empezando  el 

IV.  Caldeo  babilónico. — A  Nabopolasar,  fundador  de  él,  su- 
cedió su  hijo  Nabucodonosor,  famoso  por  sus  conquistas  y  po- 
derío. Destruyó  el  reino  de  Judá,  conquistó  á  Fenicia  y  recons- 
truyó á  Babilonia.  La  decadencia  empezó  en  su  sucesor  Evil- 
merodac  y  continuó  en  Laborosarchod  y  Nabonid.  El  hijo  de 
éste,  Baltasar,  fué  destronado  por  Ciro,  que  se  apoden')  de  ba- 
bilonia, y  fundó  sobre  las  ruinas  de  este  imperio  el  de  los 
Persas. 

Religión,  cultura  y  monumentos  de  babilonios  y  asirios. — La 
religión  primitiva  de  estos  pueblos  fué  el  monoteísmo^  reempla- 
zado luego  por  el  sabeísmo.  Su  gobierno  era  una  monarquía  des- 
pótica y  preponderaba  el  régimen  de  las  castas. 

Los  babilonios  sobresalieron  en  las  matemáticas  y  astrono- 
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mía  y  los  asirios  en  las  bellas  artes,  distiguiéndose  los    monu- 
mentos por  su  grandiosidad. 

LECCIÓN  VI 

FENICIA  Y  ASIA  MENOR 

LOS  FENICIOS 

La  Fenicia  es  una  estrecha  zona  limitada  por  Siria,  Palestina 
y  el  Mediterráneo.  Llamáronla  los  griegos  P/toinix,  que  signifi- 
ca palmera,  por  las  muchas  que  hay  en  este  país.  La  costa  Fe- 
nicia estaba  llena  de  ricas  ciudades,  siendo  las  más  importantes 
Arado,  Byblos,  Beryto,  y  sobre  todo  Sidón  y  Tiro . 

Su  historia  puede  dividirse  en  tres  períodos: 

l."       Tiempos  primitivos  hasta  la  ruina  de  Sidón  (2250- 1 209). 

2.0     Preponderancia  de  Tiro  (1209  750). 

3.0  Decadencia  de  Tiio  y  de  la  grandeza  fenicia  hasta  la  to- 
ma de  aquella  ciudad  por  Alejandro  Magno  (75°-332)- 

Primer  período  (2250  1 209). — Atribuyese  á  Sidón  y  Aradio, 
hijos  de  Canaan,  la  fundación  en  las  costas  de  Siria  de  dos  ciu- 
ciudades,  á  las  cuales  dieron  su  nombres  (Sidón  y  Arado).  Tam- 
bién se  considera  muy  antigua  á  Tiro,  probablemente  Fundada 
por  los  sidonios.  Estas  tribus  de  origen  cainitas  no  tardaron  en 
mezclarse  coi  otras  semíticas  y  ja  fóticas,  dando  así  origen  al  pue- 
blo fenicio,  lo  cual  explica  la  índole  de  algunas  de  sus  institucio- 
nes, y  el  hecho  de  que  siendo  los  fenicios  procedentes  de  Chain, 
hablaran   un  idioma  semítico. 

1  La  historia  primitiva  de  Fenicia  está  rodeada  de  fábulas,  re- 
sultando solo  como  seguro,  que  este  país  vivió  sometido  sucesi- 
vamente á  los  babilonios,  egipcios  y  asirios. 

Los  anales  de  Fenicia  hablan  de  un  roy  calleo,  Samir,  que  algunos 
creen  ser  el  Skemas-Vul  de  los  monumentos  asirios.  Las  inscripciones 
de  Karnak  dicen  que  Tutmós  I  y  H  (sigio  xvn),  conquistaron  este  país, 
lo  cual  coincide  con  la  invasión  egipcia  en  Bi  bilonia  y  Asiría;  y  por 
último,  los  mismos  anales  citan  los  nombres  de  Niño  y\Semíramis,  á  la 
cual  se  llama  hija  de  Dercelo,  diosa  de  los  fenicios. 

lista  dependencia  probablemente  no  fué  absoluta,  reducién- 
dose acaso  á  pagar  un  tributo  á  I03  dominadores,  pues  seve  que 


56  Histori  Uaniveksal 

aun  sometidos  á  ellas,  los  fenicios  empezaron  á  acrecentar  su  co- 
mercio y  conservaron  su  constitución  propia.  Consistía  esta  en 
una  confederación  de  ciudades  libres,  regida  cada  una  por  su  go- 
bierno particular.  A  la  cabeza  de  estas  ciudades  confederadas, 
figuraba  siempre  una,  la  más  importante,  y  desde  los  tiempos 
más  remotos  desempeñaba  este  papel  Sidón,  la  más  rica  y  flore- 
ciente de  Fenicia,  por  la  extensión  de  su  comercio  marítimo,  y 
la  más  respetada  por  su  antigüedad. 

Eq  tiempo  de  Abrahaní  (siglo  xx);  Sidón  era  y?>,  según  la  Biblia,  da 
hija  primogénita  de  Üanaarr  ,  y  cinco  siglos  después,  ó  sea  cuando  los 
hebreos  conquistaron  á  P<d^6tiaa,  todavía  le  da  el  título  de  «la  grau 
ciudad* ,  lo  cual  indica  que  durante  este  largo  periodo  conservó  su  pre- 
ponderancia. 

La  conquista  de  Palestina  por  los  Israelitas  (siglo  xv),  desa- 
lojando de  su  territorio  á  los  cananeos  y  estrechando  el  límite 
oriental  de  Fenicia,  produjo  en  esta  un  aumento  tal  de  población, 
que  obligó  á  ciudades  enteras  á  abandonar  el  país  y  á  buscar 
asiento  en  otras   regiones. 

Esta  emigración  dio  origen  á  la  fundación  de  numerosas  co 
lonias  en  el  litoral  del  Mediterráneo,  y  principalmente  en  la  cos- 
ta africana,  donde  mezclándose  los  fenicios  con  los  indígenas,  for- 
maron la  población  libio-fenicia.  Activas  relaciones  comerciales 
se  establecieron  entre  ellas  y  Sidón,  que  aumentó  de  esta  suer- 
te su  prosperidad  y  poderío,  conservándolos  hasta  principios  del 
siglo  XIII. 

Pero  en  este  tiempo  empezó  su  decadencia,  á  causa  de  la 
prolongada  lucha  que  tuvo  que  sostener  contra  los  israelitas  y 
filisteos,  Estoá  últimos,  que  acababan  de  establecerse  en  Pales- 
tina, lanzados  de  Creta,  su  patria,  por  los  egipcios,  consumaron 
la  ruina  de  Sidón,  tomándola  y  destruyéndola  (1209).  Gran  par- 
te de  la  nobleza  sidonia  emigró  y  se  estableció  en  Tiro,  que  des- 
de entonces  obtuvo  la  supremacía. 

Segund  >  período  (1209-750). — Tiro  llegó  en  poco  tiempo  al 
más  alto  grado  de  esplendor,  principalmente  por  las  colonias  que 
tundo  en  las  costas  de  España  y  África,  de  las  cuales  las  más 
importantes  fueron  Gadsr  (Cádi^)  y  JJtica  (iioo). 

Nada  se  sabe  de  Tiro  antes  de  esta  ép  >c  ¡.  Goberna  la  por  re- 
yes, se  ignora  el  nombre  de  estos  hasta  Aóióál,  (105),  contem- 
poráneo de  Saúl.  Su  hijo  Hirám  I  mantuvo  estrecha  amistad  con 
David,  y  desde  entonces  empezó   la  serie  de  alianzas   entre  los 
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monarcas  hebreos  y  los  de  Tiro,  causada  por  la  necesidad  de 
unirse  contra  sus  enemigos  comunes  los  filisteos  y  árameos,  y 
por  las  conveniencias  de  su  recíproco  comercio.  Esta  alianza,  co- 
mercial y  política  en  un  principio,  se  adulteró  más  tarde  cuando 
se  convirtió,  por  medio  de  enlaces  matrimoniales,  en  alianzas  de 
familia,  que  eran  contrarias  á  la  ley  mosaica,  y  que  concluyeron 
por  ser  funestísimas  á  los  israelitas,  á  quienes  precipitaron  en  1 1 
idolatría  fenicia. 

El  reinado  de  ITirám  y  de  sus  primeros  sucesores,  corres- 
ponde al  período  más  brillante  de  Tiro,  pero  una  revolución  di- 
rigida por  la  casta  sacerdotal  destruyó  esta  dinastía  y  colocó  en 
el  trono  á  Itobaal.  Este  fué  padre  de  yezabel,  casada  con  Acab, 
rey  de  Israel.  Durante  su  reinado,  que  coiricide  con  la  dinastía 
asiría  de  los  Belitaras,  empiezan  las  invasiones  de  estos  en  Feni- 
cia, cuyo  resultado  fué  la  sumisión  de  todo  el  país.  Otro  hecho 
más  importante  si  cabe,  tuvo  lugar  á  su  muerte,  y  fué  una  revo- 
lución que  preparó  la  ruina  de  Tiro.  Sicarbaal,  gran  sacerdote 
de  Fenicia,  aspiró  á  destronar  á  su  cuñado  el  joven  rey  Pigma- 
león,  pero  el  pueblo  se  sublevó  á  favor  del  monarca,  y  Sicarbaal 
fué  asesinado.  Elisa  ó  Dido,  mujer  de  este  y  hermana  de  Pig- 
maleón,  se  vio  obligada  á  emigrar  con  gran  parte  de  la  nobleza 
tiria,  comprometida  en  la  rebelión.  Habiendo  llegado  á  las  cos- 
tas de  África,  fundó  á  Cartago  (ciudad  nueva),  llamada  á  ser  con 
el  tiempo,  por  su  audaz  política,  heredera  del  comercio  fenicio  y 
rival  de  la  potente  república  romana. 

La  emigración. de  la  nobleza  dio  á  la  prosperidad  de  Tiro  un 
golpe  mortal  del  que  nunca  logró  esta  reponerse. 

Tercer  periodo  (750-332). — Los  fenicios,  mal  avenidos  con 
el  yugo  asirio,  procuraron  recobrar  su  independencia  siempre 
que  se  les  presentó  oportunidad  para  el'o:  así  lo  hicieron  al  aca- 
bar los  dos  imperios  asirios,  pero  la  primera  vez  fueron  someti- 
dos por  Sargóu  y  su  sucesor  Sennaquenb.  y  la  segunda  por  Na- 
bucodonosor.  Tiro  en  ambas  ocasiones,  y  á  pesar  de  haber  decaí- 
do de  su  antiguo  poder,  resistió  tenazmente,  en  especial  contra 
el  último,  el  cual  la  tuvo  sitiada  por  espacio  de  trece  años.  Al 
fin  se  rindió,  y  gran  parte  de  la  ciudad  fué  destruida  (573).  A  la 
sazón  reinaba  en  Tiro  Itobaal  II.  En  el  intervalo  que  media  de  una 
á  otra  guerra,  todavía  los  fenicios  pulieron  llevar  á  cabo  un  he- 
cho glorioso,  cual  fué  el  viaje  de  exp'oración  al  rededor  de  Áfri- 
ca, verificado  á  impulsos  y  bajo  la  protección   de  Necao,  rey    de 
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Egipto  (QIO).  Después  de  la  última  guerra,  Fenicia  perdió  de  he- 
cho su  independencia,  si  bien  todavía  conservó  alguna  sombra 
de  ella,  pues  se  la  ve  aún  gobernada  por  reyes,  sucesivamente 
tributarios  de  los  babilonios  y  los  persas. 

Favorecido  su  comercio  durante  la  dominacióu  de  estos,  re- 
nació en  parte,  aunque  no  alcanzó  su  antiguo  esplendor  á  causa 
del  desarrollo  que  ya  tenía  entre  los  griegos  y  cartagineses.  Sin 
embargo,  en  Tiro  continuó  concentrado  el  resto  de  poder  feni- 
cio, como  lo  revela  su  heroica  resistencia  contra  el  gran  conquis- 
tador Alejandro,  que  tuvo  que  desplegar  para  vencerla  todos  los 
recursos  de  su  genio.  Tomada  y  entregada  al  degüello  y  al  sa- 
queo (332),  la  «reina  de  los  mares»  pereció  para  siempre.  Ale- 
jandría, fundada  en  posición  más  ventajosa  por  el  héroe  mace- 
dónico, arrebató  á  Fenicia  hasta  la  esperanza  de  recobrar  su 
poder  comercial  y  marítimo. 

La  cronología  fenicia  es  muy  obscura.  De  Beryto  y  Byblos  apenas  si 
se  conserva  el  nombre  de  algún  rey.  Lo  mismo  pnede  decirse  de  Si- 
dóa.  Sin  embargo,  aquí  ya  se  encuentran  algunos  nombres:  Esmun- 
Azar,  Tebair,  Esmun- Azar  II.....Liúi  (870),  ...Fabaal,  ...Aimimilco  (870;, 
TíUmnesto  (186),  ...Tcines  (362),  ...Estraton    (332),  Abdolómíno  (332). 

Más  clara  noticia  hay  de  los  monarcas  de  Tiro  desde  Abiba'.  Hó 
aquí  la  serie  de¿e>to¡-: 

Abibil  (1080).— Hirám  I  (1040).— Balcázar  (976).-Abdastarto  969) 
— Aatarto  (984').— Astarino  (963).— Feles  (937).— I  toba  1 1  (923).-  Bade- 
zor  (984).  —  Menino  (888).— Pigtnaleón  (879).— Pafo  832  .— ...Euleo(726). 
—  Itobaal  11(591-573).  —  Toma  de  Tiro  por  Xabucodonosor  573). — Baal 
(572).  —  Gobierno  de  los  Snffctas  (562  554  .  —Restablecimiento  de  la  manar 
quía.  —  Büat )r  (553).  —  N-rb.d  (553). — Hirám  II  (549). — Mapanes  529. 
— E-tratoa  i4G5  .  — ...  A.zé  mico  (333). — Tomade  Tiro  por  Alejandro  (332 

Religión. — Era  muy  parecida  á  la  de  los  babilonios  y  asirios, 
cuyo  Dios,  Baal,  también  ocupaba  el  primer  lugar  en  la  idolatría 
fenicia.  Melkarte,  Dios  del  comercio,  era  la  divinidad  nacional  á 
la  cual  se  tributaba  espléndido  culto,  así  como  á  los  Kabiros, 
genios  de  la  navegación.  Adoraban  otra  multitud  de  dioses,  sien- 
do en  suma  la  religión  fenicia  un  conjunto  monstruoso  de  natu- 
ralismo, sabeismo  y  panteísmo. 

La  religión'feuieia  tenía  *ambién  su  Triada,  como  los  asirios  y  egip- 
cios.?La  principal  estaba  formada  por  Baal.  <d  primer  principio,  Mel- 
karte  ó  Moloch,  llamado  también  Rorocel  (el  Hércules  griego),  y  Astar- 
té.  diosa  de[la'luna  y  de  la  guerra. 

El  culto  fenicio  se  distinguía  por  su  crueldad  é  inmoralidad- 
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Ante  el  altar  de  Moloch  eran  sacrificados  inocentes  niños,  arro- 
jándolos á  una  hoguera.  En  las  grandes  calamidades  se  multipli- 
caban estas  horribles  escenas,  y  las  víctimas  eran  escogidas  en- 
tre las  más  ilustres  familias.  Infamas  prácticas  acompañaban  este 
culto  sangriento. 

Instituciones  sociales  y  políticas. — Las  ciudades  fenicias  te- 
nían cada  una  su  gobierno  propio,  el  cual  en  unas  era  monár- 
quico, pero  limitado  por  la  influencia  de  la  nobleza  y  la  casta  sa- 
cerdotal, y  en  otras  aristocrático,  dirigido  por  Suffetas  ó  jueces. 
á  quienes  se  elegía  entre  la  nobleza.  Más  tarde  nació  un  partido 
popular,  que,  poniéndose  en  lucha  con  la  nobleza,  dio  origen  á 
las  emigraciones  de  esta  de  Sidón  á  Tiro  y  de  Tiro  á  Cartago. 

A  parte  de  este  gobierno  peculiar  á  cada  pueblo,  había  un 
vínculo  común  fundado  en  la  federación,  cuyas  asambleas  eran 
presididas  por  la  ciudad  más  importante. 

(En  un  principio  eran  dos  las  confederaciones.  La  primera,  más  pode- 
rosa, estaba  formada  por  Sidón,  Tiro  y" Arado;  la  segunda  por  Byblos  y 
Beryto.  Las  demás  poblaciones  dependían,  ya  de  una,  ya  de  otra.  Pos- 
te' iormente  desapareció  la  última.  La  asamblea,  reunida  en  Tripolis, 
fué  presidida  primero  por  Sidón  y  lasg)  pjr  Tiro,  que  ejercieron  su- 
sivamente  el  Directorio. 

Industria  y  Arte. — Los  fenicios  no  fueron  inventores,  sino  imi- 
tadores, consistiendo  su  mérito  en  haber  llevado  á  gran  perfec- 
ción todas  las  industrias  conocidas  de  los  antiguos.  Lo  que  les  dio 
más  fama  fué  la  elaboración  de  la  púrpura. 

Perfeccionaron  el  arte  de  trabajar  los  metales,  el  vidrio  y  los  teji- 
dos. En  la  agricultura  emplearon  ingeniosos  procedimientos,  que  hi 
cieron  de  su  fértil  suelo  un  manantial  de  riqueza.  Pero  en  lo  que  no 
tuvieron  rival,  fué  en  el  tinte  de  púrpura,  á  la  cual  daban  inimitable 
color  y  finura.  L\  púrpura  fué  el  trajs  di  los  reyes,  sacerdotes  y  prín- 
cipes. 

Aunque  se  les  atribuye  la  invención  de  la  escritura,  de  las 
monedas,  pesos  y  medidas,  de  la  Astronomía  y  de  muchas  cien- 
cias, no  hay  fundamento  para  tal  aserción.  Tal  vez  se  creyó  así, 
por  haber  sido  ellos  los  que  en  sus  frecuentes  viajes  las  dieron  á 
conocer  en  muchos  pueblos,  y  también  porque  llevaron  á  ma- 
yor perfección  esos  inventos. 

Las  bellas  artes,  aunque  con  más  gusto  que  originalidad,  flo- 
recieron también  éntrelos  fenicios,  señalándose  sus  obras  arqui- 
tectónicas por  la  solidez  y  grandeza  de  proporciones.  En  la  cons- 
trucción de  naves  fueron  los  maestros  de  la  antigüedad. 
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Colonias. — La  colonización  fenicia  tuvo  por  causas:  l.°el  es- 
píritu emprendedor  y  mercantil  de  este  pueblo,  que  encontraba 
en  el  mar  medio  fácil  de  comunicación;  2.°  lo  reducido  de  su  terri- 
torio, más  limitado  aún  por  las  conquistas  de  asirios  y  hebreos; 
3.0  las  luchas  intestinas.  Las  primeras  colonias  fueron  las  funda- 
das por  Sidón;  las  más  importantes  por  Tiro.  A  las  primeras  per- 
tenecen las  establecidas  en  el  interior  de  Asia,  X.  de  África  v 
algunas  de  Lspaña  (sig.  XVI);  las  segundas  corresponden  á  la 
época  de  esplendor  de  Tiro  (sig.  Xt  al  VI),  pudiendo  decirse 
que  llenaban  ias  islas  y  costas  del  Mediterráneo.  La  colonia  fe- 
nicia de  Cadvio,  establecida  en  Tedas  (Grecia),  fué  anterior  al  si- 
glo XVI,  y  desde  el  principio  se  mantuvo  independiente. 

Las  relaciones  entre  las  colonias  y  su  metrópoli  variaban 
según  las  circunstancias  que  habían  dado  lugar  á  su  fundación. 
Las  que  debían  su  origen  á  la  emigración  de  un  partido  vencido, 
se  constituían  con  independencia;  las  otras  permanecían  unidas  á 
la  metrópoli,  siendo  la  religión  el  vínculo  mis  poderoso  entre 
Fenicia  y  sus  colonias.  Sin  embargo,  no  tardaron  en  hacerse  in- 
dependientes casi  todas,  á  excepción  de  algunas  má^  cercanías, 
como  la  de  Chipre,  y  otras  que  los  fenicios  tenían  militarmente 
ocupadas  para  explotar  sus  minas. 

Las  colonias  de  los  fenicios  se  extendían  desde  las  costas  del  Asia 
Menor  al  Golfo  Pérsico,  por  las  islas  y  litoral  del  Mediterráneo,  al  S. 
de  España  y  al  X.  de  África. 

Estas  colonias  estaban  en  Asia  á  lo  largo  de  la  vía  comercial  que 
conducía  hacia  el  Cáucaso  y  el  Caspio,  y  en  las  costas  del  Golfo  Pérsi- 
c  >  y  de  la>  Iadirf.  Ei  las  islas  y  costas  del  Mediterráneo  (Chipre,  Creta 
Malta,  Cárdena,  Córcega  y  las  Baleares ;.  En  el  mediodía  de  España,  don  - 
«I  i  eran  tan  numerosa^,  qu9  formaban,  por  decirlo  así,  una  provincia 
d3  Fenicia.  Principales  poblaciones,  Gader,  Cartela,  Malacca,  Hispalis, 
Córdoba.  En  África  toda  la  coáta  septentrional  desde  el  golfo  de  Sydra 
hasta  el  Atlántico.  Piin^paLs  poblaciones:  Hipona,  fundada  por  los 
sidonios,  y  por  los  tirios  Utica  y  Cartago. 

Comercio. — La  situación  geográfica  de  Fenicia  y  sus  numero- 
sos puertos,  hicieron  de  sus  moradores  un  pueblo  de  navegantes 
y  mercaderes,  que  pusieron  en  comunicación  el  Oriente  con  el 
Occidente    y  recorrieron  casi  todos  los  mares  desconocidos. 

Su  comercio  tenía  dos  direcciones,  una  al  E.,  la  otra  al  O.  El  comer- 
cio oriental,  cü.sí  exclusivunienta  se  extendía  por  una  parte 
basta  la  ludia  y  por  otra  hasta  las  orillas  del  Mar  N©g*o.  El  occidental 
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los  llevó  basta  el  Mar  Baldeo  al  X.  y  hasta  la   costa  de   Senegal   en 
África. 

ASIA   MENOR 

LOS     FRIGIOS  Y  LIDIOS 


Los  antiguos  no  designaban  el  Asia  Menor  con  un  solo  nom- 
bre, sino  que  distinguían  en  ella  diferentes  regiones,  según  los 
pueblos  que  la  habitaban. 

Pobláronla  primitivamente  los  lidios,  pueblos  de  origen  se- 
mítico, y  los  frigios,  de  raza  jafética.  listos  fundaron  dos  reinos, 
la  Grande  Frigia  en  el  O.  y  el  centro,  y  la  Pequeña  Frigia  ó 
reino  de  Troya,  al  N.  O.  Los  lidios  establecieron  su  dominación 
al  S.  y  O. 

Grande  Frigia — Su  historia  es  poco  conocida,  'sabiéndose 
solo  que  reinaron  en  este  territorio  dos  dinastías,  de  las  cuales 
la  segunda  tuvo  principio  en  el  siglo  XVI  a.  de  J.  C.  El  funda- 
dor de  ella  fué  Gordio  I,  á  quien  se  atribuye  la  fábula  del  nudo 
gordiano,  sucediendole  Midas,  famoso  por  sus  riquezas,  y  Gor- 
dio  II.  En  tiempo  de  éste  empezó  la  decadencia  de  Frigia  (125  O). 
Ninguna  noticia  se  tiene  ya  de  este  país  hasta  la  invasión  de  los 
pueblos  escíticos,  que  preparó  su  destrucción  (643).  Un  siglo 
después  cayó  en  poder  de  Creso,  rey  de  Lidia. 

Pequeña  Frigia  ó  reino  Troya  (1476-1282).— El  padre  de 

este  pueblo  fué  Ascenaz,  hermano  de  Thogorma.  Sus  habitantes 
recibieron  varios  nombres:  el  de  téucros y  dardanios,  de  Téucro, 
fundador  del  reino,  y  Dárdano,  que  lo  extendió  considerable- 
mente. También  fueron  llamados  troyanos,  por  Troya,  6  Ilion,  su 
capital.  El  hecho  más  antiguo  de  su  historia  es  la  guerra  que 
sostuvieron  con  Pélope,  hijo  de  Tántalo,  que  vencido  abandonó 
el  Asia  Menor  y  se  ñjó  en  el  mediodía  de  Grecia,  llamado  desde 
entonces  Peloponeso  (135°).  Eos  sucesores  de  Pélope  vengaron 
su  derrota,  destronando  á  Príamo,  ultimo  rey  de  Troya,  en  una 
guerra  célebre,  inmortalizada  por  Homero  en  su  famoso  poema 
la  I  lia  da. 

ReÍS0  de  Lidia  (1368-545).  —  Los  lidios  descendían  de  Lud, 
hijo  de  Sem.  Uno  de  •  u  .  más  antiguos  reyes  fué  Menes  ó  Mean, 
de  quien  recibió  también  la  Lidia  el  nombre  de  Meonia.  Tres  di- 
nastías reinaron  sucesivamente  en  este  país:  la  de  los  Atiadas, 
la  de  los  llrádidas  y  la  de  los  Maitinadas,  á  la  cual  pertenecía 
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Creso,  que   por   extraño   contraste    elevó  la    Lidia  á  su    mayor 
grandeza  y  la  vio  súbitamente  desaparecer. 

La  dinastía  de  los  Atiadas  ocupó  el  trono  de  Lidia  siglo  y  medio 
(1369-1219). -La  de  los  Heráclidas  duró  cinco  siglos  (1219-714).— El  es- 
tablecimiento de  colonias  griegas  en  el  Asia  Menor  precipitó  la  deca- 
dencia de  esta  dinastía,  cuyo  ray  último  fué  Gandáula.  Gyges,  asesino 
de  éste,  inauguró  la  tercera  dinastía,  ó  sea  de  los  Mermnadas,  que  rei- 
nó poco  más  de  siglo  y  medio  (713  545). — Durante  esta  dinastía  ocurrie- 
ron los  hechos  siguientes:  1.°  Guerras  contra  los  frigios  y  las  colonias 
griegas,  que  levantaron  á  la  Lidia  á  un  alto  grado  de  esplendor. — 2.° 
La  invasión  de  los  pueblos  escíticos  (634),  que  impusieron  tributo  á  los 
lidios  y  dominaron  en  el  Asia  Menor,  hasta  que  fueron  expulsados  por 
Alyates,  cuarto  suce-or  de  Gyges  (613). — 3.°  La  primera  guerra  contra 
los  griegos,  interrumpida  por  la  invasión  escítica. 

Creso,  hijo  de  Alyates,  fué  el  rey  más  famoso  de  Lidia.  Con  • 
cluyó  la  guerra  que  venían  sosteniendo  los  lidios  con  las  colonias 
griegas,  y  conquistó  las  regiones  occidentales  del  Asia  Menor 
hasta  el  HaJix.  Sus  triunfos  y  las  inmensas  riquezas  que  había 
atesorado,  le  hicieron  uno  de  los  reyes  más  poderosos  de  Asia. 
Aliado  con  el  rey  de  Babilonia,  entró  en  guerra  con  los  medos, 
cuyas  conquistas  le  llenaron  de  recelo;  más  Ciro,  al  trente  del 
ejército  unido  de  persas  y  medos,  le  venció  en  la  batalla  de  Pie- 
ria, y  al  año  siguiente  tomó  por  asalto  á  Sardes,  capital  de  Li- 
dia, é  hizo  prisionero  á  Creso.  El  reino  de  Lidia  desapareció,  con- 
virtiéndose en  una  provincia  de  la  vasta  monarquía  persa.  Cre- 
so, tratado  benignamente  por  el  vencedor  y  conducido  á  la  cor- 
te de  este,  pasó  tranquilamente  los  últimos  años  de  su  vida,  olvi- 
dado al  parecer  de  su  perdida  grandeza. 

Destruido  ol  reino  da  Creso,  el  Asia  Menor  cayó  en  poder  de  los 
persas,  quo  la  dividieron  en  las  siguientes  satrapías  ó  gobiernos:  Misia, 
Lidia,  Caria,  Lycia,  Cilicia,  Capadocia,  Ponto,  Paflagonia,  Bitinia  y 
Frigia. 

RESUMEN 

FENICIA 

Prímbr  periodo— Tiempos  primitivos  hasta  la  ruina  de  Sidón. 

— La  primitiva  población  fenicia,  era  de  origen  camitico,  mez- 
clándose luego  con  ellas  tribus  semíticas  y  ¡aféticas.  Sus  mis  im- 
portantes ciudades  fueron  Sidón,  Arado  y  después  Tiro. 
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Los  fenicios  estuvieron  sucesivamente  sometidos  á  los  babi- 
lonios, egipcios  y  asirios,  si  bien  esta  dependencia  no  fué  absolu- 
ta. Consistía  su  constitución  interior  en  una  confederación,  al 
frente  de  la  cual  estuvo  desde  muy  antiguo  Sido n.  La  conquista 
de  Palestina  por  los  iraelitas.  dio  origen  ala  emigración  de  mu- 
chas ciudades  y  á  la  fundación  de  colonias  fenicias  en  el  litoral 
del  Mediteráneo,  así  como  los  ataques  de  los  filisteos  produjeron 
la  ruina  de  Sidón,  cuya  nobleza  se  refugió  en  Tiro. 

II.    Preponderancia  de  Tiro. -Esta  ciudad  llegó  en  poco 

tiempo  al  mayor  grado  de  esplendor,  y  sus  colonias,  entre  las 
cuales  brillaron  Gader  y  Utica,  ocupaban  el  litoral  del  Medite- 
rráneo. Estaba  gobernada  por  reyes,  siendo  uno  de  los  más  fa- 
mosos Hiram  /,  contemporáneo  y  aliado  de  David.  Tiro  con- 
servó su  grandeza  en  los  reinados  de  sus  sucesores  hasta  Itobaal, 
en  cuyo  tiempo  empezaron  las  invasiones  en  Fenicia  de  los  asirios 
que  sometieron  al  país.  Una  revolución  que  estalló  reinando 
Pigmaleón,  produjo  la  emigración  de  gran  parte  de  la  nobleza 
tiria,  que  habiendo  llegado  al  África,  fundó  á  Carlago.  Esto  dio 
un  golpe  mortal  á  la  prosperidad  de  Tiro. 

ni.  Decadencia  de  Fenicia  hasta  Alejandro  Magno  -Los  fe- 
nicios trataron  de  sacudir  el  yugo  asirio,  pero  las  dos  veces  que 
lo  intentaron  fueron  sometidos.  En  la  última  Tiro  fué  destruida 
por  Nabucodonosor.  Un  hecho  gloriosos  de  las  historia  fenicia  en 
este  periodo,  es  el  viaje  de  exploración  alrededor  de  África. 

Durante  la  dominación  de  los  persas,  destructores  del  impe- 
rio babilónico,  Fenicia  recobró  en  parte  su  antiguo  esplendor; 
pero  habiendo  resistido  á  Alejandro,  éste  se  apoderó  de  ella  y 
destruyó  á  Tiro.  La  fundación  de  Alejandría  concluyó  para 
siempre  con  el  poder  comercial  y  marítimo  de  los  fenicios. 

Religión,  instituciones  y  cultura  de  los  fenicios-— La  religión 

era  muy  parecida  á  la  de  los  babilonios,  distinguiéndose  su  culto 
por  su  crueldad,  pues  se  hacían  sacrificios  humanos  ante  las  aras 
de  Moloch,  y  por  su  inmoralidad,  pues  iba  acompañado  de  in- 
fames prácticas 

La  organización  política  de  Fenicia  consistía  en  una  federa- 
ción de  ciudades,  ctda  una  de  las  cuales  tenía  su  gobierno  pro- 
prio.  Primero  Sidón  y  luego  Tiro  presidieron  esta  federación. 
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I. os  fenicios  llevaron  á  gran  perfección  las  industrias  cono- 
cidas de  los  antiguos,  distinguiéndose  principalmente  en  la  ela- 
boración de  la  púrpura.  Se  les  atribuye,  sin  fundamento,  la  inven- 
vención  de  la  escritura,  astronomía,  etc. 

Colonias  fenicias- — Las  causas  de  la  colonización  fueron  el 
carácter  emprendedor  de  este  pueblo,  lo  reducido  de  su  territo- 
rio y  las  luchas  intestinas.  Sidon  fundó  las  primeras  colonias  y 
Tiro  las  más  importantes,  extendiéndose  por  el  interior  del  Asia 
y  las  islas  y  costas  del  Mediterráneo.  En  España  las  principales 
poblaciones  fundadas  por  los  fenicios,  fueron:  Gader,  Cartela, 
Malacca,  Híspalis  y  Córdoba.  De  estas  colonias  las  que  debían 
su  origen  á  las  luchas  intestinas  se  constituían  con  independencia 
de  la  Metrópoli;  las  otras  siguieron  algún  tiempo  unidas  á"  ella, 
hasta  que  casi  todos  se  hicieron  también  independientes. 

ASIA  MENOR 

FrigiOS  y  LidiOS- — El  Asia  Menor  fué  poblada  por  los  lidios 
y  los  frigios.  Aquellos  fundaron  dos  reinos  con  los  nombres  de 
Grande  y  Pequeña  Frigia  ó  Troya.  Los  lidios  se  establecieron 
al  S.  O. 

Grande  Frigia. —Reinaron  en  ella  dos  dinastías.  El  fundador 
de  la  segunda  fué  Gordio  I,  á  quién  sucedió  Midas.  En  tiempo 
de  Gordio  II  empezó  la  decadenc'a,  que  apresuró  una  invasión 
de  pueblos  escíticos.  Creso,  rey  de  Lidia,  destruyó  este  reino. 

Troya- — El  hecho  más  famoso  de  su  historia  es  la  guerra  sos- 
tenida contra  este  país  por  los  griegos,  reinando  en  él  Príatno. 
La  guerra  terminó  por  la  destrucción  de  Troya. 

Lidia-  -Reinaron  sucesivamente  en  este  país  las  dinastías  de 
los  Aliadas,  Her adidas,  y  M entinadas.  Su  último  rey  y  el  más 
célebre  de  todos  fué  Creso,  que  conquistó  gran  parte  del  Asia 
Menor  y  acumuló  muchas  riquezas.  Habiéndose  aliado  con  los  ba- 
bilonios contra  Ciro,  éste  le  derrotó  en  Pieria  y  después  to- 
mando á  Sardes,  su  capital,  le  hizo  su  prisionero. 
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LECCIÓN  VII 

EGIPTO 

'Nociones  geográficas. — El  Egipto  es  un  largo   valle   fertili- 
(fzaHo  por  las  inundaciones  periódicas  del  Nilo,  y  situado  al  N.  E. 
de  África.  Sus  límites  son:  al  E.  el  Mar  Rojo,  al  O.  el  Desierto 
de  Sahara,  al  N.  el  Mediterráneo  y  al  S.  Etiopia. 

El  Nilo,  viniendo  del  interior  de  Afeita,  en  dirección  de  sur  á  norte 
recorre  en  una  extensión  de  250  leguas  el  valle  que  constituye  propia  - 
mente  al  Egipto  y  cuya  anchura  media  es  de  dos  á  seis  leguas,  siendo 
la  mínima  de  cerca  de  un  kilómetro.  Extiéndese  luego  por  una  vasta 
llanura  de  30  leguas,  donde  dividido  en  varios  brazos,  sigue  su  curso 
hasta  desembocar  en  el  mar.  La  tierra  encerrada  entre  estos  brazos  es 
el  famoso  Delta.  Sin  el  Nilo  no  existiria  el  Egipto,  quedando  reducido 
todo  el  valle  auna  larga  y  árida  hendidura,  cubierta  por  la  arena  del 
desierto  y  donde  sería  imposible  toda  vegetación;  pero  el  rio  con  su  pe- 
riódica inundación  lo  convierte  en  una  tic  las  regiones  más  fértiles  del 
mundo.  Cada  año,  á  fines  de  Junio,  crece  el  Nilo,  engrosado  por  las  llu- 
vias tropicales;  y  desbordándose  uub-v  la  llanura,  con  v  ir  ti  éndóbi  en 
un  vasto  lago,  tobre  el  que  se  destacan  como  i¡da-¡  lai  ciudades.  Al  des- 
cender en  Noviembre  deja  la  llanura  cubierta  de  una  capa  de  limo,  que 
la  hace  fecundísima.  Entonces  empieza  la  siembra,  y  la  tierra  en  tres  ó 
cuatro  rn  >eo3  produce  abundantísimas  cosechas.  Así  el  río  es  el  origen 
do  la  incomparable  fertilidad  del  Egipto,  parló  cual  llamaban  á  estelos 
•antiguos  «un  presente  del  Nilo». 

Dividíase  en  tres  regiones:  Alto,  Medio  y  Bajo  Egipto,  que 
también  recibían  respectivamente  los  nombres  de  Tebaida,  He¡>- 
tanómida  y  Delta. 

Al  S.  de  Egipto  se  hallaba  la  Etiopía  ('hoy  Nubla),  separada  de  él 
por  una  cadena  de  montañas  que  -atraviesa  el  Nilo.  La  isla  de  Meroe, 
en  este  país,  comprendida  entre  dos  brazos  del  Nilo,  fué  el  asiento  de 
una  antigua  civilización. 

Llevaba  primitivamente  el  Egipto  el  nombre  do  Chami  ó  Chemi,  qua 
según  unos  es  derivado  de  Cha»i,  y  se>úa  otros  significa  Tierra  negra. 
También  fué  llámalo  Mesraím.  La  palabra  Egipto  se  hace  proceder  do 
Kaphtah  ó  santuario  de  Phtah. 

Ciudades. — En  el  Alto  Egipto,  Tebas,  cuyas  inmensas  ruinas  iudica': 
su  antigua  magnificencia,  Tentyra,  Elefantina,  Crocodipópolis,  Heracleó- 
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polis.  En  el  Medio  Egipto,  Men/ls;  también  se  halla  el  lago  Mceris,  el 
Laberinto  y  las  Pirámides.  En.  el  Delta:  Sais,  Pelusium,  HeliopoUs,  Xois, 
Bubastis  y  más  tardo  Alejandría.  Al  E.  del  Nilo  estaba  la  tierra  de 
Gesen. 

División  de  la  historia  de  Egipto. — La    historia  de   Egipto 
se  prolonga  con  diversas  vicisitudes  hasta  los  tiempos  modernos. 
En  la  Edad  pagana  podemos  señalar  dos  grandes  épocas: 
1.a     El  Egipto  independiente  hasta  la  conquista  persa 
{x  á  525  a.  de  J.  C.) 

2.a  El  Egipto  bajo  la  dominación  extranjera  y 
los  Tolomeos  (525-30  a.  de  J.  C.) 

En  esta  lección  estudiaremos  solo  la  primera  época,  que  se 
divide  en  cuatro  períodos. 

i.°  Desde  los  t'empos  más  remotos  hasta  la  invasión  de  los 
Hiksos  [x  al  sig.  XX  a.  de  J.  C.) 

2.0  Desde  la  invasión  de  los  Hicsos  hasta  su  expulsión  (si- 
glo XX  al  XVII). 

3.0  Desde  este  hecho  hasta  la  Dodecarqu¡a(5ig.  XV11  á  665). 

4.0  Desde  la  Do.lecarquia  hasta  la  conquista  persa  (665-525 
antes  de  J.  C.) 

Antas  de  exponer  li,  historia  de  este  pueblo,  conviene  notar  que  rei- 
na muaha  obscuriJa  l  en  ella,  sin  que  hasta  ahora  haya  podido  fijarse 
basa  cierta  para  su  cronología 

La  Biblia  no  habla  da  Egipto,  sino  en  cuanto  se  relaciona  con  el 
puablo  habreo,  y  p-ot  lo  tui*o,  los  datos  que  wuminisora,  aunque  muy 
preciosos,  son  incompletos. 

Loj  historia  loras  antiguos  Herodoto,  Dioloro,  Maneton  y  Eratóstenes 
apañas  merecen  fó,  y  con  especiali  ial  los  tres  primeros",  que  prob 
menta  faeroa  o.igtñvdos  por  ¡os  3aee£  I  >t^s  ogipaios.  á  quienes  por  in- 
tarés  y  polícrca  aoave  tía  al  vez  oc  litar  Las  inemoias  de  ¡os  tie 
aatiguos.  Por  otra  parta  e^oos  autoro?  ofrecau  un  gran_motivo  de  con- 
í'usíój,  con  la  serie  de  dinastías  qua  ouumarau,  las  cuaLas  si  t'  israu  su- 
cesivas, harían  subir  los  orígaues  da  Egipto  á  una  antigüedad  fabulosa. 
Laúnica  luz  es  la  que  despiden  los  monumentos;  paro  aunque  estos  dan 
á  coiiO'.ei-  machos  hechor,  tampoco  desvanece  la  osauridal  que  reina  en 
l.t  o  o:i ■■•logí  i,  por  el  sistema  que  tenían  loa  egipcios  da  contar  solo  por 
io.s  :iú  >s  del  refüado   io  5H  la  monarca. 

Prmer  período. — Desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  la  in- 
vasión de  ¡os  hiesos  {x  al  XX  antes  de  J.  C.) 

Chus  y  Mtsraim,  hijos  de  Cha/n,  poblaron  respectivamente, 
según  se  despren  le  de  la  Biblia,  el  primero  la  Etiopía  y  el  según- 
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do  el  Egipto.  Los  tiempos  que  siguieron  inmediatamente  al  esta- 
blecimiento de  los  Gamitas  en  Egipto,  están  rodeados  de  espe- 
sas   tinieblas. 

A  ellos  referían  los  egipcios,  tan  propensos  á  lo  maravilloso,  la  se 
rie  de  fabulosas  dinastías  de  dioses  y  héroes,  cuya  antigüedad  hacían 
subi.r  á  más  de  30.000  años. 

Hay,  pues,  que  descender  algunas  generaciones  para  enco- 
trar  el  primer  nombre  histórico,  el  de  Menes,  fundador,  según 
dicen,  de  la  ciudad  de  Menfis,  y  el  primero  también  de  su  re- 
yes. Desde  Menes  hasta  la  invasión  de  los  hicsos  contaban  los 
sacerdotes  egipcios  catorce  dinastías,  las  cuales,  suponiéndolas 
ciertas,  debieron  reinar,  no  sucesivamente,  sino  al  mismo  tiempo 
en  varias  regiones  de  Egipto,  siendo  las  principales  Menfis,  Tedas 
y  Xois. 

Véase  aquí  el  resumen  de  estas  dinastías:  1.a  y  2.a  dinastías,  Tinitas 
capital  Tinis  ó  This.— 3.a,  4.a,  6.a,  7.a,  y  8.a  dinastías,  Menfitas,  capital 
Menfis.— 5.a  dinastía,  Elafantinita,  cap.  Elefantina. — 9.a  y  10.a  dinas- 
tías, Herácleopolitanas,  cap.  Heracleópolis. — 11.a,  12.a  y  13.a  dinastías, 
Tebanas,  cí,p.  Tebas. — 14.a  dinastía,  Xoita,  cap.  Xois. 

Aun  admitiendo  que  esas  dinastías  fueran  contemporáneas,  siempre  - 
hay  suma  dificultad  para  fijar  bien  este  periodo  de  la  cronología  egip- 
cia, pues  es  muy  corto  el  tiempo  qu^  msdia  entre  la  dispersión  de  las 
gentes  y  los  Hiksos,  para  encerrar  en  él  las  catorce  dinastías.  Con  el  fin 
de  salvar  esta  dificultad,  se  han  ideado  diversos  sistemas.  Unos  colo- 
can los  orígenes  de  Egipto  pocos  años  después  del  Diluvio,  y  entonces 
se  contaría  con  un  periodo  próximamente  de  cinco  siglos  hasta  los 
hiksos.  En  este  caso  Mesraim  y  Menes  serían  una  misma  persona.  El 
P.  Petavio,  que  sigue  este  cálculo,  da  las  siguientes  fechas:  Año  del 
diluvio  2349.— Principio  del  reino  de  Egipto:  2343.— Invasión  délos 
hiksos:  1743  antes  de  J.  C. 

Otros,  siguiendo  la  cronología  del  texto  griego  de  la  Biblia,  que 
cuenta  más  de  5000  años  desde  la  creación  hasta  J.  C,  fijan  la  época 
de  la  di-spersióa  del  género  humano,  más  allá  del  2500,  en  cuyo  caso 
ninguna  dificultad  habría,  pues  la  más  antigua  de  las  dinastías  que 
enumera  Manetón,  no  pasa  del  2433.  El  cómputo  de  los  Setenta,  ó  sea 
del  texto  griego,  es  seguido  por  muchos,  entre  otros  San  Agustín,  Eu- 
sebio  de  Cesárea,  Orosio,  etc. 

Otros  en  fin,  rechazan  algunas  dinastías  de  Manotón,  por  falsas, 
creyendo  que  las  listas  de  reyes  formadas  por  éste,  se  hallan  llenas  de 
errores,  interpolaciones  y  adiciones,  por  lo  cual  hay  que  rebajar  mu- 
tho  de  su  antigüela!.  Esta  opinión  es  g;neral  entre  los  modernos  egip- 
ólogos,  los  cuales  sostienen  que  más  allá  del  siglo  XVII  no  hay  fecha 
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alguna  cierta  en  la  historia  de  Egipto.  Las  listas  de  reyes  descubier- 
tas ea  Menfis  por  Mariette  confirman  este  juicio,  pues  presentan  un 
número  más  reduú  lo  d¿  rayes.  Por  otra  parte,  las  observaciones  de 
los  eclipses  solares  y  lunares,  hechas  por  los  egipcios,  no  llevan  á  más 
allá  del  siglo  XVI  antes  de  J.  C.  En  este  punto  solo  se  camina,  pues, 
¡le  hipótesis  en  hipótesis,  por  lo  cual  ha  dicho  Ideler,  que  «la  historia 
de  los  primeros  tiempos  de  Egipto,  es  un  laberinto  cayo  hilo  conduc-» 
tor  ha  perdido  la  cronologías  Lo  mejor  es,  por  lo  tanto,  proceder  con 
discreta  reserva,  aceptando  los  datos  que  hoy  se  poseen,  pero  huyendo 
^e  lo  que  es  clarameuto  inverosímil,  como  sería  el  considerar  sucesi- 
vas las,  dinastías  de  Manetón. 

Dos  épocas  de  esplendor  señalan  los  egiptólogos  en  este  pe- 
ríodo, que  designan  respectivamente  con  los  nombres  de  Impe- 
perio  antiguo  é  Imperio  medio. 

Imperio  Antiguo. --Abarca  desde  la  I  á  la  XII  dinastía.De 
las  tres  primeras  no  quedan  mis  monumentos  que  las  pirámides 
de  Sakkara  y  algunos  estatuís  01  leyenlas  geroglíficas.  Entre 
los  reyes  de  la  4.a  dinastía,  s  >  cita  á  los  constructores  de  las  tres 
grandes  pirámides  de  Gyzeh,  que  fueron  Kheops,  Quefren,  y  Mice- 
rino,  conquistadores  y  crueles  tiranos,  los  dos  primeros,  y  rey 
bondadoso  y  justo  el  último,  que  concluyó  también  la  Grande 
Esfinge. 

Construyeron  estos  royes  las  pirámides  al  N.  de  Mentís,  sobre  la  ori- 
lla izquierda  del  Nilo.  La  de  Khoopi,  que  es  la  más  alta,  tiene  137  me- 
tros de  altura  y  está  eompues  ;a  de  e  íormes  blo  [ues  de  píe  Ira.  Li  de 
Khefren  tiene  135  metros  y  66  la  de  Mícerino.  Se  necesitaron  según  He- 
ro  loto  30  años  y  100.000 hombres  que  se  relevaban  cala  tres  meses  para 
construir  la  de  Kheops.  Cerca  de  1  s  pirámides  fué  tallada  una  enor- 
me roca  bajo  la  forma  de  una  esfinge.  Todavía  se  ve  su  mutilada  ca- 
beza que  se  eleva  á  20  metros  sobre  el  nivel  del  suelo,  mientras  que  el 
cuerpo  se  halla  sepulta  lo  bajo  la  arena.  Estos  monumentos  por  su  per- 
fección, pueden  figurar  entre  las  obras  más  asombrosas  del  arte  huma- 
no, debiendo  considerarse  la  cuarta  dinastía,  desde  éste  punto  de  vis- 
ta, como  uno  de  los  periodos  más  notables  de  la  historia  de  las  artes 
para  la  arquitc  :tura  y  la  s  uiltura.  Lo  mismo  puede  deeirs  •  'le  la  as- 
tronomía y  otras  ciencias,  siendo  cosa  que  maravilla  ver  en  tan  remolos 
tiempos  al  Egipto  dueño  de  una  cultura  tan  desarrollada. 

A  la  VII  dinastía  pertenecen  Meris  y  la  reina  Netaker. 
Meris  hizo  construir  la  gran  via  que  va  desde  el  alto  Egipto  al  Ni- 
lo, y  probablemente  el  lago  Meris,  destinado  á  recibir  las  aguas 
del  Nilo  para  regularizar  las  inundaciones.  La  segunda,  llamada 
tamién  Nitocris.,  fué  mujer  de  extraordinario  talento  y  energía. 
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A  su  muerte   siguió  un  largo  período  de  anarquía,  ai  cabo  de  la 
cual  ocupó  el  trono  la  dinastía  XI,  con  la  cual  principia  el 

Imperio  Medio. -El  advenimientodeladinastíaXIseñalael 
principio  de  un  nuevo  período  que  se  llama  Imperio  medio  y 
que  se  hace  durar  hasta  el  fin  de  la  XVII.  Nótase  un  gran  cam- 
bio en  la  escritura  y  en  la  religión  misma,  que  parece  conse- 
cuencia de  nna  profunda  revolución.  Los  dioses  antiguos,  pre- 
dominantes en  el  norte,  Pía'i,  R.x,  son  sustituidos  ó  eclipsados 
por  los  dioses  del  sur,  Osiris  y  Ammon.  Menfis  deja  de  ser  la 
capital  y  este  privilegio  pasa  á  Tebas,  de  donde  proceden  los 
reyes  de  estas  dinastías. 

La  XII  es  la  más  brillante  y  mejor  conocida  de  todas.  Sus 
reyes  llevan  alternativamente  los  nombres  de  Amenemhe  y  Osor- 
trasen  y  someten  á  su  dominio  todo  el  Egipto.  A  ellos  se  de- 
ben grandiosas  obras  para  regularizar  la  repartición  de  las  aguas 
del  Nilo,  diques,  depósitos,  canales  y  exclusas.  A  Amenemhe  111 
(Amenofis)  se  atribuye  la  construcción  del  famoso  Laberinto, 
vasto  conjunto  de  palacios  unidos  entre  si,  que  sin  embargo  de- 
be ser  la  obra  de  muchos  reyes.  Como  lo  demuestran  tales  cons- 
trucciones, así  como  las  tumbas  y  estatuas  de  esta  época,  las 
artes  se  elevaron  á  la  mayor  perfección  durante  la  dinastía  XH, 
tan  notable  en  este  concepto  como  la  4.a  y  ese  mismo  esplen- 
dor contiuó  en  los  primeros  reinados  de  la  siguiente  (dinastía 
XIII),  pero  una  larga  guerra  entre  esta  y  la  XIV  originaria  de 
Xois,  dio  el  triunfo  á  la  última. 

Debilitado  el  Egipto  con 'esa  guerra,  no  pudo  resistir  la  in- 
vasión de  los  Hiksos,  ó  reyes  pastores,  que  sin  encontrar  apenas 
dificultad  lo  conquistaron,  cubriéndolo  de  ruinas,  y  tratando 
cruel  y  bárbaramente  á  sus  moradores.  Los  Hiksos  concluyeron 
por  apoderarse  de  Menfis,  organizando  en  Avaris  un  campo 
atrincherado  para  240.000  hombres,  y  estableciendo  la  corte  en 
Tanis.  Los  reyes  de  lebas  y  Xois  permanecieron  independien- 
tes, pero  tuvieron  que  pagar  tributo  á  los  conquistadores. 

Reyes  de  Egipto  ex  este  periodo. — Dinastías  Tinitas. — 1.a  Menes, 
Atotis...  Hesepti,  Serntripsis,  Biemach.es. — 2.a  Boccho,  Keachos,  Bino- 
thris.r.  Nefercheres.  Hay  otros  machos  reyes  que  es  inútil  citar  por  su 
poca  importancia,  y  lo  mismo  haremos  en  las  siguientes. 

Dinastías  Menfitas. — 3.a  Sekeneferké,  Seso  sa...  Senefrú  (Pirámides 
do  Sakkara).— 4.a  Kufa  (Khaops),-  Qaafren,  Micariuo...  6.a  Ati,  Pepi' 
Morirá  (Meris),  Nsferkera,  Mentensaf,  Netaker  ó  Nitokris.—l.*  y  8.a 
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desconocidas,   pues    las  listas  de  Maneton  estájn  llenas  de  vacíos  y  los 
monumentos  guardan  silencio. 

Dinastía  Elefantinita.— Es  la  5.a.  tiene  nueve  reyes,  probablemente 
contemporáneos  de  alguuas  da  las  anteriores  y  siguientes,  lo  mismo 
que  las  dos  dinastías  Heracleopolitanas  (9.a  y  10.a;.  Se  conservan  los 
nombre?,  pero  carecemos  de  otras  noticias. 

Dinastías  Tebanas. — 11.a  Loa  seis  primeros  reyes  son  llamados  al- 
ternativamente Entef  y  Montuhrtep. — 12.a  Llevan  todos  el  nombre  de 
Gloriasen  ó  Amenemhé,  á  excepción  del  último  Raseveknofreu.  Los  más 
notables  son  Osortasen  I  y  Ameíonhé  III.  Sin  embargo,  en  las  listas  de 
los  antiguos  llevau  nombres  distintos  todos  estos  reyes.  Rosellini  los 
coloca  en  la  dinastía  16.a.  pero  la  diferencia  más  bien  es  de  método 
que  substancial.  Esta  es  un\de  las  dinastías  mejor  conocidas  déla 
historia  egipcia.  Sus  reyes  co  nsbr actores  y  guerreros,  amantes  de  la3 
artes  y  de  la  agricultura,  trabajaron  incausfiblemente  por  la  prosperi- 
dad del  país.  Sa  pensamieuro  político  fué  subyugar  á  los  pueblos  bár- 
baros que  les  roldaban,  colonizar  la  parte  central  del  valla  del  Nilo, 
regularizar  el  sistema  de  canales  v  embellecer  con  grandiosas  cons- 
trucciones la*  principales  ciu .la das.  El  engrandecimiento  del  territorio 
con  la  conquista  de  Etiopía  y  largo3  años  da  paz  y  properi  i.td,  fueron 
los  frutos  de  esta  a -jareada  aimiaistra.ión.  En  la  dinastía  13.a  cuenta 
Maneton  sesenta  reyes.  Quedan  algunos  restos,  como  el  Coloso  de  Argo, 
y  otro  en  cuya  inscripción  se  h\bl\  da  tribus  negras  subyúgalas,  lo 
cual  prueba  que  al  principio  continuaron  estos  monarcas  siendo  po- 
derosos. 

Dinastía  Xoita. — Es  la  14a.  Se  forman  dos  reinos:  el  de  Xois  y  el  de 
TVbas.  E<ta  división  facilita  la  conquista  délos  hiksos.  Maneton  cuen- 
ta 76  revé?  cayos  nombres  se  ignoran. 

Segundo  período.  —Desde  la  invasión  de  los  H iesos  hasta  su 
expulsión  fsiglo  XX  alXVII  a.  J.  C.) 

Ignórase  el  origen  de  los  Hicsos.  Unos  creen  que  eran  tribus 
árabes;  otros  las  suponen  escíticas,  pero  probablemente  eran  ca- 
naneas  (acaso  los  Rotean,  6  los  Quitas  de  que  habla  la  Escritura). 

El  nombre  de  Hicsos  ó  rayes  pastores  proviene,  según  Maneton,  de 
Hig,  rey  y  *hous,  que  en  lengua  egipcia  significa  bandidos,  salteadores 
y  que  se  daba  á  los  nómadas  d?  la  Siria. 

Al  ponerse  los  Hiksos  en  contacto  con  la  cultura  muy  supe- 
rior de  los  vencidos,  fueron  moralmente  conquistados  por  éstos, 
viéndoseles  adoptar  las  artes,  costumbres  y  religión  de  los  egip- 
cios. Transformáronse  de  tal  modo,  que  las  obras  artísticas  del 
tiempo  de  los  Hicsos  conclayeron  por  aventajar  en  finura  y  de- 
licadeza á  los  monumentos  indígenas  de  la  mhma  época. 
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A  pesar  de  esto,  la"  fusión  entre  ambos  pueblos,  procurada 
con  afín  por  los  no  llegó  á  reáh'zarse,    -  al  cabo 

■  de  tres  siglos  les  niscno  odio  que  al   principio  de    la 

conquista.  Al  ñn  .  ■    ■'.-'.  ^minadores, 

- 
dos  por  los  reyes  de  rebas,  empezai  on  una  larga  y  sa  tgrienta  I  i- 
cha,  al  cabo  de  la  cual,  los  hicsos  fueron  completamente  expul- 
llados  por  Ahmés.  Más  de  medio  siglo  antes  de  la  expulsión  de 
aquellos,  ocurrió  la  llegada  á  Egipto  de  José  y  el  establecimien- 
to de  los  israelitas  en  la  tierra  de  Gesen. 

Reyes  Hiksos. — Salati,  Bajjn,  Apachnas,  Apofis,  Janias  y  Assis. 
^Durante  la  dominación  de  los  hiksos  huvo  rej  osen  Xois  y  Tebas.  Cree- 
mos innecesario  fijar  aquí  la  serie  de  ellos. 

Tercer  periooo. — Desde  la  expulsión  de  los  Hiksos -hasta  la 
Dodecarqiúa  (sig.  VII  á  665). 

Ei  Imperio  moderno. — Ahntés  ó  Amosis,  rey  de  Tebas 
y  fundador  de  la  dinastía  XVIII,  inaguró,  librando  al  país  de  la 
dominación  de  los  hiksos,  el  periodo  más  brillante  de  la  historia 
egipcia.  Su  hijo  Amenofis  I  empezó  á  su  vez  á  engrandecer  á 
Egipto  sometiendo  la  Etiopía. 

A  este  periodo  corresponden  las  grandes  conquistas  de  los  Tutmés  y 
Ramsés.  Egipto,  encerrado  hastaentonces  dantro  da  sus  fronteras,  se  ex- 
tiende, y  3  ibyuga  sucesiva  na  ite  la  Eéiopíi,  Arabia,  Mesopoiamia,  Asi- 
ría, Palestina  y  Fenicia,  conservando  tan  excensos  territorios  durante 
las  dinastías  XVIII  y  XIX,  ó  sea  en  el  pariólo  de  dos  siglos. 

Tutmés  I  y  Tutmés  Til  son  los  grandes  conquistadores  de 
esta  dinastía,  El  úítim  tío  ei  país    de   los  Quetas 

y  concluy  .      t  y    Armenia.  Fq 

primer  rey  • 

dominio  en  el   Mediterráneo,  llagando   con  su  conquistas   h 
Italia,  si  hemos  de  creerá  una  insc  .  ;rta  en  Tebas. 

Llenó  el  Egipto  de  soberbios  monumentos,  en  que  hacía  traba- 
jar á  millares  de  cautivos.  Aciso  este  es  el  irey  nuevo,  que  no 
conoció  á  José»  y  empezó  á  oprimir  duramente  á  los  hebreos. 
Uno  de  sus  sucesores  fué  Amenofis  III,  que  protegió  las  artes  y 
sembró  el  Egipto  de  monumentos,  figurando  entre  éstos  como 
el  más  famoso  la  estatua  ó  coloso  le  Man  un.  El  hijo  de  éste 
Amenofis  IV,  trató  de  alterar  la  religión  nacional,  lo  que  dio 
origen  á  guerras  prolongabas,  entre  las  cuales  cayó  esta  dinas- 
tía, ocupando  el  trono  la  XIX,  que  empieza  con  Ramsés  I. 


72  Historia  Universal 

La  revolución  religiosa  producida  por  Amenofis,  dio  por  re- 
sultado la  emancipación  de  todos  los  territorios  son.etidos  por 
Tutmés,  y  fué  preciso  empezar  de  nuevo  la  reconquista,  que  lle- 
vó á  cabo  Seti  I,  sucesor  de  Ramsés,  y  acaso  Ramsés  II,  llama- 
do el  Grande  (el  Sesostris  de  los  griegos).  Seti  I,  cuyas  hazañas 
se  hallan  representadas  en  la  sala  hipóstila  del  palacio  de  Kar- 
nak,  sometió  sucesivamente  á  los  sasu,  quetas,  rotenus  y  remenen 
de  los  monumentos  (cananeos,  caldeos,  asirios  y  armenios),  á  los 
árabes,  libios  y  etíopes.  Sus  grandes  construcciones  demuestran, 
que  á  la  vez  que  un  gran  guerrero,  fué  hombre  de  gobierno  y  es- 
pléndido protector  de  las  arte.4. 

Entre  estas  construcciones  figuran:  un  pozo  artesiano  en  medio  del 
desierto,  para  la  explotación  de  minas;  el  templo  de  Osiris,  en  Abidos, 
el  palacio  de  Tebas,  y  la  bella  y  grandiosa  sala  hipóstila  del  palacio  de 
Karnak. 

Su  hijo  Ramsés  II  (Sesostris),  aunque  el  más  célebre  de  to- 
dos los  reyes  de  Egipto,  fué  en  opinión  de  algunos  autores  mo- 
dernos, muy  inferior  á  Tutmés  III,  y  á  Seti. 

Como  conquistador,  dicen,  su  gloria  es  casi  nula.  Todos  sus  esfuer- 
zos redujéronse  a  conservar  á  duras  penas  las  conquistas  de  su  padre 
lo  que  sin  embargo  no  pudo  conseguir,  pues  la  desmembración  empezó 
al  fin  de  su  reinado.  Desvanecido  con  su  poder,  añaden,  y  lleno  de  am- 
bición y  vanidad,  se  rodeó  de  aduladores  que  lo  celebraron  por  supues- 
tas hazañas,  ó  hizo  borrar  en  muchos  monumentos  el  nombre  de  sus 
predecesores  para  sustituir  el  suyo.  Gobernó  con  brutal  despotismo 
cuyos  efectos  sentían  lo  mismo  los  esclavos  que  trabajaban  en  las  obras 
públicas,  sometidos  á  terribles  privaciones  y  castigos,  como  sus  pro 
píos  subditos,  á  los  cuales  arruinaba  con  insoportables  tributos. 

Esto  parece  desprenderse  de  los  monumentos,  los  cuales  en 
cambio  no  confirman  las  fabulosas  expediciones  que  se  le  atri- 
buyen al  Asia  Central  y  Menor.  Lo  único  que  parece  cierto,  es 
que  son  obra  de  su  reinado  algunas  famosas  construcciones. 

Ha^-  autores  quo,  fundándose  en  estos  hechos,  creen  que  e'  Sesos- 
tris  de  los  griegos  es  Ramsés  111,  el  cual  pertenece  á  la  dinastía  XX,  y 
que  en  efecto,  llevo  á  cabo  empresas  notables.  Las  construcciones  del 
tiempo  de  Ramsés  II  son:  los  dos  templos  subterráneos  de  Ibsambul, 
el  Ramesum  de  Tebas,  gran  parte  de  los  temples  de  Karnak,  de  Luk«or, 
y  de  otros  pueblos  de  Egipto.  Pero  las  art^s  empiezan  á  di  caer  gradual- 
mente desde  el  principio  al  fin  de  e^te  i  einado,  como  se  puede  ver  com- 
parando los  colosos  de  Menfis  é  Ibsambul,  de  admirable  ejecución,  cen 
las  toscas  esculturas  que  corresponden  á  la  época  de  su  muerte. 
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En  tiempo  de  los  dos  siguientes  sucesores  de  Ramsés,  tuvo 
lugaruna  invasión  de  tribus  libio-pelásgicas,  que  fueron  recha- 
zadas, y  la  formidable  revolución  de  los  llamados  impuros  ó  le- 
prosos, qne  no  pudiendo  soportar  los  duros  trabajos  de  las  mi- 
nas, se  rebelaron  al  mando  de  un  sacerdote  y  ayudados  de  una 
horda  numerosísima  de  Hiksos.  Seti  II,  tercer  sucesor  de  Ramsés 
II,  sofocó  esta  rebelión  y  con  él  acabó  la  dinastía  XIX. 

En  la  XX  solo  figura  un  nombre  ilustre,  el  de  Ramsés  III, 
digno  émulo  de  los  Tutmés  y  los  Seti,  y  uno  de  los  más  grandes 
monarcas  de  Egipto.  Desbarató  una  formidable  liga  constituida 
por  los  libio-pelas gos  y  los  ketas,  perpetuos  enemigos  de  Egip- 
to. Estos  debían  atacarle  por  tierra  y  aquéllos  por  mar.  Sucesi- 
vamente les  venció,  exterminando  á  los  ketas  y  haciendo  que 
se  le  sometieran  los  libios.  Ramsés  permitió  luego  á  estos  últi- 
mos dirigirse  á  Palestina,  donde  bajo  el  nombre  de  filisteos  em- 
pezaron las  guerras  contra  los  fenicios  é  israelitas,  para  éstos 
tan  peligrosas,  y  que  causaron  la  ruina  de  Sidón.  A.  la  gloria  de 
sus  hazañas,  añadió  Ramsés  la  de  la  protección  generosa  que  dis- 
pensó á  las  artes. 

También  os  notable  el  r/nilo  de  Rini-é-,  por  el  Calendario  que  hi- 
zo grabar,  y  que  nos  proporciona  la  primera  fecha  cierta  de  la  historia 
de  Egipto.  Da  él  resolta  que  Ramsés  subió  al  trono  en  1311. 

Las  dinastías  18.a  19.a  y  20  forman  en  la  historia  de  la  cultura  egipcia 
un  periodo  tan  brillante  como  la  1.a  y  la  6.a  deljantiguo  imperio  y  la  2.a 
del  me  üo.  Tebas.  la  capí  al  do  Egipto  alcanzó  ©  mía  expulsión  de  los 
hiksos  tal  grandeza  é  importancia  que  conservó  la  supremacía  hasta  la 
dinastía  21.  Extendíase  por  ambas  orillas  del  Nilo  á  50  leguas  al  norte 
de  la  catarata  de  Syena  y  hoy  señalan  el  lugar  que  ocupaba  á  la  dere- 
cha las  villas  de  Luksor  y  Kamak  y  á  la  izqiiierda  Medinet-Abu  Goar  ■ 
míe  y  Dúr-el  bahari.  Componíase  de  una  serie  de  templos  y  palacios 
á  lo  largo  del  Nilo  y  de  barrios  por  donde  se  llegaba  á  los  vastos  cemen- 
terios de  la  ciudad  y  á  las  tumbas  reales  de  la  18.  19  y  20  dinastías. 
Su  posición  central  entre  las  dos  fronteras  del  Norte  y  mediodía  dio 
origen  á  su  importancia,  pues  ora  el  mercado  donde  concurrían  las 
caravanas  que  venían  de  los  puertos  del  Mar  Rojo  y  del  África  central, 
á  la  vez  que  el  Nilo  abría  á  su  comercio  todo  el  valle  desde  la  Eiopia 
hasta  el  Delta  y  el  Mediterráneo.  Su  industria  era  floreciente,  distin- 
guiéndose en  especial  por  la  fabricación  de  telas  de  lino. 

Las  ruinas  de  Tebas  dan  á  conocer  todavía  la  magnificencia  de  sus 
antiguas  construcciones,  de  los  templos,  palacios  y  tumbas  ac  amulados 
allí  por  tantas  dinastías.  En  Luksor  se  hallan  los  palacios  de  Amenofis 
III  y  de  Ramsés  II.  Vense  allí  también  un  obelisco  y  dos  estatuas  colo- 
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sales  do  Ramsés  III.  En  Karnak,  se  encuentra  el  famoso  templo  de 
Amraon,  vasto  conjunto  de  construcciones  levantadas  por  todos  los 
reyes  de  Egipto  desde  la  12  dinastía  y  donde  se  halla  la  célebre  sala 
hipóstila  ó  sostenida  por  columnas,  obra  de  portentosas  proporciones, 
realizada  por  Seti  I  y  Ramsés  II.  De  las  134  columnas  que  la  sostienen 
doce  tienen  más  de  20  metros  de  altura  y  10  de  circunferencia,  hallán- 
dose todas  cubiertas  de  inscripciones  y  bajo  relieves.  A  la  orilla  izquierda 
del  Nilo  hállanse  los  palacios  de  Tutmés  III,  Ramsés  II  (el  Rameseunt  | 
y  de  Amenofis  III.  En  Medlnet-Abu  álzase  el  palacio  de  Ramsé^  III. 

Desde  la  muerte  de  Ramsés  III  empezó  la  decadencia,  origi- 
nada, ya  de  la  miseria  de  las  clases  inferiores,  arruinadas  por  los 
impuestos,  ya  de  la  pérdida  del  antiguo  espíritu  militar.  Esta  de- 
cadencia siguió  acentuándose  gradualmente  hasta  que  llegó  á 
la  más  completa  descomposición  en  la  Dodecarquía.  Señalaremos 
las  etapas  sucesivas  de  ella. 

Catorce  reyes  de  la  misma  dinastía  y  nombre  que  Ramsés, 
gobernaron  después  de  éste,  y  sus  reinados  transcurrieron  entre 
disturbios  y  guerras  civiles,  hasta  que  el  poder  pasó  á  manos  de 
los  Sacerdotes  de  Ammán.  Pero  éstos,  mirados  como  usurpado- 
res, fueron  destronados  y  se  dirigieron  á  Etiopía,  donde  funda- 
ron un  reino  y  el    famoso  templo  de  Ammón. 

Esmendes,  rey  de  Tanis,  ocupó  el  trono,  y  con  él  empezó  la 
dinastía  XXI.  Esta  solo  reinó  en  Egipto,  pues  los  pueblos  asiáti- 
cos lograron  sacudir  el  yugo  que  pesaba  sobre  ellos  desde  Tut- 
més III  Sobre  las  ruinas  del  imperio  egipcio  se  levantó  el  asi- 
rio,  al  cual  pasó  ya  deñnitivamente  el  cetro  de  Asia. 

Sesac,  el  devastador  de  Judá,  fué  el  fundador  de  la  dinastía 
XXII.  ( Consiguió  restablecer  la  unidad  nacional,  rota  desde  el  tiem- 
po de  los  Sacerdotes  de  Ammón;  pero  sus  sucesores  no  pudie- 
ron detener  la  decadencia.  La  dinastía  XXIII  pasó  entre  las  más 
espantosa  anarquía,  y  durante  ella  empezaron  las  guerras  con 
los  etíopes,  que  concluyeron  por  la  victoria  de  estos,  después 
de  destronar  á  Bócoris,  único  rey  de  la  XXIV. 

Sabaka  ó  Sabacón,  fué  el  primero  de  la  dinastía  XXV,  ó  sea 
la  etiópica,  que  estuvo  en  constante  lucha  con  los  asirios.  Tara- 
ka,  su  tercer  rey,  fué  hecho  tributario  por  Assaraddón.  Debili- 
tada la  dominación  etiópica,  desapareció  poco  después  de  la 
muerte  de  Taraka,  tal  vez  á  consecuencia  de  la  misma  revolu- 
ción que  dio  origen  al  gobierno  de  doce  régulos,  ó  sea  á  la  Do- 
decarquía. 
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Reyes  de  este  período. — Dinastía  18.a — Tebana. — Ahmés  ó  Amosis, 
Amenhotep  I,  ,,  Amcr.ofiV.  Tul  mes  I,  Tu' mes  U.Tulme's  1 1 J,' Amenhotep 
II,  Tutmés  IV,  Amenhotep  III.  Amehotep  IV....  Haremebi. 

Dinastía  19.a— Tebana. — Ramsés  I,  Se  ti  I  (Setos  .Eamsés  II,  Merenf- 
ta  I. — Rebelión  délos  impuros.  Amenmesés,  Merenfta  II,  Seti  II. 

Dinastía  20.a — Tebana — Neskset,  Ramsés  III.  Siguen  otros  con  el 
mismo  nombre  hasta  Ramsés  XIII.  Usurpación  de  los  sacerdotes  de  Am- 
mán. La  dinastia  de  estos  no  figura  en  las  listas  reales  por  ser  ilegítima. 

Dinastía  21.a — Tanita  (do  Tanis). — Esmendes,  Pousenes.  No  se  cono- 
cen más  nombres.  Disolución  del  imperio  egipcio. 

Dinastía  22.a  de  Bubastis  (988-860). --Sesonk  ó  Sesac,  Osorkon  I,  Tc- 
kelot,  Osorkon  II,  Sesonk  II,  Sesonk  III.  Paki,  Sesonk  IV. 

Dinastía  23.a — Tanita. — Período  anárquico  y  obscuro. 

Dinastía  24.a — Saltica   (780-764).— Bokenvanf  ó  Boccoris. 

Dinastía  25.a— Etiópica  (764-665). — Sabaka  I  (Sabacon),  Sabataka. 
Taraka.  Expulsión  de  los  etíopes. — Empieza  la  Dodedarquia  (665). 

Cuarto  periodo. — Desde  la  Dodecarquia  hasta  la  conquista 
persa  {69S- 525)- 

Quince  años  duró  el  gobierno  de  los  doce  reyes,  hasta  que 
P sammético  J,  uno  de  ellos,  los  destronó,  auxiliado  por  los  grie- 
gos y  Carlos,  y  reinó  solo  en  Egipto.  El  reinado  dePsammético  se- 
ñala una  era  nueva  para  su  país.  Dio  un  impulso  hasta  entonces 
desconocido  en  Egipto,  al  comercio,  ala  industria  y  á  la  nave- 
gación, abriendo  á  los  extranjeros  los  puertos  del  litoral,  y  rom- 
piendo de  este  modo  el  misterioso  aislamiento,  tan  fielmente 
observado  antes  de  él  por  la  política  egipcia.  El  favor  y  la 
confianza  que  otorgó  á  los  griegos,  dándoles  puesto  preferente 
en  el  ejército  y  en  la  corte,  disgustó  de  tal  modo  á  la  casta  mili- 
tar, que  emigró  casi  en  masa  á  la  Etiopía,  llevando  allí  la  cultu- 
ra de  Egipto.  Psammético  buscó  entonces  apoyo  en  los  sacerdo- 
tes, colmándolos  de  distinciones  y  prodigando  en  el  culto  in- 
mensas riquezas.  A  esto  se  debió  un  nuevo  renacimiento  artísti- 
co, de  que  dan  muestras  los  Propileos  y  el  famoso  Serapeiim  en 
Menfis.  El  pensamiento  político  de  Psammético  fué  someter  de 
nuevo  el  Asia  y  restablecer  el  antiguo  imperio  egipcio;  pero  la 
resistencia  que  le  opusieron  los  filisteos,  cuando  trató  de  con- 
quistar la  Siria,  hizo  fracasar  su  empresa. 

Su  hijo  Necao,  renovó  la  guerra  asiática,  intentando  la  con- 
quista de  Judá,  á  la  cual  aspiraban  los  babilonios.  Estalló  con 
este  motivo  la  guerra  entre  ambos  p  lebl  is,  y  N  ih  1:0  do  no  sor  de- 
rrotó á  Necao  en  Karkemis.  Necao  emprendió  dos  obras  gran- 


y6  Historia    Universal 

diosas:  una  de  ellas,  la  apertura  de  un  canal  desde  el  Nilo  al 
Mar  Rojo,  fué  abandonada:  otra,  la  más  notable,  fué  la  navega- 
ción alrededor  de  África,  llevada  á  cabo  por  los  fenicios  bajo 
su  protección.  Le  sucedió  su  hijo  Psammético  II,  al  cual  siguió 
Apries.  Destronado  é>te  por  una  sedición,  ciñó  la  corona  Amasis, 
de  obscuro  nacimiento.  Este,  en  los  cuarenta  y  cuatro  años  de 
su  reinado,  imitando  el  buen  gobierno  de  Psammético,  llevó  al 
Egipto  al  mas  alto  grado  de  prosperidad;  favoreció  el  comer- 
cio de  los  griegos,  hizo  la  conquista  de  Chipre,  restauró  anti- 
guos monumentos  y  levantó  otros  muy  notables, sobre  todo  en 
Menfis  y  Sais;  procuró  en  fin  que  florecieran  en  todo  el  reino 
la  justicia  v  la  paz.  Pero  esta  se  alteró  en  los  últimos  años  de  su 
gobierno. 

La  emigración  de  la  casta  guerrera,  entregando  al  Egipto  á 
soldados  mercenarios,  causó  su  ruina.  Amisis  tuvo  que  hacerse 
tributario  de  Ciro,  conquistador  de  Babilonia,  y  pocos  años  des- 
pués, Cambíses,  hijo  de  éste,  venciendo  y  dando  muerte  á  Psam- 
menito,  hijo  de  Amasis,  acabó  con  la  independencia  de  Egipto. 
Desde  entonces  éste  fué  una  provincia  del  imperio  persa,  y  más 
tarde  del  macedónico. 

Cronología. — Dodecarqnia  (665-560  .  P.-saoimé;úc:>,  prhnsr  rayds  la 
dinastía  26.a  y  segunda  saítica  (650;,  Necao  (617),  Psammétiyo  11(601) 
Uafrahet  (Apries)  (575),  Amasis  (570),  Psamméáco  III,  ó  Psammanito 
(526).  Conquista  persa  (525). 

IxST.UCIONES    EGIPCIAS 

Religión. — Elmonoteismo  fué,  lo  mismo  que  en  los  demás 
pueblos,  la  religión  primitiva  del  Egipto. 

Este  hecho  se  halla  demostrado:  1.°  Por  el  testimonio  de  los  auti 
guos  y  especialmente  de  Herodoto,  Plutarco,  Porfirio,  Jámblico  y  Pro- 
clo.  El  primero  aseguraba  que  los  pueblos  de  la  Tebaida  «no  creían  ni 
reverenciaban  á  ningúu  Dios  mortal,  sino  a  Ken9ph,  que  no  ha  tonido 
principio  y  es  inmortal.»  También  Plutarco  (Iside)  cita  lajsiguien£_e_ 
inscripción  del  templo  de  Sais:  "Yo  soy  el  que  fué.  es  y  será;  ningún 
mortal  ha  levantado  jamás  el  velo  que  me  cubre.»  &.°  Por  el  testimonio  de 
los  egiptólogos  modernos,  los  cuales  convienen  en  asegurar  que  el  fon- 
do de  la  religión  egipcia  era  la  creencia  en  un  solo  Dios,  y  que  á  me- 
dida que  son  má*  atitiguas  las  inscripciones,  se  encuentran  más  claras 
las  huellas  de  esta  creencia.  Tal  sucede  con  los  templos  descubiertos 
por  Mariette,  cerca  de  las  pirámides.  Tanto  éste,  como  Maspero,  Vo- 
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gué,  Pierrot  y  demás  egiptólogos,  sostienen  lo  mismo.  V>.°  Aun  en  la 
época  de  más  g  osera  idolatría  eoaservabau  lo  egipcios  la  creencia 
en  un  Dios  supremo,  Ra,  el  ser  único,  el  Sol. 

Más  tarde  este  monoteísmo  se  cambió  en  politeísmo,  por  la 
personificaron  ch'  los  atributos  divinos,  siendo  su  forma  más  an 
tigua  el  sabeismo.  L  >s  dioses  fueron  confundidos  con  los  astros 
y  luego  identificados  entre  sí.  Así  Ra  fue  el  dios  Sol,  é  Isis  la 
luna.  Cada  localidad  importante  tenía  su  dios  supremo  con  dis- 
tinto nombre,  Ainmoii  en  Tebas,  Ptah  en  Menfis,  Osiris  en  Aby- 
dos,pero  todos  identificados  ó  asociados  con  Ra.  Estas  divinida- 
des supremas  formaban  tria  la  con  otras  dos  y  tenían  su  culto 
y  templo  distintos.  Después  pasaron  los  egipcios  á  divinizar  á 
la  naturaleza,  al  hombre,  á  los  animales,  y  hasta  á  las  plantas,  lle- 
gando á  ser  tan  grosera  la  idolatría  de  este  pueblo  que  causaba 
risa  á  los  mismos  paganos. 

El  culto  que  especialmente  preponderó  fué  el  de  los  anima- 
les sagrados,  recibiendo  adoración  los  gatos,  perros,  cocodrilos 
y  en  particular  el  ave  Ibis  y  el  buey  Apis. 

El  que  voluníariamenoe  mitaba  á  c&a'quiera  de  ellos  era  condenado 
á  muert9/  ysisetratabí  del  Ibis,  aunque  fufse  involuntariamente, 
entonces  era  irremisible  esa  pona.  Para  apoderarse  de  Pelusio  dícese 
que  Cambises  adoptó  el  ardil  de  poner  delante  di  su  ejército  una  fila 
de  animales  sagrados,  con  lo  cual,  no  atreviendo  ni  s  egipcios  á  com- 
batir, por  temor  de  malar  á  alsmnos.  fueron  venciio^. 

Entre  los  diversos  cultos  do  los  animales  sagrados  merecen  especial 
mención  p  ir  su  ostra  va*  mcia  el  que  se  consagraba  á  los  gatos,  á  los 
cocodrilos  y  al  buey  Apis.  Prodigábase  á  los  gatos  los  cuidados  más 
exquisitos- y  en  caso  de  un  ¡incendio  procurábase  salvarlos  antes  que 
al  padre  ó  á  los  hijos.  Su  muerte  causaba  en  la  casa  el  más  profundo  due- 
lo y  embalsamado  el  cadáver  del  animal  era  envuelto  en  costosas 
telas  y  enterrado  con  la  mayor  pompa.  Un  soldado  romano  que  habia 
muerto  imvoluntariamente  á  un  gato,  no  pudo  librarse  de  la  furia  del 
fanático  pueblo  y  á  pesar  del  miedo  á  Roma  y  de  las  súplicas  de  los 
sacerdote,  fué  despedazado  por  la  muchedumbre.  El  cocodrilo  era  objeto 
de  un  culto  especial  y  Strabón  vio  dar  de  comer  auno  de  estos  terribles 
dioses.  Dos  sacerdotes  le  abrían  las  mandíbulas  y  otro  hincado  delante 
del  animal  le  iba  metiendo  en  las  fauces  exquisitos  manjares.  El  buev 
Apis  era  el  dios  más  generalmente  adorado.  Habia  de  ser  completamen- 
te negro  con  trn  lu-iar  blanco  en  la  cerviz.  Cada  año  celebrábase  en  su 
honor  una  fiesta  que  duraba  siete  dias.  Era  llevado  con  la  mayor  pompa 
en  procesión  entre  filas  de  sacerdotes  y  de  niños  que  eironaban  sus 
alabanzas.  Cuando  moría  un  Apis  era  general  en   Egipto  ol  llanto  y  la 
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consternación  que  duraban  hasta  que  era  encontrado  nn  nuevo  Apis. 
En  el   Serapevm  eran  enterrados  estos  dioses  y  no  hace  muchos  años 

han  sido  descubiertas  sus  tumbas,  notables  por  su  magnificencia. 

Los  sacerdotes  egipcios  profesaban  una  religión  más  pura, 
resto  del  monoteísmo  primitivo,  pero  oculta  bajo  símbolos  y 
prácticas  misteriosas,  que  la  hacían  incomprensible  para  el  vulgo, 
y  combinada  con  los  errores  del  panteísmo  y  de  la  transmigra- 
ción de  las  almas.  Conservábase  como  un  secreto  inviolable  esta 
religión,  cuyo  sentido  simbólico  solo  se  comunicaba  á  los  ini- 
ciados, que  eran  siempre  muy  pocos. 

Las  principales  creencias  de  la  religión  sacerdotal  eran  la  unidad 
de  Dios,  la  caída  del  hombre  y  la  esperanza  de  la  Redención,  el  dogma 
de  la  Trinidad,  la  inmortalidad  del  alma  y  otras;  pero  todo  obssureci- 
do  y  alterado  por  los  símbolos  y  envuelto  en  las  nieblas  del  panteísmo 
emanatista  y  de  la  metempsícosis,  ó  transmigración  de  las  almas.  En 
efecto,  los  egipcios  creían  que  sus  innumerables  dioses,  distribuidos  en 
triadas,  procedían  por  emanación  unos  de  otros,  siendo  cada  triada 
una  transformación  ó  desenvolvimiento  de  la  anterior,  hasta  llegar  á 
la  primera. 

Había,  pues,  dos  religiones:  una  sacerdotal,  simbólica  y  mis- 
teriosa; otra  popular,  más  supersticiosa  y  grosera.  Sin  embargo 
ambas  profesaban  la  creencia  de  la  inmortalidad  del  alma,  aun- 
que obscurecida  por  el  error  de  la  metempsicosis.  Como  conse- 
cuencia de  esto,  creían  los  egipcios  en  un  lugar  de  expiaciem,  don- 
de eran  purificadas  las  almas;  en  otro  de  castigo,  donde  sufrían 
horribles  y  eternos  tormentos,  y  en  una  recompensa  para  las  al- 
mas puras.  Un  Tribunal  presidido  por  Osiris,  pesaba  en  una  ba- 
lanza á  las  almas  y  las  enviaba  á  su  destino,  según  resultasen  sus 
obras  ser  buenas  ó  malas. 

Es  muy  digno  de  notar  el  respeto  que  mostraron  los  egip- 
cios á  los  muertos,  desplegando  el  mayor  esmero  en  la  sepul- 
tura y  conservación  de  los  cadáveres.  Para  preservar  estos  de 
toda  descomposición  los  embalsamaban  con  tal  arte  que  aque- 
llo podían  permanecer  incorruptos  y  como  petrificados  indefi- 
nidamente. Pales  son  las  momias  que  en  tan  gran  número  se  en- 
ncuentran  en  las  sepulturas.  El  procedimiento  que  para  ello 
empleábanlos  egipcios  nos  es  todavía  desconocido. 

Instituciones  sociales.— En  Egipto  había  cuatro  castas: 
dos  superiores,  la  sacerdotal  y  la  guerrera,  y  otras  dos  inferiores. 
Pertenecían  á  la  primera  de  éstas,  los  artesanos,  comerciantes  y 
labradores:  á  la  segunda  los  pastores,  casta  despreciada  y  mirada 
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como  impura.  Más  tarde  se  añadió  la  de  los  marinos  y  la  de  los 
intérpretes. 

Las  castas  estaban  rigorosamente  separadas  unas  de  otras,  y  los 
matrimonios  prohibidos  entre  los  miembros  de  las  que  eran  diferentes. 
Psammético  quebrantó  este  régimen,  coa  la  protección  que  dispensó  á 
los  griegos,  lo  cual  dio  origen  á  la  emigración  de  la  casta  guerrera;  el 
per.-Na  Gambises  destruyó  c\si  por  completo  la  sacerdotal. 

Instituciones  politicas.— El  régimen  preponderante  en 
Egipto,  fué  en  un  principio  la  monarquía  Matriarcal,  y  más  tarde 
la  sacerdotal.  En  esta  última  el  rey,  aun  conservando  las  aparien- 
cias de  su  alta  dignidad,  estaba  en  realidad  sometido  á  la  ins- 
pección y  tutela  de  los  sacerdotes. 

Con  frecuencia  el  Egipto  estuvo  dividido  on  muchos  Estados  que 
tenían  sus  rey<  s  pi'opios.  Esto  explica  el  gran  número  do  dinastías  que 
registra  su  historia.  El  poder  del  rey  estaba  limitado  por  las  prerro- 
gativas de  cada  casta,  y  sobre  todo  por  la  influencia  de  la  sacerdotal, 
á  la  cual  debía  ser  incorpoi-ado  el  soberano,  que  de  esta  suerte  perte- 
necí i  á  las  dos  castas  superiores. 

También  servía  de  freno  para  impedir  que  abusara  el  rey  de 
su  poder,  el  juicio  público  á  que  .se  sometían  su;-  acto,  después 
de  muerto,  pues  en  vida  era  inviolable.  Si  su  conducta  había  si- 
do mala  se  le  privaba  de  sepultura,  cosa  mirada  en  Egipto  co- 
mo muy  deshonrosa. 

Monumentos. — Los  egipcios  descollaron  en  la  arquitectu- 
ra. Sus  edificios  se  distingen  por  la  belleza  de  su  estilo  y  por  sus 
colosales  proporciones,  perteneciendo  á  ellos  los  hipogeos  6  se- 
pulcros de  los  reyes,  tallados  en  la  roca  viva;  las  pirámides,  de 
las  cuales  algunas  llegan  á  800  pies  de  elevación,  y  los  obelis- 
cos que  adornaban  los  templos  y  plazas  públicas,  y  tenían  un 
objeto  astronómico.  También  debe  citarse  entre  las  grandes 
construcciones  el  Laberinto  de  Menfis,  el  Serapeum,  el  templo 
de  Kainak,  donde  está  la  famosa  sala  hipóstila  que  tiene  319  pies 
de  largo  y  1 50  de  ancho. 

Por  la  importancia  de  estas  construcciones  daremos  una  idea  algo 
mas  detallada  de  ellas. 

Las  pirámides. — Son  las  obras  mas  admi  ables  de  los  egipcios  y 
en  la  antigüedad  se  contaban  entre  las  maravillas  del  mundo.  Son 
unas  cuarenta  y  entre  ellas,  las  mas  famosas  las  de  Giseh  y  Sahara.  Es- 
tán orientadas  hacia  los  cuatro  puntos  cardinales  y  van  estrechándo- 
se gradualmento  desde  la  base,  que  es  cuadrada,  hasta  terminar  en 
una   plataforma.  Formadas  de  grandes   bloques  de  piedra,   algunas  se 
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hallaban  revestidas  de  granito  ó  marmol.  Contienen  en  su  interior  cá- 
maras sepulcrales  para  los  reyes  y  entre  todas  la  mayor  es  la  de 
Kheops,  llamada  la  Gran  Pirámide. 

Los  obélicos. — Son  columnas  de  cuatro  lados  que  terminan  en 
punta  por  Ja  parte  superior  y  su  altura  es  de  15  á  3  i  metro  j.  Están  for- 
mado i  de  nna  sola  piedra,  generalmente  de  granito  rojo,  pulimentados 
en  sus  caras  laterales,  cubiertas  de  geoglífl  eos.  En  Roma  á  donde  lle- 
varon muchos  los  emperadores,  en  París,  en  Londres  y  Nueva  York, 
se  encuentran  ejemplares  de  estos  notabilísimos  monumentos,  condu- 
cidos allí  á  costa  de  grandes  gastos.  El  maj or  está  en  Roma,  ante  la 
Basílica  Laterana,  tiene  29  metros  de  alto  y  pesa  650.000  Kilogramos. 

Los  templos. — Figuran  éntrelas  mas  grandiosas  construcciones  de 
los  egipcios,  que  acumularon  en  ellos,  con  profusión  extraordinaria,  lo 
mas  notable  de  su  arte  en  escultura,  pintura  y  ornamentación.  En  efec- 
to, en  la]serie  casi  interminable  de  cámaras,  salas  de  columnas,  corre- 
dores, escalinatas,  habitaciones  y  demás  accesorios  que  constituyen 
estos  grandiosos  edificios, se  ven  prodigados  con  abundancia  que  asom- 
bra, magníficos  bajo -relieves,  pinturas  murales  de  extraordinaria  per- 
fección, colosales  estatuas,  inscripciones  geroglíficas,  todo  en  número 
prodigioso.  Los  ha}'  de  todas  las  épocas,  pero  los  templos  verdadera- 
mente notables  pertenecen  á  la  del  imperio  moderno,  y  evan  la  obra  de 
muchas  dinastías.  Así  el  templo  de  Ammon  en  Karnak  fué  empezado  por 
la  dinastía  XII  y  luego  ampliado  por  los  reyes  de  las  siguientes  con 
nuevas  edificaciones,  entre  las  cuales  se  distinguen  las  que  levanta- 
ron Tutmés  III,  Seti  I  y  Ramsés  II.  Estos  dos  últimos  construyeron  la 
famosa  sala  hipóstila,  la  mayor  del  mundo,  la  mas  grandiosa  de  las 
obras  arquitectónicas  humajas»  según  dice  un  escritor.  Con  estas  am- 
pliaciones el  templo  llegó  á  alcanzar  una  extensión  de  800  metros  por 
106  y  si  á  esto  se  añaden  las  calles  de  esfinges  y  otros  accesorios,  resul- 
ta que  el  conjunto  de  sus  construciones  ocupaba  una  longitud  de  mas 
de  800  metros. 

El  Laberinto. — Era  también  un  gran  edificio  cerca  de  Menfis. 
Constaba  de  doce  palacios  unidos  con  tres  mil  aposentos  de  los  cuales 
15C0  aran  subterráneos,  todcs  adornados  de  artísticas  pinturas  y  escul- 
turas, siendo  tan  comblicads  su  distribución  que  era  impesible  reco- 
rrerlo sin  guía.  Los  antiguos  hacen  grandes  elogios  de  esta  obra  cons- 
truida, dicen,  por  Amenemhe  III.  Hoy  se  halla  en  completf.  ruina,  de 
modo  que  no  puede  formarse  idea  ni  del  objato  á  que  se  d<  stinara,  ni 
de  su  magnificencia. 

La  grande  esfinge  colocada  cerca  délas  pirámides,  tiene  unas  di- 
mensiones verdaderamente  enormes,  á  pesar  de  estar  entérrala  en  la 
arena  gran  parte.  La  descubierta  tipne  20  m.  y  Plínio  asegura  que 
desde  la  frente  hasta  el  vientre  tenía  172  pies.  Su  cuerpo  os  de  león,  y 
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sus  patas  se  adelantan  50  pies  sobre  la  roca  en  que  descansan.  Entre 
ellas  tiene  un  pequeño  templo  construido  por  Tutmés  III.  «Esa  gran 
figura,  dice  Ampore,  es  de  un  efecto  prodigioso;  es  como  una  aparición 
eterna.  El  fantasma  de  piedra  parece  que  tiene  fija  la  atención.  Diría- 
se que  oye  y  mira».  •*» 

Los  egipcios  adelantaron  poco  en  la  pintora,  pero  sus  escul- 
turas tienen  un  carácter  religioso  y  simbólico,  que  dio  á  las 
obras  de  ésta  clase  aspecto  majestuoso  é  imponente. 

Se  distinguen  las  esculturas  egipcias  por  la  expresión  del  rostro,  el 
vigor  y  la  precisión,  así  como  por  la  rigidez  de  la  figura.  Son  muy  no- 
tables las  esfinges  ,  mucbas  estatuas  colosales,  las  dos  famosas  de  un  es- 
criba y  un  funcionario  egipcio,  los  bajo  relieves,  etc. 

Ciencias  y  escritura. — Aunque  los  egipcios  cultivaron  con 
mucho  fruto  todas  las  ramas  de  la  ciencia  naturales  y  matemá- 
ticas, sus  principales  adelantos  fueron  en  la  astronomía  (como 
lo  indica  su  Calendario),  y  en  la  química.  En  esta  hicieron  ex- 
traordinarios progresos,  según  lo  prueba  el  arte  maravilloso  que 
empleaban  para  embalsamar  los  cuerpos.  Su  escí  itura.  geroglífica, 
consistente  en  signos  representativos  de  los  objetos  y  no  de  los 
sonidos,  como  la  alfabética,  era  el  fruto  de  una  combinación  in- 
geniosa, por  medio  de  la  cual  podían  expresarse  todos  los  pen- 
samientos . 

/Esta  escritura  en  parte  simbólica  y  en  parte  figurativa  y  fonóticr, 
ha%f?t  sido  uu  misterio,  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  P.  Kirker,  del  di- 
namarqués Zoe.ga  y  de  otros  sabios,  cuando  el  feliz  invento  de  una  ins- 
cripción geroglífica,  acompañada  de  su-  traducción  griega  en  Rosets, 
facilitó  á  Champollión  el  joven,  que  había  acompáñalo  la  expedición  de 
Napoleón  á  Egipto,  ol  fijar  las  bases  para  descifrarla.  Desde  entonces 
ya  no  fué  imposible  la  lectura  de  un  geroglíficoj^ 

RESUMEN 

EGIPTO 

División  de  SU  historia- — Dos  grandes  épocas  pueden  seña- 
larse en  la  historia  de  este  pueblo:  1.a  Egipto  independiente  has- 
la  conquista  persa. — 2.a  Egipto  bajo  la  dominación  extranjera 
y  los  Tolomeos. 

La  primera  época  se  divide  en  cuatro  períodos: 

I.°     Desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  los  Hikcsos. 

2.°     Hasta  la  expulsión  de  los  Hiksos. 

3.0     Hasta  la  dodecarquía. 

4.0     Hasta  la  conquista  persa. 

U 
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Primer  periodo.— La  primitiva  población  de  Egipto  es  de 
origen  camitico,  ignorándose  todo  lo  relativo  á  la  historia  de  es- 
te país,  hasta  Menes.  Desde  éste  hasta  la  invasión  de  los  lliksos 
se  cuentan  catorce  dinastía,  de  las  cuales"  las  diez  primeras  per- 
tenecen al  imperio  A'i'>  ■>>  a     Medio. 

IíÜ'i'í'.'i')    <\  ••■•'■••       •    •  quedan  de  las  tres 

primeras  dm<t -.tí  ira,  y  dj  la  cuarta 

las  de  Giseh  y  la  Grande  lisn  ¿  .  .  >/  pertenecen  Meris%  que 
hizo  construir  él  lago  que  lleva  su  nombre  y  Nitocris,  ala  muer- 
te de  la  cual  siguió  un  largo  período  de  anarquía. 

El  Imperio  Medio- — Empieza  con  la  11.a  dinastía.  Ala  12.a  per- 
tenecieron varios  reyes  desde  Amenemhé  a  Osortasen  III,  que 
conquistaron  á  Etiopía.  Amenemhé  III  construyó  el  Laberinto. 
Durante  esta  dinastía  y  la  siguieute  brillaron  las  art  s,  pero  una 
guerra  civil  debilitó  el  Egipto  y  facilitó  el  triunfo  de  los  Hiksos, 
que  habían  invadido  el  país. 

Sügundo  periodo. — La  dominación  de  los  Hiksos  duró  tres 
siglos,  sin  que  en  todo  ese  tiempo  pudiera  verificarse  la  fusión 
entre  vencidos  y  vencedores,  divididos  por  el  odio  más  profundo. 
Al  fin  estalló  y  empezó  una  larga  lucha  de  independencia,  que 
terminó  por  la  expulsión  de  los  Hiksos.  Ahmés,  rey  de  Tebas, 
fué  el  que  la  llevó  á  cabo. 

Tercer  püxiodo. — El  Imperio  IÜOderflO — Ahmés,  ó  Amosis, 
fué  el  fundador  de  la  dinastía  1 8.a  y  con  él  empezó  el  periodo 
más  brillante  de  la  historia  egipcia.  Sus  sucesores  Jutmes  I  y 
Tutmes  III  extendieron  sus  conquistas  hasta  la  Asiría  y  funda- 
ron un  vasto  imperio.  Este  decayó  á  consecuencia  de  una  larga 
guerra  civil,  que  empezó  en  Amenofis  IV.  Casi  todos  los  p 
sometidos  sacudieron  el  yug^. 

Seti  I,  de  la  dinastía  19.a,   los  reconquista,    y  su  hijo  Ramscs 
-1  Sesostris   de  los    griegos)  conservó,    aunque    difícilmente, 
estas  conquistas,  empezando  la  desmembración  del  imperio  hacia 
el  fin  de  su  remado.  En  tiempo  de  sus  .sucesores   principió  la  re- 
belión de  los  impuros,  que  sofocó  Seti  II. 

Ramsés  III  es  otro  de  los  monarcas  conquistadores  de  Egip- 
to, y  perteneció  á  la   dinastía  20.a    Venció  á  los  libio-pelasgos  y 
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ketas,  exterminando  á  éstos  y  dando  paso  á  aquellos  para  Pa- 
lestina, donde  con  el  nombre  de  filisteos  se  establecieron,  des- 
pués de  destruir  el  poder  de  Sidón. 

La  decadencia  de  Egipto  empezó  á  la  muerte  de  Ramsés. 
Las  guerras  civiles  desgarraron  el  país,  hasta  que  el  poder  vino 
á  manos  de  los  Sacerdotes  de  Ammon.  Expulsados  éstos,  ocupó 
el  trono  la  dinastía  de  Tanis  (fué  la  21.a),  que  reinó  solo  en 
Egipto,  pues  los  pueblos  asiáticos  se  hicieron  independientes.  En 
la  siguiente  dinastía  figura  ¿esac,  devastador  de  Judá.  La  última 
dinastía  fué  la  etiópica  (la  25.a),  fundada  por  Sabaka.  Después 
de  ella,  y  á  consecuencia  de  alguna  revolución,  el  poder  se  di- 
vidió en  doce  reyes,  naciendo  la  Dodecarquia. 

Cuarto  i-eríodo.— Este  gobierno  fué  destruido  por  Psam- 
mético  1,  que  restableció  la  unidad,  dio  grande  impulso  á  la  pros- 
peridad de  Egipto  y  abrió  los  puertos  á  los  extranjeros.  Proyec- 
tó someter  df*  nuevo  el  Asia .  pero  fracasó  su  empresa.  ¿Vecaof  su 
hijo,  intentó  la  conquista  de  Judá,  á  la  cual  aspiraba  también 
Nabucodonosor,  que  entrando  en  guerra  con  él  le  derrotó.  La 
expedición  al  rededor  de  África  se  llevó  á  término  en  el  reina- 
do de  Necao  y  bajo  su  protección.  Su  segundo  sucesor,  Afiries, 
fué  destronado  por  Awasis,  que  tuvo  que  declararse  tributario 
de  Ciro.  El  hijo  de  éste,  Cambises,  venció  á  Psammético,  suce- 
sor de  Amasis,  y  conquistó  el  Egipto,  que  pasó  á  ser  una  pro- 
vincia del  imperio  persa. 

Religión. — Los  egipcios  profesaron  el  monoteísmo  y  luego  el 
sabeismo,  de  donde  pasaron  á  divinizar  la  naturaleza,  adorando 
hasta  los  animales  y  plantas,  i^os  sacerdotes  profesaban  otra 
más  pura,  pero  incomprensible  para  el  vulgo-por  sus  símbolos  y 
prácticas  misteriosas.  S.n  embargo,  los  egipcios  creían  en  la  in- 
mortalidad del  alma,  aunque  mezclando  esta  creencia  con  gro- 
seros errores. 

Instituciones  SOCialeS  y  políticas— Preponderaba  en  Egipto 
el  régimen  de  las  castas,  siendo  la  sacerdotal  superior  á  todas. 
El  gobierno  era  una  monarquía  sacerdotal. 

Monumentos — I-os  egipcios  sobresalieron  en  la  arquitectura, 
habiendo  construido  grandiosos  monumentos,  como  los  hipogeos, 
las  pirámidcSy  el  Laberinto,  el  Sáápiuiñ^íc.   También  cultiva- 
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ron  con  gran  fruto  la  astronomía  y  la  química,    y  usaron  una  es- 
critura especial,  llamada  geroglífica. 

LECCIÓN  VIII 

PUEBLOS  ORIENTALES 

Segunda  época. — Desde  la  fundación  del  imperio  persa  por 
Ciro  hasta  Alejandro  Magno  (560-336  a.  de  J.  C). 

MEDIA    Y    PER&1A 

Nociones  geográficas. — El  imperio  persa  se  extendió  á  conse- 
cuencia de  las  conquistas  de  sus  primeros  soberanos  de  E.  á  O. 
desde  el  Indo  hasta  el  Mar  Egeo,  y  de  N.  á  S.  desde  el  Ponto 
Euxino,  el  Cáucaso,  el  Caspio  y  el  Yaxartes  hasta  la  Arabia  y 
la  Etiopía. 

Dentro  ds  estos  límites  se  hallaban  los  territorios  siguientes:  parte 
de  la  India,  el  Irán,  que  comprendía  la  Bactriana,  Partia,  Gedrosia  y 
Uarmaniíi;  Medía,  Persia,  Babilonia,  Armenia,  Asia  Menor,  Siria,  Pales- 
tina, Fenicia  y  Egipto. 

Este  vasto  imperio,  fruto  de  sucesivas  agregaciones  y  con- 
quistas, tuvo  principio  cuando  la  Media  y  la  Persia,  estados  has- 
ta entonces  independientes,  se  reunieron  bajo  el  cetro  de  Ciro. 
Este  lo  engrandeció,  incorporando  á  él  los  reinos  del  Asia  Me- 
nor y  el  vasto  imperio  Asirio.  Cambises  añadió  el  Egipto  y  Da- 
rlo parte  de  la  India.  Al  estudiar  su  historia,  la  dividimos,  pues, 
en  tres  partes:  1.a  Origen  de  los  medos  y  los  persas;  — 2.a  Histo- 
ria de  cada  uno  de  estos  pueblos  hasta  Ciro; — 3.a  El  imperio 
persa. 

I.  Origen  de  medos  y  persas.  —  Estos  pueblos,  así  como  los 
demás  llamados  indo-europeos,  proceden  de  los  arios,  cuya  his- 
toria es  bastante  obscura,  á  pesar  de  las  prolijas  investigaciones 
que  los  sabios  han  hecho  con  ayuda  de  la  lingüística  y  la  et- 
nografía. 

Parece  averiguado  que  los  arios,  de  origen  jafético,  tuvieron 
su  primitivo  asiento  á  orillas  del  Oxus,  donde  no  tardaron  en  di- 
vidirse en  dos  grupos;  los  arios,  propiamente  dicho  {antiguos),  y 
los  yavau as  {jóvenes),  estableciéndose  los  primeros  al  Oriente  y 
los  segundos  al  Occidente. 
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Hablaban  una  lengua  común,  cuyos  dos  principales  dialectos  eran 
el  sánscrito  y  el  zendo.  Su  religión  primitiva  era  el  monoteísmo,  que 
degeneró  luego  en  idolatría,  su  gobierno  patriarcal,  su  ocupación,  Ja 
agricultura  y  el  pastoreo. 

Al  aumentar  la  población  emigraron  \osyavanas  hacia  el  Oc- 
cidente, poblando  la  Europa  y  dando  origen  á  los  pélaseos,  celias, 
germanos,  eslavos. 

Los  arios  se  dividieron  en  dos  grupos:  uno  se  dirigió  al  S. 
estableciéndose  en  el  IrJn,  después  de  una  larga  lucha  con  sus 
habitantes  los  turanios  (siglo  X  a.  J.  C).  De  este  grupo,  que  re- 
cibió el  nombre  de  ario-iranio,  proceden  los  medos  y  peksas.  El 
otro  se  encaminó  á  la  India,  de  la  cual  se  apoderó,  después  de 
vencer  á  las  razas  establecida  en  el  país.  Esta  división  y  movi- 
miento de  tribus  fueron  ocasionadas  por  la  reforma  religiosa 
que  predicó  Zoroastro. 

Este  famoso  innovador  alteró  el  monoteísmo  primitivo  de  los 
ai  ios,  introduciendo  el  dualismo  ó  creencia  en  dos  principios,  el  del  bien, 
Ormuzd,  y  el  del  mal,  Ahrimanes.  De  estos  principios  emanan  otros  se- 
res subalterno?,  que  se  dividen  on  genios  buenos  y  malos.  Por  uno  de 
estos  fué  seducido  el  primor  hombre.  Ormuzd,  ora  representado  por  un 
símbolo,  ol  fuego,  al  cual  se  rendía  culto.  Más  adelante  se  tributó 
también  adoración  á  los  astros. 

La  doctrina  de  Zoroastro  produjo  sangrientas  guerras  entre 
los  arios,  hasta  que  vencidos  los  enemigos  de  ella,  partidarios 
de  la  antigua  tradición,  emigraron,  dirigiriéndose  como  heuios 
dicho  á  la  India. 

II.      Reino  de  Media  y  Persia. 

. 

I.°  Los  Medos  antes  de  Ciro  (siglo  X  á  560). — Los  ario-ira- 
nios vencedores  de  los  turanios,  se  establecieron  en  el  país  ocu- 
pado por  ésto?,  que  recibió  el  nombre  de  Media.  Constituyéron- 
se primero  en  una  especie  de  confederación.  Cada  una  de  las  tri- 
bus tenía  su  jefe;  luego  cayeron  bajo  la  dominación  de  los  asi- 
rios  en  tiempo  de  los  Belitaras  (siglo  X  a.  J.  C). 

Arbaces,  sátrapa  do  Media,  y  Phul  6  Belesis,  que  lo  era  de 
Babilonia,  sacudieron  el  yugo  asirio,  y  Babilonia  y  Media  logra- 
ron su  independencia  (788).  % 

Muerto  Arbaces,  empieza  un  períodode  anarquía  que  duró 
medio  siglo,  hasta  Dejoces,  fundador  de  la  monarquía  meda 
(710).  Le  siguen  Braortes,  que  sometió  á  los  persas  y  ensanchó 
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los  límites  do  su  imperio,  y  tiáxares  /,  que  unido  con  Xabopo- 
lasar,  destruyó  el  segundo  imperio  a  si  rio. 

A  Ciáxares  sucedió  Astiages,  en  tiempo  del  cual  la  Media 
fué  nuevamente  sometida  por  Xabucodonosor,  rey  de  Babilonia, 
hasta  que  Ciáxares  II  y  su  sobrino  Ciro,  rey  de  los  persas,  des- 
truyeron el  imperio  caldeo-babilónico. 

A  la  muerte  de  Ciáxares,  le  sucedió  Ciro,  reuniendo  las  co- 
ronas de  Media  y  Persia. 

Religión,  gobiernoy  cultura  de  los  Medos. 

Los  medos  profesaron  el  Mazdeismo  ó  religión  de  Zoroastro, 
pero  alterado  con  las  doctrinas  y  prácticas  introducidas  por  sus 
sacerdotes  los  magos,  que  consistían  en  el  culto  preferente  de 
Ahrimanes,  Dios  del  mal,  y  en  la  adoración  de  los  astros  y  de 
las'deidadcs  babilónicas  y  asirías. 

Se  hallaban  divididos  en  cuatro  castas:  la  sacerdotal,  la  gue- 
rrera, la  de  los  labradores  y  la  de  los  artesanos.  La  monarquía 
era  despótica,  siendo  considerado  el  rey  como  único  dueño  del 
suelo  y  de  los  habitantes;  también  era  hereditaria,  si  bien  el  rey 
podía  designar  entre  sus  hijos  al  que  le  había  de  suceder. 

En  cuanto  á  su  estado  de  cultura,  fué  bastante  adelantada, 
á  juzgar  por  los  escasos  restos  arquitectónicos  que  existen  de 
ellos. 

En  la  época  de  Ciro,  el  lujo  y  la  molicie  habían  corrompido 
á  los  medos,  mientras  los  persas  couservaban  la  antigua  senci- 
llez de  costumbres. 

2.°     Los  Persas  antes  de  Ciro  (siglo  X  á  560). 

La  historia  de  este  pueblo  está  llena  de  tabulas  hasta  Ciro. 
(  'cupando  el  territorio  poblado  por  los  elamitas,  con  los  cuales 
se  les  contunde,  en  lucha  constante  con  los  turamos  v  conser- 
vando tenazmente  en  sus  montañas  el  espíritu  de  independen- 
cia y  las  antiguas  costumbres  de  los  arios,  el  pueblo  persa  no 
pudo,  sin  embargo,  librarse  del  yugo  de  los  asirios.  Cuando  lo 
sacudió  fué  para  caer  bajo  la  dominación  de  Fraórtes,  rey  de 
1  is  medos,  que  lo  hizo  tributario.  Sin  embargo,  es  verosímil 
que  conservase  cierta  independencia  y  se  rigiese  por  jefes  pro- 
pios, pues  en  tiempo  de  Astiages,  sucesor  de  Fraórtes,  gober- 
naba en  este  país  tambi&s,  descendiente  do  la  ilustre  tamilia 
persa  fie  los  Acheiucnidas.  De  este  y  fie  su  esposa  Ma>idanc.  hija 
de  Astiages,  nació  Ciro,  que  estaba  llamado  á  reunir  bajo  su  ce- 
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tro  la  Porsia  y  la  Media,  y  á  fundar  un  vasto  y  poderoso  imperio. 
3.0     Imperio  Persa  1560-330  a.  J.  G.) 

Reyes.—  Ciro  (560:. — Cambises  (530). —  Sinerdis  (522). — Darío  I  (522). 
—  I  erjes  I  (486): — Artajerjes  I  Lorigimano  465). — Jerjes  lí  (424*. — Sog- 
diaao  (424).— Dario  II  Noto  424  .-rArtarjerjes  II  Síoemon  (404).—  Ar- 
tajerjes III  Ooco  (332).  — Ar-éí  (338).— Darío  III  Codomano    336-330  . 

Primrr  periodo. — -Desde  Ciro  hasta  la  muerte  de  Dario  I 
(560-480). 

La  historia  de  Ciro  presenta  caracteres  extraordinarios.  Dos  siglos 
antes  de  su  nacimiento,  las  profecías  bíblicas  habían  anunciado  ya  su 
nombre,  sus  conquistas  y  elevado  destino.  S  1  ob -a,  en  efe  -to,  fué  grau  - 
diosa,  pues  consistió  cu  destruir  el  corrompido  imperio  babilónico,  des- 
tiuado  por  sus  crímenes  á  perecer,  en  dar  liberta  l  al  pueblo  judío,  que 
no  había  cumplido  aún  su  misión  sóbrela  tierra,  y  en  aproximar  hada 
la  unidad  a  los  diversos  pueblos  orientales. 

La  destrucción  de  Babilonia  había  sido  predicha  dos  siglos  antes  do 
Ciro,  por  Miqueas,  con  las  siguientas  palabras:  Esta  hija  de  ladrones 
será  saqueada,  y  esto  sucederá  en  una  noche  da  fiesta  y  regocijo,  que 
Se  adormecerá  para  siempre.  Ciro  está  á  sus  puertas."  La  liberación  de 
los  judíos  lo  fué  por  Isaías:  «Yo  he  suscitado  á  Ciro,  para  hacer  justi- 
cia... él  reedificará  mi  ciudad  y  enviará  mis  cautivos,  sin  rescates  ni  pre- 
sentes, etc.» 

También  entraba  en  los  designios  de  la  Providencia,  según  la  doc- 
trina indicada  por  San  Agustín  y  desarróllala  por  Bjssuet,  esta  direc- 
ción de  los  pueblos  hacia  la  unida!,  para  la  más  fácil  propagación  del 
Evangelio.  Ciro  inició  la  obra.  Alejandro  la  continuó,  y  la  llevó  á  tér- 
mino el  imperio  romano. 

Los  historiadores  no  están  conformes  en  cuanto  al  modo  con 
que  Ciro  llegó  á  reunir  bajo  su  cetro  la  Persia  y  la  Media.  Unos, 
siguiendo  á  Herodoto,  miran  este  hecho  como  la  primera  de  sus 
conquistas,  suponiendo  que  proclamado  rey  por  los  persas,  sa- 
cudió el  yugo  de  los  medos,  venció  al  rey  de  estos  Astiages,  en 
la  batalla  de  Pasargadx,  y  so  ap  >der ó  de  Media.  (  Jtros  afirman, 
y  os  lo  mus  probable,  que  no  ocupó  el  trono  hasta  la  muerte 
de  su  tío  Ciáxares  II,  y  cuando  había  ya  realizado  la  mayor  par- 
te de  sus  conquistas.  Según  Jenofonte,  autor  de  esta  versión, 
Ciáxares  le  puso  al  frente  de  su  ejército  y  le  dio  en  matrimonio 
su  hija  única.  Sin  embargo  una  inscripción  de  Babilonia  parece 
apoyar  el  dicho  de  Herodoto. 

Temerosos  los  pueblos  de  Asia,  y  especialmente  los  reyes  de 
Babilonia  y  Lidia,  del    creciente    poder  de  Media,  se    coligaron 
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contra  ésta.  Pero  Ciro,  después  de  haber  sometido  á  los  bactria- 
nos  y  armenios,  logró  deshacer  en  una  batalla  á  los  babilonios 
y  lidios.  Vencedor  nuevamente  de  Creso,  le  sitió  en  su  capital, 
Sardes,  que  tomó  por  asalto,  y  haciéndole  prisionero  destruyó 
su  reino.  A  esto  siguió  la  conquista  del  Asia  Menor. 

Dirigió  luego  sus  armas  contra  Babilonia  y  después  de  un 
largo  sitio  la  tomó.  Su  rey,  el  afeminado  é  indolente  Baltasar, 
pereció,  y  la  monarquía  caldeo-babilónica  fué  destruida.  Ciro 
reunió  así  bajo  su  cetro  todo  el  imperio  del  Asia  Central  y  Oc- 
cidental. Su  primer  acto  fué  la  publicación  del  famoso  edicto  que 
permitía  al  pueblo  de  Israel  volver  ájerusalem. 

Su  vasto  imperio,  que  se  extendía  desde  el  Egeo  al  Indo,  y 
desde  el  Caspio  á  la  Arabia  y  Etiopía,  fué  por  él  organizado  y 
dividido  en  satrapías  ó  gobiernos.  Trató  con  humanidad  á  los 
pueblos  y  reyes  vencidos,  y  les  otorgó  cierta  libertad  é  inde- 
pendencia, respetando  sus  usos  é  instituciones. 

Sucedió  á  Ciro  su  hijo  Cambises,  que  conquistó  el  Egipto,  y 
proyectó  continuar  sus  conquistas  por  el  África:  pero  dos  expe- 
diciones desgraciadas,  una  contra  la  Etiopía,  y  otra  contra  los 
habitantes  de  Ammón,  alteraron  su  juicio,  arrastrándole  á  los 
mayores  atentados. 

Lo  mismo  los  egipcios  que  sus  propios  subditos  experimen- 
taron los  efectos  de  su  tiránica  crueldad.  Mandó  asesinar  á  su 
hermano  Smerdis,  y  para  demostrar  la  seguridad  de  su  pulso,  á 
pesar  de  hallarse  embriagado,  hirió  con  una  flecha,  enmedio  de 
un  banquete,  al  hijo  de  su  favorito  Prexaspes.  ®  X 

Tanta  tiranía  provocó  una  sublevación  dirigida  por  los  ma- 
gos, que  colocaron  en  el  trono  á  uno  de  ellos,  que  suponían  ser 
el  mismo  Smerdis,  asesinado  por  Cambises,  Cuando  éste  mar- 
chaba á  sofocar  la  rebelión,  murió  de  resultas  de  una  herida  que 
se  hizo  con  su  espada  al  montar  á  caballo. 

Descubierto  el  engaño.el  usupador  fué  muerto  con  gran  par- 
te de  los  magos.  Entonces  ocupó  el  trono  Dario,K\\Y\o  de  Hvstas- 
pes. 

Este  príncipe  pasó  en  gue  "ras  todos  los  años  de  su  largo  rei- 
nado.  Sostuvo  la  !.a  contra  los  sátrapas  de  las  diversas  provin- 
cias, que  se  negaoan  á  obedecerle.  Pero  vencido  el  de  Babilonia 
y  tomada  esta  ciudad,  las  demás  provincias  se  sometieron.  La 
2.a  guerra  fué   contra  los  escitas,  que   siempre   hostilizándole  y 
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siempre  huyendo  delante  de  él  en  un  país  inhabitado  y  cubierto 
de  selvas  y  pantanos,  le  hicieron  perder  sin  provecho  ni  gloria 
todo  su  ejército  y  le  obligaron  á  retr  iceder;  El  único  fruto  de 
esta  expedición  fué  el  hacer  tributarios  á  los  tracios  y  macedo- 
nios.  La  3.a  guerra  fué  contra  la  India,  que  dio  por  resultado  la 
sumisión  de  las  comarcas  situadas  en  las  fuentes  del  Indo,  y 
grandes  ventajas  para  el  comercio  de  Oriente.  La  4.a  fué  contra 
los  griegos  de  Asia  y  Europa,  que  terminó  con  la  batalla  de 
Maratón,  ganada  por  los  griegos.  Con  ella  empezaron  las  famo- 
sas guerras  médicas,  que  causaron  la  decadencia  y  ruina  del  im- 
perio persa. 

Desde  este  momento  se  enlazan  íntimamente  la  historia  de 
Persia  y  de  Grecia,  por  lo  cual,  reservando  para  más  adelante 
la  narración  de  estas  guenas,  enumeraremos  la  serie  de  los  su- 
cesores de  Dario  y  las  principales  vicisitudes  del  imperio  persa 
hasta  su   destrución. 

¿Segundo  periodo. — Desde  la  muerte  de  Dario  /hasta  Arta- 
jerftt  II  (486-404). 

Después  de  sujetar  á  los  egipcios  que  se  habían  sublevado  en 
el  reinado  precedente,  jferjes,  hijo  y  sucesor  de  Dario,  empren- 
dió con  formidable  aparato  la  segunda  guerra  médica  (480-479), 
más  desastrosa  aún  para  los  persas  que  la  primera,  y  que  acabó 
con  las  derrotas  de  Platea  y  Mica/a,  dando  por  resultado  la  li- 
bertad de  las  colonias  griegas  del  Asia  Menor,  y  el  desprestigio 
del  poder  pr;rsa.  Los  griegos,  que  hasta  entonces  se  habían  man- 
tenido á  la  defensiva,  se  convierten  en  agresores  y  alcanzan  en  el 
Asia  otra  señalada  victoria,  á  orillas  del  Eurimedonte  (469). 
Jeijes  murió  al  poco  tiempo  asesinado. 

En  tiempo  de  su  sucesor  Artajerjes  I Longimano,  principió  la 
decadencia.  Tuvo  que  sostener  una  guerra  de  sucesión  contra  su 
hermano  Histaspes,  y  sofocar  una  insurrección  de  los  egipcios, 
á  quienes  prestaron  auxilio  los  atenienses.  De  aquí  se  originó  la 
tercera  guerra  médica,  en  que  los  griegos,  capitaneados  por  Ci- 
món,  después  de  importantes  victorias,  impusieron  la  paz  á  Ar- 
tajerjes con  humillantes  condiciones. 

A  su  muerte  estallaron  luchas  intestinas  por  la  sucesión  del 
trono,  que  ocuparon  sucesivamente  Jerjes  II,  Sogdiano,  asesino 
de  éste,  y  Dario  II  Noto,  príncipe  débil,  cuyo  reinado  fué  una 
larga  serie  de  rebeliones  y  disturbios.  Estas  rebeliones  fueron 
sucesivamente  la  de  los  //dios,  sofocada  por  el  general    Tisa/er- 
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nes;  la  de  los  egipcios^  que  se  hicieron  independientes,  y  la  de  los 
me  dos.  que  fueron  reducidos  á  la  obediencia.  A  la  muerte  de 
Darío  estalló  una  guerrra  entre  sus  dos  hijos  Aríajerjes  y  Ciro 
el  joven. 

Tecer  periodo. — Desde  Aríajerjes  II  hasta  Dario  Z/Y  Í404- 
330). 

Artajerjes  II,  llamado  Mnemón,  á  causa  de  su  excelente  me- 
moria, derrotó  en  la  batalla  de  Cunaxa  á  su  hermano  Ciro,  que 
auxiliado  por  tropas  griegas  le  disputaba  la  corona.  Después  de 
esta  batalla  tuvo  lugar  la  famosa  retirada  de  los  diez  mil,  al 
mando  de  Jenofonte.  El  auxilio  prestado  por  los  griegos  dio 
origen  á  nueva  guerra  entre  éstos  y  los  persas,  terminada  con 
la  paz  de  Antálcidas,  vergonzosa  para  los  primeros.  Los  últimos 
años  del  reinado  de  Artajerjes  fueron  muy  azarosos,  teniendo 
que  sufocar  varias  conspiraciones,  y  entre  ellas  la  de  su  propio 
hijo  Dario,  al  cual  condenó  á  muerte. 

Artajerjes  II I  Occo  gobernó  con  cruel  energía.  El  fuego  de 
la  rebelión  cundió  por  todo  su  imperio  y  tuvo  que  apagarlo  con 
sangre.  Extremó  su  rigor  contra  los  egipcios,  independientes 
desde  el  tiempo  de  Dario  II,  á  los  cuales  sometió  de  nuevo.  Su 
favorito  el  egipcio  Bagoas  le  asesinó,  como  á  su  hijo  Arsés. 

Sucedió  á  éste  Dario  III  Codomano.  Príncipe  digno  de  me- 
jor suerte,  por  su  valor  y  prudencia,  se  encontró  sin  embargo 
frente  al  genio  guerrero  de  Alejandro  Magno,  que  derrotándo- 
le en  Árdelas,  le  arrojó  del  trono  y  dio  fin  á  la  poderosa  mo- 
narquía de  los  persas. 

El  traidor  Beso,  asesino  de  su  rey  y  usurpador  del  trono,  no 
merece  figurar  en  el  catálogo  de  los  reyes  persas,  aunque  él  se 
hizo  intitular  Artajerjes  IV.  Preso  por  Alejandro,  pagó  con  la 
muerte  su  indigna  deslealtad  y  su  crimen. 

Religión. — Los  persas  conservaron  por  mucho  tiempo  la 
creencia  en  un  solo  Dios,  pero  luego  cayeron  en  el  sabeismo  y 
en  el  culto  del  fuego,  al  cuil  miraban  como  divino.  Sin  embar- 
go, nunca  se  dejaron  arrastrar  á  la  grosera  idolatría  de  los  de- 
más pueblos  orientales.  Profesaban  casi  sin  alteración  el  maz- 
deismo  primitivo. 

Este  era  entre  tolas  las  regiones  falsas,  la  que  conservó  menos 
adulterada  la  antigua  revelación  y  enseñó  una  moral  más  pura.  Lleva- 
ba, pues,  el  pueblo  persa  gran  ventaja  en  esta  parte  á  las  demás  na- 
ciones de  la  antigüedad,  ai  se  exceptúa  el  pueblo  hebreo.  En  la  prácti- 
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ca  las  costumbres  de  los  persas  no  se  acomodaban  á  los  preceptos 
de  su  moral,  especialmente  cuando  les  corrompió  su  contacto  con  los 
medos,  llegando  á  estar  entre  ellos  autorizadas  las  uniones  incestuosas. 

Instituciones  sociales  y  políticas. — Kstaban  divididos  los  per- 
sas en  tres  clases:  nortes,  agricultores  y  pastores.  Los  nobles  en 
tres  tribus,  de  las  cuales  la  principal  érala  de  los  Pasargadas. 
A  <'sta  pertenecía  la  familia  de  los  Acheménidas,  tronco  de  los 
reyes  persas. 

El  rey,  legislador  supremo,  era  el  único  dueño  del  suelo  y 
de  sus  habitantes,  cuyas  vidas  y  haciendas  estaban  á  merced 
de  su  voluntad,  sin  otro  límite  que  su  propia  moderación.  La 
sucesión  al  trono,  aunque  hereditaria,  también  dependía  del 
rey,  que  podía  designar  entre  sus  hijos  al  que  había  de  suce- 
derle.  Esto  dio  origen  con  frecuencia  á  guerras  civiles. 

El  imperio  estaba  dividido  en  satrapías,  cuyos  jefes  ejer- 
cían en  sus  respectivos  distritos  desmedida  autoridad,  especial- 
mente en  las  provincias  lejanas,  que  se  hallaban  más  libres  de 
la  inmediata  inspección  del  gobierno. 

La  excesiva  extensión  del  imperio  hacía  casi  imposible  el  vigilar  á 
los  sátrapa*,  y  la  tiranía  y  codicia  de  estos  eran  causa  de  frecuentes 
rebeliones,  que  contribuyeron  no  poco  á  débil5 tar  el  poder  persa. 

Todos  los  varones,  sin  distinción  de  clases,  eran  soldados, 
para  lo  cual  habían  de  recibir  una  educación  militar.  Enerva- 
dos más  tarde  y  corrompidos  con  los  placeres,  olvidaron  los 
persas  su  carácter  belicoso,  y  entonces  fué  preciso  valerse  de 
tropas  mercenarias. 

En  general  el  ejército  persu  se  componía  de  inmensas  muchedum- 
bres, eu  que  iban,  no  solo  soldados,  sino  mujeres,  niños  y  ancianos,  á 
la  manera  de  los  nómadas,  lo  cual  embarazaba  mucho  en  las  marchas  y 
demás  operaciones  militares.  Por  otra  parte,  esas  muchedumbres  no 
acostumbradas  á  la  disciplina  militar,  aunque  invencible^  cuando  se 
trataba  de  los  pueblos  asiáticos  que  seguían  el  mismo  sistema,  eran 
incapaces  de  competir  con  tropas  aguerridas  y  bien  organizadas  como 
las  griegas. 

Industria  y  comercio.— La.  agricultura  fué  muy  honrada  en 
Persia. 

Una  antigua  ley  ordenaba  al  monarce  sentar  una  vez  al  año  en  su 
mesa  á  los  labradores  que  mejor  hubiesen  cultivado  .sus  tierras.  Ciro 
mostraba  con  orgullo  árboles  plautados  por  él   mismo. 

Las  demás  industrias  también  florecieron,  siendr  muy  esti- 
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mados  los  tapices  pérsicos.  El  comercio  se  desarrolló,  favorecido 
por  la  gran  vía  de  Babilonia  «i  la  India. 

Cultura  y  monumentos. — La  lengua  que  hablaban  los  persas 
eran  el  sendo  y  su  escritura  la  cuneiforme.  Cultivaron  con  fruto 
la  astronomía,  mas  de  su  literatura  apenas  quedan  restos  que 
puedan  dar  á  conocer  sus  adelantos. 

En  las  bellas  artes  llegaron  á  mayor  perfección,  como  lo  de- 
muestran las  ruinas  de  Persépolis,  llenas  de  grandiosos  restos, 
las  de  Ecbatana  y  Susa,  y  los  mausoleos  llamados  Sepulcros  de 
los  reyes,  abiertos  en  la  roca  viva.  El  arte  pérsico,  sin  embargo, 
no  es  original,  sino  reflejo  del  asirio,  babilónico  y  egipcio. 

Causas  de  la  caida  del  imperio  persa. — Fueron:  l.°  La  moli- 
cie en  que  cayó  este  pueblo  al  ponerse  en  contacto  con  los  me- 
dos.  2.°  La  constitución  política  del  imperio,  compuesto  de  mu- 
chas naciones  heterogéneas  en  origen,  usos  y  lenguaje,  que  no 
estaban  ligadas  con  el  poder  central  por  otro  vínculo  que  el  de 
la  fuerza.  3.0  Por  consecuencia  de  esto  la  falta  de  verdadero 
patriotismo.  4.0  La  viciosa  organización  del  ejército  persa.  5,°  Y, 
por  último,  las  guerras  desgraciadas  con  los  griegos,  que  des- 
truyeron en  Oriente  el  prestigio  militar  de  los  persas  y  reani- 
mando en  las  provincias  sometidas  el  fuego  de  la  rebelión,  de- 
bilitaron cada  vez  más  el  imperio,  haciéndole  impotente  para 
resistir  al  empuje  de  las  armas  macedónicas.  ) 

RESUMEN 

PUEBLOS  ORIÉNTALES 

(continuación) 

Segunda  época. —  Desde  la  fundación  del  imperio  persa  has- 
ta su  destrucción  por  Alejandro  Magno  (560-336  a.  de  J.  C.) 

Media  y  Persia 

Origen  é  historia  de  estas  naciones  hasta  la  fundación  del 

imperio  persa- — Los  Medos  y  Persas  proceden  de  la  raza  ario- 
irania  establecida  en  el  Irán  desde  el  siglo  X  antes  de  J.  C.  A 
esta  época  se  remonta  la  nacionalidad  de  los  Medos,  que  se 
constituyeron  al  principio  en  una  especie  de    federación.  Caye- 
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ron  bajo  el  dominio  de  los  asirios,  pero  Arbaces,  sátrapa  de  Me- 
dia, rebelándose  junto  con  Belesis,  que  lo  era  de  Babilonia,  des- 
tronó á  la  dinastía  de  los  Belitaras  y  conquistó  la  indepen- 
dencia. 

Moflió  siglo  después,  Dejoces  tundo  la  monarquía  de  los  me- 
dos,  sucediéndole  Fraortes,  Ciáxares  1 ',  Astiages  y  Cidxares  II. 
El  sucesor  de  éste  tué  Ciro,  que  reunió  las  coronas  de  Media  y 
Persia.  Ciro  era  hijo  de  Cambises,  jefe  de  los  persas,  y  descen- 
día de  los  reyes  de  Media,  por  su  madre  Mándeme. 

Imperio  Persa-  —  I.  Desde  Ciro  hasta  la  muerte  de  Darío  I. 
—Proclamado  Ciro  rey  de  Persia  y  de  Media,  entró  en  guerra 
con  Babilonia  y  Lidia,  que  se  habían  coligado  para  oponerse  á 
su  creciente  poderío,  y  las  venció  en  una  batalla.  Habiendo  de- 
rrotado luego  á  Creso,  rey  de  Lidia,  y  tomado  á  Sardes,  su 
capital,  le  hizo  prisionero  é  incorporó  dicho  reino  á  sus  estados. 
Enseguida  marchó  contra  Babilonia,  y  apoderándose  de  esta 
capital,  unió  también  á  sus  dominios  la  monarquía  caldeo-babi- 
lónica, formando  así  un  imperio  que  abarcaba  el  Asia  Central 
y  Occidental. 

Sucedió  á  Ciro  su  hijo  Cambises,  que  conquistó  el  Egipto  y 
se  entregó  á  las  mayores  crueldades  hasta  con  sus  propios  sub- 
ditos. Los  sacerdotes  ó  magos  se  sublevaron  contra  él  y  colo- 
caron en  el  trono  á  un  usurpador  llamado  Smerdis,  que  supu- 
sieron ser  hermano  del  rey.  Cambises  murió  cuando  marchaba 
á  sofocar  la  rebelión. 

Los  persas,  al  descubrir  el  engaño  de  los  magos,  dieron 
muerte  al  usurpador  y  colocaron  en  el  trono  á  Dario  I.  Este» 
después  de  haber  sometido  á  los  sátrapas  de  varias  provincias 
que  se  negaban  á  obedecerle,  se  aseguró  en  el  trono.  Sostuvo 
varias  guerras;  pero  la  más  famosa  fué  la  que  emprendió  con- 
tra los  griegos  y  que  dio  principio  á  las  guerras  médicas. 

II.  Sucesores  de  Dario  hasta  Artajerjes  Il.—jferjes,  hijo  de 
Dario,  sostuvo  la  segunda  guerra  médica,  siendo  vencido  en 
Platea  y  Micala.  Los  griegos  llevaron  entonces  sus  ejércitos  al 
Asia  yT vencieron  de  nuevo  á  los  persas  en  la  batalla  de  Euri- 
medonte. 
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1  a  decadencia  del  imperio  principió  en  Artajerjes  1,  que 
emprendióla  tercera  guerra  médica,  terminada  por  una  paz 
vergonzosa  para  Persia.  Sucedieron  á  Artajerjes  jferjes  II,  Sog- 
diano  y  Dario  II  Noto,  cuyo  reinado  perturbaron  numerosas 
rebeliones,  promovidas  por  los  Helios,  egipcios  y  medos. 

III.  Desde  Artajerjes  II  hasta  Dario  III. — Artajerjes  II 
Nncmon  derrotó  en  Cunaxa  á  su  hermano  Ciro,  que  le  disputa- 
ba el  trono  y  sostuvo  otra  guerra  con  los  griegos  que  terminó 
con  la  paz  de  Antálcidas.  Le  sucedió  Artajerjes  III  Occo,  que 
castigó  cruelmente  una  rebelión  general  del  imperio,  y  á  éste 
Dario  III  Codomano,  último  emperador  de  los  persas,  vencido 
por  Alejandro  en  la  batalla  de  Arde/as. 

Religión  é  instituciones- — Los  persas  profesaron  el  cuito  del 
fuego,  ó  sea  la  religión  de  Zoroastro.  El  gobierno  era-  una  mo- 
narquía despótica  y  hereditaria. 

La  agricultura  era  muy  apreciada  en  Persia.  La  lengua  era  el 
sendo  y  la  escritura  la  cuneiforme. 

Las  causas  de  la  caída  del  imperio  persa  fueron  la  corrup- 
ción de  costumbres,  la  mala  constitución  política,  la  viciosa  or- 
ganización del  ejército  y  las  guerras  con  los  griegos. 

LECCIÓN  IX 

INDIA 

Nociones  geográficas.  —  La  India  está  limitada  por  el  Llimala- 
ya  al  N.,  por  la  Indo-China  y  Golfo  de  Bengala  al  E.;  al  S.  por 
el  Mar  de  las  Indias,  y  al  O.  por  el  de  Ornan,  el  Belutchistan  y 
Afganisthan.  Se  divide  en  dos  regiones:  Indostan  al  N.  y  De- 
kan  al  S . 

El  Indostan,  llamado  también  Aríavarta  (tierra  de  los  Arias), 
abarca  las  cuencas  del  Indo  y  del  Ganges.  La  cuenca  del  Indo 
se  divide  en  tres  partes:  Cachemira,  Pendjab,  y  la  región  que  des- 
de éste  llega  hasta  el  mar,  ocupada  en  otros  tiempos  por  pode- 
rosos reinos.  La  cuenca  del  Ganges  fué  el  foco  de  la  cultura  y 
de  la  grandeza  india.  El  Dekan  está  separado  del  Indostan  por 
los  montes  Vindios. 

Los  antiguos,  comprendiendo  bajo  el  nombre  de  ludia  este 
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país  y  la  Indo  China,  dividiéronle  en  India  Cis^angclica  (más  acá 
del  Ganges)  y  Transgangctica  (mas  allá  del  Ganges). 

Esta  vasta  península  contenía  gran  número  de  estados  inde- 
pendientes. 

Los  principales  eran  los  siguientes: 

Cuenca  del  Indo. — Reinos  do  Cachemira,  Urasa,  y  Kekaya  á  la  falda 
del  Imaus  (Hiuaalaya).  Al  S.  de  éstos,  los  territorios  de  los  Gándharas, 
Pacüenos,  Ksatrias  y  Sudras.  En  el  delta  del  Indo:  reino  de  Patalena. 
En  el  Pendjab,  el  reino  ¡de  Taxila,  entre  el  lado  y  el  Hidaspes  y  junto 
á  éste  el  poderoso  de  los  Poravas.  Al  Oriente  de  éstos,  otro  reino  da 
Poravas.  El  resto  de  Pendjab,  estaba  ocupado  por  los  indios  Ubres  ó 
arratas  (sin  rey),  iniependientes  entre  sí,  pero  tm  circunstancias  ex- 
traordinarias se  reunían  bajo  unj'e/e  supremo.  Al  S.  del  Pendjab  estaban 
os  dos  florecientes  reinos  de  los  Mnshicas  y  Prasthikas.  Más  al  S.  los 
Abiras. 

Re&ión  del  G-anges.— Fué  el  centro  déla  civilización  brahmánica. 
Reinos  de  los  Kurasena,  Kuru-pandavas,  Kozalas,  Zakias,  Kapilavastu, 
donde  nació  Buda  y  Kasi.  En  la  parte  inferior  del  Ganges:  Maghada, 
el  más  importantes,  su  capital  Pataliputra;  Mithila  y  Angas. 

En  el  Dekan,  los  tres  reinos  de  Andra,  Pandyas  y  Kalínga. 
Este  país,  del  cual  tuvieron  obscuras  noticias  los  asirios  y 
babilonios,  empezó  á  ser  algo  conocido  en  tiempo  de  Dario  rey 
de  Persia,  que  habiendo  conquistado  la  parte  occidental  de  la 
Península,  formó  de  ella  una  satrapía.  Pero  solo  desde  la  expe- 
dición hecha  por  Alejandro  Magno  datan  las  primeras  noticias 
seguras  que  de  él  tenemos. 

Seléuoo  Nicator  y  los  lolomeos  mantuvieron  con  los  indios  relacio- 
nes de  amistad  y  de  comercio.  Rotas  éstas,  la  India  volvió  á  ser  igno- 
rada hasta  que  el  monja  Cosme  Indicopleutes  la  recorrió  en  el  siglo  VI. 
A  pesar  de  la  conquista  árabe  en  ei  siglo  VIH,  las  comunicaciones  en- 
tre la  India  y  el  Occidente,  fueron  muy  escasas  h  is:a  el  descubrimien- 
to del  Cabo  de  Buena  Esperanza  en  el  siglo  XV.  Las  conquistas  de  los 
portugueses  y  holandeses  (siglos  XVl  y  XVII),  f.tcilitu>on  el  conoci- 
miento de  sus  costas,  y  la  de  los  ingleses,  que  penetraron  en  el  interior 
(siglo  XVlIIj  y  hoy  poseen  casi  por  completo  la  India,  acabaron  de 
darla  á  conocer. 

La  historia  de  la  India  se  divide  en  varios  periodos,  de  los 
cuales  señalaremos  solo  los  pertenecientes  á  la  edad  antigua. 

I.°  Desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  Buda  (2250-622 
a.  de  J.  C.) 

2.°  Desde  Buda  hasta  el  reinado  de  Vicramadytía  (622-57 
antes  de  J.  C. 
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Primer  periodo. — Desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  Bu- 
da  (2250-662  a.  J.  C.) 

Los  primitivos  habitantes  de  la  India  eran  de  origen  camita, 
distribuidos  en  tres  grandes  grupos:  melasianos,  dravidia?ios  y 
casitas. 

Los  melasianos,  de  color  negro,  nariz  aplastada  y  cabeza  comprimi- 
da, estaban  distribuidos  en  diferentes  naciones,  entre  las  cuales  des- 
collaban los  Gho/idos,  pueblo  agrícola  y  guerrero,  cuyos  descendientes 
habitan  todavía  las  cordilloras  del  Himalaya  y  del  Vindio.  Estaban  di- 
vididos en  ¿lases  y  bajo  la  autoridad  de  un  jefe  hereditario  llamado 
abbaya. 

Los  dravidianos  ocupaban  la  mayor  parte  del  Dekan,  y  vivían  su- 
mergidos en  la  más  compluta  barbarie. 

Los  cnsitas,  que  conservaron  más  puros  los  caracteres  de  su  raza, 
se  establecieron  en  la  parte  septentrional  á  las  orillas  del  Indo  y  del 
Ganges.  Poseían  una  civilización  material  más  adelantada  y  vivían  en 
grandes  ciudades. 

Invasión  de  los  arios. — Se  dijo  en  la  lección  anterior  que,  á 
consecuencia  de  la  reforma  de  Zoroastro,  algunas  tribus  arias  se 
declararon  en  contra  de  la  nueva  doctrina,  y  vencidas,  emigra- 
ron de  la  Bactriana,  penetraron  en  el  valle  de  Cabul  y  pasaron 
el  Indo.  Después  de  una  larga  y  porfiada  lucha,  sometieron  á 
los  cusitas  y  se  apoderaron  del  Pendjab.  De  los  vencidos,  unos 
se  refugiaron  á  las  asperezas  del  Himalaya,  donde  todavía  sub- 
sisten sus  desendientes;  otros,  que  resistieron  menos,  quedaron 
entre  los  arios,  formando  li  casta  inferior  de  los  Sudras,  y  los 
que  tenazmente  se  defendieron,  fueron  reducidos  á  durísima  es 
clavitud. 

Después  de  la  conquista,  los  arios  permanecieron  muchos  si- 
glos en  el  Pendjab,  distribuidos  en  naciones  independientes,  cu- 
yos jefes  era  llamados  radjas.  Si  alguno  sometía  otros  estados, 
recibía  nombre  de  maharadja  (gran  rey).  Probablemente  alcan- 
zaron esta  dignidad  los  jefes  de  los  dos  reinos  más  poderosos:  el 
de  los  Surias  y  el  de  los  Chandras. 

Invasión  de  los  arios  en  las  cuencas  del  Ganges  (i  500-IOCO). — 
Hacia  el  siglo  XV  antes  da  J.  C.  los  arios  avanzaron  á  las  regio- 
nes del  Ganges,  donde  encontraron  poca  resistencia  por  parte 
de  las  tribus  cusitas.  Pero  poco  después  tuvieron  que  detender 
el  territorio  conquistado  contra  otras  tt  ibus  arias  procedentes 
del  Pendjab,  originándose  de  esto  una  guerra  civil   tenaz  y  pro- 
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longada,  que  vino  á  ser  como  el  proemio  de  la  gran  guerra  en- 
tre los  Kurus  y  Pandavas  (siglo  XIII),  que  constituye  el  asunto 
principal  del  poema  indio  el  Mahabharata.  A  través  de  las  fábu- 
las de  esta  narración,  la  crítica  histórica  cree  descubrir  el  hecho 
de  una  encarnizada  lucha  entre  los  sacerdotes  (pandavas)  y  los 
gvcrreros  (Kurus),  los  cuales,  separados  desde  entonces,  forma- 
ron las  dos  castas  de  los  brahmanes  y  ksatnas. 

Consecuencia  de  esta  guerra  fué  el  apoderarse  los  arios  de 
toda  la  India,  hasta  la  parte  más  meridional  del  Dekan.  También 
se  cree  que  por  aquel  tiempo  fué  fundado  el  famoso  reino  de 
Cachemira,  por  una  colonia  de  brahmanes. 

Después  de  la  gran  guerra,  entró  la  India  en,  un  período  de 
inmovilidad,  turbado  solo  pasajeramente,  y  á  grandes  intervalos, 
por  invasiones  extranjeras,  que  no  lograron  someterla. 

Tales  fueron  sucesivamente  la  de  los  árabes;  la  que  atribuyó  la  le- 
yenda á  Niño  y  Seraíramis,  y  es  probablemente  la  misma  que  la  lleva- 
da á  cabo  por  Beloco  III  (siglo  VIII);  y  la  verificada  por  Teglat-Fala- 
sar  IV,  que  sometió  parte  de  la  Aracosia.  Tanto  estos  conquistadores, 
como  los  que  vinieron  después,  Fraortes,  Ciro,  Dario,  no  lograron  pa- 
sar de  las  fronteras  occidentales  El  último  formó  con  los  territorios 
conquistados  á  orillas  del  Indo,  la  satrapía  XX. 

Cambio  de  condición  social  entre  los  Arios.  — Hacia  el  siglo  IX 
tuvo  lugar  una  gran  revolución  social  en  la  India,  que  dio  por 
resultado  el  triunfo  de  los  brahmanes  sobre  los  ksatrias,  y  por 
lo  tanto,  el  predominio  de  la  casta  sacerdotal.  Introdújose  el  sis 
tema  de  castas,  fundado  en  el  diverso  origen  que  á  cada  una  de 
ellas  se  atribuye  en  el  código  de  Manú. 

Según  éste,  los  brahmanes  salieron  de  la  boca  de  Brahma,  creador 
del  mundo;  los  ksatrias  ó  guerreros,  de  su  brazo;  las  vaicias  ó  pastores, 
agricultores  y  comerciantes,  de  su  muslo  derecho,  y  los  sudras  de  su 
pié. 

Segundo  período.  — -Desde  Buda  hasta  Vicramadytia  (622-5/ 
antes  de  J.C.) 

A  principios  del  siglo  Vil  se  levantó  un  innovador  que  pre- 
dicó vigorosamente  contra  las  castas  y  la  religión  brahmánica. 
Este  fué  el  famoso  Buda  6  Sidarta,  de  estirpe  real,  que  des- 
pués de  seis  año-  de  retiro  y  de  vida  ascética,  empezó  á  propa- 
gar su  doctrina.  Sobrevino  á  consecuencia  de  esta  reforma  una 
encarnizada  guerra  religiosa,  que  concluyó  por  dividir  á  los  in- 
dios en  dos  sectas:  la  de  Brahma  y  la  de  Buda. 

Durante  esta  época,  y  á  consecuencia  tal  vez  de  las  guerras 
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sociales  y  religiosas,  aparece  la  India  dividida  en  multitud  de 
estados,  de  los  cuales  unos  fueron  sometidos  por  los  persas, 
otros  por  Alejandro  y  la  mayor  parte  permanecieron  indepen- 
dientes. 

Los  países  sometidos  por  los  persas  fueron  los  de  las  comar- 
cas del  N.  y  0.  del  ludo,  que  en  tiempo  de  Dario  formaron  la 
satrapía  XX.  Permaneció  independiente  el  reino  de  Cachemira, 
que  en  época  posterior  alcanzó  gran  prosperidad  material  é  in- 
telectual. 

Alejandro  Magno  sometió  este  reino  y  todo  el  territorio  del 
Pendjab  hasta  el  Ganges,  haciendo  tributarios  á  los  reyes  de 
Cachemira  y  Taxila,  y  venciendo  en  una  sagrienta  batalla  la 
heroica  resistencia  de  Poro.  Esta  conquista  fué  transitoria,  pues 
á  la  muerte  de  Alejandro  recobraron  su  independencia  los  pue- 
blos sometidos. 

En  cuanto  á  las  comarcas  del  Ganges,  permanecieron  dividi- 
das en  multitud  de  estados  independientes  entre  sí,  pero  sujetos 
á  la  autoridad  de  los  brahmanes. 

Los  principales  do  estos  reinos  eran:  el  de  Surasena,  al  O.  del  Jo- 
manes;  el  de  los  Pandavas,  entre  el  Jómanos  y  el  Ganges;  el  de  los  Ró- 
zalas, entre  el  Saraya  y  el  Sárávati;  el  de  lo  Zaklas,  al  E.  do  Kosala, 
el  de  Kalzi,  al  S.  de  Kozala:  el  de  Maghada,  on  la'parte  inferior  do]  (¡un- 
ges; los  de  Vicha  y  Anga. 

Entre  estos  estados  descollaba  siempre  uno  que  ejercía  cier- 
ta supremacía.  El  que  últimamente  la  alcanzó  fué  el  de  Magha- 
da, principio  del  poderoso  imperio  de  los  Pratchus,  fundado  por 
Kalasoca  y  llevado  á  su  mayor  apogeo  por  Sandracoto. 

Ejoreiero  i  sucesivamente  esta  supremacía  los  Pandavas  (desde  el 
siglo  XIV),  los  Kozalas  (hasta  el  siglo  IX),  y  por  último,  el  reino  de 
Maghada,  desde  que  subió  si  trono  la  dinastía  de  los  Pradgotas  (S0;5). 
Estos  reyes,  celosos  partidarios  del  Budismo,  desde  que  fué  predicado, 
engrandecieron  con  sus  conquistas  el  reino  de  Maghada,  hasta  que  lle- 
garon á  constituir  en  tiempo  de  Kalasoca  (453)  el  poderoso  imperio  de 
Jos  Pratchus  ó  prasienos,  que  se  extendía  por  la  mayor  parte  de  la  In- 
dia y  cuya  capital  fué  PiUaliputra  cía  Palibothra  do  los  griegos).  La  di- 
nastía de  Kalasoca  ocupó  el  trono  cerca  de  siglo  y  medio,  hasta  que  la 
mdignación  producida  en  el  pueblo  por  una  afrenta  que  infirió  á  un 
brahmán  el  último  de  aquella,  facilitó  á  Sandracolo  (Tchandra-Gupta), 
que  siendo  do  obscuro  nacimiento,  se  había  elevado  á  los  primeras 
puestos  de  la  milicia,  ocupar  el  trono. 

Sandra:oto  aumentó  sus  estados  considerablemente,  y  desde 
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entonces  empezaron  las  relaciones  más  frecuentes  de  la  India 
con  los  demás  pueblos  de  Asia,  á  consecuencia  de  una  alianza 
con  Selénco  Nicator,  rey  de  Siria.  Su  tercer  'sucesor  Asoca,  fué 
un  gran  monarca.  Conquistó  á  Cachemira  y  llenó  sus  estados 
de  magníficas  construcciones.  A  su  muerte  empezó  la  decaden- 
cia, y  la  India,  después  de  pasar  por  la  dominación  de  los  Par- 
tos (253),  y  de  los  Chinos  (126),  cayó  en  poder  de  los  escitas 
(I20).  Pasó  cerca  de  un  siglo  de  anarquía  hasta  Vicramadytia, 
fundador  del    imperio  de   Cachemira  (57  a.  de  J.  C.) 

Vicramadytia,  personaje  misterioso,  que  se  llamaba  instru^ 
mentó  de  los  dioses  para  librar  á  los  indios  de  la  opresión,  lo- 
gró congregar  en  torno  suyo  un  numeroso  ejército,  con  auxilio 
del  cual  expulsó  á  los  extranjeros.  Intentó  enseguida  reunir  en 
uno  solo  los  diversos  estados  de  la  Península,  lo  que  alcanzó,  re- 
duciendo á  vasallaje  gran  número  de  príncipes.  Conquistó  el  rei- 
no de  Cachemira  y  convirtió  la  capital  de  su  imperio  en  centro 
de  un  gran  movimiento  literario. 

Al  mismo  tiempo  que  el  imperio  de  Cachemira,  florecía  el 
de  los  Pandyas,  en  el  Dekan. 

Después  de  esta  época,  la  India  volvió  á  caer  en  la  anarquía  y 
la  división,  siendo  sucesivamente  presa  de  los  tártaros  y  de  los 
árabes  (662  d.  de  J.  C.) 

Religión.  —Los  indos,  monoteístas  primero,  cayeron  luego  en 
el  dualismo,  admitiendo  dos  principios:  uno  bueno,  Boripentm%  y 
otro  malo,  Toripénnu.  A  éste  ofrecían  víctimas  humanas. 

Los  arios  introdujeron  una  nueva  religión,  que  fué  la  de  los 
Vedas.  Adoraban  las  fuerzas  de  la  naturaleza  y  creían  en  la 
transmigración  de  las  almas. 

Indra  ora  el  dios  principal,  el  Dios  de  los  dioses:  Agni  el  del  fuego, 
Vanma  el  do  la  noche:  Vichnú  la  personificación  del  sol. 

El  brahmanismo  sucedió  á  esta  doctrina.  La  base  de  esta  re- 
ligión es  el  panteísmo.  Según  ella,  todos  los  seres  emanan  de  la 
esencia  divina  y  vuelven  á  su  seno  después  de  la  muerte. 

Parabrahma  (el  gran  Brahma)  se  revela  como  criador  (Brahma);  co- 
mo conservador  (Vichnú)  y  como  destructor  y  renovador  (Siva).  De  es- 
ta triple  divinidal  (Trlmurti)  emanan  los  innumerables  dioses  de  la 
religión  india  y  los  hombres. 

El  budismo  sustituyó  al  brilvriHnismo  en  gran  parte  de  la  In 
día.  Al  panteísmo  y   naturalismo  d¿  éste  añadió  el   ateísmo;  pe- 
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ro  proclamó  que  todos  los  hombres  eran  iguales  en  el  orden  re- 
ligioso. 

Según  esta  doctrina,  el  tín  supremo  del  hombre  es  el  Nirvana,  esto 
es,  la  absorción  coinpl3t*  de  la  vida  individual  en  Dios  ó  en  la  nada. 
Para  llegar  á  este  fin,  el  alma  está  sujeta  á  una  serie  eterna  de  trans- 
migraciones, en  las  cuales  se  va  perfeccionando.  La  esperanza  del 
hombre  justo  es  librarse  de  esta  ley  de  la  transmigración,  entrando  en 
el  Nirvana,  es  decir,  en  el  aniquilamiento.  Signo  precusor  de  esta  pre- 
destinación es  la  ciencia  ilimitada,  que  se  funda  en  la  práctica  de  seis 
perfeccionnes:  la  limosna,  la  moral,  la  ciencia,  la  energía,  la  paciencia 
y  la  caridad. 

Elbudimofué  en  un  principio  una  colección  de  reglas  muy 
sencillas;  pero  más  adelante  se  desenvolvió  adoptando  dogmas 
teológicos  sacados  del  cristianismo,  que  fué  predicado  en  la  In- 
dia desde  los  tiempos  apostólicos. 

Así  se  explica  que  los  libros  sagrados  del  budismo  atribuyan  á  Bu- 
da  un  gran  número  de  hechos  de  la  vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
y  se  comprende  ciertas   prácticas  de  la  religión   budista  como  la  con- 
fesión y  la  vida  monástica. 

El  budismo  preponderó  en  la  India  hasta  el  siglo  XIV  de 
nuestra  era,  en  que  el  brahmanismo  reconquistó  su  influencia. 

A  pesar  de  estas  diferencias  de  religiones,  los  indios  profe- 
san algunas  creencias  comunes.  Tales  son:  el  panteísmo,  el  fata- 
lismo, la  transmigración  de  las  almas  y  las  recompensas  y  casti- 
gos de  otra  vida. 

Para  abreviar  las  transmigraciones,  prescriben  las  religiones  in- 
dias ciertas  prácticas,  como  el  ascetismo,  acompañado  de  austerida  I 
penitencias,  la  oración,  los  sacrificios,  las  peregrinaciones,  el  ayuno,  y 
por  último  el  suicidio.  Este  se  considera  en  aquel  pueblo  desgraciado, 
como  la  obra  más  grata  á  sus  dioses.  En  las  procesiones  del  monstruo- 
so y  horrible  ídolo  Chagemat ,  centenares  de  fanáticos  se  precipitan  ba- 
jo el  carro  del  dios  para  ser  aplastados  por  las  ruedas. 

Castas. — La  sociedad  india  estaba  dividida  en  castas  desde 
la  conquista  de  los  arios,  que  redujeron  á  los  vencidos  á  muy 
triste  condición.  Estas  castas  eran  cuatro,  la  de  los  brahmanes 
ó  sacerdotes;  la  de  los  ksatrias  ó  guerreros;  la  de  los  vaicías  ó 
trabajadores,  y  la  de  los  sudras  ó  siervos.  Había  además  castas 
impuras  ó  degradadas  y  las  de  los  parias,  que  era  la  más  infeliz 
de  todas. 

Las  impuras  eran  procoiente*  de  la  unión  de  individuos  de  diferen- 
tes castas.  En  cuanto  á  los  parias,  vivían   sujetos   á  la  más  humillante 
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y  vergouzosa  esclavitud.  Dj  ellos,  ssgún  Algunos,  procedan  los  gitanos, 
esparcidos  en  Europa  desde  el  siglo  XIII.  . 

Instituciones  políticas. — Los  estados  indios  eran  gobernados 
por  monarcas  hereditarios.  El  poder  del  rey  se  hallaba  limitado 
por  los  sacerdotes  y  las  leyes  de  Maná.  A  pesar  de  esto  su  go- 
bierno era  despótico. 

Cultura. — El  idioma  indio  es  el  sánscrito.,  del  cual  se  derivan 
las  lenguas  llamada  indo-europeas.  Los  filólogos  convienen  en 
que  es  una  de  las  más  ricas,  armoniosas  y  poéticas  qne  se  co- 
nocen. 

La  literatura  es  muy  notable,  resaltando  en  ella  el  carácter 
religioso.  .Sus  principales  monumentos  son  los  Vedas,  las  gran- 
des epopeyas  de  el  Mahabharata  y  el  Ramayana,  los  Puranas 
y  los  poemas  épicos  atribuidos  á  Kalidasa,  poeta  de  la  época  del 
Vicramadytia. 

Los  indios  cultivaron  también  con  gran  fruto  el  drama  y  la  poesía 
didáctica.  El  más  notable  de  sus  dramas  es  el  Reconocimiento  de  Sakon- 
tala,  y  de  sus  tratados  didácticos  el  Itopadesa. 

La  filosofía  fué  la  ciencia  predilecta  de  este  pueblo.  Seis  son 
las  escuelas  principales  que  registra  la  historia  de  la  filosofía  in- 
dia, las  cuales,  aunque  muy  diferentes  entre  sí,  convienen  en 
el  fondo,  que  es  el  panteísmo,  base  también  de  sus  diversos  sis- 
temas religiosos. 

Bellas  arte. — En  la  pintura  y  escultura  los  indios  no  hicie  - 
ron  progresos,  pero  en  cambio  son  asombrosos  sus  templos, 
únicos  monumentos  arquitectónicos  de  estepueblo,  que  cultivó  con 
un  fin  exclusivamente  religioso  lo  mismo  las  bellas  artes,  que  las 
letras  y  la  filosofía. 

Los  templos  indios  son  de  tres  clases,  unos  abiertos  á  pico 
en  el  interior  de  las  montañas;  otros  tallados  sobre  la  roca  viva, 
y  otros  levantados  sobre  el  suelo  y  según  el  sistema  común. 

A  la  primera  clase  pertenecen  los  de  Elefanta,  Salseía,  y  sobre  todo 
el  de  Ellora,  que  se  halla  en  la  cordillera  de  los  Oathes,  y  está  abierto 
en  una  roca  de  granito.  Este  vasto  subterráneo  es  un  laberinto  de  dos 
leguas  de  extensión,  formado  de  templos,  pórticos,  galerías,  salas,  puen- 
tes, lleno  de  figuras  colosales  y  cubierto  todo  de  bajo  relieves.  El  tem- 
plo principal  dedicado  á  Siva,  descansa  sobre  una  inmensa  fila  de  enor- 
mes elefantes. 

A  la  segunda  clase  pertenecen  las  siete  pagodas  de  Maralipuram , 
en  las  costas  de  Cororaandel,  obras  prodigiosas  de  ingenio  y  constan- 
cia. En  el  espacio  de   cuatro  leguas  aparece  labrada  la  montaña  con 
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templos,  capillas,  palacios,  grutas,  ofreciendo  el  aspecto  de  una  ciudad 
petrificada,  Las  siete  pagodas  están  tallada  en  una  sola  piedra. 

Entro  los  do  la  tercera  clase  pueden  citarse  la  pagoda  de  Chagernat, 
cuyo  conjunto,  dice  un  escritor,  -es  tan  majestuoso,  extraordinario  é 
imponente,  que  apenas  puede  concebirse  como  la  débil  mano'del  hom- 
bre ha  levantado  aquel  monumento  colosal.» 


RESUMEN 

INDIA 

La  historia  de  la  India  en  los  tiempos  antiguos  se  divide  en 
dos  periodos: 

i .°     Desde  los  tiempos  mas  remotos  hasta  Buda. 

2.°     Desde  Buda  hasta  Vicramadytía. 

Primer  periodo. — Los  primitivos  pobladores  de  la  India  eran 
de  origen  camitico,  distribuidos  en  tres  grupos:  melasiano,  dra- 
vidiano  y  cusita. 

Invasión  de  lOS  ariOS-  —Esta  población  camitica  fué  someti- 
da por  los  arios,  que  se  apoderaron  del  Pendjab,  y  convirtieron 
en  esclavos  á  los  vencidos,  que  tomaron  el  nombre  de  sudras. 
Los  arios^permanecieron  en  el  Pendjab  muchos  siglos. 

Hacia  el  siglo  XV  invadieron  y  subyugaron  las  regiones  del 
Ganges;  pero  tuvieron  que  sostener  una  lucha  tenaz  con  nuevas 
tribus  arias  que  invadieron  la  India.  A  ésta  siguió  otra  larga 
guerra  entre  la  raza  sacerdotal  (pandavas)  y  la  guerra  (kurus), 
que  es  la  que  sirve  de  asunto  al  poema  indio  del  Maliabaratta. 
A  consecuencia  de  esta  guerra  los  arios  sometieron  toda  la  In- 
dia. Siguió  á  ella  un  período  de  inmovilidad,  solo  turbado  por 
algunas  invasiones  extranjeras. 

Hacia  el  siglo  IX  preponderaba  en  la  India  la  casta  sacerdo- 
tal ó  de  los  Brahmanes. 

Segundo  periodo. — En  el  siglo  VII,  Buda  predicó  una  nueva 
religión,  que  dio  origen  á  sangrientas  guerras  y  á  la  división  de 
los  indios  en  dos  sectas,  la  de  Brahma  y  la  de  Buda. 

La  India  quedó  fraccionada  en  multitud  de  estados.  Parió 
sometió   algunos  de  éstos,  formando    con  ellos  una  satrapía    de 
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su  imperio.  Alejandro  Magno  hizo  una  expedición  famosa,  ven- 
ció á  Poro  en  una  batalla  é  hizo  tributarios  á  los  reyes  de  Ca- 
chemira y  Taxila. 

Las  comarcas  del  Ganges  también  estaban  divididas  en  mu- 
chos estados,  entre  los  que  descollaba  el  reino  de  Maghada,  que 
luego  se  convirtió  en  el  imperio  de  los  Pratchus,  llevado  á  su 
mayor  apogea  por  Sandracotto.  Este  conquistó  muchos  territo- 
rios y  sostuvo  relaciones  con  los  demás  pueblos  del  Asia.  Su 
tercer  sucesor,  Asaca,  conquistó  á  Cachemira.  A  su  muerte  la  India 
fué  sucesivamente  dominada  por  los  partos,  chinos  y  escitas,  y 
cayó  al  fin  en  la  anarquía. 

De  ella  la  sacó  Vicramzdytia,  que  fundó  el  imperio  de  Ca- 
chemira, convirtiendo  la  capital  en  centro  de  un  gran  movimien- 
to literario  y  científico. 

Después  de  esto  la  India  volvió  á  caer  en  la  anarquía,  siendo 
sucesivamente  dominada  por  los  tártaros  y  árabes. 

Religión- — La  religión  primitiva  de  los  indios  fué  el  mono- 
teísmo, cayendo  luego  en  el  dualismo.  Los  arios  introdujeron  la 
religión  de  los  Vedas.  A  esta  siguió  el  Brahmanismo,  que  junto 
con  el  Budismo  sigue  preponderando  en  la  India. 

GastftS- — Los  indios  estaban  divididos  en  cuatro  castas:  brah- 
manes 6  sacerdotes,  ksatrias  ó  guerreros,  vaicias  6  trabajadores, 
y  sudras  ó  siervos.  Había  además  castas  impuras  y  la  de  los 
parias. 

Cultura- — El  idioma  indio  es  el  sánscrito,  y  su  literatura  con- 
tiene obras  notables  como  el  libro  de  los  Vedas,  las  epopeyas 
del  Mahabaratta,  Ramayana  y  otras.  Los  indios  cultivaron  con 
predilección  la  filosofía,  y  sobresalieron  en  las  construcciones. 

LECCIÓN  X 

IMPERIO  CHINO 

Nociones  geográfieas. — El  imperio  chino,  situado  al  Oriente 
del  Asia,  está  limitado  al  E.  por  el  Gran  Océano,  al  N.  por  la  Sz- 
beria,  al  O.  por  las  montañas  que  la  separan  del  lndostan,  Tur- 
questan  y  Siberia,  y  al  S.  ppr    la  Indo-China  y  el  lndostan.  Sus 
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principales  ríos  son  el  Anuir,  el  Hoang-ho  y  el  Kiang.  Este  im- 
perio  se  divide  en  China  propia,  países  sometidos  y paises  feuda- 
tarios. 

Los  países  sometidos,  que  también  reciben  el  nombre  de  Tartaria  Chi. 
na,  son:  Mandchwia,  Mongolia,  Dzungaria  y  la.  pequeña  Buharía  ó  Tur- 
questan  chino.  Este  territorio  se  halla  separado  de  la  China  propia  por 
la  gran  muralla. 

Los  feudatarios  son:  el  Tibet,  Butan,  Corea,  é  islas  de  Lieu-Kieu. 

La  China  propia  se  halla  dividida  en  18  provincias  ó  seng. 

El  pueblo  chino,  defendido  por  inaccesibles  cordilleras  é  inmensos 
desiertos,  vivió  casi  aislado  y  desconocido  en  la  antigüedad.  A  media- 
dos del  siglo  II  sostuvo  algunas  comunicaciones  con  el  Occidente,  y  en 
el  VIII  muy  activo  comercio  con  los  árabes.  Las  invasiones  de  Gengis- 
Kan  en  el  siglo  XIII  renovaron  la  memoria  de  este  pueblo,  y  poco  des- 
pués fué  cuando  empezaron  los  misioneros  católicos  á  visitar  su  terri- 
torio. 

El  franciscano  Rubruquis  (1253)  y  el  famoso  viajero  Marco  Polo 
(1271)  publicaron  acerca  de  él  narraciones  llenas  de  interés  y  que  pare- 
cieron muy  exajeradas;  pero  los  que  más  han  ilustrado  la  historia  de 
China  son  los  Josuitas,  que  con  infatigable  celo  trabajaron  en  la  con- 
versión deuesestlbp  os  doo  sde  fines  del  siglo  XVI  hasta  el  XVIII,  en 
que  los  expulsó  la  política  recelosa  de  los  emperadores.  En  nuestro  si- 
glo se  ha  facilitado  do  nuevo  el  acceso  á  los  extranjeros. 

La  parte  de  la  historia  de  China,  correspondientes  á  la  Edad 
Antigua,  se  divide  en  cuatro  períodos. 

I.°     Monarquía  patriarcal  (2250-1 122  a.  de  J.  C.) 
2.°     Monarquía  feudal  (1122-253). 

3.0     Monarquía  despótica  (255  a.  dej.  C.-220d.  de  J.  C.) 
4.0     Disgregación   del    Imperio   y  guerras  civiles  (220-618). 
Primer    periodo. — Monarquía   patriarcal  (2250  1 122    antes 
dej.  C.) 

El  origen  del  pueblo  chino  es  muy  obscuro.  Dícese  que  en 
época  remotísima  una  tribu,  compuesta  de  cien  familias,  se  esta- 
bleció en  el  país.  Poco  después  aparece  éste  constituido  en  una 
monarquía  patriarcal,  cuyo  primer  soberano  fué  Yao,  principe 
insigne,  que  organizó  el  reino  y  fomentó  la  agricultura.  Su  se- 
gundo sucesor  Yu,  fué  el  jefe  de  la  dinastía  de  los  Kia,  cuyo 
último  descendiente,  aborrecido  por  su  crueldad,  fué  destrona- 
do, succdiéndole  Chingtang,  con  el  cual  empieza  la  dinastía  délos 
Cliang*.  Estos  príncipes  extendieron  su  dominación  por  toda  la 
China  y  ejercieron  sobre  el  Asia  Central  cierta  supremacía.  Des- 
pués de  un  período  de  anarquía  que  duró  largo  tiempo,  acabó  el 
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gobierno   patriarcal  y  Vu-vang  dio  principio  á  la  dinastía  de  los 
T  che  11 

Seguido  periodo. — Monarquía  feudal (1122-255)  a-  de  J.   C. 

Vu-vang  restableció  el  orden  y  puso  en  vigor  las  antiguas 
leyes.  Dividió  el  territorio  en  22  estados,  que  dio  en  calidad  de 
feudo  á  otros  tantos  señores,  escogidos  entre  los  que  le  habían 
ayudado  á  conquistar  el  trono.  Uno  de  sus  sucesores,  Mu-van^, 
(iooi)  es  muy  celebrado  en  los  anales  chinos  por  su  sabiduría  y 
por  su  genio  conquistador. 

Dos  hechos  importantes  tuvieron  lugar  durante  el  reinado  de 
los  monarcas  que  le  siguieron:  las  primeras  invasiones  de  los  tár- 
taros en  la  China  y  el  engrandecimiento  de  los  príncipes  feuda- 
tarios, cada  vez  mayor,  á  medida  que  decaía  la  autoridad  impe- 
rial. Deseosos  del  supremo  poder  todos  estos  príncipes,  se  em- 
peñaron en  sangrientas  guerras  civiles,  que  aprovecharon  los 
tártaros  para  hacer  nuevas  invasiones.  Continuaron  éstos  en  sus 
correrías  hasta  que  fueron  expulsados  (770),  por  el  príncipe  de 
Tsin,  uno  de  los  feudatarios,  cuya  importancia  creció  con  tan 
señalado  triunfo.  Las  guerras  civiles  continuaron;  la  ambición 
de  los  príncipes  siguió  rompiendo  los  vínculos  que  les  unían  al 
imperio,  y  en  medio  de  tantos  desórdenes,  los  tártaros  renova- 
ron sus  irrupciones.  El  sabio  Confucio,  que  vivió  por  esta  época 
(siglo  Vía.  de  J.  C.)  hizo  inútiles  esfuerzos  para  contener  la 
anarquía.  El  poder  imperial  llegó  al  último  grado  de  abatimiento 
hacia  el  siglo  III  a.  dej.  C,  en  que  Chao-siang-vang,  príncipe 
de  Tsin  y  el  más  poderoso  de  todos  los  feudatarios,  escaló  el 
trono  siendo  reconocido  como  soberano. 

Tercer  periodo. — Monarquía  despótica  (225  a.  de  J.  C.  — 220 
d.  de  J.  C.) 

La  dinastía  de  Tsiii,  fundada  por  Ch  u-siang  vang,  elevó  á 
la  China  al  mayor  grado  de  esplendor,  restaurando  la  unidad  na- 
cional. El  más  insigne  monarca  de  ella  y  tal  vez  de  todos  los 
emperadores  chinos,  fué  Chi-houag-ti (240-2 10),  el  cual,  no  solo 
sometió  á  los' feudatarios,  sino  que  derrotó  á  los  tártaros  y  de- 
más tribus  comarcanas.  Gobernó  con  energía  v  restableció  el 
orden  y  la  justicia.  En  su  tiempo  fué  construida  la  gran  muralla 
con  objeto  de  contener  las  invasiones  le  los  tírtaros.  Sin  em- 
bargo, este  emperador  deslu-.tró  su  fa^na  con  actos  violentos, 
cuales  fueron  la  cruel  persecución  que  decretó  contra  los   letra- 

14 


loó  Historia  Universal 

dos,  porque  algunos  de  ellos  trataron  de  inspirarle  moderación 
con  sus  consejos,  y  la  orden  de  entregar  al  fuego  toda  clase  de 
libros,  fundándose  en  que  éstos  eran  la  causa  del  orgullo  y  atre- 
vimiento de  los  letrados. 

Poco  después  de  la  muerte  de  este  príncipe,  en  tiempo  de  su 
segundo  sucesor,  ocupó  el  trono  otra  dinastía,  la  de  Han,  que 
imperó  cuatro  siglos](desde  202  a.  de  J.  C).  Sus  primeros  reyes 
fueron  modelos  de  justicia  y  moderación,  distinguiéndose  entre 
todos  ellos  Vu  ti  (el  belicoso).  Contuvo  á  los  tártaros,  sometió 
las  costas  orientales  y  penetró  con  su  ejército  en  la  India  hasta 
el  Ganges.  Protegió  á  los  sabios  y  en  su  tiempo  floreció  Se  ma- 
sian,  el  princ'pal  historiador  de  China.  P^n  tiempo  de  uno  de  sus 
sucesores  (siglo  I  de  J.  C.)  fué  introducido  en  China  el  budismo. 
Hacia  fines  del  siglo  II  de  la  era  cristiana  empezó  la  decadencia 
de  esta  dinastía,  y  con  ella  la  más  completa  descomposición. 

Cuarto  periodo. — Disgregación  del  imperio  y  guerras  civiles 
(220-618). 

Enmedio  de  esta  anarquía  desapareció  la  dinastía  de  Han  y 
con  ella  la  unidad  del  imperio,  formándose  tres  estados  indepen- 
dientes; pero  estos  concluyeron  por  desaparecer  y  la  unidad  se 
restableció,  aunque  por  breve  tiempo,  bajo  Sa-vu-ti,  fundador 
de  la  dinastía  de  los  Tsill  occidentales.  Este  príncipe,  que 
había  gobernado  al  principio  con  energía,  cayó  luego  en  la  inac- 
ción y  los  placeres,  con  lo  cual  estalló  de  nuevo  la  guerra  civil, 
promovida  por  los  feudatarios  que  aspirábanla  serindependientes, 
y  los  tártaros  invadieron  el  imperio.  Siguió  á  su  muerte  (291  d. 
de  J.  C.)  un  nuevo  fraccionamiento  que  con  varias  alternativas 
duró  más  de  tres  siglos,  en  que  se  sucedieron  varias  dinastías, 
hasta,  que  ocupó  el  trono  Yan-kian,  fundador  de  la  de  los  Sllil 
(589). 

La  dinastía  de  los  Tsin  occidentales  duró  siglo  y  medio  (265-419),  al 
cabo  del  cual  subió  al  poder  la  de  los  Song  (419-479),  fundada  por  Licu- 
yñ.  que  tomó  el  nombre  de  Vn-Ü.  Este  usurpó  el  trono  por  medio  de  un 
asesinato.  Entre  sus  sucesores  distinguiéronse  Ven-ti,  protector  de  las 
ciencias  y  de  las  artes,  y  Yao-vu-ti,  que  logró  apaciguar  por  algún 
tiempo  las  discordias  civiles. 

A.  esta  dinastía  siguió  la  de  los  Tsi  (479  502),  cuyos  principes  más 
notables  fueron  su  fundador  $¿-hw-t¿,  usupador  del  trono,  y  su  hijo 
el  prudente  y  celoso  Vu-ti.  Siguió  después  la  dinastía  de  los  Liang.  cu- 
yo primor  emperador  Chao-yan,  que  también  tomó  el  nombre  do  Vu-ti' 
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fué  uno  de  los  más  notables  principes  de  China.  Restableció  la  paz, 
restauróla  influencia  déla  doctrina  de  Confucio,  perseguida  por  los 
budistas  y  los  partidarios  do  Lao-tseu,  y  fomentó  la  agricultura  y  el 
comercio;  pero  dejándose  influir  por  los  budistas  abandonó  el  gobierno 
y  se  encerró  en  un  monasterio  de  bonzos.  Esta  conducta  produjo  la 
rebelión  de  uno  de  sus  generales,  que  le  dio  la  muerte.  Restaurado  en 
el  trono  su  hijo  Yao-gua7i-t¿,  imitó  á  su  padre,  y  como  él  fué  destrona- 
do y  muerto.  Poco  después  entró  á  reinar  una  nueva  dinastía,  la  de 
los  TcMn,  fundada  por  Tin-pan-siam,  que  asimismo  tomó  el  nombre  de 
Vu-ti  (556  589).  El  principe  más  notable  de  ella  por  sus  excelentes  cua- 
lidades, fué  Chu-pe-sung.  El  último  de  ellos,  Yuang  ti,  fué  destronado 
por  Yang-Kiang,  que  so  había  apoderado  del  imperio  del  Norte,  y  fué 
el  fundador  de  la  dinastía  de  los  Sung  (589-618). 

Yang-Kiang  tomó  el  nombre  de  Ven-ti.  Este  dio  principio 
á  la  restauración  de  la  unidad  política  de  la  China,  incorporando 
el  imperio  del  Mediodn  y  otros  territorios  del  Norte.  Príncipe 
enérgico,  llevó  á  cabo  grandes  reformas,  promulgó  sabias  leyes 
y  favoreció  la  cultura  del  país,  enriqueciendo  la  biblioteca  im- 
perial. Su  hijo  Yang-ti,  que  le  asesinó,  fué  un  príncipe  en  quien 
se  mezclaron  las  prendas  más  excelentes  con  la  disolución  más 
vergonzosa.  Llevó  á  cabo  grandes  construcciones,  como  la  repa- 
ración de  la  gran  muralla,  la  fundación  de  una  ciudad,  muchos 
graneros  públicos  y  un  suntuoso  palacio  rodeado  de  inmensos 
jardines,  donde  pasaba  el  día  entregado  á  los  placeres.  Protegió 
las  letras,  las  agricultura  y  el  comercio.  Fué  á  la  vez  guerrero  y 
conquistador;  pero  los  gravosos  tributos  que  impuso  al  pueblo 
provocaron  el  descontento  y  la  rebelión.  Nuevamente  se  dividió 
el  imperio  en  multitud  de  estados,  y  ocupó  el  trono  una  nueva 
dinastía:  la  de  los  Tang  (618).  La  historia  de  ésta  y  la  de  las  si- 
guientes no  pertenecen  ya  á  la  edad  antigua. 

Sin  embargo  indicaremos  en  resumen  las  vicisitudes  por  que 
ha  pasado  la  China  hasta  nuestros  días. 

La  dinastía  de  los  Tang  restableció  la  unidad  del  imperio. 
Cinco  dinastías  siguieron  á  esta  (siglo  X  al  XIII)  que  fueron 
•impotentes  para  defender  al  imperio  contra  los  nómadas  de  la 
frontera  y  al  fin  Octai,  hijo  del  famoso  Gengis-Khan,  sometió  la 
la  China  á  su  dominio  y  Kullay •- Khan ,  su  general  fundó  la  dinas- 
tía de  los  mongoles  (1279).  Este  contruyó  á  Pekin  y  en  su  tiempo 
visitó  la  China  el  celebre  viajero  Marco  Po/o,  á  quien  colmó  de 
distinciones  por  los  servicios  que  le  había  pre  tado  en  la  con- 
quista. 
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Esta  dinastía  duró  hasta  mediado  del  siglo  XIV  en  que  fué 
sustituida  por  la  de  los  Ming,  la  cual  reinó  tres  siglos,  en  medio 
de  grandes  disturbios  y  frecuentes  revolución  ís.  Al  fin  los  Tár- 
taros Mandolines  se  apoderaron  de  la  China  y  fundaron  la  dinas- 
tía de  Tai-sing,  á  mediado  del  siglo  XVÍI.  Empezó  esta  á  de- 
caer á  principios  del  XIX,  combatida  ea  el  interior  por  las  socie- 
dades secretas  que  aspiran  á  expulsar  á  los  tártaros  de  China  y 
en  el  exterior  por  la  presencia  en  su  territorio  de  los  rusos,  los 
franceses  é  ingleses,  que  han  ejercido  en  ella  enérgica  interven- 
ción. Posteriormente  vencida  en  guerra  con  el  Japón,  la  China  ha 
experimentado  grandes  quebrantos. 

Cronología.. — Hay  fundados  motivos  para  dudar  de  los  anales  chi- 
nos, en  lo  que  se  refiere  á  las  primeras  dinastías.  La  razón  principal  es 
que  esos  anales  son  relativamente  modernos,  es  decir  posteriores  al 
emperador  Hoang-Ti,  que  en  214  antes  de  J.  C.  mandó  quemar  todos 
los  libros,  cumpliéndose  esta  orden  bírbara  con  tan  cruel  fidelidad, 
que  á muchos  costó  la  vida  el  solo  recelo  de  guardar  oculto  un  libro. 
Dícese  que  el  Chu-King.  colección  histórica,  la  más  antigua  do  todas, 
pudo  reproducirse  algunos  años  después,  gracias  á  la  feliz  memoria  de 
un  letrado,  que  lo  dictó  íntegramente.  Pero  aun  siendo  as!,  la  mayor 
antigüedad  de  este  libro  ha  de  referirse  á  la  época  de  Oonfucio  siglo 
VI),  pues  éste  lo  compuso,  ó  por  lo  meim-  lo  adicionó  y  modificó  nota- 
blemente. Esta  carencia  de  fuentes  históricas  os  tan  notoria,  que  lo* 
mismos  escritores  chinos  no  pueden  menos  de  confesarla. 

Esta  razón,  unida  á  la  de  que  los  monumentos  chinos  no  presentan 
caracteres  de  antigüedad  tan  remota  como  los  de  Asiría,  Egipto  ó  la 
India,  hace  que  muchos  historiadores  nieguen  la  certidumbre  de  la 
historia  de  este  pueblo,  en  época  anterior  á  la  dinastía  de  los  Cheu. 

Religión. — Desde  tiempos  muy  remotos  el  pueblo  chino  aban- 
donó el  monoteísmo  para  caer  en  la  idolatría,  y  especialmente  en 
el  s ateísmo  y  en  groseras  supersticiones. 

Lao-tsen y  Confucio  trataron  de  reformar  ese  estado  religio- 
so, restaurando  antiguas  creencias;  pero  el  primero,  fundando  su 
doctrina  en  el  panteísmo,  el  culto  de  los  espíritus  y  la  magia  y  el 
segundo,  ideando  una  moral  sin  Dios,  y  sembrando  la  duda  en  el 
corazón  respecto  al  destino  final  del  hombre,  lanzaron  á  los  chi- 
dos  en  el  ateismo  y  en  la  indiferencia.  El  budismo,  introducido 
en  China  en  el  siglo  IV  a.  de  J.  C,  acabó  de  corromper  y  degra- 
dar á  este  pueblo. 

Lao-tseti  creía  en  una  razón  primordial  (Tao),  una  gran  unidad  en 
que  iodos  L.s  seres  se  pierden,  v  desaparece  la  personalidad  humana. 
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Al  lado  de  esto  panteísmo,  conservó  algunos  restos  de  las  creencias  pri 
mitivas. 

La  moral  de  Confucio  está  basada  en  el  respeto  filial,  al  que  daba 
una  extensión  tal,  que  abarca  según  él  todas  las  relaciones  sociales. 
Por  piedad  filial  debe  el  hijo  obedecer  al  padre,  el  joven  al  anciano,  el 
subdito  al  monarca. 

Aparte  del  error  que  envuelve  esta  doctrina,  confundiendo  la  so- 
ciedad doméstica  con  la  civil,  adolece  también  do  dos  gravísimos  do- 
fectos:  el  primero  consiste  en  ser  una  moral  sin  base  religiosa,  una  re- 
ligión sin  Dios  ni  culto,  lo  cual  hace  que  sus  partidarios  profesen  el 
atéis  no  ó  la  indiferencia.  El  segundo  consiste  en  dar  origen  á  la  duda 
ó  á  la  más  rotunda  negación  de  la  vida  futura.  En  general  los  partida- 
rios de  Confucio  creen  que  es  igual  el  destino  del  hombre  y  el  de  las 
bestias,  que  la  suma  felicidad  consiste  en  los  goces  materiales,  que  por 
la  muerte  el  alma,  ó  se  traslada  á  otros  cuerpos,  ó  se  descompone,  etc. 

De  estas  tres  religiones  la  de  Confucio  es  la  oficial,  profesa- 
da por  el  emperador  y  las  clases  superiores,  pero  cada  cual  es 
libre  en  China  para  escoger  y  practicar  la  que  quiera. 

A  esto  indiferentismo  en  religión,  característico  en  el  pueblo  chino, 
acompaña  un  conjunto  de  ridiculas  supersticiones.  Los  chinos  van  siem- 
pre cargadoSjde  amuletos  y  talismanes:  temen  las  apariciones  de  los 
dif  ai  tos,  empleando  fórmulas  misteriosas  para  evitarlas;  consideran  de 
mal  agüero  algunos  animales,  y  emplean  prácticas  extravagantes  para 
librarse  de  enfermedades  y  desgracias. 

C- Instituciones  sociales  y  políticas. 
El  pueblo  chino  puede  considerarse  como  una  familia  que,  desarro- 
llándose en  el  transcurso  de  los  siglos,  ha  llegado  á  formar  sin  altera- 
ción un  vastisimo  Estado. — Esto  explica  la  índole  de  sus  instituciones, 
basadas  en  el  régimen  patriarcal,  en  la  ausencia  de  castas,  en  la  piedad 
filial  tomada  en  el  sentido  político  antes  expresado,  y  en  el  exclusivismo 
más  absoluto,  quo  muevo  á  los  chinos  á  mirar  su  nación  como  la  más 
perfecta  y  culta,  y  á  no  aprovecharse  de  los  progresos  de  las  domas. 

Aunque  la  monarquía,  patriarcal  en  un  principio,  se  convir- 
tió después  en  absoluta,  el  emperador,  jefe  temporal  y  espiritual 
á  la  vez,  continúa  siendo  para  los  chinos  el  padre  de  la  nación, 
al  cual  se  debe  completa  obediencia  por  deber  filial.  Demás  de 
esto  es-,  según  el  sistema  panteista  de  este  pueblo,  el  Hijo  del 
cielo,  la  manifestación  personal  de  la  Divinidad,  y  por  lo  tanto 
su  voluntad  debe  ser  mirada  como  divma  y  se  le  rinde  culto.  Sin 
embargo,  aunque  su  autoridad  no  tiene  límites,  los  Consejos  y 
los  Letrados,  clase  privilegiada  del  imperio,  pueden  amonestar- 
le, y  él  tiene  la  obligación  de  oirlos. 
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Así  como  la  sociedad  está  personificada  en  el  Emperador,  La  familia 
lo  está  on  el  padre,  y  una  falta  de  respeto  por  parto  del  hijo  se  castiga 
cun  La  muerte. 

Procediendo  todos  de  origen  común,  en  China  no  se  cono- 
cen las  castas,  ni  la  nobleza  hereditaria,  pero  sí  las  clases  ó  gerar- 
quias,  fundadadas  en  el  mérito  personal. 

Solamente  hay  dos  familias  que  disfrutan  'nobleza  hereditaria:  los 
principes  de  sangre  real,  y  los  descendientes  de  Confucio,  ennoblecidos 
por  un  emperador. 

Las  clases  son  seis:  tres  superiores,  la  de  los  mandarines,  los 
guerreros  y  los  letrados;  y  tres  inferiores,  la  de  los  artesanos, 
agricultores  y  comerciantes.  Existe  además  la  esclavitud. 

Entre  estas  clases  la  principal  es  la  de  los  letrados,  y  cual- 
quier chino,  mediante  su  ingenio  y  estudio  puede  llegar  á  ella, 
sometiéndose  á  un  examen  público,  que  se  verifica  con  extraor- 
dinaria solemnidad. 

La  literatura  china  posee  un  número  prodigioso  de  obras, 
entre  las  cuales  las  hay  de  gran  mérito.  Las  principales  son  las 
de  historia. 

Se  mira  con  tal  predilección  esta  rama  del  saber,  que  llega  hasta  el 
punto  de  haber  en  Pekín  un  tribunal  que  entiende  en  lo  relativo  á  ella. 
El  más  famoso  do  sus  historiadores  es  Se-mrt ~sian.  que  escribió  el  Scki 
(Memorias  históricas),  y  floreció  en  el  segundo  siglo  a.  de  J.  C. 

La  lengua  china  es  la  más  difícil  de  las  conocidas,  y  hnbo 
una  época  en  que  se  creyó  imposible  su  estudio.  Pero  los  esfuer- 
zos de  los  misioneros  y  posteriormente  los  de  Remusat  y  Julien 
han  facilitado  lo^  medios  para  conocerla. 

Esta  lengua  consta  de  palab-as  monosilábicas.  Las  raices   son  pocas 
on  número,  pero   la    sutilísima   disposición  de  sus   acentos,  el  expresar 
cada  una  de  ellas  el  nombre,  ol  verbo,  adverbio,  etc  .  según  el  lugar  qu  e 
ocupe  en  la  oración,  y  las  numerosas  combinaciones  que  se  pueden  hacer 
c  mi  las  raices  para  formar  los  nombres   compuestos,  hacs  sumamonte 
difícil  su  comprensión.  Ei  cuanto  á  la  escritura  es  más  difícil  todavía, 
por  ser  silábica  y    no  alfabética,   empleándose   en  ella   un    número   tan 
prodigioso  de  signos,  que  ningúi  chino,  por  sabio  que  sea   pueds  jac- 
tarse de  conocerlos  todosj 

Construcciones. — 'Las  obras  de  éste  género  son  notables  por 
sus  proporciones  gigantescas.  Señalaremos:  los  diques  construidos 
para  regularizar  las  inundaciones;  el  gran  canilim  perial,  que 
tiene  300  leguas,  y  la  gran  muralla. 

Se  extiende  esta  cu  una  longitud  do  500  leguas,  atravesando  mua- 
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tañas  altísimas,  precipicios  y  grandes  ríos.  Su  solidez  es  tal,  que  des- 
pués de  dos  rail  años  se  conserva  casi  intacta.  Hecha  por  el  emperador 
Chi-hoang-ti  para  resistir  las  invasiones  de  los  tártaros,  no  ha  podido 
impedir  que  éstos  penetren  en  la  China. 

Artes,  industrian — Los  chinos  poseen  desde  tiempos  muy  re- 
motos conocimientos  ignorados  de  los  europeos  hasta  hace  pocos 
siglos.  Tales  son  la  pólvora,  la  brújula,  la  imprenta,  el  grabado  en 
maderas,  el  papel  de  hilo,  los  pozos  artesianos,  el  papel  moneda, 
los  puentes  colgantes,  etc. 

En  su  industria  se  revela  la  mayor  paciencia  y  habilidad, 
llegando  en  algunas  á  tal  perfección,  que  todavía  no  han  logra- 
do superarles  los  europeos.  Distínguense  los  chinos  en  los  traba- 
jos de  marfil  y  nácar,  en  los  tegidos  y  bordados  de  seda  y  otras 
manufacturas.  La  tinta  china  es  de  una  finura  inimitable. 

En  el  comercio  es  poco  importaate  el  exterior  por  el  aisla- 
miento ^n  que  viven  los  chinos,  pero  el  interior  es  de  mucha  con- 
sideración por  el  gran  número  de  los  habitantes  y  la  extensión 
del  territorio.  La  agricultura  tiene  un  gran  desarrollo,  por  la 
laboriosidad  de  los  chinos,  la  fertilidad  del  suelo,  acrecentaba 
con  si  famoso  canal  imperial  y  el  honor  excepcional  que  se  dis- 
pensa á  ia  profesión  agrícola. 

Pero  tanto  en  estos  ramos  como  en  las  ciencias,  no  han  ade- 
lantado un  paso,  mientras  que  los  europeos  han  hecho  extraor- 
dinarios progresos. 

Esa  inmovilidad,  ese  espíritu  estacionario,  no  es  una  excep- 
ción para  las  ciencias,  artes  é  industrias,  sino  que  el  chino  la 
aplica  á  todas  las  esferas  de  la  vida  social. 

Ese  estacionamiento  depende  sin  duda  de  varias  causas:  1."  El  culto 
idolátrico  á  los  antepasados,  que  les  haría  considerar  como  un  sacrile- 
gio cualquier  innovación  ó  progreso. — 2.°  El  carácter  reglamsnlurio  y 
ceremonioso  del  pueblo  chino.  En  China  todos  los  actos  de  la  vida  es- 
tán s-ijtíüos  á  fór  aulas  y  prescripciones,  que  sofocm  la  iniciativa  indi- 
vidual y  establecen  un  nivel  y  uniformidad  incompatibles  con  todo 
progreso.—  B.°  El  interés  de  las  clases  superiores,  á  las  cuales  conviene 
manteas  al  pueblo  chino  en  conapleta  y  absoluta  sumisión.— 4.°  La 
idea  de  que  ninguna  nación  aventaja  á  la  suya  en  sabiduría  y  en  la  per- 
ficción  de  sus  artes,  por  lo  cual  rechazan  todo  lo  extranjero. 
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RESUMEN 

IMPERIO  CHIN( ) 

La  historia  de  este  imperio  se  divide  en  cuatro  períodos:  l.° 
Monarquía  patriarcal. — 2."  Monarquía  feudal. —3. °  Monarquía 
despótica. — 4.0  Disgregación  del  imperio  y  guerras  civiles. 

Primer  periodo.  —  El  primer  soberano  de  la  China  fué  Yao, 
que  organizó  el  reino  y  fomentó  la  agricultura.  Después  de  él 
vienen  dos  dinastías,  de  las  cuales  la  última,  ó  sea  la  de  Chang, 
extendió  su  dominación  por  toda  la  China  y  rigió  el  país  por  es- 
pacio de  muchos  siglos. 

Segundo  periodo.  =  Va-vanq  fué  el  primero  de  la  dinastía  de 
Tcheu,  y  fundó  una  monarquía  íeudal.  Durante  esta  dinastía  tu- 
vieron lugar  las  primeras  invasiones  de  los  tártaros  y  el  engran- 
decimiento sucesivo  de  los  príncipes  feudatarios.  listos  sucesos 
causaron  la  decadencia  del  poder  imperial,  que  hacia  el  siglo  III 
había  llegado  al  mayor  abatimiento.  Entonces  uno  de  los  feuda- 
tarios, el  príncipe  de  Tsin,  Chao-siang-vang,  se  apoderó  del  tro- 
no y  fundó  una  nueva  dinastía. 

Tercer  período.  —Chao-siang-vang  elevó  á  la  China  al  más 
alto  grado  de  esplendor.  Su  sucesor  Cliihoang-ti  sometió  á  los 
feudatarios  y  construyó  la  gran  muralla.  Decretó  una  cruel  per- 
secución contra  la  clase  de  los  letrados  y  mandó  quemar  todo 
género  de  libros. 

A  la  dinastía  de  Tsin  siguió  la  de  Han,  que  imperó  cuatro 
siglos  con  gloria,  siendo  el  más  notable  de  sus  soberanos  Vu-ti. 
A  fines  del  siglo  II  empezó  la  decadencia  de  esta  dinastía  y  la 
disgregación  del  imperio. 

Cuarto  periodo. — Formáronse  tres  estados,  pero  la  dinastía 
de  los  Tsin  occidentales  restableció  la  unidad.  Esta  duró  poco, 
siguiendo  un  nuevo  período  de  anarquía,  hasta  que  subió  al  po- 
der Van-  Kiang  6  Vcn-ti,  que  llevó  á  cabT  grandes  reformas. 
A  la  muerte  de  su  sucesor  sobrevino  un  nuevo  fra  :c;onam:ento, 
que  no  terminó  hasta  que  empezó  á  reinar  la  dinastía  de  los 
Tang.  La  historia  de  ésta  no  pertenece  á  los   tiempos   antiguos. 
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Posteriormente  ha  pasado  la  China  por  varias  dinastías,  entre 
las  cuales  se  destacan  la  de  los  tártaros  mogoles  (siglo  XIII)  y  la 
de  los  tártaros  ntandchues ,  que  es  la  que  actualmente  reina. 

Religión- -  -Primitivamente  los  chinos  profesaban  el  monoteís- 
mo, cayendo  luego  en  el  sabeismo.  Lao-tseuy  Confucio  trataron 
de  restaurar  las  antiguas  creencias  y  dieron  origen  á  las  religio- 
nes que  hoy  preponderan  en  China.  También  tiene  muchos  par- 
tidarios el  budismo. 

Instituciones* — El  gobierno  de  China  fué  una  monarquía  pa- 
triarcal al  principio  y  luego  absoluta.  Xo  hay  castas,  ni  nobleza 
hereditaria,  pero  sí  clases,  de  las  cuales  tres  son  superiores  y 
tres  inferiores.  La  principal  de  todas  es  la  de  los  letrados. 

Los  chinos  conocen  desde  muy  antiguo  la  imprenta,  el  gra- 
bado, la  brújula  y  otras  invenciones  ignoradas  hasta  hace  pocos 
siglos  por  los  europeos.  También  sobresalen  por  su  habilidad  en 
muchas  industrias;  pero  las  practican  de  un  modo  rutinario  y  sin 
hacer  el  menor  progreso. 

LECCIÓN  XI 

PUEBLOS  DE  OCCIDENTE 

Coutiuuacióa  de  la  primera  y  segunda  época  de  la  Edad  pagana 
Primeros   pobladores  de  Europa 

Los  primitivos  pobladores  de  Europa  fueron,  como  hemos  di- 
cho anteriormente,  los  ario-yavañas,  procedentes  de  la  gran  fa- 
milia jafética.  Sus  emigraciones  se  verificaron  en  el  transcurso 
de  muchos  siglos,  remontándose  las  primeras  á  época  remotísi- 
ma y  anterior  al  siglo  XXII  antes  de  J.  C. 

Distínguense  dos  grandes  corrientes  en  la  serie  sucesiva  de 
inmigraciones  de  estos  pueblos.  LTnos  penetraron  en  Europa  por 
el  Cáucaso  y  X.  del  Mar  Negro,  desde  donde  se  derramaron  ha- 
cia el  centro  y  Occidente;  otros  por  el  Asia  Menor  y  desde  allí 
á  las  regiones  del  Mediodía.  A  la  primera  clase  pertenecen  los 
celtas,  germanos  y  eslavos,  á  la  segunda  los  yavánidas. 

Los  ario-celtas.  —Pertenecían  á  estos  los   Galos  ó   Gaels,  los 

15 
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Kimris  y  probablemente  los  Iberos.  Estos  últimos  poblaron  la 
España,  y  más  tarde,  á  consecuencia  de  una  invasión  de  tribus 
galo-célticas,  emigraron  en  parte,  estableciéndose  al  S.  de  Galia 
con  el  nombre  de  Aquitanos,  y  en  el  NO.  y  costa  occidental  de 
Italia  con  el  de  Ligures  y  Sicanos. 

Los  Galos  ó  Gaels  ocuparon  la  Galia,  Helvecia,  S.  de  Germania, 
Bohemia  y  Hungría.  —Los  Kimris  el  N.  de  la  Galia,  Bélgica,  Gran  Bre- 
taña é  Irlanda. 

Mucho  después  de  esta  emigración  céltica,  tuvo  lugar  la  de 
los  ario-germanos  y  ario-eslavos,  que  conocidos  en  la  antigüe- 
dad con  el  nombre  general  de  escitas,  no  llegaron  hasta  más  tar- 
de á  ejercer  su  acción  en  Europa.  De  ellos  proceden  las  tribus 
que  invadieron  y  destruyeron  el  imperio  romano. 

Ario-yavanas.  —  Estos  fijaron  su  asiento  en  algunas  comar- 
cas del  Asia  Menor,  en  Grecia  y  en  la  Italia  central  y  meridio- 
nal, y  recibieron  el  nombre  genérico  de  Pelasgos. 

Caracteres  generales  de  los  pueblos  de  Occidente. — Los  del 
Norte,  más  rudos  y  groseros,  eran  también  más  enérgicos  y  de 
costumbres  más  puras  que  los  del  Mediodía.  Ni  unos  ni  otros  co- 
nocieron el  depotismo  oriental,  ni  las  castas,  siendo  en  ellos  co- 
mún el  amor  á  la  libertad  individual. 

Teniendo  que  luchar  los  pueblos  del  Norte  con  las  asperezas  del 
clima,  en  medio  de  inmensos  bosques  ó  llanuras  incultas,  sus  fuerzas 
físicas  se  desenvolvieron,  pero  en  cambio  olvidaron  su  antigua  civi- 
lización y  cayeron  en  la  barbarie.  Lo  contrario  ocurrió  coa  los  del  Me- 
diodía. Situados  más  veataj  jsamente  y  sin  perder  por  completo  las  re- 
laciones cou  los  pueblos  asiátiios,  de  quienes  procedían,  no  tardaron 
en    eons  it.iirs  -  y  organizai  agru- 

pialosd  -.i  gra  ion  y  cultivando  la  agricultura, 

las  artes  y  la  industria,    v 
otros  pueblos  conservaron  su  aire  de  raza. 

Eu  Occidente  no  se  conoció  el  despotismo  oriental,  ni  la;  castas.  En 
-  sus  co¿3titU3Íoa93  entra  siempre   como  elemento  importante  del 
organismo  social  el  pueblo,   representado  por  los  cuasejos  de  los  ancia- 
nos, por  las  agina  bleas  y  comicios,  por  instituyónos,  en  fin,  que  tien- 
den á  moderar  y  neutraliza    los  abasos  del  poder. 

GRECIA 

Nociones  geográficas. — La  Grecia  es  una  de  las  tres  grandes 
penínsulas  meridionales  de  Europa.    Teniendo  al  E.  el  Asia  Me- 
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ñor  y  al  O.  la  Italia,  forma  el  lazo  que  une  al  Oriente  con  el  Occi- 
dente. Divídese  en  cuatro  regiones:  el  Peloponeso,  la  Grecia  Cen- 
tral ó  Hélade,  la  Septentrional  y  las  Islas. 

El  Peloponeso,  unido  al  continente  por  el  istmo  de  Corinto,  estaba 
dividido  en  ocho  países  que  formaban  otros  tantos  esta  dos  indepen- 
dientes: 1.°  Arcadia,  donde  se  hallaban  Tegea,\Mantinea  y  Megalópolis- 
— 2.°  Laconia  con  Esparta.— 3.°  Mesenia.  —  4.°  La  Argólicla,  con  los  dos 
reinos  de  Argos  y  Micenas.—5.°  La  Elida,  con  Pisa,  famosa  por  los 
juegos  olímpicos. — 6.°  La  ¿Egialea,  más  tarde  llamada  Acaya. — 7.°  Sicyo 
ne. — 8.°  Corintia,  cuya  capital  era  Corinto. 

La  Hélade,  cuyo  límite  N.  era  el  Monte  (Efo,  comprendía  otras 
ocho  regiones:  1.°  el  Ática,  con  Atenas. — 2.°  Megárida  con  Megara. — 
3.°  Bcocia,  con  Tebas,  Orchomcno,  Platea,  Queroma  y  Léuctra.—4.°  La 
Lócrida,  dividida  en  oriental  y  occidental.  En  la  primera  estaban  las 
Termopilas. — 5.°  Fócida,  donde  se  hallaba  Belfos. — 6.°  Dórida.—1.°  Eto- 
lia. — 8.°  La  Acarnania,  donde  está  el  promontorio  de  Actium,  á  la  en- 
trada del  golfo  de  Ambracia. 

La  Grecia  septentrional,  limitada  al  N.  por  Maceionia  é  lliria,  com- 
prendía la  Tesalia  y  el  Epiro.  En  la  Tesalia  estaban  la  Dolopia;  la 
Phtiótidacon  el  antiguo  reino  do  los  Myr miñones  /la  Tesaliótida,  donde  se 
hallaba  Farsalia;  la  Hestiótida:  la  Pelasgiótida,  con  Larissa  y  Cinoscéfa- 
la¡  Magnesia  y  Perrhebia.  En  Epiro  estaban  Chaonia,  Thesprotia,  Ambra- 
cia y  ol  país  de  las  Molosos,  con  Dodona. 

Las  islas  pueden  distribuirse  en  cuatro  grupos:  1.°  En  el  mar  Jó- 
nico: Corcyrá,  Paseos,  Lcucadia,  Itaca,  Cefalonia  y  Zacynto.-2.°  Al  Sur 
de  Grecia:  Cytcra,  Creta,  Egina  y  Salamina.—S.0  En  el  mar  Egeo:  Enbea, 
cuyas  principales  ciudades  eran  Caléis  y  Eretria:  varias  islas  al  X. en- 
tre las  que  figuran  Lemnns  y  Thasos,  y  ;d  S.  las  Cicladas,  entre  las  cua- 
les citaremos  la  de  Andros,  Teños,  Délos.  Naxos,  Paros  y  Serijo. —  l."  Eu 
las  costas  del  Asia  Menor:  Tenidos,  Lesbos,  Chio,  y  ei  grupo  de  las  Spó 
radas,  de  las  cuales  eran  las  más  importantes  Sanios,  Cos  y  Rodas. 

División. — La  historia  griega  se  divide  en  cinco  periodos: 
I.°     Tiempos   frelásgicos. — Desde  la  llegada  de  los   primeros 

habitantes  hasta  la  conquista  helénica  (siglo  XXII   al   XV  antes 

dej.  C.) 

2.°     Tiempos  Jielc  ¡ticos  ó  heroicos. — (siglo  XV  á  u8o). 

3.0  Tiempos  dóricos,  hasta  el  principio  de  las  guerras  médi- 
cas (1180-500). 

4.0  Esplendor  de  Grecia,  desde  las  guerras  médicas  hasta 
la  dominación  macedónica  (500-336.) 

5.0  Decadencia,  desde  la  dominación  macedónica  hasta  la 
reducción  de  Grecia  á  provincia  romana  (338-146  a.  dej.  C.) 
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Primer  periodo.- -Los  pelasgos  (siglo  XXII  al  XV  a.   de  J.  C.) 

Una  tribu  de  Yavanas,  descendientes  de  Dodanim  y  Elisa, 
hijos  de  Jctvan  y  nietos  de  Jafet,  s^  estableció  en  Grecia  en  épo- 
ca remotísima  (acaso  el  siglo  XXII  a.  de  J.  C).  Estos  primeros 
pobladores  fueron  llamados  autóctonos  ó  pela  sgos  (antiguos), 

Reinos  pelásgicos. — Los  pelasgos  fundaron  varios  reinos,  de 
los  cuales  los  más  importantes  fueron:  l.°  El  de  Elis  en  el  Pelo- 
poneso,  cuyo  primer  rey  fué  /naco  (2000  a.  de  J.  C). — 2.a  Los 
de  Argos  y  Sicyone,  fundados  por  Phoroneo  y  Egialeo. — 3.0  El 
de  Tedas,  que  hacia  el  1 8  50  era  regido  por  Ogyges,  conquista- 
dor de  Ática  y  fundador  de  Eleusis,  tan  famosa  por  la  institu- 
ción de  los  misterios. —  4.0  El  de  Larissa,  que  dominaba  la  Te- 
salia; y  5-°  El  de  Dodona  en  Epiro,  cuya  capital,  Dodona,  era 
famosa  por  el  oráculo  de  Zeus, 

Civilización  pelásgica. — -Los  pelasgos  trajeron  á  Occidente 
la  civilización  primitiva  del  género  humano.  Adoraban  al  prin- 
cipio un  solo  Dios,  Zeus,  como  lo  prueba  el  ser  u  culto  en 
Grecia  el  más  antiguo  de  todos. 

Este  monoteísmo  fué  desnaturalizado  más  tarde  con  la  creencia  en 
principios  organizadores  y  regulares,  formando  triarlas.  Corrompido 
luego  con  el  influjo  de  nuevas  ideas  importadas  por  las  colonias  extran- 
jeras y  por  los  helenos,  llegó  á  ser  una  doctrina  secreta,  la  cual  era  solo 
conocida  por  iniciación.  De  aquí  los  misterios  religiosos,  que  tan  impor- 
tante papel  desempeñan  en  la  historia  da  Grecia. 

Los  pelasgos  cubrieron  la  Grecia  de  ciudades  fortificadas, 
llamadas  larisas,  que  construyeron  en  sitios  elevados  para  su 
defensa  y  la  de  sus  campos,  cuyo  cultivo  constituía  su  princi- 
pal ocupación.  Estas  ciudades,  reunidas  en  número  de  doce,  for- 
maban confederaciones. 

Fuera  de  la  agricultura,  se  dedicaron  estos  pueblos  á  la  ex- 
plotación de  minas,  á  la  fabricación  de  metales  y  al  comercio, 
Fundaron  numerosas  colonias  en  las  islas  del  Mediterráneo  y  en 
las  costas  de  Italia  y  poseyeron  una  escritura  alfabética,  distin- 
ta de  la  fenicia,  que  Cadmo  trajo  á  Grecia. 

El  alto  grado  de  civilización  á]que  llegaron  los  pelasgos,  se  demues 
tía:  1.°  Por  las  numerosas  ciudades  que  fundaron  y  las  fortificaciones 
■  ¡ae  hicieron  para  su  defensa. — 2.°  Por  sus  grandes  construcciones  lla- 
madas ciclope  ;s,  «irao  la  torre  de  Ogyges  en  Tebas,  la  tumba  de  Foro- 
neo  en  Argos,  ol  templo  de  Zeus  en  Dodona,  y  los  inmensos  trabajos  sub- 
terráneos quo  practicaron  para  dar  salida  á  las  aguasMel  lago  Copáis, 
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en  Beocia. — 3.°  Por  la  explotación  de  minas.— 4.°  Por  sus  colonias. — 5.° 
Por  su  escritura,  que  se  componía  de  16  letras  llamadas  pelásgicas. 

y\  Invasión  helénica  (160O-1400). — La  civilización  pelásgica  fué 
de  repente  paralizada,  y  finalmente  destruida  por  los  Helenos^ 
pueblos  del  mismo  origen  que  los  pelasgos,  establecidos  hasta 
entonces  en  las  montañas  de  Macedonia  y  Tesalia.  Estos  inva- 
dieron la  Grecia  y  empezaron  una  guerra  de  conquista,  cuyos 
pormenores  son  desconocidos,  y  que  duró  dos  siglos.  Al  cabo 
de  ellos  lograron  subyugar  á  los  pelasgos,  y  fundaron  varios  rei- 
nos. Aniquilada  la  cultura  pelásgica,  Grecia  quedó  sumergida 
por  algún  tiempo  en  la  barbarie 

Colonias  extranjeras  (1550-1330). — -En  medio  del  trastorno 
producido  por  la  invasión  helénica,  algunas  colonias,  procedentes 
de  Egipto,  Eenicia  y  Asia  Menor,  vinieron  á'establecerse  en  Gre- 
cia, trayendo  los  elementos  de  una  nueva  cultura.  Las  principa- 
les fueron  cuatro;  1.a  La  de  Cécrope  (1500).  — 2.a  La  de  Danao 
(1500),  ambas  originarias  de  Egipto. — 3.a  La  de  Cadmo,  proce- 
dente d?  Fenicia  1500).— 4.a  La  de  Pélofie,  oriundo  de  Frigia 
(I350). 

Segundo  jekiodo. — Tiempos  helénicos  ó  heroicos. — 'Desde  la 
conquista  de  los  helenos  hasta  la  de  los  Dorios  (siglo  XV  á 
(1 180). 

Cécrope  sa  estableció  ea  el  Auca  y  faadó  la  fortaleza  llamada  Ce- 
cropia,  alrededor  de  la  cual  se  levantó  mis  tarde  Atenas.  Introdujo  re- 
formas agrícolas,  el  culto  de  Palas  Atenea  (la  Neith  egipcia)  y  el  régi- 
men de  castas. 

Dánao  se  estableció  en  el  IMoponeso.  Trajo  á  Grrecia  las  Thesmo/o- 
rias,  fiestas  célebres  en  honor  de  Isis. 

Cadtno  se  apoderó  de  Tebas,  construyó  la  ciudadela  Cadmea,  enseñó 
la  escritura  alfabética  é  introdujo  el  culto  egipcio,  como  lo  demuestra 
el  mito  de  la  esfinge,  que  tan  importante  papel  desempeña  en  las  tradi- 
ciones tebanas. 

Pélope  llegó  á  Grecia  "siglo  y  medio  después  (1350)  y  se  estableció 
en  la  Elida.  Su  dinastía  no  tardó  en  dominar  sobre  toda  la  península» 
que  desde  entonces  recibió  el  nombre  de  Peloponeso. 

Los  helenos,  llamados  así  de  Hellen,  hijo  de  Deucalión,  se- 
gún las  tradiciones  griegas,  estaban  divididos  en  cuatro  tribus 
Eolios,  Aqueos,  Jonios  y  Dorios. 

Los  griegos  atribuían  origen  común  á  los  Pelasgo  y  Helenos 
pues  les  hacían  descender  de  Prometeo,  hijo  de  Iapetos  (Jafet). 
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Establecimiento  de  los  Helenos. — Concluida  la-  conquista 
(1400)  no  tardaron  estas  tribus  en  formar  diversos  Estados. 

l.os  Eolios  y  Agríeos,  más  poderosos  al  principio,  se  derra- 
maron por  toda  la  Grecia,  los  ionios  tuvieron  su  principal  asien- 
to en  el  Ática,  y  los  Dorios  en  las  montañas  de  Tesalia.  Parte  de 
la  población  pelásgica  del  Peloponeso  emigró  á  Italia;  otra  que- 
dó en  el  país  confundiéndose  con  los  vencedores. 

Reinos  helénicos. — Los  Eolios  fundaron  en  Tesalia  siete,  de  los 
cuales  los  más  conocidos  son:  1."  El  de  los  Myrmidones,  ilustrado  luego 
por  Aquiles.— 2."  El  de  los  Beodos,  que  emigrando  más  tarde  de  Tesa- 
lia, se  apoderaron  del  país,  á  que  dieron  su  nombre  (Beocia). — 3.°  El  de 
Yolcos. — 1."  El  de  Magnesia. — En  la  Grecia  Central:  1.°  El  de  los 
Minyos. — 2.°  El  de  Fóeida.  —  3."  El  de  Megara,  célebre  por  Ajax. — En  el 
Peloponeso:  1."  El  de  Corinto.—2¡9  El  de  Mesenia,  cu}-o  rey  más  lamo- 
so fué  Néstor. 

Los  Aytieo  fundaron  en  la  Tesalia  el  reino  de  Phtiótida:  en  el  Pelo- 
poxjsso  los  de  Mycenas,  Tyrinto,  Argos  y  Laconia. 

Los  Jonios  se  apoderaron  del  Ática,  donde  reinaba  Erechteo,  descen- 
diente de  Cadmo,  y  de  la  AZgialea,  llamada  más  tarde  Acaya,  en  el  Pe- 
loponeso. También  fundaron  en  la  isla  de  Eubca  los  dos  ostados  de  (Jal- 
áis y  Eretría. 

La  tribu  de  los  Dorios,  la  más  guerrera  de  Lolas,  permaneció  en  las 
montañas  de  Tesalia  entre  el  Pindó  y  el  OEta,  hasta  que  dos  siglos 
después  invadió  la  Grecia  Central  y  el  Peloponeso?) 

Tradiciones  helénicas. — Todos  los  recuerdos  que  quedan  de 
este  periodo,  denominado  heroico,  son  ¡as  grandes  liásemos  que 
la  tradición  griega  atribuyó  á  algunos  hombres  ilustres,  mezclán- 
dolas con  innumerables  fábulas.  Estoy  hombres  recibieron  el  tí- 
tulo de  héroes ,  siendo  objeto  de  especial  veneración. 

Cada  tribu  agrupó  alrededor  de  un  héroe  de   su  raza,  los  he- 
chos más  importantes  de  su  historia,  por  lo  cual  pueden    distri- 
buirse  las    tradiciones  que  á  esta  época    se  refieren   en    cuatro 
rapos. 

I.°     Tradiciones  dóricas,  de  las  cuales  las  más    imporl 
on:  I.°  la   de  Minos,  fundador  de  una  co!  ^nia  doria  en   Creta,   y 
utor  de  leyes    famosas,  y  2.°  la   áené-tles,   héroe  nacional,  á 
]uien  se  atribuyeron  empresas  extraordinarias. 

2.°     Las  jó nicas,  cuyo  héroe  principal  fué  Teseo,  venced 
Amazonas  y  Centauros,  del  Minotáuro  de  Creta,  etc. 

3.0  Las  eolias,  entre  los  cuales  figuran  la  expedición  de  los 
Argonautas  en  busca  del  vellocino  de   oro,  y  la  fábula  de  Edi/>o} 
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rey  de  Tedas,  arrastrado  por  la  fuerza  del  destino  á  ser  involun- 
tariamente parricida  é  incestuoso,  y  á  lanzar  á  su  descendencia 
en  guerras  fratricidas. 

4.0  Las  aqueas,  que  se  refieren  á  la  conquista  del  Pelopone- 
so,  por  los  Pelópidas,  y  á  la  famosa  guerra  de  Troya. 

Estas  últimas  tradiciones  nos  aproximan  ya  á  los  tiempos 
históricos.  Los  Air  idas,  descendientes  de  Pélope,  se  habían  he- 
cho poderosos  en  el  Peloponeso  con  los  dos  reinos  de  Micenas  y 
Esparta,  regidos  por  los  hermanos  Agamenón  y  Msnetao.  Una 
afrenta  inferida  á  éste  por  París,  hijo  de  Pr¿a>no,  dio  origen 
á  la 

Guerra  de  Troya. — Los  dos  Atridas,  al  frente  de  poderoso 
ejército,  se  embarcaron  para  el  Asia,  llevando  una  flota  de  120 
naves.  Muchos  jefes  griegos  les  acompañaban,  siendo  los  más 
famosos  Ayax,  Ulíses,  Néstor,  Diomedes,  y  sobre  todo  Aquilcs, 
Priamo  les  opuso  una  confederación  de  pueblos  del  Asia  Menor, 
mandada  por  Héctor,  el  héroe  troyano.  La  guerra  duró  diez  años 
y  después  de  señaladas  hazañas,  Troya  fué  tomada  y  destruida 
por  los  griegos. 

A  través  de  las  fábulas  en  que  se  hallan  envueltos  los  tiempos  he* 
róicos,  no  es  difícil  descubrir  ciertos  hechos  generales  que  expresan 
las  vicisitudes  y  el  estado  social  y  religioso  dol  pueblo  helénico  en  es- 
te periodo. 

1."  La  tradición  presenta  á  los  héroes  limpiando  de  piratas  las 
costas,  venciendo  á  monstruos  y  malhechores,  defendiendo  á  los  opri- 
midos y  asegurando  la  tranquilidad,  hechos  en  los  cuales  se  descubren 
l3s  esfuerzos  de  la  nueva  sociedad  para  su  organizaiión  3'  defensa,  así 
como  el  estado  de  barbarie  en  que  paTÓ  loLG-recia  por  efecto  de  la  inva  - 
sh'm.  A  este  orden  de  hachos  pertenecen  el  mico  de  ¡os  Argoná'iHs.  que 
también  indica  las  primeras  tentativas  del  come-cio  griego,  y  los  de 
Hercules  y  Tesen. 

2."  En  el  de  Edipo  y  la  guerra  de  Tebas  se  tra*pa-enK  la  creencia 
helénica  en  la  ciega  ó  inflexible  ley  lil  Destono,  divanila  l  sombría,  á 
la  cual  estaban  sometidos  hasta  los  mismos  dioses. 

B.°  En  la  guerra  de  Troya  se  descubre  la  continuación  de  la  larga 
lucha  entre  ambas  razas,  la  helénica  y  la  pelásgica.  preponderante  aún 
on  el  Asia  Menor.  Los  helenos,  ya  organizados  y  vencedores  do  los  pe- 
lasgos  en  la  península,  llevan  la  guerra  a  Troya,  para  destruir  el  últi- 
mo asilo  de  los  vencidos. 

La  guerra  d  <    Troya  dio  á  los  Pelópidas  importancia  prepon- 
derante en  Grecia,  que  duró  más  de  un   siglo,  hasta  la    inmigra 
ción  de  los  dorios. 
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RESUMEN 

PUEBLOS  DE  OCCIDENTE 

PRELIMINARES 

Primitivos  pobladores  de  Europa  —Fueron  éstos  ios  arios, 

de  origen  jafético,  que  penetraron  en  ella  hacia  el  siglo  XXYII 
antes  de  J.  C. 

Pueden  distinguirse  en  dos  grandes  agrupaciones:  á  la  prime- 
ra pertenecen  los  celtas,  germanos  y  eslavos,  que  penetraron  en 
Europa  por  el  Cáucaso  y  Mar  Negro;  á  la  segunda  los yavanas^ 
que  lo  hicieron  por  el  Mediodía. 

LOS  Celtas  se  dividen  en  galos,  kimris  é  iberos.  Estos  se  es- 
tablecieron en  España,  S.  de  Galia  y  N.  O.  de  Italia. 

LOS  germaDOS  y  eslaVOS.  conocidos  con  el  nombre  general 
de  escitas,  no  llegaron  hasta  más  tarde  á  ejercer  influencia  en 
Europa. 

LOS  VavanaS  se  establecieron  en  el  Asia  Menor,  Grecia  é  Ita- 
lia Central  y  Meridional,  con  el  nombre  genérico  de  Pelasgos. 

GRECIA 
Primera  y  segunda  época  de  la  edad  pagara 

La  historia  griega  se  divide  en  cinco  períodos:  I.°  Tiempos 
pelásgicos. — 2.°  Tiempos  helénicos. — 3.0  Tiempos  dóricos. — 4.0 
Esplendor  de  Grecia. — 5-°  Decadencia. 

Pkimer  periodo. — LOS  pelaSgOS — Hacia  el  siglo  XXII  antes 
de  J.  C.  se  establ  cieron  en  la  Grecia  los  yavanas  con  el  nom- 
bre de  pelasgos.  Fundaron  varios  reinos,  siendo  los  más  impor- 
tantes el  de  Elis,  Argos,  Tedas,  Lar  isa  y  Dodona. 

Los  pelasgos  construyeron  ciudades  fortificadas  llamadas  la- 
risas,  y  se  dedicaron  á  la  agricultura  y  otras  industrias.  Fun- 
daron muchas  colonias  y  poseyeron  una  escritura  alfabética, 
distinta  de  la  íenicia. 

Invasión    helénica- — Los  helenos,    pueblos   del   mismo   ori- 
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gen  qu.e  los  pelásgós,  invadieron  de  repente  la  Grecia,  y  des- 
pués de  una  larga  guerra  lograron  someter  y  destruir  la  civi- 
lización pelásgica. 

Colonias-  —A  la  misma  época  de  la  invasión  corresponde  la 
fundación  de  varias  colonias  en  Grecia,  entre  las  cuales  señala- 
remos las  de  Cécrope  y  Danao,  oriundas  de  Egipto;  la  fenicia  de 
Cadmo  v  la  frigia   de  Pélope. 

Segundo  pkklodo. — LOS  heltillOS- — Las  tribus  helénicas  eran 
cuatro:  la  de  los  Eolios,  Agueos,  Jonios  y  Dorios.  Estos  últimos 
permanecieron  en  Tesalia,  y  los  demás  se  establecieron  en  el 
resto  de  Grecia,  fundando  numerosos  reinos. 

Los  recuerdos  que  se  conservan  de  la  época  helénica,  están 
mezclados  con  innumerables  fábulas,  tales  como  la  de  Minos,  las 
hazañas  de  1  Iércules  y  leseo,  la  expedición  de  los  Argonautas 
y  otras.  ^ 

Entre  ellas  la  más  importante  es  la  que  se  refiere  á  la  gue- 
rra de  Troya.  Los  griegos,  deseosos  de  vengar  agravios  de  los 
tróvanos,  se  trasladaron  al  Asia  Menor,  guiados  por  Agamenón, 
y  después  de  una  guerra  de  diez  años,  tomaron  y  destruyeron 
á  Troya.  Este  triunfo  dio  á  los  Pelópidas  influencia  preponde- 
rante en  Grecia. 


^  LECCIÓN  XII 

r* 

A  Tecer  periodo. — Inmigración  doria  hasta  el  principio  de  las 
guerras  médicas  (1180-5001. 

L  na  invasión  de  los  Tcsaüos  en  las  regiones  habitadas  por 
los  beocis  y  dorios  obligó  á  esa>s  dos  pueblos  á  emigrar  hacia  el 
Mediodía.  Los  beodos  pasaron  las  Termopilas,  y  se  detuvieron 
en  el  país  que  de  ellos  tomó  nombre,  Beocia.  Los  Dorios  siguie- 
ron adelante  y  penetrando  en  el  Peloponeso,  empezaron  la  con- 
quista del  territorio,  que  les  opuso  una  virgorosa  resistencia.  Me- 
dio siglo  duró  aquella,  concluyendo  los  dorios  por  fundar  cinco 
estados,  de  los  calles  el  más  i  npo.tant-  fué  el  de  Esparta. 

L~)s  otros  estados  faer:m  Argos,  Stolone,  Corinto  y  Megara.  Los  eto- 
lios,  que  habían  ayudado  á  los  dorios,  fundaron  también  un  reino  en 
la  Elida. 

IB 
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La  conquista  doria  produjo  un  trastorno  completo  en  Grecia, 
■'.  uendo  señalarse  como  principales  consecuencias  de  olla  las 
siguientes:  i.°  Un  nuevo  estado  de  barbarie  que  se  prolongó  mu- 
siglos. — 2.a  La  emigración  de  una  parte  de  la  población 
griega,  que  dio  origen  á  la  fundación  de  numerosas  colonias  en 
las  costas  del  Asia  Menor. — 3.0  Un  gran  cambio  en  la  condición 
social  de  los  pueblos  sometidos  por  los  dorios.  En  la  mayor  par- 
te de  los  nuevos  Estados,  y  sobre  todo  en  Laconia  y  Argólida 
hubo  desde  entonces  tres  clases  de  personas:  los  vencedores  ó 
dorios,  que  er*an  los  únicos  ciudadanos;  los  domiciliarios,  á  los  qu  e 
pertenecían  los  antiguos  habitantes,  que  disfrutaban  de  liber- 
tad pero  no  de  derechos  políticos,  y  por  último,  los  esclavos,  que 
eran  los  que  más  viva  resistencia  habían  opuesto  á  los  conquista- 
dores. Carecían  de  libertad  y  fueron  tratados  con  extrema  du- 
reza. 

Otras  dos  consecuencias  más  remotas  tuvo  la  conquista  do- 
ria, que  fueron  el  cambio  político  que  experimentó  la  Grecia  en 
poco  menos  de  un  siglo,  convirtiéndose  en  repúblicas  las  anti- 
guas monarquías,  á  excepción  de  Esparta,  y  la  preponderancia 
definitiva  de  las  dos  tribus  dórica  y  jónica.,  representadas  respec- 
tivamente por  Esparta  y  Atenas. 

Esparta. =1.  Desde  la  invasión  doria  hasta  Licur- 
go (1180-880). 

Los  dorios,  que  bajo  el  mando  de  Aristodemo  habían  pene- 
trado en  Laconia,  se  apoderaron  de  Esparta,  haciéndola  capital 
de  su  reino.  Unos  pueblos  se  sometieron  y  sus  habitantes  con- 
servaron la  libertad.  Estos  fueron  denominados  lácenlos  y  lace- 
demonios.  Otros  resistieron  heroicamente  y,  vencidos,  quedaron 
sujetos  á  la  más  dura  servidumbre.  Tal  fué  la  suerte  de  los  ha- 
bitantes de  Helos,  reducidos  á  la  condición  de  esclavos  ó  hilólas. 

La  conquista  de  Laconia  por  los  dorios  duró  tres  siglos,  ofre- 
ciendo Esparta  el  raro  espectáculo  de  ser  gobernada  á  la  vez  por 
dos  dinastías,  las  de  los  Agidas  y  Pr ocluías,  que  descendían  de 
dos  hijos  de  Aristodemo.  Las  disensiones  á  que  dio  lugar  este 
régimen,  que  duró  hasta  Cleomenes  III,  las  discordias  entre  los 
nobles,  y  otras  causas,  hicieron  caer  en   descrédito  la  autoridad 
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real  y  sobrevino  un  estado  de  anarquía,  que  reclamaba  urgentes 
reformas.  El  encargado  de  llevarlas  á  cabo  fué  Licurgo,  tutor  de 
su  sobrino  Carilao. 

Leyes  de  Licurgo. — Fueron  de  dos  clases:  unas  políticas,  otras 
sociales.  En  lo  político,  Licurgo  conservó  la  monarquía,  pero  ro- 
deándola de  instituciones  democráticas.  Están  fueron:  l.°  El  Se- 
nado, compuesto  de  veintiocho  ancianos,  elegidos  por  el  pueblo, 
los  cuales  formaban  los  proyectos  de  leyes. — 2.°  La  asamblea 
popular,  á  la  que  podían  concurrir  todos  los  ciudadanos,  y  algu- 
na vez  los  laconios.  A  ella  competía  aprobar  ó  desaprobar  las 
leyes  propuestas  por  el  Senado. — 3.0  Los  éforos^ funcionarios  in- 
feriores en  un  principio,  pero  que  después  ejercieron  un  poder 
supremo,  con  autoridad  para  juzgar  á  los  mismos  reyes.  El  fin 
que  se  propuso  Licurgo  con  esta  constitución  fué  evitar  abusos 
del  poder  y  trastornos  interiores. 

Leyes  sociales. — Asimismo,  para  mantener  la  sencillez  de  cos- 
tumbres, el  amor  á  la  patria  y  el  carácter  guerrero  de  su  pue- 
blo, dictó  Licurgo  otra  serie  de  leyes,  que  reglamentaban  todos 
los  actos  de  los  ciudadanos,  lo  mismo  en  la  vida  pública  que  en 
la  privada.  Estas  leyes  estaban  basadas  en  la  comunidad  de  bie- 
nes, en  la  supresión  de  todo  vínculo  y  afecto  de  familia,  á  fin  de 
que  el  individuo  pertenecieran  exclusivamente  al  Estado,  y  no  tu- 
viera otro  afecto  que  el  de  la  patria,  y  en  la  prohibición  de 
dedicarse  los  ciudadanos  á  otra  ocupación  que  no  fuese  la 
guerra. 

La  familia  fué  sacrificada  al  Estado.  Los  niños,  arrancados  de  los 
brazos  de  sus  madres  a  la  edad  de  siete  años,  eran  educados  en  las  es- 
cuelas públicas,  donde  se  les  ejercitaba  para  la  guerra  y  se  les  acos- 
tumbraba á  fatigas  y  privaciones.  Estaba  prohibida  por  completo  la 
cultura  intelectual;  se  enseñaba  gran  respeto  á  los  ancianos  y  obedien- 
cia absoluta  á  los  superiores.  Los  niños  que  nacían  débiles  ó  enfermos 
eran  entregados  á  la  muerte.  Los  hombres  comían  en  comunidad  y  su 
alimento  debía  ser  el  más  frugal.  La  propiedad  del  suelo  pertenecía  al 
Estado  y  ol  particular  solo  podía  disfrutar  la  renta.  Para  determinar 
la  participación  de  cada  ciudadano,  Licurgo  dividió  en  lotes  el  terri- 
torio y  lo  distribuyó  entre  espartanos  y  laconios.  Las  ocupaciones  de 
los  ciudadanos  :  >  y  la  guerra,  la  de  los  laconios  y  es- 

clavoí,  la  agricultura.  Prohibió  el  comercio,  la  industria,  el  uso  de  me- 
tales preciosos,  la  moneda  y  el  viajar  fuera  del  país. 

Esta  constitución  tan  cruel  y  monstruosa  en  el  fondo,  produjo  sus 
efectos,  haciendo  de  los  ospartaaos  un  pueblo  guerrero  sin  generosi- 
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dad,  patriótico  sin  entusiasmo,  frugal  y  continente  siu  moralidad,  he- 
roico sin  grandeza,  ignorante,  soberbio  y  egoísta,  y  que  se  mantuvo 
bárbaro  enmedio  de  ranta  civilizacióo,  como  un  cuartel  de  soldados 
dentro  do  una  ciudad  floreciente.     (Cía 

II.  Desde  Licurgo  hasta  las  guerras  con  los 
Persas  (850-5011. 

Guerras  mésenlas  (;43-66S). — Siglo  y  medio  después  de  Li- 
curgo estallaron  las  guerras  entre  los  espartanos  y  mesenios, 
ocasionadas  principalmente  por  la  ambición  de  Esparta.  Ln 
agravio  insignificante  sirvió  á  esta  de  pretexto  para  empren- 
derlas. Estas  guerras  fueron  dos.  En  la  primera,  los  mesenios, 
bajo  el  mando  á&Arist  Jemo  se  defendieron  heroicamente,  hasta 
que  sitiado  este  en  la  fortaleza  de  Itome,  desesperado  se  dio  la 
muerte  (724).  Los  \  -ncidos  cayeron  en  la  dependencia  de  los  es- 
partanos. Cuarenta  años  después  estalló  la  segunda  que  duró  17 
años.  Aristomc  ¡efe  de  los  mesenios,  consiguió  al  principio 
algunas  ventáis,  pero  los  espartanos,  inflamados  por  los  can- 
ios  guerreros  del  poeta  Tirteo\ lograron  al  cabo  la  victoria.  Los 
que  no  pudieron  escapar  fueron  reducidos  á  la  condición  de  hi- 
lotas. 

Los  demás  Estadot  dóricos. — Su  historia  es  muy  poco  impor- 
tante en  este  periodo,  pudiendo  citarse  como  hecho  principal  en 
'.  "los  ellos,  la  abolición  de  la  monarquía  y  el  advenimiento  al 
poder  de  la  aristocracia.  Las  ambiciones  y  discordias  ds  los  no- 
bles trajeron  consigo  más  tarde  el  establecimiento  do  la  tiranía, 
pero  auxiliados  por  Esparta,  los  Estados  dóricos  lograron  arro- 
jar á  los  tiranos  y  constituirse  bajo  el  régimen  democrático, 
formando  entonces  la  li%a   del  Peloponeso. 

Supremacía  de  Esparta  (500). — La  importancia  que  había 
adquirido  Esparta  desde  las  guerras  mesenias,  acrecentada  con 
otras  empresas  felices,  y  la  protección  que  dispensó  á  los  Esta- 
dos dóricos,  la  daban  una  superioridad  indiscutible.  Así  es,  que 
al  formarse  la  liga  del  Peloponeso,  se  encontró  naturalmente  á 
ia  cabeza  de  ella.  Entonces  empezó  la  supremacía  de  Esparta, 
quedando  sin  embargo  reducida  aque'la  al  Peloponeso,  por  ha- 
ber fracasado  la  tentativa  hecha  por  el  rey  Cleomenes,  para  ex- 
tenderla sobre  Atenas. 

Atenas. — I.  Desde  Teseo  hasta  Solón  (1350 -5941. 

Los  reyes  11350-1 132). — Los  descendientes  de  Teseo,  que  pa- 
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sa  por  el  primer  rey  de  Atenas,  ocuparon  el  trono  durante  si- 
glo y  medio.  Al  cabo  de  este  tiempo  estallaron  ludias  intesti- 
nas, á  consecuencia  de  una  invasión  de  jonios  y  rríesenios,  arro- 
jados del  Peloponeso  por  los  dorios.  Melanio,  que  los  capitanea- 
ba, se  apoderó  del  trono.  El  aumento  de  población  produjo  una 
emigración  de  jonios  alas  costas  del  Asia  .Menor,  donde  fun- 
daron muchas  colonias.  En  tiempo  de  Codro,  sucesor  de  Melan- 
to,  los  dorios  invadieron  el  Ática,  pero  fueron  rechazados,  pe- 
reciendo aquel  en  el  combate. 

El Ar contado  (i  132- 59l). — Muerto  Codro,  la  monarquía  fué 
abolida  en  Atenas  y  sustituida  con  el  gobierno  de  los  arcontas, 
jefes  electivos  y  responsables,  siendo  el  primero  eme  lo  ejerció 
Me  don,  hijo  de  Codro.  Créese  que  las  causas  de  este  cambio, 
fueron  las  disputas  suscitadas  por  los  hijos  de  Codro  para  apo- 
derarse del  trono,  y  el  poder  creciente  de  los  eupátrulas,  ó  no- 
bles, reforzados  con  la  llegada  de  la  nobleza  mesenia.  El  arcon- 
tado  fué  vitalicio  por  espacio  de  cuatro  siglos,  y  en  todo  este 
tiempo  se  perpetuó  en  la  familia  de  Codro.  1  lacia  el  siglo  Y1II 
(754)  fué  convertido  en  decenal,  y  setenta  años  después  expe- 
rimentó uua  nueva  reforma,  aboliéndose  el  arcontado  único  y 
decenal  y  poniendo  al  frente  del  gobierno  nueve  arcontas,  qne 
habían  de  ser  elegidos  anualmente. 

Dracóii. — Con  estas  reformas  había  crecido  extraordinaria- 
mente el  poder  de  los  nobles,  y  esto.,  unido  á  la  falta  de  leyes 
escritas  que  regulasen  k  s  derechos  de  los  ciudadanos,  y  á  la  du- 
reza con  que  eran  tratados  los  deudores,  produjo  general  des- 
contento. Para  evitar  los  desórdenes  de  esta  situación,  la  noble- 
za consintió  en  que  se  redactara  un  código,  dándose  este  en- 
cargo al  arconta  Dracón,  Pero  las  leyes  de  éste,  que  dejaban  in- 
tactos los  privilegios  de  la  nobleza,  y  decretaban  penas  dema- 
siado severas,  á  nadie  satisfacían  y  las  discordias  estallaron  con 
mayor  violencia,  llegando  á  convertirse  en  una  sangrienta  gue- 
rra civil .  Tal  era  la  situación  de  Atenas  cuando  fué  nombrado 
arconta  Solón  (594). 

Leyes  de  Solón, — Propúsose  éste,  como  principal  objeto,  res- 
tablecer la  paz,  suprimiendo  las  prerrogativas  de  la  nobleza,  y 
concediendo  al  pueblo  ciertos  derechos.  Para  destruir  esas  pre- 
rrogativas otorgó  á  los  ciudadanos  el  derecho  á  desempeñar  los 
•cargos  públicos,  según  su  fortuna.  Dividió,  pues,  á  aquellos  en 
cuatro  clases. 
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A  las  tres  primeras  pertenecían  los  que  tenían  una  renta  fija 
de  500,  300  y  150  medimnos  respectivamente.  A  la  cuarta  los 
que  carecían  de  renta  anual.  Estos  no  pagaban  impuesto  ni  pres- 
taban el  servicio  militar,  pero  estaban  excluidos  de  las  magistra- 
turas públicas-  Respecto  á  las  otras  clases,  los  arcontas  y  miem- 
bros del  arcópago  habían  de  ser  elegidos  en  la  primera;  todas  pa- 
gaban impuestos,  y  sus  miembros  podían  desempeñar  las  demás 
{unciones  públicas. 

Solón  estableció  tres  poderes  en  el  Estado:  l.°  el  Senado;  2.0 
la  Asamblea  del  pueblo;  3.0  el  Areópago. 

El  Senado,  compuesto  de  400  miembros,  proponía  al  pueblo  los  pro- 
yectos de  ley  y  administraba  el  Estado.  Formaban  parte  de  la  Asam- 
blea popular  todos  los  ciudadanos.  Elegía  los  funcionarios  públicos,  vo- 
taba las  leyes,  decidía  acerca  de  la  paz  y  la  guerra,  y  juzgaba  en  últi- 
ma instancia  de  los  delitos  contra  el  Estado.  El  Areópago  ejercía  autori- 
dad suprema  contra  los  magistrados,  y  velaba  por  la  estricta  obser- 
vancia de  las  leyes  y  por  la  moralidad  pública. 

Respecto  á  la  familia  y  á  las  ocupaciones  de  los  ciudadanos, 
Solón  se  apartó  completamente  de  los  principios  de  Licurgo,  de- 
jando á  los  padres  que  cuidasen  de  educar  á  sus  hijos  é  impo- 
niéndoles solo  por  obligación  la  de  hacerles  aprender  un  oficio 
También  dictó  disposiciones  favorables  á  los  esclavos,  no  solo 
protegiendo  su  vida,  sino  prohibiendo  á  los  dueños  les  hicieran 
sufrir  malos  tratamientos. 

II.    Atenas  hasta  las  guerras  médicas  (561-500). 

Las  leyes  de  Solón,  á  pesar  de  su  rectitud,  descontentaron  á 
la  nobleza,  que  veía  perdidos  sus  privilegios,  y  al  partido  popu- 
lar, que  reclamaba  la  igualdad  de  derechos  políticos.  Renacioron, 
pues,  las  antiguas  disensiones,  y  de  nuevo  estalló  la  lucha  entre 
el  pueblo  y  la  nobleza,  dirigida  por  Megacles,  de  la  potente  fami- 
lia de  los  Alcmeónidas. 

Pisístrato  (547-527). — Habiéndose  ausentado  Solón  de  Ate- 
nas, tal  vez  por  huir  de  laí  reclamaciones  de  los  partidos,  Pisís- 
trato, descendiente  de  los   antiguos  reyes  y   pariente  del  legisla- 
dor, se  puso  á  la  cabeza  del  partido  popular. 

Tan  ambicioso  como  elocuente  y  hábil,  no  tardó  en  ser  el 
ídolo  del  pueblo;  venció  al  partido  aristocrático  y  se  hizo  dueño 
del  poder,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de -Solón  para  impedirlo.  Dos 
veces  vencido  Pisístrato  por  la  nobleza,  otras  tantas  recobró  el 
mando,  hasta  que  logró  un  completo  triunfo  ¿obre  los  Alcmeó- 
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nidas,  que  tuvieron  que  abandonar  la  patria.  Entonces  Pisístrato 
pudo  gobernar  solo,  si  bien  con  el  título  de  tirano,  nombre  que 
daban  los  griegos  á  los  usurpadores  del  poder,  aunque  procedie- 
sen rectamente.  Durante  quice  años  fomentó  la  prosperidad  pú- 
blica; mejoró  la  condición  de  los  ciudadanos  pobres;  adornó  á 
Atenas  con  espléndidos  monumentos,  é  hizo  florecer  con  su  ge- 
nerosa protección  las  bellas  artes  y  las  letras.  Al  morir  pudo 
dejar  sin  contradicción  el  gobierno  á  sus  dos  hijos 

Hipias  é  Hiparco  (527-510).—  Estos  siguieron  el  ejemplo  de 
su  padre,  pero  dos  jóvenes  llamados  Harmodio  y  Aristogiton, 
formaron  el  proyecto  de  dar  muerte  á  los  tiranos,  y  lo  consi- 
guieron en  parte,  asesinando  á  Hiparco  á  las  puertas  de  un  tem- 
plo, lupias  vengó  cruelmente  esta  muerte,  haciendo  perecer  á 
aquellos  y  á  otros  ciudadanos.  El  pueblo,  instigado  por  los  Ale- 
meónidas,  se  sublevó,  é  Hipias  se  vio  obligado  á  huir,  refugián- 
dose en  la  corte  de  Darío,  rey  de  los  "persas,  á  quien  escitó  á  ha- 
cer la  guerra  contra  los  atenienses. 

La  fuga  de  Hipias  permitió  á  los  Alcmeónidas  volver  á  Ate- 
nas, con  lo  cual  resucitó  la  lucha  entre  la  nobleza  y  el  pueblo. 
Este,  capitaneado  por  Clístenes,  obtuvo  el  triunfo,  y  la  constitu- 
ción de  Atenas  fue  reformada  en  sentido  más  democrático.  En- 
tre otras  disposiciones,  Clístenes  estableció  el  ostracismo^  por  el 
cual  el  ciudadano  podía  ser  arrojado  de  su  patria  por  el  voto 
del  pueblo  y  sin  que  le  quedara  derecho  á  justificarse,  arma  te- 
rrible en  manos  de  una  democracia  turbulenta.  Tal  era  el  esta- 
do político  de  Atenas  cuando  empezaron  las  guerras  contra  los 
persas.    yS 

I}Jlío;  demás  Estados  de  la  Grecia  centra!  durante  ese  periodo,  tie- 
nen poca  importancia.  Estaban  unidos  en  una  federación  bajo  el  nom- 
bre de  Anfwtionía  de  Delfos,  pero  este  vínculo  se  relajó  poco  á  poco.  La 
Meg  árida  cayó  bajo  la  dependencia  de  Esparta;  Fóclia  conservó  algu- 
na importancia  gracias  al  oráculo  de  Delfos;  Beoda,  hab.endo  abolido 
la  monarquía,  se  fraccionó  en  pequeñas  repúblicas,  que  formaron  una 
liga  al  frente  de  la  cual  se  puso  Tebas.  Los  demás  estados,  Lócrida, 
Doria,  Etolla  y  Acamanla,  apenas  merecen  mención. 

Colonias  griegas. — Las  emigraciones  producidas  por  la 
invasión  doria,  las  discordias  intestinas,  el  exceso  de  población  y 
más  tarde  las  exigencias  del  comercio,  dieron  origen  á  la  funda- 
ción de  las  colonias  griegas,  que  tuvo  lugar  en  un  periodo  de  sie- 
te siglos,  desde  el  XII  al  V.  Las  primeras   colonias  se  dirigieron 
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hacia  el  Este.  Desde  el  siglo  VIII  se  extendieron  hacia  el  Oeste, 
(Sicilia,  Sur  de  Italia,  ( ¡alia  y  España).  En  el  VII,  los  griegos  co- 
lonizaron la  Cirenáica,  sobre  las  costas  de  África,  y  la  isla  de 
Chipre. 

Colonias  al  Este— Poblaban  el  litoral  del  Egeo  desde  el  He 
lesponto  á  la  isla  de  Rodas  y  formaban  la  Grecia  asiática.  Se 
distribuían  en  eólicas,  jónicas  y  dóricas,  establecidas  respectiva- 
mente sobre  las  costas  de  la  Misia,  Lidia  y  Caria.  Cada  uno  de 
estos  grupos  estaba  unido  por  una  confederación  religiosa.  Eran 
gobernadas  estas  colonias  por  tiranos,  dependientes  de  los 
persas. 

Principales  ciudades  cólicas:  Mitilene,  Camas,  Temnos  y  Esmirna. 
Jónicas:  Focea,  Efeso  y  Mileto.  Dorias:  Gnido,  Halicarnaso,  Cos,  Lin- 
do, y  Italisos. 

Además  de  estas  colonias,  tenían  los  grieg  iss  otras  en  la  Cal- 
cídica,  Propóntide  y  costas  del  Mar  Negro. 

Las  principales  do  la  Calcídica  eran:  Olinto,  Potidea  y  Anfípolis. 
En  la  Prepóntide  había  muchas  importantes  para  el  comercio  griego 
entre  las  cuales  citaremos  Abydos,  Lampsaco,  C3*sico  y  Bizancio,  más 
tarde  capital  de  Oriente  con  el  nombre  de  Constantinopla. 

En  el  Ponto  "Euxino  ó  Mar  Negro  se  extendían  sobre  la  costa  sep- 
tentrional del  Asia  Menor,  Cólquida,  Bosforo  Cimeriano,  Táurica  y  llega- 
ban hasta  las  desembocaduras  del  Tánais,  Borístenes  ó  Ister  (Danubic). 
Colonias  al  Oeste. — En  el  S.  de  Italia:  Tarento,  Sibaris,  Cro- 
tona,  Regio  y  otras.  En  Sicilia  la  principal  fué  Siracusa,  que  ba- 
jo Dionisio  I  dominó  en  gra  n  parte  de  la  isla.  Estaban  también 
Selinonte,  Agrigento  y  otras  varias.  En  la  Galia,  Massilia.  En 
España:  Emporia,  Rodas  y  Sagunto.  Había  además  colonias  grie- 
gas en  Cerdeña,  Córcega  y  las  Baleares. 

Colonias  al  Sur. — Eran  las  de  la  isla  de  Chipre  y  las  de  la  Ci- 
renáica. 

En  Chipre:  Calamina,  Pafo3  y  Soloí.  Subyugada  esta  isla  por  los 
persas,  y  libertada  por  Cimon,  cayó  más  tarde  bajo  ti  dominio  de  los 
Ptolomeos.  En  la  Cirenáica:  Cirene,  capital  de  la  Pcntápolis  Cirenáica, 
y  casi  rival  de  Cartago  por  su  riqueza  y  magniCcencia^ 

Las  relaciones  en  que  estas   colonias  estaban  con  respecto  á 
la  metrópoli,  eran  las  de  complete,  independencia.    Enlazábalas  á 
ésta,  sin  embargo,  el   vínculo  del  origen   común  y  de  la  religión .v 
Los  griegos  de  las  colonias  tenían  tabién  el    derecho  de  ser   ad 
mitidos  á  los  juegos  públicos. 

Importancia  de  las  colonias  griegas     Toda  la  costa  del  Ale- 
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terráneo  concluyó  por  hallarse  cubierta  de  ciudades  griegas  in- 
dependientes unasde  otras.  Muchas  de  estas  eran  ricas  y  florecien- 
entes,  brillando  en  ellas  la  cultura  helénica  con  igual  esplendor 
que  en  la  Metrópoli.  Basta  citar  en  Italia  á  Síóaris,  qne  llegó  agran- 
de poderío,  y  su  rival Crolona;  en  Sicilia  Sir  acusa,  en  Asia  Mileto. 
La  Italia  del  Sur  por  el  gran  número  de  sus  colonias  griegas  se 
llamaba  Magna  Grecia.  Así  los  helenos  fueron  mas  numerosos  en 
las  colonias  que  en  la  Metrópoli  y  gran  parte  de  sus  hombre» 
ilustres  (Homero,  Tales,  Pitágoras,  Aristóteles,  etc.),  procedían 
de  ellas. 

Consecuencias  de  la  COlOüizaciÓn  griega. -Fueron  las  siguiente?: 
I.°  Las  colonias  sirvieron  de  refugio  á  la  civilización  helénica, 
destruida  en  Grecia  por  la  invasión  doria,  y  la  conservaron  para 
volverla  de  nuevo  á  la  metrópoli. — 2.°  A  la  vez  fueron  el  vehí- 
culo que  trasladó  á  los  demás  pueblos  de  la  antigüedad  los  gér- 
menes de  esa  misma  cultura.  —  3.0  Facilitaron  y  fomentaron  ex  - 
traordinariamente  el  comercio  griego. — 4.0  Prepararon  las  con- 
quistas de  Alejandro. 

RESUMEN 

ESPARTA  V  ATENAS 

TükCEK  periodo. — los  doriOS- — Una  guerra  con  los  tesalios 
ob'igó  á  emigrar  á  los  dorios,  que  penetraron  en  el  Peloponeso 
y  después  de  vigorosa  resistencia  se  apoderaron  de  él.  Funda- 
ron cinco  listados,  siendo  el  mas  importante  Esparta. 

Las  consecuencias  de  la  conquista  Doria  fueron:  el  sobreve- 
nir en  Grecia  una  nueva  barbarie;  la  emigración  de  sus  habitan- 
tes; la  fundación  de  colonias  en  el  As, a  M  ñor  y  la  formación 
de  tres  clases  en  los  territorios  sometidos,  á  saber:  los  vencedo- 
res, únicos  ciudadanos;  los  domiciliarios,  que  solamente  gozaban 
de  libertad,  pero  no  de  derechos  políticos,  y  los  esclavos. 

Otras  consecuencias  mas  remotas  fueron:  el  cambio  político 
que  experimentó  Grecia  convirtiéndose  en  repúblicas  las  mo- 
quías,  á  excepción  de  Esparta,  y  la  preponderancia  de  las  dos 
ciudades  Esparía  y  Aleñas. 

ESPARTA.  — Una  tribu  de  los  Dorios  se  hizo  dueña  de  La- 
conia  y  constituyó  un  reino,  cuya  capital  fué  E-p.irta.  Los  habitan- 
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tes  del  país,  que  resistieron,  fueron  reducidos  á  la  condición  de 
esclavos  ó  hilotas;  los  demás  conservaron  la  libertad. 

LiCUrgO-  —Dos  dinastías  reinaron  á  la  vez  en  este  reino:  la  de 
los  Agidas  y  los  Próclidas;  pero  habiendo  sobrevenido  muchas 
turbaciones  á  consecuencia  de  este  régimen,  de  las  discordias 
entre  los  nobles  y  del  olvido  de  las  antiguas  costumbres,  fué 
preciso  reformar  la  constitución  de  Esparta,  y  Licurgo,  tutor  de 
su  sobrino  el  rey  Carilao,  llevó  á  cabo  esta  obra. 

Licurgo  conservó  la  monarquía,  pero  rodeándola  de  institu- 
ciones democráticas,  comí  el  Senado,  la  Asamblea  popular  y  el 
tribunal  de  los  Efcros,  que  llegaron  luego  á  ejercer  un  poder 
supremo. 

Instituyó  también  la  comunidad  de  b;enes;  suprimió  todo 
víncu'o  y  afecto  de  familia,  estableciendo  que  el  individuo  per- 
teneciera exclusivamente  al  Estado,  y  no  permitió  más  ocupacio- 
nes que  los  ejercicios  militares. 

Guerras  mesenias- — -Siglo  y  medio  después  de  Licurgo  esta- 
llaron las  guerras  contra  los  mesenios,  producidas  por  la  ambi- 
ción de  Esparta,  que  deseaba  someterlos.  Fueron  dos.  En  la 
primera,  los  mesenios,  bajo  el  mando  de  Aristodemo,  se  defen- 
dieron heroicamente,  mas  quedaron  vencidos.  En  la  segunda 
pelearon  capitaneados  por  Aristomeno,  pero  derrotados  también 
por  los  espartanos,  á  quienes  inflamaron  los  cantos  del  poeta 
Jirteo,  fueron  sometidos  á  la  condición  de  hilotas.  Doscientos 
años  más  ta~de  tuvo  lugar  una  nueva  sublevación  de  mesenios 
é  hibtas  que,  vencidos  también,  se  refugiaron  en  Atenas. 

Supremacía  de  Esparta-— Esta  guerra  y  otras  empresas  afor- 
tunadas dieron  á  Esparta  mucha  importancia  y  positiva  supe- 
rioridad entre  los  demás  estada,  dorios.  Habiend)  formado  és- 
tos la  Liga  del  Pehpjueso,  Esparta  se  puso  al  frente  de  ella. 

AT.2NA3. — Fué  gobernada  al  principio  por  reyes  des- 
cendientes de  Teseo.  Invadida  el  Ática  p  >r  los  jonios  y  mese- 
nios, Melanio,  qué  los  capitaneaba,  se  apoderó  dd  trono.  Codro, 
sucesor  suyo,  pereció  en  un  combate,  y  los  atenienses  abolieron 
la  monarquía,  estableciendo  el  gobierno  de  los  arcontas. 

El  arCOütadO  fué  vitalicio  y  hereditario  en  la  familia  de    Co- 
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dro  por  espacio  de  cuatro  siglos;  después  se  convirtió  en  dece- 
nal y  por  último  en  anual.  Entonces  en  vez  de  uno,  como  ha- 
bían sido  antes,  fueron  nueve  los  arcontas,  que  se  pusieron  al 
frente  del  gobierno. 

La  falta  de  leyes  escritas  y  el  creciente  poder  de  los  eupá- 
tridas  ó  nobles  obligaron  á  pensar  en  la  necesidad  de  redactar 
un  código,  lo  cual  se  encomendó  al  arconta  Dracon.  Las  leyes 
escritas  por  éste,  que  favorecían  demasiado  á  la  nobleza  y  esta- 
blecían duras  penas  por  cualquier  delito,  desagradaron  á  todos, 
y  entonces  se  dio  el  mismo  encargo  á  Solón. 

Este  trató  de  destruir  las  prerrogativas  de  la  nobleza  y  con- 
cedió derechos  á  los  ciudadanos.  Los  dividió  en  clases,  según 
la  cuantía  de  su  fortuna,  con  lo  cual  sustituyó  á  la  aristocracia 
del  linaje  la  de  la  riqueza. 

Estableció  tres  poderes:  el  Senado,  la  Asamblea  del  pueblo 
y  el  Areópago.  Se  apartó  de  Licurgo,  dejando  en  completa  li- 
bertad á  los  ciudadanos  para  elegir  su  profesión,  y  dictó  leyes 
favorables  á-los  esclavos. 

La  tiranía- — Pisistrato. — A  pesar  de  las  leyes  de  Solón,  re- 
nacieron las  antiguas  disensiones  eutre  la  nobleza  y  el  pueblo, 
siendo  el  resultado  de  ellas  el  establecimiento  de  una  nueva 
forma  de  gobierno,  llamada  tiranía,  no  tanto  por  que  el  que  lo 
ejercía  procediese  cruelmente,  sino  por  que  era  una  usurpación 
del  poder.  Pisistrato,  que  se  había  puesto  al  frente  del  partido 
popular,  se  apoderó  del  mando,  venció  á  los  Alcmeóuidas,  prin- 
cipales sostenedores  del  partido  de  la  nobleza,  y  gobernó  con 
el  título  de  tirano.  Su  gobierno,  aunque  fundado  en  la  usurpa- 
ción, fué  prudente  y  ventajoso  para  la  prosperidad  pública,  y 
al  morir  le  sucedieron  sus  dos  hijos  Hipias  é  Hiparco.  Una  re- 
volución promovida  por  Harmodio  y  Aristogiton  dio  .muerte 
al  último.  Hipias  castigó  cruelmente  este  asesinato,  pero  una 
nueva  revolución  le  arrojó  del  mando,  obligándole  á  refugiarse 
en  la  corte  de  Darío,  rey  de  los  persas,  á  quien  excitó  á  hacer 
la  guerra  á  los  atenienses. 

Entonces  los  Alcmeónidas  volvieron  á  Atenas,  y  renació  la 
ucha  entre  ellos  y  el  pueblo, que  triunf  -   de  nuevo,  capitaneado 
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por  Clistenes.  Cambióse  la  contitución  de  Atenas  en  sentido  de- 
mocrático y  se  estableció  el  ostracismo. 

Colonias  griegas- — Los  griegos  empezaron  á  fundar  sus  cos- 
lonias  en  el  siglo  XII  antes  de  J.  C.  Las  principales  eran:  al  K. 
las  que  formaban  la  Grecia  asiática;  al  O.  las  de  Italia,  entre  las 
cuales  merecen  citarse  Tarento,  Síbaris,  Regio  v  Siracusa  en 
Sicilia:  en  la  Galia,  Massilia  (Marsella);  en  España,  Rodas  y  Sa- 
gunto;  Al  S.  las  de  la  isla  de  Chipre  y  la  Cirenáica. 

Estas  colonias  eran  independientes  de  la  Metrópoli,  sin  te- 
ner con  ella  otros  vínculos  que  la  comunidad  de  origen  y  la 
religión.  Ellas  sirvieron  de  refugio  á  la  civilización  helénica  en 
la  época  de  la  invasión  doria,  fomentaron  el  comercio  griego  y 
prepararon  en  el  Asia  las  conquistas  de  Aleja  ndro. 

LECCIÓN  XII 


Cuarto  periodo  de  la  historia  griega.  —Esplendor  de  Grecia. 
— Desde  el  principio  de  las  guerras  médicas  hasta  la  dominación 
macedónica  (501-338). 

/  GUERRAS  MÉDICAS.  -  Las  causaste  estas  guerras 
fueron:  í.°  La  ambición  de  Dario,  rey  de  los  Persas: — 2.0  Las 
excitaciones  de  Hipias,  que  deseaba  recobrar  el  gobierno  de 
Atenas. — 3.0  V,  como  causa  próxima,  la  insurrección  de  las  co- 
lonias jónicas  del  Asia  Menor,  y  el  auxilio  que  á  estos  dieron  los 
atenienses  y  eretrios. 

Guerra  jónica  -01-495). — Los  griegos  del  Asia  Menor,  so- 
metidos á  los  persas  desde  los  tiempos  de  Ciro,  deseosos  de  ie 
cobrar  su  independencia,  se  sublevaron  incitados  por  Aristágo- 
ras,  gobernador  de  ¡Vl.leto;  expulsiron  á  los  tiranos  que  les  go- 
bernaban en  nombro  d>  los  persas,  y  auxiliados  por  los  atenien- 
ses y  eretrios  sitiaron  á  S/rd:s  y  1  1  ¡nc  lidiaron.  Pero  derrotados 
en  E/eso,  y  abandonados  por  sus  auxiliares,  volvieron  á  caer  ba- 
jo el  yugo  délos  persas,  qu?  tomaron  y  destruyeron  á  Mileto, 
Entonces  Darío  pensó  en  vengarse  de  los  atenienses. 

Primera  guerra  médica  1  1.95-48 ■»  •  -Empez  i  con  una 

dición  dirigida  p   1      '  ipa  de  lia.   Este  inva 

la  Tracia  para  penetrar  en  Grecia,  al  mismo  tiempo  que  una  fio- 
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ta  persa  se  encaminaba  á  las  costas  del  Egeo.  Pero  la  inespera- 
da resistencia  de  los  Tracios,  y  una  tempestad  que  destruyó  la 
armada  hicieron  fracasar  la  expedición.  Mardonio  volvió  con  los 
restos  de  su  ejército  al  Asia  Menor. 

Batalla  de  Maratcn  (490). — -Este  desastre  no  produjo  en  el 
ánimo  de  Darío  otro  efecto  que  avivar  su  ambición  y  propósitos 
de  venganza.  Envió  heraldos  á  los  estados  griegos,  intimándoles 
que  se  sometieran  á  su  autoridad.  Casi  todos  obedecieron,  fuera 
de  Esparta  y  Atenas,  que  dieron  muerte  á  los  mensajeros  per- 
sas. Entonces  Darío  envió  á  Grecia  un  ejército  de  más  de  cien 
mil  hombres,  bajo  el  mando  de  Datis  y  Artaferncs.  Los  persas, 
después  de  haber  destruido  la  villa  de  Eretria,  en  la  isla  de  Eu- 
bea  se  dirigieron  al  Ática;  pero  saliéndoles  al  encuentro  el  ate- 
niense Milciades,  con  solo  diez  mil  hombres^1  logró  una  comple- 
ta victoria  en  la  llanura  de  Maratón.  Este  triunfo  salvó  á  Gre- 
cia, y  la  gloria  fué  exclusivamente  de  los  atenienses,  pero  sobre 
todo  de  Milciades. 

Atenas  recompensó  á  este  tan  señalado  servicio  con  la  más 
negra  ingratitud.  Habiendo  fracasado  delante  de"  Paros  una  ex- 
pedición aconsejada  y  dirijida  por  él,  para  castigar  á  algunas  is- 
las griegas  que  se  habían  declarado  por  los  persas,  fué  conde- 
nado á  pagar  una  multa  y  encarcelado  por  no  poder  satisfacerla. 
Milciades  murió  á  consec  le  las  heridas  que  había  recibi-f" 

do  enfrente  de  Paros. 

Segunda  guerra  médÍCa(48o;479).—  Darío  preparaba  un  nue 
vo  ejercito  entra  los  griegos,  cuando  le  sorprendió  la  muerte. 
Su  hijo  Jerjes  continuó  los  preparativos,  y  diez  años  después  d  ■ 
la  derrota  de  Maratón  invadió  la  Grecia  con  tan  numerosas  tro 
pas,  que  algunos  las  hacen  subir  á  2.000.000  de  combatientes. 

También  en  esta  ocasi  3n  salvaron  á  Grecia  dos  hombres  ilus- 
tres: Arhtides,  denominado  el  fusta,  y  el  hábil  y  valiente  Te- 
tnistocles.  Este  último,  comprendiendo  que  la  salvación  de  Gre- 
cia dependía  de  la  unión  para  la  defensa  común,  procuró  la  for- 
mación de  una  liga  de  todos  los  Estados,  y  la  construcción  de 
una  flota  numen  isa,  único  medio  de  poder  combatir  en  condicio- 
nes ventajosas  con  los  persas. 

Entretanto,  Jerjes  avanzó  después  de  someter  á  los  tesalios 
y  otros  Estados  de  la  <  ¿recia  Central,  pero  encontró  heroica  re- 
sistencia en  .-1  naso  de  las  Termopilas,    defendido  por  Leónidas 
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U  "^"A/sv  300  espartanos.  Al  cabo  de  tres  días  de  combate,  y  cuando 
va  desesperaba  Jerjes  de  forzar  el  paso,  la  traición  de  un  griego 
llamado  Esfialtes,  le  facilitó  un  sendero  oculto,  y  aquellos  héroes, 
envueltos  por  innumerables  enemigos,  perecieron  combatiendo 
por  la  patria. 

Los  persas  se  hicieron  dueños  de  la  Grecia  Central,  avan- 
zaron hacia  el  Ática  y  saquearon  á  Atenas,  qna  había  sido 
abandonada  por  sus  habitantes.  Pero  la  flota  griega,  que  por 
consejo  de  Temistocles.se  había  retirado  al  golfo  de  Salamincc,' 
atacada  allí  por  la  persa,  alcanzó  una  brillante  y  decisiva  victo- 
ria.  ferjes  volvió  á  su  país,  dejando  á  Mardonio  con  un  ejérci- 
1  to  de  300.OOO  hombres,  que  al  año  siguiente  fué  derrotado 
frente  á  los  muros  de  Platea,  casi  á  la  misma  hora  en  que  la  ar- 
rnada  persa  era  deshecha  en  la  batalla  naval  de  Micala,  en  el 
Asia  Menor  (479)  '■'-  "*>  Cp-  he** *- 

Esta  segunda  victoria  cambió  completamente  la  faz  de  las 
cosas;  los  priegos  llevaron  la  guerra  al  Asia,  y  las  colonias  cm- 
pezaron  á  verse  libres  del  yugo  de  los  persas. 

La  guerra  continuó  todavía  nuere  años,  al  principio  bajo  la  direc- 
ción del  espartano  Pausanias.  que  expulsó  á  los  persas  de  Chipre.  Pero 
habiéndose  hecho  éste  sospechos>  de  aspirar  ala  soberanía  de  Grecia, 
entrando  para  tilo  en  negociaciones  secretas  con  Jerjes,  fué  llamado  á 
Esparta  y  condenado  á  muerte,  mientras  los  griegos  del  Asia  Menor 
ofrecían  á  Atonas  la  heguemonía  (475  J 

Puesto  al  frente  de  las  tropas'  timón,  hijo  de    Milciades,   al- 
canzó, después  de  varias  victorias,  una  decisiva,  cerca  del  Eu- 
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ranedonte.\iotv  esta  victoria,  que  acabó  la  emancipación    de  las 
colonias,  terminó  también  la  segunda  guerra  medica  (468). 
Heguemonía  de   Atenas- — TemistodesV— Expulsados  los  per- 

sas  de  Grecia  después  de  la  batalla  de  Micala,  Tcmistocles,  que 
había  quedado  al    frente  del  gobierno,    se  propuso  restaurar  el 
'■'■  esplendor  de    Atenas    y  convertirla  en  la  primera  potencia 
Grecia. Reedificó  sus  muros,  á  pesar  de  la  oposición  de  Esp 
y  aumento  la  flota.  La  traición  de   P&.isanias  favoreció  sus 
yectos,  y  Atenas  alcanzó  la  supremacía,  poniéndose  á  la  cabeza 
de  la  liga    helénica,  formada  p  11   los  griegos  del  Asia    Menor   y 
aigu  del  continen  -vo  también  él  se  hizo  sospe- 

choso de  aspirará  la  tiranía  y  fué  condenado  al  ostracismo  '471  >, 
mei  destierro.  Entone  :s  el  poder  nasí  á  manos  de 
Iristtdes  y  Cimon  (471-461). — El  primero  acabó  la  organi- 
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¿ación  de  la  democracia  griega,  dando  á  todos  los  ciudadanos 
acceso  al  Senado  y  demás  magistraturas  públicas.  Citnon  se 
propuso  mantenerla  paz  entre  los  Estados  griegos,  para  lo  cual 
activó  la  guerra  contra  los  persas  y  renovó  la  alianza  con  Es- 
parta. Sus  victorias,  y  la  medida  de  sustituir  el  contingente  ele 
tropas  que  enviaban  los  estados  de  la  Liga  por  una  contribu- 
ción anual,  quedando  á  cargo  de  Atenas  mantener  el  ejército, 
acabó  de  robustecer  la  preponderancia  de  ésta,  que  por  ese 
medio  convertía  dichos  estados  en  sus  vasallo--. 

i  El  glorioso  gobierno  de  Cimón  no  impidió  el  recelo  del  par- 
tido popular,  que  temía  volviese  á  adquirir  importancia  la  clase 
aristocrática,  de  la  cual  aquel  "era  el  jefej 

PeFÍCleS- — Aprovechóse  de  esta  predisposición  Feríeles,  que 
se  había  puesto  al  frente  del  partido  popular,  y  cuya  gloria  ha- 
bía de  eclipsar  á  la  de  i  >d  >s  sus  compatriotas.  Dotado  de  elo- 
cuencia irresistible,  de  talentos  extraordinarios  y  de  todas  las 
prendas  de  un  hombre  de  Estado,  no  tardó  en  derribar  á  Cimón, 
prevaliéndose  de  una  afrenta  inferida  por  Espirta  á  Atenas,  que 
causó  en  ésta  grande  irritación. 

Con  motivo  de  un  terremoto  que  arruinó  á  Esparta  y  costóla  vida 
á  más  de  veinte  mil  personas,  estalló  una  sublevación  de  hilotas.  y  los 
espartanos  pidieron  auxilio  a  los  atenienses.  Cimón  les  envió  tropas, 
pero  repuestos  los  espartanos,  las  despidieron  sin  servirse,  de  ellas. 

El  partido  popular  acusó  á  Cimón  de  ser  causa  de  la  afrenta 
y  le  condenó  al  ostracismo.  Perícles  se  encontró  entonces  al  fren- 
te del  gobierno  (461),  que  dirigió  casi  sin  interrupción  por  más 
de  39  años. 

Primer  gobierno  de  Pericles. — Guerras  helénicas  (461-451). 
A  la  sazón  empezó  Atenas  varias  guerras:  una  en  socorro  de  los 
egipcios  que  se  habían  sublevado  contra  los  persas;  las  otras  con- 
tra varias  ciudades  griegas,  originadas  por  la  rivalidad  cada  vez 
creciente  entre  Esparta  y  Atenas. 

'"La   1  is  guerras  faé  c:>u:c.i  Ejini,  q  10  acabó  con  la  sumi- 

sión de  esta  isla  á  los  atenienses;  la  2.a  contra  Corínto,  que  terminó 
con  una  derrota  d-j  los  Corintios,  que  habían  invalido  á  .Melara,  aliada 
de  Atenas;  la  3.a  contra  los  de  Esparta  y  Tebas,  que  concluyó  por  la  de- 
rrota de  los  atenienses  en  Tanagra,  y  la  caida  del  partido  popular  en 
Atenas. 

La  guerra  egipcia  dio   origen  á  la  tercera  contra  los  persas; 
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las  otras  pueden  ser  consideradas  como  los  preliminares  de  la 
gran  guerra  del  Peloponeso. 

Tercera  guerra  médica  (450-449)-— El  socorro  prestado  por 

los  griegos  á  los  egipcios  contra  los  persas,  renovó  la  guerra  con 
éstos,  que  se  apoderaron  de  Chipre.  Por  consejo  de  Perícles,  Ci- 
món  fue  llamado  del  destierro  y  encargado  del  gobierno  de  Ate- 
nas. Cinión  restableció  la  paz  entre  los  griegos,  y  marchando 
contra  los  persas,  después  de  señalados  triunfos,  obligó  á  Arta- 
jerjes  I  á  aceptar  la  paz,  por  la  cual  se  estipuló  la  independencia 
d»  las  colonias  griegas  del  Asia  Menor,  y  la  prohibición  á  las  na- 
ves persas  de  surcar  el  Mar  E  jeo.  Cimón  murió  a"  consecuencia 
de  una  herida  durante  las  negociaciones,  á  pesar  de  lo  cual,  esa 
paz  recibió  el  nombre  de  Gimónica. 

Segundo  gobierno  de  PericleS.—  Grandeta  de  Atenas  (440 
431). — Perícles  gobernó  desde  entonces  sin  rival;  el  partido  aris- 
tocrático sucumbió,  y  de  la  democracia  ateniense  solo  quedó  el 
nombre.  En  los  veinte  años  que  duró  su  gobierno,  consolidó  el 
poder  de  Atenas,  haciéndola  «arbitra  de  las  diferencias  entre  los 
Estados  de  la  Liga,  y  aumentando  su  ejército  y  marina;  fomentó 
las  colonias  y  dio  grande  impulso  al  comercio.  Pero  lo  que  ha 
hecho  inmortal  su  nombre,  fué  la  protección  que  dispensó  á  las 
letras  y  artes. 

Grandiosos  monumentos  como  el  Partenon,  los  Propíleos,  el  Odeon, 
embellecidos  con  obras  maestras  de  escultura  po<-  el  genio  de  Fidias, 
adornaron  á  Atenas,  á  la  vez  que  la  poesía  y  la  historia  brillaban  con 
magníficos  resplandores,  cultivadas  por  Sófocles  y  Pendura.  Tucidides 
y  Herodoto. 

Sin  embargo,  enmedio  de  tanta  grandeza  exterior,  Perícles 
dejó  que  los  vicios  corroyeran  á  Atenas;  fomentó  la  ociosidad 
de  los  ciudadanos,  premiando  con  dinero  á  l<:s  que  concurrían  á 
emitir  su  voto  á  la  plaza  pública;  adormeció  al  pueblo  con  bri- 
llantes espectáculos,  y  para  tener  siempre  ocupa.ia  á  la  veleido- 
sa muchedumbre  y  hacerla  olvidarse  de  la  tiranía,  lanzó  á  Ate- 
nas en  frecuentes  guerras,  que  habían  de  causar  su  ruina,  l^e 
esta  suerte,  bajo  el  fastuoso  gobierno  de  Perícles,  se  iniciaba  la 
decadencia  de  Atenas. 

Lis  guerras  en  que  la  política  He  Perícles  precipitó  á  los  atenien-es 
fueron  cuatro:  1.a  La  guerra  sagrada  (4-18),  enire  los  habitantes  de  Del- 
fos  y  los  focenses  por  la  posesión  del  templo  de  D¿lfos.  Los  ospartanos 
se  declararon  á  favor  de  los  primeros,  pero  los  focenses  triunfaron  con 
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el  auxilio  de  Atenas.— 2.a  La  guerra  de  Beoci  ;  (477-446),  promovida  per 
la  negativa  de  los  boocios  á  continuar  en  la  '  iga  helénica.  Terminó  cor. 
ja  derrota  de  los  atenienses  en  Queronea. — '.  .a  La  guerra  contra  Eu  >e% 
y  Megara  (440-445,),  que  también  trataron  de  hacer.ie  independíenle  >, 
favorecidas  por  los  espartanos.— 4.a  La  guerra  contra  Samos  (440),  qa  ¡ 
concluyó  por  hacer  á  esta  tributaria  de  A' enas.  Parícles  inteitó  ñ  r- 
mar  en  esta  ciudad  un  Congreso  para  ma  itener  la  paz  interior  y  •  e  - 
fenderse  do  enemigos  ex"eriore5,  pero  la  rivalidad  de  Esparta  lo  i  í- 
pidió.   J 

En  todas  estas  guerras  procedió  Atenas  cruelmente  con  1  > 
vencidos,  lo  cual  aumenta  tonara  ,eila  la  irritación  de  los  listad 
de  la  Liga.  Esta  indignación  estalló  ce  ido  con  motivo  de  oti  h 
guerra  entre  Corciray  Corinto  (436-432;,  los  atenienses,  después 
de  una  victoria,  pusieron  sitio  á  Potidea  (432),  colonia  de  la  úl- 
tima. Los  corintios  acudieron  á  la  liga  del  Peloponeso,  convoca- 
da en  Esparta,  y  allí  se  resolvió  declarar  la  guerra  áAtenas. 

RESUMEN 

GUERRAS  MÉDICAS 

Cuarto  período. — Esplendor  de  Grecia. 

Guerras  médicas- — Las  causas  de  estas  guerras  fueron:  l.°  la 
ambición  de  Darío,  rey  de  los  persas. — 2.°  las  excitaciones  de 
Hipias,  que  deseaba  recobrar  el  gobierno  de  Atenas. — 3-°y  como 
causa  próxima  Ja  insurrección  de  las  colonias  jónicas  del  Asi  -1 
Menor.  Deseosas  éstas  de  sacudir  el  yugo  de  los  persas,  á  los 
cuales  estaban  sometidos  desde  el  tiempo  de  Ciro,  expulsaron  -1 
los  gobernadores  é  incendiaron  á  Sardes,  con  el  auxilio  de  le  s 
griegos  de  Europa.  Derrotados  y  sometidos  de  nuevo,  Darío  peí  - 
só  en  vengarse  de  sus  auxiliares  los  atenienses.  Este  fué  el  prii  - 
cipio  de  las  guerras  médicas. 

1.a  guerra. — Darío  envió  contra  Grecia  una  expedición  1  1 
mando  de  Mardonio;  pero  habiendo  fracasado  á  causa  de  1<  s 
tempestades  y  déla  resistencia  de  los  tracios,  lanzó  sobre  Gre- 
cia un  nuevo  ejército,  que  se  dirigió  al  Ática.  Los  atenienses  le 
opusieron  diez  mil  hombres  mandados  por  Milciades,  que  alear - 
zó  una  brillante  victoria  enjlos  campos  de  Maratón. 

2.0  guerra,  —jferjes,  hijo  y  sucesor  de  Darío,  quiso  vengar 
la   derrota  anterior  y  á  los  diez   años  invadió  la  Grecia   on   ui 
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ejército  de  dos  ;  mil  hombres.  Sometióla  Tesalia  y  la  Grecia 
Central,  pero  el  espartano  Leónidas  y  trescientos  de  los  suyos 
le  disputaron  el  paso  de  las  Termopilas,  que  solo  pudo  franquear 
pasando  sobre  los  cadáveres  de  aquellos  heroicos  griegos.  Los 
persas  avanzaron  hacia  el  Ática,  devastándolo  todo;  mas  la  flota 
griega,  dirigida  por  Tcmístoclcs,  tuvo  la  suerte  de  vencer  á  los 
persas  en  la  batalla  naval  de  Sala/nina.  Al  año  siguiente  los  grie- 
gos alcanzaron  otras  dos  victorias,  la  de  Platea  y  la  naval  de 
Micala,  triunfos  que  cambiaron  la  faz  de  la  guerra,  pues  los 
griegos  la  llevaron  al  Asia. 

Cimón,  hijo  de  Milciades,  venció  de  nuevo  á  los  persas  en 
Eurimedonte,  triunfo  que  puso  fin  á  la  guerra  y  aseguró  la  inde- 
pendencia de  las  colonias  asiáticas. 

Supremacía  de  Atenas  -Varones  ilustres  de  Grecia—  Temís- 

tocles,  Arístides  y  Cimón. — -La  gloria  alcanzada  por  Atenas  en 
esta  guerra,  le  dio  mucha  importancia  en  Grecia.  Temistocles,  jefe 
del  gobierno,  acrecentó  su  poder,  logrando  ponerla  á  la  cabeza 
de  la  liga  helénica,  que  él  mismo  había  promovido.  Arístides, 
que  le  sucedió  en  el  poder,  acabo  la  organización  de  la  democra- 
cia griega,  y  Cimón,  que  siguió  á  éste,  engrandeció  aun  más  á 
Atenas,  haciendo  que  se  encargarse  de  mantener  el  ejército  de  la 
liga,  mediante  una  contribución  anual  por  parte  de  los  Estados. 
A  pesar  de  estos  servicios  los  tres  fueron  condenados  al  ostra- 
cismo, por  sospechar  su  ingrata  patria  que  aspiraban  á  la  tiranía. 
Tanto  estos  hombres  ilustres,  como  Milciades,  Cimón,  ya 
citados,  y  los  espartanos  Leónidas  y  Pausanias  hicieron  célebre 
el  nombre  de  Grecia  en  estas  guerrras.  El  último,  después  de 
brillantes  triunfos,  fué  condenado  á  muerte  por  intentar  hacerse 
tirano  de  Esparta  y  haber  conspirado  para  ello  en  unión  de  los 
persas. 

Feríeles. — 3-a  guerra  sádica-  -Perícks,  hombre  dotado  de 
talento  extraordinario  y  arrebatadora  elocuencia,  apoyado  por 
el  partido  popular,  derrib  puso  al  frente   del  go- 

bierno, en  el  cual   perra  ii:  ;.enas 

sostuvo   varias  guerras,   siendo  la  principal  la  tercera   contra  los 
persas.  Estos  :e  apoderaron  de  Chipre,  pero  llamado  Cimón  del 
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destierro  por  consejo  de  Perícles,  y  encargado  del  gobierno,  ven- 
ció repetidas  veces  á  los  persas  y  les  obligó  á  aceptar  una  paz, 
que  llevó  el  nombre  de  Cimónica. 

2.0  gobierno  de  Pericles. — Puesto  Perícles  de  nuevo  al  frente 
del  gobierno,  rigió  á  Atenas  por  espacio  de  otros  veinte  años,  y 
la  elevó  á  la  mayor  grandeza. 

Sin  embargo,  para  conservar  el  poder  dejó  cundir  la  corrup- 
ción en  ella,  aduló  al  pueblo  y  lanzó  á  Atenas  en  frecuentes  gue- 
.rras  con  el  fin  de  hacerla  olvidar  su  tiranía  entre  los  esplendores 
del  triunfo. 

Los  Estados  de  la  liga  helénica,  disgustados  de  la  ambición 
de  Atenas,  trataron  de  apartarse  de  ésta,  y  habiendo  los  atenien- 
ses sitiado  á  Potidea,  esta  ciudad  pidió  auxilio  á  la  liga  del  Pe- 
loponeso,  que  resolvió  declarar  la  guerra  á  los  atenienses. 

LECCIÓN  XIV 

Cuarto  periodo  de  la  historia  griega  (Continuación). — Gue- 
rras civiles. 

Guerra  del  PelopODeSO  (431-404)-— Causas  más  hondas  que 
la  defensa  de  Potidea,  tuvo  esta  lucha  formidable  en  que  toma- 
ron parte  todos  los  Estados  griegos,  y  cuyo  resultado  fuá  la  de- 
cadencia de  Grecia.  Estas  causas  eran:  i.°  La  oposición  natural, 
por  sus  costumbres  é  instituciones,  entre  dorios  y  jonios. — -2.°  La 
envidia  de  Esparta,  desde  que  Atenas  se  puso  al  'rente  de  la  li- 
ga helénica. — 3.0  El  descontento  de  los  miembros  de  ésta  con- 
tra  Atenas. 

La  situaeióa  de  Atenas  y  Esparta,  al  principiar  la  guerra  era  la  si- 
guiente: Atenas  era  poderosa  por  mar  y  contaba  con  grandes  recursos 
por  la  contribución  anual  de  los  Estados  de  la  Liga.  Esparta  llevaba 
la  ventaja  por  tierra,  y  se  presentaba  además  como  libertadora  de  los 
estados  sometidos  al  yugo  ateniense,  lo  cual  la  proporcionaba,  además 
del  concurso  de  los  pueblos  del  Peloponeso,  el  de  los  que  estaban  des- 
contentos. 

Dos  períodos  podemos  distinguir  en  la  guerra  del  Pelopo- 
neso. El  i."  acabó  con  la  paz  de  Midas,  el  2.a  con  la  toma  de 
Atenas.     \y 

Primera  guerra  Ui1^--)-'^^"1^  nueve  años.   En  los   tres 
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j  rimeros  la  guerra  se  redujo  á  recíprocas  desvastaciones  del 
Ática  por  los  r  spartanos,  y  de  la  Laconia  por  los  atenienses.  El 
r  lan  de  Pericias  era  no  empeñar  batallas  decisivas  y  obligar  á 
los  espartanos  á  evacuar  el  Ática,  por  falta  de  víveres,  como  lo 
icieron.  Un  .  nueva  invasión  de  los  espartanos  fué  seguida  de 
u  1  espantos  >  azote,  la  peste,  que  causó  innumerables  víctimas,  y 
e  itre  ellas  el  mismo  Perícles  (429). 

A  la  mo  irte  de  éste  la  lucha  de  los  partidos  políticos  estalló  nue- 
v  imente  ei  1  Atenas,  poniéndose  al  frente  de  lajnobleza  el  prudence,  pe- 
rc  débil  JV  .das  y  á  la  cabeza  del  pueblo,  Cleon.  Algunos  triunfos  obte- 
n  dos  por  los  atenienses,  y  la  derrota  de  los  espartanos  en  Esfactcria, 
o!  ligaron  á  éstos  á  pedir  la  paz,  pero  Cleon  se  opuso.  La  suerte  fué 
d  >sde  er  tonces  funesta  á  Atenas. 

Los  espartanos  consiguieron  sublevar  á  las  colonias  griegas 
de  Macedonia,  y  enviaron  á  aquel  territorio  un  ejército  al  man- 
do del  valiente  y  hábil  Brasidas.  Una  batalla  cerca  de  Anfípoli 
ct  stóla  vida  á  éste  y  al  ateniense  Cleon.  Entonces  Nielas,  que 
había  quedado  al  frente  de  Atenas,  negoció  una  tregua  de  50 
años,  que  se  llamó  la  paz  de  Nielas  {622). 

A  cibiaáes—  Guerra  de  Sicilia  (424-4 14).— Esta  paz  duró  po- 
co, ilclblades,  sobrino  de  Perícles,  y  dotado  como  éste  de  su- 
p  jri<  ires  talentos,  pero  deslustrados  por  grandes  vicios  y  por  su 
erre  cter  ligero  y  ambicioso,  deseaba  la  guerra  como  medio  de 
ei  igrandecerse.  Por  consejo  suyo  los  atenienses  proyectaron  la 
conquista  de  Sicilia,  donde  á  la  sazón  ardía  la  guerra  entre  los 
se  téstanos  y  slracusanos.  Atenas  envió  una  flota  en  defensa  de 
le  s  primeros.  Cuando  Alcibiades,  después  de  algunos  triunfos,  si- 
tiiba  á  Siracusa,  íué  destituido  en  Atenas  y  condenado  á  muer- 
te Pudo  librarse  refugiándose  en  Esparta,  donde  haciendo  trai- 
ción á  su  patria  inclinó  á  los  lacedemonios  á  socorrer  á  Siracusa. 
T . os  atenienses  sufrieron- una  derrota,  y  su  armada,  parte  fué 
deshecha  por  una  tempestad,  parte  cayó  en  poder  de  los  ene- 
núgos,  que  trataron  cruelmente  á  los  prisioneros. 

Segunda  guerra  del  Peloponeso  (413-414)-— Al  quebranto 

q  ue  experimentó  Atenas,  se  unió  el  abandono  de  las  ciudades 
i  micas  del  Asia  Menor,  que  se  declararon  á  favor  de  Esparta.- 
I  'n  ejército  espartano  invadió  el  Ática,  mientras  que  Atenas, 
j>  :esa  de  tas  luchas  intestinas,  abolíala  constitución  ^e  Solón  y 
c  •eaba  el  Consejo  de  los  Cuatrocientos,  con  el  cual  recobraba  el 
poder  el  partido  aristocrático.  Pero  el  ejército  se  negó  á  aceptar 
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esta  reforma,  triunfó  el  partido  popular  derrotando  á  los  Cua- 
trocientos, y  Alabiades  fué  llamado  del  destierro.  La  suerte  de 
Atenas  cambió.  Alcibiades  ganó  á  los  espartanos  tres  batallas 
sucesivas,  sometió  á  los  jonios,  y  después  de  otros  triunfos  re- 
gresó á  Atenas  con  un  rico  botín  y  aclamado  entusiastamente 
por  los  ciudadanos  (408).  Una  derrota  sufrida  al  año  siguiente, 
aunque  sin  culpa  de  Alcibiades,  por  un  general  de  éste,  dio  mo- 
tivo á  los  volubles  atenienses  para  deponerlo.  La  pérdida  de  tan 
experto  general  y  las  grandes  dotes  del  espartano  Lisandro,  que 
mandaba  á  los  enemigos,  dio  el  triunfo  á  éstos,  que  después  de 
una  victoria  naval  en  Egos- Potamos,  atacaron  á  Atenas,  la  rindie- 
ron y  demolieron  sus  fortificaciones.  Lisandro  puso  al  frente  de 
Atenas  á  treinta  ciudadanos  afectos  á  Esparta.  Los  atenienses 
les  llamaron  los  treinta  tiranos. 

La  guerra  del  Pelopone^o,  hecha  con  extrema  crueldad  por  ambos 
partidos,  debilitó  á  Grecia,  y  ahondando  en  ella  la  división,  la  preparó 
para  recibir  el  yugo  extranjero.  Atenas  perdiójsu  esplendor  para  no  re- 
cobrarlo más,  y  cayó  en  manos  de  la  demagogia.  Esparta,  enriquecida 
con  el  triunfo,  se  corrompió,  y  dura  como  siempre  con  los  vencidos, 
hizo  pesar  sobre  Grecia  un  yugo  más  insoportable  que  el  de  Atenas. 

Trasíbulo. — 'Los  treinta  arco  utas  puestos  por  Lisandro  tra- 
taron de  cambiar  la  constitución  de  Atenas,  cometiendo  toda 
clase  de  atropellos  contra  los  que  se  negaban  á  obedecerles.  Al 
fin  estalló  una  revolución  dirigida  por  Trasíbulo,  que  logró  de- 
rrotar á  los  tiranos  y  restablecer  la  república  (403). 

Sócrates. — Por  esta  época  brilló  en  Atenas  el  ilustre  filósofo 
Sócrates,  qne  se  propuso  dar  una  nueva  dirección  y  método  á  la 
filosofía,  basada  en  el  conocimiento  del  hombre.  Su  máxima  fun- 
damental era  esta  inscripción  del  templo  de  Delfos:  «hombre,  co- 
nócete á  tí  mismo». »  Proponíase  confundir  á  los  sofistas,  á  quie- 
nes, de  pregunta  en  pregunta,  llevaba  á  confesar  su  propia  ig- 
norancia, haciéndoles  caer  en  el  ridículo,  así  como  enseñar  á  sus 
discípulos  los  medios  de  descubrir  la  verdad.  Demostró  la  exis- 
tencia de  Dios  y  de  su  Providencia,  y  aun  se  cree  que  afirmaba 
la  inmortalidad  del  alma.  El  odio  de  los  sofistas  le  hizo  acusar 
de  impío  y  corruptor  de  la  juventud  y  fué  condenado  á  muerte, 
que  sufrió  bebiendo  la  cicuta  (400  a.  de  J.  C.) 

Cuarta  guerra  contra  los  persas  (400  395)  -Las  colonias  grie- 
gas del  Asia  Menor  habían  auxiliado  á  Ciro  el  joven  en  su  gue- 
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rra  contra  Artajerjes  II,   que    le  venció  en    la  batalla  de    Cuna- 
xa  (404). 

Tuvo  entonces  lugar  la  famosa  xetirada  de  los  diez  mil  griegos  al 
mando  del  historiador  Jenofonte,  3T  á  través  de  un  país  enemigo,  don- 
de hubieron  de  sostener  numerosos  combates. 

Después  de  la  derrota,  los  griegos  habían  concluido  una  tregua  con 
si  rey  de  Persia,  que  les  ofreció  hacerlos  conducir  hasta  las  colonias 
griegas  del  Ponto  Euxino.  Pero  llevados  á  las  regiones  pantanosas  en- 
tre el  Tigris  v  el  Eufrates,  fué  ase-inado  el  jefe  Clearco  con  otro  gene- 
rales. El  joven  Jenofonte  raauiínó  el  valor  de  ios  griegos,  y  elegid 
fe  llevó  su  pequeño  ejército  á  través  del  país  de  los  Carducos,  de  la  Ar- 
menia, del  de  los  Calybes  y  la  Cólquida,  sosteniendo  constantes  com- 
bates y  llegando  en  fin  á  la  colonia  griega  de  Trapezus  (Trebizonda\ 
desde  donde  pasaron  á  Cerasonte,  después  á  Cotyora,  y  por  i'útimo  a 
iSinopc  y  Heraclea,  colonias  griegas. 

Atravesaron  con  mucha  dificultad  la  Bitinia.  llegando  á  Chrisópo- 
lis  v  luego  á  Bizaucio.  donde  se  alistaron  al  servido  del  Príncipe  de 
Salmydessus,  y  descontentos  de  él  porque  no  les  había  pagado  el  suel- 
do prometido,  volvieron  al  Asia  Menor,  donde  Tymbron  los  tomó  para 
la  guerra  contra  los  persas.  Habían  invertido  en  la  expedición  15  me- 
ses y  recorrido  más  de  1.000  leguas. 

Artajerjes,  irritado  contra  los  griegos  asiáticos,  les  quiso  cas- 
tigar, y  éstos  pidieron  protección  á  los  espartanos.  Entonces  em- 
pezó la  CUürta  guerra  contra  los  persas,  en  la  cual  brilló  el  va- 
lor y  pericia  de  Agesilao,  rey  de  Esparta.  Cuando  éste,  después 
de  una  señalada  victoria,  se  dirigía  á  Susa,  capital  de  los  persas, 
una  insurrección  general  que  estalló  en  Grecia  le  obligó  á  vol- 
ver á  su  patria. 

La  causa  de  esta  insurrección  era  el  descontento  de  los  Estados 
griegos  bajo  la  dominación  de  Esparta  y  la  crueldad  que  ésta  había 
desplegado  en  una  guerra  contra  Elida.  Los  aliados  se  unieron  enton- 
ces con  los  persas,  y  Esparta  tuvo  que  combatir  á  la  vez  en  Grecia  y 
en  Asia. 

Aunque  Agesilao  obtuvo  una  importante  victoria  contra  los 
aliados  en  Coronea,  la  armada  espartana  fué  deshecha  por  los 
persas,  mandados  por  el  ateniense  Conon  en  la  batalla  naval  de 
Gnido.  Las  colonias  griegas  sacudieron  el  yugo  de  Esparta,  pero 
ésta  envió  al  Asia  á  Antdlcidas,  el  cual  negoció  una  paz  vergon- 
zosa, que  sometía  de  nuevo  al  yugo  persa  las  co'onias,  origen  de 
tantas  guerras. 

Por  la  p.ijz  da  Antálcidas  s?  estipuló  que  vol/ería  1  al  dvni  11  1  i 

las  colonias  asiáticas,  y  que  si  algúu  Estado  sa  ¿rgaba  á  firmar  la-  es-' 
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tipuluciones,    Persia  y  Esparta  unidas  la  obligarían   á   aceptarlas  por 
medio  d    las  armas. 

El  principal  resultado  de  la  paz  de  Antálcidas  fué  disminuir 
el  poderío  de  las  cuatro  principales  potencias  griegas,  Esparta, 
Atenas,  Tebas  y  Corinto,  las  cuales  fueron  privadas  de  sus  domi- 
nios asiáticos.  Esparta,  sin  embargo,  adquiría  mayor  importancia 
en  otro  sentido,  por  ser  la  encargada  de  hacer  cumplir  el  trata- 
do, y  contar  con  el  auxilio  de  Persia.  Esto  acrecentó  su  am- 
bición, y  avivó  el  odio  contra  ella,  que  un  nuevo  atentado  hizo 
estallar.  Con  motivo  de  una  guerra  con  Olinto,  Esparta  mandó 
tropas  al  mando  de  Febidas.  Cuando  este  atravesaba  la  Beocia, 
una  revolución  tuvo  lugar  en  Tebas,  que  arrojó  del  poder  á  los 
nobles.  Estos  pidieron  auxilio  al  espartano,  que  so  pretexto  de  so- 
correrlos, se  apoderó  Tebas. 

y^jAun  cuando  Esparta  aparentó  reprobar  la  conducta  de  Febídas, 
condenándole  á  una  multa,  conservó  la  fortaleza  3'  puso  en  ella  una 
guarnición.  El  partido  popular  fué  perseguido  y  Tebas  gimió  bajo  la 
opresión,  viendo  desterrados  ó  condenados  á  muerte  á  sus  mejores  ciu- 
dadanos. La  posesión  de  esta  importante  ciudad  y  la  sumisión  de  Olin- 
to  que  siguió  poco  después,  á  pesar  de  su  heroica  resistencia,  elevaron 
a  su  apogeo  el  poder  de  Esparta.  Peí  o  este  poder,  fundado  en  la  ambi- 
ción y  en  la  injusticia,  y  levantado  sobre  ¡as  ruinas  de  la  independen- 
cia griega,  no  tardó  en  derrumbarse. 

Guerra  de  Tebas(379-3"2).  —  Cansados  los  tebanos  de  la  opre- 
sión conspiraron  por  sacudirla.  Pelópidas,  de  familia  distinguida, 
que  había  logrado  refugiarse  en  Atenas,  y  Epaminondas,  á  quien 
su  pobreza  y  modestia  habían  librado  de  la  persecución,  anima- 
dos ambos  de  ardiente  patriotismo  se  pusieron  á  la  cabeza  de  los 
conjurados.  El  primero  entró  en  Tebas  secretamente,  sorprendió 
á  la  guarnición  y  libró  á  su  patria  del  yugo  extranjero.  Esparta 
declaró  la  guerra  á  Tebas. 

Dos  periodos  pueden  señalarse  en  esta  guerra,  terminados 
respectivamente  por  las  dos  grandes  victorias  de  los  tebanos  en 
Leur.tra  (372)  y  Maníinea  (362). 

Frimek  periodo  de  la  guerra.  —  Los  eso:*.:  canos  invadieron  ia 
Beocia.  pero  P ¿lápidas  les  venció  en  ene  entros  parciales,  y 
consiguió  una  señalada  victoria  en  Te  n.de  brilló  el   valor 

del  batallón  sagrado.  A  ia  vez  logró  atra  rse  la  alianza    de  Ate- 
que  promovió  ::    renovación  de    la  liga  helénica.  Los   gene- 
rales atenienses  1 ¿moteo  y  Cabrias,  después  de  haber  vencido  en 
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dos  batallas    navales  á  los  de  Esparta,  restablecieron  la  domina- 
ción de  Atenas  en  el  Mar  Egeo. 

El  po  1er  creciente  de  Tebas  alarmó  á  Atenas,  la  cual  se 
apartó  de  la  alianza;  pero  los  tebanos,  dirigidos  por  Epaminon- 
das  y  Pelópidas,  alcanzaron  en  Leuctra  una  nueva  y  más  seña- 
ada  victoria.  La  intervención  de  Jason  de  Feres,  que  acababa 
de  someter  á  Tesalia,  puso  fin  á  las  hostilidades,  y  poco  des- 
pués se  concluyó  una  paz  sobre  la  base  del  tratado  de  Antál- 
cidas. 

Segundo  periodo  de  la  guerra.  ^=  Algunos  estados  del  Pelopo- 
neso  se  negaron  á  reconocer  la  supremacía  de  Esparta,  y  esta  les 
declaró  la  guerra.  Tebas  intervino  en  favor  de  aquellos  ^369). 
Epaminondas  y  Pelópidas,  invadieron  el  Peloponeso  y  llega- 
ron hasta  los  muros  de  Esparta,  cuyas  mujeres  vieron  por  pri- 
mera vez  «el  fuego  de  un  campamento  enemigo.»  El  fruto  de  es- 
ta expedición  fué  librar  á  Mesenia  del  yugo  espartano,  bajo  el 
cual  gemía  desde  tres  siglos  antes. 

Tebas  consolidó  con  esto  su  heguemonía  en  Grecia;  pero  so- 
licitado su  auxilio  á  la  vez  por  las  ciudades  del  Peloponeso  contra 
Esparta  y  por  los  tesalios  contra  el  cruel  opresor  Alejandro  de 
Feres,  asesino  y  sucesor  de  Jason,  tuvo  que  dividir  sus  fuerzas 
en  dos  series  de  guerras.  Pelópidas,  que  hizo  tres  gloriosas  ex- 
pediciones á  Tesalia,  murió  después  de  alcanzar  la  victoria  de  Ci- 
nocéfalos  (365).- 

Epaminondas  hizo  otras  tres  expediciones  al  Peloponeso,  siei  • 
do  el  resultado  de  las  dos  primeras  librar  á  todos  los  estados  del 
yugo  de  Esparta,  la  cual  se  quedó  reducida  á  solo  la  Laconia.  La 
última  terminó  con  la  batalla  de  Mantinea  (362),  en  la  cual  pe- 
reció aquel  grande  hombre,  después  de  haber  obtenido  una  bri- 
llante victoria.  La  gloria  de  Tebas,  debida  exclusivamente  al  va- 
lor, talentos  y  patriotismo  de  Pelópidas  y  Epaminondas,  pereció 
con  ellos,  y  los  tebanos  perdieron  la  supremacía,  no  solamente 
en  Grecia,  sino  también  en  Beocia.  La  paz  se  concluyó  por  inter- 
vención de  Persia. 

Epaminondas,  pobre,  modesto,  sin  ambición  y  sin  otro  deseo  que  la 
salvación  de  su  patria,  fué  uno  de  los  hombres  más  grandes  de  Grecia. 
A  sus  virtudes  igualaban  su  prudencia  y  talento-  militares.  Inventó 
una  táctica,  creando  la  falange  íebana,  perfeccionada  después  por  Filipo 
ÍL  en  la  invencible  falange  macedónica.  So.  amigo  Pelópidas,  magnáni- 
mo, rico  y  generoso,  mereció  compartí  r  con  él  la  gloria  de  haber  libra- 
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do  a  su  patria  de  la  opresión  y  de  elevarla  á  la  cumbre  de  la  grandeza. 

Grecia  desde  la  guerra  de  Tebas  á  la  batalla  de  Queronea 
(362-338). 

La  situación  de  Grecia  después  de  la  guerra  de  Tebas  era  la 
siguiente:  Esparta,  debilitada,  había  perdido  su  dominio  sobre 
la  Mesenia,  y  la  heguemonía  en  el  Peloponeso;  las  ciudades  de 
Beocia  recobraron  su  independencia,  y  Tebas  había  vuelto  á  su 
antigua  obscuridad.  En  Tesalia  la  lucha  continuaba  con  los  tira- 
nos de  Feres,  y  Atenas,  aunque  restablecida  su  dominación  en  el 
Egeo,  era  devorada  por  discordias  intestinas.  Entretanto  iba  su- 
biendo el  poder  de  Macedonia,  engrandecida  por  la  astuta  polí- 
tica de  Filipo  II.  Grecia  estaba  dispuesta  á  recibir  el  yugo  de  es- 
te príncipe,  y  solo  faltaba  una  ocasión  propicia.  La  guerra  de  los 
aliados  contra  Atenas,  y  las  guerras  sagradas,  proporcionaron 
á  Filipo  esta  ocasión,  y  la  independencia  griega  no  tardó  en  des- 
apaiecer  para  siempre,  después  de  la  batalla  de  Queronea  (338)- 

RESUMEN 

GUERRA  DEL  PELOPONESO.— TEBAS 

Guerra  del  PeloponeSO- — Las  causas  de  ella  fueron:  la  rivali- 
dad entre  dorios  y  jonios  y  sus  dos  ciudades  más  importantes 
Esparta  y  Atenas,  el  descontento  contra  ésta  de  los  miembros 
de  la  liga  helénica,  y  la  oposición  de  Esparta  á  que  se  reedifi- 
casen los  muros  de  Atenas. 

Esta  guerra  tuvo  dos  periodos,  terminados  respectivamente 
con  la  paz  de  Nicias  y  la  toma  de  Atenas. 

Primer  periouo.  —  Al  principio  sostúvose  la  guerra  con  poco 
calor  por  una  y  otra  parte;  después  una  peste  terrible,  en  la  cua 
murió  el  mismo  Perícles,  desoló  á  Atenas.  La  guerra  continuó 
con  varia  fortuna,  hasta  que  al  cabo  de  nueve  años  el  general 
ateniense  Nicias  negoció  una  tregua  de  cincuenta  años. 

Guerra  de  Sicilia- — Alcibiades.— Atenas  se  empeñó  entonces 
en  una  guerra  para  conquistar  á  Sicilia.  Una  flota  dirigida  por 
Alcibiades,  principal  promovedor  de  esa  guerra,  obtuvo  algunos 
triunfos  y  sitió  á  Siracusa.  Destituido  Albiciades,  de  cuya  ambi- 
ción recelaban  los  atenienses,  se  refugió  en  Esparta  é  inclinó  á 
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ésta  á  intervenir  en  socorro  de  Siracusa.  Los   atenienses  fueron 
derrotados,  experimentando  grandes  pérdidas. 

Segundo  periodo. — Entonces  renovóse  la  guerra  entre  Es- 
parta y  Atenas.  El  partido  popular  hizo  llamar  de  nuevo  á  AI- 
cibiades,  que  en  tres  batallas  sucesivas  venció  á  los  espartanos. 
Pero  una  derrota  que  experimentó  al  año  siguiente  fué  c\usa  de 
que  se  le  depusiera  de  nuevo.  Faltos  de  tan  hábil  general,  les 
atenienses  fueron  vencidos  en  Egos-Postamos  por  el  espartano 
Ltsandro,  que  sitiando  después  á  Atenas  logró  rendirla. 

TraSÍbulO  — Lisandro  puso  al  frente  del  gobierno  treinta  ar- 
contas,  que  cometieron  todo  género  de  abusos,  por  lo  cual  fue- 
ro'n  llamados  los  jo  Uranos.  Irritados  los  atenienses  se  subleva- 
ron dirigidos  por  Trasíbulo,  y  restablecieron  la  república. 

Sócrates. — Por  esta  época  el  famoso  Sócrates,  que  había  in- 
tentado dar  una  nueva  dirección  á  la  filosofía,  y  demostrado  la 
existencia  de  Dios,  fué  acusado  de  impiedad  y  condenado  á  muer- 
te, que  sufrió  bebiendo  la  cicuta. 

4-a  guerra  Iüédica- — Artajerjes,  indignado  contra  los  griegos 
asiáticos,  por  haber  favorecido  la  rebelión  de  Ciro  el  joven,  los 
quiso  castigar  y  ellos  pidieron  auxilio  á  los  espartanos.  Estos  en- 
viaron al  Asia  un  ejército  al  mando  de  Agesilao,  que  obtuvo  se- 
ñaladas victorias;  pero  habiendo  estallado  una  rebelión  de  los 
Estados  griegos  contra  su  patria,  tuvo  que  volver  á  ella.  Los 
espartanos  fueron  derrotados  por  los  persas  en  la  batalla  de 
Gnido.  Entonces  firmaron  la  vergonzosa  paz  de  Antálcidas,  por 
la  cual  quedaban  de  nuevo  las  colonias  asiáticas  sujetas  á  los 
persas.  Esta  paz  solo  fué  favorable  á  Esparta. 

Guerra  de  TebaS  — Habiendo  ocurrido  una  revolnción  en  Te- 
bas,  los  espartanos,  so  pretexto  de  apaciguarla,  se  apoderaron  de 
la  ciudad.  Cansados  los  tebanos  de  la  opresión  de  Esparta,  tra- 
taron de  recobrar  su  independencia,  como  lo  consiguieron,  ex- 
pulsando á  la  guarnición  espartana.  Entonces  empezó  la  guerra 
en  que  Tebas,  dirigida  por  Peló  pidas  y  Epaminondas,  salió  triun- 
fante, después  de  vencer  á  sus  enemigos  en  la  batalla  de  Leuc- 
tra.  Renovóse  más  tarde  la  guerra,  y  los  tebanos  invadieron  el 
Peloponeso,   librando  á    Mesenia   del    yugo   de   Esparta.  Tebas 
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adquirió  con  esto  la  preponderancia  en  Grecia,  pero  habiendo 
muerto  Pelópidas  en  una  guerra  á  favor  de  los  tesalios,  y  Epa- 
minondas  en  la  batalla  de  Marítima,  después  de  una  gloriosa 
victoria,  Tebas  perdió  la  superioridad  que  había  ganado 

Grecia  hasta  la  batalla  de  Queronea.— Los  Estados  de  Grecia, 

debilitados  por  tantas  guerras  y  discordias  intestinas,  se  hallaban 
en  decadencia,  cuando  Filipo  de  Macedonia,  que  con  su  astuta 
política  había  engrandecido  su  reino,  formó  el  proyecto  de  so- 
meterla á  su  dominio,  como  lo  consiguió,  interviniendo  en  las 
guerras  •  sagradas  y  venciendo  á  los  griegos  en  la  batalla  de 
Queronea. 

LECCIÓN  XV 

MACEDON1A 

La  Macedonia  está  situada  al  N.  de  Grecia  y  sus  limites  pri- 
mitivos fueron  al  O.  el  Epiro  y  la  /liria,  al  N.  la  Pe  nia  y  al  E. 
el  Axius.  Filipo  II  amplió  estos  límites  con  sus  conquistas. 

La  historia  de  Macedonia  se  divide  en  tres  periodos: 

l.°  Desde  el  origen  de  este  reino  hasta  Alejandro  Magno 
(siglo  X  á  336). 

2.°     Desde  Alejandro  Magno   hasta  la  batalla  de  Ipso    (336- 

301). 

3.0     Desde  la  batalla  de  Ipso  hasta  la  reducción  de  Macedo- 
nia á  provincia  romana  (301- 148  a.  de  J.  C.) 
'~\  Primer  periodo. — Desde  el  origen   de  Macedonia  hasta  Ale- 

jandro Magno  (siglo  X  á  336). 
yX  La  población  primitiva  de  este  país  parece  haber  sido  una 
mezcla  de  tribus  pelásgicas  con  otras  bárbaras,  habitantes  en  la 
Iliria  y  en  el  Epiro,  á  las  cuales  se  unieron  más  tarde  los  helenos. 
A  mediados  del  siglo  VIII,  se  estableció  en  Macedonia  una  colo- 
nia dórica  procedente  de  Argos,  y  poco  después  se  fundó  el  rei- 
no, cuyo  primer  monarca,  según  Herodoto,  fué  Pérdicas. 

/*Sus  sucesores  tuvieron  que  'combatir  por  espacio  de  dos  si- 
glos con  los  pueblos  bárbaros  que  habitaban  en  parte  del  país, 
así  como  contra  los  Trac  ios  é  /lirios.  Puso  fin  á  estas  guerras 
Amintas  I,    sometiendo   el  N.  de  la   Tesalia,  pero  poco  después 
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fué  hecho  tributario  por  Dario  I,  y  permaneció  sometida  la  Mace- 
donia,  hasta  que  la  victoria  de  Platea  le  proporcionó  la  ocasión 
de  sacudir  el  yugo  persa. 

Entre  sus  sucesores  señalaremos-  á  Pérdicas  II,  que  empezó 
ya  á  tomar  parte  en  las  contiendas  de  Grecia,  aliándose  con  Es- 
parta, y  á  Arqnelao,  príncipe  hábil,  enérgico  y  poderoso,  que 
convirtió  su  corte  en  refugio  de  los  sabios  y  poetas  griegos,  arro- 
jados de  su  patria  por  las  discordias  intestinas.  Arquelao,  que 
había  gobernado  cou  excesiva  severidad,  descontentó  á  la  noble- 
za, que  conspiró  contra  él  y  le  dio  la  muerte,  siguiendo  un  pe- 
riopo  de  disensiones  y  disturbios,  en  el  cual  muchos  reyes  pere- 
cieron sucesivamente  asesinados.  En  tiempo  de  Alejandro  II 
los  tebanos  intervinieron  en  esas  contiendas,  y  Pelopidas  llevó  á 
Tebas  en  rehenes  al  joven  Ftlípo,  hermano  de  Alejandro.  Pero 
habiendo  vuelto  Filipo  á  Macedonia,  gobernó  al  principio  duran- 
te la  menor  edad  de  Amintas  III,  su  sobrino,  hasta  que  destro- 
nándole se  hizo  aclamar  rey. 

Cronología  durante  este  periodo. — Pérdicas  1,  Argeo,  Filipo  I,  Erope, 
Alcobas  (sig.  VIII  y  VII).— ...  Amintas  I  547),  Alejandro  I  (498).  — Ma- 
cedonia independiente  de  los  persas  (479,).  Pérdicas  II  (454  .  Arquelao 
(413;.  Orestes  (400).— Guerras  civiles  (400-360).— Erope  (396),  Pausanias 
(394),  Amintas  II  (393),  Alejandro  II  (369),  Pérdicas  III  (367),  Amintas 
III  (360),  Filipo  II  (360). 

^  Filipo  //(3Ó0-336). — Hábil,  astuto  valiente,  con  talento  ex- 
traordinario para  ocultar  sus  proyectos,  así  como  para  escojer 
el  momento  de  ejecutarlos,  y  poco  escrupuloso  en  el  uso  de  los 
medios,  Filipo,  después  de  asegurarse  en  el  trono,  se  propuso 
formar  de  sus  dominios  una  vasta  y  poderosa  monarquía.  Nece- 
sitaba para  ello  sujetar  á  su  reino  los  territorios  limítrofes,  y 
sobre  todo  á  Grecia,  objeto  principal  de  su  ambición.  Empezó, 
pues,  por  organizar  sus  Estados  con  sabias  medidas,  y  su  ejér- 
cito, introduciendo  en  él  la  táctica  de  Epaminondas,  pero  lleván- 
dola á  mayor  perfección.  A  la  vez  aniquiló  la  preponderancia 
de  la  nobleza  macedónica,  creando  la  guardia  real  completamen- 
te afecta  á  su  persona.  Sujetó  sucesivamente  á  los  peouios,  iliri- 
cos  y  Irados;  destruyó  la  dominación  ateniense  en  la  Calcídíca, 
preparando  así  la  sumisión  de  este  país,  é  intervino  en  las  gue- 
rras que  dividían  á  las  ciudades  de  Tesalia*  De  esta  manera  se 
iba  aproximando  lentamente  á  la  Grecia  Central.  Las  guerras  in- 
testinas de  los  griegos  le  proporcionaron  la  ocasión, 
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Guerras  sagradas  (356-338). — El  odio  de  los  tebanos  con- 
tra los  focenses,  aliados  de  Esparta,  promovió  estas  guerras.  Acu- 
sados los  fócense  de  haber  usurpado  un  campo  perteneciente  al 
templo  de  Delfos,  el  consejo  de  los  Anfictiones  les  condenó  á  pa- 
gar una  multa.  Ellos  rehusaron  someterse,  saquearon  el  tesoro 
del  templo  y  estalló  la  primera  guerra,  que  empezó  en  Beocia, 
pero  vencidos  aqui  los  focences,  se  dirigieron  contra  los  tesalios. 
Estos  pidieron  auxilio  á  Filipo,  que  venció  á  los  focenses  en  la 
batalla  de  Magnesia,  y  pensó  en  invadir  la  Grecia  Central.  Los 
atenienses,  advertidos  por  el  elocuente  Demóstenes,  que  había 
penetrado  los  intentos  de  Filipo,  ocuparon  las  Termopilas,  y  el 
rey  macedonio  retrocedió,  esperando  ocasión  oportuna  para  rea- 
lizar sus  proyectos. 

Continuando  con  más  ardor  la  guerra  en  Beocia,  los  tebanos 
pidieron  auxilio  á  Filipo,  el  cual,  después  de  haber  hecho  la  paz 
con  Atenas,  á  pesar  de  la  oposición  de  Demóstenes,  entró  en  la 
Fócida,  la  devastó  y  castigó  cruelmente  á  los  habitantes.  En  se- 
guida se  hizo  proclamar  Presidente  del  Consejo  de  los  Anfictio- 
nes (346). 

Por  entonces,  y  en  vista  de  la  irritación  que  esta  conducta 
había  producido  entre  los  atenienses,  Filipo  no  pasó  adelante. 
Abandonó  la  Grecia,  pero  procuró  fomentar  en  todas  las  ciuda- 
des, derramando  el  oro,  un  partido  que  le  era  afecto,  á  la  vez 
que  debilitar  el  poder  de  Atenas,  destruyendo  su  comercio.  En- 
tonces fué  cuando  Demóstenes,  desplegando  toda  su  arrebata- 
dora elocuencia,  pronunció  su  famosas  filípicas,  que  conmovie- 
ron á  los  atenienses  y  les  impulsaron  á  declarar  la  guerra  á  Fi- 
lipo. 

Este  penetró  en  Grecia  con  un  poderoso  ejército,  y  saliéndo- 
le  al  encuentro  los  atenienses  aliados  con  los  tebanos,  los  derro- 
tó en  la  grande  batalla  de  Queronea  (338).  Desde  entonces  Gre- 
cia ya  no  fué  otra  cosa  que  una  provincia  de  Macedonia.  Al  año 
siguiente,  en  la  asamblea  de  Corinto,  presidida  por  Filipo,  se  for- 
mó una  liga,  de  la  cual  fué  nombrado  jefe,  y  estaba  ya  dispuesto 
á  declarar  la  guerra  á  los  persas,  cnando  el  puñal  de  un  asesino 
cortó  su  vida  enmedio  de  un  banquete  (336). 
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EL  IMPERIO    MACEDÓNICO 
Tercera  época  de  la  Edad  pagana 

Segundo  periodo  de  la  historia  de  Macedonia. —  Desde  Ale- 
jandro Magno  hasta  la  batalla  de  Ipso  (336-301). 

Alejandro  (336-323). — Las  conquistas  de  Filipo  prepararon 
el  camino  para  las  grandes  empresas  de  su  hijo  Alejandro,  el 
cual  le  sucedió  á  los  veinte  años.  Joven,  animado  por  inextin- 
guible ambición  y  por  el  amor  á  la  gloria,  capaz  de  concebir  en 
su  vasta  inteligencia  los  más  grandiosos  planes,  y  superior  á  to- 
dos los  obstáculos  para  realizarlos,  guerrero  y  estadista,  con- 
quistador y  civilizador  á  la  vez,  amante  de  las  letras  y  entu- 
siasta de  la  grandeza  militar,  Alejandro  llevó  á  cabo  en  breves 
años  hechos  tan  extraordinarios,  que  bastarían  á  inmortalizar  á 
muchos  héroes. 

Aleja.nd.ro  sobresalía  'por  sus  fuerzas  físicas,  por  su  vigor  en  los 
ejercicios  gimnásticos,  y  como  habilísimo  ginete.  Cuéntase  que  habien- 
do traído  á  su  padre  un  caballo,  que  nadie  podía  domar,  él,  que  era  muy 
joven  todavía,  rogó  á  su  padre  que  se  lo  diera.  Lo  cogió  de  las  riendas, 
lo  volvió  de  frente  al  sol  para  deslumhrarlo  un  instante  y  lo  montó  sú- 
bitamente. Rápido,  como  una  flecha,  salió  el  animal  con  el  ginete.  To- 
dos temblaron  por  él,  pero  al  cabo  de  algún  tiempo  le  vieron  volver  y 
que  el  caballo  dócil  obedecía  á  la  mano  que  le  guiaba.  Filipo  lleno  de 
entusiasmo  le  abrazó  diciendo:  «Hijo  mío,  busca  otro  reino  más  gran- 
de; Macedonia  es  muy  pequeña  para  tí.>  Reveló  su  extraordinaria  am- 
bición, cuando  al  ver  las  victorias  de  Filipo,  decía  con  desconsuelo: 
«mi  padre  nada  va  á  dejarme  que  conquistar».  Por  otra  parte  bajo  la 
dirección  de  su  maestro  Aristóteles  había  adquirido  grande  instrucción» 
así  en  las  ciencias  como  en  la  política.  L9Ía  con  pasión  la  Uiada  y  en- 
tusiasmado con  las  hazañas  de  los  héroes  griegos,  aspiraba  á  imitar- 
los. Tal  era  el  sucesor  de  Filipo,  el  destinado  á  ser  el  más  grande  y  fa- 
moso conquistador  de  la  antigüedad. 

Al  subir  al  trono,  los  griegos,  animados  por  Demóstenes,  se 
sublevaron  contra  él,  á  la  vez  que  le  rehusaba  la  obediencia 
Átalo,  enviado  por  Filipo  al  Asia  Menor  para  emprender  la  gue- 
rra contra  los  persas.  Alejandro  sofocó  esta  rebelión  con  la 
muerte  de  Átalo,  y  penetrando  rápidamente  en  Grecia,  antes  de 
que  los  griegos  se  apercibiesen  para  la  defensa,  puso  sitio  á  Te- 
bas.  Los  griegos  se  sometieron,  les   concedió  la  paz  é  hizo  pro- 
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clamar  la  independencia  de  los  Estados  helénicos.  Estos  le  die- 
ron el  mando  en  jefe  del  ejército  contra  los  persas.  Dirigióse 
luego  contra  los  traaos,  tribalios  é  ilirios,  y  penetrando  en  sus 
montañas  les  sometió  donde  quiera  que  resistieron,  corriendo  á 
veces  gravísimos  peligos. 

La  falsa  noticia  de  su  muerte  provocó  en  Grecia  nna  nueva 
y  más  formidable  insurrección,  pero  Alejandro,  rápido  como  el 
rayo,  pasó  desde  Iliria  á  Beocia,  puso  nuevamente  sitio  á  Tebas, 
la  tomó  por  asalto  y  la  hizo  destruir,  á  excepción  de  algunos 
templos  y  de  la  casa  del  poeta  Píndaro. 

Seis  mil  tebanos  perecieron  en  la  ciudad,  sacrificados  alodio  de  los 
plateo3,  focenses  y  laceiemonios,  sus  enemigos,  que  militaban  á  suel- 
do de  Alejandro;  I03  demás  fueron  reducidos  á  esclavitud.  Alejandro 
conservó  toda  su  vida  «1  remordimiento  de  aquella  horrible  matanza, 
hecha  por  complacer  el  encono  feroz  de  sus  aliados. 

Destruida  Tebas,  la  Grecia  se  sometió  y  Alejandro  pudo  rea- 
lizar su  propósito  de  llevar  la  guerra  al  Asia. 

Querrás  asiáticas  (334-325). -Estas  duraron  nueve  años 
y  pueden  dividirse  en  cinco  campañas;  1.a  La  del  Asia  Menor. — 
2.a  La  de  Siria,  Fenicia  y  Egipto. — 3.a  La  de  Babilonia  y  Per- 
sia.—^.*  La  del  interior  del  Asia, —  5.a  La  de  la  India. 

1.a  Campaña  (334). — -Con  un  ejército  de  30.000  infantes  y 
,5.000  caballos,  víveres  para  un  mes  y  escasos  recursos,  empren- 
dió Alejandro  la  conquista  del  Asia.  Atraviesa  el  Helesponto, 
pasa  el  Gránico'H.  nado,  y  derrota  el  primer  ejército  de  los  per- 
sas. El  fruto  de  esta  victoria  fué  apoderarse  del  Asia  Menor  y 
dar  la  libertad  á  las  colonias  griegas. 

Alejandro  pasó  el  invierno  en  Gordium,  ciudad  de  la  Frigia.  Dijé- 
ronle  que  un  oráculo  babía  prometido  el  impedo  de  Asia  á  quien  des- 
atara una  cuerda  anudada  por  muy  artificiosa  manera.  Alejaudro  cor- 
tó el  nudo  con  su  espada,  haciendo  crecer  de  este  modo  á  sus  soldados 
que  estaba  cumplido  el  oráculo. 

Al  año  siguiente  (333),  Alejandro  continuó  su  marcha  por  la 
costa  meridional  del  Asia  Menor,  y  sometió  la  Cilicia.  Darío  Co- 
domano,  rey  de  los  persas,  le  salió  al  encuentro  en  la  llanura  de 
Isso,  pero  Alejandro  alcanzó  otra  victoria  más  brillante  que  la 
anterior,  encontrando  en  el  campo  enemigo  inmenso  botín,  y 
cayendo  en  sus  manos  la  familia  real,  á  la  cual  trató  con  regia 
generosidad.  Darío  le  ofreció  la  paz  y  el  dominio  del  Asia  Me- 
nor hasta  el  Tauro,  pero  él  desechó  esta  proposicioones. 
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2.a  Campaña  (333J. — Continuando  su  marcha  triunfal,  Ale- 
jandro sometió  la  Siria  y  las  ciudades  fenicias,  á  excepción  de 
Tiro,  que  resistió,  creyéndose  inexpugnable,  por  estar  asentada 
en  una  isla;  pero  Alejandro  hizo  construir  un  muelle  gigantesco 
que  enlazaba  la  isla  con  el  continente,  y  después  de  siete  meses 
de  sitio,  Tiro  tué  tomada  en  medio  de  una  general  matanza.  Des- 
pués de  esto  entró  en  Jerusalén,  que  le  abrió  sus  puertas,  y  ha- 
biendo vencido  la  resistencia  de  Gaza,  al  cabo  de  dos  meses  de 
sitio,  se  dirijió  á  Egipto.  Los  egipcios,  exasperados  por  la  tira- 
nía de  los  persas,  le  recibieron  como  libertador,  y  Alejandro  les 
devolvió  sus  antiguas  instituciones.  Fundando  á  Alejandría  pre- 
paró la  grandeza  futura  de  Egipto,  pues  aquella  ciudad  llegó  á 
ser  el  centro  comercial  de  los  antiguos,  ala  vez  que  el  asilo  de 
la  cultura  griega,  arrojada  de  su  patria  por  la  guerra  y  las  dis- 
cordias. Depués  verificó  una  expedición  al  templo  de  Ammán, 
situado  en  el  desierto  Líbico,  donde  hizo  que  el  oráculo  le  de- 
clarase hijo  de  Júpiter , 

3.a  Campaña  (331-330). — Entre  tanto,  Darío,  llamando  á  las 
armas  á  todas  las  provincias  de  su  vasto  imperio,  reunió  un  ejér- 
cito innumerable;  pero  Alejandro  le  venció  de  nuevo  en  la  bata- 
lla de  Árdelas,  donde  su  genio  y  el  valor  de  sus  tropas  decidie- 
ron la  suerte  de  la  monarquía  persa,  á  pesar  de  la  superioridad 
numérica  de  sus  enemigos.  Babilonia,  Susa  y\Persépolis  cayeron 
en  su  poder,  y  en  esta  última,  Alejandro,  excitado  por  una  cor- 
tesana en  medio  de  la  embriaguez  de  un  banquete,  hizo  incendiar 
el  palacio  de  los  persas. 

Darío,  fugitivo,  pensaba  todavía  en  disputar  á  Alejandro  los 
restos  de  su  imperio,  pero  el  traidor  Beso,  sátrapa  de  Bactriana, 
se  apoderó  de  él  y  le  cargo  de  cadenas,  maltratándole  cruelmen- 
te. Perseguido  Beso  por  Alejandro,  indignado  ante  esta  infamia, 
abandonó  á  Darío,  ya  moribundo.  El  héroe  macedónico  derra- 
mó lágrimas  sobre  el  cadáver  de  su  infortunado  adversario,  po- 
co antes  tan  poderoso. 

4.a  Campaña  (330-327)  — Alejandro  continuó  sus  conquistas 
por  el  interior  del  Asia,  región  cubierta  de  estepas  y  montañas, 
que  ofreció  grandes  obstáculos  á  su  marcha.  Esto  aumentó  el 
cansancio  de  las  tropas,  é  hizo  nacer  el  descontento  entre  ellas, 
mucho  más  desde  que  el  monarca,  adoptando  las  eos*  unbres 
orientales,  se  rodeó  de  la  nobleza  persa.  Entonces  estalló  una 
conspiración  que  fué  sofocada.  La  expedición  al   centro  del  Asia 
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dio  por  resultado  la  sumisión  de  las  regiones  situadas  al  E.  del 
Caspio  (Aria,  Hircania,  Drangia,  Aracosia,  Bractriana  y  Sog- 
diana).  En  Bactriana  hizo  crucificar  á  Beso,  hecho  prisionero,  y 
conquistada  la  Sogdiana,  se  casó  con  la  hija  de  unos  de  los  jefes 
de  este  país,  llamada  Roxana.  Sus  costumbres  acabaron  de  trans- 
formarse entonces,  y  cayendo  en  el  despotismo  oriental,  trató 
como  siervos  á  sus  compañeros  de  armas,  hasta  el  punto  de  dar 
muerte  con  sus  propias  manos  á  Clito,  que  le  había  salvado  la 
vida  en  uaa  batalla.  Estalló  una  nueva  conjuración,  que  fué  aho- 
gada en  sangre. 

5.a  Campaña. — Expedición  á  la  India  (327-325). — Alejandro 
proyectó  enseguida  la  conquista  de  la  India,  donde  hasta  enton- 
ces no  había  penetrado  ningún  monarca  de  Occidente.  Sometié- 
ronsele  los  reyes  de  Taxila  y  Cachemira;  mas  este  último  se 
alió  secretamente  con  Poro,  que  le  salió  al  encuentro  con  pode- 
roso ejército  junto  al  Hidaspes.  La  batalla  fué  sangrienta  y  re- 
ñida, pero  Alejandro  quedó  vencedor.  Llevado  á  su  presencia 
Poro,  que  había  sido  hecho  prisionero,  le  preguntó  de  qué  mo- 
do quería  ser  tratado:  «.Como  rey»,  contestó  el  valeroso  indio. 
Alejandro  procedió  con  él  generosamente  y  le  devolvió  su 
reino. 

Cuando  proyectaba  penetrar  hasta  el  Ganges  y  someter  á 
los  prasios,  su  ejército,  cansado  ya  de  tantas  conquistas,  al  pa- 
recer sin  objeto,  se  negó  á  seguirle.  Alejandro  tuvo  qne  volver 
á  Babilonia,  donde  por  otra  parte,  habían  estallado  desórdenes 
que  hacían  necesaria  su  presencia. 

Causa  de  las  rápidas  victorias  de  Alejandro.— Aparte  de  su 

genio  militar,  contribuyeron  á  los  triunfos  de  Alejandro:  1.°  la  supe- 
rioridad incomparable  de  la  táctica  griega,  perfeccionada  por  Filipo; 
2.°  la  confianza  que  con  su  valor  personal  y  sus  rasgos  de  generosidad 
sabía  inspirar  á  sus  soldados;  3.°  la  decadencia  del  espíritu  guerrero 
entre  los  persas  y  la  mala  organización  de  sus  tropas.  Expondremos 
estos  conceptos. 

1.°  La  base  del  ejército  griego  era  la  famosa  falange  macedónica  y 
la  caballería.  La  falange  compuesta  de  16.000  hombres,  formando  un 
cuadro  de  1.000  por  cada  frente  y  cuyos  individuos  estaban  provistos 
de  escudo  y  largas  picas,  formaba  una  masa  inmóvil  y  cerrada,  que 
presentaba  al  enemigo  sus  picas  por  todos  lados.  Mientras  guardaba 
el  campo  de  batalla,  Alejandro  al  frente  de  su  caballería  atacaba  al 
enemigo  y  descomponía  sus  filas  introduciendo   en  ellas  la  confusión, 

2.°      Alejandro  sabía  inspirar  absoluta  confianza  á  sus  soldados.  En 
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la  batalla  del  Gránico  un  rápido  movimi  mto  ordenado  por  él,  contra 
la  opinión  de  los  generales,  decidió  la  victoria.  En  otra  ocasión,  abra- 
sados de  sed  los  soldados  por  la  falta  de  agua,  un  macedonio  le  pre- 
sentó una  poca  que  babía  recogido  en  el  casco,  pero  Alejandro  lejos  de 
beber,  la  vertió  en  el  suelo  diciendo:  «no  beberé  mientras  les  tropas 
están  sedientas>,  rasgo  que  provocó  entusiasmo  general. 

3,°.  Los  persas,  entregados  á  la  ¡molicie,  babían  perdido  su  anti- 
guo espíritu  militar,  que  les  babía  permitido  avasallar  el  Asia.  Sus 
armas  eran  muy  inferiores  á  las  de  los  griegos,  y  la  inmensa  muche- 
dumbre que  formaba  sus  ejércitos,  sin  disciplina,  ni  táctica,  se  embara- 
zaba á  sí  misma  con  su  número,  y  el  de  los  siervos  y  bagajes  que  acom- 
pañaban á  las  tropas.  Por  otra  parte  formadas  esas  muchedumbres  de 
pueblos  de  diversas  procedencias,  que  llevaban  á  duras  penas  el  yugo 
de  los  persas;  sin  unidad,  sin  cohesión,  sin  sentimiento  nacional,  no 
tardaban  en  ser  derrotadas  y  se  dispersaban  perseguidas  por  sus  disci- 
plinados y  valerosos  adversarios. 

Organización  del  imperio.— Muerte  de  Alejan- 
dro (325-323). — Alejandro  había  fundado  en  diez  años  de  con- 
quista el  imperio  más  grande  hasta  entonces  conocido,  pues  se 
extendía  desde  el  Adriático  á  la  India.  Solo  faltaba  organizarlo, 
y  él  se  dedicó  á  esta  obra  desplegando  sus  grandes  dotes  polí- 
ticas, como  antes  había  demostrado  las  de  general.  Restableció 
el  orden,  fijó  su  corte  en  Babilonia,  y  se  propuso  fundir  en 
uno  solo  todos  los  pueblos  de  su  imperio,  mezclando  la  cultura 
oriental  y  la  helénica.  Para  ello  promovió  los  enlaces  entre  ma- 
cedonios  y  asiáticos,  y  él  mismo  dio  el  ejemplo  casándose  con 
una  hija  de  Darío.  Forjaba  grandiosos  proyectos,  cuando  le  sor- 
prendió la  muerte  á  los  treinta  y  tres  años. 

Los  designios  que  se  le  atribuyen  eran  los  siguientes:  Babilonia  y  Ale- 
jandría serían  el  centro  del  comercio,  en  el  cual  pensaban  hacer  una 
gran  revolución,  sustituyendo  al  de  caravanas  el  marítimo.  Con  este 
objeto  había  hecho  explotar  mejor  el  golfo  pérsico  7  el  arábigo  y  re- 
gularizar el  curso  del  Eufrates  y  el  Tigris.  De  Babilonia  partirían  las 
expediciones  ;para  apoderarse  de  España,  África  y  demás  países  del 
Occidente.  Fundaría  en  Europa  y  Asia  muchas  ciudades,  á  más  de  las 
que  construyó,  colocadas  en  situación  apta  para  el  comercio  y  la  de- 
fensa, y  poblaría  las  primeras  de  asiáticos,  las  otras  de  europeos. 

Juicio  acerca  de  Alejandro.— Consecuencias  de 
SUS  conquistas.— A  pesar  de  que  éste  no  llegó  á  realizar 
por  completo  su  obra  civilizadora,  lo  que  hizo  en  este  sentido 
basta  para  inmortalizar  su  nombre.  Los  conquistadores  que  le 
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precedieron  destruían  la  civilización  de  los  vencidos;  él  la  con- 
servó y  quiso  regenerarla  infundiéndola  nueva  sangre. 

Respetó  hasta  la  organización  y  costumbres  de  aquellos,  pero  mo- 
dificándolas con  arreglo  á  su  plan  unificador.  Acompañado  de  una  le- 
gión de  sabios  é  ingenieros,  á  la  vez  que  hacía  formar  planos  de  los 
territorios,  mandaba  recojer  las  cosas  raras  y  los  libros  para  enviarlos 
á  Grecia. 

Alejandro,  pues,  fué  un  conquistador  á  la  manera  de  César  y  de  Na- 
poleón, con  el  cual  tiene  semejanza  en  muchos  puntos,  si  bien  le  aven- 
tajó en  elevación  de  miras  y  en  magnanimidad. 

Por  lo  demás  la  gloria  le  corrompió  y  en  muchas  ocasiones  man- 
chó su  fama  dejándose  arrebatar  de  su  impetuoso  carácter.  Las  matan- 
zas de  Tebas  y  de  Tiro,  el  incendio  de  Persépolis,  la  muerte  de  mu- 
chos que  le  habían  sido  fieles,  y  otros  hechos  de  este  género,  no  pueden 
disculparse,  aun  teniendo  en  cuenta  otros  actos  suyos  de  generosidad 
y  clemencia. 

Educado  por  Aristóteles,  amó  las  letras  con  el  mismo  entusiasmo 
que  la  gloria:  y  la  fundación  de  Alejandría  no  i-espondió  sólo  á  una 
idea  política  y  comercial,  sino  también  á  la  necesidad  de  establecer  un 
centro  intelectual,  foco  donde  h  ibían  de  converger  el  mundo  Oriental 
y  el  Occidental.  En  suma,  con  Alejandro  empieza  una  nueva  era.  Los 
pueblos,  hasta  entonces  divididos  por  leyes,  gobiernos  y  costumbres, 
comienzan  á  mezclarse  y  á  prepararse  á  una  civilización  común,  que 
había  de  propagar  hasta  los  últimos  confines  del  mundo  conocido  la 
espada  conquistadora  de  Roma,  en  cumplimiento  de  un  designio  pro- 
videncial. 

El  imperio  de  Alejandro  pereció  con  él,  pero  sus  conquis- 
tas produjeron  grandes  consecuencias:  l.°  El  estado  interior  del 
Asia  cambió  totalmente:  los  pueblos  de  Oriente,  libres  del  yugo 
persa,  recobraron  su  independencia,  é  influidos  por  la  civiliza- 
ción griega,  recibieron  una  organización  nueva. — 2.°  Estas  con- 
quistas prepararon  el  camino  á  la  dominación  [romana,  y  facili- 
taron más  tarde  la  propagación  del  Evangelio. — 3.0  Las  numero- 
sas ciudades  fundadas  por  Alejandro,  fueron  otros  tantos  focos 
de  cultura  para  el  Oriente. 

El  imperio  de  Alejandro  hasta  su  desmembra- 
ción (323-304). — La  muerte  del  conquistador  fué  la  señal  de 
guerra  para  sus  generales. 

Al  principio  convinieron  estos  en  dividir  en  varios  go- 
biernos el  imperio,  distribuyéndolos  entre  sí;  pero  las  discor- 
dias no  tardaron  en  estallar,  y  á  ellas  siguió  un  periodo  calami- 
toso de   guerras,  crímenes,    traiciones    y  asesinatos,  que    duró 
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veintidós  años.  Perecieron  sucesivamente  asesinados  todos  los 
individuos  de  la  familia  de  Alejandro,  incluso  su  hijo,  á  quien 
Roxana  dio  á  luz  después  de  la  muerte  de  aquél.  Antigono,  uno 
de  los  generales,  ayudado  de  su  hijo  Demetrio,  intentó  restable- 
cer el  imperio  de  Alejandro;  pero  aliándose  contra  ellos  otros 
cuatro  generales,  Casandro,  Ptolomeo,  Lisimaco  y  Seléuco,  los 
vencieron  en  la  batalla  de  Ipso.  El  imperio  macedónico  desapa- 
reció y  se  formaron  cuatro  reinos:  ei  de  Macedonia  y  Grecia., 
bajo  Casandro;  el  de  Tracia  y  Asia  Menor,  bajo  Lisimaco;  el  de 
Siria,  bajo  Seléuco,  y  el  de  Egipto  ¡Palestina  y  Fenicia  bajo  Pto- 
lomeo. 

RESUMEN 

MACEDONIA 

La  historia  de  Macedonia  se  divide  en  tres  periodos: 

I.°     Desde  el  origen  del  reino  hasta  Alejandro. 

2.a     Desde  Alejandro  hasta  la  batalla  de  Ipso. 

3.0  Desde  esta  batalla  hasta  la  reducción  de  Macedonia  á 
provincia  romana. 

Primer  periodo. —El  fundador  de  este  reino  fué  Pérdicas, 
jefe  de  una  tribu  dórica.  Sus  sucesores  tuvieron  que  sostener 
guerras  con  los  pueblos  bárbaros  vecinos,  por  espacio  de  dos 
siglos.  Darío  I  hizo  tributario  este  reino,  que  recobró  su  inde- 
pendencia en  la  segunda  guerra  médica.  Después  del  reinado  de 
Arquelao,  que  fué  asesinado  por  la  nobleza  á  causa  de  su  exce- 
siva severidad,  empezó  un  largo  periodo  de  guerras  civiles,  que 
no  terminó  hasta  que  Filipo  II,  destronando  á  su  sobrino  Amin- 
tas,  usurpó  la  corona. 

FÜipO  II- — Era  éste  un  príncipe  hábil,  ambicioso  y  valiente, 
y  deseando  fundar  una  poderosa  monarquía,  empezó  por  reor- 
ganizar su  estado  y  el  ejército,  introduciendo  en  éste  la  táctica 
tebana,  aunque  perfeccionada.  Sometió  á  los  tracios  y  otros  pue- 
blos vecinos,  y  aprovechándose  de  las  guerras  intestinas  que 
desolaban  á  Grecia,  se  propuso  someterla. 

Diéronle  ocasión  para  ello  las  guerras  sagradas,  sostenidas 
por  los  focenses,  á  quienes  ayudaban  Atenas  y  Esparta,  contra 
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los  tebanos  y  otros  pueblos.  Estos  pidieron  auxilio  á  Filipo,  que 
venció  á  los  focenses  en  una  batalla.  Invadió  entonces  la  Grecia 
Central;  pero  los  atenienses,  á  quienes  el  elocuente  Demóstenes 
había  advertido  de  los  proyectos  del  monarca  macedonio,  le 
obligaron  á  retroceder. 

Filipo  apeló  entonces  á  la  astucia;  creóse  partidarios  en  Gre- 
cio,  por  medio  del  oro;  se  hizo  proclamar  presidente  de  la  liga 
de  los  Anfictiones,  y,  so  pretexto  de  ejecutar  una  sentencia  dic- 
tada por  éstos  contra  Anjisa,  penetró  en  Grecia  con  numeroso 
ejército.  Los  atenienses  le  salieron  al  encuentro,  y  Filipo  los  de- 
rrotó en  Queronea.  Grecia  quedó  desde  entonces  sujeta  á  Mace- 
donia.  Al  año  siguiente  Filipo  fué  asesinado  en  un  banquete. 

IMPERIO    MACEDÓNICO 

Tercera  época  de  la  edad  pagana.--  Desde  Alejandro  Mag- 
no hasta  la  fundación  del  imperio  romano. 

Segundo  periodo  de  la  historia  de  Macedonia.  —Alejandro 
Magno  sucedió  á  su  padre  Filipo.  Impulsado  por  la  ambición  y 
el  amor  á  la  gloria,  llevó  á  cabo  tan  notables  hazañas,  que  le 
han  merecido  el  primer  lugar  entre  los  más  grandes  conquista- 
doresa 

Al  subir  al  trono  tuvo  que  sofocar  una  rebelión  de  los  tra- 
cios  é  ilirios,  y  otras  dos  de  los  griegos,  á  los  que  perdonó  la  vez 
primera  y  castigó  la  segunda  duramente.  Enseguida  llevó  la  gue- 
rra al  Asia,  empezando  aquellas  famosas  campañas  que  han  in- 
mortalizado su  nombre. 

Guerras  asiáticas- — Alejandro  declaró  la  guerra  á  Darío  Co- 
domano,  rey  de  los  persas,  y  habiéndose  presentado  en  Asia, 
derrotó  al  ejército  de  aquel  en  la  batalla  del  Gránico.  Al  año  si- 
guiente venció  al  mismo  Darío  en  Isso,  cayendo  en  su  poder  la 
familia  real  y  un  rico  botín.  Continuando  su  marcha  triuntal  so- 
metió la  Siria  y  la  Fenicia,  siendo  el  hecho  más  glorioso  la  toma 
de  Tiro;  penetró  en  Palestina  y  se  dirigió  á  Egipto.  Libertó  á  es- 
te país  del  yugo  de  los  persas  y  fundó  á  Alejandría. 

Volviendo  de  nuevo  contra  Darío,  que  había  reunido  un  nu- 
meroso ejército,  le  derrotó  en  Árdelas  y  se  apoderó  de  Babilo- 
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nia,  Susa  y  Persépolis.  Darío,  fugitivo,  fué  asesinado  por  un  trai- 
dor y  con  él  concluyó  la  monarquía  persa . 

Siguió  Alejandro  por  el  interior  del  Asia,  conquistó  las  re- 
giones situadas  al  E.  del  Caspio,  y  de  allí  se  encaminó  á  la  In- 
dia, donde  sometió  los  reinos  de  Taxila  y  Cachemira,  y  venció 
á  Poro  junto  al  Hidaspes. 

El  cansancio  del  ejército  y  algunas  conspiraciones  le  obliga- 
ron á  detenerse  en  sus  conquistas,  cuyo  resultado  había  sido  la 
formación  del  imperio  más  grande  conocido  hasta  entonces.  Em- 
pezó á  organizado,  mas  antes  de  concluir  su  obra  le  sorprendió 
la  muerte. 

La  consecuencia  principal  de  las  conquistas  de  Alejandro  fué 
llevar  al  Asia  la  cultura  helénica,  que  produjo  cambios  grandes 
en  la  organización  política  de  los  países  sometidos. 

Desmembración  del  imperio  de  Alejandro— Los  generales  de 

éste  trataron  de  repartirse  la  herencia  del  conquistador,  é  hicie- 
ron perecer  á  toda  su  familia.  Pero  habiendo  querido  Antígono, 
uno  de  ellos,  restablecer  el  imperio,  los  otros  se  coligaron  contra 
él  y  le  vencieron  en  la  batalla  de  Ipso.  Formáronse  después  de 
ésta  cuatro  reinos:  el  de  Macedonia  y  Grecia,  bajo  Casandro;  el 
de  Tracia,  bajo  Lisímaco;  el  de  Siria,  bajo  Seléuco,  y  el  de 
Egipto,  bajo  Ptolomeo. 

LECCIÓN  XVI 

GRECIA,  MACEDONIA  Y  EP1RO 

Ouínto  periodo  de  la  historia  griega  (338-146). — Segundo 
y  tercero  de  la  Macedónica  (323-148). 

Grecia  desde  la  batalla  de  Queronea.  -Después  de  la  batalla 
de  Queronea  (338),  Grecia  entró  en  el  periodo  de  su  decadencia. 
Mientras  Alejandro  conquistaba  el  Asia,  los  espartanos  trataron 
de  sacudir  el  yugo,  pero  fueron  sometidos  por  Antipatro,  go- 
bernador de  Macedonia  (330).  A  la  muerte  de  Alejandro  vol- 
vieron á  sublevarse,  originándose  de  esto  la  guerra  lamiaca,  en 
la  cual  nuevamente  fueron  sometidos. 

Macedonia  y  Grecia.— 1.°  hasta  la  batalla  de  Ipso  (323- 
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301). — Tanto  una  como  otra  región  fueron  teatro  de  la  guerra 
que  sostuvieron  los  generales  de  Alejandro.  Demetrio  Polyorce- 
tes,  hijo  de  Antígono,  arrebató  á  Casandro  la  Grecia,  pero  éste 
concluyó  por  expulsarlo,  y  afirmó  su  autoridad  después  de  la 
batalla  de  Ipso. 

3.0     Hasta  la  invasión  de  los  galos  (30I-280). 

Después  de  la  muerte  de  Casandro,  Demetrio,  dueño  ya  de 
Grecia,  se  apoderó  también  del  trono  de  Macedonia.  Sus  pro- 
yectos ambiciosos  de  restablecer  la  monarquía  de  Alejandro 
le  suscitaron  tres  poderosos  enemigos:  Pirro,  rey  de  Epiro,  Li- 
símaco,  de  Tracia,  y  Ptolomeo,  de  Egipto,  que  aliándose,  le  de- 
rrotaron. La  Macedonia  fué  dividida  entre  los  dos  primeros,  y 
poco  después  cedida  por  Pirro  á  Lisímaco,  que  la  dominó  por 
entero,  hasta  que  fué  vencido  por  Seléuco,  rey  de  Siria,  en  la 
batalla  de  Corupedion.  Asesinado  Seléuco  por  Ptolomeo  Ceráu- 
no,  éste  se  proclamó  rey  de  Macedonia.  Entretanto  la  Grecia  es- 
taba sometida  á  Antígono  Gonatas,  hijo  de  Demetrio,  que  la  ha- 
bía defendido  contra  Ptolomeo. 

Invasión  de  los  galos  (280-277). — -En  esta  situación  tuvo  lu- 
gar en  Macedonia  una  invasión  de  tribus  galas  que  devastaron 
el  país  y  dieron  muerte  en  una  batalla  á  Ptolomeo.  Aunque  ven- 
cidos al  fin.,  reaparecieron  los  galos  al  año  siguiente,  y  llegaron 
hasta  la  Grecia  Central,  -cubriéndolo  todo  de  ruinas  á  su  paso; 
pero  la  resistencia  que  encontraron  en  los  griegos  y  el  desorden 
que  penetró  en  sus  filas,  les  obligaron  á  retroceder.  Pasando  al 
Asia  Menor,  poblaron  el  país,  que  de  ellos  tomó  el  nombre  de 
G alacia. 

3.0     Desde  Antígono  Gonatas  á  Filipo  111 277-221). 

Después  de  la  derrota  de  los  galos,  Antígono  Gonatas, 
logró  ocupar  el  trono  de  Macedonia,  mas  fué  derrotado  por  Pi- 
rro, que  le  arrebató  su  reino,  é  intentó  someter  el  Peloponeso.  A 
la  muerte  de  Pirro,  Antígono  recobró  su  cetro,  y  libre  de  riva- 
les, proyectó  conquistar  la  Grecia.  Atenas  se  le  somefió,  mas  en- 
contró un  grande  obstáculo  en  las  dos  ligas  aquea  y  etolia,  últi- 
mos baluartes  de  la  independencia  griega.  Al  frente  de  la  pri- 
mera se  encontraba  A  rato,  que  había  logrado  darle  grande  ex- 
tensión en  el  Peloponeso. 

Liga  etolia.— Había  nacido  esta  á  consecuencia  de  las  guerras  que 
siguieron  á  la  muerte  de  Alejandro,  y  formaban  parte  de  ella  al  prin- 
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cipio  todas  las  poblaciones  de  la  Etolia.   Después  se  le  incorporaran 
otros  Estados  de  la  Grecia  Central. 

Liga  aquea.—  Se  remonta  su  origen  a  la  inmigración  doria,  y  fué  re- 
novada en  la  guerra  de  Tebas  con  Esparta,  pero  su  importancia  empe- 
zó cuando  Antígono  trató  de  dominar  el  Peloponeso. 

Ambas  ligas  eran  parecidas  en  su  organización.  Las  ciudades  con- 
federadas permanecían  independientes,  celebraban  anualmente  una 
asamblea  federal,  y  tenían  tres  magistrados  supremos:  el  presidente, 
estratega,  general  de  las  tropas  federales;  el  hipparco,  general  de  la  ca- 
ballería, y  el  grammateus  ó  secretario. 

Rechazado  Antígono  por  la  liga  etolia  en  la  Grecia  Central, 
y  por  la  aquea  en  el  Peloponeso,  tuvo  que  renunciar  á  sus  pro- 
yectos. Sin  embargo  la  rivalidad  y  la  guerra  que  estalló  entre 
aquellas,  sugirieron  á  Demetrio  II,  sucesor  de  Antígono,  la  idea 
de  renovar  la  tentativa.  Ambas  ligas  se  unieron  ante  el  enemigo 
común,  y  los  macedonios  fueron  rechazados.  Arato,  jefe  de  los 
aqueos,  consiguió  entonces  rescatar  á  Atenas,  la  cual  con  los  de- 
más Estados  del  Peloponeso,  á  excepción  de  Esparta,  entró  en 
la  liga,  que  llegó  á  la  cumbre  de  su  poder. 

Este  engrandecimiento  despertó  la  envidia  de  Esparta,  que 
había  recobrado  alguna  importancia,  gracias  al  restablecimiento 
de  sus  antiguas  leyes,  y  aspiraba  á  recobrar  su  supremacía  en 
el  Peloponeso. 

Esparta  había  venido  á  la  mayor  decadencia  después  de  la  guerra 
de  Teba9.  Abolida  la  constitución  de  Licurgo,  dominaba  en  ella  la  oli- 
garquía. Agis  IV  quiso  restablecer  las  leyes,  pero  oponiéndose  los  ricos 
y  su  colega  el  rey  Leónidas,  fué  vencido  y  condenado  á  muerte.  Cleome- 
nes  111,  sucesor  de  Leónidas,  consiguió  llevar  a  cabo  el  proyecto  de 
Agis,  y  Esparta  recobró  sus  antiguas  leyes. 

Estalló,  pues,  la  guerra  entre  Esparta  y  la  liga  aquea.  Arato, 
vencido,  solicitó  el  auxilio  de  Antígono  Doson,  sucesor  de  De- 
metrio II,  y  los  aliados  derrotaron  á  los  espartanos  en  la  gran 
batalla  de  Sclasia.  Antígono  se  aprovechó  de  esta  victoria  para 
apoderarse  de  Esparta  y  Corinto,  y  alcanzar  la  preponderancia 
en  el  Peloponeso. 

4.0  Macedonia  y  Grecia  hasta  su  reducción  á  provincias  roma- 
nas ^221-146). — Nuevas  guerras  que  estallaron  entre  los  etolios 
y  aqueos,  proporcionaron  á  Filipo  III  de  Macedonia  la  ocasión 
de  asegurar  su  dominación  en  Grecia.  Solicitada  su  alianza  por 
Annibal,  intervino  en  la  guerra  de  éste  contra  los  romanos,  pe- 
ro fué  vencido  en  Apolonia. 


Historia   Universal  iói 

Filipo  extremó  entonces  su  tiranía  con  los  griegos,  y  Arato 
que  censuraba  su  proceder,  murió  envenenado.  Los  etolios  se 
aliaron  con  los  romanos,  y  la  guerra  continuó  en  Grecia  por  es- 
pacio de  seis  años,  hasta  que  se  celebró  una  paz. 

Esta  no  impidió  á  Filipo  continuar  en  sus  proyectos  de  con- 
quista. Atacó  á  Pérgamo,  y  al  mismo  tiempo  fomentaba  la  gue- 
rra entre  Esparta  y  los  aqueos,  dirigidos  por  Filopemen,  y  en- 
viaba socorros  á  los  cartagineses  contra  los  romanos.  Estos  le 
declararon  nuevamente  la  guerra  y  le  vencieron  en  la  bátala 
de  Cinocéfalos,  obligándole  á  renunciará  su  dominación  en  Gre- 
cia, la  cual  fué  declarada  libre  por  los  vencedores. 

Cuando  Filipo  III  hacía  nuevos  preparativos  de  guerra,  mu- 
rió, sucediéndole  su_  hijo  Persco,  animado  de  odio  implacable 
contra  Roma.  Habiendo  entrado  en  secretas  negociaciones  con 
Cartago,  los  romanos  le  declararon  la  guerra  y  le  vencieron  en 
la  batalla  de  Pidna.  El  reino  de  Macedonia  pereció,  y  poco  des- 
pués esta  región  fué  reducida  á  provincia  romana  (148). 

La  libertad  otorgada  á  Grecia  era  más  aparente  que  real,  y 
deseando  los  etolios  sacudir  el  yugo,  acudieron  á  Antioco  el 
Grande,  rey  de  Siria,  que  les  envió  un  ejército.  Los  romanos  lo 
rechazaron  y  sujetaron  la  Etolia,  cuya  liga  fué  disuelta. 

La  de  los  aqueos  había  llegado  entre  tanto  á  su  mayor  es- 
plendor, bajo  el  mando  de  Filopemen,  «el  último  de  los  griegos»; 
pero  muerto  éste  en  una  guerra  contra  Mesenia,  Lycortas,  que  le 
sucedió,  no  pudo  impedir  su  ruina.  Dos  años  después  de  la  su- 
misión de  Macedonia,  los  aqueos  se  sublevaron  contra  Roma. 
Derrotados  muchas  veces  los  griegos,  se  retiraron  á  Corinto', 
mas  tomada  e  lad  por  el  cónsul  Mummio,  Grecia  fué  tam- 

bién declarada  provincia  romana,  con  el  nombre  de  Acaya  (1461. 

Cronología  de  Macedonia  durante  este  período. — Casandro  306-301  . 
—  Guerra  de  sucesión  2^8).  — D-i-netrio  I  291). — Lisírnaco  (284).— Pto- 
lomeo  Coralino  2S0  . — Invasión  gala  279). — Audgouo  Gooafcas  (277). — 
Conquista  de  Macedonia  por  Pirro  (273  .  Antígono.  segunda  vez  (272). — 
Demetrio  If  (249).— Antígono  Do^on  232  .  —  Filipo  III  (221).— Perseo 
(179-163). — División  de  Macedonia  en  cuatro  repúblicas  168  . — Insurrec- 
ciónde  Andrisco  ,152).  —  Macedonia  provincia  romana  '148 

Cronología  griega. — Doininaeióu  le  F¡ Upó  II  (338-536).— 1.a  y  2.a 
insurrección  de  los  grieg  y  335).— Paz   335-323). — Guerra  lamia  ■ 

ca  (32j- -j¿2j.  —  ja¿rr as  eu'-ro  Cisandro  y  Ddtnetrió  (303  301¿. — B\talla 
do  Ipso  (301). — Rebelión  de  los  griegos  centra  Ca- andró  (299). — Demo- 
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trio  dueño  de  Grecia  (297)  y  roy  de  Macedonia  (294).— Invasión  gala 
(279).— Antígono  Gonatas,  rey  de  Macedonia  (277).— Ligas  etolia  y 
aquea.—  Arato  jefe  de  los  aqueos  (250).— Rivalidades  entre  ambas  li- 
gas.—Su  unión  con  Demetrio  II.— Guerra  de  los  aqueos  contra  Espar- 
ta (224). — Batalla  de  Selasia  (221).— Supremacía  de  Antígono  Doson  en 
Grecia.— Guerra  do  los  dos  ligas  (221-217).— Intervención  de  Filipo  III 
— 1.a  guerra  de  Filipo  contra  Roma  (212).— Muerte  de  Arato  (212). — 
Guerra  de  los  etolios  oontra  Filipo  (211-205).— Guerra  entre  Esparta  y 
los  aqueos  mandados  por  Fdopemen  (207\  — 2.aJguerra  de  Filipo  coutra 
los  romanos.— Batalla  de  Cinocéfalos  [(197).— Es  proclamada  la  liber- 
tad de  Grecia.— Disolución  de  la'liga  etolia  (189).— Guerra  de  los  aqueos 
con  Mesenia  y  muerte  de  Filopemen  (182).— Destrucción  del  reino  de 
Macedonia  (168),  y  su  conversión  en  provincia  romana  (148).— Rebe- 
lión de  los  aqueos  contra  Roma  (150).— Toma  do  Corinto  y  reducción 
de  Grecia  á  provincia  romana  (146). 

EPIRO. — -La  historia  de  esta  monarquía  es  casi  descono- 
cida hasta  las  guerras  médicas,  y  carece  de  importancia  hasta  Pi- 
rro II,  uno  de  los  más  famosos  guerreros  de  la  antigüedad.  Este 
príncipe  peleó  con  Demetrio,  rey  de  Macedonia,  y  se  apoderó 
de  esta  región,  que  tuvo  que  ceder  á  Lisimaco.  Después,  lla- 
mado por  los  tarentinos,  acudió  á  Italia,  donde  obtuvo  dos  bri- 
llantes victorias  sobre  los  romanos.  Dirigiéndose  luego  á  Sicilia 
para  auxiliar  á  los  siracusanos,  en  guerra  contra  loscartagineses, 
arrebató  á  éstos  casi  todas  sus  conquistas;  pero  habiendo  vuelto 
á  Italia,  fué  vencido  en  la  batalla  de  Benevento,  y  tuvo  que  reti- 
rarse á  su  país.  Nuevamente  se  apoderó  de  Macedonia  y  pro- 
yectó conquistar  la  Grecia,  mas  Esparta  resistió  valerosamente 
y  poco  después  Pirro  pereció  al  penetrar  en  Argos,  herido  por 
una  teja  que  le  arrojaron  desde  una  azotea. 

Pirro  fué  muy  celeb  ado  por  su  intrepidez  y  habilidad  militar.  Pre 
guntado  Aníbal  ¡por  EsMpión  cuál  era  en  su   sentir  el   mejor  geue  al, 
contestó  que  «el  primero  era  Alejandro  y  el  segundo  Pirro>;  respuesta 
que  significa  la  grande  importaacia  de  éste. 

Muerto  Pirro,  empezó  la  decadencia  de  su  reino,  que  con- 
cluyó por  caer  en  poder  de  Eilipo  III  de  Macedonia,  y  luego 
de  los  romanos. 

Cronología.  —  Xco^tolemo  (361).— A rimbas (352).  —Alejandro  1(342) 
— Eácidas  (331).  — Acetas  (312;.— Pirro  II  (295).-AlejaQ<lro  Ii  272).— 
Pirro  III  i,242).— El  Epiro  bajoJFilipo  ^221).— Protectorado  de  los  roma- 
nos (197). — Epiro  provincia  romana  (146  . 
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RESUMEN 

DECADENCIA  DE  GRECIA 

MACEDON1A    Y    EPIRO 

Ouínto  periodo  de  la  historia  Griega. — Segundo  y  Tercuro 
de  la  Macedónica. 

Grecia  y  macedoxia.— Desde  la  batalla  de  Queronea  hasta 

la  invasión  de  lOS  galos- — Grecia,  de?pués  de  la  batalla  de  Que- 
ronea, permaneció  sujeta  á  Macedonia,  siendo  inútiles  las  tentati- 
vas que  hizo  para  recobrar  su  independencia.  Casandro  fué  rey 
de  Macedonia  y  Grecia,  pero  Demetrio  Polyorcetes,  hijo  de  An- 
tígono, le  arrebató  la  Grecia,  y  á  su  muerte  dominó  también  en 
Macedonia.  Vencido  Demetrio  en  una  batalla,  la  Macedonia  pasó 
á  Lisímaco  de  Tracia  y  luego  á  Seléuco,  rey  de  Siria.  Ptolomeo 
Ceráuno,  asesino  de  Seléuco,  se  hizo  dueño  de  Macedonia,  mien- 
tras Antígono  Gonatas,  hijo  de  Demetrio,  reinaba  en  Grecia. 

Invasión  delOS  GalOS — Habiendo  sido  invadida  la.  Macedo- 
dia  por  los  galos,  Ptolomeo  pereció  en  una  batalla  contra  ellos. 
Los  galos  hallaron  resistencia  en  Grecia  y  se  dirigieron  al  Asia 
Menor,  donde  poblaron  la  Gatada,  que  recibió  de  ellos  el 
nombre. 

Macedonia  y  Grecia  hasta  Filipo  I II. — Antígono  Gonatas  se 
apoderó  también  del  cetro  de  Macedonia.  Habiendo'perdido  sus 
Estados  en  guerra  con  Pirro,  cuando  intentó  recobrar  á  Grecia 
encontró  un  grande  obstáculo  en  las  dos  ligas  etolia  y  aquea. 

Antígono  renunció  á  sus  pretensiones,  mas  su  sucesor  Deme- 
trio II  las  renovó,  empezando  entonces  la  lucha  entre  Macedo- 
Dia  y  Grecia.  Arato,  jefe  de  la  liga  aquea,  elevó  á  ésta  á  la  cum- 
bre del  poder;  pero  eso  mismo  despertó  la  rivalidad  de  Esparta 
y  dio  origen  á  una  guerra  entre  ésta  y  la  liga  aquea.  Antígono, 
sucesor  de  Demetrio,  llamado  por  Arato,  intervino  en  ella,  y  ha- 
biendo vencido  á  Esparta,  se  apoderó  de  esta  ciudad,  alcanzando 
gran   preponderancia  en  el  Peloponeso. 

Filipo  III- — Macedonia  y  Grecia  provincias  romanas. — Lis  d¡- 
senciones  enfre  la  liga  etolia  y  la  a  juea  sumiivstraron  á  Filipo  III, 
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sucesor  de  Antígono,  los  medios  de  asegurar  su  dominación  en 
Grecia.  Los  etolios  pidieron  auxilio  ájlos  romanos,  y  éstos,  irrita- 
dos contra  Fiüpo  por  los  auxilios  qu  :  enviaba  á  los  cartagine- 
ses, y  queriendo  oponerse  á  sus  proyectos  de  conquista,  le  de- 
clararon la  guerra,  venciéndole  en  la  batalla  de  Cinocéfalos.  Los 
romanos  proclamaron  libre  á  la  Grecia.  Pero  esta  libertad  fué 
más  aparente  que  real,  y  viendo  los  etolios  que  no  habían  conse- 
guido otra  cosa  que  cambiar  de  dueños,  se  sublevaron  contra 
Roma,  que  los  venció  y  disolvió  la  liga. 

La  misma  suerte  tuvo  la  aquea,  que  había  conservado  su  im- 
portancia bajo  el  mando  de  Filopemen.  Después  de  muchas  de- 
i  rotas,  Corinto,  último  refugio  de  la  independencia  helénica,  fué 
también  tomada  y  Grecia  convertida  en  provincia  romana,  con 
el  nombre  de  Acaya. 

Dos  años  anteshabía  sucedido  lo  mismo  con  Macedonia,  des- 
pues  de  la  derrota  de  Perseo,  hijo  de  Filipo,  en  la  batalla  de 
Pidna. 

Ep.ro. — Esta  monarquía  no  adquirió  importancia  hasta  Pi- 
rro II,  uno  de  los  más  célebres  ^capitanes  de  la  antigüedad.  La 
guerra  más  famosa  en  que  intervino  este  príncipe,  fué  la  de  los 
t  irentinos  con  los  romanos.  Vencido  en  Bcnevento,  volvió  á  su 
país,  trató  de  someter  á  Grecia,  y  murió  cuando  entraba  triun- 
fador en  Argos.  Después  de  él  perdió  toda  la  importancia  su 
reino,  que  cayó  al  fin  en  poder  de  Filipo  III  de  Macedonia,  y 
luego  de  los  romanos. 

APÉNDICE 

Instituciones  soc'.ilo^,  rjligio^as  y  políticas  de  los  Griegos 

I.  Nac.onaudad  helénica 

Su  carácter.— Los  diversos  Estados. — Grecia  nun- 
ca tormo  una  nación  en  el  sentid  )  extricto  de  la  palabra.  lira 
más  bien  un  conjunto  de  pequeños  Estados  independientes,  pero 
unidos  por  ciertos  vínculos  comunes. 

Estos  ii  t  idjs  pasaron  e;i  el  transcurso  del  tie.npo  por  va- 
rias formas  de  gobierno.  Monárquicos  en  la  época  helénica,  to- 
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dos  ello-,  á  excepción  de  Esparta,  cambiaron  cu  constitución 
después  de  la  conquista  doria,  y  fueron  gobernados  por  la  aris- 
tocracia. Esto  produjo  luchas  intestinas  y  la  formación  de  dos 
partidos:  el  aristocrático  y  el  popular.  Las  discordias  que  ambos 
mantuvieron  fa;ilitó  el  camino  del  poder  á  algunos  hombres  au- 
daces, que  supieron  aprovecharse  del  cansancio  de  los  partidos, 
y  nació  la  tiranui.  lista,  á  su  vez,  fué  reemplazada  por  la  demo- 
cracia' más  ó  menos  moderada,  que  no  tardó  en  degenerar  en 
demagogia,  y  en  ser  una  de  las  causas  de  la  disolución  de  Grecia. 
Estas  diversa?  fa^as  polícija-i  pue  ien!c!asiGcai*áe  d^l  irioio  siguien- 
te: del  siglo  XI [  al  VIII  es  abolida,  la  monarquía  (en  Beocia.  que  es  la 
primera,  1160. — Eq  Corinto,  que  es  la  última,  7t>0).— Hasta  el  siglo  VII 
Arcontado.— Oligarquía. — De  mediados  del  VII  á  fia  del  VI.  Tiranía. 
—  Del  siglo  VI  en  adelante. — Democracia. 

Vínculos  de  la  nacionalidad  lielénica.— — Eran: 

i.°  La  comunidad  de  lengua,  origen,  tradiciones  é  intereses. — 
2.°  Los  juegos  públicos. — 3.0  Las  anfictionías. — 4.0  Las  ligas  beo- 
da, helénica  y  del  Peloponeso  y  más  tarde  la  etolia  y  la  aquea. 

Los  juegos  públicos, 'elevados  á  una  institución  nacional,  y  que  eran 
un  palenque  abierto  al  valor  y  al  ingenio,  donde  se  otorgaban  premios 
y  honores  muy  codiciados  á  los  que  vencían,  atraían  á  los  hombres 
más  eminentes  de  todos  los  Estados  griegos,  y  ponían  á  éstos  en  comu- 
nicación. Los  principales  de  estos  juegos  fueron:  1.°  Los  olímpicos,  ce- 
lebrados ea  honor  da  Zeus.— 2.°  Los  ñemeos. — 3."  Los  ístmicos. — 4.°  Los 
piucos  ó  deíficos.  Consistían  en  ejercicios  gimnásticos  y  en  certámenes 
de  poesía  y  de  música. 

Las  anfictionías  eran  unas  federaciones,  cuyo  objeto  primario  fué 
protejer  el  templo  donde  se  celebraban  las  fiestas,  pero  á  la  vez  servían 
de  asambleas  políticas,  donde  se  resolvían  los  asuntosjde  interés  común 
á  los  confederados.  La  de  Delfos  fué  la  más  notable  y  servía  de  lazo 
político  á  la  Grecia  Central  y  parte  de  Tesalia.  Estas  instituciones  de- 
cayeron al  formarse  las  ligas  do  Beocia,  del  Peloponeso  y  de  Atenas. 
Más  tarde  las  li^as  etolia,  y  aquea  fuarou  el  último  refugio  de  la  mori- 
bunda nacionalidad  griega. 

II.    RELIGIÓN 

El  monoteísmo  palásgico  y  su  degeneración  en 
politeísmo.  —Los  primitivos  habitantes  de  Grecia,  ó  sea  los 
pelasgos,  profesaron,  según  ya  se  ha  dicho,  el  monoteísmo,  como 
los  demás  pueblos  de  la  antigüedad.  Adoraban,  dice  Herodoto, 
á  semejanza  de  los  antiguos  arcadios,  al  Ser  Supremo^  sin  templo , 
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ni  imágenes,  y  por  mucho  tiempo  no  conocieron  el  nombre  de 
ningún  dios.»  Más  tarde  levantaron  templos  á  Zeus  (Dios),  sien- 
do el  de  Dodona  el  más  antiguo  y  venerado  de  Grecia. 

Esta  creencia  en  uu  solo  Dios  no  desapareció  por  completo  aun  en 
medio  do  la  descomposición  del  jioliteismo  griego  y  la  conservó  la  filo- 
sofía. Tales  de  Mileto  decía  que  "Dios  es  un  ser  sin  principio  ni  fin». 
*Dios  es  uno.  decía  Pitágorae,  es  el  centro  de  iodos  los  sigh  s.  el  principio 
de  todas  las  cosas*.  La  misma  doctrina  se  conservó  más  ó  menos  altera- 
da en  las  demás  escuelas  y  la  proclamaron  los  tres  mayores  lilc'sofos 
griegos^  Sócrates,  Platón  y  Aristóteles.  Aun  en  la  creencia  popular  Júpi- 
ter (Zeus  Pater)  es  siempre  el  «dios  supremo,  el  superior  á  los  dioses  y 
á  los  hombres.,  según  dice  Homero. 

El  monoteísmo  pelásgico  no  tardó  en  degenerar,  convirtién- 
dose en  idolatría,  por  influencias  extranjeras,  especialmente  la 
egipcia,  como  apunta  Herodoto,  que  habla  de  dioses  venidos  de 
Egipto  y  del  culto  asiático  de  Dionisios  (Baco).  Adoraron,  pues, 
á  Dejneter  (la  tierra),  á  Cronos  (Saturno),  y  otras  divinidades, 
cuyo  culto  transmitieron  á  los  helenos. 

La  importación  de  cultos  extraños  se  prueba  por  el  origen  ó  proce- 
dencia de  los  diversos  dioses.  Vulcano  (Hefaistos)  es  el  Agni  (ignis)  de 
los  Vedas:  Hércules  es  de  procedencia  siria:  Minerva  es  la  Neith  egipcia: 
Dionisio,  Apolo  eran  divinidades  de  Tracia  y  del  Asia  menor;  Artemisa, 
Pan.  Hermes,  eran  dioses  arcadios. 

Hesiodo  y  Homero. -El  politeísmo  helénico  — 

Pero  los  verdaderos  vulgarizadores  del  politeismo  griego  fueron 
los  poetas  Hesiodo  y  Homero,  que  reuniendo  las  antiguasfábulas, 
el  primero  en  su  Teogonia  y  el  segundo  en  sus  poemas,  crearon 
el  Olimpo  con  sus  innumerables  dioses,  dándoles,  según  Hero- 
doto,  nombres,  figuras  y  honores,  y  atribuyéndoles  los  vicios  y 
pasiones  de  los  hombres.  Así,  el  politeismo  en  Grecia  se  convir- 
tió en  antropomorfismo,  ó  sea  deificación  del  hombre  y  sus  pa- 
siones. 

Por  esta  razón  los  filósofas  acusaban  á  ambos  de  corruptores  de  Gre- 
cia. Pitágoras  decia  que  había  visto  en  los  infiernos  á  Hesiolo  encade- 
nado á  una  columna  cié  bronce,  y  á  Homero  pendiente  de  un  árbol  ro- 
deado de  serpientes,  en  expiación  de  sus  ultrajes  á  los  dioses.  Platón  y 
Jenofonte  trataron  también  mal  á  Homero  por  la  misma  causa. 

Hesiodo  y  Homero,  en  efecto,  interpretando  la  idea  que  te- 
nían los  griegos  de  los  dioses  y  dando  á  'jstos  forma,  los  pintaron 
á  imagen  y  semejanza  del  hombre,  con  la  misma  figura  de  este, 
aunque  exagerando  las  proporciones,  para  ponderar  su  grandeza; 
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con  sus  mismas  cualidades,  vicios  y  pasiones.  Así  Jos  represen 
taban  en  hábito  y  figura  humana,  pero  de  talla  colosal:  los  pin- 
taron envidiosos,  vengativos,  crueles,  como  el  hombre;  capaces 
de  toJos  los  crímenes  y  violencias,  envueltos  en  aventuras  es- 
candalosas de  todo  género.  Mercurio  aparece  en  la  religión  grie- 
ga como  ladrón  y  dios  de  los  ladrones;  Júpiter  es  adúltero,  Mar- 
te feroz  y  sanguinario;  Venus,  modelo  de  toda  liviandad.  De  es- 
ta manera  los  dioses  daban  á  los  hombres  toda  clase  de  malos 
ejemplos  y  al  antropormofismo  griego  venía  á  ser  la  divinización 
de  las  pasiones  del  hombre. 

Respecto  á  las  proporcione?  quo  daban  á  los  diosos  bastan  algunos 
rasgos  sacados  de  Homero.  Se_jún  él.  bajo  <  1  casco  de  Minerva  podía 
caber  el  numeroso  ejército  do  cien  ciudades:  los  corceles  de  los  dioses 
franquean  de  uu  salto  di^tauc'as  como  las  que  puedo  ab  irear  la  mira- 
da huma  ia  desda  alta  cima  en  la  llanura  >iol  ma  •.  Todos  los  diosos,  ti- 
rando do  una  cadena  de  oro,  no  podían  conmover  á  Júpiter,  pero  si  él 
tiraba  de  és  a,  todo  el  Olimpo  y  el  universo  entero  era  arrastrado.  Como 
sí  ve,  la  grandeza  de  los  dioses  para  los  griegos  consistía  solo  en  las 
proporciones  materiales  y  en  la  fuerza  física. 

Respecto  á  las  pasiones  y  mildides  de  los  dioses,  presenta  también 
la  mitología  griega  curiosos  ejempl  is,  aieraás  di  los  ya  cítalo-'.  La  en- 
vidia de  los  dioses  contra  Prometeo,  por  habar  traído  segúa  aquella,  el 
fuego  á  los  hombres,  da  origen  á  su  porpétuo  ca  digo.  La  cólera  de  Ju- 
no y  Minerva  contra  Paris,  por  h  bor  dado  á  Venus  el  cetro  de  la 
belleza,  es  la  causa  de  la  guerra  do  Troya.  L  >s  celos  d  >  Juno  ant  >  las 
frecuentes  infidelidades  de  su  esposo  Júpiter,  lo  atrae¡i  la  venganza  de 
este,  que  la  suspende  en  ol  oter  de  una  cadena  de  oro  con  dos  pésalos 
hierros  á  los  pies.  Mercurio  enseña  á  Antolicos  ol  arto  de  engañar;  Jú- 
piter y  Venus  cometen  frecuentas  adulterios;  Saturno  mutila  á  su  pa- 
dre y  devora  á  sus  propios  hijos;  oro  dj  e  ;¡os,  Júpiter,  le  haco  guerra 
y  le  destrona,  etc. 

Clasificación  de  los  dioses— Eran  superiores  é  infe- 
riores. Los  principales  entre  l>s  superiores  eran:  Zeus  (Júpiter), 
Hera  (Juno),  Athen  1  (Minerva)  la  diosa  tutelar  de  Atenas,  Apolo, 
á  quien  estaban  consagrados  los  dos  fainos  >s  templos  d^  Delfos 
y  Délos,  Afrodita  (Venus),  Artemisa  (Diana),  Hermes  (Mercu- 
rio), Hcpha'stos  (Vulcano),  Hestia  (Vesta),  Poseidon  (Neptuno), 
Cronos  (Saturno),  Ares  (Marte),  Dionisios  (Baco),  etc. 

Los  dioses  inferiores  eran  divinidades  locales,  que  según  los 
griegos,  protegían  el  sitio  donde  habían  fijado  su  residencia.  Su 
número  era  incalculable,  pues  no  h  ibía  lugar  habitado,  rio,  lago, 
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bosque  ó  montaña   que  no   tuviera  su  divinidad  propia,  la  cual 
recibía  allí  culto. 

3B1  Olimpo. — La  residencia  favorita  de  los  dioses  era,  se- 
gún la  mitología,  la  montaña  del  Olimpo,  al  norte  de  Grecia. 
Allí  los  dioses  celebraban  sus  asambleas,  bajo  la  presidencia  del 
más  poderoso,  Zeus  ó  Júpiter. 

Representación  de  los  dioses. — Cada  dios  tenía  una  figura,  há- 
bito é  instrumentos  propios,  que  permitían  distinguirle  de  los  demás. 
Asi,  Minerva  es  preséntala  en  figu  a  de  una  hermosa  virgen,  con  cas- 
co, lanza  y  en  el  pecho  una  a-madura  brillante:  Vulcano  en  forma  de 
herrero,  cojo,  feo  y  con  un  martillo  en  la  mano:  Mercurio,  dios  del  co- 
mercio, del  hurto  y  de  la  elocuencia,  con  sandalias  aladas  y  el  caduceo. 
(vara  con  dos  alas  en  un  extremo  y  dos  serpientes  entrelazadas). 

El  imperio  de  lOS  dioses.  —  Aunque  Júpiter  era  consi- 
derado como  primero  de  los  dio  ses  y  superior  á  todos  ello.»,  la 
contradicción  propia  del  politeísmo  presentaba  limitado  su  im- 
perio. Así  el  universo  se  dividía  en  tres  reinos:  Zeus  (Júpiter) 
domina  en  el  cielo  y  en  la  tierra;  Poseidou  (XeptunO)  en  el  mar; 
Hades  ó  Pluton  en  el  mundo  subterráneo. 

Aun  m^s  limitado  era  el  imperio  de  los  otros  dioses.  Minerva  reina- 
ba en  Aten  >s,  Cores  en  Eleusis,  Juno  on  Argos,  Apolo  en  Delfos,  Venus 
en  Chipre,  Bico  en  Tobas.  En  unas  partes  inspiraban  indiferencia  \>  s 
dioses  de  distintos  pai.-es,  en  otras  ocupaban  un  rango  inferior. 

131  Destino.  -Sobre  todas  las  divinidades  del  Olimpo,  in- 
cluso Zeus,  lo  mismo  que  so  bre  los  hombres,  impera,  según  la 
mitología  griega,  el  Destino,  deidad  ciega  y  lata!,  recluida  en 
lugar  inaccesible  y  que  dicta  su  fallo  inapelable,  así  para  los  dio- 
ses como  páralos  hombres.  De  esta  suerte  el  politeísmo  griego, 
al  lado  de  la  divinización  del  hombre  y  sus  pasiones,  enseñaba 
el  más  absurdo  y  desconsolador  fatalismo. 

SI  Güito.  —  Al  mal  ejemplo  que  daban  los  dioses  correspon- 
día un  culto  inmoral  y  así  era  el  griego  en  que  abundaban  las 
danzas  é  imágenes  obscenas  y  ritos  tan  contrarios  á  la  pureza  de 
las  costumbres,  que  un  filósofo  aconsejaba  no  se  permitiese  á  los 
niños  asistir  á  ellos,  para  no  perder  la  inocencia.  Este  culto  fué 
acompañado  en  lo  antiguo  de  sacrificios  humanos  y,  aunque  abo- 
lidos estos,  todavía  se  practicaban  alguna  vez  en  la  época  de  es- 
plendor  de  Grecia. 

En  Creta  eran  inmolados  niños  á  Crono.5  ó  Saturno.  Cécro¡  c  abolió 
en  el  Ática,  dicen,  los  sacrificios  humanos;  per  ■  Laos,  uní  de  los  jefes 
eponimos,  sacrificó  á  sus  dos  hijos  para  obede-or  á  un  oráculo.  Aquilea 
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inmoló  12  jóvenes  tróvanos  en  la  pira  de  Patroclo.  Temistocles,  por  exi- 
gencia de  1  >s  griegos,  hizo  morir  en  el  altar  de  los  dioses  á  tres  Medos 
antes  de  la  batalla  de  Sala  en  ¡na,  y  en  Tesalia  se  practicaban  los  sacrifi- 
cios humanos,  según  Herodoto. 

LOS  misterios.  -LOS  OráCUlOS. — Al  lado  de  la  religión 
oñcial  y  pública,  tan  contradictoria  y  absurda,  había  otra  secre- 
ta, á  la  cual  solo  un  corto  número  era  admitido  y  esto  después 
de  larga  iniciación  y  de  difíciles  pruebas.  Eran  los  misterios,  en- 
vueltos en  símbolos  y  ceremonias  extrañas,  bajo  los  cuales  se 
ocultaban  probablemente  los  restos  de  otras  creencias  más  anti- 
guas, ó  de  procedencia  extranjera.  Los  más  famosos  eran  los  de 
Samotracia  y  los  de  Eleusis.  Ordinariamente  las  reuniones  en  que 
se  celebraban  concluían  en  infames  desórdenes. 

En  los  de  Samotracia  eran  honrados  los  Cabiros,  cuyos  verdaderos 
nombres,  ocultos  á  los  profanos,  solo  se  revelaban  á  los  iniciados.  Co- 
nocemos estos  nombres,  por  un  escritor  de  la  antigüedad,  Apolonio  de 
Rodas,  y  eran  Axieros,  Axiokerso  y  Axiokersa,  que  constituían  una  tría- 
da y  además  un  cuarto  dios,  Kasmilo,  que  probablemente  era  el  hijo 
de  los  últimos.  En  los  de  Eleusis,  consagrados  á  Ceres,  se  conmemoraba 
el  rapto  de  su  hija  Proserpina. 

En  los  casos  graves,  en  las  circunstancias  críticas,  consultá- 
base á  los  dioses  para  conocer  su  voluntad  y  ellos,  según  se 
creía,  contestaban  por  medio  de  los  oráculos.  Famosos  entre  es- 
tos eran  los  de  Dodom  y  Ddfos,  gozando  también  de  mucho 
prestigio  el  de  Júpiter  en  Elis  y  el  de  Apolo  en  Dclos. 

En  Delfos,  una  mujer  llamada  Pitonisa,  sentada  en  un  trípode  y 
poseída  del  delirio  que  le  inspiraba  el  dios,  daba  los  oráculos  entre  gri- 
tos y  palabras  entrecortadas.  Generalmente  las  respuestas  del  oráculo 
eran  ambiguas  y  susceptibles  de  varios  seutidos.  Cítanss  algunas  como 
famosas.  A  Creso  dijo  el  oráculo  que  si  movía  su  ejército  perecería  un 
grande  imperio.  Creso  cr*yó  que  se  refería  al  persa,  pero  el  que  pere- 
ció fué  su  propio  imperio.  A  los  atenienses  manifestó  el  oráculo  que  so 
salvarían  de  Jerjes  «en  casas  de  madera».  Temístocles,  por  cuyo  conse- 
jo habiau  los  sacerdotes  inventado  la  respuesta,  aconsejó  entonces  que 
abandonasen  la  ciudad  y  se  refugiasen  en  las  naves,  y  en  efecto  la  vic- 
toria naval  de  Salamina  salvó  á  Gre  ;ia  del  poder   de  los  persas. 

III.  Instituciones  sociales 

Los  dos  modelos  de  las  ciudades  griegas  eran  Esparta  y 
Atenas.  Conociendo  sus  instituciones,  se  puede  formar  idea  de 
la  organización  general  de  las  repúblicas  griegas. 
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Clases. — 'En  3  se  dividía  la  sociedad  de  Esparta:  los  dorios 
6  conquistadores,  los  laconios  6  periecos  y  los  Idiotas  ó  siervos. 
Los  dorios  eran  los  únicos  dueños  del  territorio  y  poseían  todos 
los  derechos  de  la  clase  aristocrática  y  privilegiada.  Los  laconios 
gozaban  de  libertad,  pero  carecía  de  derechos  políticos  y  tenían 
que  pagar  tributo.  Se  dedicaban  á  la  industria,  al  comercio,  á  la 
navegación.  Los  hilólas  eran  siervos  sujetos  á  la  más  miserable 
condición.  Vivían  en  el  campo,  cultivaban  la  tierra,  que  no  les 
era  lícito  abandonar,  en  beneficio  del  propietario;  eran  despre- 
ciados; con  frecuencia  cruelmente  perseguidos  y  diezmados 
para  que  no  se  multiplicara  el  número  de  ellos. 

En  Atenas  había  también  tres  clases:  la  de  los  ciudadanos, 
los  extranjeros  ó  metecos  y  los  esclavos.  Estos  últimos,  que  for- 
maban la  mayoría  de  la  población,  estaban  sujetos  á  una  condi- 
ción muy  dura,  pero  no  tanto  como  en  Esparta. 

Trabajaban  en  diversos  oficios  mecánicos  y  los  productos  eran  para 
el  dueño  que  no  tenía  otra  obligación  que  la  de  alimentarlos.  Si  un  ciu- 
dadano era  procesado,  podía  pedirse  que  se  diera  tormento,  no  á  él,  sino 
á  sus  esc'avos,  para  hacerles  decir  lo  quo  supieran. 

Solo  podían  pertenecer  á  la  clase  de  ciudadanos  los  hijoj  de 
ciudadano.  Los  extranjeros,  que  abundaban  mucho  en  Atenas, 
no  podían  serlo,  aunque  residieran  allí  muchos  años. 

Para  que  fueran  admitidos  á  aquella  clase  era  preciso  quo  votaran 
en  su  favor  6.030  ciudadanos.  Estos  últimos  eran  los  únicos  que  podían 
conoarrír  á  las  asambleas  del  pueblo  y  desempañar  cargos  públicos. 
También  habían  do  prestar  exclusivamente  deservicio  militar,  que  du- 
raba desde  los  18  á  los  60  años. 

lia  educación. — -En  Esparta  los  niños  eran  educados  ex- 
clusivamente para  la  vida  militar.  El  que  nacía  endeble  ó  defec 
tuoso  estaba  destinado  á  perecer  y  se   le  exponía  en  cualquier 
sitio  solitario,  para  que  muriese  de  hambre,  de  frío  ó  devorado 
por  las   fieras. 

Si  eran  vigorosos  y  sanos  se  Ls  llevaba  desde  los  siete  años  á  las 
escuelas  del  Estado.  Allí  se  les  acostumbraba  á  las  fatigas,  á  las  pi'iva- 
ciones,  á  la  vida  más  dura/ Una  vez  al  año,  on  la  fiesta  de  Artemisa,  se 
les  azotaba  has  a  derramar  sangre  y  habían  de  sufrir  este  martirio  sin 
dar  muestras  de  dolor,  ni  lanzar  un  grito.  Algunos  perecía!  en  tan  te- 
rrible prueba.  Se  les  habituaba  á  la  sobriedad  y  á  veces  se  les  privaba 
del  alimento  y  babíai  do^buscarlo  de  cualquier  modo,  aun  robándolo. 

A  llegará  los  i8  añjs  el  espartano  era  soldado  y  quedaba 
sometido  á  la    más  rigorosa  diciplina.   Su  vida  estaba    ordenada 
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por  reglamentos  especiales.  No  podía  ejercer  el  comercio,  la  in- 
dustria, ni  la  agricultura. 

En  tiempo  de  paz  había  de  ejercitarse  en  trabajos  gimnásticos,  en  el 
manejo  de  las  armas.  El  espartano  debía  ser  tan  conciso  en  el  lengua- 
je, que  de  ellos  tomó  nombre  una  forma  especial  de  expresión,  el  laco- 
nismo. 

Las  jóvenes  espartanas  debían  criarse,  no  en  el  interior  del 
hogar,  dedicadas  á  faenas  domésticas,  sino  casi  como  los  hom- 
bres, y  mezcladas  con  ellos,  en  ejercicios  de  fuerza  y  agilidad. 
Así  las  mujeres  de  Esparta  rivalizaban  en  bravura  y  dureza  de  con- 
dición con  los  hombres  y  sacrificaban  á  su  feroz  patriotismo  los  senti- 
mientos más  delicados  del  corazón.  Esto  aparte  de  la  inmoralidad  que 
envolvía  semejante  sistema  de  educación. 

En  Atenas  la  educación  era  distinta.  No  se  descuidaban  los 
ejercicios  corporales,  ni  se  dejaba  de  alentar  el  valor  y  el  patrio- 
tismo, pero  se  quería  también  que  el  joven  cultivase  su  espíri- 
tu y  lo  adornase  con  los  conocimientos  necesarios.  A  los  siete 
años  empezaba  su  educación  y  después  délos  estudios  elemen- 
tales, se  le  ejercitaba  en  la  elocuencia,  para  poder  hablar  ante  las 
asambleas  populares;  en  la  lectura  de  los  poetas,  en  la  música 
y  el  conocimiento  de  las  ciencias. 

L*  mujer  ateniense  vivía  retirada  en  el  fondo  de  su  casa  (el  gineceo), 
ocupándose  con  sus  esclavas  en  las  faenas  domésticas.  Salía  poco,  no 
podía  concurrir  á  la  sociedad  de  los  ]hombre?  y  se  consideraba  como 
poco  honestas  á  las  que  frecuentaban  el  mundo. 

Gobierno. — Esparta  era  una  monarquía;  pero  los  reyes 
apenas  tenían  una  sombra  de  autoridad.  Conside  rados  como  des- 
cendientes de  Hércules,  se  les  colmaba  de  honores,  se  les  daba 
en  todas  partes  el  primer  lugar;  mas  los  verdaderos  gobernan- 
tes eran  el  Senado  y  sobre  todos  los  E/oros,  cinco  magistrados 
que  se  renovaban  anualmente.  Ellos  resolvían  la  paz  y  la  guerra, 
juzgaban  los  procesos  y  vigilaban   al   rey,    pudiendo  condenarle. 

En  Atenas  el  gobierno  era  una  democracia,  pero  solo  dirijida 
por  los  ciudadanos,  siendo  en  definitiva  una  oligarquía.  La 
asamblea  del  pueblo  se  reunía  en  la  plaza  pública  para  deli- 
berar y  votar.  Cualquier  ciudadano  tenía  derecho  á  hablar  y  to- 
dos el  de  emitir  su  voto,  decidiéndose  los  asuntos  por  mayoría. 

Este  régimen,  en  que  todo  se  encomendaba  á  la  discusión,  trajo  con- 
sigo la  influencia  de  los  oradores,  que  concluyeron  por  ser  los  persona- 
es  más  importantes  d¿  la  república,  aquellos  cuyos  consejos  se  seguían, 
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á  quienes  se  encomendaban  los  puestos  más  importantes.  Trajo  también 
la  división,  la  lucha  de  los  partidos  y  la  perpetua  oscilación  entre  la 
demagogia  y  la  aristocracia,  hasta  que  al  fin  se  vino  á  parar  en  el  go- 
bierno de  uno  solo,  que  usurj  6  el  poder  y  por  esto  recibió  el  nombre  de 
Tirano. 

IV.      CULTURA     GRIEGA 

Su  importancia— Principales  cultivadores  de 
las  letras,  Ciencias  y  artes.— Grecia  se  ha  hecho  famosa, 
no  tanto  por  sus  empresas  militares,  en  que  le  sobrepujaron 
otros  muchos  pueblos  de  la  antigüedad,  cuanto  por  el  gran  nú- 
mero de  hombres  ilustres  que  produjo  en  todos  los  ramos  df  1 
saber  humano  y  por  la  perfección  á  que  estos  elevaron  las  artes 
y  las  letras,  siendo  la  cultura  artística  é  intelectual  de  este  pue- 
blo tan  extensa  y  variada,  que  solo  la  enumeración  de  sus  sa- 
bios, poetas  y  artistas,  ocuparía  numerosas  páginas. 

Todo  contribuyó  para  hacer  de  Grecia  la  nación  más  ilustrada  déla 
antigüedad:  el  rico  y  flexible  ingenio  de  los  griegos,  tan  apto  para  las 
.profundas  especulaciones  de  las  ciencias,  como  para  las  artes  y  la  poe- 
sía; su  posición  geográfica,  que  poniéndola  en  constante  comunicación 
con  el  Oriente,  la  permitió  asimilarse  de  aquellas  antiguas  civilizacio- 
nes lo  más  selecto  y  lo  más  conforme  con  su  carácter;  las  distinciones  y 
honores,  otorgados  entre  los  griegos  á  los  poetas  y  escritores,  que  l9Ían 
sus  obras  delante  de  numeroso  concurso  y  enmedio  de  aplausos;  las 
asambleas  populares,  que  hicieron  nacer  y  llegar  á  la  perfección  el  difí- 
cil arte  oratorio,  á  la  vez  que  familiarizaban  al  pueblo,  habituado  á  es- 
cuchar á  los  varones  más  insignes,  con  los  asuntos  del  gobierno  y  con 
las  bellezas  del  estilo  y  de  la  palabra. 

Los  griegos  brillaron  sin  rival  en  la  poesía  y  bellas  artes, 
fueron  los  maestros  del  arte  histórico,  y  los  escritos  de  su  filó- 
sofos, aunque  mezclados  con  inevitables  errores,  producidos  por 
sus  falsas  creencias  religiosas,  han  sido  siempre  y  continúan  sien- 
do objeto  de  estudio  y  controversia. 

En  la.  poesía  épica  tuvieron  los  griegos  á  Homero,  el  príncipe 
de  los  poetas,  y  Hesiodo.  En  la  lírica,  Píndaro,  Safo,  Alceo,  Ana- 
creonte.  En  la  dramática,  Esquilo,  Sófocles,  Eurípides,  Aristófa- 
nes. En  la  historia,  Herodoto,  Tucídides,  Jenofonte.  En  la  elo- 
cuencia, Perícles  y  Demóstenes,  el  mayor  de  todos  los  oradores. 
En  filosofía,  Pitágoras,  Sócrates,  Platón  y  Aristóteles.  En  las 
bellas  artes,  Fidias,  Praxiteles,  Zeuxis,  Parrasio  y  Apeles.  En  las 
ciencias  naturales  y  exactas,  también  puede  presentar  Grecia  nu- 
merosos hombres  ilustres. 
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Eatre  sus  poetas  oeupa]el  primer  lagar  Homero  autor  do  dos  poe- 
mas: la  litada,  en  que  "cauta  los  triunfos  de  los  Griegos  sobre  Troya,  y 
la  Odisea,  en  que  cuenta  los  viajes  de  Ulíses.  Otro  famoso  poeta  fué 
Hesiodo,  que  escribió  la  Teogonia,  donde  expone  como  en  resumen  las- 
historias  religiosas  y  míticas  de  la  tradición  griega. 

Los  principales  poetas  líricos  íueron  Alceo,  Safo,  Anacreonte,  Simóni- 
des;  pero  el  más  famoso  en-jre  todos  Píndaro,  cuyas  odas  triunfales,  de- 
dicadas á  celebrar  á  los  vencedores  en  los  juegos  públicos,  eran  repeti- 
das con  general  entusiasmo. 

Entre  los  poetas  dramáticos  figuran  en  primer  término:  Esquilo,  que 
expuso  en  sublimes  ideas  asuntos  épicos;  Sófocles,  más  puro  en  la  elo- 
cución y  el  estilo,  maestro  en  el  arte  de  conmover  y  muy  hábil  en  la 
disposición  de  las  escenas  para  conducir  al  desenlace;  Eurípides,  algo 
inferiora  los  anteriores,  que  subordina  el  carácter  á  la  pasión  y  cae  á 
veces  en  lo  vulgar.  Todos  estos  escribieron  tragedias.  Entre  los  autores 
de  comedias,  el  más  famoso  fué  Aristófanes,  en  quién  se  compendian 
las  excelencias  del  afte  cómica  griego,  junto  coa  sus  defacto?,  pues 
si  fué  feliz  en  rasgos  satíricos,  rico  en  recursos,  elegante  eu  la  dicción, 
llevó  al  extremo  la  licencia  en  el  lenguaje  y  los  ataques  contra  las  per- 
sonas. Su  teatro  es  de  grande  interés  histórico,  porque  presenta  el  cua- 
dro de  las  costumbres  de  su  época. 

El  primero  entre  los  historiadores  fué  Herodoto,  llamado  el  padre  de 
la  historia,  que  recorrió  muchos  países  para  recoger  por  si  mismo  cuau- 
tas  noticias  pudieran  servirle  para  su  obra  y  narró  con  bastante  exac- 
titud los  sucesos  de  Grecia  y  de  pueblos  extraños,  reuniendo  en  nueve 
libros  los  principales  acontecimientos  de  la  historia  universal.  Su  esti- 
lo es  llano  y  fluido,  comparado  por  Cicerón  á  un  arroyo  claro  que  corre 
mansamente.  Notabilísimos  historiadores  fueron  también  Tucidides,  que 
narró  U  guerra  del  Peloponeso,  y  Jenofonte,  autor  de  la  Anabasis,  eu 
que  describe  la  expedición  de  Ciro  el  jov<-n  y  la  retirada  de  los  diez  mil 
griegos. 

Oradores  insignes  fueron  Perícles,  á  quien  compara  Aristófanes 
con  Júpiter  lanzando  rayos  y  trastornando  la  Grecia,  y  también  es  na- 
tural que  brillaran  por  el  don  divino  de  la  elocuencia  otros  hombres  de 
estado  y  capitanes  de  Grecia,  como  Solón,  Pisistrato,  Temistocles ,  Arísti 
des,  etc.  Pero  aquellos  á  quienes  los  griegos  adjudicaron  la  palma  de  la 
oratoria  fueron  Esquino  y  sobre  todo  su  rival  Demóstenes,  considerado 
como  el  más  grande  entre  todos  los  oradores  de  la  antigüedad. 

Hemos  citado  ya  como  filósofos  á  Tales  de  Mileto,  fundador  de  la  es  - 
cuela  jónica:  á  Pitágoras  jefe  de  otra  famosa  escuela  que  lleva  su  nom- 
bre, y  debe  añadirse  á  Jenofanes  padre  de  la  eleática.  La  filosofía  grie- 
ga, que  aun  entre  muchos  errores,  conservó  restos  preciosos  de  la  pri" 
mitiva  sabiduría,  degeneró  luego  de  un  modo  lastimoso  eu  manos  de 
los  sofistas,  que  defendían   el  pro  y  el  contra,  sostenían  que  nada  hay 
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verdadero  ni  falso  y  propagaban  por  tanto  el  excepticismo.  Entre  ellos 
figuran  principalmente  Gorgias  y  Protágoras.  De  esta  postración  la  sa- 
có el  grande  Sócrates,  que  como  antes  se  ha  dicho,  combatió  coa  la 
palabra  y  el  ejemplo  la  corrupción  de  su  siglo  y  procuró  inculcará 
los  hombres  el  conocimiento  de  sí  mismos  y  los  principios  de  la  mo- 
ral. Los  más  ilustres  de  los  filósofos  que  siguieron  sus  huellas  fueron 
Platón  y  Aristóteles.  El  primero,  entre  todos  los  antiguos,  se  acercó  más 
á  las  creencias  católicas  en  lo  referente  á  la  noción  de  Dios,  del  alma 
humana  y  de  la  belleza  ideal. 

Las  obras  de  Aristóteles,  fundador  de  la  escuela  peripatética,  fne- 
ron,  después  de  purificadas  por  los  escritores  cristianos  de  los  errores 
del  paganismo,  seguidas  durante  la  Edad  Media,  en  su  método  y  con- 
clusiones fundamentales  por  las  principales  escuelas  de  la  filosofía 
católica. 

Bellas  artes. — Arquitectura. —  La  de  los  tiempos 
primitivos  de  Grecia,  se  distingue  por  sus  gigantescas  propor- 
ciones, lo  cual  hizo  que  se  atribuyeran  sus  obras  á  una  raza  de 
gigantes,  los  cíclopes.  Quedan  algunos  restos  de  esas  construccio- 
nes ciclópeas  6  pelásgicas,  especialmente  en  Tirinto,  en  Micenas 
y  en  Argos. 

Los  muros  de  Tirinto  están  "construidos  con  piedras,  la  menor  de 
las  cuales  no  podría  ser  movida  por  dos  caballos.  En  Micenas  se  conser- 
va el  Tesoro  de  Atreo,  cuya  puerta  tiene  por  dintel  una  piedra  de  8  m. 
de  longitud  por  5  de  anchura,  siendo  la  más  grande  que  hasta  ahora  se 
lia  visto  en  una  const:  acción  regular.  Al  mismo  género  pertenecen  la 
tumba  de  Ogiges,  los  muros  de  Micenas  y,  en  esta  misma,  una  puerta 
adornada  con  dos  leones,  que  son  los  más  antiguos  bajo-relieves  que 
existen  en   Europa. 

Hasta  el  siglo  Vi  la  arquitectura  es  tuvo  exclusivamente  dedi 
cada  al  servicio  de  los  dioses;  desde  esa  época  también  sirvió 
para  adornar  las  ciudades.  Los  templos  fueron,  pues,  los  prin- 
cipales monumentos  arquitectónicos  de  los  griegos.  Distingüese 
el  templo  griego  por  la  sencillez,  la  regularidad  de  las  líneas,  y 
la  solidez.  Consistía  esencialmente  en  la  naos  ó  celia,  donde  se 
elevaba  la  estatua  del  dios;  detrás  el  tesoro  del  templo  y  alre- 
dedor galenas  de  columnas,  como  la  envoltura  del  santuario. 
Estas  pertenecían  á  tres  órdenes  arquitectónicos:  el  dórico,  se- 
vero y  sencillo,  el  jónico  esbelto  y  gracioso  y  el  corintio  más  rico 
en  adornos.  El  templo  era  dórico,  jónico  6  corintio,  según  el  esti- 
lo de  las  columnas. 

Por  encima  de  las  cjlumnas  y  rodeando  el  edificio  corría  el  friñO, 
cubierto  de  mármol  con  bajo-relieves.  Un  frontón  triangular,  coronado 
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de  estatuas,  terminaba  la  portada  principal  del  templo.  Lo  que  consti- 
tuye el  verdadero  carácter  "del  templo  griego  es  la  gran  riqueza  y  va- 
riedad de  líneas,  en  medio  de  su  aparente  sencillez.  A  primera  vista  no 
se  distiguen  en  él  más  que  líneas  rectas  y  cilindros.  Después  se  descu- 
bre quj  de  estas  innumerables  lineas  ni  una  sola  hay  verdaderamente 
recta.  Las  columnas  son  prominentes  por  el  centro. las  líneas  verticales 
estin  ligeramente  inclinadas,  las  horizontales  convexas  hacia  el  medio, 
pero  todo  con  extrema  finura  y  dispuesto  para  producir  un  conjunto 
armonioso,  que  hiciera  la  cu  istrucción  tan  sencilla  como  elegante. 

Entre  los  templos  griegos  eran  famosos  el  de  Juno  en  Samos, 
el  de  Diana  en  Efeso,  considerado  como  una  de  las  maravillas 
del  mundo;  el  de  Apolo  en  Mileto,  que  se  distinguía  por  la  riqueza 
de  sus  adornos,  sus  columnas  de  20  metros  y  su  fachada  de  50; 
pero  el  más  notable  de  todos  fue  el  Partenón,  hecho  de  mármol 
pentélico  y    considerado   como  la  obra  maestra  del  arte  griego. 

Entre  las  obras  de  la  arquitectura  civil  descuellan  las  levan- 
tadas en  Atenas  durarte  los  gobiernos  de  Cimon  y  de  Feríeles. 
Tales  son  el  Pórtico  del  Arconta;  el  de  las  pinturas  (Poecilo),  los  gran- 
des gimnasios  de  la  Academia  y  del  Liceo,  el  Odeon,  los  Propyleos,  mag- 
nífica serie  de  columnatas  dóricas  y  jónicas.Jjque  ponían^en  comunica- 
ción la  ciudad  alta  con  la  baja. 

Escultura. — En  un  principio  las  esculturas  eran  toscas  é 
informes,  influyendo  en  ello  la  manera  de  representar  á  los  dioses 
por  un  t  -onco  de  árbol  ó  por  una  mera  piedra.  Poco  á  poco  la 
prohibición  de  alterar  esa  forma  consagrada  por  la  tradición, 
desapareció  y  empezaron  á  florecer  escuelas  artísticas  en  las 
principales  ciudades.  Los  dos  más  notables  escultores  de  Grecia 
fueron  Bidias  y  después  de  él,  Praxiteles. 

La  más  antigua  escuela  artística  fué  la  de  'Xaxos  (sig.  Vil)  y  luego 
la  de  Argos  (sig.  Vi),  cuyo  principal  representante  fué  Ageladas  maes- 
tro de  Fi  lias.  Este  elevó  al  más  alto  grado  la  escultura  griega,  con  su 
Minervay  la  estatua  de  Júpiter  Olímpico,  considera  la  como  la  obra  maes- 
tra del  arte  griego.  A  Fidias  se  atribuye  también  el  decóralo  del  Parte- 
non  ó  sea  500  est  ituas  colosales  y  gran  nú  íero  de  altos  y  bajos  re- 
lieves. 

Ninguna  de  la  grandes  obras  de  los  escultores  griegos  ha 
llegado  íntegra  á  nosotros.  Las  más  famosas  que  poseemos  son 
copias,  como  la  Venus  de  Milo  y  el  Ap^lo  de  Belvedere. 

Pintura. — Tampoco  conocemos  ninguna  obra  original  de 
los  pintores  griegos  entre  los  cuales  descuellan  por  su  fama 
Zeuxis,  Parrasio  y  Apeles. 
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Así  que  no  podemos  apreciar  su  mérito  por  sus  obras  y  sí  solo  por 
algunas  anécdotas  de  autenticidad  sospechosa.  Solo  por  las  pinturas 
murales  de  las  casas  de  Pompoya,  que  pertenecen'al  estilo  greco-itáli- 
co y  á  una  época  de  decadencia,  podemos  vislumbrarlo  que  sería  en  sus 
buenos  tiempos  el  arte  pictórico  de  los  griegos. 

Grandeza  de  Grecia. — Esta  empezó  después  de  las  pri- 
meras guerras  médicas,  y  su  fundamento  principal  se  halla  en  los 
triunfos  sobre  los  persas,  á  la  vez  que  en  el  esplendor  de  la  cul- 
tura griega.  Esos  triunfos  fueron  debidos:  l.°  Al  ardiente  pa- 
triotismo de  los  griegos. — 2.°  A  su  disciplina  militar. — -3.°  A  la 
causa  que  defendían,  que  era  en  alto  grado  nacional. — 4.0  Al 
gran  número  de  hombres  ilustres  que  produjo  Grecia  en  aque- 
lla época.  Pero  esta  grandeza  puramente  política  y  literaria  rio 
iba  acompañada  de  la  moral,  como  después  veremos  y  sin  la  cual 
ningún  pueblo  es  verdaderamente  grande. 

Costumbres. — Bajo  el  manto  espléndido  de  la  civiliza- 
ción helénica  se  ocultaban  todos  los  vicios  propios  déla  sociedad 
pagana,  como  la  esclavitud,  la  lucha  de  clases  y  la  opresión  de 
unas  sobre  otras,  la  tiranía,  etc.  y  junto  con  esto  la  deprava- 
ción de  costumbres  y  la  más  repugnante  inmortalidad,  que  se 
acrecentaron  de  un  modo  espantoso  en  la  época  de  esplendor 
de  Grecia. 

Para  trazar  un  cuadro  completo  de  esta  corrupción  moral,  sería  pre- 
ciso recorrer  todos  los  periodos  de  la  historia  griega,  pues  en  ella  apa- 
recen desde  el  principio  y  amparados  por  1  is  leyes  y  ¡a  idolatría  los 
mayores  crímenes  y  la  más  execrable  liviandad,  como  la  exposición  ó 
abandono  de  los  niños,  cosa  no  privativa  de  Esparta,  sino  común  á  to- 
das las  ciudades  griegas,  inclusa  la  culta  Atena-:  los  infames  ritos,  en 
que  era  sacrificado  el  pudor,  la  esclavitud,  las  matanzas  de  hilotas,  la 
libre  educación  impuesta  por  la  ley  á  las  jóvenes  espartanas,  incompati- 
ble con  la  pureza  de  las  costumbres,  según  confesaban  los  mismos  grie- 
gos, y  otros  mil  rasgos  que  se  pudieran  enumerar. 

Pero  cuando  sa  desbordó  la  corrapoiói  en  Grecia  fué  después  de 
las  guerras  sostenidas  contra  los  persas  y  de  las  riquezas  que  en  ella 
se  acumularon  con  este  motivo.  El  lujo,  la  molicie,  la  afeminación  do 
los  caracteres,  la  disolución  de  las  costumbres  invad  ieron  la  sociedad 
griega  en  proporciones  monstruosas  y  los  más  eslebrados  personajes 
(T^mistocle3,  Alcibiades,  Pericles.  Aristó^el^,  Cimón  y  otros)  apare- 
cen manchados  con  los  más  infamas  y  vergonzosos  vicios.  Tal  es, 
sin  descender  á  pormenores  impropios  de  esta  obra,  el  cuadro  de  la 
vida   moral  de  Grecia  en   ese  último  periodo.   Atenas,  el   emporio  de 
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la  cultura  griega,  la  ciudad  famosa,  por  sus  monumentos,  sus  artistas 
sus  poetas,  sus  filósofos,  era  á  la  vez  el  centro  de  la  más  refinada  in- 
moralida  1  y  ella  presenta  el  ejemplo  más  claro  de  lo  que  era  aquella 
ibertad  política,  tan  ponderada,  de  los  griegos,  que  por  una  parte  auto- 
brizaba  la  esclavitud  de  millares  de  sores,  y  por  otra  mantenía  con  la 
opresióa  de  unas  clases  sobre  otras  y  las  lu*,has  por  el  poder,  á  la  so- 
ciedad en  perpetua  oscilación  entre  los  desenfrenos  de  la  demagogia, 
los  abusos  de  la  aristocracia,  ó  los  excesos  de  la  tiranía. 

Causas  de  decadencia. -Fueron:  l.°  El  lujo  y  corrupción  de 
costumbres,  que  sobrevinieron  después  de  las  guerras  médicas. 
— 2.°  La  envidiosa  rivalidad  de  las  potencias  principales  de  Gre- 
cia, por  alcanzar  la  heguemonía,  que  fué  origen  de  interminables 
guerras  civiles,  y  en  definitiva,  agotó  en  estériles  luchas  la  fuer- 
za de  todos. — 3.0  La  política  persa,  que  no  habiendo  podido  sub- 
yugar á  Grecia  con  las  armas,  procuró  mantener  siempre  viva  la 
discordia  interior. — 4.0  Las  luchas  intestinas  en  cada  ciudad,  pro- 
movidas por  los  partido^que  aspiraban  al  mando. 

Nacían  en  las  ciudades  estas  luchas  de  la  desigual  repartición  de  las 
fortunas.  Unas  cuantas  familias  en  cada  ciudad  eran  exclusivas  dueñas 
de  la  tierra,  de  la  industria  servida  por  esclavos,  del  comercio  maríti- 
mo, en  suma,  de  todas  las  fuentes  de  riqueza.  El  resto  de  los  ciudadanos 
vi vii  en  la  miseria,  sinrecarsos  para  ganar  lo  necesario  por  medio  del 
trabajo,  pues  este  era  desempeñado  por  los  esclavos,  que  costaban  poco. 
De  aquí  surgió  inevitablemente  la  1  icha  entre  los  ricos  y  los  pobres  y 
por  lo  tanto  la  formación  de  dos  partidos:  el  popular  y  el  aristocrático- 
que  se  hacían  una  guerra  sin  cuartel.  Las  vicisitudes  de  esta  lucha, 
que  duró  tres  siglos,  daban  el  predominio,  ya  á  unos  ya  á  otros;  los  ven- 
cidos eran  tratados  ferozmente  y  muerr.os  ó  desterrados.  Asi  fué  dismi- 
nuyendo la  población  griega;  muchos  desterrados  entraban  como  mer- 
cenarios al  servicio  de  reyes  extrajeros  y  el  caso  de  Darío,  que  contaba 
en  su  ejército  con  50.000  griegos  al  mando  de  Memuon  de  Rodas,  mués 
tra  la  extensión  de  esta  emigración  constante.  Debilitada  la  Grecia, 
llegó  un  tiempo  en  que  ya  no  predominó  la  democracia  ni  la  oligarquía, 
sino  el  gobierno  'de  los  tiranos,  que  mandaban  como  señores  y  más 
tarde  el  de  reyes  extraujeros,  como  Filipo  y  Alejandro.  Por  último  lo 
fué  imposible  resistir  á  los  romanos,  y  Grecia,  que  habia  vencido  al  po-' 
deroso  imperio  persa,  se  coavinió  en  una  pequeña  provincia  del  ro- 
mano. 

Difusión  d3  la  ouLtnrahalénioa,.—  Cuaido  el  poder 

político  de  Grecia  pereció,  todavía  siguió  esta  imperando  por  su 
cultura.  Alejandro  llevó  á  Oriente  con  su  espada  conquistadora 
la  civilización  helénica,  ya   dada  á  conocer  por  las  colonias;  loa 
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romanos,  haciéndose  dicípulos  de  los  griegos,  la  conservaron  pa- 
ra Occidente. 

Por  lo  que  toca  á  esta  difusión  en  Orientéis  colonias  griegas  del 
Asia  Menor  y  más  tarde  el  gran  número  de  griegos,  que  vivían  en 
los  dominios  de  los  reyes  persas,  ya  como  soldad  js  al  servicio  de 
estos,  ya  como  mercaderes  y  negociantes,  empezaron  á  poner  en 
comunicación  la  cultura  helénica  y  la  asiática,  influyéndose  recí- 
procamente, pero  en  especial  aquella  sobre  esta.  Más  tarde  las 
conquistas  de  Alejandro  y  sus  planes  de  fusión  de  ambas  razas, 
asiática  y  europea,  dieron  grande  impulso  á  la  helenización  del 
Asia. 

Aloj andró  en  efecto  fundó  muchas  ciudades  con  su  nombre  (Ale- 
jandría) en  varias  regiones  del  Asia,  poblándolas  do  g  iegos;  llevó  allí 
sabios  que  estudiaran  las  plantas,  las  producciones,  la  geografía  de 
aquella  parte  del  mundo,  y  preparó  á  sus  habitantes  para  recibir  la  lon: 
gua  y  las  costumbres  de  los  griegos. 

Los  reinos  formados  en  Asia  por  los  generales  de  Alejandro 
consumaron  allí  la  difusión  de  la  cultura  griega,  siendo  los  fo- 
cos principales  de  ésta,  como  después  veremos,  Alejandría  en 
Egipto  y   Pérgamo  en  el  Asia  Menor. 

En  efecto,  los  jefes  de  esos  reinos  (Ptolomeo,  Seléuco,  etc.)  eran 
griegos,  vivían  como  tales,  conservaban  la  lengua,  religión  y  costum- 
bres griegas.  Los  altos  funcionarios  de  su  corte,  parte  de  los  soldados  de 
su  ejército  eran  griegos,  así  como  los  sabios,  poetas  y  artistas  llamados 
por  ellos,  y  que  difundían  ©n  todas  partes  las  ciencias,  las  letras  y  el 
arte  helénicos.  Con  este  impulso  los  indígenas  no  tardaron  en  adop- 
tar los  usos,  la  religión,  las  costumbres  y  hasta  la  lengua  de  los  griegos, 
do  modo  que  al  ve  idearse  la  conquista  romana  en  el  siglo  I  ninguna 
diferencia   en   tal  sentido  existia  entre  aquellos  y  los  asiáticos. 

En  el  Occidente,  también  las  colonias  la  llevaron  á  la  Italia, 
España  y  Sur  de  la  Galia;  pero  cuando  la  influencia  griega  ava- 
salló estas  regiones  de  Europa  fué  depués  de  las  conquistas 
de  los  romanos.  Estos,  groseros  aún  y  rudos,  cuando  se  pusieron 
en  contacto  con  la  civilización  griega,  muy  superior  á  la  suya, 
trataron  de  imitarla.  El  establecimiento  en  Roma  de  muchos 
literatos  y  artistas  griegos,  que  abrieron  allí  escuelas,  preparó 
esta  preponderancia  del  genio  helénico.  Pronto  fué  moda  entre 
los  jóvenes  de  las  principales  familias  patricias  romanas  acudir 
á  las  escuelas  de  Alejandría  y  Atenas,  y  las  artes,  las  letras,  la 
filosofía  dt  Grecia  to.naron  v.  arta  de  naturaleza  en  Roma  Se- 
imitó  la  arquitectura  griega  en  los  palacios  y  templos;  las  obras 
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maestras  de  la  escultura  griega  fueron  trasladadas  á  Roma  y  des- 
pués imitadas;  lo  mismo  ocurrió  con  las  obras  literarias,  glorián- 
dose los  romanos  de  ser  discípulos  de  los  griegos.  Desde  Roma 
toda  esta  cultura  se  propagó  por  el  Occidente. 

RESUMEN 

Instituciones  sociales,  religiosas  y 
políticas  de  los  griegos 

La  nacionalidad  helénica- — Grecia  estaba  formada  por  mu- 
chos estados  independientes,  que  pasaron  por  varias  formas  de 
gobierno.  Fueron  monárquicos  en  la  época  helénica;  en  la  doria 
se  constituyeron  en  repúblicas  aristocráticas.  Del  gobierno  aris- 
tocrático pasaron  al  de  los  tíranos,  y  de  éstos  á  la  democracia. 
Vínculos  comunes  enlazaban  estos  estados,  á  saber:  la  iden- 
tidad do  origen,  lengua  y  religión;  los  juegos  públicos,  las  anfic- 
tionías  y  las  ligas  que  se  formaron  en  diversas  épocas. 

La  religión  entre  los  pelasgos,  monoteísta  al  principio,  de- 
generó luego  en  politeísmo  por  la  influencia  de  cultos  entranjeros, 
adorando  aquellos  á  Dionisios  (Baco),  Demetet  (la  tierra)  y  Oró- 
nos (Saturno).  Los  helenos  desarrollaron  este  politeísmo,  dán- 
dole nuevo  carácter,  pues  consistió  esencialmente  en  la  deifica- 
ción del  hombre  y  sus  pasiones. 

Los  dioses  helénicos  eran  superiores  é  inferiores.  Entre  los 
primeros  figuran  Júpiter,  Juno,  Minerva,  Apolo,  Venus,  Diana, 
Mercurio,  Vidcano,  Pluton,  Marte,  Baco,  etc.  Los  inferiores 
eran  divinidades  locales  en  gran  número. 

Los  dioses  habitaban  en  el  Olimpo,  según  los  griegos.  Júpiter 
Neptuno  y  Plutón  se  dividían  el  dominio  del  universo.  Júpiter 
reinaba  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  Neptuno  en  el  mar  y  Pluton  en 
el  mundo  subterráneo.  Los  demás  dioses  tenían  sus  dominios 
mas  limitados;  pero  sobre  todos  ellos,  incluso  Júpiter,  imperaba 
el  Destino,  cuyos  fallos  eran  inapelables.  En  el  fondo  de  la  reli- 
gión griega  dominaba,  pues,  también  el  fatalismo. 

El  culto  era  inmoral  y  en  su  origen  manchado  con  sacrificios 
humanos,  que  luego  fueron  abolidos.  Formaban  parte  del  culto 
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oís  misterios,  entre  los  cuales  eran  famosos  los  de  Samotra- 
cia  y  los  de  Eléusis,  y  los  Oráculos,  de  los  cuales  los  mas 
célebres  eran  los  de  Dodona  y  Del/os. 

Instituciones  SOCialeS-— En  Esparta  había  tres  clases:  dorios, 
que  poseían  todos  los  derechos;  laconios,  que  gozaban  de  libertad 
pero  no  de  derechos  políticos,  é  hiiotas  ó  siervos,  cuya  condi- 
ción era  durísima.  En  Atenas  había  otras  tres  clases  análogas,  las 
de  los  ciudadanos,  los  extranjeros  y  los  siervos. 

En  Esparta  la  educación  de  los  niños  era  puramente  militar; 
pero  en  Atenas  se  procuraba  también  que  adornasen  su  espíritu 
con  los  conocimientos  nesesarios. 

El  gobierno  en  Esparta  era  una  monarquía,  pero  tan  limitada 
que  los  verdaderos  gobernantes  eran  el  Senado  y  los  E/oros. 
En  Atenas  era  una  aligarqnía,  formada  solo  por  los  ciudadanos, 
con  exclusión  de  las  demás  clases. 

Cultura- — Eos  griegos  brillaron  entre  todos  los  pueblos  de  la 
antigüedad  por  la  poesía  bellas  artes  y  filosofía.  (Véase  en  el 
texto  la  enumeración  de  los  principales  poetas,  oradores,  filóso- 
fos, etc.  de  Grecia). 

En  cuanto  á  las  bellas  artes  los  principales  monumentos  ar- 
quitectónicos de  los  griegos  fueron  sus  templos,  entre  los  cuales 
descollaban  el  de  yuno  en  Samos,  el  de  Diana  en  Efeso,  el  de 
Apolo  en  Mileto  y  sobre  todos  el  Partenon  en  Atenas. 

En  la  escultura  brillaron  Eidias  y  Praxiteles  y  en  la  pin- 
tura, Zeuxis,  Parrasio  y  Apeles. 

En  cuanto  á  las  puntos  Grandeza  política  de  decia,  su  deca- 
dencia y  difusión  de  la  cultura  helénica^  v.  el  texto  de  la  lección. 

LECCIÓN  XVII 
monarquías  de 

TRACIA,    EGIPTO    Y    SIRIA 

MONARQUÍA  DE  TRACIA  (306-282).— Una  de  las 

satrapías  que  formaban  el  imperio  de  Alejandro,  era  la  de  la 
Traci.:.  Encargado  de  ella  Lisímaco  á  la  muerte  de  aquél,  la  ex- 
tendió considerablemente,    llegando  hasta  el  Danubio,  y  tomó 
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el  título  de  rey  (306).  Después  de  la  batalla  de  Ipso  fué  incor- 
porada á  sus  dominios  una  parte  del  Asia  Menor,  y  más  tarde 
se  hizo  dueño  de  Macedonia.  El  asesinato  de  uno  de  sus  hijos, 
consumado  por  instigación  de  su  segunda  esposa,  hizo  á  Lisí- 
maco  odioso,  y  Filatero,  gobernador  de  Pérgamo,  se  sublevó 
contra  él,  auxiliado  por  Seléuco  de  Siria.  Marchando  contra 
ellos  Lisímaco,  fué  derrotado  y  muerto  en  la  batalla  de  Coru- 
pedían. 

Fin  de  esta  monarquía.  (282-280). — Seléuco  incorporó  la  Tra 
cia  á  sus  estados;  pero  asesinado  por  Ptolomeo  Ceráuno,  éste  se 
hizo  proclamar  rey  de  Macedonia  y  Tracia.  La  invasión  de  los 
galos  le  arrebató  el  trono  y  la  vida.  Parte  del  país  fué  ocupa- 
do por  aquéllos  y  parte  cayó  bajo  la  dominación  de  los  reyes 
de  Macedonia,  y  luego  de  los  romanos. 

EGIPTO. — Segunda  época  de  su  historia  en  la  Edad  an- 
tigua (525-30  a.  de  J.  C.) 

I.  El  Egipto  bajo  la  dominación  extranjera  (525- 

323).— Sometidos  los  egipcios  por  Cambises,  no  soportaron  tran- 
quilamente el  yugo.  Subleváronse  la  primera  vez  contra  Darío  I, 
y  fueron  sometidos  por  Jerjes  (484).  La  segunda,  auxiliados  por 
los  griegos  contra  Artajerjerjes  II,  pero  fueron  nuevamente  sub- 
yugados (456).  La  tercera,  contra  Darío  II,  que  al  fin  tuvo  que 
reconocer  la  independencia  de  Egipto.  Este  permaneció  regido 
por  reyes  propios  hasta  Nectanebis  II,  rey  de  la  dinastía  XXX, 
en  cuyo  reinado  Artajerjes  III  lo  reconquistó  (338).  Seis  años 
después  pasaba  al  dominio  de  Alejandro  Magno. 

Croxolooía. — Dominación  persa  (525-414).— Egipto  independiente 
— Dinastía  XXVI1L— Arnirieo  (414).  —  Dinastía  XXIX.~ Niferites.— 
-Achoris.—  Psamniuthis.— Muthis. — Nefereo  (398-876).—  Dinastía  XXX 
Nectanebis  I.— Tachos.— Nectanebis  II  (376-388).— Nueva  dominación 
persa  (388).— Id.  de  Alejandro    322-323). 

II.  Egipto  bajo  los  Ptolomeos  (323-64  a.  de  ].) — Los 

tres  primeros  Ptolomeos  (323-22i). Ptolomeo  I  Soler,  hijo  de  La- 
go, uno  de  los  más  hábiles  generales  de  Alejandro,  fué  el  funda- 
dor de  la  nueva  monarquía  llamada  de  los  Lágidas  y  caracteri- 
zada por  el  predominio  en  este  país  de  la  civilización  griega. 
Hecho  Ptolomeo  gobernador  de  Egipto,  conquistó  la  Cirenáica, 
Fenicia,  Palestina  y  Chipre,  y  en  306  se  hizo  proclamar  rey. 

La  posición  geográfica  de  Egipto,  que  lo  ponía  al    abrigo  de 
las  guerras  extranjeras,  permitió  á  Ptolomeo,  después  de  la    ba- 
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talla  de  Ipso,  dedicarse  á  los  asuntos  interiores.  Hizo  de  Alejan- 
dría su  capital,  convirtió  á  Egipto  on  potencia  marítima,  con  la 
construcción  de  dos  magníficos  puertos,  y  mandó  edificar  el  cé- 
lebre Serapeiun  ó  templo  de  Serapis,  y  el  Faro.  Pero  su  obra, 
más  esclarecida  fué  la  fundación  de  una  Academia  de  sabios,  lla- 
mada el  Museo,  y  la  famosa  biblioteca  de  Alejandría,  ciudad  que 
fué  desde  entonces  el  centro  de  la  cultura  helénica. 

Alejandría,  fundada  en  Egipto  'por  el  héroe  macedónico,  ora  una 
ciudad,  no  egipcia  sino  griega,  con  calles  anchas  y  rectas  y  atravesada 
por  una  magnífica  vía  de  seis  kilómetros  «le  larga  y  30  metros  de 
ancha.  Además  de  las  grandiosas  construcciones  ya  citadas,  adornában- 
la otras,  como  el  Stadio.  destinado  á  los  juegos  públicos,  el  Gimnasio  y 
el  puerto,  con  un  dique  de  1,300  metros.  El  Museo  merece  especial  men- 
ción. Era  un  inmenso  edificio  de  marmol,  que  contenía  una  verdadera 
universidad.  Había  en  él  un  observatorio  astronómico,  una  sala  de  di- 
sección, un  laboratorio  de  química  y  un  jardín  botánico.  Su  biblioteca 
llegó  á  tener  400.000  volúmenes  y  en  ella  se  hallaban  reunidas  las  prin- 
cipales ob  as  de  la  antigüedad.  Matemáticos,  astrónomos,  médicos,  gra- 
máticos, tenían  su  mansión  en  el  Museo  y  eran  sostenidos  á  costa  del 
Estado.  Para  oír  sus  lecciones  acudían  jóvenes  de  todos  los  países,  lle- 
gando á  reunirse  en  Alejandría  14.000  estudiantes.  Así,  esta  ciudad  fué 
desde  entonces  y  permaneció  siendo  por  muchos  siglos  la  capital  cien- 
tífica del  mundo,  como  lo  era,  después  de  la  ruina  del  poder  fenicio, 
del  comercio  marítimo,  tanto  por  su  grandioso  puerto,  como  por  bu 
ventajosa  situación  en  la  costa  del  Mediterráneo. 

Ptolomeo  excluyó  del  trono  á  su  hijo  mayor,  Ptolomeo  Ceráu- 
no,  por  su  carácter  violento  nombró  sucesor  al  segundo 

Ptolomeo  11  liladelfo  (285-247). — Continuó  este  las  huellas 
de  su  padre,  favoreciendo  el  comercio  y  las  letras.  Alejandría 
llegó  á  ser  centro  del  comercio  del  mundo,  á  la  vez  que  moria 
el  de  Fenicia  y  declinaba  el  de  Cartazo,  con  lo  cual  inmensas  ri- 
quezas afluyeron  en  ella.  En  su  reinado  se  acabó  el  canal  de  co- 
municación entre  el  Mediterráneo  y  el  Golfo  Arábigo,  y  se  hizo 
por  sabios  judíos  la  traducción  griega  del  Antiguo  Testamento, 
llamada  la  Versión  de  los  Setenta. 

El  reino  de  Poolomeo  II  abarcaba:  1.°  El  Egipto. — 2.°  La  costa  septen- 
trional de  África  hasta  la  Cirenáica. — 3.°  La  Fenicia. — 4.°  Mediodía  de 
Siria  y  Palestina.— 5.°  Licia  y  Caria.  —67'  Chipre. — 7.°  Las  Cicladas. 

Ptolomeo  111  Evergetes  (247-221). — Príncipe  guerrero,  hizo 
una  gloriosa  expedición  á  Siria,  para  rengar  ñ  su  hermana  Berr- 
nice,  asesinada  por  Seléuco  II,  volviendo  con  rico  botín  que  lesir- 
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vio  para  mejorar  el  interiorde  su  reino,  y  favorecer  el  comercio  y 
las  letras.  Conquistó  la  Etiopía  y  la  costa  occidental  del  golfo 
Arábigo,  que  le  proporcionó  los  medios  de  extender  más  el  co- 
mercio egipcio.  Con  su  muerte  acabó  el  periodo  más  florecien- 
te de  la  monarquía. 

Los  reyes  siguientes  hasta  la  reducción  de 
Egipto  á  provincia  romana. — En  el  reinado  de  Ptolo- 
lomeo  IV  empezó  la  decadencia,  que  desde  Ptolomeo  VII  se 
acentuó  rápidamente  por  causa  de  las  guerras  civiles.  Los  roma- 
nos, que  aspiraban  á  la  posesión  de  Egipto,  intervinieron  con 
frecuencia  en  estas  contiendas.  Los  últimos  reyes  fueron  Ptolo- 
meo VIII,  el  cual  hizo  matar  á  Pompeyo,  que  se  había  refugiado 
en  Egipto  después  de  la  batalla  de  Farsalia  y  Clcopatra,  que 
conservó  el  cetro  hasta  que  la  batalla  de  Accium  dio  fin  á  la 
independencia  de  Egipto  y  este  fué  declarado  provincia  romana. 

Ampliación  dal  párrafo  anterior. — La  decadencia  iniciada  en  el 

reinado  del  cruel  y  depravado  Ptolomeo  1  V  F'dopator,  llamado  así  iróni- 
camente por  haber  asesinado  á  su  padre,  madre  y  hermano,  se  graduó 
más  en  el  de  Ptolomeo  V  Epifanes,  que  reinó  despóticamente.  Durante 
su  menor  edad  intervinieron  los  romanos  por  primera  vez  en  los  asun- 
tos de  este  reino,  preparando  así  su  dominación  y  fueron  arrebatadas  á 
Egipto  por  Anlíoco  el  Grande,  Celesiria,  Fenicia  y  Palestina. 

Ptolomeo  VI  Fiíometor  tuvo  que  sostener  una  guerra  con  Siria,  por 
la  posesión  de  Palestina  y  Fenicia,  en  que  la  intervención  de  los  ruma- 
nos salvó  á  Alejandría,  y  otra  contra  su  hermano  Fiscon,  á  quien  habían 
dado  parte  del  reino  los  romanos.  Filometor  murió  en  una  batalla  con- 
tra el  rey  de  Siria,  y  le  sucedió  su  hermano  Ptolomeo    Y II  Fiscon    .145). 

El  Egipto  decayó  rápidamente.  Las  tiranías  del  rey  provocaron 
frecuentes  rebeliones  en  Alejandría,  á  la  que  trató  de  un  modo  tan 
cruel  que  quedó  casi  desierta,  habiendo  sido  preciso  llamar  extranjeros 
para  repoblarla.  Desde  su  muerte,  el  Egipto  no  presenta  otro  espectá- 
culo, que  el  de  la  división  y  las  guerras  por  la  posesión  del  trono,  y  la 
frecuente  intervención  de  los  romanos  para  restablecer  la  paz,  suce- 
diéndose  en  un  periodo  de  más  de  sesenta  años  (117-51 )  varios  prínci- 
pes con  el  nombre  de  Ptolomeo,  hasta  el  XIII,  que  reinó  junto  con  su 
hermana  la  famosa  Cleopitra.  Ptolo  neo  XIII.  para  ganar  el  favor  del 
César,  hizo  ádi-  muerte  á  Pompoyo,  que  se  había  refugiado  en  Egipto 
después  de  la  batalla  de  Farsalia.  Pero  César  le  quitó  el  cetro  y  se  lo 
dio  á  Cleopatra.  Esta  lo  conservó,  protegida  más  adelante  por  Antonio, 
que  se  ca-ó  con  ella,  después  de  repudiar  á  Octavia,  hermana  de  Augus- 
to. La  batalla  de  Actium,  ganada  por  éste  contra  Antonio,   dio  fin  á  la 
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independencia  de  Egipto,  quo  fué  declarado  provincia  romana  (30). 
Cleopatra  se  había  dado  muerte,  por  no  caer  en  manos  del  voncedor. 

Cronología. — Ptolomeo  I  Soter,]  gobernador  de  Egipto  (323),  y  rey 
(30G).— Ptolomeo  II  Filadelfo  (285).— Ptolomeo  III  Evergetes  (247).— 
Ptolomeo  IV  Filopator  (221).— Ptolomeo  V  Epifanes  (204,).— Ptolomeo 
VI  Filometor  (185).— Ptolomeo  VII  Fiscon  (145  .—Ptolomeo  VIII  La- 
tyre  (117)- — Ptolomeo  IX  Alejandro  (107). — Ptolomeo  X  Alejandro  (81). 
—Ptolomeo  XI  Noto  (80).— Ptolomeo  XII  Aulete  (66).— Ptolomeo  XIII 
Dionisio  (51). — Cleopatra  (47-30)- — Egipto  provincia  romana. 

MONARQUÍA  DE  SIRIA  (312  64).-Seléuco,  otro  de 
los  generales  de  Alejandro,  fué  encargado  de  la  satrapía  de  Babi- 
lonia (321),  y  no  tardó  en  convertirla  en  monarquía  (312),  ex- 
tendiendo su  dominación  hasta  el  Indo.  La  batalla  de  Ipso 
(301)  le  confirmó  en  su  poder. 

La  paz  profunda  que  disfrutó  Siria  desde  entonces,  por  espa- 
cio de  diez  y  ocho  años,  permitió  á  Seléuco  organizar  sus  Esta- 
dos, y  levantarlos  á  la  mayor  prosperidad. 

Continuando  las  miras  de  Alejandro,  procuró  la  fusión  de 
asiáticos  y  griegos,  lo  cual  consiguió  en  las  regiones  al  O.  del 
Tigris,  pero  no  en  las  del  E.,  que  conservaron  su  carácter  propio. 
La  guerra  con  Lisímaco  le  proporcionó  la  ocasión  de  conquistar 
el  resto  del  Asia  Menor,  la  Tracia  y  Macedonia.  Los  estados  de 
Seléuco  abarcaron  entonces  todo  el  imperio  de  Alejandro,  á 
excepción  de  Grecia  y  Egipto.  Al  año  siguiente  (280)  fué  asesi- 
nado por  Ptolomeo  Ceráuno,  hijo  de  Ptolomeo  de  Egipto,  á  quién 
había  dado  asilo  en  su  corte. 

El  año  312,  que  correspondo  á  la  fundación  de  la  monarquía  de  Si- 
ria, es  también  el  principio  de  la  era  de  los  Seléucidns.  Seléuco,  que  ha- 
bía sido  arrojado  de  Babilonia  por  Antígono  i 316),  volvió  á  ella  en  dicho 
año  (312). — Conquistó  después  Mesopotamia,  Media,  Persia  y  Susiana,  é 
hizo  una  expodición  á  la  India,  de  la  cual  resultó  un  tratado  de  paz  y 
de  comercio  con  Sandracoto.  Trajo  de  allí  una  ármala  y  ROO  elefantes, 
que  decidieron  la  victoria  en  la  batalla  de  Ipso.  Sus  conquistas  le  me- 
recieron el  nombre  de  Nicator  (vencedor). 

Desmembración  de  la  monarquía  (280  247).— A  la 
muerte  de  Seléuco  empezó  la  desmembración  de  su  monarquía, 
desprendiéndose  sucesivamente  de  ella,  durante  el  "reinado  de 
sus  primeros  sucesores  hasta  Seléuco  III,  Tracia,  Aíacedonia, 
Pérgamo,  Bitinia,  los  Partos  y   la  Bactriana. 

Los  primeros  Estados  que  se  despreadieron  fueron    Tracia  y  Mace 
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donia.  Siguieron  Per  gamo  y  Bitmia,  en  el  reinado  de  Antíoco  I,  sucesor 
de  Seléuco,  y  en  el  de  Antíoco  II.  los  Partos  y  la  Bactriana. 

Las  discordias  interiores  y  los  ataques  de  los  belicosos  partos,  pre- 
cipitaron la  decadencia  de  Siria  durante  los  reinados  de  Seléuco  II, 
á  quién  aquellos  tuvieron  prisionero  por  diez  años,  y  Seléuco III.  La  rui- 
na era  inmiuente  cuando  subió  al  trono  Antíoco  el  Grande. 

Antíoco  II I,  llamado  el  Grande  (224-187),  después  de  haber 
sometido  á  sus  dos  hermanos,  sátrapas  de  Media  y  Persia,  que 
con  los  de  otra  provincias  querían  hacerse  independientes,  decla- 
ró la  guerra  á  Egipto,  pero  fué  vencido  en  una  batalla.  Más  afor- 
tunado en  otras  guerras  contra  los  Partos  y  Bactrianos,  les  obli 
gó  á  pedir  la  paz.  Hizo  luego  una  expedición  á  la  India,  de  don  • 
de  volvió  con  un  rico  botín,  después  de  haber  sometido  la  dere- 
cha del  Indo.  En  seguida  declaró  nuevamente  la  guerra  á  Egipto, 
y  se  apoderó  de  Cele  siria,   Fenicia  y  Palestina. 

Pero  esta  guerra  y  la  ambición  de  Antíoco,  que  aspiraba  á 
someter  también  la  Macedonia  y  la  Grecia,  constituidas,  lo  mit- 
mo  que  el  Egipto,  bajo  la  protección  de  los  romanos,  causaron 
la  ruina  de  su  poder.  En  vez  de  seguir  el  consejo  que  le  dio 
Aníbal  de  formar  contra  Roma  una  gran  liga  de  las  potencias 
orientales,  prefirió  combatir  por  su  cuenta,  deseoso  de  restable- 
cer la  monarquía  de  Alejandro.  Los  romanos  le  derrotaron  en  la 
sangrienta  batalla  de  Magnesia,  y  para  obtener  la  paz  tuvo  que 
cederles  el  Asia  Menor  y  pagarles  una  fuerte  suma.  Al  mismo 
tiempo  la  Armenia  se  rebeló  contra  él  y  se  hizo   independiente. 

La  monarquía  de  Siria  hasta  su  sumisión  á  los  romanos 
(187-04). — -A  la  muerte  de  Antíoco  se  manifestó  claramente  la 
decadencia.  En  tiempo  de  su  segundo  sucesor  Antíoco  IV  Epi- 
fanes,  los  judíos,  no  pudiendo  soportarla  tiranía  de  éste,  se  su 
blevaron  bajo  la  dirección  de  los  Mácateos.  Siguió  una  guerra 
que  duró  veintisiete  años,  y  concluyó  por  dar  la  independencia 
á  Judea.  Esta  guerra,  y  la  de  los  Partos,  que  iban  extendiendo  su 
dominación  á  la  derecha  del  Eufrates,  ocuparon  los  reinados  do 
los  sucesores  de  Antíoco,  que  vieron  disminuirse  sucesivamente; 
sus  dominios,  á  la  vez  que  la  monarquía  era  desgarrada  por  las 
discordias  interiores.  Demetrio  II, llamado  Nicator  (145 -1 26),  vio 
sus  estados  reducidos  á  la  Siria  propiamente  dicha,  y  á  la  Feni- 
cia. Las  luchas  intestinas  que  continuaron  á  su  muerte  acabaron 
la  ruina  de  esta  monarquía,  que  al  fin  fué  convertida  en  provincia 
romana. 

•24 
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Fenicia  se  hizo  independiente  (96):  la  monarquía  de  los  Seléucidas 
se  dividió  en  dos  estados,  Siria  y  Celesiria:  los  sirios  ofrecieron  la 
corona  á  Tigranes,  rey  de  Armeuia,  pero  es  e  fué  derrotado  por  los 
romanos  que  convirtieron  la  Siria  en  provincia  (64,). 

Cronología.— Selóuco  Nicator  (312).—  Antíoco  I  Soter  (280j. — An- 
tíoco  II  (262).— Selóuco  II  (247)  —  Selénco  III  -227).— Antíoco  III  el 
Grande  (224).— Soléuco  IV  Filopator  (177).— Ancíoco  IV  Epifanes  (176) . 
— Antíoco  V  Eupator]  lSi\ — Demetrio  [  Soter  ( 161). — Alejandro  Bala, 
usurpador  1 150;. —Demetrio  II  Nicator  (145). — Antíoco  VI  (144).— Tri- 
tón (144). — Antíoco  Sideles  (130). — Demetrio  II,  nuevamente  (130-126). 
— Guerra  civil. —Antíoco  VII  y  Antíoco  VIII  (123-07). — División  de  la 
monarquía. — Coniinúa  la  lucha  de  los  descendientes  de  Antíoco  Vil, 
Seléuco,  Filipo,  Demetrio  III  y  Antíoco  XI.  con  los  de  Antíoco  Vil I. 
que  fueron  Antíoco  X  y  Antíoco  XII  el  Asiático  (07-Ü4  . — La  Siria  pro- 
vincia romana    64). 

RESUMEN 

TRACIA,  EGIPTO  Y  SIRIA 

TraCIa. — El  primer  rey  de  Tracia  fué  Lisímaco,  á  quien  co- 
rrespondió en  la  distribución  que  se  hicieron  los  generales  de 
Alejandro  depués  de  la  batalla  de  Ipso.  Su  tiranía  le  hizo  odio- 
so, y  habiéndose  sublevado  contra  él  Pérgamo,  auxiliada  por 
Seléuco  de  Siria,  fué  vencido  y  muerto  en  la  batalla  de  Corupe- 
dión.  Tracia  fué  incorporada  á  la  monarquía  de  Siria;  luego 
perteneció  á  Macedonia  y  finalmente  á  los  romanos. 

Egipto. — Este  país  permaneció  sujeto  á  los  reyes  de  Persia 
hasta  Darío  II.  Después  volvió  á  someterlo  Artajerjes  III,  pa- 
sando luego  al  poder  de  Alejandro  Magno.  A  consecuencia  de  la 
batalla  de  Ipso  fué  constituido  en  reino  independiente  b 'jo  Pto- 
lomeo  I. 

LOS  tres  primeros  PtolomeOS  —  El  nuevo  rey  estableció  su 
capital  en  Alejandría,  y  fundando  una  Academia  (el  Museo)  con- 
virtió á  aquella  ciudad  en  el  centro  de  la  cultura  griega.  Plolo- 
meo  II  Filadelfo,  favoreció  el  comercio  y  las  letras,  llevando  á 
un  alto  grado  la  prosperidad  de  Egipto.  Por  encargó  suyo  fué  he- 
cha la  traducción  del  Antiguo  Testamento,  Ha  iada  la  Versión 
de  los  Setenta.  Ptolomeo  III  Ever%¿tes  llevó  á  cabo  una  gloriosa 
expedición  á  Siria,  y  conquistó  la  Etiopía. 

Decadencia  y  fin  de  la  monarquía-  —Egipto  empezó  á  decaer 
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después  de  Ptolomeo  III.  En  tiempo  de  Ptolomeo  ¿^principiaron 
á  intervenir  los  romanos  en  los  asuntos  de  este  país,  y  Antíoco  de 
Siria  le  arrebató  varios  territorios.  Ptolomeo  Vil  fué  un  príncipe 
cruel  y  despótico,  y  á  su  muerte  empezó  un  largo  periodo  de 
guerras  civiles  por  la  posesión  del  trono,  sucediéndose  varios 
príncipes  hasta  Ptolomeo  XIII.  Este  hizo  dar  muerte  á  Pompeyo, 
pero  César  le  quitó  el  cetro  y  se  lo  dio  á  Cleopatra,  la  cual,  pro- 
tegida por  Marco  Antonio,  siguió  reinando,  hasta  que  vencido 
su  protector  por  Augusto  en  la  batalla  de  Accium,  se  dio  la 
muerte.  Egipto  íué  convertida  en  provincia  romana. 

Siria.  — Después  de  la  batalla  de  Ipso,  Seléuco  se  hizo  procla- 
mar rey  de  Siria.  Continuando  los  planes  de  Alejandro,  promo- 
vió la  fusión  de  asiáticos  y  griegos,  y  en  guerra  con  Lisímaco 
conquistó  el  reino  de  Tracia.  Fué  asesinado  por  Ptolomeo  Germi- 
no, que  se  apoderó  de  Tracia  y  Macedonia. 

La  monarquía  de  Siria  empezó  á  desmembrarse  desde  enton- 
ces, sacudiendo  sucesivamente  su  yugo  Pérgamo.  Bitinia,  los 
Partos  y  la  Bactriana,  en  los  reinados  siguientes,  hasta  Seléu- 
co  111. 

AntíOCO  el  Grande- — Este  trató  de  restablecer  la  antigua  mo- 
narquía y  recobró  bastantes  territorios.  Hizo  una  expedición 
afortunada  á  la  India,  de  donde  volvió  con  un  rico  botín.  Su  de- 
seo de  someter  á  Macedonia  y  Grecia,  le  pusieron  en  guerra  con 
los  romanos  y  fué  derrotado  en  Magnesia.  Tuvo  que  cederles  el 
Asia  Menor  y  pagar  una  fuerte  suma. 

Su  segundo  sucesor,  Antíoco  IV  Epifanes,  sostuvo  guerras 
con  los  judíos  que  se  sublevaron  en  defensa  de  su  independen- 
cia. Estas  guerras  y  la  de  los  partos  ocuparon  el  reinado  de  sus 
sucesores,  que  fueron  perdiendo  sucesivamente  sus  dominios, 
hasta  que  en  tiempo  de  Demetrio  II  Nicator  quedaron  reduci- 
dos á  un  corto  territorio.  Medio  siglo  después  los  restos  de  la 
poderosa  monarquía  de  Seléuco,  fueron  convertidos  en  provin- 
cia romana. 
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LECCIÓN  XV 

REINOS  MENORES 

FORMADOS     Á     CONSECUENCIA 
DE    LA   DESMEMBRACIÓN  DE  LA    MONARQUÍA   DE  SlKlA 

Estos  reinos  fueron:  en  el  Asia  Menor,  los  de  Pérgamo,  Biti- 
nia,  Capadocia  y  Ponto;  en  el  resto  de  Asia:  Armenia,  Bactria- 
na,  el  de  los  Parios,  y  la  nueva  monarquía  hebrea. 

ESTADOS  DEL   ASIA  MENOR 

I.  PÉRG- AMO  (281-131).- Perteneció  este  territorio  á 
la  monarquía  de  Tracia  y  luego  á  la  de  Siria;  pero  á  la  muerte  de 
Seléuco  Nicator  se  proclamó  independiente.  Eumenes  lio  amplió 
con  sus  conquistas,  y  Átalo  I  lo  engrandeció  por  medio  de  una 
alianza  con  los  romanos.  Los  reinados  de  sus  dos  hijos  Eume- 
nes II,  protector  de  las  letras  y  fundador  de  una  famosa  biblio- 
teca, y  Átalo  II  (198-437),  señalan  el  período  de  esplendor  de 
Pérgamo.  Esta  se  convirtió  en  un  centro  de  cultura  helénica, 
como  Alejandría,  y  fué  célebre  por  la  escuela  de  escultores  que 
brilló  en  ella  durante  el  siglo  til,  por  su  magnifica  biblioteca  e  n 
que  estaban  reunidas  las  principales  obras  de  la  antigüedad  y 
por  la  invención  del  pergamino,  que  vino  á  sustituir  con  ven- 
taja al  papiro  egipcio.  Átalo  III  legó  este  reino  en  su  testamen- 
to á  los  romanos. 

FUotero,  gobernador  de  Pérgamo,  habiendo  logrado  la  independen- 
cia de  este  país,  fué  su  primer  rey.  Eumenes  I,  sometió  varías  colonias 
griegas.    Eumenes   II  aumentó  su  reino  con  la  mitad  del  Asia   Monor, 
que  le  cedieron  los  romanos  después  de  haberla  conquistado  del  rey  de 
Siria,  y  atrajo  á  sus  estados  gran  número  de  sabios.  La  biblioceca  for- 
mada por   él  fué  nna  de  las  más  notables  de  la  antigüedad.   Invención 
del  pergamino,  por  haberse  negado  los  reyes  de  Egipto  á  la  exportación 
del  papyrus.   Llamóse  así,  ó  papel  de  Pérgamo,   porjque  allí  se  inventó 
el  arte  de  preparar  las  pieles,  para  la  ^escritura.  Átalo  II  sostuvo  una 
guerra  con  el  rey  de  Bitinia,  en  la  cual]  fué  salvada  su  capital  por  los 
romanos.  Átalo  III  se  señaló  por  sus  crímenes  y  locuras  y  legó  su  reí- 
no  y  riquezas  á  los  romanos,  que  á  su  muerte  se  apoderaron  de  Pérga- 
gamo,  después  de  vencer  al  usurpador  Aristónico  (130). 
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Cronología — Filotero  (231),'Eumenes  I  (263),  Átalo  I  (241),  Eume- 
nos C198),  Átalo  It  (137),  Átalo  111  (133).— Pórgamo  provincia  romana 
(130). 

II.  BITINIA  (320-75). — Este  reino,  conquistado  por 
Creso,  rey  de  Lidia,  pasó  luego  al  imperio  persa.  Mantuvo  su 
independencia  contra  Lisímaco,  rey  de  Tracia,  y  se  defendió  de 
Antíoco  I  de  Siria.  Su  rey  más  notable  fué  Prusias  7/(208),  que 
hizo  la  guerra  á  los  reyes  de  Pérgamo  y  hubiera  conquistado 
este  país  á  no  habérselo  estorbado  los  romanos.  En  su  corte  se 
refugió  Aníbal,  que  se  suicidó  para  no  verse  entregado  por  él 
á  los  romanos,  que  lo  reclamaban.  Conservó  su  reino  adulando 
bajamente  al  Senado  de  Roma,  á  quién  lo  cedió  por  testamen- 
to su  segundo  sucesor  Nicomedes  III  (75). 

Cronología. — Zipetis  (320),  Nicomedes  1  (181),  Prusias  I  (246;, 
Prusias  11  (208),  Nicomedt  s  II  (149),'Nioomedes  III  (90).— La  Bitinia 
provincia  romana  (75). 

III.  CAPADOCIA.  (300-17  después  de  J.  d— Formó  una  satrapía 
del  imperio  persa,  pasó  1" luego  á  la  monarquía  de  Alejandro,  y  procla- 
móse independiente  bajo  Ariarates.  Sus  sucesorns,  aliadjs  al  prinoipio 
de  Siria,  buscaron  la  alianza  de  los  romanos,  después  de  la  batalla  de 
Magnesia.  La  protección  de  éstos  la  permitió  conservar  su  indepen- 
cia  hasta  el  tiempo  da  Tiberio,  en  que  murió  su  último  re}',  Arquelao, 
y  la  Capadooia  fué  declarada  provincia  del  imperio. 

PONTO  (490-121). — Este  reino  pasó  sucesivamente  por 
la  dominación  de  los  persas  y  de  Alejandro,  hasta  que  á  la  muer- 
te de  este  alcanzó  la  independencia. 

Constituyó  una  satrapía  hereditaria  del  imperio  persa  desde  el  rei- 
nado de  Darío  ,  y  alcanzó  su  independencia  bajo  Ariobárzanes,  que 
se  rebeló  contra  Artajerjes  III.  Sometido  á  Alejandro,  el  Ponto  reco- 
bró su  independencia  á  la  muerte  de  éste,  y  acrecentó  su  poder  con  la 
conquista  de  la  rica  colonia  griega  de  Sínope,  hecha  por  Mitridates  III, 
que  la  convirtió  en  su  capital.  Farnacti  I  consolidó  el  reino. 

Su  monarca  mas  importante  fué  Mitridates  VI,  llamado  el 
Grande  (121). — Este  rey  formó  el  designio  de  dominar  el  Asia 
Menor,  y  se  apoderó  de  Paflagonia  y  Capadocia.  Los  romanos  le 
declararon  la  guerra,  y  entonces  empezó  aquella  serie  de  luchas 
que  le  hicieron  famoso,  más  por  su  indomable  tenacidad,  que 
por  la  suerte  de  sus  armas.  En  la  primera  (88-84)  se  apoderó  de 
Aterías  y  sometió  la  Macedonia  y  la  Tracia,  pero  ensangrentó  su 
triunfo  ordenando  dar  muerte  á  todos  los  romanos  que  habitaban 
en  el  Asia.  Subió  á  ochenta  mil  el  numero  de  los  que  perecieron  . 
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Si/a,  enviado  contra  él  por  los  romanos,  le  derrotó  sucesiva- 
mente en  Grecia  y  en  Asia,  haciéndole  perder  todas  sus  conquis- 
tas.  Mitrídates  se  vio  obligado  á  pedir  la  paz. 

La  segunda  guerra  (83-81),  fué  de  menos  importancia;  pero 
en  la  tercera  (74-64)  toda  el  Asia  Menor,  fatigada  por  las  veja- 
ciones de  los  romanos,  se  declaró  por  Mitrídates,  que  recobró  la 
Bitinia,  después  de  una  victoria.  Mas  vencido  por  Lucido  tuvo 
que  huir  del  Ponto,  que  cayó  ren  poder  de  las  tropas  romanas. 
Aliándose  entonces  con  Tigranes,  rey  de  Armenia,  venció  á  los 
romanos  y  recobró  su  reino;  pero  Pompeyo,  sucesor  de  Lucillo, 
alcanzó  sobre  él  una  victoria  cerca  del  Eufrates  y  de  nuevo  per- 
dió el  Ponto  y  la  Capadocia.  Mitrídates  ofreció  la  paz,  que  fué 
rehusada  por  Pompeyo,  y  entonces  se  propuso  llevar  la  guerra 
á  Italia,  concitando  contra  el  poder  de  Roma,  á  todos  sus  ene- 
migos. Sus  tropas  se  rebelaron  contra  él  y  eligieron  rey  á  su  h¡- 
jo  Farnmces.  Mitrídates,  desesperado,  después  de  envenenar  á  sus 
mujeres  é  hijas,  se  dio  la  muerte. 

E=te  príncipe,  aunque  notable  "por  su  inteligencia,  fecundidad  de 
recursos  é  inalterable  firmeza  de  ánimo,  fué  muy  inferior  como  gene- 
ral á  sus  adversarios  '  S'da,  Lúcido  y  Pompeyo,  y  execrable  por  sus  horren- 
dos crímenes,  entre  los  cuales  se  cuentan  el  asesinato  de  su  madre,  her- 
manos, hijos  y  otios  individuos  de  su  familia,  y  la  horrible  matanza 
de  los  romanos  que  habitaban  en  sus  dominios. 

El  reino  del  Ponto  pereció  con  Mitrídates;  los  romanos  lo  re- 
dujeron á  provincia  y  dieron  á  su  hijo  Farnaces  LI  el  Bosforo  Ci- 
meriano.  Aprovechándose  Farnaces  de  la  guerra  entre  Cesar  y 
Pompeyo,  recobró  los  Estados  de  su" padre,  pero  fué  vencido  en 
una  sola  batalla  por  Cesar,  que  dio  cuenta  al  Senado  de  su  victo- 
ria con  las  tres  famosas  palabras:  veni,  vidi  vid. 

CRONOLOGÍA. — El  Ponto,  satrapía"; hereditaria  desde  Artabazo  hasta 
Ariobárzanes,  (486-361).— Ariobárzanes  (361).  Mitrídates  I  (337),  Mitrí- 
dates II  302)  Mitrídates  III  (266),  Mitrídates  IV  (222)  Farnaces  I  (183), 
Mitrídates  V  {151),  Mitrídates  VI  (121),  Farnaces  H  (61). 

LOS] DEMÁS  ESTADOS  ASIÁTICOS 

I.  ARMENIA  (189  a.  J.  C.  390  d.  de  J.  C  —Los  arme- 
nios, que  si  bien  sometidos  sucesivamente  á  los  grandes  imperios 
de  Asia,  habían  conservado,  protejidos  por  casi  inaccesibles 
montañas,  sus  costumbres  é  instituciones  nacionales,  se  hicieron 
independientes  de  Siria  en^tiempo   de  Antíuco   el   Grande,  des- 
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pues  de  la  batalla  de  Magnesia  (189).  Formáronse  entonces  dos 
reinos  separados  \  por  el  Eufrates,  la  Armenia  Mayor  y  la  Me- 
nor. Esta  tuv  1  breve  existencia,  pues  fué  incorporada  á  la  pri- 
mera por  Tigranes  II. 

La  Armenia  Mayor  tuvo  por  primer  rey  á  Artaxias.  El 
más  ilustre  de  sus  sucesores  fué  Tigranes  II,  que  sometió  á  su 
poder  gran  parte  del  Asia  Menor,  la  Siria  y  la  Fenicia.  Pero  ha- 
biéndose aliado  con  Mitrídates  contra  los  romanos,  éstos  le  ven- 
cieron y  obligaron  á  reconocer  su  autoridad.  Muerto  Tigranes, 
la  Armenia  cayó  en  poder  de  los  romanos  (6o),  que  la  dejaron 
gobernar  por  reyes  tributarios. 

Cronología.— A.vtaxias  1  189),  A.rtaxia*  f[  (hicU  al  16")),...  Tigra- 
nes I  (123j,  Tigranes  II  (95-61).  El  rain  o  tributario  do  los  romano?.  La 
Armenia  menor  es  también  constituida  en  reino  tributario  bajo  Deya~ 
taro  I,  protegido  de  Pompeyo    til). 

II.  BACTRIANA  (254-126).— Este  reino  se  hizo  inde- 
pendiente de  Siria  en  tiempo  de  Antíoco  II,  siendo  Teodoío  su 
primer  soberano,  y  llegando  á  adquirir  mucha  importancia.  Su- 
bió á  su  apogeo  bajo  Eucrátidas  /(181),  que  sometió  la  India. 
Muerto  Eucrátidas,  la  monarquía  declinó  y  fué  destruida  veinte 
años  después  por  los  escitas,  que  invadieron  el  Xorte,  y  por  los 
partos,  que  se  apoderaron  de  la  mayor  parte  de  sus  provincias'. 
Cronología.— Teodot  >  I  ;254),  Teoio  o  II  (245),  Eutide  no  (220;,  Me 
nandro  (196),  Eucrátidas  I  (131),  Eusrásicad  II  (126-126  . 

111.  MONARQUÍA  DE  LOS  PARTOS  (254  a.  de  J.  C 

—  226  d.  dej.  C.) — Los  partos,  procedentes  déla  Escitia,  vi- 
vieron sucesivamente  dominados  por  los  grandes  imperios  asiáti- 
cos, desde  el  tiempo  de  los  arios  hasta  la  monarquía  de  los  Seléu- 
cidas.  Ar saces,  de  familia  noble,  se  hizo  independiente  reinando  en 
Siria  Antíoco  II,  y  fué  fundador  de  la  dinastía  real  de  los  Arsá- 
cidas,  que  al  principio  reinó  solo  sobre  la  Partía  y  la  Hircania 
(286).  Sucedió  á  esto  una  larga  lucha  con  los  reyes  de  Siria,  que 
acabó  con  el  triunfo  de  los  partos  en  tiempos  de  Mitrídates  I  el 
Grande  (144-136),  en  quien  empieza  el  esplendor  de  esta  monar- 
quía. 

Mitrídates  sometió  la  Media,  Persia  y  Babilonia,  extendió  su  domi- 
nación hasta  paite  de  la  Bactriana,  é  hizo  prisionero,  después  de  ven- 
cerlo, á  Demetrio  II  de  Siria  (136).  Poco  después  terminaron  las  guerras 
con  los  sirios. 

El  sucesor  de  Mitrídates,  Fraates  II,  acabó  la  conquista  de 
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la  Bactriana;  la  civilización  griega  penetró  en  este  país,  pero  á 
la  vez  empezaron  á  desarrollarse  los  gérmenes  de  la  decadencia, 
producida:  I.°  por  el  carácter  electivo  de  la  monarquía  causa  de 
numerosas  guerras  intestinas:  2.°  por  la  proximidad  de  dos  po- 
derosos enemigos,  los  escitas  al  N.  y  E.,  y  los  romanos  que  ha- 
bían avanzado  hasta  el  Eufrates  al  O.Mitridates  II  (124)  venció 
á  los  escitas,  pero  la  guerra  no  tardó  en  estallar  con  los  roma- 
nos, que  aspiraban  á  someterlos. 

Los  partos  resistieron  valerosamente  á  los  romanos.  Craso, 
que  les  atacó  pereció  con  todo  su  ejército  en  un  combate.  Cesar, 
que  se  proponía  subyugarlos,  murió  asesinado  antes  de  llevar 
á  cabo  su  proyecto.  El  Eufrates  permaneció  siendo  el  límite  de 
ambas  monarquías.  Trajano  fué  solo  el  que  pudo  pasar  este  río, 
y  arrebatar  á  los  partos  la  Mesopotamia  y  Babilonia,  pero  ellos, 
la  recobraron  á  la  muerte  de  aquél  príncipe,  y  Adriano  renunció 
á  la  idea  de  conquistar  este  país. 

Un  siglo  después  (226  de  J.  C.)  la  monarquía  de  los  partos 
fué  destruida  por  una  revolución  militar,  y  Ardchir  ó  Artajer- 
Jes,  de  la  dinastía  persa  de  los  Sasánidas,  fundó  la  monarquía 
neo-persa. 

Cronología.— Arsáces  I  (256),  Tiridates  I  (.253),  Artabaa  I  (216-19(1 1 
;...Mitri dates  I  (Arsáces  IV)  (114),  Fraates  II  (136),  Artaban  II  (124), 
Mitrídates  II  (12Ó-90),  ....Sinatvox  (77j,  Fraates  III  (70).— Principian 
las  guerras  con  los  romanos  '(69). — Mitrídates  III  (57),'  Orodes  (53). — 
Derrota  de  Craso  (53). — Los  partos  intervienen  en  las  guerras  civiles 
de  los  romanos  (42). — Fraates  IV  (37j. — Marco  Antonio  es  derrotado  por 
los  partos  (36). — Orodes  (13  de  J.  C.  .  Artab  in  III  11;.  — Alianza  de  los 
partos  con  los  romanos  (16). — Siguen  v.vios  reyes  bastí  Cosroes  I  (106\ 
en  tiempo  del  cual  tuvo  lugav  la  expedición  de  Trajano. — .. ..Artaban 
V,  último  de  los  Arsáeidas  (199-223). — Monarquía  neo-persa  223  . — In- 
troducción del  magismo  y  destrucción  del  cristianismo,  que  había  he- 
cbo  grandes  progresos  entre  los  partos. 

LOS  HEBREOS 

(continuación  de  su  historia) 

Cuarto  periodo. — Desde  el  fin  del  cautiverio  de  Babilonia 
hasta  los  Macabeos  (536-107). 

Los  hebreos  bajo  la  dominación  extranjera  (536- 

167). — Desde  la  toma  de  Babilonia  por  Ciro,  que  devolvió  la  li- 
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bertad  á  los  judíos,  estos  volvieron  á  Jerusalen,  permaneciendo 
bajo  la  dominación  de  los  persas.  De  ella  pasaron  á  la  de  Ale- 
jandro, luego  á  la  de  los  Ptolomcos  y  por  último  á  la  de  los  re- 
yes de  Siria.  Los  reyes  peisas  les  trataron  en  general  benigna- 
mente y  lo  mismo  hicieron  Alejandro  y  los  tres  primeros  Pto- 
lomeos.  Uno  de  ellos,  Piolóme  o  II,  promovió  la  traducción  de  la 
Biblia,  que  es  conocida  con  el  nombre  de  Versión  de  los  Seten- 
ta. Habiendo  pasado  al  dominio  de  los  reyes  de  Siria,  la  tiranía 
con  que  los  trató  Antíoco  Epifanes^  .lió  origen  á  la  guerra  de  in- 
dependencia, sostenida  bajo  la  dirección  de  los  Macabeos. 

Ampliando  el  contenido  del  páriafo  anterior,  enumeraremos  los  prin- 
cipales sucesos  ocurridos  durante  estas  diversas  dominaciones. 

Dominación  persa. —  Los  judíos,  guiados  por  Zorobabel,  volvieron  á 
Jerusalen,  donde  reedificaron  el  templo.  A  la  muerte  de  aquel,  fueron 
gobernados  por  un  Consejo  de  ancianos,  llamado  Sanhedrín,  bajo  la  au- 
toridad superior  de  los  reyes  persas.  Estos  les  dispensaron  su  protec- 
ción hasta  Artajerjes   Occo,  que  los  trató  tiránicamente. 

Dominación  macedónica  y  egipcia.— Del  poder  de  los  persas  pasaron 
los  judíos  al  de  Alejandro  (332),  y  muerto  éste,  la  Judea  quedó  definiti- 
vamente sometida  á  los  reyes  de  Egipto  (301,),  bajo  cuyo  dominio  con- 
tinuó por  espacio  de  un  siglo.  Los  ti  es  primeros  reyes  dispensaron  á 
los  judíos  generosa  protección,  y  especialmente  Ptolomeo  II,  por  encar- 
go del  cual  se  hizo  la  traducción  griega  de  la  Biblia,  que  es  conocida 
con  el  nombre  de  Versión  de  los  Setenta.  Ptolomeo  IV les  oprimió  cruel- 
mente, pero  no  tardaron  en  verse  libres  de  su  yugo. 

Dominación  siria.— Antíoco  III  el  Grande,  rey  de  Siria,  conquistó  la 
Palestina  (203).  Bajo  su  reinado  y  el  de  su  sucesor  Seléuco,  vivieron 
tranquilos  los  judíos,  pero  Antíoco  Epifanes,  apartándose  de  la  conduc- 
ta de  sus  predecesores,  desplegó  la  mayor  tiranía  contra  ellos,  inten- 
lo  obligarles  por  la  fuerza  á  aceptar  el  culto  y  los  espectáculos  grie- 
gos. Si  pueblo  se  sublevó,  y  Antíoco,  después  de  tomar  y  saquear  á  Je- 
rusalen,  decretó  una  sangrienta  persecución,  Entonces  el  sacerdote 
Matatías  dio  el  grito  de  independencia  y  empezó  una  larga  guerra  con- 
tra los  sirios. 

Guerra  de  independencia  (167- 141) — Los  héroes  de 
esta  guerra  fueron  el  sacerdote  Matatías  y  sus  hijos  Judas,  Jo- 
natás,  Simón,  Eliazar  y  Johanan,  llamados  los  Macabeos. 

El  primero  llama  al  pueblo  á  la  deíensa  de  su  culto  y  poco 
después  muere,  dejando  encomendada  la  dirección  de  la  guerra 
á  Judas,  su  tercer  hijo.  Este,  después  de  tres  señaladas  victo- 
rias, se  apoderó  de  Jerusalen  y  restableció  el  culto.  Vencedor 
igualmente  de  los  sucesores  de  Epifanes,  Antíoco  Eupator  y  De- 
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metrio,  murió  heroicamente  en  una  batalla,  siguiendo  á  su  muer- 
te la  pérdida  del  territorio  conquistado  ( 16 1). 

Jonatás,  que  al  principio  no  pudo  hacer  otra  cosa  quesostener- 
se,  aprovechando  luego  la  guerra  civil  que  había  estallado  en  Si- 
ria entre  Demetrio  y  Alejandro  Bala,  y  declarándose  por  este, 
logró  dejar  á  su  muerte  asegurada  la  independencia  (144). 

Su  hermano  Simón  la  consolidó,  en  virtud  de  un  tratado  con 
Demetrio  Nicator,  á  quien  auxilió  contra  el  usurpador  Trifon. 
Los  judíos  le  proclamaron  rey,  empezando  en  él  la  dinastía  de 
los  Asmoneos. 

Quinto  periodo. — Desde  los  Macabeos  ó  Asmoneos,  hasta 
la  toma  de  Jerusalen  por  Tito  (141  a.  J.  C.-70  d.  de  J.  C.) 

Reyes  asmoneos  (141-63). — Fueron  estos:  Simón,  que 
gobernó  pacíficamente  34  años;  Juan  Hircano,  que.  sometió 
la  Galilea,  Idumea  y  Samaría,  elevando  la  monarquía  á  un  alto 
grado  de  esplendor.  Aristóbulo  I,  Alejandro  Janeo,  en  cuyo 
tiempo  estallaron  terribles  luchas  civiles  promovidas  por  el  odio 
de  fariseos  y  saduceos,  y  por  último  Hircano  II,  á  quien  los 
romanos  arrebataron  la  corona,  dejándole  solo  el  títul  >  de  go- 
bernador  de  Judea. 

Simón  gobernó  en  paz  su  r<¿ino  durante  34  años,  pero  murió  asesi- 
nado por  su  yerno  Ptolomeo,  que  aspiraba  á  la  corona.  Juan  Hircano, 
que  le  sucedió,  hecho  tributario  por  el  rey  de  Siria,  le  acompañó  á  una 
guerra  contra  los  partos,  donde  obtuvo  por  sus  hazañas  el  título  de 
Hircano.  Después  se  hizo  independiente,  sometió  la  Galilea,  Idumea  y 
Samada.  Turbaron  su  reinado  las  cuestiones  entre  los  fariseos  y  sadu- 
ec.os,  que  habían  de  dar  origen  á  uua  guerra  civil. 

Con  Aristóbulo  7(107)  empezó  la  decadencia,  que  tomó  mayores 
proporciones  en  el  reinado  del  valiente,  pero  licencioso  Alejandro  Ja- 
neo. Este  vio  turbados  sus  últimos  años  por  Ja  guerra  civil,  que  suscitó 
el  odio  entre  saduceos  y  fariseos,  y  que  se  complicó  a  su  mu  >rte  con  la 
lucha  entre  Aristóbulo  II  é  Hircano  II  por  la  posesión  de  la  corona. 
Entonces  intervinieron  los  romanos,  que  dieron  al  último  el  título  de 
gobernador  de  Judea,  bajo  la  dependencia  de  Roma,  y  con  prohibición 
de  lLimarse  rey.  Así  acabó  la  monarquía  de  los  Asmoneos. 

Dominación  romana  (63  a.  J.  C. — 70  d.  J.  C).  I.  Hirca- 
no  II (63-67).  El  débil  Hircano  nombró  suministro  al  idumeo 
Antipatro,  hombre  astuto  y  ambicioso,  que  protegido  por  Roma 
compartió  el  poder  con  sus  dos  hijos,  dejando  á  aquel  solo  una 
sombra  de  autoridad.  Al    menor  de  ellos,   Herodes,  dio  Hircano 
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en  matrimonio  su  nieta  Mariana.  Poco  después  Antigono,  hijo 
de  Aristóbulo  II,  auxiliado  por  los  partos,  invadió  la  Judea,  ven- 
ció á  Hircano  y  le  hizo  prisionero.  Herodes  se  refugió  en  Roma 
y  consiguió  que  el  Senado  le  concediera  la  corona  y  un  ejército, 
con  el  cual  venció  á  Antígono  y  le  dio  la  muerte. 

II.  Herodes  (37  a.  de  J.  C. — 1  d.  de  J.  C.)— La  historia  de 
este  rey  es  una  serie  continua  de  crímenes  y  de  bajezas  para  sos- 
tenerse en  el  trono.  Ingrato  con  Hircano  II,  anciano  ya  de  ochen- 
ta años,  le  hizo  dar  muerte,  después  de  haberle  atraído  á  su  cor- 
te con  pérfidas  promesas.  Asesinó  á  su  curvado  Aristóbulo,  á  su 
mujer  Mariana  y  á  su  suegra  Alejandra,  extinguiendo  así  la  fa- 
milia de  los  Macabeos,  cuyo  prestigio  temía.  Cruel  y  desnatura- 
lizado, hasta  con  sus  propios  hijos,  los  hizo  morir  sucesivamente, 
dando  lugar  á  que  Augusto  dijese  que  «más  valía  ser  cerdo  de 
Herodes  que  hijo  suyo».  Impío  y  adulador,  para  conciliarse  el 
favor  de  aquel,  le  erigió  un  templo  y  estableció  los  juegos  del 
anfiteatro,  fomentando  de  este  modo  la  corrupción  entre  sus 
s  úbditos. 

En  su  reinado  tuvo  lugar  el  grande  acontecimiento  espe- 
rado por  todas  las  naciones,  ó  sea  el  Nacimiento  de  Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo. 

Coa  este  gran  saceso  empieza  á  cumplirse  la  promesa  hecha  por 
Dios  ea  el  Paraíso.  El  Hijo  de  Dios  desciende  á  la  tierra  para  salvar 
á  los  hombres,  y  encarnando  ea  el  seno  de  la',  Virgen  María,  nace  en 
Belén  de  Judá  pobremente,  y  en  el  momento  designado  por  las  profe- 
cías, ó  sea  cuando  el  cetro  de  David  había  pasado  á  manos  extranjeras. 

Noticioso  Herodes  de  este  suceso  y  mirando  al  Divino  In- 
fante como  rival  peligroso,  le  hizo  buscar  por  todas  partes;  pero 
siendo  infructuosas  las  pesquisas,  decretó  la  muerte  de  todos  los 
niños  de  dos  años  abajo.  La  matanza  de  los  inocentes  fué  el  úl- 
timo crimen  de  Herodes,  que  murió  en  el  mismo  año  de  horri- 
ble y  asquerosa  enfermedad. 

III.  División  de  la  Palestina  (1-3  d.J.Q. — Augusto  dividió  el 
país  entre  los  tres  hijos  de  Herodes,  Arquelao,  Herodes  Antipas 
y  Filipo:  pero  los  territorios  adjudicados  á  éstos  fueron  sucesi- 
vamente incorporados  á  la  provincia  romana  de  Siria,  cuyos 
gobernadores  se  hicieron  odiosos  por  su  tiranía. 

A  Arquelao  tocó  la  Judea,  a  Antipas  la  Galilea,  y  á  Filipo  la  Iturea 
y  Traconítida. 

El  tirano  Arguello  fué  privado   leí  cetro,  y  la  Judea  incorporada  á 
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la  provincia  de  Siria  y  gobernada  por  lo?  Procuradores,  entro  los  cua- 
les es  célebre  Poncio  Pilatos,  bajo  cayo  gobieruo  padeció  y  fué  cru- 
cificado Nuestro  Señor  Jesucristo.  Las' demás  regiones  fueron  in- 
corporadas paco  después  (31-44)  á  la  tn¡  ma  provincia  de  Siria.  La 
tiranía  y  rapacidad  de  los  gobernadores,  entre  los  cuales  el  más  inicuo 
fdó  Gesto  Floro,  agotaron  la  paciencia  de  los  judíos  y  provocaron  la  re- 
belión (44-46). 

IV  Guerra  judaica  (66-70). — Estalló  al  fin  una  subleva- 
ción general  en  tiempo  del  emperador  Nerón.  Este  envió  á  Ja- 
dea á  Vespasiano,  que  después  de  conquistar  el  territorio  puso 
sitio  á  Jerusalen,  desgarrada  por  crueles  discordias.  Elevado 
Vespasiano  al  trono  imperial,  Tito,  su  hijo,  continuó  el  sitio  y 
después  de  un  horroroso  asedio  en  que  pereció  más  de  un  mi- 
llón de  judíos,  tomó  y  destruyó  á  Jerusalen.  El  templo  fué  tam- 
bién presa  de  las  llamas,  á  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  por  el 
vencedor  para  salvarlo.  El  pueblo  judío,  reducido  á  cautiverio  y 
disperso  luego  por  la  tierra,  dejó  de  formar  una  nación  (jo). 

La  toma  y  destrucción  de  Jerusalen  es  uno  de  los  aconteci- 
mientos más  memorables  y  espantosos  de  la  historia.  Jerusalen  era 
una  plaza  fortísima  por  la  naturaleza  y  por  el  arte,  pues  construida 
en  una  montaña  con  pendientes  muy  rápida?,  estaba  además  rodeada 
de  murallas  que  la  hacían  casi  inexpugnable.  La  proximidad  de  la  Pas- 
cua había  llevado  allí  un  número  extraordinario  de  judíos,  de  modo  que 
la  población  debía  contar  más  de  millón  y  medio  de  habitantes.  El  si- 
tio fué  obstinado  y  más  obstinada  li  defensa:  pero  en  el  interior  de  ia 
ciudad  aún  más  cruel  era  la  lucha  que  había  estallado  entre  los  tres 
partidos,  capitaneados  por  Simón  Gioras.  Eleazar  y  Juan  de  Giscala,  que 
se  disputaban  el  mando. 

Las  bandas  de  cada  uno  de  estos  jefes  estaban  compuescas  do  fe- 
roces malhechores,  que  asaltaban  las  casas  y  sometían  á  los  ricos 
á  crueles  tormentos  para  arrancarles  sus  tesoros.  Jerusalen  era  teatro 
de  las  diarias  luchas  de  estos  partidos,  que  cubrían  de  cadáveres  la  ciu- 
dad y  entre  estos  combates  y  los  que  sostenían  con  los  romanos  eran 
innumerables  los  que  morían.  A  tan  terribles  estragos  uniéronse  la 
peste  y  el  himbre  más  horrorosa,  cuando  conquistada  la  parte  alta  de 
Ja  ciudad,  después  de  tres  días  de  espantosos  combates,  en  que  los  ju- 
díos disputaron  la  entrada  á  los  romanos  con  el  furor  de  la  desespera- 
ción, Tito  cortó  á  los  sitiados  toda  comunicación  por  medio  do  trinche- 
vas.  El  hambre  fué  tan  espantosa,  que  no  encontrando  ya  con  qué  ali- 
mentarse los  habitantes,  disputábanse  un  pedazo  de  pan  á  costa  de  la 
vida,  arrebatándolo  el  padre  al  hijo,  el  hijo  al  padre,  el  hermano  al. 
Inrmano  y  li  que  parece  increíble,  añido  Josefo,  las  madres á  sus  pe- 
queñuelos.  Cuando  aun  esto  faltó,  devoraban  raices,  pedazos  de  cuero, 
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hasta  las  inuiuudicias  más  repugnantes.  ;Una  madre  dio  mueite  á  su 
hijo  pequeño  y  guisó  sus  carnes  para  comerlas.  Caian  á  millares  las 
personas  rnue>  tas  de  inanición  en  las  calles;  las  casas  estaban  llenas 
de  cadáveres.  En  poco]más~de  dos  meses  se  sacaron  de  la  ciudad  por 
una  sola  puerta  116.000  muertos  para  sepultarlos  y  cuando  ya  no  fué 
posible  á  los  sitiados  enterrar  tantos  cuerpos,  arrojábanlos  por  los  mu- 
rallas. Da  esta  manera  y  por  t-m  diversos  medios,  pereció  en  el  sitio 
más  de  un  millón  de  personas.  El  templo,  lugar  fortísimo  y  último  asi- 
lo de  los  sitiados,  fué  teatro  también  de  horrorosos  combates  por  espa- 
cio de  6  días.  Una  tea  arrojada,  por  un  romano  proiujo  el  incendio  de 
aquel  maravilloso  edificio,  que,  sin  poder  evitarlo  Tito,  fué  devorado 
por  las  llamas.  La  mataozv  más  horrible  siguió  á  la  toma  de  la  ciu  la  1 
y  los  habitantes  que  quedaron,  en  número  de  90.000,  fueron  reducidos  á 
esclavitud. 

Así  pereció  aquella  ciudad  que  había  atraído  sobre  sí,  con  el  tre- 
mendo crimen  de  la  muerte  del  Hijo  de  Dios,  la  cólera  del  cielo, 
cumpliéndose  en  ella  el  tremendo  vaticinio  del  mismo  Jesucristo,  cuan  • 
do  dijo  que  no  quedaría  de  Jerusalén  piedra  sobre  piedra.  Dispersa 
desde  entonces  por  el  mundo  la  infeliz  raza  de  Israel,  es  testimonio  vi- 
viente de  la  divina  justicia  y  de  la  verdad  contenida  en  las  profecías 
que   vaticinaban  su  ruina. 

Cronología.— Dominación  p^rsa  '546-332). -Id.  nacedónica  (332-301). 
— Id.  egipcia  (301-203).—  Id.  siria  (203-167).— Guerra  de  independencia 
(167-141). — Reyes  Ásmemeos:  Simón  (141). — Juan  Hircano  I  (130  j. — Aris- 
tóbulo  I  (107).— Alejan  1ro  Janeo  (106).— Aristóbul  o  II  (70).-- Dominación 
romana  (63  .—Hircano  II  (63-40). 

Reyes  idumcos  bajo  la  dominación  romana. — He  od-js  (37-1  después  de 
J.  C). — División  de  Palestina  ¿ntre  sus  tres  hijos  Arquelao,  Herodes 
Antipas  y  Filipo  (1  de  J.  C.) — Destitución  de  Arquelao  é  incorporación 
de    Judea  á  la   Siria  (6). — Muerre  de    Filipo  y  ion  de    Antipas 

(34).  —  Agripa  (37). — Palestina,  provincia  romana  ^6¿).— Guerra  do  Ju- 
dea (66-70  . 

RESUMEN 

REIXOS  MENORES 

FORMADOS    A  CONSECUENCIA   Dt   LA  DESMEMFiR AC1  ÓN 
DE    LA    MONARQUÍA    DE  SIRIA 

I.   Estados  del  Asia  Menor 

Pérgamo — Se  hizo   independiente   á  la   muerte  de  Seléuco. 
Sus  principales  reyes  fueron:  Átalo  /,  que  engrandeció  el  reino; 
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Rúmenes  II,  fundador  de  una  famosa  biblioteca,  y  Átalo  II.  Su 
sucesor  Átalo  11/,  legó  este  reino  á  los  romanos. 

Biíiüía- — Su  rey  más  notable  fué  Prusias  II,  que  intentó  la 
conquista  de  Pérgamo.  Su  segundo  sucesor  Nicomedes  III,  legó 
también  este  reino   á    Roma. 

CapaáOCÍa. — Protegido  este  reino  por  los  romanos  conservó 
su  independencia  hasta  la  ^muerte  de  Arquelao,  en  que  fué  con- 
vertido en  provincia  romana. 

Ponto- — ^"0  adquirió  este  reino  importancia  hasta  Mitrida- 
tes  VI,  llamado  el  Grande.  Su  deseo  de  dominar  el  Asia  Menor 
le  precipitó  á  las  guerras  contra  Roma,  que  sostuvo  con  indo- 
mable tenacidad.  Fué  un  príncipe  tan  cruel  que  hizo  degollar  á 
8o.OOD  romanos  que  habitaban  en  sus  Estados.  Sucesivamente 
vencido  por  Sila,  Lúculo  y  Pompeyo,  y  abandonado  de  los  suyos 
se  dio  la  muerte.  Su  hijo  Barnices,  fué  derrotado  por  César, 
que  convirtió  el  Ponto  en  provincia  romana. 

II.  Los  demás  Estados  asiáticos 

Armenia-  —Este  país'se  hizo  independiente  de  Siria  en  tiempo 
de  Antíoco  el  Grande,  y  su  rey  más  ilustre  fué  Tigranes  II. 
Vencido  por  los  romanos  y  hecho  tributario  el  reino,  perdió  des- 
de entonces  la  importancia  que  había  tenido. 

Bactríana- — Este  reino,  fundado  por  Teodoto,  llegó  á  su  apo- 
geo con  Eucrátidas  I,  siendo  destruido  poco  después  por  los 
escitas  y  partos, 

MoiarCfJÍa  delOS  partOS-  —Arsaces  hizo  á  este  reino  inde- 
p puliente  de  Siria  en  tiempo  de  Antíoco  H,  siguiendo  una  larga 
lucha  que  termina  con  el  triunfo  de  los  partos  en  el  reinado  de 
Mitrídates  1.  Este  y  Fraztes  //dieron  mncho  esplendor  á  la  mo- 
narquía. H  ibiendo  avanzado  los  romanos  hasta  el  Eufrates,  se 
encontraron  vecims  de  los  partos,  con  quienes  entraron  eu  gue- 
rra sin  poderlos  subyugar;  y  después  J:  muchas  tentativas  tu- 
vieron que  abandonar  la  idea  le  someterlos.  Más  tarde  este  im- 
perio fué  destruido  por  Ay  taje  >■  jes,  que  fundó  la  monarquía  neo- 
persa,  bajo  la  dinastía  de  los  Sasánidas. 

LOS  hebreOS- — Restituidos  á  su  patria  por  Ciro,  los  hebreos 
continuaron  sujetos  á  la  autoridad  de  los   persas,  de  la  cual  pa- 
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saron  sucesivamente  á  la  de  Alejandro  y  á  la  de  los  reyes  de 
Egipto  y  de  Siria.  La  tiranía  de  Antioco  Epifanes,  que  quería 
obligarles  á  aceptar  el  culto  griego,  les  movió  á  sublevarse  bajo 
el  mando  de  los  Macabe  s,  empezando  entonces  la  guerra  de  in- 
dependencia, que  duró  20  años,  al  cabo  de  los  cuales  se  vieron 
libres  los  judíos  del  yugo  de  Siria.  Simón,  uno  de  los  Macabeos, 
fué  proclamado  rey  y  con  él  empezó  la 

Dinastía  de  lOS  AsmOneOS- — Sucesivamente  gobernaron  Si- 
món, Juan  Hircano,  que  se  hizo  célebre  en  guerras  contra  los 
partos,  y  Aristóbulo  I.  En  este  empezó  la  decadencia,  producida 
principalmente  por  la  guerra  civil,  suscitada  por  el  odio  entre 
las  dos  sectas  de  los  saduceos  y  fariseos.  El  ultimo  rey  de  esta 
dinastía,  Hircano  II,  fué  hecho  prisionero  por  los  partos. 

Herodes,  de  origen  indumeo,  ocupó  entonces  el  trono,  auxi- 
liados por  los  romanos.  Su  historia  es  una  serie  continua  de  crí- 
menes y  bajezas.  Hizo  asesinar  á  todos  los  individuos  de  la  fami- 
lia de  los  Macabeos,  y  hasta  á  sus  propios  hijos.  También  trató 
de  introducir  enjerusalém  los  juegos  y  culto  paganos.  En  su  rei- 
nado nació  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

A  la  muerte  de  Herodes  fué  dividido  el  país  entre  sus  tres 
hijos,  y  después  incorporado  á  la  provincia  romana  de  Siria. 

Guerra  judaica, — La  tiranía  de  los  gobernadores  romanos 
produjo  general  descontento  y  más  tarde  una  sublevación  de  los 
judíos  en  tiempo  de  Nerón.  El  general  de  este,  Vespasiano,  con- 
quistó el  territorio  y  puso  sitio  á  Jerusalém.  Elevado  al  trono 
imperial,  dio  el  mando  del  ejército  á  su  hijo  Tito,  que  después 
de  un  horroroso  asedio,  tomó  y  destruyó  la  ciudad.  Los  judíos 
reducidos  á  cautiverio,  fueron  luego  dispersados  por  la  tierra,  y 
dejaron  de  constituir  nación. 

LECCIÓN  XIX 

HISTORIA    ROMANA 

PRELIMINARES 

Nociones  geográficas. — Las  regiones  occidentales  de  Eu- 
ropa, cuya  descripción  geográfica  conviene  conocer   para   com- 
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prender  mejor  la  historia  del  pueblo  romano,  son  las  siguientes: 
Italia  con  las  islas  adyacentes,  España,  Galia,  Islas  Británicas, 
Países  del  Danubio  y  Gemianía. 

Italia. — Podemos  distinguir  en  ella  tres  regiones:  Septentrio- 
nal, Central  y  Meridional. 

Italia  Septentrional. — Dividíase  en  Liguria,  Venecia,  Galia 
Transpadana  y  Galia  Cispadana. 

Principales  ciudades.— Eq  Liguria,  Genova;  en  Venecia,,  Pádua  y 
Aquilea;  en  la  Transpadana,  ocupada  por  los  galos  taurinios,  insubres  y 
cenónanws,  Mantua,  Mediolanum  (Milán),  Verona,  Ticino  (Pavía),  Tu- 
rín,  Cremona;  en  la  Cispadana  habitada  por  los  [boios,  y  senones,  Rá- 
vena,  Bononia  y  Plasentia. 

Italia  central.~Compréndía:  Etruria,  Lacio,  Campania,  Ombría, 
Picenum,  Samnium  y  los  territorios    de  los   Sabinos  y  Marsos. 

El  Lacio  estaba  habitado  al  X.  por  los  latinos,  rútulos,  ceqnos; 
al  centro  por  los  hérnicos  y  vólseos,  y  al  S.  por  los  aruncos.  Al 
N.  del  Lacio  estaban  los  sabinos,  y  al  E.  los  marsos. 

Ciudades.— En  Etruria,  Volaterra,  Clusium,  Perusa,  Volsinia,  Tar- 
quinia  y  Veyes.  En  el  Lacio:  Roma,  Alba-louga,  Túsculum,  en  el  país 
de  los  latinos;  Árdea  en  el  de  los  rútulos;  Cures  y  Fidenas  en  el  de  Jos 
sabinos,  y  Alba  en  el  de  los  marsos.  Eu  Campania:  Capua,  Ñapóles,  Her- 
culano  y  Pompeya.  En  la  Ombría:  Arminium,  Spoleto  y  Ameria.  En  el 
Piceno:  Ancona,  Asculura  y  Adria.  Enel  Samnium,  Corfinium.Beneven- 
to,  Cauc'ium. 

Italia  Meridional. — Formábanla  Lucania,  Brutium,  Apulia  y 
Calabria. 

Ctui>ades. — En    Ijucania:  Síbaris  y  Heracles.  En  el  Brutium:  Croto 
na  y    Regium.    En   Apulia:  Buia   y  Venusia.  En  Calabria:   Tarento  y 
Brindis. 

Islas. — Sicilia,  con  los  dos  grupos  de  L'tpari  al  X..  y  Egates  al  0V 
Caprea  á  la  eutrada  del  golfo  de  Ñapóles.    Cerdeña  y  Córcega. 

Espava. — Los  romanos  la  dividieron  al  principio  en  citerior 
y  ulterior,  y  más  tarde  en  Tarraconense,   Lusitania  y  Bélica. 

En  la  Tarraconense  habitaban  los  vascones  y  cántabros  al  N.,  los  ga- 
laicos al  O.,  los  ilergetes  á  la  izquierda  del  Ebro  y  los  celtíberos  al  S.  de 
este  rio. 

En  la  Lusitania,  los  lusitanos  y  célticos. 

En  la  Bética,  parte  de  los  célticos,  los  tnrdetanos  y  bárdulos. 

Todos  estos  pueblos  estaban  gubdivididos  en  numerosas  tribus,  sien 
do  unas  de  origen  céltico  y  otras  ibérico. 

Galia. — Ocupábanla  al    ser  conquistada  por  los  romanos  tres 
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naciones  do  raza  céltica:  los  aquitanos  al  S.  O.,  los  belgas  al  ( ).  E., 
y  los  galos  que  habitaban  la  mayor  parte  del  país.  Estaban  di- 
vididos en  muchos  pueblos.  Augusto  distribuyó  el  territorio  en 
4  provincias:  Galia  Narbonensis,  Aquitania,  Gallia  céltica  y  Bél- 
gica. 

1.°  Gallia  Narbonensis:  habitábanla  los  voleos,  voconcios  y  aliebro- 
ges.  Ciudades:   Massiüa,  Na  b  ,  Tolo.- a,  Vior,:',  Arélate  y  Aqrse-'Sextáée. 

2.°  Aquitania,  <  cnpada  por  \op.  pi -iones  y  santones  al  O.,  los  bitiiriges 
y  arvennes  al  E.,  con  las  ciudades  de  Elusa,  Avaricum  y  Burdegala. 

3.°  Gallia  céltica,  habitada  por  los  sequanos,  eduos  y  boios,  lingones 
senones ,  vénetos  y  aulerces.  I. as  principólos  ciudades  eran  Lugdunnm. 
Lutetia,  Rotomagns  y   Cnesarodunum  (Tours). 

4.°  La  Bélgica,  con  los  bdovacos,  remes  y  trevirios  al  S.;  nervios  y 
tongros  al  Centro;  tibíenos,  menapienós  y  toxandros.  Las  ciiidr'.des  más 
importaotos  eran:  Durooorturum,  Tré  veris,  Ara-Ubiorura,  Tolbiacum 
y  Moguntiacnm.  Al  N.  de  Bélgica  estaban  los  bátavos,  y  en  la  Helvecia 
los  helvecios,  ambrones  y  tigurinos. 

Países  danubianos.  -■— I  Dividieron  los  romanos  estos  países  en 
tres  regiones:  Recia  con  Vindelicia  al  O;  Nórica  y  Pannonia. 
Ocupábanlos  los  recios,  bótenos,  tanriscos  y   córdicos. 

Gcrmania. — Estaba  habitada  por  gran  número  de  pueblos  in- 
dependientes 

Los  principales  erao,  al  S.  los  mar  cómanos,  hermonduros  y  quados;  a', 
O.  los  caitos,  sicambros,  teuchterjas,  bructeros  y  usípetos;  al  N.  los  sajones, 
rugieuos,  godos  y  cimbros:  en  <1  Contro  los  higienes,  cheruseps  y  longo  - 
bardos. 

Islas  Británicas. — Estaban  divididas  en  tres  regiones:  Brita- 
nia  romana  (Inglaterra),  Caledonia  (Escocia),  Hibernia  (Irlanda). 
La  primitiva  población  de  este  país  pertenecía  á  la  tribu  céltica 
de  los  Kimris. 

Italia  hasta  la  dominación  romana. 

La  historia  de  Italia  antes  de  los  romanos,  comprende:  l.°  la 
de  los  Pelasgos;  2.°  la  de  los  Iberos;  3.0  la  de  los  Etruscos;  4.0  la 
de  Jos  Galos  y  otros  pueblos;  5.0  la  del  Lacio. 

I.  PelasgOS  (Hacia  el  siglo  XXIII  a.  de  J.  C.)— Los  prime- 
ros habitantes  de  Italia  pertenecían  probablemente  á  la  misma 
raza  que  los  pelasgos  de  Grecia.  Llámaseles  los  Yapigas  y  deja- 
ron huella  de  su  nombre  en  el  país  habitado  últimamente  por 
ellos  al  S.  de  la  Península  {Yapigia).  En  Italia  recibieron  el 
nombre  de  Aborígenes,  Prisci  (los  antiguos). 

Su    origen    pareja  demostrado:   1.°  Por  los  restos  de  fonstruccionns 
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ciclópeas  que  todavía  quedan  en  este  país.  2.°  Por  la  analogía  que  hay 
entre  las    formas  antiguas  de  la  lengua  latina  .y  los  dialectos  griegos 
él  éóUco.'3.°  Lh  Biblia  llama  á  Italia  país  de  Chittin,  nom- 
io.s  hijos   di    Javan.  1."  El   nombro    Yaplgas  recuerda  á 
Jafei  .isgos.  I£¡s  el  audax Japheti  gemís  de  Ho- 

racio. 

La  historia  de  los  pelasgos  en  Italia  es  completamente  desco- 
nocida. Parece  que  estaban  divididos  eíi  tres  grandes  tribus:  los 
tirrenos  al  N.,  los  simios  hacia  el  Centro  y  los  ítalos  al  Sur,  y 
que  fundaron  numerosas  ciudades,  llegando  á  cierto  grado  de 
prosperidad.  Esta  civilización  fué  en  parte  destruida  por  la  inva- 
sión de  los  iberos. 

Ií.  Iberos  (sig.  XII  a.  de  J.  C.)  -  Dos  tribus  ibéricas,  las 
de  los  Linares  y  Sicanos,  abandonando  la  España,  á  consecuen 
cia  de  una  invasión  galo-céltica,  invadieron  la  Italia  y  conquista- 
ron el  Norte  y  la  costa  oriental,  avanzando  luego  hasta  Sicilia. 
Subyugaron  á  parte  de  la  población  pelásgica  y  se  fundieron  con 
ella,  resultando  de  esta  fusión  las  tres  tribus  ibero-pelásgicas  de 
los  ligares,  ombríos  y  óseos  ú  ópicos. 

los  ligures  o  uparon  probablemente  la  región  comprendida  entre 
1  js  Alpe-;  al  N.,  el  Ródano  al  O.  y  el  Apenino  al  S.  E.  Estos  pueblos, 
suavizadas  sus  costumbres  guerreras,  so  dedicaron  al  comercio,  soste- 
niéndolo muy  activa  con  'os  del  M  diterráneo. 

Los  umbríos,  designados  por  los  antiguos  especialmente  con  el  nom 
bre  de  Aborígenes,  ocuparon  la  parte  ^oriental  de  la  llanura  del  Pó  y  la 
ve  tiente  oriental  del  Apenino  en    la  Italia  central.  Estaban  divididos 
en  varios  pueblos  independientes. 

Los  óseos  dominaron  en  la  Italia  Central  á  lo  lar^o  del  Adriático.  Se 
dividieron  en  dos  tribus:  Sabcl¿os,h  la  que  pertenecían  los  rabinos, 
ruarsos  y  sannitas,  y  Arnncos  dos  Ausones  de  los  griegos),  de  la  que 
formaban  parte  los  apulios,  lucanios  y  brucio-;.  Era  notable  entre  los 
óseos  la  práctica  del  ver  sacrum,  voto  religioso  que  se  hacía  por  toda  la 
nación  en  las  grandes  calamidades,  en  virtud  del  cual  todo  lo  que  na- 
cía en  la  primavera  siguiente  era  consagrado  á  ¿la  divinidad.  Cuando 
(legaban  á  sor  hombres  los  que  habían  nacido  en  esa  época,  eran  obli- 
gados á  expatriarse. 

La  población  pelásgica  que  permaneció  independiente,  que- 
dó reducida  á  la  vertiente  occidental  del  Apenino,  los  tirrenos 
en  la  Ltruria,  los  síeulos  en  el  Lacio  y  los  ítalos  en  el  litoral  del 
Mediodía. 

III      EtrusCOS  (Mitad    del   siglo    XI). — Siglo    y    medio 
después  de  la  invasión  ibérica,  la  Italia  fué  invadida  por  los  Ra- 
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senes,  pueblo  de  origen  oscuro.  Conquistaron  la  Italia  Septentrio- 
nal, y  pasando  más  adelante  sometieron  á  los  tirrenos  y  se  apo-. 
deraron  de  la  Etruria.  Estableciéndose  allí,  se  cambió  su  nom- 
bre en  el  de  etruscos.  Por  consecuencia  de  la  invasión  etrusca, 
la  población  ibero-pelásgica,  abandonando  las  llanuras  del  Pó, 
se  replegó  hacia  el  centro  y  el  Sur  de  la  Península.  Los  Ligures 
quedaron  reducidos  á  la  Liguria  propiamente  dicha. 

La  Etruria  es  un  país  ala  vez  cálido  y  húmedo,  y  muy  malsana  la 
región  próxima  al  mar,  llamada  Marismas,  donde  tenían  los  etruscos 
sus  principales  ciudades,  por  estar  cubierta  do  pantanos,  cuyas  ema- 
naciones emponzoñan  el  aire. 

El  origen  de  los  etruscos  es  muy  oscuro,  habiendo  diversas  opinio- 
nes respecr.o  á  su  procedencia,  sin  que  ninguna  haya  sido  demostrada. 
Lo  miíino  sucede  con  su  lengua,  pues  aunque  el  alfabeto  que  poseían 
se  parece  al  griego,  las  in3cripcion3s  otruscas  son  muy  cartas  y  no 
permiten  descubrir  su  idioma.  Conocemos  la  significación  de  algunas 
palabras  por  los  escritores  latiuos. 

Este  pueblo  se  apropió  la  civilización  pdásgica,  imponiendo 
á  los  sometidos  su  lengua,  religión  é  instituciones.  Los  vencidos 
formaron  la  clase  de  los  clientes. 

La  historia  de  los  etruscos  es  muy  poco  conocida.  Sábese  que 
formaban  dos  confederaciones:  una  en  la  Italia  Septentrional  y 
otra  en  la  Etruria.  La  primera,  que  se  extendía  por  la  llanura 
del  Pó,  sucumbió  después  de  dos  siglos  de  lucha  con  los  galos 
(del  sig.  VI  al  IV). 

La  segunda,  ú  sea  la  de  la  Etruria,  cuya  capital  fué  Ta^gui- 
nia,  llegó  á  su  mayor  prosperidad  hacii  el  siglo  VIII  antes  de 
J.  C.  Dos  siglos  más  tarde  la  dinastía  etrusca  de-  los  Tarquinios 
subió  al  trono  de  Roma.  Al  acabar  la  monarquía  en  esta  ciudad 
empezó  la  decadencia  de  la  Confederación  Etrusca,  que  no  pu- 
do resistir  á  los  galos,  que  la  atacaban  por  el  X.,  y  á  los  samni- 
tas  y  romanos  que  la  combatían  por  el  E.  y  S.  La  Etruria  con- 
cluyó por  ser  incorporada  á  la  república  romana  (283  antes 
del.  c". 

Organización  política. — Cada  una  de  las  contederaciones 
etruscas  se  componía  de  doce  ciudades,  á  las  cuales  estaban  so- 
metidas otras  poblaciones  menos  importantes.  Estas  ciudades 
formaban  Estado?  independientes.  El  jefe  de  la  asamblea  federal 
llevaban  el  título  de  Lartli  y  mandaba  el    ejército. 
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El  gobierno  de  las  ciudades  etruscas  fué  al  principio  monár- 
quico; más  tarde  se  convirtió  en  aristocrático. 

Clases. — Eran  tres:  i.°  la  nobleza  hereditmia,  que  gozaba 
de  grandes  prerrogativas  y  ejercía  las  funciones  sacerdotales. 
Sus  miembros  se  llamaban  l uc  uniones;  2°  los  clientes,  personas 
libres,  pero  dependientes  de  la  nobleza;  3.0  1<>s  esclavos,  que  care- 
cían de  derechos  políticos  y  civiles. 

Civilización  etrusca. — Alcanzó  mucho  esplendor,  como  lo  in- 
dican los  restos  que  han  quedado  de  ella,  debiendo  añadirse  que 
fué  la  más  brillante  entre  las  de  los  antiguos  pobladores  de 
Italia, 

Hicieron  en  efecto  los  etruscos  grandes  progresos  en  la  agri- 
cultura; se  dedicaron  á  la  explotación  de  minas  y  al  comercio, 
y  cultivaron  con  gran  acierto  las  bellas  artes.  Los  vasos  etruscos 
se    distinguen  por  sus  formas  graciosas. 

Los  restos  que  nos  quedan  d  ;  los  atrinco-i  son  algauas  murallas,  pa- 
recidas á  las  pelásgicas.  y  las  tumbas,  donde  por  la  costumbre  que 
aquel  pueblo  observaba,  de  depositar  junco  al  muerto  las  cosas  de  su 
uso.  se  han  encontrado  muchos  objetos  de  sus  artes  y  de  su  industria 
adornos  de  oro.  marfil  y  ámbar,  telas  de  púrpura,  muebles  y  sobre  tod  o 
visos  pintados  en  extraordinaria  abundancia.  Los  muros  interioras  de 
'  as  tambas,  que  contienen  cámaras  bastante  extensas,  se  hallan  cubier- 
tos dd  notables  pinturas,  muy  interesantes  desde  el  punto  de  vista  ar- 
ústico  y  no  menos  por  las  costumbres  que  dan  á  conocer. 

Los  etruscos  eran  buenos  agricultores;  pero  sobre  tolo  se  dedicaban, 
nomo  los  fenicios,  al  comercio  y  á  la  navegación.  Los  objetos  que  se 
uncuentrau  en  sus  cambas,  procedente  de  diversos  y  remotos  países, 
i  uarfil,  a  tuba,  púrpura,  amuletos  egipcios),  revelan  la  extensión  de 
ese  comercio. 

Religión. — La  de  los  etruscos  presenta  caracteres  muy  som- 
bríos. Sus  dioses  eran  terribles  y  solo  se  aplacaban,  según  la 
creenc  a  de  este  pueblo,  con  sacrificios  humanos. 

Unos  eran  superiores  6  velados  {dií  velati,  ó  involuti),  seres 
misteriosos  de  los  cuales  nada  se  sabía;  otros  inferiores,  en  nú- 
mero de  doce.  Uno  de  estos,  Manto,  era  rey  del  infierno  y  se  le 
r -presentaba  con  corona  en  la  cabeza  y  una  antorcha  en  la  ma- 
n  0.  Otro  de  los  dioses  infernales,  Charon,  era  figurado  como  un 
viejo  de  horrible  aspecto  y  con  un  martillo  en  la  mano  para  he- 
rir á  sus  víctimas.  En  los  vasos  etruscos  se  ven  pintadas  otra*' 
figuras  de  demonios  llevando,  ya  una  espada,  ya  una  serpiente 
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en  la  mano.  Adoraban  también  los  etruscos  á  los  Manes  y    eran 
muy  dados  á  la  magia  y  á  la  adivinación. 

Los  Manes,  según  ello?,  oran  las  almas  de  los  muertos,  que  salían  de 
las  tumbas,  para  espantar  y  hacer  daño  á  los  hombre?.  Para  aplacarlas 
empleaban  1  >.,  s.. nítidos  humanos.  Practicaban  la  adivinación,  obser- 
vando las  entrañas  de  las  víctimas,  el  rayo  y  el  vuelo  de  las  aves.  Los 
que  ¡-.e  dedicaban  a  estas  reproba  las  artes,  se  llamaban  Arúspices  ó  Au- 
gures. 

IV.  GalOS. — -Estos  pueblos  habitaban  en  la  Galia,  Suiza  y 
otras  regiones  más  allá  de  los  Alpes.  A  consecuencia  probable- 
mente de  guerras,  que  son  desconocidas,  empezaron  á  emigrar 
hacia  el  Sur. 

Se  distinguen  tres  grandes  emigraciones:  la  primera  á  fines  del  siglo 
VII.  que  dio  por  resultado  establecerse  en  el  Norte  de  Italia,  de  la  Iliria 
y  la  Panonia;  la  segunda  en  el  V.  extendiéndose  entonces  por  parce  de 
la  Italia  Central  (  Etruria  y  Ombría);  en  la  tercera  los  galos  se  derrama- 
ron por  Macedonia,  Grecia,  Tracia  y  Asia  Menor. 

Los  galos,  establecidos  en  la  Ombría  é  Italia  Septentrional, 
con  el  nombre  de  senones  y  óoios,  no  tardaron  en  entrar  en  gue- 
rra con  los  romanos. 

Otros  pueblos  establecidos  en  Italia. — Fueron  es- 
tos los  vénetos,  que  ocupaban  la  región  situada  al  X.  de  la  desem- 
bucadura  del  Pó,  y  los  griegos. 

Los  Vénetos,  pro:eiaa:e;  ia  1  iría,  penetraron  Ja  I.alii  por  el  X.  E. 
y  se  apoderaron  de  los  territorios  situados  al  X.  de  la  desembocadura 
del  Pó,  donde  más  adelante  se  fundó  Venecia. 

Los  Griegos  empezaron  á  colonizar  el  S.  de  Italia  y  la  Sicilia 
hacia  el  siglo  VIII  a.  de  J.  C,  llegando  á  multiplicarse  allí  de  tal 
modo  Vas  poblaciones  griegas,  que  el  elemento  helénico  prepon- 
deró en  todas  aquellas  regiones. 

Antes  de  la  fundación  de  Ruma  existían,  pues,  en  la  península  ita- 
liana los  siguientes  pueblos:  Ligures,  Galos  y  Vénetos  al  N;  en  el  centro 
los  Etruscos  y  los  do  orig3n  ibero-pelásgico  (sabinos,  simnitas,  latinos 
marzos,  etc  ;  al  S.  las  colonias  griegas  y  los  Sicanos  y  Sículcs  en  Si- 
cilia. 

£1  Lacio  antes  de  la  fundación  de  Roma. — El  La- 
cio (nombre  que  se  deriva  de  iatus,  llano)  era  la  llanura  del  Ti- 
ber  y  se  hallaba  limitada  al  X.  por  este  río,  al  E.  por  Apenino 
y  al  O.  por  el  mar  tirreno.  Ocupáronla  al  principio  los  sículos\ 
después  penetraron  en  ella  los  tirrenos  y  p:>r  último  los  óseos. 
Fundiéndose  e^las  tres  razas   dieron    origen  á  los    nuevos  pue- 
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blos  de  los  volscos,  rútulos,  crqnos,  hendeos  y  latinos.  Estos  pue- 
blos para  defenderse  de  sus  vecinos  y  enemigos  los  etruscos, 
formaron  la  confederación  latina  en  la  que  entraban  30  ciudades. 
En  este  territorio  fué  ea  efecto  donde  se  refugiaron  los  sículos,  al 
ocurrir  la  invasión  ibérica.  Más  tarde  sirvió  de  asilo  á  los  tirrenos, 
arrojados  por  los  etruscos  de  la  Etruria.  Al  N.  y  E.  del  Lacio,  en  la  par- 
te montañosa  se  fijaron  las  dos  tribus  oseas  de  los  sabinos  y  marsos,  que 
enviaron  allí  colonias.  De  esta  suerte  la  población  del  Lacio  se  compu- 
so de  un  elemento  pelásgico  (tirronos  y  sículos)  y  do  otro  ibérico  (los 
yequos,  bérnicos,  volscos,  colonias  oseas). 

El  vínculo  que  unía  á  los  pueblos  confederados  era  la  reli- 
gión, reuniéndose  sus  representantes  una  vez  al  año  en  un  tem- 
plo cerca  de  la  ciudad  de  Albalonqa.  Las  fiestas  que  se  celebra- 
ban con  este  motivo  se  llamaban  ferias  latinas.  El  gobierno  de 
las  ciudades,  independientes  entre  sí,  fué  al  principio  monárquico 
y  luego  aristocrático .  El  pueblo  {plebe)  no  tomaba  parte  en  los 
asuntos  públicos.  Esta  era  la  situación  del  Lacio  cuando  fué  fun- 
dada Roma. 

División  de  la  histeria  romana. 

La  historia  de  Roma  se  divide  en  tres  épocas:  1.a  La  mo- 
narquía; 2.a  la  república;  3.a  el  imperio. 

La  primera  época  se  divide  en  dos  períodos:  l.°  Desde  la  fun- 
dación de  Roma  hasta  el  advenimiento  de  la  dinastía  etrusca 
(754-617).  2.a  Dinastía  etrusca,  hasta  la  abolición  de  la  monar- 
quía (617-510). 

Segunda  época.  i.°  Desde  la  fundación  de  la  república  hasta 
la  invasión  de  los  galos  (510-390).  2.°  Conquista  de  Italia  por  los 
romanos  hasta  el  principio  de  las  guerras  púnicas  (390-264).  3.0 
Desde  el  principio  de  las  guerras  púnicas  hasta  las  guerras  ci- 
viles (264-1 30.  4.0  Desde  las  guerras  civiles  hasta  la  caida  de  la 
república  (i 34-30). 

Tercera  época.  1."  El  imperio  hasta  el  depotismo  militar  (30 
a.  de  J.  C.-193  d.  dej.  C.)  2."  El  despotismo  militar  hasta  Dio- 
cleciano  ( 193-284). — 3.0  Desde  Diocleciano  hasta  la  división  del 
imperio  á  la  muerte  de  Teodosio  (284-395).  4.1'  Últimos  tiempos 
del   imperio  de  Occidente  hasta  su  caída  (305-4761. 
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RESUMEN 

HISTORI  ARQM  A  N  A 

POBLADORES    DE    ITALIA 

La  Italia  fué  sucesivamente  habitada  por  los  pelasgos,  ibe- 
ros, etruscos,  galos,   y  griegos. 

PelaSgOS-  —Recibieron  el  nombro  de  Aborígenes  y  solo  so 
sabe  de  (dios  que  estaban  divididos  en  tres  grupos:  tirrenos,  sí- 
culos  é  ¡talos,  y  que  fundaron  muchas  ciudades. 

IberOS- — Las  dos  tribus  ¡bóricas  de  los  ligares  y  siawos  in- 
vadieron la  Italia  en  el  sig.  XH  a.  de  J.  C.  y  sometieron  á  los 
pelasgos.  De  la  fusión  de  ambas  razas  resultaron  las  tres  tribus 
ibero-pelásgicas  de  los  ligares,  ombríos  y  óseos. 

EtrUSCOS--^~ada  sesabeacerca  de  su  origen.  Formaban  dos  con- 
federaciones, una  en  la  Italia  septentrional,  que  sucumbió  bajo 
los  ataques  de  los  galos,  y  otra  en  la  Ktruria,  que  llegó  á  mucha 
prosperidad.  Las  invasiones  de  los  galos  y  la  hostilidad  de  los 
samnitas  y  romanos  causaron  su  decadencia  y  su  ruina. 

GalOS- — Estaban  establecidos  en  la  Italia  septentrional  y  cen- 
tral, con  los  nombres  de  senonesy  boios,y  llevando  sus  correrías 
hasta  el  Lacio,  no  tardaron  en  entrar  en  guerras  con  los  ro- 
manos. 

OtrOS  pueblOS-  —Los  Vénetos,  procedentes  d ;  Iliria  ocuparon 
la  región  al  N.  de  la  desembocadura  del  Pó,  y  los  Griegos  co- 
lonizaron el  S.  de  Italia  y  Sicilia,  levantando  allí  numerosas  ciu- 
dades. 

El  LcICÍO — Los  habitantes  de  este  territorio,  mezcla  de  pe- 
lásgicos  é  ibéricos,  para  defenderse  de  sus  comunes  enemigos  los 
etruscos,  formaron  la  Confederación  latina,  cuyo  centro  fué  Al- 
balonga.  Una  revolución  ocurrida  en  esta  ciudad  dio  origen  á  la 
emigración  de  la  dinastía  real  y  de  muchos  de  sus  habitantes, 
debiéndose  probablemeute  á  esto  la  fundación  de   Rom>.     v^ 

La  historia  romanase  divide  en  tres  épocas:  I.'1  la  Monar- 
quía, 2.a  la  República,  3.a  el  Imperio. 

La    /."   época  se  divide  en  dos  períodos:    i.°  Desde  la  funda- 
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ción  de  Roma  hasta  la  dinastía  etrusca;  2.°  hasta  la  abolición  de 
la  monarquía. 

2.a  época. —  I .°  Desde  la  república  hasta  la  invasión  de  los 
galos;  2.°  hasta  las  guerras  púnicas;  3.0  hasta  las  guerras  civiles; 
4.0  hasta  la  caída  de  la  república. 

J.a  época. — 1.°  El  imperio  hasta  el  despotismo  militar;  2. ° 
hasta  Diocleciano;  3.0  hasta  la  división  del  imperio  á  la  muerte 
de  Teodosio;  4.0  últimos  tiempos  del  imperio  de  Occidente. 

LECCIÓN  XX 

Pl  1MERA    ÉPOCA    DÉLA    HlSTORIA    ROMANA 

LA  MONARÓU1A 

Primer  periodo. — Desde  la  fundación  de  Roma  hasta  el  ad- 
venimiento de  la  dinastía  etrusca   Í754-617). 

Fundación  de  Roma.—  Rómulo  y  Remo  (754).—  El  ori- 
gen de  esta  ciudad  y  la  época  de  su  fundación  son  muy  incier- 
tos, si  bien  parece  probable  que  ésta  no  se  remonte  á  más  allá 
del  siglo  VIII. 

Las  fechas  de  la  fundación  de  Roma  indicadas  por  los  antiguos 
varían  entre  el  815  y  t-1  744.  Ca  óu  fija  1  küo  752,  los  Fastos  CapPoli- 
nos  el  753  }r  Varróa  el  754.  Esta  última   es  la  admitida  generalmente. 

Se  atribuyó  la  fundación  de  Roma  á  los  dos  hermanos  geme- 
los Rómulo  y  Remo,  cuya  historia  ha  sido  poetizada  por  la  tra- 
dición. 

Según  ésta  eran  hijos  de  Marte  y  de  Rhea  y  nietos  de  Xumltor,  rey 
de  Alba-Longa,  que  fué  destronado  por  A  mullo.  Librados  prodigiosa- 
mente de  la  muerte,  y  amamantados  por  una  loba,  cuando  llegaron  á 
ser  hombres  restablecieron  á  su  abuelo  en  el  trono,  y  después  sobre  el 
monte  Palatino  edificaron  á  Roma,  admitiendo  en  ella  á  los  malhecho- 
res, desterrados  y  esclavos  fugitivos  de  ios  demás  pueblo?.  Rómulo  y 
los  suyos  arrebataron  en  una  fiesta  gran  número  ue  doncellas,  de  ori- 
gen sabino,  para  convertirlas  en  sus  esposas.  El  rapto  de  las  sabinas 
dio  motivo  á  una  guerra;  pero  las  nuevas  esposas,  no  sol)  hicieron 
caer  las  anmis  de  los  combatientes  con  sus  lágrimas  y  ruegos  sino  que 
consiguieron  de  sus  padres  y  hermanos  <iue  vinieran  á  establecerse  en 
Roma.  De  esta  suerte  se  unieron  los  Iariuos  con  los  sabinos,  cuyo  rey 
Tacio  compartió  con  Rómulo  la  suprema  autoridad. 
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Hechos  que  se  desprenden  de  la  tradición  ro 
mana. — A  través  de  esta  tradición  se  descubren  como  ciertos 
los  hechos  siguientes:  I .°  A  consecuencia  de  una  revolución  en 
las  ciudades  latinas,  la  dinastía  real  de  Albalonga  fué  destronada 
por  la  nobleza,  y  retirándose  con  sus  partidarios  á  orillas  del 
Tíber  fundó  en  el  monte  Palatino,  una  pequeña  ciudad,  á  la  cual 
dio  el  nombre  de  Roma. 

2.  Más  tarde  una  colonia  de  sabinos  procedente  de  Cures, 
á  consecuencia  tal  vez  de  un  voto  nacional  {ver  sacnim),  vino  á 
establecerse  en  el  Quirinal  y  el  Capitolino,  recibiendo  el  nombre 
de  Quírites.  La  guerra  estalló  entre  ambos  pueblos,  pero  hecha 
la  paz,  convinieron  en  reunirse  en  uno  solo  con  el  título  de  Ro- 
mano-Quinte. Rómulo  y  el  jefe  de  los  sabinos,  Tacio,  reinaron 
desde  entonces  juntos  sobre  ambos  pueblos. 

3.0  Los  anales  etruscos  hablan  de  Celio  Vibenna,  el  cual 
vino  de  Etruria  por  aquella  época  á  establecerse  con  sus  clien- 
tes en  otra  colina,  que  de  él  recibió  el  nombre  de  Celia  (mons 
Ccelius). 

La  nación  romana  se  formó  así  por  la  fusión  de  tres  razas: 
los  latinos,  los  sabinos  ú  óseos  y  los  etruscos. 

í  Según  Mommsen  hist.  romana  la  primitiva  población  de  Roma  es 
el  resultado  de  dos  fusiones  diferentes:  la  1.a  fué  entre  los  Ramnes  (la- 
tinos). Laceres  (probablemente  latino.^)  y  Tocios  (jabinos).  Estos  pueblo  - 
babitaban  en  las  colinas  del  Tiber  y  reunidos  fundaron  la  ciudad  Pa- 
latina, sobre  el  monte  del  mismo  nombre  •Roma  quadrata),  extendién- 
dose luego  por  las  7  colinas  (septimontium).  Se  dividieron  el  territorio 
por  iguales  partes  (tribus). 

La  2.:l  fusión  fné  entre  estas  tribus  y  los  romanos  del  Quirinal,  ó  de 
las  colinas  (romani  collini).  Al  incorporarse  éstos  fueron  repartidos 
entre  las  tribus,  pero  sin  que  desapareciera  la  distinción.  De  aquí  ti 
título  de  priores,  par  1  in  lie  ir  en  ca  li  fcribn  á  los  procedentes  do  la  ciu- 
dad palatina,  y  posteriores  para  los  de  la  quilina. 

En  cuanto  á  los  etruscos,  si  bbm  admite  la  posibilidad  de  que  se  es- 
tableciera en  Roma  Celio  Vibenna,  niega  que  durante  el  tiempo  de  los 
reyes  ejerciesen  en  las  costumbres  y  lengua  de  los  romanos  influencia 
alguna. 

RÓniulO  (754-717). — -La  unión  de  las  tres  ciudades  hizo  á 
Roma  poderosa,  lo  cual  le  suscitó  desde  un  principio  la  rivalidad 
de  la  confederación  latina,  y  le  obligó  á  defender  su  independen- 
cia por  medio  de  las  armas.  Estas  guerras  no  solo  hicieron  res- 
petar á  los  romanos,  sino  que   engrandecieron  su  territorio.  Ró- 
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mulo,  que  reinaba  solo  después  de  la  muerte  de  Tacio,  echó  las 
bases  de  la  organización  de  Roma,  pero  la  nobleza,  descontenta 
de  él,  le  asesinó  (717).  El  pueblo  le  tributó  honores  divinos. 

NumaPompÍlÍO(7I5-673). — Los  nobles  se  apoderaron 
del  gobierno  y  lo  ejercieron  durante  un  airo,  mas  la  rivalidad  que 
estalló  entre  latinos  y  sabinos  puso  fin  á  su  poder,  y  ocupó  el 
trono  Nunta  Pompilio,  de  origen  sabino.  Prudente  y  moderado, 
hizo  la  paz  con  los  pueblos  vecinos,  dictó  sabias  leyes,  fomentó 
la  agricultura  y  la  industria,  y  organizó  el  culto. 

Introdujo  ó  confirmó  en  Roma  las  costumbres  sabina-i,  construyó  el 
templo  de  Janoí'organizó  los  Fiámines,  las  Vestales,  los  Feciales  y  loa 
Pontífices  y  reformó  el  calendario.  Suponía  que  la  ninfa  Egeria  le  dic- 
taba estay  reformas,  á  fin  de  hacerlas  admitir  sin  dificultar!. 

TulO  HostiliO  (673-640),  que  era  latino,  le  sucedió  y  su 
reinado  fué  una  larga  serie  de  guerras,  entre  las  cuales  ocupa  el 
lugar  más  importante  una  contra  Albalonga  ó  Alba,  que  termi- 
nó, dicen,  por  un  combate  singular  entre  tres  hermanos  roma- 
nos llamados  los  Horacios  y  tres  albanos,  los  Curiados.  Venci- 
dos los  habitantes  de  Alba,  fueron  trasladados  á  Roma,  y  aun- 
que conservaron  su  libertad  personal,  no  se  les  incorporó  al  pue- 
blo romano,  sino  que  formaron  una  nueva  clase  con  el  nombre 
de  plebe.  Tulo  Hostilio  puso  las  bases  de  la  disciplina  militar  ro- 
mana. Murió  asesinado,  si  bien  supusieron  que  había  muerto 
herido  por  un  rayo. 

Combate  de  los  Horacios  y  Curiados. — E-j  este  uno  de  los  episodios 
más  dramáticos  de  la  historia  de  Roma.  Supónese  que  temerosos  los  ro- 
maaos  y  alb  mos  de  los  estragos  de  la  guerra,  convinieron  en  encomen- 
dar la  decisióu  déla  querella  enr.r.3  ambas  cíala  les  i  uaa  batidla  sin- 
gular en  que  peleasen  tres  guerreros  por  cada  parte,  siendo  los  cam- 
peones de  Roma  los  tres  hermanos  Horacios  y  los  de  Alba  tres  Curia- 
dos. Muertos  dos  de  los  Horacios,  creían  ya  los  Albanos  segura  la 
victoria,  cuando  el  tercer  Horacio,  que  se  conservaba  ileso,  apeló  á  la 
fuga.  Persiguiéronle  los  tres  Curiados,  pero  no  pudiendo  seguirlo  con 
igual  velocidad,  á  causa  de  sus  heridas,  aquel  volvió  rápidamente  con. 
tra  ello»:  se  lanza  sobre  el  enemigo  mis  próximo,  le  mata,  y  acometien- 
do luego  sucesiv.  mentó  al  segundo  yjal  terca  o,  dio  á  todos  la  muerte  y 
el  triunfo  á  Rom». 

f«El  combite  siugaUr  'le  los  tres  her  na  ios  romanos  contra  los  tres 
albano-.  dic^  Mom  nesen,  nos  parece  solo  la  parsonifica'íióu  sencilla  d^ 
uua  guerra  á  todo   trance   entre  dos   ciudades   igualmftnte    poderosa?; 
Una  de  las  cuales,  Roma,  era  la  ciudad  de  las  tres  tribuí."* 
: 
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Anco    Marcio  (640-617),   sucesor  de  Tulo  Hostilio  y  de 
origen  sabino,  tuvo  que  sosterwer  largas  guerras  con  la  confede- 
ración latina.  Bajo  su  reinado   Roma  se  engrandeció,  y  empezó 
su  comercio  marítimo  con  la   fundación  de  Ostia  á  la  desembo- 
cadura del  Tíber.  Construyó  la  cárcel  Mamertina,  abierta  en  la 
roca  debajo  del  Foro,  y  el  primer  puente  sobre  el  Tíber. 
Segundo  periodo. — Dinastía  etrusca  (617-51°)- 
Tarquino  Prisco  617-578).— Según  la  opinión  más  pro- 
bable, éste    era  de  origen   etrusco,  y  había  sido  designado    por 
Anco  Marcio  para  tutor   de   sus   hijos.    Se  apoderó  del  trono,  y 
para   asegurarse   en  él  atrajo  á  Roma  una  numerosa  colonia  de 
etruscos,  á  lo^  cuales  otorgó  todos  los  derechos  de  que  gozaban 
los  latinos  y  sabinos.  En  guerras  afortunadas  sometió  gran  parte 
del  Lacio.  Este  reinado  se  señaló  además  por  notables  construc- 
ciones,   como  la  Cloaca  máxima,  vasto  sistema  de  canales  para 
desaguar  las  lagunas,  que  hacían  inhabitable  parte  de  la  ciudad,  ) 
la  murallas,  el    Capitolio,  el  Foro  y   el  Circo  máximo.  Con  estas 
construcciones,  con  las  riquezas  y  cultura  traídas  á  Roma  por   la 
colonia  etrusca,  aquella  llegó  á  serla  primera  ciudad  del  Lacio. 
Tarquino  fué  asesinado,  acaso  por  instigación  de  los  hijos  de  An- 
co Marcio.    Jf 

ServiO  TllliO  (578-534),  yerno  de  Tarquino,  aunque  de 
origen  humilde,  fué  elegido  rey.  Consolidó  el  poder  romano 
por  medio  de  un  tratado  de  alianza  con  las  ciudades  latinas, 
que.  desde  entonces  tuvieron  en  Roma  su  centro  religioso.  Pero  ' 
el  hecho  más  notable  de  este  rey  fué  la  nueva  organización  que 
dio  al  Estado,  otorgando  á  la  plebe  derechos  políticos.  Los  anti- 
guos ciudadanos  conservaron  numerosas  prerrogativas  y  forma 
ron  la  clase  de  los  patricios. 

Tarquino  el  Soberbio  (534-510)   ocupó  el  trono  asesi-  ,, 

nando  á  Servio  Tulio,  su  suegro.  Afortunado  en  sus  empresas 
militares,  logró  ponerse  al  frente  de  la  confederación  latina,  ven- 
ció á  los  volscos,  apoderándose  de  su  capital,  y  acabando  de  so- 
meter el  Lacio.  A  la  vez  engrandeció  á  Roma  con  magníficas 
construcciones,  entre  ellas  el  templo  á  yúpiter  Capitolino.  Pero 
ya  por  su  tiranía^ ya  por  haber  tratado  de  apoyarse  en  la  plebe, 
{ospatricios  conspiraron  contra  él,  y  mientras  sitiaba  la  ciudad  de 
Árdea  hicieron  estallar  en  Roma  una  revolución  que  abolió  la 
monarquía.  Tarquino,  abandonado  de  S'i  ejercita,  se  vio  obliga- 
do á  huir,  refugiándose  en  la  Etruria. 
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Instituciones  primitivas  de  Roma. — Clases.—  Ha- 
bía  tres  clases  de  personas: 

1.a  Los  ciudadanos  ó  patriúos,  procedentes  de  las  antiguas 
familias,  que  habían  fundado  á  Roma.  Estos  gozaban  de  todos 
los  derechos  políticos  y  civiles,  y  se  dividían  en  las  tribus  de 
los  latinos,  sabinos  y  et fuscos.  Cada  tribu  estaba  compuesta  de 
cien  familias  ó  gentes,  distribuidas  en  diez  curtas. 

2.a  Los  clientes  que  carecían  de  derechos  políticos  y  esta- 
ban bajo  la  tutela  de  los  ciudadanos,  que,  con  respecto  á  ellos, 
tomaban  el  nombre  de >  patronos.  Descendían  de  los  extranjeros 
domiciliados  en  Roma. 

Los  plebeyos  formaron  al  principio  una  clase  distintas,  de  la 
de  los  clientes,  pero  más  tarde  se  fundieron  en  una  sola. 

Procedía  esta  diferencia  probable  nente  de  la  diversidad  en  el  ori- 
gen de  unos  y  otros,  pues  los  clientes  provenían  da  la  población  venci- 
da, y  sometida  á  los  vencedores,  sin  perder  por  co  npleto  su  libertad, 
como  los  periecos  de  Esparta,  y  los  plebeyos,  dd  personas  libres  que  ha- 
bían venido  á  establecerse  espontáneamente  en  la  ciudad  y  su  te- 
rritorio,   pareciéndose  en  esto  á  los  metecos  ó  extranjeros  de  Atenas. 

3.a  Los  esclavos,  que  procedían  de  los  prisioneros  de  gue- 
rra,yestaban  privados  de  todos  los  derechos,  hasta  el  de  la  per- 
sonalidad, pues  eran  mirados  como  cosas. 

Instituciones  políticas. — El  gobierno  era  una  monarquía  com- 
puesta de  tres  elementos:  el  rey,  el  senado  y  el  pueblo. 

El  rey  era  electivo  y  tenía  derechos  muy  restringidos,  pues 
compartía  el  poder  con  el  Sanado.  Este  se  componía  de  300 
miembros,  todos  patricios,  perteneciendo  IOO  á  cada  tribu.  En 
cuanto  al  pueblo  participaba  también  del  gobierno,  pero  del) 
nerse  presente  que  no  lo  formaban  todos  los  habitantes,  sino  so- 
1  >  los  ciudadanos. 

El  rey  presidía  el  culto,  el  senado  y  los  comicios  ó  asambleas  del 
pueblo;  administraba  justicia  y  mandaba  el  ejército. 

El  senado  se  compuso  al  principio  de  100  miembros,  todos  latinos: 
luego  de  200,  mitad  latinos  y  mitad  sabinos,  y  por  último  de  300,  lati- 
nos, sabinos  y  etruscos,  100  de  cada  tribu.  Era  un  cuerpo  consultivo,  pe- 
ro poco  á  poco  fué  participando  de  las  atribuciones  reales.  S3  ve,  pues, 
4  13  iba  marchando  gradualmente  á  la  abolición  da  la  monarquía. 

El  pueblo  reunido  ea  los  comicios  compartía  el  poder  con  el  rey.  Sos 
atiibucionrs  in~:  la  elección  del  monarca;  resolver  acerca  de  la  paz  y 
la  guerra/ fallar  las  causas  capitales  en  cierl<>s  cases,  y  decidir  en  otros 
asuntos  análogos.  Los  comicios  eran  de  dos  clases:  curiados,  cuaudo  el 
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pueblo  reunido  en  curtís  trataba  asuntos  de  carácter  político,  y  cuid- 
aos, cuando  bajo  la  presidencia  del  Pontífice  Máximo  decidía  acerca  de 
Jos  religiosos  ó  civiles.  El  pueblo  ejercía,  pues,  en  unión  con  elrej7,  uu 
poder  soberano. 

Mas  no  !eb  -.  olvidarse  lo  anteriormente  dicho,  á  saber  qua  solo  los 
ci'ididanos  formaban  el  pueblo  d->  Roma.  D3  aquí  la  distinción  entre 
pueblo  y  plebe,  qua  se  revelaba  biun  en  la  fórmula  de  anticuas  plegarias 
«por  el  bián  del  pueblo  y  di  la  plebe  romana*  Esta  distinción  subsistió 
aun  después  de  la  reforma  de  Servio  Tulio,  qua  díó  la  ciudadanía  á  los 
plebeyos,  Insta  que  alcaozaroa  es  ,os  la  plenitud  de  derechos  polloico-?. 
Organización  dr  la  pleb¿  por  Servio — Habiendo  crecido  no- 
tablemente el  número  de  los  plebeyos,  ó  sea  el  de  los  extranje- 
ros domiciliados  en  Roma,  se  hizo  preciso  establecer  algún  vín- 
culo entre  estos  y  los  antiguos  ciudadanos,  á  fin  de  evitar  los 
peligros  de  una  separación  radical  de  las  dos  clases  dentro  de 
una  misma  ciudad.  Turquino  Prisco  intentó,  pues,  otorgar  á  los 
plebeyos  el  derecho  de  ciudadanía,  pero  se  lo  impidió  la  oposi- 
ción de  las  tribus.  Servio  Tulio,  según  se  cree,  fué  el  que  pudo 
llevar  á  cabo  la  reforma. 

La  situación  respectiva  de  1  is  dos  clases,  e.a  1 1  siguiente:  El  núme- 
ro de  los  plebeyos  aumeataba  cala  vez  más,  ya  po;  el  acrecentamiento 
natural  de  la  población,  ya  también  por  la  facilida  l  que  ofrecían  las  le- 
yes á  los  extranjeros  para  domiciliarse  en  Roma;  en  cambio  el  délos 
ciudadano?,  aun  suponiendo  que  no  decreciera,  m  poiía  menos  de  per- 
manecer estacionario.  La  nueva  población,  que  disfrutaba  de  libertad, 
poro  no  de  derechos  políticos,  enfrente  de  la  antigua,  que  poseía  todos 
los  privilegios,  tenía  qu<;  entrar  tarde  ó  temprano  en  lncha  con  ella 
para  conquistar  la  igualdad  política,  y  podría  fácilmente  sofocarla,  por 
ser  muy  superior  en  número,  si  las  leyes  no  tendían  á  borrar  esas  di- 
ferencias, y  á  establecer  el  equilibrio,  formando  un  solo  pueblo  de  dos 
clases  rivales.  Había  además  otro  motivo.  Las  cargas  del  servicio  mi- 
litar y  los  tributos  pesaban  sobre  los  ciudadanos.  Los  que  no  lo  eran 
disfrutaban  dfi  los  boae6cios  de  la  victoria,  y  do  las  leyes,  sin  concu" 
rrir  con  sus  sacriticios.  Era  preciso,  pues,  dar  entrada  á  los  plebeyos 
en  el  cuerpo  delu-i  ciudadanas  pira  igualar  las  cargas  y  los  tribuios. 
Servio  dividió  la  ciudad  de  Roma  en  4  distritos  y  el  territo 
rio  en  25.  Los  habitantes  libras  de  cada  distrito  fueron  incluido" 
en  una  misma  tribu,  al  frente  de  la  cual  había  un  jefe,  llamado 
tribuno.  De  esta  suerte  resultaron  30  tribus  plebeyas,  4  urbanas 
y  26  rústicas.  Quedó  subsistente  la  división  de  los  antiguos  ciu- 
dadanos en  30  curias. 

Organizada  la  plebe,  Servio  ordenó  un  censo  general  de  la 
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población  con  el  fin  de  conocer  la  riqueza  de  cada  ciudadano  y 
distribuir  con  arreglo  á  ella  las  cargas  y  los  derechos.  Según  es- 
ta riqueza  dividió  á  los  ciudadanos  en  cinco  clases,  subdividién- 
dolas  en  cierto  número  de  centurias,  á  cada  una  de  las  i.  uales 
dio  un  voto  ó  sufragio.  Los  que  carecían  de  fortuna  formaban  la 
sexta  clase,  á  la  cual  solo  correspondía  un  voto. 

El  número  total  de  centurias  era  el  de  193,  correspondiendo 
98  á  la  1.a  clase,  compuesta  en  general  de  patricios,  que  eran 
los  más  ricos;  94  á  las  otras  4,  y  I  á  la  6.a 

A  consecuencia  de  esta  reforma  hubo  una  nueva  clase  de  co- 
micios, los  centuriados,  en  que  tomaban  parte  todos  los  ciuda- 
danos, tanto  antiguos  como  nuevos.  Los  primeros  conservaron 
el  derecho  de  reunirse  en  asambleas  por  curias,  con  el  privilegio 
de  confirmar  ó  rechazar  las  decisiones  de  los  comicios  centuria- 
dos.  De  esta  suerte  continuaron  siendo  una  clase  privilegiada, 
con  el  nombre  de  patricios,  constituyendo  un  orden  distinto  y 
superior  al  de  los  plebeyos;  pero  ambos  juntos  formaban  el  pueblo 
romano.  Cuando  se  habla  de  éste  no  debe  confundírsele,  pues 
con  la  plebe,  que  era  solo  la  reunión  de  una  de  estas  clases,  la 
de  los  plebeyos. 

Opiaau  alguu03  que  la  organización  de  Servio  no  tuvo  por  objeto 
otorgar  derechos  políticos  á  la  plebe,  sino  distribuir  entre  todos  los  ha- 
bitantes las  cargas  militares  y  las  tributos.  Pero  es  imposible  descono- 
cer que  esta  reforma  entrañaba  consecuencias  políticas  de  la  mayor 
transceudeucia.  En  primor  lu»ar  abolía  la  aristocracia  de  nacimiento, 
sustituyéndola  con  la  de  la  riqueza.  En  segundo  lugar  facilitaba  á  los 
plebeyos  el  acco;o  á  las  clases  más  elevadas,  pues  esto  dependía  de  su 
fortuna.  De  más  de  esto  robustecía  indirectamente  el  poder  de  los  pa- 
tricios, que  siendo  los  más  ricos  ocupaban  la  primera  clase,  y  unidos 
disponían  de  mayor  número  de  votos  en  los  comicios  centuriados, 
aparte  del  veto,  que  podían  ejercer  en  los  curiado?. 

Acaso  entró  tainbióa  en  los  designios  de  reyes  extranj cros,  como 
eran  los  de  la  dinastía  etrusca,  apoyarse  en  la  plebe,  extranjera  como 
ellos,  eufrente  del  poder  de  los  patricios.  Si  este  fué  su  designio,  salió 
fallido  y  la  nobleza,  más  fuerte  que  los  reyes  y  lajplebe,  logró  abolir  la 
monarquía  y  fundar  la  república  aristocrática.  Pero  el  impulso  estaba 
dado  y  la  plobe  no  se  re3¡gnó  á  li  supremacía,  de  I03  patricios,  empe- 
zando contra  éstos  la  lucha,  que  hibía  da  concluir  con  su  completo 
triunfo. 

En  suma  la  reforma  de  Servio  daba  origan  á  un  n  uavo  estado  so- 
cial que   trajo  consigo:  1.°  la  caída  de  la   monarquía:  2.°  el   establecí- 
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miento  de  una  república  aristocrática:  3.°  la  lacha   entre  patricios   y 
plebeyos. 

Religión. --ha.  primitiva  fué  una  mezcla  de  la  pelas gica  y  sabi- 
na. Tarquino  introdujo  el  culto  etrusco  con  sacrificios  humanos. 
Más  tarde  los  griegos  llevaron  nuevos  elementos  á  la  religión 
romana. 

Los  dioses  principales  eran:  Júpiter,  Jano,  á  quien  se  repre- 
sentaba con  doble  rostro,  Vesta,  la  diosa  del  hogar  doméstico, 
Saturno,  dios  de  los  campos  y  Marte,  de  la  guerra.  Había  ade- 
más divinidades  familiares,  como  los  Lares  y  los  Penates  y  has- 
ta abstracciones  elevadas  á  la  categoría  de  dioses,  como  la  Ju- 
ventud, la  Concordia,  etc. 

Había  cuatro  clases  de  sacardotes:  1.°  el  colegio  de  los  Pontífices,  en- 
cargado de  velar  por  la  observancia  de  la  reiigióu.  El  jefe  de  el 'os  re- 
cibía el  nombre  de  Pontifex  Máximas.  2.°  Los  sacerdotes  de  la  diversas 
divinidades,  «ntre  los  qae  figuraban  los  Flámines,  a  quienes  estaba 
encomendado  el  caltj  de  Júpiter,  Maree,  Quiriuo;  los  Salios,  que  cus- 
todiaban el  escudo  de  Marte,  el  cual  se  creía  haber  caide  del  cielo,  y  las 
Vestales,  encargadas  de  conservar  el  fuego  sagra  lo.  3.°  El  colegio  de 
los  Feciales,  á  quienes  competía  hacer  las  dec'araciones  de  guena.  4.° 
El  de  los  Augures. 

Las  Vestales  eran  cnatro  virgeues  de  la  familia  mis  nobles.  Debían 
cuidar  de  alimentar  el  fuego  sagrado  en  el  templo  de  Vesta,  á  fin  d  i 
que  nunca  se  extinguiera,  lo  cual  acarrearía  la  ruiua  de  Roma.  Si  una 
Vestal  quebrantaba  su  voto  era  sepultada  viva  en  una  caverna,  con  un 
pan  y  una  vasija  de  agua. 

Relaciones  con  los  demás  pueblos.  —  Todo  país  extranjero  era 
mirado  en  Roma  como  enemigo,  á  menos  que  hubiese  con  él  un 
tratado  de  alianza.  Los  habitantes  de  los  pueblos  vencidos  que- 
daban sujetos  á  la  esclavitud  y  su  territorio  confiscado.  Parte  de 
este  constituía  el  ager  publicus,  que  los  patricios  se  arrogaban  el 
derecho  de  explotar,  mediante  una  renta  que  pagaban  al  Estado, 
Los  plebeyos  quisieron  más  adelante  participar  de  est<.:  privile 
gio,  dando  origen  á  graves  disturbios  y  á  las  leyes  agrarias. 

Organización  social. — Las  costumbres  de  los  romanos  eran 
en  esta  época  sencillas  y  patriarcales.  La  ocupación  principal  del 
pueblo  era  la  agricultura.  La  industria  y  el  comercio,  que  pros- 
peraron mucho  después  de  Tarquino,  estaban  en  manos  de  los 
clientes  y  esclavos.  La  educación  era  esencialmente  guerrera; 
el  valor  {virtus)  era  para  el  romano  la  virtud  por  excelencia.  La 
potestad  del  padre  absoluta,  conservándola  toda  su  vida,  no  solo 
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sobre  sus  hijos,  sino  ¿obre  todos  sus  descendientes.  Podia  ven- 
derlos ó  quitarles  la  vida,  como  cosa  de  su  propiedad.  La  mujer 
estaba  en  constante  tutela,  ya  de  su  padre,  ya  de  su  marido. 

RESUMEN 


LA   MONARQUÍA 

(Primera  época  de  la  Historia  Rom   na) 

Fundación  de  Boma- — Esta  tuvo  lugar  en  el  siglo  VIII  y  fué 
debida  según  la  tradición,  á  los  dos   hermanos   Rómulo  y  Remo. 

Tres  elementos  formaron  la  población  romana:  ^los  latinos, 
sabinos  y  etruscos  y  el  sistema  del  gobierno  bajo  el  cual  se  cons- 
tituyó fué  la  monarquía. 

Primer. periodo.— Desde  la  fundación  de  Roma  hasta  la  di 

nastía  etrilSCa  — Reyes  latinos  y  sabinos. — El  primer  monar- 
ca fué  Rómulo,  que  compartió  el  poder  con  Tacio,  jefe  de  los  sa- 
binos. Su  sucesor  Nimia  Pompilio  dictó  sabias  leyes  y  organizó 
el  culto.  Talo  Hostilio  tuvo  que  sostener  muchas  guerras  y  en- 
tre ellas  una  contra  Alba-Longa,  que  decidió  la  victoria  de  los 
tres  Horacios,  que  eran  romanos,  sobre  los  Curiados,  guerreros 
de  Alba.  Los  habitantes  de  esta  ciudad  fueron  trasladados  á  Ro- 
ma. Esta  se  engrandeció  considerablemente  en  el  reinado  de 
Anco  Marcio,  que  también  fundó  á   Ostia. 

Secundo  pesuddo.  —Dinastía  slrilSCl-  —larquino  Prisco,  tu- 
tor de  los  hijos  de  Anco  Marcio  y  di  origen  etrusco,  se  apoderó 
del  trono.  Sometió  gran  pirte  del  Lacio,  embelleció  á  Roma 
con  magníficas  construcciones,  y  llevó  á  ella  una  colonia  de 
etruscos,  dándoles  derechos  iguales  á  los  de  los  latinos  y  sabinos. 

El  suceso  más  notable  del  reinado  de  su  sucesor  Servio  Tulio 
fué  la  nueva  organización  del  Estado,  por  la  cual  dio  á  la  plebe 
derechos  políticos.  Tarquino  el  Soberbio,  que  le  sucedió,  acabó 
la  sumisión  del  Lacio  y  engrandeció  á  Roma.  L  na  conspiración 
de  los  patricios,  descontentos  de  su  tiranía,  le  arrojó  del  trono  y 
acabó  con  la  monarquía. 

Instituciones- — Había  en   Roma  tres  clases; 
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l.°  La  de  los  ciudadanos,  que  gozaban  de  todos  los  dere- 
chos políticos  y  se  dividían  en  latinos,  sabinos  y  etruscos. 

2.0  Los  clientes,  que  estaban  bajo  la  tutela  de  los  ciudada- 
nos (patronos). 

3.0     Los  esclavos. 

Hay  que  añadir  á  esta  clase  Jos  plebeyos ,  que  eran  los  habí- 
antes  libres  que  venían  de  otros  puntos  del  Lacio  y  que  con- 
cluyeron por  fundirse  con  los  clientes. 

El  gobierno  era  una  monarquía  electiva. 

Organización  de  la  plebe  por  Servio  Tdlio  —Habiendo  cre- 
cido el  número  de  los  plebeyo,  se  propuso  organizarlos  Servio 
Tulio.  Para  esto  dividió  el  territorio  romano  en  30  distritos,  de 
los  cuales  cuatro  estaban  en  la  capital.  Cada  distrito  fué  incluido 
en  una  tribu,  resultando  30  tribus  plebeyas.  Los  antiguos  ciuda- 
danos continuaron  divididos  en  curias.  También  distribuyó  nü 
pueblo  en  clases,  según  su  riqueza. 

Todos  los  ciudadanos,  tanto  antiguos  (patricios),  como  nue- 
vos (plebeyos),  se  reunían  en  asambleas  ó  comicios  llamados 
centuriados;  pero  los  antiguos  tenían  el  derecho  de  aceptar  ó  re- 
chazar las  decisiones  en  los  comicios  curiados. 

La  religión  de  los  Romanos  era  una  mezcla  de  la  pelásgica, 
sabina  y  etrusca. 

LECCIÓN  XXI 

SEGUNDA   ÉPOCA 

LA  REPÚBLICA 

Primer  periodo. —Desde  la  abolición  de  la  monarquía  hasta 
la  invasión  de  los  Galos  (510-390). 

I.    La  república  hasta  la  creación  del  Tribunado'  (5  10-494). 

Los  hechos  principales  que  podemos  señalar  hasta  el 
Tribunado,  son:  el  establecimiento  del  Consulado,  las  guerras 
contra  Tarquino,  Porsenna  y  los  latinos,  la  institución  de  la  Dic- 
tadura y  el  principio  de  la  lucha  entre  patricios  y  plebeyos. 
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Los  primeros  Cónsules  (510).  -Destruida  la  monar- 
quía, el  poder  pasó  á  los  patricios,  que  formaban  el  Senado, 
eran  los  dueíos  de  la  riqueza  y  se  reservaron  todos  los  cargos 
públicos.  Al  frente  del  Senado  fueron  puestos  dos  magistrados 
con  el  nombre  de  Cónsules,  los  cuales  no,  podían  ejercerlo  más 
de  un  año.  De  la  monarquía  se  pasó  pues,  á  la  república  aristo- 
crática ó  sea  á  ¡a  oligarquía.  El  Senado  ejerció  desde  entonces 
el  supremo  poder  en  Roma. 

Los  primeros  cónsules  fueron  Junio  Bruto  y  Turquino  Cola- 
tino, pariente  de  la  familia  real,  que  á  poco  se  hizo  sospechoso  y 
fué  obligado  á  e  patriarse.  Los  partidarios  del  monarca  destrona- 
do tramaron  una  conspiración  á  favor  de  éste,  pero  descubierta, 
los  culpables,  entre  los  cuales  se  hallaban  dos  hijos  de  Bruto, 
fueron  condenados  á  muerte.  Tarquino  el  Soberbio  marchó  en- 
tonces contra  Roma.  Bruto  le  derrotó  á  costa  de  su  propia  vida 
en  la  batalla  de  Arsia. 

Valerio  (509)  fué  nombrado  cónsul  en  lugar  de  Bruto.  Las  leyes  que 
hizo  promulgar  (leges  Valeria),  encaminadas  á  mantener  la  unión  en- 
tre los  patricios  y  plebeyos,  (le  merecieron  el  título  de  Publicóla  (ami- 
go  del  pueblo). 

Guerra  de  Porseiina  (508).— La  abolición  déla  monar- 
quía y  la  guerra  contra  Tarquino  habían  debilitado  el  poder  de 
Roma,  circunstancia  que  pareció  propicia  á  Porsenna,  rey  de 
Etruria,  para  conquistar  el  Lacio.  El  peligro  de  la  república  fué 
gravísimo,  la  ciudad  cayó  en  poder  del  enemigo,  y  aunque  los 
romanos  lograron  vencer  á  éste,  perdieron  todas  sus  conquistas, 
pues  los  pueblos  latinos  sometidos  por  el  último  rey  se  hicieron 
independientes. 

Los  historiadores  romanos  celebran  en  esta  guerra  el  heroismo  de 
Horacio  Cocles,  de  Mucio  Scévola  y  de  la  joven  Clelia.  El  primero,  para 
impedir  el  paso  de  los  enemigos,  se  puso  á  la  entrada  de  un  puente, 
mientras  éste  era  cortado  por  los  romanos,  y  combatió  valerosamente, 
hasta  que  conseguido  el  objeto  se  arrojó  al  Tíber  y  pudo  salvarlo  á  na- 
do. S?évola,  que  había  penetrado  en  el  campamento  de  Porsenna,  con 
el  propósito  de  asesinar  á  éste,  erró  el  golpe,  matando  á  otro,  y  hecho 
prisionero  S9  dejó  abrasar  la  mano,  antes  qn«  denunciar  a  sus  cómpli- 
ces. Clelia,  enviada  entre  otros  rehenes  al  rey  de  Etruria,  no  queriendo 
sufrir  ni  aun  aquella  ^momentánea  esclavitud,  se  evadió  y  atravesó  na- 
dando el  Tíber.  Porsenna.  movido  por  tales  hazañas  y  comprendiendo 
lo  imposible  que  era  vencer  á.un  pueblo  que  tales  héroes  producía,  con- 
cluyó por  solicitar  la   alianza  de  Roma. 
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La  dictadura  y  la  guerra  de  los  latinos  (501 

— Sublevados  los  pueblos  del  Lacio  hicieron  alianza  con 
no,  que  de  nuevo  declaró  la  guerra  a  Roma.  En  aquel    1 
los   patricios  idearon  la  creación    de   una  magistratura  ■ 
investida  de  un    poder  absoluto   durante  seis  meses.  Esta  fu 
dictadura.  Gracias  á  ella  los  romanos   pudieron  sostener  la  gu 
rra  con  los  latinos,  y  el  segundo  dictador,  Pos  turnio,  venció  á  Tar 
quino  en    la  batalla  del    Lago   kegilo  y  le  obligó  á  abandonar  el 
país. 

Principio  de  la  lucha  entre  patricios  y  plebe 

yOS  (496-494). — Las  duras  leyes  que  pesaban  sobre  los  deudo- 
res en  Roma  habían  traido  á  los  plebeyos  á  una  situación  inso- 
portable. Obligados  á  costearse  en  la  guerra,  á  atender  á  sus 
más  precisas  necesidades,  y  privados  de  recursos,  por  que  la 
propiedad  se  hallaba  en  manos  de  los  patricios,  tenían  que  acu- 
dir á  estos,  que  1<  s  hacían  préstamos  con  enormes  usuras,  y  no 
pudiendo  pagarlas  eran  sometidos  á  la  esclavitud,  cuando  en 
realidad  habían  contraído  aquellas  deudas  por  defender  á  la  pa- 
tria. Enardecidos  los  plebeyos  con  esta  injusticia,  se  negaron  á 
tomar  las  armas  en  ocasión  que  va  ios  pueblos  latinas  ataca- 
ban á  Roma.  Como  su  concurso  en  tiempo  de  guerra  era  tan  ne- 
cesario, se  les  prometió  suavizar  las  leyes  contra  los  deudores 
y  los  plebeyos  cedieron.  Mas  alejado  el  peligro,  los  patricios 
se  negaron  á  cumplir  sus  promesas,  y  entonces  los  plebeyos 
se  retiraron  al  Monte- Sagrado,  con  propósito  de  no  volver  á  Ro- 
ma. Temerosos  lo \  patricios  de  graves  complicaciones,  se  vie- 
ron obligados  á  ceder,  los  deudores  insolventes  fueron  puestos 
en  libertad,  se  rebajó  el  interés  de  los  préstamos,  y  se  ins'.ituyó 
la  magistratura  de  los  tribunos  de  li  plebs,  que  podían  oponerse 
á  la  decisiones  del  Senado  por  medio  del  veto.  La  paz  se  resta- 
bleció y  los  plebeyos  volvieron  á  la  ciudad. 

11.     La  república  hasta  el  fin  del  Decenvirato  (494-449). 

HechOS  Culminantes.— Los  de  este  periodo  son:  las 
guerras  con  los  volscos  y  los  irquos,  la  continuación  de  la  lucha 
interior,  y  la  institución  .del  Decenvirato. 

La  guerra  con  los  VOlSCOS  y  secxilOS  pueblos  confede- 
rados, que  habían  conseguido  someter  el  Lacio  y  puesto  en  si- 
tuación extrema  á  Roma,  terminó  felizmente  para  esta  con  la 
brillante  victoria  obtenida  por  Cincinato,  que  había  sido  nombra- 
do dictador. 
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Mayores  complicaciones  ofreció  la  lucha  i  s  terior.  Roma  es 
vio  sitiada  por  un  ejército  de  volscos  al  mando  del  patricio  Corio- 
lano, que  había  si  lo  desterra  1 o  por  pedir  la  supresión  de  los 
tribunos  de  la  plebe  y  que  irritado  trataba  de  apoderarse  de  la 
ciudad.  Retiróse  al  fin  movido  de  las  súplicas  de  su  madre  y  de 
otras  matronas  romanas.  El  cónsul  Spurio  Casio  fué  asesinado 
por  haber  propuesto  una  ley  agraria  favorable  á  la  plebe.  Esta 
consiguió  al  cabo  importantes  concesiones,  á  saber  que  los  ple- 
biscitos tuvieran  fuerza  de  ley  y  que  el  pueblo  pudiese  elegir  los 
tribunos  y  ediles,  que  antes  nombraban  los  patricios. 

Ampliación. — Guerra  con  los  volscos  y  aeqrtos  (473-458  .  Estos  pue- 
blos se  habían  confederado  y  trataban  de  someter  el  Lacio,  Lo  cual  dio 
origen  á  que  romanos,  latinos  y  hérnicos  renovasen  la  ...  igua  alian- 
za. Esta  duró  más  de  un  siglo  y  contribuyó  cuzcamente  á  la  grandeza 
de  Roma.  Pero  á  posar  de  olla  los  volscos  y  acqnos  lograron  someter  el 
territorio  del  Lacio,  v  después  declararon  á  Ruma  la  guerra,  que  du- 
ró 15    años    L-73-458)j 

Cincinato. — -Los  romanos  experimentaron  terribles  derrotas  y  la  si- 
tuación llegó  á  Sil-  extrema.  Entonces  fué  nombrado  dictador  Cincina- 
to,  que  vivía  dedicado  al  cultivo  de  su  pequeña  hacienda.  Cincinato 
marchó  contra  los  enemigos,  los  derrotó  en  una  sangrienta  batalla,  y 
después  d)  haber  obtenido  los  honores  del  triunfo,  volvió  á  si  volun- 
tario retiro,  dejando  sin  pena  el  poder  que  había  ejercido  seis  días  (458). 
Lucha  intestina. — Coriolano. — Spurio  Caspio. — Nuevas  adquisiciones  de 
los  plebeyos  (480-471).— El  peligro  interior  no  impidió  que  estallara  de 
nuevo  y  con  extrema  violencia  la  lucha  entre  patricios  y  plebeyos.  Ca- 
yo Marcio,  donominado  Coriolano,  por  habjrsu  distinguido  en  la  toma 
de  Corlóles,  y  que  se  había  mostrado  hostil  á  los  plebeyos,  oponiéndose 
á  que  el  Senado  les  hiciera  una  repartido  i  de  trigo,  fué  citado  por  los 
tribu  o  os  ante  los  comicios  de  la  plebe  y  en  vista  de  la  esfervescencia  de 
esta,  condenado  al  destierro  por  los  patricios.  Irritado  Marcio  se  retiró 
al  país  de  los  Volscos,  de  donde  volvió  al  fronte  de  uu  ejército  y  puso 
sitio  á  Roma.  Dice  se  quo  el  ro  fué  tan  inminente,  que  solo   pudo 

salvarse  Roma  por  habers  i  Coriolano,  movido  de  las  súplicas 

de  su  madre  y  otras  matr  vestidas  de   luto,  salieron  á  su  en- 

cuentro rogándole  que  e  a  patria  tan  gran  desastre.  Coriolano 

murió  luego  obscuramei  suerte  que  éste  tuvo  el  cónsul  Spurio 

Casio,  que  por  h'aber  pro  ina  ley  agraria,  ó  sea  q    e  se  repartieran 

á  los  plebeyos  las  tierra  entes  de  la  oonquist!      ué  condenado  á 

muerte  por  los  patricios.  Intre  tanto  los  plebeyos  |  i  i  nuevos  dere- 
chos, y  los  p  ('-i  'i  >s  se  ii  garon  á  darlos.  Pero  al  nvieroa  que  ce- 
der v  lo  i  plebeyo  j  o!  uu  vieron  dos  muy  importan!  1."  que  las  decisio- 
nes de  los  comicios  por  tribus,  llamadas  plebiscite     tuviesen  fuerza  de 
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ley:  2.°  que  el  pueblo  tuviese  el  derecho  de  elegir  los  tribunos  y  ediles, 
cuando  antes  habían  de  ser  nombrados  en  los  comicios  por  centurias, 
donde  predominaban  los  patricios.  E^tas  concesiones  hicieron  dar  un 
gran  paso  á  la  plebe  en  su  emancipación  política. 

III.      El  líesc'nvirato  y  continuación  de  la  lucha  interior. 

El  decenvirato.  — Ro  na  carecía  de  leyes  escritas  y  1  o 
cónsules  no  tenían  limitación  alguna  en  el  ejercicio  de  su  poder. 
El  tribuno  Terentilio  Harsa  propuso  el  nombramiento  de  una 
comisión  que  formara  un  código,  á  lo  cual  se  opusieron  vivamen- 
te los  patricios.  Al  cabo  de  och  »  años  de  resistencia  tuvieron 
que  ceder  y  fueron  elegidos  diez  individuos  del  orden  patricio, 
para  ordenar  las  leyes.  Recibieron  el  título  de  Decenviros  (452). 
La  plebe,  para  obligar  á  los  patricios,  había  apela  lo  á  su  ordinario 
recurso  de  negarse  al  alistamiento  militar,  en  ocasión  que  el  Capitolio 
había  sido  tomado  por  una  tropa  da  esclavos'fugitivos.  Entonces  fué 
cuando  se  envió  una'comisióa  ú  Grecia  para  estudiar  las  leyes  de  esto 
país  ¿454),  y  habiendo  vuelto  al  cabo  de  dos  años,  fueron  elegidos  los 
Decenviros. 

Gobierno  délos  Decenviros  y  su  caida  (451-449).  —A  estos 
magistrados  se  invistió  de  un  poder  supremo  y  absoluto  por  es- 
pacio de  un  año,  al  cabo  de  cual  presentaron  para  su  aproba- 
ción las  leyes  que  habían  escrito  y  que  fueron  grabadas  en 
diez  tablas  de  bronce.  Pero  faltando  algunas,  el  pueblo,  en  vista 
de  la  moderación  con  que  habían  gobernado,  iejidió  elegir  otra 
comisión  para  el  año  siguiente,  á  fin  di  que  pu  liera  completar 
la  obra. 

Apio  Claudio,  uno  de  los  decenviros  anteriores,  logró  ser  re- 
elegido y  se  rodeó  de  un  partido  numeroso.  Las  leyes  fueron 
terminadas  con  otras  dos  tablas,  pero  los  decenviros,  en  vez  de 
dejar  su  cargo,  intentaron  afirmarse  en  él,  castigando  con  el 
destierro  y  la  muerte  á  cuantos  les  resistían.  Esta  tiranía  había 
excitado  los  ánimos,  cuando  la  trágica  muerte  de  Virginia  pro- 
vocó la  revolución. 

Esta  hermosa  jo von,  hija  del  centurión  Virginio,  había  sido  arreba- 
tada pjr  un  cliente  de  Apio  Claudio,  pretextan  lo  que  era  su  esclava. 
El  padre  la  reclamó  ante  el  trib  mal  de  Apio,  como  libro:  pero  éste  de- 
cidió que  Virginia  pertenecía  á  su  cliente.  El  desesperado  padre  solici- 
tó decir  á  s  1  hija  una  palabra,  y  cuando  ;o  encontró  cerca  de  ella  la 
hundió  en  el  seno  un  puñal,  prefiriendo  verla  antea  muerta  que  escla- 
va y  des ho uvada.  Aquel  eepectáculo  sublevó  al  pueblo. 

El    ejército  se  declaró   contra  los  decenviros  y  estos  tuvie- 
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ron  que  abdicar.  Apio  y  uno  de  sus  colegas  fueron    condenados 
á  muerte. 

Las  leyes  de  las  XI I  Tablas  establecieron  la  igualdad  de  los 
ciudadanos  en  lo  concerniente  á  los  derechos  civiles,  pero  deja- 
ron subsistir  las  perrogativas  políticas  de  los  patricios. 

Estos  únicamente  podían  desempeñar  las  magistraturas  superiores-' 
los  matrimonios  entre  individuos  do  las  dos  clases  fueron  nuevamente 
prohibidos,  y  la  prisión  por  cansa  de  deudas  conservada.  Establecía 
además  este  código  leyes  penales  do  extraordinaria  dureza,  castigando 
con  la  muerte  delitos  relativamente  leves.  También  dalia  al  padre  do- 
recho  de  vida  y  muerte  sjbre  sus  hijos.  Si  es  exacta  la  interpretación 
que  se  da  al  texto  de  una  do  estas  leyes,  cuando  una  persona  tenía 
varios  acreedores,  estos,  si  no  podían  cobrar,  tenían  el  derecho  de  divi- 
dirlo en  pedazos  y  repartírselos. 

Nuevas  conquistas  ele  la  plebe. — A  pesar  de  estas 
leyes  continuó,  pues,  la  lucha  intestina  en  Roma.  La  plebe  hizo 
nuevas  adquisiciones:  una  el  reconocer  á  los  tribunos  el  derecho 
del  veto  contra  las  decisiones  del  senado;  otra  que  los  plebiscitos 
fuesen  también   obligatorios  para  los  patricios  (449). 

Siguieron  á  estas  otras  conquistas  mucho  más  importantes 
á  saber:  la  otorgada  por  1  •  ley  Canideia  (445)  permitiendo  los  ma- 
trimonios entre  individuos  de  las  dos  clases,  y  la  admisión  de 
los  plebeyos  al  Consulado.  Los  patricios,  para  no  perder  entera- 
mente su  perrogativa,  obtuvieron  que  se  remplazase  á  los  cónsu- 
les por  tribunos  militares  con  potestad  consular,  y  más  adelante 
consiguieron  que  fuese  reservada  exclusivamente  para  ellos  la 
Censura. 

Los  tribunos  militares  podían  ser  indistintamente  elegidos  en  cual- 
quiera de  los  dos  órdenes.  BJ  Consulado  pe rman°ció,  sin  embargo,  )  to- 
dos los  años  el  Senado  decidía  si  habían  de  ser  elegidos  tribunos  mili- 
lares  ó  cónsules,  que  no  podían  ser  designados  sino  entro  los  patricios. 
En  cnanto  á  la  Cenan]  a  había  es'ado  hasta  entonces  aneja  al  Consulado. 

Coa  estas  concesiones  se  restableció  la  tranquilidad  en 
Roma. 

III.  Guerras  exteriores  hasta  la  toma  de  la  ciudad  por  los 
Galos  (449-390). 

Grlierras  exteriores,      listas    fueron    contra  los  sabinos 

y  otros   pueblos  latinos,  así  como  contra  los  veyenses,  que   eran 

etruscos.  Terminaron  con    la    completa    victoria    de    Roma,  que 

idió  su  dominación  por  el  Lacio  y  el  hecho    mas    señalado 

fué  la  toma  de  Vejes. 
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Guerras  contra  los  sabinos  y  otros  pueblos. —  Toma  de  Veyes  (449-418). 
— Entre  tanto  Roma  no  había  cesado  de  estar  jo  guerra  ron  sus  vecinos 
del  Lacio.  Pero  la  alia  iza  con  los  latinos  y  hórnicos  lo  permitió  vencer 
sucesivamente  á  los  sabinos,  volseos  y  ¿équós  (  149-4L8  .  á  la  vez  que 
sostener  otra  guerra  contra  fidenates  y  v^ienses  (438-396).  Entre  o- tas 
guerras  la  más  importante  y  la  mayor  que  hasta  entonces  hablan  soste- 
nido los  romanos  fué  la  de  Veyes,  ciudad  la  más  poderosa  de  la  Etruria 
meridional,  no  lejos  de  Romi.  A  consecuencia  de  estas  guerras  Roma 
extendió  su  dominación  por  el  Lacio. 

Invasión  de  lOS  Galos  (390).  — La  primera  invasión  de 
los  galos  había  tenido  lugar  en  el  siglo  VI,  concluyendo  por  ha- 
cerles dueños  del  Norte  de  Italia. Dos  siglos  después  otras  dos  tri- 
bus galas,  las  de  los  boios  y  seno  fies,  pasaron  los  Alpes  y  se  apode- 
raron de  las  regiones  situadas  al  NT.  del  Apenino.  Luego  se  lanza- 
ron sobre  la  Etruria,  la  devastaron  y  sitiaron  á  Clusium,  que  les 
opuso  vigorosa  resistencia.  Esto  les  obligí  á  levantar  el  sitio  y 
continuaron  hacia  el  Sur.  Los  romanos  les  salieron  al  encuentro, 
pero  fueron  derrotados  en  la  batalla  de  Allia.  A  esta  derrota 
siguió  la  toma  y  el  saqueo  de  Roma,  que  había  sido  abandonada 
por  sus  habitantes. 

Los  galos  sitiaron  el  Capitolio,  pero  la  noticia  de  un  ataque 
de  los  vénetos  á  sus  posesiones  del  Norte  y  la  peste  que  se  des- 
arrolló entre  ellos,  les  obligaron  á  levantar  el  sitio  mediante  el 
pago  de  una  fuerte  sumaJ 

Los  historiadores  romanos  han  descrito  con  los  colores  más  poéti- 
cos esto  interesante  episodio.  Después  de  la  funesta  derrota  de  Allia 
(d¿es  nefastas  allicnsis  ,  los  galos  avanzaron  hada  Roma.  El  terror  se 
había  apoderado  de  éstn:  los  ciudadanos  útile-  para  las  armas,  lasjmuje- 
res  y  niños  se  refugiaron  en  el  Capitolio;  gran  parte  del  pueblo  se  dise- 
minó por  los  campos.  Solo  quedaron  en  la  ciudid  los  viejo-;  y  los  invá- 
lidos. Los  varones  consulares  y  senadores  ancianos  declararon  que  n:> 
consumirían  inútilmente  lo;  víveres  de  la  ci  idadela  y  prefiri  ron  mo- 
rir  on  la  ciudad.  Vestidos  con  sus  r  mas  de  púrpura,  sentados  en  sus 
sillas  curules,  silenciosos,  inmóviles,  apoyados  en  sus  báculos  d'3  mar- 
fil, esperaron  la  muerte  en  el  vestíbulo  de  sus  palacios.  L:>s  galos  lle- 
gan: hallan  las  puertas  de  la  ciudad  abiertas:  las  calles  en  silencio  pa- 
recido al  de  la  muerte.  Avanzan  recelosos  de  alguna  asechanza,  pero  por 
todas  ptrtés  i-ñeuéntran  la  misma  soledad.  Al  ver  á  los  patricios  inmó- 
viles, crever  >n  al  principio  q  te  oran  dioses:  uno  do  eHos  se  acercó  al 
senador  Marco  Papirio  y  le  1  '■  !  barba.  Papirio,  no  podiendo  sufrir 
tal  afrenta,  le  dio  con  el  báculo,  y  el  galo  le  sepultó  la  espadaren  el  po- 
cho. Esta  toé  la  señal  de  la    inaian/.a.  y  todos   los    patricios    perecieron* 
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La  ciudad  fué  después  saqueada.  Siguió  á  esto  el  sitio  del  Capitolio.  Al 
fin  el  Senada  tuvo  que  capitular  después  de  larga  resistencia,  ooiwi- 
nie  en  pagar  á  los  galos  mil  libras  de  uro.  Al  pesar  el  oro,  empleó 
B  jefe  de  los  galos,  una  balanza  falsa,  y  como  el  emisario   romano 

jctse  de  este  fraude,   poniendo  su  espada  en  el  lado  del  c 
lamo:  \ay  de  los  vencidos*. 

La  invasión  de  los  galos,  aunque  funesta  por  el  pronto 
ma,  fué  favorable  á  ésta  en  sus  consecuencias.   Con  su  incursio- 
nes en  Etruria,  debilitaron  completamente  á  este  pueblo,  que  era 
el  rival  más  poderoso  de  Roma,  mientras   que  esta,  renaci»  n-lo 
d^  sus  cenizas,  se  levaniaba  con  nuevo  esplendor  y  grandeva. 

RESUMEN 

LA  REPÚBLICA 

(Segunda   época  de  la  Historia  Romana) 
El  Consulado.  -  Guerras  exteriores.— Lucha  interior. — Los  galos. 

Primer  período.— Desde  la  abolición  de  la  monarquía  hasta 
la  invasión  de  los  galos 

I.      La  República  hasta  la  creación  del  Tribunado. 

Los  primeros  Cónsules  fueron  Junio  Bruto  y  Tarquino  Cola- 
tino. Aquél  so  focó  una  conspiración  de  los  partidarios  del  mo- 
narca destronado,  haciendo  morir  á  sus  propios  hijos,  complica- 
dos en  ella.  Después  venció  al  mismo  monarca  en  la  batalla  de 
Arsia. 

Otras  dos  guerras  tuvieron  que  sostener  los  romanos:  la  pri- 
mera con  Porsenna,  rey  de  EtrurL,  que  aspiraba  á  conquistar 
el  Lacio.  Aunque  fué  vencido,  los  pueblos  latinos  se  hicieron  in- 
dependientes. La  segunda  fué  contra  Tarquino,  ayudado  de  los 
pueblos  del  Lacio.  Roma  se  vio  en  grave  peligro  y  entonces  fué 
creada  la  dictadura.  El  dictador  Postumio  venció  á  Tarquino  en 
la  batalla  del  Lago  Regilo. 

Por  esta  época  empezó  la  lucha  entre  las  patricios  y  plebeyos, 
á  causa  de  la  opresión  en  que  éstos  vivían.  Habiéndose  negado 
en  una  guerra  á   tomar  las    armas  en   defensa  de    Roma,  los  pa- 
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tricios  tuvieron  que  pactar  con  ellos  y    consentir  en  la    institu- 
ción de  los  tribunos  de  la  plebe. 

II.  La  República  hasta  el  Decenvirato. 

Durante  este  periodo  la  guerra  principal  que  sostuvo  Roma 
fué  contra  los  volscos  y  aequos,  que  aspiraban  al  dominio  del  La- 
cio, y  en  efecto  lograron  someterlo.  Los  latinos  renovarou  la  an- 
tigua confederación,  y  Roma,  después  de  numerosos  desastres, 
nombró  dictador  al  modesto  Ciucinato,  que  venció  á  los  volscos. 
La  guerra,  sin  embargo,  continuó. 

Al  mismo  tiempo  proseguía  en  el  interior  la  lucha  éntrelos 
patricios  y  los  plebeyos,  que  reclamaban  nuevos  derechos.  Co- 
r tolano,  enemigo  de  la  plebe  fué  condenado  al  destierro,  y  ti 
cónsul  Spurio  Casio,  que  había  propuesto  leyes  en  favor  de  los 
plebeyos,  fué  enviado  á  la  muerte  por  los  patricios.  Sin  embargo 
los  plebeyos  triunfaron,  consiguiendo  que  los  plebiscitos  tuvie- 
sen fuerza  de  ley,  que  se  les  concediese  el  derecho  de  nombrar 
algunos  magistrados  y  que  se  formase  un  Código  de  leyes. 

Para  esto  último  y  á  propuesta  del  tribuno  Terentilio  Harsa 
fueron  nombrados  los  Decenviros. 

III.  Gobierno    de  los  Decenviros  y  su  caída. — Estos    magis- 
trados escribieron  las  leyes  que  se  llamaron  de  las  XII  Tablas. 
El  jefe  de  ellos,  Apio  Claudio,  se  propuso  conservar  el  poder,  jun- 
to con  sus  compañeros.  Pero  su  tiranía  excitó    los  ánimos  y  es 
talló  una  revolución  en  la  cual  perecieron  los  Decenviros. 

Las  leyes  de  las  XII  Tablas  dejaron  subsistir  las  prerrogati- 
vas de  los  patricios,  por  lo  cual  continuó  la  lucha  intestina.  En 
ella  hizo  la  plebe  nuevas  adquisiciones,  obteniendo  por  la  ley 
Canútela,  que  se  permitiese  el  matrimonio  entre  individuos  de 
ambas  clases,  cosa  prohibida  hasta  entonces,  y  la  admisión  de 
los  plebeyos  al  Consulado.  Estas  concesiones  restablecieron  la 
tranquilidad  en  Roma. 

IV  Continuación  de  la  guerra  exterior. —  Invasión  de  los 
galos.—  Roma  continuaba  entretanto  en  lucha  con  algunos  pue- 
blos del  Lacio.  Las  \  ictorias  que  sucesivamente  alcanzó  sobre 
los  sabinos,  volscos,  aequos,  fidenates  y  veyenses,  le  dieron  la 
dominación  en  el  territorio  latino,  siendo  este  el  primer  paso  á 
la  conquista  de  Italia. 
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l  n  suceso  inesperado,  la  invasión  de  los  galos,  púsola  enton- 
ces al  borde  de  la  ruina.  Estos  pueblos,  dueños  de  la  Italia  Sep- 
tentrional, invadieron  la  Etruria  y  sitiaron  á  Clusium,  que  no 
pudieron  tomar.  Continuando  su  marcha  hacia  el  Sur,  derrota- 
ron á  los  romanos  en  la  batalla  de  Allia,  y  penetraron  en  Roma, 
cuyos  moradores  se  refugiaron  en  el  Capitolio.  Sitiado  éste,  se 
hallaba  á  punto  de  caer  en  su  poder,  cuando  tuvieron  que  retro- 
ceder para  defender  sus  conquista.'  del  N.,  atacadas  por  lss  vé- 
netos. 

Esta  invasióu  tuvo  consecuencias  favorables  para  Roma, 
pues  debilitó  á  su  rival  más  poderosa,  que  era  la  Etruria. 

LECCIÓN    XXII 

FIN  DE  LA  LUCHA  INTERIOR 

Y  CONQUISTA  DE  ITALIA 

Segundo  periodo. — Desde  la  toma  de  Roma  por  los  galos 
hasta  el  principio  de  las  guerras  púnicas    (390-274). 

Dos  hechos  capitales  tienen  lugar  en  este  periodo:  I.°  La  lu- 
cha entre  patricios  y  plebeyos  concluye  por  el  triunfo  de  los  úl- 
timos, que  convierten  en  democrática  la  constitución  hasta  en- 
tonces aristocrática  de  la  república.  2.°  Al  mismo  tiempo  Roma 
somete  sucesivamente  á  su  dominación  toda  la  Italia. 

I.  Lucha  interior.— Manlio  (390-383). — La  miseria  délos 
plebeyos  al  volver  á  Roma  fué  extrema  y  acrecentada  por  la 
necesidad  de  reedificar  sus  casas  y  cultivar  sus  devastados  cam- 
pos. Obligados  á  contraer  deudas,  y  no  pudiendo  pagarlas,  fue- 
ron tratados  rigurosamente.  Marco  Manlio,  defensor  heroico  del 
Capitolio  contra  los  galos,  se  aprovechó  de  aquella  situación  pa- 
ra formarse  un  partido  entre  los  plebeyos;  pagó  sus  deudas  y  re- 
clamó en  favor  de  éstos  una  ley  agraria.  Reducido  á  prisión  por 
los  patricios,  so  pretexto  de  que  aspiraba  á  ser  rey,  fué  librado 
por  la  plebe;  pero  los  comicios  le  condenaron  á  muerte,  que  se 
ejecutó  arrojándole  de  la  roca  Tarpeya. 

Leyes  Licinias  (370-366). — La  muerte  de  Manlio  intimidó 
á  la  plebe  y  los  patricios  recobraron  su  preponderancia;  pero 
aquella  consiguió,  después  de  una  completa  anarquía  y  de  la  te- 
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naz  oposición  de  los  patricios,  que  fueran  adoptadas  las  leyes 
propuestas  por  el  tribuno  Licinio  y  que  de  él  recibieron  nombre 
{leyes  Licinias),  por  las  cuales  se  rebajaban  las  deudas,  se  daba 
á  los  plebeyos  una  parte  de  la  explotación  del  ager  publiciis,  y 
se  restablecía  el  consulado,  bajo  la  condición  de  que  uno  de  los 
cónsules  había  de  ser  plebeyo. 

Estas  leyes  establecían  la  igualdad  política  de  plebeyos  y  pa- 
tricios. Poco  á  poco  los  primeros  fueron  adquiriendo  los  demás 
derechos,  hasta  que,  dándose  á  los  plebiscitos  fuerza  de  ley,  triun- 
faron definitivamente. 

Los  comicios  por  curias,  en  que  predominaban  losipatricios,  perdie- 
ron su  importancia.  La  censura,  la  pretura,  las  funciones  sacerdotales,  pu- 
dieron ser  desempeñadas  por  plebeyos,  y  por  ultimo  al  adquirir  los  ple- 
biscitos fuerza  de  ley  sin  necesidad  de  autorización  del  Sonado  (287),  se 
consamó  la  constitución  democrática,  de  Roma.  Asi  terminó  la  lucha 
entre  patricios  y  plebeyos  que  había  durado  dos  siglos. 

Desde  entonces  el  poder  supremo  perteneció  á  los  comidos 
del  pueblo  y  predominó  la  democracia.    Y 

(íl.  Conquista  de  Italia  (390-272). -Durante  este  periodo 
los  romanos  tuvieron  que  sostener  numerosas  guerras,  que  con- 
cluyeron por  la  sumisión  de  toda  la  Italia.  Estas  guerras  fueron: 
l.°  contra  los  galos;  2.0  contra  los  latinos;  3.0  contra  los  samni- 
tas,  aliados  con  los  etruscos  y  galos;  4.0  contra  Tarento  y  Pirro. 

Guerra  contra  los  galos  (365-349). — A  la  destrucción  de  Ro- 
ma siguió  una  sublevación  general  de  los  pueblos  sometidos, 
mientras  los  galos  continuaban  sus  incursiones.  Pero  afortunada- 
mente aquellos  volvieron  á  la  obediencia,  y  los  galos  fueron  de- 
rrotados en  la  batalla  del  Monte  Altano. 

La  situación  de  Roma  era  la  siguiente:  los  volscos,  asquos  y  etruscos 
se  rebelaron:  los  latinos  y  hérnicos  rompieron  la  alianza  con  ella  y  los 
galos  invadieron  nuevamente  el  Lacio.  Camilo  consiguió  rechazar  á  los 
primeros,  pero  no  pudo  renovar  la  alianza  con  los  segundos.  Entre  tan- 
to Roma  tuvo  que  pelear  sola  contra  los  galos  por  espacio  de  7  años,  en 
quo  veriticaron  varias  invasiones.  Aunque  vencidos  por  Camilo  (367)  y 
más  tarde  por  Manlio  Torquato  (361),  continuaron  sus  incursiones.  Los 
latinos  al  fin  se  aliaron  con  los  romanos  y  entonces  alcanzaron  la  deci- 
siva victoria  del  Monte  Albano  (349);  cesando  con  ella  las  incursiones 
que  habían  durado  18  años. 

Guerras  contra  los  samnitas.— Fueron  tres:  En  la 
primera  los  romanos  derrotan  á  los  samnitas  y  se  apoderan  de 
Cap  na;  en  la  segunda  el  hecho   mas   señalado  es  la  victoria   del 
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general  samnita  Pondo  \Herennio,  que  obliga  á  los  romanos  en 
Caudium  á  pasar  bajo  el  yugo  (horcas  caudinas);  en  la  tercera 
los  romanos  después  de  deshacer  la  coalición  formada  por  los 
etruscos,  galos  y  samnitas,  vencen  á  éstos  últimos,  hacen  prisio- 
nero á  su  general  Poncio  y  concluyen  por  someter  definitiva- 
mente el  territorio  de  Samnium.  Sigue  á  este  triunfo  la  sumisión 
de  toda  la  Italia  central.) 

Primera  guerra  contra  los  samnitas  (343-341). — Estos  ha- 
bían extendido  su  dominación  sobre  parte  de  la  Italia  Central  y 
Meridional.  Vencidos  por  ellos  los  campamos,  imploraron  el  au- 
xilio de  los  romanos,  los  cuales  derrotaron  á  los  samnitas  y  se 
apoderaron  de  Capna.  Una  guerra  que  promovieron  los  latinos, 
descontentos  porque  Roma  les  negaba  el  derecho  de  ciudada- 
nía, obligó  á  aquella  á  negociar  la  paz  con  los  samnitas  (34 1 ). 

La  guerra  contra  los  latinos  (310-338),  acabó  después  de  nua  victoria 
de  los  romanos  cerca  del  Vesubio,  on  la  cual  sacrificó  heroicamente  su 
vida  el  cónsul  Dedo  Mus.  El  Lacio  volvió  ala  sumisión  do  Roma. 

Segunda  guerra  contra  los  samnitas  (326-303). — Los  roma- 
nos violaron  el  tratado  hecho  con  los  samnitas  y  esto  dio  origen 
á  una  nueva  guerra,  famosa  en  la  historia  de  la  república,  por  el 
valor  que  los  últimos  desplegaron  bajo  la  dirección  de  Poncio, 
el  más  hábil  de  sus  generales. 

Al  principio  la  suerte  de  las  armas  favoreció  á  los  romanos, 
y  los  samnitas  pidieron  la  paz,  pero  el  Senado  se  negó  á  otor- 
garla si  no  se  sometían  sin  condiciones.  La  guerra  continuó,  y 
Poncio,  atrayendo  al  ejército  romano  hacia  el  desfiladero  de 
Caudium,  le  obligó  á  rendirse  á  discreción  y  pasar  bajo  el  yu- 
go {horcas  caudinas).  Los  cónsules  que  dirigían  el  ejército  tuvie- 
ron que  firmar  la  paz.  El  senado  se  negó  á  ratificarla  y  entregó 
a  los  cónsules  en  poder  de  los  samnitas,  los  cuales,  más  generó- 
la >s,  les  devolvieron  la  libertad.  Los  romanos  vengaron  aquella 
derrota  con  una  señalada  victoria;  la  guerra  continuó  encarni- 
zadamente por  ambas  parte,  pero  con'ventaja  visible  para  Ro- 
ma. Los  samnitas  pidieron  auxilio  á  les  etruscos  y  Umbríos,  á  pe- 
sar de  1  >  cual  fueron  vencidos  y  tuvieron  que  aceptar  la  paz  con 
muy  duras  condiciones.  Los  ivquos,  mzrsos  y  hérnicos,  que  se 
habían  declarado  á  favor  de  los  samnitas,  fueron  sometidos. 

Jercera  guerra  contra  los  samnitas  (399-290).— -Xuevamen- 
te  estalló  la  guerra  al  cabo  de  cinco  años.  Los  samnitas  logra- 
ran formar  una  coalición  con  los  etruscos,  umbríos  y  galos  con- 
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tra  los  romanos,  fistos  tuvieron  que  enviar  dos  ejércitos,  uno  á 
la  Etruria,  otro  al  S-.imuium,  obteniendo  ventajas  en  ambas  par- 
tes. Los  samnitas  se  reunieron  entonces  con  las  fuerzas  aliadas 
en  la  Etruria,  bajo  el  mando  de  Gelio  Egnacio  y  Pondo,  pero 
los  romanos  los  deshicieron  en  la  batalla  de  Sentinum  (395),  ga- 
nada principalmente  por  el  heroísmo  del  cónsul  Dccio  Mus.  La 
coalición  fué  rota;  los  galos  volvieron  á  su  país;  y  los  etruscos 
tuvieron  que  hacer  la  paz  con  Roma  (294).  Los  samnitas  queda- 
ron, pues,  solos,  y  se  retiraron  al  Samnium,  donde  sostuvieron 
la  guerra  animados  por  el  heroico  Poncio;  pero  vencido  éste  y 
llevado  prisionero  á  Roma,  pereció  en  un  calabozo,  después  de 
haber  sufrido  indignos  tratamientos  (392).  Dos  años  después 
los  samnitas  se  sometieron  completamente. 

A  esta  sumisión  siguió  la  de  toda  la  Italia  Central.  Los  sa- 
binos fueron  subyugados,  y  vencidos  t  unbién  los  galos,  la  domi- 
nación romana  en  el  Xorte  se  extendió  hasta  ei  Po.  De  otra  par- 
te, sujetos  los  lucanios  y  brucíos  solo  faltaba  á  los  romanos  para 
hacerse  dueños  del  Mediodía  de  Italia,  apoderarse  del  territorio 
de    Tarento. 

Las  guerras  con  los  Sam  nitas  ¡¡oa  de  importancia  excepcional  en  la 
historia  de  Roma.  Aquel  pueblo  de  bravos  montañeses  era,  por  su  amor 
á  la  independencia  y  por  su  valor  indomable, el  obstámlo  principal  que 
aquella  eucont;aba  para  sus  planes  de  dominar  li  Italia.  De  aquí  esas 
guerras  que  duraou  40  años,  v  que  fueron  sin  dn  fa  las  más  importan- 
tes que  hüsta  entonces  había  sostenido  el  pueblo  romano,  así  por  la 
calidgd  del  adversario,  eouio  por  sus  consecuencias,  pues  le  aseguraron 
la  dominación  de  gran  parte  de  la  península.  En  esas  guerras  demos- 
tró ya  Roma  la  superioridad  de  su  organización  militar,  la  constancia 
inalterable  con  que  proseguía  sus  propósitos  á  pesar  de  todas  las  contra- 
riedades,así  como  la  perfidiay  mala  fe  de  que  tantas  pruebas  dio  en  sus 
guerras  con  los  demás  pueblos,  y  su  crueldad  con  los  vencidos.  Demos- 
tró su  perfidia  al  rechazar  el  p.icto  hecho  con  Poncio  Horencio  en  las 
Horcas  eau  litias.  y  su  crueldad  al  dejar  morir  de  hambre  en  un  cala- 
bozo al  héroe  samnita,  que  había  procedido  siempre  en  la  guerra  con 
extrema  generosidad. 

Guerra  contra  Tarento  (282-272).  La  causa  aparente  de  ella 
fué  el  haber  los  tarentinos  echado  á  pique  unas  naves  romanas, 
que  habían  entrado  en  su  puerto  con  infracción  del  tratado  que 
prohibía  hacerlo  sin  permiso  de  la  ciudad.  Probablemente  la  cau- 
sa verdadera  fué  el  propósito  de  Roma  de  conquistar  este  país. 
Habiendo    pedido    el  senado  reparación  de   aquel    agravio,    sus 
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embajadores  fueron  insultados  por  los  tarentinos.    Roma  les  de- 
claró la  guerra. 

Los  tarentinos,  ricos  y  afeminados,  eran  incapaces  de  luchar 
con  el  poder  romano,  y  llamaron  en  su  auxilio  á  Pirro,  el  gene- 
ral más  famoso  de  su  tiempo.  La  llegada  de  Pirro  á  Tarento  fué 
la  señal  de  una  reacción  contra  Roma;  los  lucanios,  brucios  y 
samnitas  volvieron  á  tomar  las  armas.  Pirro  venció  á  los  roma- 
nos en  la  batalla  de  Heraclea,  y  al  año  siguiente  en  la  de  Ascu- 
lum:  pero  esta  victoria  fué  tan  costosa  para  él,  que  casi  equiva- 
lía á  una  derrota.  Entonces  fué  cuando  pronunció  aquellas  famo- 
sas palabras:  «.Una  victoria  más  como  ésta  y  somos  perdidos.»  En- 
tabló negociaciones  de  paz  con  los  romanos,  que  se  negaron  á  todo 
convenio,  mientras  no  abandonara  la  Italia.  Pirro,  cuya  situa- 
ción era  cada  vez  más  ditícil  concluyó  una  tregua  y  se  dirigió  á 
Sicilia,  llamado  por  los  siracusanoá  contra  los  cartagineses  (278). 
Segunda  guerra  (277-272).  —  Ausente  Pirro,  los  romanos  so- 
metieron á  los  pueblos  sublevados  y  pusieron  guarniciones  en  al- 
gunas colonias  griegas.  Los  tarentinos  llamaron  de  nuevo  al  epi- 
rota,  que  se  había  apoderado  de  parte  de  Sicilia;  mas  éste  per- 
dió la  batalla  decisiva  da  Benevento,  después  de  la  cual  abandonó 
para  siempre  á  Italia.  A  los  tres  años  Tarento  fué  tomada  y  so- 
metida por  los  romanos,  que  dueños  ya  de  todo  el  Sur  de  la  Pe- 
nínsula, se  encontraron  vecinos  de  la  república  de  Cartago. 

Política  de  los  romanos. — Para  conservar  su  dominación  en 
Italia,  emplearon  los  romanos  dos  medios:  ligar  á  su  causa  pro- 
pia la  de  los  pueblos  sometidos,  y  hacer  imposible  á  otros  que 
se  rebelaran  contra  Roma.  Para  lo  primero  clasificaron  á  los 
pueblos  subyugados  en  municipios  y  aliados;  para  lo  segundo  es- 
tablecieron en  ellos  colonias. 

Los  municipios  eran  ciudades  incorporadas  á  Roma,  cuyos  habitan- 
tes, inscritos  en  una  tribu,  participaban  do  todas  las  obligaciones,  asi 
como  de  todos  los  derechos  del  ciudadano  romano.  Tenían  magistrados 
propios  y  conservaban  s  1  culto  nacional  íjus  sacrorn»i). 

Los  aliados  se  dividían  en  dos  clases:  latinos  (socii  latini  ,  que  con- 
servaban sus  instituciones  y  podím  llegar  á  adquirir  los  derechos  po- 
líticos; é  itálicos  {socii  italici  ,  qtiH  no  podían  alcanzar  la  ciudadanía  v 
estaban  en  situación  menos  privilegiada.  Todos  los  aliados  debían  su- 
ministrar á  Roma,  en  caso  de  gaerra,  tropas  que  llevaban  el  nombro  do 
auxiliares  y  no  eran  incorporadas  á  las  legiones. 

Las  cohniís.  sometidas  á  estrecha  dependencia  d  •  la  metrópoli,  eran 
también  de  dos  clases:  romaneos,   fundadas  por  ciu  'adanos  que  conser- 
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vaban  todos  sus  derechos,  y  latinas,  que  estaban  en  la  misma  situación 
que  los  aliados  latinos.  Sujetas  á  Roma  estas  colonias,  foi  tincaban  el 
poder  de  ella  en  las  comarcas  donde  se  hallaban  establecidas. 

Cultura. — Por  aquella  época  las  costumbres  de  los  romanos 
oran  toscas,  y  p-opias  de  un  pueblo  que  se  ejercitaba  solo  en  la 
guerra.  Mas  empezaron  ásuavizarse  con  el  contacto  de  los  etrus- 
cos  y  las  colonias  griegas.  A  este  tiempo  se  refieren  también 
algunas  construcciones  notables  como  la  Via  Apia,  el  Acueduc- 
to y  las  cascadas  de  Terni  para  dar  salida  á  las  aguas  del  Lago 
Ve  l lino. 

RESUMEN 

FIN  DE  LA  LUCHA  INTERIOR.— CONQUISTA  DE  ITALIA 

Segundo  periodo.— Desde  la  iavasión  de  los  galos  hasta  las 
guerras  púnicas 

Los  hechos  capitales  de  este  periodo  fueron:  la  conclusión 
de  la  lucha  interior  y  la  conquista  de  Italia  por  los  romanos. 

I.  Lucha  interior. — La  situación  de  los  plebeyos,  á  conse- 
cuencia de  la  guerra,  volvió  á  ser  tan  mala  como  en  los  prime-, 
ros  tiempos  de  la  república.  Clareo  Manlio,  el  defensor  del  Capi- 
tolio, trató  de  formarse  un  partido  entre  ios  plebeyos  pagando 
sus  deudas,  pero  los  patricios,  recelando  que  aspiraba  á  la  sobe- 
ranía, le  condenaron  á  muerte. 

Leyes  LiCÍniaS- — Triunfo  de  los  plebeyos. — Los  patricios  re- 
cobraron su  preponderancia,  mas  la  lucha  no  tardó  en  renovar- 
se, hasta  que  las  leyes  licinias  establecieron  la  igualdad  política 
entre  patricios  y  plebeyos,  rebajaron  á  éstos  las  deudas  y  les 
concedieron  una  parte  del  Ager  publicus.  Poco  á  poco  fueron 
adquiriendo  los  demás  derechos,  hasta  que  llegaron  á  sobrepo- 
nerse á  los  patricios,  convirtiéndose  entonces  la  república  de 
aristocrática  en  democrática. 

II.  Conquista  deIt..lia — Durante  este  periodo  Roma  sos- 
tuvo una  serie  de  guerras  que  dieron  por  resultado  la  sumisión 
de  Italia. 

La  primera  fué  contra  los  galos  que  habían  vuelto  á  sus  in- 
vasiones y  contra  los  pueblos  latinos  que  se  habían  sublevado. 
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Estos  volvieron    á  la  obediencia,  y  los  galos  fueron   derrotados 
en  Monte  Alba  no.  Las  más   importantes  fueron  las  que  sostuvo 

contra  los  samnitas  y  contra  Tarcnto. 

Guerras  COIl  lOS  samnitas-— laminaban  éstos  en  la  Italia 
Central  v  Meridional,  y  Roma,  recelosa  de  su  poderío,  aprove- 
chó un  pretexto  para  atacarlos.  Dichas  guerras  fueron  tres:  En 
la  primera  los  romanos  derrotaron  á  los  samnitas,  y  les  quitaron 
á  Cápua.  En  la  segunda  los  samnitas,  acaudillados  por  Pondo 
Herenio.  atrajeron  á  los  romanos  al  desfiladero  de  Cdudium, 
donde  les  obligaron  á  pasar  por  el  yugo  y  á  firmar  la  paz.  El 
Senado,  procediendo  deslealmente,  ?e  negó  á  ratificarla,  y  con- 
tinuó la  guerra,  que  fué  favorable  á  Roma.  Los  samnitas  tuvie- 
ron que  aceptar  la  paz  bajo  durísimas  condiciones.  En  la  tercera 
guerra  los  samnitas.  aliados  con  los  etruscos,  umbríos  y  galos, 
y  bajo  el  mando  de  Geiio  Egnacio  y  de  Poncio  pelearon  contra 
Roma.  Los  aliados  fueron  vencidos  en  la  Etruria;  y  los  samnitas, 
abandonados  de  todos,  tuvieron  que  retirarse  á  su  país,  donde 
siguieron  luchando  con  heroico  valor.  Vencido  y  hecho  prisio- 
nero Poncio,  les  faltó  su  más  experto  general  y  tuvieron  que 
someterse.  Siguió  la  sumisión  de  la  Italia  Central  y  parte  de  la 
Meridional,  extendiéndose  los  límites  del  poder  romano  por  el 
S.  hasta  el  territorio  de  Tarento   y  por  el   \.  hasta  el  Pó. 

Guerra  COütra  Tareü*? — Tuvo  su  origen  en  el  hecho  de  ha- 
ber los  tarentinos  destruido  unas  naves  romanas  que  habían  en- 
trado en  su  puerto.  Los  de  Tarento  llamaron  en  su  auxilio  á  Pi- 
rro y  promovieron  la  rebelión  contra  Roma  de  varios  pueblos 
del  Sur  de  Italia.  Pirro  venció  á  los  romanos  en  Heraclea  y  As- 
cidum.  Pero  habiendo  abandonado  la  guerra  de  Italia  para  diri- 
girse á  Sicilia  en  auxilio  de  los  siracusanos,  los  romanos  alcan- 
zaron notables  ventajas.  Llamado  de  nuevo  Pirro,  fué  vencido 
en  Benevento.  Tarento  fué  tomada  y  Roma  dominó  ya  en  toda 
la  Italia  Meridional. 
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LECCIÓN  XXIII 

CARTAGO 

I.— Historia  de  Cartago  antes  de  las  guerras  púnicas. 

Nociones  geográficas.  -*La.  costa  Septentrional  de 
África  fué  poblada  primeramente  por  los  libios,  y  más  adelante 
por  los  fenicios,  resultando  de  la  mezcla  de  ambas  razas  la  po- 
blación   libio-fénica. 

Distinguíanse  cuatro  regiones:  1.a  al  E.,  el  territorio  de  Car- 
tago; 2.a  en  el  Centro,  Numidia:  3.a  al  O.,  Mauritania:  4.0  al. 
Sur,  Getulia. 

En  la  época  de  su  esplendor  los  cartagineses  dominaron  en  todo  eí 
litoral  del  África,  hasta  el  Estrecho  de  Gibraltar,  y  extendieron  sus  co- 
lonias por  la  costa  occidental  hasta  la  Senegambia.  También  eran  due 
ños  de  gran  número  de  islas  en  el  Mediterráneo,  como  Melita  (Malead 
Cerdeña,  Córcega,  gran  parte  de  Sicilia  en  las  Baleares.  Más  tarde  some- 
tieron la  España  desde  li  costv  Meridional  hista  el  Ebro. 

La  historia  de  Cartago  se  divide  en  tres  periodos. 

i.°  Desde  la  fundación  de  Cartago  hasta  las  guerras  en  Si- 
cilia (879-480).  2.°  Guerras  en  Sicilia  hasta  la  primera  guerra 
púnica  (480-264).  3.0  Guerras  púnicas  hasta  la  destrucción  do 
Cartago  (264-146  a.  de  J.  C.) 

Primer  periodo.  —  Desde  la  fundación  de  Cartago  hasta  las 
querrás  de  Sicilia  (879-480). 

Una  revolución  ocurrida  en  Tiro,  dio  origen  á  la  emigración 
de  la  nobleza,  que  dirigida  por  Elisa  ó  Dido,  se  refugió  en  la 
colonia  fenicia  de  Cambé.  Engrandecida  esta  población  con  la  ri- 
queza de  los  emigrantes,  no  tardó  en  ser  la  principal  de  todas 
las  ciudades  de  la  costa  africana,  cambiando  su  nombre  en  el 
de  Cartago. 

El  comerc'o  la  dio  gran  prosperidad  y  su  poder  se  acrecentó- 
con  la  conquista  de  los  esta  1  >s  libio-fénicos^  que  ocupaban  par- 
te de  Numidia  y  Mauritania;  pero  hasta  la  mitad  del  siglo  VII 
no    érr  ido   de  su  grandeza.    Entonces  hicieron    lo* 

cari  fineses  sucesivamente  las  conquistas  ('550-500)  que  exten- 
dieron su  poder  por  ¡as  costas  é  islas  del  Mediterráneo  y  que 
empezaron  generalmente  por  relaciones  comerciales  con  las  co- 
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lonias  fenicias  establecidas  en  el  litoral.  La  protección  dispensa- 
da por  los  cartagineses  á  los  fenicios  de  Sicilia,  dio  origen  á  las 
guerras  entre  Cartago  y  Siracusa. 

Segundo  pkriodo. — Guerras  en  Sicilia  hasta  la  primera  gue- 
rra púnica  (480-264). 

Los  cartagineses  en  Sicilia. — Las  primeras  colonias 
establecidas  en  Sicilia  habían  sido  fenicias;  mas  tarde  (siglo  VIII) 
los  griegos  habían  colonizado  también  en  este  país.  La  lucha 
surgió  entre  griegos  y  fenicios  y  éstos  pidieron  protección  á  los 
cartagineses,  que  la  concedieron  de  buen  grado,  pues  así  podían 
fácilmente  poner  el  pie  en  la  isla,  que  por  su  situación  excepcio- 
nal en  el  centro  del  Mediten  aneo,  despertaba  su  codicia. 

Entre  las  colonias  griegas  preponderaba  la  de  Siracusa,  y 
los  cartagineses,  habiéndose  comprometido  con  Jerjes  á  atacar 
á  los  griegos  de  Sicilia,  enviaron  á  la  isla  un  numeroso  ejército 
al  mando  de  Antilcary  hijo  de  Magon.  Gelon,  tirano  de  Siracu- 
sa, le  derrotó  completamente  en  la  batalla  de  Himera  (480),  y 
este  fracaso  obligó  á  Cartago  á  pedir  la  paz  y  á  abandonar  por 
entonces  sus  proyectos  de  conquista. 

Viajes  de  exploración  (480). — Entouces  los  cartagineses  diiigieron 
por  otro  camino  su  'actividad,  organizando  dos  expediciones:  una.  al 
mando  de  Hannon.  recorrió  la  costa  africana,  y  otra  dirigida  por  Hinul- 
con.  la  occidental  de  Europa,  llegando  hasta  las  Casiiéridcs  (Islas  Bri- 
tánicas). De  ambas  sacó  mucho  fruto  el  comercio  de  Cartago,  y  esta  re- 
pública aumentó  notablemente  su  poderij. 

Nuevas  guerras  en  Sicilia  (410-382).— Los  segesta- 
nos,  jónicos  establecidos  en  Sicilia,  que  ya  en  una  guerra  ante- 
rior con  Siracusa  habían  solicitado  el  auxilio  de  los  atenienses 
(422-413),  estando  ahora  en  guerra  con  los  de  Selinonte,  lo  re- 
clamaron de  los  cartagineses,  que  se  lo  concedieron,  originándo- 
se de  esto  tres  guerras  generales,  terminadas  con  la  paz  de  Ma- 
gon, en  que  se  estipuló  que  el  río  H  'lico  sería  el  limite  del  terri- 
torio cartaginés. 

Eq  la  1.a  guerra  (110-405)  el  ejército  cartaginés,  al  mando  de  Aní- 
bal, nieto  le  Amilcar,  después  de  tomar  algunas  ciudades  venció  en  la 
batalla  do  Gela  á  Dionisio  I,  tirano  de  Siracusa  y  aliado  de  Selinonte. 
Dionisio  pidió  la  paz,  que  le  fué  otorgada:  pj  o  habiéndola  roto,  empe- 
zó la  2.a  guerra  393-392),  en  que  arrebató  a  los  cartagineses  gran  par- 
te de  sus  posesiones.  Hi>uilcon,  general  cartaginés,  le  derrotó  nueva- 
mente y  sitió  á  Siracusa,  de  la  cual  tuvo  que  retirarse  a  causa  de  la 
peste.  Los  cartagineses  volvieron  á  perder  casi    todas  sus   conquistas. 
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En  la  3.a  guerra  (383-382)  Magon  derrotó  á  los  siracusanos  y  les  impuso» 
Ja  paz. 

La  paz  de  Magon  dejó  á  los  cartagineses  en  posesión  de  la 
parte  occidental  de  Sicilia  extendiendo  luego  por  toda  ella  su 
dominación  ó  su  influencia. 

A  la  muerte  de  Dionisio  I,  y  con  motivo  de  los  desórdenes  que  esta- 
llaron en  Siracusa,  extendieron  su  dominación  y  se  convirtieron  en  ar- 
bitros de  la  isla,  colocando  en  el  trono  á  Dionisio  II.  Pero  destronado 
éste  por  Timoleón  y  derrotados  los  cartagineses,  la  paz  fué  renovada  y 
el  Hálico  siguió  siendo  el  límite  de  arabos  territorios  (340). 

Guerra  contra  Agatocles  (317-307). — Este,  aunque 

de  humilde  origen,  se  había  apoderado  del  trono  de  Siracusa, 
con  auxilio  de  los  cartagineses;  mas  aspirando  á  la  dominación 
de  Sicilia,  declaró  la  gu  *rra  á  sus  aliados,  los  cuales  le  derrota- 
ron en  muchas  batallas  y  sitiaron  á  Siracusa.  Agatocles,  viéndo- 
se en  el  último  extremo,  concibió  entonces  un  proyecto  deses- 
perado, pero  que  tuvo  el  más  completo  éxito.  Consistía  en  llevar 
la  guerra  á  la  misma  Cartago  y  el  resultado  fué  apoderarse  de 
parte  del  territorio  de  la  república.  Una  sublevación  de  los  sira- 
cusanos  le  obligó  á  volver  á  Sicilia.  La  paz  de  Magon  fué  reno- 
vada. Muerto  Agatocles  (289)  los  cartagineses  extendieron  de 
nuevo  sus  conquistas. 

Guerras  contra  Pirro(2/7-2/ 5. — Los  siracusanos  pidie- 
ron auxilio áPzrro,  yerno  de  Agatocles,  que  combatía  en  Italia  con- 
tra los  romanos.  Este  príncipe,  que  había  formado  el  proyecto  de 
dominar  la  Sicilia;  arrebató  á  los  cartagineses  casi  todo  su  terri- 
torio, si  bien  abandonado  por  los  griegos,  tuvo  que  renunciar  á 
sus  proyectos  y  dejó  la  isla.  Los  cartaginesas  recobraron  sus  po- 
sesiones, y  aliados  con  Hieran,  rey  de  Siracusa,  pusieron  sitio  á 
Mesina,  ocupada  por  los  mame r tinos ',  tropas  mercenarias  que  se 
habían  apoderado  de  ella. 

Los  mamertinos  pidieron  auxilio  á  los  Romanos,  y  éstos,  in- 
terviniendo en  los  asuntos  de  Sicilia,  dan  comienzo  á  las  famosas 
Guerras  púnicas. 

Instituciones  de  CartagO. — Había  tres  clases  de  per- 
sonas: la  nobleza,  el  pueblo  y  los  esclavos. 

Los  habitantes  de  los  territorios  sometidos  de  África,  aunque  goza- 
an  de  libertad,  carecían  de  derechos  políticos  y  pagaban  crecidos  tri- 
butos, lo  cual  explica  sus  frecuentes  insurrecciona. 

El    gobierno  fué  al  principio   monárquico,  preponderando   la 
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nobleza;  después    pasó  á  ser  aristocrático,  bajo   la  dirección  de 
dos  suffetas  ó  jueces. 

Había  además  un  Senado,  llamado  el  Consejo  de  los  Treinta,  que  re- 
presentaba á  la  primera  nobleza,  y  una  asamblea  compuesta  de  300  no- 
bles (Consejo  de  los  Trescientos).  Eq  cuanto  al  pueblo  ejercía  poca  ó 
ninguna  iDflueucia,  convócamelos" le  tan  solo  pa«*a  comunicarle  las  de- 
cisiones del  Consejo. 

Comercio. — Los  cartagineses  heredaron  el  poder  comercial 
de  los  fenic:os,  acrecentándolo  con  sus  atrevidas  excursiones, 
ejercieron  el  monopolio  en  el  Mediterráneo,  si  bien  por  algún 
tiempo  se  lo  disputaron  los  etruscos  y  tarentinos. 

La  religión  de  los  cartagineses  era  la  misma  que  la  de  los 
fenicios,  y  también  hacían  sacrificios  humanos. 

El  carácter  de  este  pueblo  era  cruel  y  todo  lo  subordinaba 
al  interés.  Los  romanos  le  han  acusado  por  su  perfidia  y  han  he- 
cho proverbial  la  fe  púnica.  Sin  embargo,  no  es  de  creer  que  va- 
liera más  la/i»  romana. 

En  cuauto  á  la  literatura,  ouloiv.ir  >u  'a  quj  báuid  por  objeto  un  fin 
útil,  según  puede  deducirse  de  los  pocos  fragmentos  que  de  ella  quedan. 

II.— Roma  y  Cartago 

Tercer  periodo  de  la  historia  romana.  —Desde  el  principio  de 
tas  guerras  púnicas  hasta  los  Gracos  (264-134  a.  de  I.  C), 
Hechos  culminantes  de  este  periodo . — La  guerra 

contra    Cartago  inicia  para    la  república  romana  el    periodo  de 
las  grandes  conqtástas  exteriores.  Hasta   entonces  Roma  no  ha- 
bía traspasado  los  límites  de  Italia,  pero  en  a  leíante    ya  se  la  vé 
caminar  lentamente  á  poner  por  obra  sus  planes  ríe  dominación 
universal,  mientras  que,  terminadas  las  luchas  entre  patricios  y 
plebeyos,  disfruta  en  el  interior  de  completa   tranquilidad, 
A  la  vez  que  las  guerras  púnicas    sostuvo  Ruina  en  esti 
ríodo  otras  varias  que  fueron:  en  Italia,  contra  los  galos  y  liga- 
res, en   ¡liria,  en  M.rcedonía  y  Grecii,   en  Siria,  en    ¡España,   y 
finalmente  contra  los  esclavos  de  Sicilia. 
Estas  guerras  fueron: 

I.  La  primera  guerra  púnica  (5(54-211  . 

Eufc  e  la  1.a  y  la  2.a  guerra,  l  >s  que  sigu&n:  l.:l  Conquista  de  Córee- 
g  1  y  Cerieña  (23S-231  .—2.a  Con'.ra  1  >-;  galos  y  Iigures  en  <1  N.  de  [da- 
lia (232-222)  ,:>..a  La  primera  contra  los  ilí ricos  (2  ¡0  223),  y  4.a  La  segun- 
da (219;, 

II.  La  segunda  guerra  púnica  (218-201). 
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Entro  ésta  y  la  3.a  las  siguientes:  1.a  Primera  guerra  contra  Mace 
douia  (214-205).  2.a  Guerra  contra  Siraeu&a  (214  202,).  3.a  Segunda  con- 
tra Maeedonia  (200-197).— 4.a  Contra  Antioco  de  Siria  ,195-190).  5.a 
Tercera  contra  Maeedonia  y  contra  Epiro  (17S  171). — G*a  Segunda  contra 
los  ga'os  y  lignr»s  (200-160). 

III.     La  tercera  guhrra  púnica  (149-146). 

Desde  ésta  hasca  el  fin  dii  p  ;nodo:  1.a  Ultimas  guerras  contra  Ma- 
eedonia y  Grecia  1 148-146). — 2.a  Guerras  en  España  contra  los  lusita- 
nos (148-141)  y  eontia  Nurnaucii  ("143-133).  3.a  Coutia  los  esclavos  de 
Sicilia  (133-131). 

Xprimera  guerra  púnica  (264-261). — La  rivalidad  ine- 
vitable entre  dos  potencias  vecinas,  que  aspiraban  á  la  supre- 
macía, como  Cartago  y  Roma,  y  los  peligros  que  la  conquista 
de  Sicilia  por  los  cartagineses  traía  á  los  romanos,  fueron  las 
verdaderas  causas  de  estas  guerras,      l^-"" 

(La  primera  guerra  púnica,  empezó  en  Sicilia,  donde  los  ro- 
manos, con  quienes  se  aliaron  los  griegos,  se  hicieron  dueños 
de  la  parte  oriental;  continúe)  en  el  mar,  donde  la  victoria  naval 
de  Myles,  ganada  por  el  cónsul  Duilio,  permitió  á  los  romanos 
expulsar  de  Sicilia  á  los  cartagineses;  prosiguió  en  África,  sien- 
do vencidos  ante  Cartago  los  romanos  y  hecho  prisionero  su 
general  Atilio  Régulo  y  por  último  después  de  la  derrota  naval 
de  Drépano,  sufrida  por  los  mismos,  alcanzan  estos  la  señalada 
victoria  do  las  islas  ^Egates,  en  que  fué  destruida  la  armada  car- 
rtagineea  y  concluyó  la  guerra^) 

Noticia  más  ampliada  de  la  i.a  guerra  púnica. 

I.  La  guerra  en  Sicilia  (264-260). — Aprovechándolos  ro- 
manos la  ocasión  que  les  daban  los  mamertinos  para  intervenir 
en  Sicilia,  enviaron  un  ejército  á  Mesina,  que  obligó  á  cartagi- 
neses y  siracusanos  á  abandonar  el  sitio  de  esta  ciudad.  Hieran, 
tirano  de  Siracusa,  disgustado  del  orgullo  cartaginés,  se  alió  con 
los  romanos  y  siguieron  su  ejemplo  muchas  ciudades  griegas, 
quedando  aquellos  dueños  de  la  costa  oriental.  El  poder  roma- 
no y  el  cartaginés  se  encontraron  así  solos  en  aquella  memora- 
ble lucha. 

Agrigento,  donde  so  había  encerrado  Aníbal,  fué  tomada;  el  sucesor 
de  éste,  JlaiiHon,  lavo  que  huir  sin  poder  socorrer  á  aquella  ciudad,  y 
Amilcar,  que  le  siguió,  se  hizo  fuerte  en  las  plazas  del  litoral,  desde 
donde  salíau  lis  naves  cartaginesas  á  devastar  Jas  costas  de  Italia. 

II.  La  guerra  marítima  (260-257). — Roma  carecía  de  naves, 
y  tenía  que  combatir  con  una  potencia  marítima  formidable.  A 
todo  proveyó  el  ^patriotismo  romano,  y  en  dos  meses  fué  cons- 
truida una  armada. 
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Para  suplir  la  pesadez  de  los  buques,  que  no  podían  competir  con 
las  veloces  quinqueremes  cartaginesas,  se  ideó  el  recurso  de  puentes  pro- 
vistos de  garfius,  que  sujetaban  las  naves  enemigas  y  permitían  entrar 
al  abordaje. 

Entonces  pudo  ya  Roma  luchar  con  su  poderosa  adversaria, 
y  el  cónsul  Duilio  alcanzó  una  señalada  victoria  naval  cerca  de 
Mjdes,  después  de  la  cual  los  romanos  se  apoderaron  de  algu- 
nos puntos  en  Cerdeña  y  Córcega  y  obligaron  á  los  cartagineses 
á  abandonar  la  Sicilia. 

III.  La  guerra  en  África  (2119-255).  Los  romanos  llevaron 
después  la  guerra  á  África,  enviando  una  numerosa  armada  al 
mando  de  Afilio  Régulo,  que  venció  á  la  cartaginesa  en  la  bata- 
lla naval  de  Ecnomos.  Enseguida  desembarcaron  los  romanos  en 
África  y  alcanzaron  otra  victoria  cerca  de  Clypea.  Parte  del 
ejército  volvió  á  Roma,  y  Régulo  marchó  sobre  Cartago,  pero 
le  perdió  la  excesiva  confianza  en  el  valor  romano.  Los  carta- 
gineses., dirigidos  por  el  griego  Jantipo,  y  con  auxilio  de  la  po- 
derosa caballería  númida,  le  derrotaron  completamente  y  le  hi- 
cieron prisionero. 

Fin  de  la  guerra  (254-241). — Los  romanos  tuvieron  que  re- 
ducirse á  hacer  la  guerra  en  Sicilia,  donde  tomaron  á  Palermo 
y  ganaron  cerca  de  esta  ciudad  una  victoria  decisiva;  pero  la 
derrota  que  experimentaron  en  las  aguas  de  Drépano,  á  la  cual 
siguió  la  destrucción  de  su  escuadra,  y  la  llegada  á  Sicilia  del 
hábil  y  valiente  general  cartaginés  Amilcar  Barca,  mejoraron 
la  situación  de  Cartago.  Almilcar  fortificó  algunas  ciudades  y  se 
mantuvo  á  la  defensiva  por  espacio  de  cuatro  años,  evitando 
batallas  campales.  Los  romanos,  que  después  de  la  derrota  de 
Drépano  habían  renunciado  á  la  guerra  marítima,  comprendie- 
ron al  fin  era  necesario  armar  una  nueva  flota.  El  patriotismo 
de  los  particulares  hizo  prodigios,  y  con  dones  voluntarios  se 
formó  una  armada  de  200  naves.  El  cónsul  Lutado  Cálulo  sor- 
prendió á  la  de  Almícar  cerca  de  las  islas  ¿Epates,  y  la  echó  á 
pique.  Los  cartagineses  tuvieron  que  pedir  la  paz,  y  la  obtu- 
vieron (241),  bajóla  condición  de  abandonar  la  Sicilia,  devolver 
los  prisioneros  y  pagar  una  sama  de  tres  mil  talentos  (cerca  de 
1/  millones  de   pesetas;. 

Esta  guerra  produjo  dos  importantes  consecuencias  para  los 
romanos:  1.a  la  dominición  de  Sicilia;  2.a  su  preponderancia  en 
el  Mediterráneo  coa  la  marina  que  habían  formado  y  con  la  des- 
trucción de  la  de  Cartago. 

/"Roma  hasta  la  segunda  guerra  piínica   241  216). 

-4-Cuatro  guerras  sostuvo  Roma  en  el  periodo  que  medió  entre 
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Trprimera  y  la  segunda  contra  Cartago:  la  1.a  para  conquistar  á 
Cerdeña  y  Córcega;  la  2.a  contra  los  galos;  la  3.a  y  4.a  contra 
los  ¿/¿ríos,  concluyendo  todas  por  la  sumisión  de   estos  pueblos. 

La  conquista  de  Córcega  y  Cerdeña  (238-231),  tuvo  lugar  á  conse- 
cuencia de  la  rebelión  de  los  mercenarios  en  Cartago.  Los  estaciona- 
dos on  Cerdeña  se  rebelaron  también,  poniéndose  bajo  la  protección  de 
Roma.  Esta  envió  una  expedicióa  a  las  islas,  y  aunque  se  vio  precisa- 
da á  combatir  contra  los  cartagineses  y  los  mismos  naturales,  que  de- 
fendían su  independencia,  logró  someter  el  territorio.  Los  cartagine- 
ses tuvieron  que  pagar  además  120  talentos. 

Guerra  en  la  Galla  Cisalpina  ^282-222,). — Los  galos  cada  vez  más 
descontentos  de  ver  las  numerosas  colonias  que  Roma  establecía  en  su 
territorio,  exigieron  la  evacuación  de  ellas  y  al  recibir  la  negativa  le 
declararon  la  guerra.  Aliáronse  con  otros  galos  de  la  Cisalpina,  é  in- 
vadieron la  Etruria.  La,  consternado  1  fué  gran  la  en  Roma,  y  más 
cuando  se  supo  que  los  galos  habían  deshecho  un  ejército  en  Fesulcs. 
Enviados  contra  ellos  los  dos  cónsules  Emilio  y  Afilio,  les  hicieron  su- 
frir cerca  do  Pisa  una  espantosa  derrota.  Los  boios  se  sometieron,  y  al 
año  siguiente  los  insubres,  después  de  ser  vencidos  en  la  batalla  de  Acida. 
Los  galos  pagaron  desde  entonces  un  tributo  anual  á  los  romanos. 

Guerra  contra  los  ilirios  (230-219). — Estos  pueblos  infestaban  con 
sus  piraterías  las  costas  del  Adriático.  Roma  envió  embajadores  para 
que  cesaran  en  sus  rapiñas,  pero  uno  de  éstos  fué  muerto  y  ella  decla- 
ró la  guerra  á  los  ilirios.  El  resultado  de  esta  guerra  fué  quedar  incor- 
porado al  territorio  romano  gran  parto  del  reino  de  Iliria. 

Cartago  hasta  la  segunda  guerra  piínica (240-220). 
— Los  acontecimientos  más  importantes  de  la  historia  de  Cartago 
durante  el  mismo  periodo  fueron:  la  guerra  de  los  mercenarios  y 
la  conquista  de  EspahaS 

Guerra  de  los  mercenarios  (240-237) — Agotados  los  recur- 
sos de  Cartago,  ésta  se  halló  en  la  imposibilidad  de  pagar  á  las 
tropas  mercenarias,  y  estalló  una  formidable  sublevación,  en  la 
que  to.naron  parte  muchos  pueblos  de  África  Ha>inon,  enviado 
de  Cartago  para  socorre  ■  á  Utica,  sitiada  por  los  mercenarios, 
fué  derrotado;  mas  reemplazándole  Amilcar  Barca  logró  desha- 
cerlos en  una  batalla  decisiva  cerca  de  Cartago,  á  la  cual  habían 
puesto  sitio  los  mercenarios.  Una  nueva  victoria  junto  á  Túnez 
terminó  la  guerra.  Los  vencidos  fueron  tratado-  cruelmente. 

Invasión  en  España  (237-210). — La  guerra  de  los  mercena- 
rios, y  la  pérdida  de  sus  importantes  posesiones  de  Sicilia,  Cór- 
cega y  Cerdeña,  habían  debilitado  el  poderío  de  Cartago.  Amil- 
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car  pensó  entonces  en  reparar  estas  pérdidas  con  la  conquista 
de  España,  habitada  hacia  el  Mediodía  por  k  s  fenicios,  que  man- 
tenían (recuentes  relaciones  con  los  cartagineses.  Nueve  años 
empleó  en  someter  parte  del  territorio,  valiéndose  ya  de  las  ar- 
mas ya  de  negociaciones  y  tratados. 

Amilcar  concibió  el  proyecto  de  llevar  la  guerra  á  Italia,  que 
había  de  ejecutar  su  hijo  el  famoso  Aníbal. 

Asdrubal,  sucesor  de  Amilcar,  consolidó  la  dominación  cartaginesa 
en  España  y  llegó  hasta  las  orillas  del  Ebro.  Pero  encontrándose  con 
los  romanos,  que  avanzaban  del  lado  opuesto,  tuvo  qnu  firmar  un  tra- 
tado, por  el  cual  se  obligaban  los  cartagineses  á  no  adelantar  en  sus 
conquistas  más  allá  de  aquel  río.  Asdrubal  fué  asesinado,  y  por  acla- 
mación de  las  tropas  le  sucedió  en  el  mando  Aníbal,  que  había  de  ser 
el  enemigo  más  peligroso  de  Roma,   v    / 

RESUMEN 

CARTAGO  ANTES  DE  LAS  GUERRAS  PÚNICAS 

Cartago  fué  fundada  por  una  colonia  de  tirios  al  mando  de 
1  )ido.  El  comercio  le  dio  gran  prosperidad  y  extendió  sus  con- 
quistas por  el  N.  de  África,  empezando  en  el  siglo  VII  su  en- 
grandecimiento. 

Guerras  de  los  cartagineses  en  Sicilia— 11  amados  ios  carta- 
gineses por  los  fenicios  de  Sicilia,  en  contra  de  los  siracusanos, 
enviaron  un  ejército,  que  fué  derrotado  en  Htinera.  Cartago  pi- 
dió la  paz  y  abandonó  por  entonces  sus  proyectos  de  conquistar 
la  isla. 

Setenta  años  después,  y  cuando  ya  esta  república  se  había 
engrandecido  notablemente,  volvió  á  entrar  en  guerra  con  Sira- 
cusa,  siendo  el  resultado  de  ella  quedar  en  posesión  de  una  par- 
te del  territorio  italiano.  Sin  embargo,  no  por  eso  cesó  la  guerra 
entre  cartagineses  y  siracusanos,  que  fué  renovada  tres  veces: 
una  por  Timoleon,  que  derrotó  á  los  cartagineses;  otra  por  Aga- 
tóeles,  rey  de  Siracusa,  que  hizo  uní  atrevida  expe  lición  á  Car- 
tago, y  la  tercera  por  los  mismos  siracir 
Pirro,  que  logró  arrebatar  aunque  temporalmente  t 
rritorios  á  los  cartagineses.  Habiendo  sitia  lo  éstos  á  Mesina,  ios 
mamertinos,  mercenarios  que  la  defendían,  pidieron  auxilio  a"  los 
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romanos,  que  presentándose  en  Sicilia  empezaron  la  lucha  con 
Cartago. 

GUERRAS  PÚNICAS 

Tercer  período  de  la  historia  de  la  república  romana.  —Des- 
de el  principio  de  las  guerras  púnicas  hasta  los  Gracos. 

Primera  guerra  pÚDica- — El  deseo  que  tanto  Roma  como 
Cartago  tenían  dé  conquistar  á  Sicilia,  fué  la  verdadera  causa 
de  ella. 

Al  principio  la  guerra  se  sostuvo  en  Sicilia.  Los  romanos 
obligaron  á  los  cartagineses  á  levantar  el  sitio  de  Mesina  y  se 
apoderaron  de  la  costa  oriental.  Hízose  luego  por  mar,  y  el  cón- 
sul Duilio  ganó  la  victoria  naval  de  Myles,  después  de  la  cual 
los  cartagineses  abandonaron  la  isla.  Por  último,  los  romanos 
llevaron  la  guerra  al  mismo  territorio  de  Cartago,  y  Atilio  Ré- 
gulo, habiendo  alcanzado  la  victoria  naval  de  Ecnomos,  marchó 
sobre  Cartago;  mas  fué  derrotado  y  hecho  prisionero.  Desde 
entonces  la  lucha  continuó  en  Sicilia.  Los  romanos  fueron  ven 
ciclos  en  la  batalla  naval  de  Drépano,  y  este  desastre,  junto  con 
la  venida  á  Sicilia  del  hábil  Amilcar  Barca,  mantuvo  la  guerra 
sin  resultado  decisivo  por  espacio  de  cuatro  años.  Los  romanos 
armaron  una  nueva  flota  y  alcanzaron  la  victoria  naval  de  las 
Islas  ¿-Epates.  Los  cartagineses  pidieron  la  paz,  teniendo  que 
abandonar  la  Sicilia  y  pagar  una  fuerte  suma. 

Esta  guerra  dio  á  Roma  la  dominación  de  Sicilia  y  la  prepon- 
derancia en  el  Mediterráneo. 

Desde  la  primera  á  la  segunda  guerra  púnica. — Roma  con- 
quistó á  Cerdeña  y  Córcega,  y  sometió  á  los  galos  é  ¡lirios.  Tam 
bien  Cartago  sostuvo  la  guerra  contra  los  mercenarios,  que  fue- 
ron vencidos  en  Túnez,  y  llevó  á  término  la  conquista  de  España 
por  medio  de  su  general  Amilcar  Barca. 
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LECCIÓN  XXIV 

SEGUNDA   GUERRA  PÚNICA 

CONTINUACIÓN  DE  LAS  CONQUISTAS  ROMANAS 

Segunda  guerra  púnica  (218-201;. — Aníbal  fué 
uno  de  los  más  grandes  generales  y  políticos  de  la  antigüedad. 
A  sus  extraordinarias  cualidades  unía  el  más  desinteresado  pa- 
triotismo y  un  odio  mortal  á  los  romanos.  Este  odio  y  la  rivali- 
dad de  Cartago,  á  quien  había  engrandecido  de  nuevo  la  conquis- 
ta de  España,  fueron  las  causas  de  la  segunda  guerra  púnica. 
Aníbal,  que  había  concebido  el  proyecto  de  atacar  á  los  roma- 
nos en  Italia  :  tisma,  suministró  la  ocasión  en  el  famoso  sitio  de 
Sagunto,  ciudad  aliada  de  los  romanos.  Sagunto  pereció  gloriosa- 
mente antes  que  entregarse  al  vencedor,  y  los  romanos  decla- 
raron la  guerra  á  Cartago. 

La  causa  aparento  de  esta  guerra  había  sido  una  disputa  entre  los 
saguntinos  y  los  turbuletas,  por  cierta  cuestión  delimites.  Aníbal  to- 
mó la  defensa  de  los  últimos,  y  sitió  á  Sagunto,  que  solicitó  y  esperó 
en  vano  el  auxilio  de  Roma.  Esta  se  contentó  con  enviar  embajadores 
al  cartaginés.  Entre  tanto  el  sitio  siguió,  y  los  saguntinos,  después  de 
una  defensa  heroica,  y  perdida  ya  toda  esperanza,  prefirieron  el  incen- 
dio de  sus  hogares  y  la  muerte,  á  someterse  al  cartaginés,  que  al  entrar 
en  la  ciudad  solo  halló  cadáveres  y  humeantes  ruinas.¡Ei  ejemplo  de  Sa- 
gunto y  la  conducta  vacilante  de  Roma,  hizo  decir:  Dum  Romee  consu- 
lítur,  Saguntum  expugnatur. 

(Periodos  de  esta  guerra.— Presenta  esta  guerra  cua- 
tro periodos.  En  el  primero  ocurren  la  expedición  de  Aníbal  á 
Italia,  el  paso  de  los  Alpes  y  las  victorias  de  Tesiuo,  Trebia,  Tra  • 
simeno  y  Cannas.  En  el  segundo  la  toma  de  Capua  por  Aníbal, 
que  sin  embargo  falto  de  recursos,  tiene  que  mantenerse  á  la 
defensiva,  concluyendo  por  perder  á  Cápua.  En  el  tercero  em- 
pieza la  decadencia  del  poder  de  Anibal;  su  hermano  Asdrubal 
es  muerto  en  la  batalla  de  Mctáuro  y  los  cartagineses  son  ex- 
pulsados de  España.  En  el  cuarto,  la  guerra  se  traslada  á  Áfri- 
ca y  Anibal  es  vencido  por  Escipión  en  la  batalla  de  Zarna\ 

Primer  periodo  (2 18-21 6).  —Anibal^  dejando  la  defensa  de 
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España  á  su  hermano  Asdrubal,  pasó  los  Pirineos  con  un  nume- 
roso ejército  compuesto  de  tropas  aguerridas.  Después  de  ha- 
ber vencido  á  Jas  poblaciones  galas,  que  habitaban  cerca  del 
Ródano,  y  evitado  el  encuentro  de  los  romanos,  que  bajo  el 
mando  del  cónsul  Escipión  habían  desembarcado  en  Marsella, 
atravesó  los  Alpes,  al  cabo  de  quince  días  de  increíbles  fatigas 
y  peligFOS. 

En  aquella  memorable  empresa,  el  ejército  de  Aníbal  tuvo  que  lu- 
char con  el  hambre  y  el  frío;  con  torrentes,  nieves,  precipicios,  densas 
nieblas,  noches  interminables,  con  pueblos  semi-salvajes,  que  le  acosa- 
ban sin  tregua.  Diezmado  ya  al  llegar  á  la  cumbre  de  los  Alpes,  sufrió 
peligros  quizás  mayores  en  el  descenso.  Borrada  toda  huella  y  camino 
por  las  nieves,  se  extraviaban  hombres  y  animales,  cayendo  en  los  pre- 
cipicios; enormes  avalanchas  les  cerraban  el  paso  ó  sepultaban  escua- 
drones enteros;  resbalaban  caballos  y  elefantes  en  las  duras  masas  de 
hielo,  y  fué  necesario  abrir  á  pico  un  camino  enmedio  de  indecibles  es- 
fuerzos. Cuando  llegaron  al  valle  de  Aosta,  y  Anibal  pasó  revista  á  sus 
tropas,  había  perdido  la  mitad  de  ellas.  Sólo  podía  disponer  de  20.000 in- 
fantas y  6.000  caballos.  Sin  embargo,  había  abierto  un  camino  jamás 
recorrido  hasta  entonces,  desplegando  en  aquella  lucha  titánica  con 
los  elementos  y  los  hombres,  toda  la  grandeza  da  su  genio.  La  posteri- 
dad y  la  historia  han  mirado  lomo  el  hecho  más  glorioso  de  su  vida 
militar  el  paso  de  los  Alpes.         ^V^ 

^Victorias  de  A?iibal. — Los  dos  cónsules  Sempronio  y  Esci- 
pión fueron  llamados  á  Italia,  pero  Anibal  venció  á  éste  en  la 
batalla  de  Tessino,  y  poco  después  á  ambos  en  la  del  Trebia 
(218).  Los  galos  de  Italia  se  declararon  por  Anibal,  que  se  hizo 
así  dueño  del  Xorte  de  la  península. 

En  la  primavera  siguiente  Anibal  se  dirigió  á  la  Italia  Cen- 
tral, y  junto  al  lago  Trasimeno  derrotó  completamente  al  inepto 
Flaminio  (217).  El  pueblo  romano,  á  quien  el  pretor  Pompilio 
anunció  el  desastre  con  estas  palabras:  «hemos  perdido  una  gran 
batalla»,  se  mostró  digno  de  su  nombre,  sin  desmayar  ni  un 
momento.  Fué  elegido  dictador  el  prudente  Fabio  Máximo,  que 
empleando  contra  el  enemigo  una  nueva  táctica,  le  seguía  cons- 
tantemente sin  aventurar  batallas  y  haciéndole  experimentar 
grandes  pérdidas.  Sus  impacientes  conciudadanos  le  dieron  el 
nombre  de  Cunctator  {tardo)  y  le  acusaron  de  pusilánime;  pero 
la  experiencia  demostró  que  era  el  único  modo  de  vencer  ,í 
Anibal.  Sin  embargo,  fué  depuesto  y  el  mando  del  ejército  en- 
comendado á  los  cónsules  Paulo  Evtilio  y  Varron.  Este  último, 
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imprudente  y  fogoso,  presentó  ¡a  batalla  á  Aníbal  en  los  cam- 
pos de  Cannas.  La  derrota  de  los  romanos  fué  espantosa; 
70.000  de  éstos  perecieron  y  con  ello  i  el  cónsul  Emilio,  y  la  flor 
de  los  caballeros  (216). 

Segundo  perÍodo(2i6-2il).  -Consecuencia  áz  esta  derrota 
fué  la  defección  de  los  pueblos  itálicos,  que  abandonaron  la  cau- 
sa de  Roma.  .Solo  permanecieron  fieles  á  ésta  los  aliados  lati- 
nos. Anibal  se  apoderó  de  Cápua  y  solicitó  auxilios  de  Cartago, 
pero  en  esta  ciudad,  dominada  por  una  oligarquía  sin  patrio- 
tismo, el  partido  «de  la  paz,»  enemigo  de  Anibal,  evitó  que  se 
le  enviaran,  bajo  el  necio  pretexto  de  que,  «pues  había  venci- 
do, no  los  necesitaba.»  En  cambiólos  romanos  hicieron  esfuer- 
zos heroicos.  Todos  los  que  estaban  en  disposición  de  tomar 
las  armas  fueron  alistados,  v  Claudio  Marcelo,  llamado  por  su 
valor  la  espada  de  Roma,  recibió  el  mando  del  ejército  contra 
Anibal.  Al  mismo  tiempo  los  dos  hermanos  Publio  y  Cneo  Es- 
cípión  eran  enviados  á   Españi  con  numerosas   tropas. 

Entretanto  Anibal  había  solicitado  la  alianza  de  Filipo  de  Macedo- 
nia,  y  la  de  Sicilia,  que  se  sublevó  á  favor  de  Cartago.  Mas  ya  la  suerte 
de  las  arrnas  había  cambiado  en  beneficio  de  Roma.  Filipo  fué  vencido 
oq  la  batalla  de  Apolonia,  y  Siracusa  tomada  por  Marcelo  (212).  Al  mis- 
mo tiempo  los  Escipiones  vencieron  en  España  a  Asdrubal,  impidiéndo- 
le venir  en  socorro  de  su  hermano. 

Anibal,  cada  vez  más  privado  de  recursos  y  esperándolos 
inútilmente  de  su  ingrata  patria,  se  vio  reducido  á  la  defensiva, 
y  mientras  se  apoderaba  de  Tarento,  Cápua  fué  sitiada.  En- 
tonces él  llevó  sus  armas  á  las  puertas  de  Roma,  pero  su  ten- 
tativa quedó  frustrada  y  Cápua  cayó  en  poder  de  los  romanos, 
que  trataron  cruelmente  á  los  vencidas,  en  castigo  de  haberse 
declarado  por  el  cartaginés. 

Tercer  periodo  121 1-206). — La  toma  de  Cápua  fué  la  se- 
ñal déla  decadencia  del  poder  de  Anibal,  como  antes  lo  había 
sido  de  sus  triunfos. 

Lns  pueblos  de  la  Italia  Meridional  volvieron  ala  obediencia  de 
Roma,  y  Tarento  fué  recobrada;  Cartago  entretanto  rehusaba  socorros 
á  Anibal.  y  ¿ste  se  vio  obligado  á  refugiarse  con  su  ejército  en  las  mon- 
tañas inaccesibles  del  Brutium  <  Calabria). 

Su  situación  pareció  mejorarse  un  momento,  cuando  su  her- 
mano Asdrubal,  vencedor  en  España  de  los  Escipiones,  que  ha- 
bían encontrado  allí  una  muerte  gloriosa,  se  dirigió  á  Italia;  pe- 
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ro  esta  esperanza  se  desvaneció,  pues  Asdrúbal  fué  derrotado  y 
muerto  en  la  batalla  de  Metáuro.  Su  desfigurada  cabeza,  arro- 
jada al  campamento  de  Aníbal,  hizo  ver  á  este  que  su  causa 
estaba  perdida,  y  más  cuando  al  año  siguiente  fué  derrotada  de 
nuevo  la  armada  que  le  enviaba  Cartago  bajo  el  mando  de  su 
otro  hermano  Magón. 

Entretanto  el  joven  Escipión  había  expulsado  á  los  cartagi- 
neses de  España.  Cartago  estaba,  pues,  vencida  en  España  y  en 
Italia,  y  la  lucha  iba  á  tener  su  desenlace  en  el  mismo  territorio 
de  África. 

Cuarto  periodo  (.206-202). — Escipión,  elegido  cónsul  y 
contando  con  la  alianza  del  númida  Masinisa,  aconsejó  al  Senado 
llevar  la  guerra  á  Cartago,  como  medio  de  arrojar  á  Anibal  de 
Italia.  Enviósele  con  un  ejército,  y  después  de  dos  victorias  se 
apoderó  de  Utica  y  de  Túnez  y  sitió  á  Cartago.  Los  cartagine- 
ses en  este  peligro  llamaron  á  Anibal,  que  al  cabo  de  quince 
años  abandonó  tristemente  la  Italia,  donde  quedaban  para  siem- 
hre  sepultados  entre  glorias  y  reveses  sus  proyectos  de  ven- 
ganza contra  la  rival  aborrecida  de  su  patria.  En  Cartago  no  ha- 
lló tropas  ni  recursos,  y  el  vencedor  de  Cannas  fué  derrotado  en 
la  llanura  de  Zama.  Escipión  recibió  entonces  el  título  do  el 
Africano.  La  paz  siguió  á  esta  victoria,  pe.  o  bajo  condiciones 
muy  duras  para  Cartago. 

Fueron  estas:  l-0  La  cesión  de  España  ó  islas  del  Mediterráneo,  con 
lo  cual  Cartago  perdió  el  imperio  del  mar. — 2.°  La  entrega  de  todas 
sus  naves  de  ¡guerra.— 3.°  Pago  de  10.01X3  talentos  (45  millones  de  pe- 
setas . — 4."  Y  la  obligación  de  no  emprender  guerra  alguna  sin  licon- 
cia  de  Roma. 

Consecuencias   de  la  segunda  guerra    ptínica. 

— Fueron  las  siguientes:  1.a  Roma  aseguró  definitivamente  su 
dominación  en  Italia,  desde  el  Rubicón  hasta  Sicilia.  2.a  Queda- 
ba asimismo  establecida  su  preponderancia  en  el  Occidente  y 
en  el  Mediterráneo  con  la  posesión  del  territorio  comprendido 
entre  España  é  Iliria  y  la  destrucción  de  la  marina  cartaginesa. 
3.'  Sus  alianzas  con  Masiniw,  de  Numidia,  con  los  Ptolomeos, 
de  Egipto  y  con  los  reyes  de  Pérgamo.  prepararon  su  dominio 
en  África  y  Asia. 

Conquistas  romanas. — Entre  la  segunda  y  tercera  gue- 
rra púnica  Roma  sostuvo  otras  varias  en  Asiax  en  Italia.  Fueron 
estas:  [.°  en  Macedqnia  y  Grecia  conira.fi/ipo   III,  vencido  en 
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la  batalla  de  Cinocéfalos  y  contra  Perseo,  su  hijo  que  lo  fué  en  la 
de  Pidna.  Después  de  esto  Macedonia  fué  dividida  en  varias  re- 
públicas bajo  el  protectorado  de  Roma.  2.0  Contra  Antfoco  de 
Siria,  vencido  en  la  batalla  de  Magnesia  y  que  tuvo  que  ceder 
el  Asia  Menor.  3.0  Contra  los  Galos  de  la  Cisalpina,  los  Ligares 
y   Vénetos  que  fueron    sometidos. 

I.  Guerra  contra  Macedonia  (215-168). — Los  proyectos  de 
conquista  de  Filipo  III  y  su  alianza  con  Aníbal  originaron  es- 
tas  guerras. 

Eq  Ja  primera  (215  205),  Filipo  obtuvo  la  paz  en  condiciones  favo- 
rables, pero  continuó  ayudando  secretamente  á  los  cartagineses.  En  la 
segunda  (200-197),  Grecia  se  dividió  en  dos  bandos,  declarándose  á  fa- 
vor de  Filipo  la  liga  aquea,  y  la  etolia  á  favor  de  los  romanos;  pero 
éstos  obtuvieron  la  victoria  en  la  batalla  de  Cinocéfalos,  y  Filipo  tuvo 
que  renunciar  á  la  supremacía  en  Grecia,  entregar  su  armada  y  pagar 
1.000  talentos.  Su  hijo  Perseo  sostuvo  la  tercera  (171-168),  pero  fué  ven- 
cido en  Pidna  y  murió  en  Roma  prisionero. 

Después  de  la  batalla  de  Pidna,  Macedonia  fué  dividida  en 
repúblicas  bajo  el  protectorado  de  Roma,  y  la  misma  suerte 
tuvo  la  Iliria,  que  se  había  aliado  con  Perseo.  También  el  Epi- 
ro  fué  completamente  devastado,  y  sus  habitantes  vendidos  co- 
mo esclavos. 

II.  Guerra  contra  Siria  (196-190). — A  la  segunda  guerra 
contra  Macedonia  siguió  otra  con  Antíoco  de  Siria,  que  después 
de  conquistar  el  Asia  Menor  aspiraba  á  la  dominación  sobre 
Egipto  y  Grecia.  Arrojado  de  este  último  país,  fué  vencido  en 
la  batalla  de  Magnesia. 

Antíoco  tuvo  que  pagar  15.000  talentos,  entregar  su  flota  y  ceder  el 
Asia  Menor  hasta  el  Tauro,  que  Roma  dividió  entre  sus  aliados  el  rey 
de  Per  gamo  y  los  Rodios. 

III.  Conquista  de  la  Cisalpina,  Venecia y  Liguria  (200-160). 
— Mientras  tenían  lugar  las  guerras  anteriormente  indicadas, 
otras  ensangrentaban  también  el  suelo  italiano.  Estas  fueron  las 
de  los  %silos,  ligares  y  vénetos,  que  lucharon  40  años  por  su  in- 
dependencia. Vencidos  al  fin  losgalos,  su  territorio,  convertido 
en  provincia,  recibió  el  nombre  de  Galia  Cisilpina.  Los  ligures, 
también  vencidos,  fueron  trasladados  al  país  de  los  samnitas. 

En  estas  guerras  los  romanos  tuvieron  que  luchar  con  grandes  di- 
ücultades,  por  la  aspereza  del  país,  pues  los  galos  se  retiraban  á  los 
sitios  más  inaccesibles  de  los  Alpes  para  rehacerse,  y  desde  allí  vol- 
vían á  continuar  las  hostilidades.  Los  medios  quo  emplearon  los  ro- 
manos para  someterlos,  faetón  la  fundación   de   colonias  fortificadas,  y 
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la  traslación  de  uua  parte  de  los  habitantes  al  centro  de  Italia.  Del  pri- 
mer medio  usaron  en  la  Galia  y  en  el  país  de  í  los  Istrios  y  Vénetos,  que 
fueron  igualmente  sometidos.  Los  ligures,  que  amparados  por  sus  inac- 
cesibles montañas  resistieron  más  tiempo,  fueron  trasladados  al  país 
de  los  samnitas.  De  esta  guerra  data  la  fundación  de  las  colonias  de 
Parma,  Módetia  y  Bolonia  en  la  Galia  Transpadana,  y  de  Aqnileia  en 
Venccia. 

Tercera  guerra  púnica  (149-146)^ — Situación  de  Car- 
tago.— Anibal,  que  había  hecho  grandes  esfuerzos  para  sacar  de 
la  postración  á  su  patria,  perseguido  por  el  odio  romano,  tuvo 
que  huir  de  ella  y  refugiarse  en  Asta,  donde  vagó  errante  de 
corte  en  corto,  procurando  siempre  suscitar  enemigos  á  Roma. 
Al  fin,  para  no  caer  en  manos  de  ésta,  que  reclamaba  su  entre- 
ga á  Prusias,  rey  de  Pitinia,  se  dio  la  muerte  por  medio  de  un 
veneno. 

A  su  partida  siguió  la  disolución  de  Cartago,  desgarrada  in- 
teriormente por  las  facciones,  y  en  lo  exterior  atacada  por  Ma- 
sinisa., rey  de  Numidia,  que  arrebató  á  aquélla  varias  provincias 
sin  que  sus  quejas  fuesen  escuchadas  en  Roma.  Por  último,  Ca- 
tón fué  enviado  á  África,  á  consecuencia  de  nuevas  quejas  de 
Cartago,  y  él  se  declaró  á  favor  de  Masinisa.  Al  volver  á  Roma 
pronunció  en  el  Senado  las  famosas  palabras:  delenda  est  Car- 
tílago. Los  cartagineses  declararon  la  guerra  á  Masinisa,  y  Ro- 
ma, alegando  que  al  emprenderla  sin  su  licencia  habían  infrin- 
gido los  tratados,  envió  un  ejército  á  África  (159)- 

Destrucción  de  Cartago  (146). — -Esta  ciudad,  impotente  para 
la  lucha  con  Roma,  tuvo  que  someterse  á  las  condiciones  que 
se  le  impusieron,  so  pretexto  de  mantener  la  paz.  Entregó,  pues, 
300  rehenes,  todas  sus  naves,  que  fueron  quemadas  en  el  puer- 
to, y  cuantas  armas  había  en  la  población.  Indefensa  ya,  los  ro- 
manos, que  llevaban  la  orden  secreta  de  destruir  á  Cartago, 
imponen  á  sus  desgraciados  habitantes  la  dura  condición  de 
abandonar  su  recinto  y  construir  otra  ciudad  en  el  interior.  El 
amor  á  la  patria,  mezclado  con  la  desesperación,  excitó  enton- 
ces á  los  cartagineses  á  una  defensa  heroica.  Hicieron  prodigios 
de  valor,  pero  estrechado  el  cerco  por  Escipión  Emiliano,  nie- 
del  Africano,  que  había  sido  enviado  para  proseguir  la  guerra, 
al  fin  sucumbió,  siendo  el  último  episodio  de  aquel  memorable 
sitio  un  combate  que  duró  seis  días  en  las  mismas  calles  de  la 
ciudad.  Esta  fué  incendiada,  borrado  el  nombre  de  Cartago  y  su 
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territorio  convertido  on   provincia   romana.  Escipión  recibió  el 
título  de  segundo  Africano  ( Africanus  viinor). 

Otras  Conquistas  de  Roma.— Desde  la  3.a  guerra  púni- 
ca hasta  el  fin  de  este  periodo,  Roma  sometió  la  Maccdonia  y  la 
Grecia,  sostuvo  las  guerras  de  Viriato,  de  Numanciay  la  de  los 
esclavos  de  Sicilia.  También  fué  incor  porado  á  Roma  el  reino  de 
Per  gamo. 

Sumisión  de  Maccdonia  y  Grecia  (150-146). — En  la  misma 
época  perecíala  libertad  de  Grecia,  y  tanto  ésta  como  la  Mace- 
donia  eran  declaradas  provincias  de  Roma. 

Guerra  de  Viriato  (1 50-1401.  —Las  traiciones  de  Lúcido  y  de 
Galba,  que  ordenaron  la  muerte  de  muchos  españoles,  después 
de  haberlos  atraído  con  falsas  promesas,  provocan  una  subleva- 
ción general  de  los  lusitanos,  dirigidos  por  Viriato. 

Guerras  anteriores. — España,  poblada  primitivamente  por  los  iberos 
celtas  y  celtíberos,  y  colonizada  más  tarde  por  los  fenicios  y  griegos 
cayó  al  fin  bajo  la  dominación  cartaginesa  en  el  siglo  III  antes  de  Je- 
sucristo, después  de  una  obstinada  resistencia.  Creyendo  mejorar  de 
condición,  se  adhirieron  Los  españoles  á  Roma,  pero  no  tardaron  en  ex- 
perimentar la  dureza  de  sus  nuevos  dueños,  y  las  injusticias  de  los 
pretores  provocaron  la  primera  guerra  de  independencia,  capitaneada 
por  Indibil  y  Mandonio  (206).  Catón,  enviado  á  España,  logró  pacificar, 
la  por  medio  del  terror,  y  destruyendo  en  un  año  numerosas  poblacio- 
nes. Después  de  su  marcha  se  renovó  la  guerra,  continuando  con  vai-ia 
fortuna,  pero  siempre  con  tanto  valor  por  parte  de  los  españoles,  que 
la  Península  fué  mirada  co  no  el  ¿sepulcro  de  las  legiones  romanas  . 

Viriato,  no  encontrándose  con  bastante  fuerza  para  luchar  á 
campo  abierto  con  el  poder  de  Roma,  emprendió  el  sistema  de 
escaramuzas  y  guerrillas,  trayendo  así  en  continuo  desasosiego 
á  las  legiones  romanas.  Aumentado  su  ejército,  logró  señala- 
das victorias,  siendo  entre  ('stas  la  más  importante  la  que  alcan- 
zó encerrando  en  un  desfiladero  al  cónsul  Serviliano  (141);  pero 
procediendo  generosamente,  le  perdonó  la  vida  con  todo  su  ejér- 
cito, imponiéndole  por  única  condición  la  paz.  El  senado  la  con- 
firmó en  apariencias,  mas  envió  á  España  al  cónsul  Servilio,  pa- 
ra que  subyugase  á  ios  lusitanos,  aunque  fuese  á  costa  de  la  trai- 
ción. A  ella  apeló  el  general  romano,  y  sobornando  á  tres  emi- 
sarios de  Viriato,  consiguió  que  se  prestaran  á  asesinarlo  como 
lo  hicieron. 

Llamábanse  estos  miserables  Aulalco,  Ditalco  y  Minuro.  Así  pereció 
este  hombre  insigne,  llamado  con  justicia  el  «terror  de  Roma»,  víctima 
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de  la  innoble  deslealtad  de  sus  adversarios,    que  nunca  supieron  ven- 
cerlo. 

Muerto  Viriato,  parte  de  los  lusitanos  se  sometieron,  parte 
se  refugiaron  en  Numancia,  capital  de  los    Vácceos. 

Sitio  de  Numancia  (140-133). — Habiéndose  negado  los  nu- 
mantinos  á  entregar  á  lo-",  soldado;  de  Viriato,  Roma  les  declaró 
la  guerra.  Siete  años  duró  esta,  en  la  c  tal  desplegaron  los  de 
Numancia  tan  heroico  valor,  como  Roma   deslealtad  y  mala  fé. 

El  pretor  ty.  Pompeyo  Rufo,  después  de  una  derrota,  propuso  la  paz, 
que  los  numantiuos  aceptaron,  firmándose  un  tratado  por  el  cual  era 
reconocida  la  independencia  de  Numancia.  El  Senado  la  rechazó,  y  lo 
mismo  sucedió  cuando  Cayo  Hostillo  Mancino,  derrotado  nuevamente 
y  cogido  prisionero  con  su  ejército,  volvió  á  recono  jer  el  trátalo.  Ro- 
ma se  negó  á  ratificarlo,  y  entregó  casi  desnudo  á  Hostilio  en  poder 
de  los  numantinos,  que  fueron    más  generoso*  y  le  dejaron  salir  ileso. 

Publio  Escipión,  el  vencedor  de  Cartago,  acabó  la  guerra, 
pero  antes  tuvo  que  restablecer  la  disciplina  entre  sus  tropas, 
desalentandas  ya  con  tantas  derrotas.  Después  convirtió  el  sitio 
en  bloqueo.  Los  numantinos,  vencidos  por  el  hambre,  más^no  por 
el  hierro  enemigo  viendo  que  no  les  quedaba  esperanza  de 
salvarse  y  que  Escipión  se  negaba  á  una  capitulación  honrosa, 
prefirieron  perecer,  lo  mismo  que  Sagunto.  Entregaron  su  ciu- 
dad á  las  llamas,  y  unos  peleando,  otros  por  el  veneno,  quienes 
precipitándose  en  la  hogera,  todos  sucumbieron.  Escipión  reci- 
bió el  nombre  de  Numantino. 

\j/ Rebelión  de  los  esclavos  de  Sicilia  (135-132). — Los  malos  tra- 
bamientos de  que  eran  víctimas  estos  desdichados,  por  parte  de 
sus  crueles  señores,  provocaron  esta  rebelión  que  empezó  por 
una  matanza  general  de  los  dueños.  Euno,  natural  de  Siria,  se 
puso  al  frente  de  ella  y  no  tardó  en  reunir  un  numeroso  ejército, 
con  el  cual  venció  más  de  una  vez  á  los  romanos  y  se  apoderó 
de  varias  plazas;  pero  la  sangrienta  victoria  alcanzada  por  el 
c  >nsul  Rupilio.  cerca  de  Enna,  con  muerte  de  20.000  esclavos, 
teminó  la  guerra.  Euno.  hecho  prisionero,  fué  crucificado. 

Explícase  la  importancia  y  gravedad  de  esta  guerra  por  el  gran  nú- 
merd  de  esclavos  que  H  >. bían  acumulado  en  Italia  las  guerras,  acrecen- 
tado con  los  que  procedían  de  ellos  y  con  muchos  plebeyos  á  quienes 
la  pobreza  había  reducido  á  tal  estado.  En  Sicilia,  por  la  fertili  lad  de 
la  tierra  y  necesidad  de  muchos  brazos  para  el  cultivo,  abundaban  do 
un  modo  extraordinaric,  contándose  10  por  cada  hombre  libre. 

;¡2 
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Pérgamo  provincia  romana  (133- 1 29).  —Por  el  mismo  tiem- 
po, y  después  de  una  guerra  con  Aristónico,  sucesor  de  Áta- 
lo III,  el  reino  de  Pérgamo  fué  convertido  en  provincia  romana, 
con  el  nombre  de  Asia  propia. 

Estado  intekior  de  la  República  dukante  este  periodo 
Hechos  generales.  —Este  periodo  se  distingue  á  la  vez 
por  las  grandes  conquistas  exteriores  y  por  cambios  radicales  en 
el  interior.  Durante  él  es  conquistada  Sicilia  y  destruida  Carta- 
gola  poderosa  rival  de  Roma;  el  Mediterráneo  se  convierte  en 
un  mar  exclusivamente  latino  y  los  romanos  empiezan  la  con- 
quista del  mundo.  Sucesivamente  caen  bajo  su  dominación  Cór- 
cega y  Cerdeña,  la  Galia  Cisalpina,  la  Iliria,  Macedonia  y  Gre- 
cia, Pérgamo  y  parte  de  España  después  de  las  dos  guerras  de 
Yii ■¡ato  y  Numancia.  Esta  obra  de  conquista  continuará  en  los 
peí  iodos  posteriores  hasta  convertir  el  imperio  de  Roma  en  el 
más  vasto  de  todos  los  conocidos  hasta  entonces. 

A  la  vez  grandes  cambios  se  realizan  en  el  interior,  así  en 
las  1  elaciones  respectivas  de  las  clases  sociales,  como  en  las 
costumbres,  en  la  religión  y  en  la  condición  de  la  provincias 
sometidas. 

lia  nueva  aristocracia  y  la  plebe.  —El  antiguo  pa- 
triciado  romano  había  desaparecido  á  consecuencia,  ya  de  las 
guerras  de  conquista  en  que  la  mayor  parte  había  perecido,  va 
de  su  fusión  con  la  parte  más  distinguida  de  la  plebe,  naciendo 
en  su  lugar  ana  nueva  aristocracia,  cuya  base  era  la  riqueza. 
Borróse,  pues,  la  diferencia  entre  patricios  y  plebeyos,  fundada 
en  la  diversidad  de  origen,  y  nació  aquella  entre  los  ricos.,  lla- 
mados también  nobles,  y  los  pobres,  que  conservaron  el  nombre 
de  plebe.  Esta  nobleza  fué  también  dueña  del  gobierno  y  de  las 
magistraturas  públicas,  acrecentado  sus  riquezas  por  toda  clase 
de  medios,  como  la  usurpación  del  ager  publicas,  las  rapiñasen 
las  provincias  sometidas,  el  arrendamiento  de  los  tributos,  etc.  y 
aun  cuando  al  pueblo  no  se  le  negaba  en  principio  la  soberanía, 
de  hecho  ésta  residió  en  la  reunión  de  los  nobles  ó  el  Senado. 

En  cambio  una  miseria  general  cundía  en  las  demás  clases, 
siendo  el  resultado  de  diversas  causas:  l.°  la  inobservancia  de 
las  Leyes  Licinias  sobre  el  ager  püblicus.  Preseribían  aquellas 
que  ningún  ciudadano  pudiese  explotar  más  de  50°  yugadas 
de  tierra;    por    otra  paite  los  territorios  del  ager  públicus,  que 
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eran  los  adquiridos  por  consecuencia  de  la  conquista,  pertene- 
cían de  derecho  á  todo  el  pueblo  romano;  pero  este  derecho  no 
se  respetaba,  aquellas  leyes  habían  caido  en  desuso  y  los  patri- 
cios se  habían  repartido  todas  esas  tierras,  concluyendo  por  con- 
siderarlas de  su  exclusiva  propiedad.  2.0  la  ritma  de  la  agri- 
cultura, por  la  afluencia  á  Roma  de  los  productos  de  todos  los 
países  conquistados,  La  principal  ocupación  del  pueblo  romano 
era  la  labor  de  sus  campos;  pero  cuando  por  efecto  de  la  con- 
quista, el  trigo  de  Sicilia  y  de  África  fué  llevado  en  grandes 
cantidades  á  Roma,  su  precio  bajó  é  hízose  imposible  á  los  la- 
bradores it?lian  )s  sostener  la  competencia.  Ya  los  campos  no 
les  producían  lo  necesario  y  no  pudiendo  sostenerse  con  ellos, 
tuvieron  que  enajenarlos  á  los  propietarios  ricos,  concentrándo- 
se así  en  pocas  manos  la  propiedad. 

Hubo,  pues,  un  corto  número  de  grandes  propietarios  y  una 
masa  inmensa  de  infelices  labradores,  que  privados  de  sus  pe- 
queñas heredades,  sólo  podían  sostenerse  con  su  trabajo.  Pero 
los  nuevos  dueños  empleaban  en  él  á  los  esclavos,  cuyo  número 
acrecentaban  cada  día  las  conquistas,  y  la  población  libre  de 
los  campos,  careciendo  á  la  vez  de  propiedad  y  de  trabajo,  cayó 
en  la  miseria. 

Consecuencias  de  este  cambio. — La  primera  fué  la 
emigración  de  la  población  rural  á  Roma,  que  vio  crecer  asi  de 
un  modo  enorme  el  número  de  sus  habitantes  pobres.  Como  es- 
tos no  tenían  medios  de  subsistir,  el  Estado  se  encargó  de  sumi- 
nistrárselos. Empezóse  por  distribuir  el  trigo  á  mitad  de  precio, 
después  se  repartió  gratis  y  en  los  últimos  tiempos  de  la  Repú- 
blica esta  repartición  alcanzaba  á  más  de  300.000  ciudadanos. 

Otra  consecuencia  fué  la  corrupción  electoral.  Esta  multitud, 
como  compuesta  de  ciudadanos,  ejercía  el  derecho  de  elejir  para 
los  cargos  públicos  y  votar  las  leyes.  Explotábase,  pues,  su  mi- 
seria para  ganar  sus  votos  y  los  candidatos  á  los  cargos  trata- 
ban de  ganar  su  favor  con  espectáculos,  comidas  públicas,  dis- 
tribución de  víveres,  y  dinero.  Ella  daba  sus  votos  á  quien  los 
pagaba  mejor. 

El  Senado  y  el  ejército. — La  corrupción  invadió  al  mis- 
mo tiempo  á  los  nobles  y  al  ejército;  á  los  nobles,  porque  en  su 
afán  de  enriquecerse  empleaban  todos  los  medios,  hasta  los  más 
ilícitos  para  conquistar  los  cargos  públicos  y  explotarlos  en  su 
provecho;    al  ejército-)   porque  pagado  por  sus  generales  se  con- 
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virtió  en  instrumento  de  estos,  que  lo  utilizaron  para  el  logro  de 
sus  ambiciones. 

Los  patricios,  qu  i  f  or  naban  el  Senado,  intrigaban  por  todos  los  me- 
dios para  conseguir  los  cargos  públicos  j  en  la  necesidad  de  atender  á 
los  enormes  dispendios  que  les  ocasionaba  su  vida  fastuosa,  trataban 
de  procurarse  á  toda  costa  el  oro,  unos  como  gobernadoies,  devastando 
las  provincias  coa  sus  rapiña-1,  otros  haciéndose  pagar  sus  servicios 
por  reyes  extranjeros.  Llegó  un  momento  en  que  pudo  decirse  que  «Ro- 
ma entera  se  vendería  si  encontrara  quien  la  comprase». 

En  el  ejército  cundió  así  mismo  la  corrupción,  cuando  á  los  antiguos 
soldados  que  polaabau  por  su  patria  y  en  cumplimiento  de  .su  deber- 
sustituyeron  los  mercenarios.  Estos  obedecían  al  que  les  pagaba,  es  de, 
cir  á  su  general,  que  procuraba  tenerlos  siempre  propicios  con  sus  do 
nes  y  el  repartimiento  del  botín.  De  esta  manera  el  ejército  faé  un  ins- 
taumento  de  poder  en  manos  de  los  generales  y  algunos  de  estos  con- 
cluyeron por  convertirse  ea  arbitros  de  Roma  y  preparar  así  la  transi- 
ción de  la  República  al  Imperio. 

LOS  esclavos. — -El  derecho  antiguo  convertía  á  los  prisio- 
neros de  guerra  en  esclavos,  y  lo  eran  también  los  que  nacían  ó 
descendían  de  ellos.  Así  creció  su  número  de  un  modo  extraor- 
dinario. 

El  esclavo  carecía  de  todos  los  derechos;  era,  no  persona, 
sino  cosa  del  absoluto  dominio  del  dueio,  que  podia  venderlo, 
cambiarlo,  ufíüzar  su  trabajo,  sujetarle  á  los  más  duros  castigos, 
al  tormento,  á  la  muerte. 

Trabajaba  para  su  señor  en  la  ciudad  y  en  el  campo;  en  la  ciudad 
desempeñando  las  faenas  domésticas,  desde  los  cargos  más  ínfimos  has- 
ta el  del  secretario  ó  preceptor,  ó  bien  ocupándose  en  oficios  mecánicos 
cuyos  productos  eran  para  el  dueño.  Así,  en  las  casas  de  los  patricios 
había  centenares  de  esclavos,  cUya  situación  variaba  naturalmente,  se- 
gún los  cargos.  En  el  campo,  desempeñaban  los  trabajos  agrícolas,  ba- 
jo la  vigilancia  de  un  intendente.  Su  número  era  muy  grande,  y  así  una 
propiedad  romaua  c instituía  una  verdadera  población  de  esclavos,  lo 
que  hizo  Jdar  á  estas  propiedades  el  nombre  de  villas;  su  situación  era 
muy  dura;  se  les  alimentaba  mal,  se  castigaba  de  un  modo  terrible  á 
los  que  incurrían  en  alguua  fí-.lta,  ó  se  les  sujetaba  á  las  faenas  más  du- 
ras, se  les  marcaba  el  rostro  con  un  hierro  candente;  por  las  noches  se 
los  encerraba,  encadenados  en  oscuras  prisiones  subterráneas  llama- 
das ergástulos. 

Tan  terrible  vida  producía  reacciones,  violentas  y  levanta- 
mientos de  esclavos,  algunos  de  los  cuales  como  el  de  Euno  y 
el  de  Spartaco,  adquirieron  formidables  proporciones. 
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Muchos  de  estos  esclavos  adquirían  la  libertad,  por  la  emancipación 
llamándose  entonces  libertos.  Se  enriquecían,  obtenían  los  derechos  de 
ciudanos  y  á  veces  alt3s  cargos.  E1  número  de  estos  ciudadanos,  de  la 
clase  de  libertos,  aumentó  de  día  en  día,  llegando  á  contarse  en  Roma 
más  de  700.000. 

Situación  de  las  provincias. — Los  territorios  con- 
quistados se  distribuían  en  provincias,  bajo  gobernadores,  que 
recibían  el  nombre  de  procónsules,  ó  pretores.  El  poder  de  estos 
era  absoluto,  y  lo  ejercían  sin  trabas  de  ningún  género,  como 
representantes  de  la  autoridad  del  pueblo  romano,  sirviéndose 
de  él  para  enriquecerse  en  el  breve  tiempo  de  su  mando,  á  costa 
de  las  provincias,  que  dejaban  exhaustas. 

Apoderábanse  sin  escrúpulo  de  los  bienes  de  los  particulares  y  de 
los  pueblos,  de  modo  que  entre  los  enormes  tributos  que  estos  pagaban 
y  las  depredaciones  de  los  pretores  y  de  sus  dependientes,  las  provin- 
cias quedaban  empobrecidas.  Los  oprimidos  tenían  que  soportar  en  si- 
lencio tanta  iniquidad,  para  no  exponerse  á  las  iras  de  los  gobernado- 
res, y  si  alguna  voz  se  quejaban  ante  el  Senado,  sus  reclamaciones  eran 
desoídas. 

Cambio  en  las  costumbres. — La  comunicación  con  los 

griegos  y  asiáticos  transformó  las  antiguas  costumbres  de  los 
romanos.  Estos  eran  antes  sencillos,  laboriosos,  rudos,  pero  las 
riquezas,  el  lujo  y  la  molicie  de  Oriente  los  contaminaron.  Die- 
ron el  ejemplo  los  patricios,  los  generales  que  se  habían  enrique- 
cido con  los  despojos  de  los  vencidos  y  adoptaron  sus  usos. 

Grandes  palacios,  villas  suntuosas,  magníficas  quintas,  se  alzaron 
por  todas  partes,  y  en  ellas  mostraban  los  patricios  todos  los  refina- 
mientos del  lujo,  en  riquísimos  muebles,  en  vajillas  de  oro  y  plata,  en 
los  vestidos  de  seda  y  pvirpura,  en  el  gran  número  de  sus  esclavos.  Des- 
de el  siglo  II  a.  de  J.  C.  este  lujo  fué  creciendo  más  cada  día  y  con  é* 
los  viciosjy  la  corrupción,  propagándose  entre  los  plebeyos  ricos,  que 
aspiraban  á  rivalizar  con  los  patricios.  A  compás  cundía  lo  miseria  en 
las  clases  populares. 

Cambio  en  la  religión. — Uno  de  los  efectos  de  la  influen- 
cia griega  y  de  la  de  los  pueblos  asiáticos  en  Roma  fué  el  cam- 
bio producido  en  la  religión.  Los  dioses  griegos,  tomando  nom- 
bres latinos,  formaron  parte  de  la  mitología  romana;  confundién- 
dose Júpiter  con  Zeus,  Minerva  con  Pallas,  Artemis  con  Diana, 
etcétera.  Penetraron  también  en  Roma  los  cultos  orientales,  co- 
mo el  de  Cibeles,  la  Gran  Madre,  las  Bacanales,  y  otros  llenos 
de  extravagantes  prácticas  é  infames  misterios.  Juntamente  em- 
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pezó  á  negarse  la  existencia  de  los  dioses  y  en  las  clases  eleva- 
das cundió  el  desprecio  hacia  ellos  y  el  más  completo  excepti- 
cismo. 

Decadencia  moral.  —  La  riquezas  que  afluían  á  Roma 
el  lujo  insultante  de  los  patricios  y  la  molicie  de  una  plebe  de- 
generada y  ociosa,  trajeron  sobre  la  gran  ciudad  la  corrupción 
más  espantosa.  Con  la  disolución  de  costumbres  vino  el  frenéti- 
co entusiasmo  de  los  romanos  por  los  espectáculos  sangrientos, 
que  por  sí  solo  caracteriza  la  nativa  crueldad  de  aquel  pueblo. 
Estos  espectáculos,  en  que  los  hombres  perecían  bajo'las  garras 
de  las  fieras  ó  combatiendo  entre  sí,  'ante  millares  de  especta- 
dores, ebrios  de  alegría,  concluyeron  por  constituir  el  placer  su- 
premo del  pueblo  romano,  llegando  á  adquirir  horrorosas  pro- 
porciones en  la  época  del  Imperio. 

RESUMEN 

SEGUNDA  Y  TERCERA  GUERRA  PÚNICA 

CONTINUACIÓN     DÉ  LaS  CONQUISTAS    ROMANAS 

SegUDda  guerra  púnica- — La  provocó  el  general  cartaginés 
Aníbal  sitiando  á  Sagunto,  aliada  de  Roma.  Sagunto  pereció 
gloriosamente  por  no  entregarse,  y  los  romanos  declararon  la 
guerra  á  CartagoX 

Primer  periodo.  — Anibal,  dejando  encomendada  la  España 
á  su  hermano  Asdrubal,  pasó  los  Alpes  y  sucesivamente  derro- 
tó á  los  romanos  en  las  batallas  de  Tesino,  Trebia  y  Trasimeno. 
Los  romanos  eligieron  dictador  á  Fabio  Máximo,  y  luego  disgus- 
tados de  él  por  su  lentitud, dieron  el  mando  del  ejército  á  los  cón- 
sules Paulo  Emilio  y  Varron,  que  experimentó  en  Launas  una 
espantosa  derrota. 

Segundo  periodo  — A  consecuencia  de  este  desastre  casi  to- 
lla la  Italia  abandonó  la  causa  de  Roma,  y  Anibal  se  apoderó  de 
Cápua.  Salvaron  á  Roma  en  aquella  ocasión  el  patriotismo  de  sus 
habitantes  y  la  negativa  de  Cartago  á  enviar  auxilios  á  Anibal. 
Claudio  Marcelo  fué  nombrado  general  del  ejército  romano,  y 
los  hermanos  Publio  y  Gneo  Scipiou  enviados  á  España. 


Historia  Universal  ¿55 

Privado  Anibal  de  auxilios,  vencidos  sus  aliados  Filipo  de 
Macedonia  y  los  siracusanos,  y  derrotado  en  España  su  herma- 
no Asdrubal,  que  trataba  de  socorrerle,  tuvo  que  reducirse  á  la 
defensiva.  Cápua  fué  recobrada  por  los  romanos. 

Tercer  periodo. — Entonces  empezó  la  decadencia  del  poder 
de  Anibal.  Los  pueblos  itálicos  volvieron  á  la  obediencia  de  Ro- 
ma, y  Anibal  se  retiró  á  la  Calabria,  donde  luchó  cinco  años. 
Su  hermano  Asdrubal,  que  iba  en  su  socorro,  fué  vencido  y 
muerto  en  la  batalla  "de  Metáuro,  á  la  vez  que  el  ¡oven  Scipión, 
hijo  de  Publio  Cornelio,  expulsaba  á  los  cartagineses  de  España. 
Anibal,  pues,  no  podía  ya  sostenerse  en  Italia. 

Cuarto  periodo.  — Escipión  entonces  llevó  la  guerra  al  Áfri- 
ca, y  después  de  señaladas  victorias  sitió  á  Cartago.  Llamado 
Anibal  por  sus  conciudadanos,  encontró  al  ejército  de  Escipión 
en  Zama  y  allí  fué  completamente  derrotado.  Cartago  tuvo  que 
ajustar  la  paz  bajo  las  condiciones  más  duras. 

Las  consecuencias  de  estas  guerras  fueron:  asegurar  la  do- 
minación de  Roma  en  Italia,  Sicilia  y  el  Mediterráneo,  y  prepa- 
rar sus  conquistas  en  África  y  Asia. 

(Conquistas  romanas — Después  de  este  triunfo,  Roma  sostu 
vo  guerra  contra  Filipo  de  Macedonia,  á  quien  venció  en  la  ba- 
talla de  Cinocéfalos,  y  otra  más  tarde  contra  el  hij  :>  de  aquel, 
Perseo,  vencido  en  la  batalla  de  Pulna.  Derrotó  á  Aníioco  111 
de  Siria  en  la  de  Magnesia.,  y  sometió  á  los  galos  de  la  Cisalpi- 
na, los  ligures  y  los  vénetos! 

Tercera  guerra  púnica- — Habiendo  los  cartagineses  declara- 
do la  guerra  á  Masinisa,  rey  de  Numidia,  Roma,  fundándose  en 
que  había  sido  emprendida  sin  su  licencia,  envió  un  ejército  á 
África.  Cartago,  débil  para  resistir  á  Roma,  tuvo  que  someterse 
á  las  con  eiones  que  se  ic  impusieron:  mas  cuando  se  quiso 
obligar  á  sus  habitantes  á  abandonar  la  ciudad,  resolvieron  de 
fendersc  !  muerte.  Así  lo  hicieron,  y  solo  después  de  una 

desesperada  lucha  pudo  ser  tomada  la  ciudad.  lista  fué  destruida 
y  su  territorio  convertido  en  provincia  romana.  Escipión  Emi- 
liano, á  quien  se  debió  es  •  triunfo,  recibió  el  título  de  segundo 
Africano.  \/ 
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Nuevas  Conquistas.  -Después  de  esta  lucha  Roma  sometió  la 
Macedonia  y  Grecia,  convirtiéndolas  en  provincias,  y  tuvo  que 
sostener  las  guerras  de  Viriato,  de  Numancia  y  de  los  esclavos 
de  Sicilia. 

Guerra  de  ViriatO— La  traición  del  pretor  Galba  provocó 
una  sublevación  de  los  lusitanos,  al  frente  de  la  cual  se  puso 
Viriato.  Este  alcanzó  repetidas  victorias  sobre  los  romanos,  pe- 
íosus  adversarios,  ya  que  no  pudieron  someterle,  lograron  ha- 
cerle asesinar. 

Sitio  de  Mumancia--— Algunos  soldados  de  Viriato  se  refu- 
giaron en  Nummcia,  cuyos  habitantes  se  negaron  á  entregarlos 
á  los  romanos.  Entonces  Roma  les  declaró  la  guerra,  empezando 
el  famoso  sitio  de  esta  ciudad,  que  por  espacio  de  siete  años  se 
defendió  heroicamente.  Enviado  al  fin  Publio  Escipión,  éste 
apretó  el  cerco  en  tales  términos,  que  desesperados  los  numan- 
tiuos  incendiaron  la  ciudad  y  perecieron  entre  sus  escombros. 

Rebelión  de  lOS  eSClaVOS  de  Sicilia  —Deseando  éstos  librar- 
se de  los  malos  tratamientos  de  que  eran  víctimas,  se  rebelaron 
al  mando  de  uno  de  ellos,  llamado  Euuo.  Eueron  derrotado  en 
una  batalla  y  Euno  crucificado. 

Por  esta  misma  época  el  reino  de  Per  gamo  fué  convertido  en 
provincia  romana. 

LECCIÓN  XXV 

LOS  GRACOS.-MARIO  Y  SILA 

Cuarto  periodo. — Desde  los  Gracos  hasta  ¿a  caída  de  la  Re- 
pública (134-30) 

HecllOS  generales. — Este  periodo  es  el  de  las  luchas 
civiles,  que  causan  la  caída  de  la  república,  á  la  vez  que  con- 
tinúa en  el  mismo  el  engrandecimiento  del  pode:-  con 
nuevas  conquistas  de  territorios  ó  señalados  triunfos  sobré 
enemigos.  Las  luchas  civiles  son:  i.°  la  pi  •  dos 
hermanos  Tiberio  y  Cayo  Graco\  2.°la  sostenida  entre  Mario  y 
Sila;  3.0  la  de  Pompeyo  y  Cesar,  que  concluyó  por  ser 
señor  de  Roma;  4.0  la  seguida  contra  los  asesinos  de  César,  que 
son  vencidos  en  la  batalla  do  Filipos  y  la  sostenida  entre  Octa- 
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vioy  Antonio,  que  termina  con    la  victoria  de  Acciiim  y  da    fin 
á  la  república. 

Las  conquistas  y  triunfos  de  los  romanos  durante  el  mismo 
periodo  son  los  que  se  enumeran  en  su  lugar    correspondiente. 
El  conjunto  de  todos  esos  sucesos  constituye  la   materia  de  es- 
ta lección  y  de   las  que  siguen  hasta  la  fundación  del    imperio. 
s~      En  la  presente  expondremos  tan  solo:  l.°  la  lucha  civil  pro- 
invocada  por  los  Gracos;  2.°  las  guerras  exteriores  y  3.0  la  civil 
V.     entre  Mario  y  Sila. 

I.°  Renovación  de  la  lucha  interior.  Aunque  la 
distinción  política  entre  patricios  y  plebeyos  había  desaparecido, 
la  lucha  no  tardó  en  renovarse,  tomando  otro  aspecto.  Se  enta- 
bló, pues,  entre  los  ricos  y  los  pobres,  ó  sea  entre  la  nobleza  y 
el  pueblo.  El  motivo  de  ella  era  la  miseria  general  de  los  ciuda- 
danos pobres,  por  carecer  á  la  vez,  como  se  ha  dicho,  de  tra- 
bajo y  de  propiedad,  pues  el  primero  era  desempeñado  por  los 
esclavos  y  la  segunda  había  ido  concentrándose  poco  á  poco  en 
manos  de  los  nobles. 

Tiberio  Graco  (134). — En  esta  situación  fué  elegido  tribuno 
de  la  plebe  Tiberio  Graco,  nieto  de  Escipión  el  Africano,  y  per- 
teneciente, por  tanto,  á  la  nobleza.  Para  mejorar  la  condición 
del  pueblo,  propuso  que  se  restablecieran,  con  leves  modifica- 
ciones, las  leyes  licinias,  en  virtud  de  las  cuales  debía  ser  redu- 
cido á  cierto  número  de  yugadas  (i)  el  máximum  de  lo  que  po- 
día poseer  del  a%er publicas  cada  ciudadano,  y  el  resto  habría 
de  pasar  al  Estado  para  que  se  distribuyese  en  lotes  de  30  yu- 
gadas á  los  pobres.  También  propuso  que  se  suministrase  á  és- 
tos, de  las  riquezas  legadas  al  pueblo  romano  por  el  rey  de  Pér- 
gamo,  los  capitales  necesarios  para  el  cultivo. 

Las  leyes  de  Tiberio  encontraron  viva  resistencia  en  la  no 
bleza.  El  logró  vencerla,  y  la  ley  fué  votada,  nombrándose  una 
comisión  que  la  pusiera  en  práctica;  pero  confundidas,  á  causa 
de  la  larga  posesión,  la  propiedad  privada  con  la  pública,  era  ca- 
si imposible  deslindarlas.  Esto  y  los  obstáculos  que  suscitó  el 
Senado  paralizaron  los  trabajos,  y  al  año  siguiente  al  reunirse  el 
pueblo  para  la  elección  de  nuevos   tribunos,  estalló  un  tumulto 


(1)  500  según  las  leyes  licinia?,  y  250  más  por  cada  uno  de  los  hi- 
jes  del  poseedor;  también  debía  indemnizarse  á  éste  por  las  mejoras 
hechas  en  las  tierraa  dei  que  quedase  desposeído. 
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promovido  por  la  nobleza,  en  el  que  fué  asesinado  Tiberio  con 
trescientos  de  sus  parciales. 

Cajo  Graco  (\2y\22).  —  Diez  años  después,  Cayo,  hermano 
de  Tiberio,  animado  de  iguales  propósitos  que  éste,  pero  más  fo- 
goso, fué  elegido  tribuno  de  la  plebe.  Cayo  promulgó  de  nuevo 
la  ley  agraria  de  su  hermano,  y  además  otras  para  mejorar  la  si- 
tuación de  los  ciudadanos  pobres,  con  las  cuales  alcanzó  mucha 
popularidad.  Reelegido  tribuno  introdujo  nuevas  reformas,  pero 
tuvo  la  imprudencii  de  proponer  que  se  concediera  el  derecho 
de  ciudad  á  los  aliados  latinos,  y  esto  le  enajenó  la  voluntad  del 
pueblo.  El  Senado  entonces  procuró  fomentar  el  descontento,  y 
consiguió  que  fuese  rechazada  su  candidatura  al  aspirar  por  ter- 
cera vez  al  tribunado. 

El  cónsul  Opimio  intentó  derogar  las  leyes  de  Cayo;  estalló 
una  revolución,  y  éste  pereció  con  3.000  de  sus  partidarios.  Los 
que  se  salvaron  de  la  matanza  fueron  procesados  y  condenados 
á  muerte  ó  al  destierro.  El  partido  de  los  (bracos  pereció,  y  el 
antiguo  sistema  fué  restablecido  con  todos  sus  abusos.    ' 

II.  Guerras  exteriores-Guerra  civil-Durante  este 
periodo  realizó  Roma  las  empresas  siguientes:  i.°  Conquista  de  la 
Galia  Transalpina,  que  convertida  en  provincia,  recibió  el  ñora 
bre  de  Narboiuuse;  2°  Guerra  contra  Yugurta,  que  vencido  su- 
cesivamente por  Mételo  y  por  Mario,  cayó  al  fin  prisionero  de 
los  romanos;  3.0  Guerra  contra  los  cimbros  y  teutones,  completa- 
mente exterminadospor  Marioen  las  dos  batallasde  Aix  y  de  Ver- 
celli;  4.0  Guerra  social  ó  mar  sica,  promovida  por  la  confederación 
de  los  pueblos  italianos,  que  aspiraban  á  obtener  los  derechus  de 
ciudadanos  de  Roma.  La  guerra  duró  3  años,  cubrió  á  Italia  de 
ruinas  y  fué  concluida  por  Sila,  mediante  la  concesión  del  dere- 
cho de  ciudad,  á  casi  todos  los  puebios  confederados;  5.a  Guerra 
contra  Mitridates,  que  fué  ven;ido  por  el  mismo  Sila. 

En  este  intervalo  estalla,  primero  la  rivalidad  y  luego  la  gue- 
rra civil  entre  Mario  y  Sila,  por  la  posesión  del  poder  supremo; 
guerra  que  termina  por  el  triunfo  del  último,  las  proscripciones 
ó  matanza  de  los  parciales  de  Mario  y  la  dictadura  de  Sila. 

Exposición  detallada  de  estos  sucesos. 

Conquista  de  la  Transalpina. — Por  esta  época     L25-]  apozaron 

los  romanos  la  conquista,  de  la  Galia  Transalpina,  apoderándole  del  li- 
toral del   Mediterráneo  hasta  los  Pirineos,  con  lo  cual  Roma  aseguró 
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las  comunicaciones  entre  Italia  y  España.  El  territorio  conquistador, 
convertido  en  provincia,  recibió  el  nombre  de  Narbonense  (Provenza), 
por  su'capital  Narbona,  colonia  romana. 

Guerra  de  Yugurta  (111-TO9). — Al  morir  Micipsa,  hijo  de 
Maúnisa,  rey  de  Numidia,  dividió  el  trono  entre  sus  hijos 
Hiempsal  y  Adherbal  y  su  sobrino  el  ambicioso  Yugurta.  Este 
aspiró  á  la  dominación  de  lodo  el  reino,  como  lo  consiguió,  dando 
muerte  sucesivamente  á  los  dos  hijos  de  Micipsa.  El  Senado  ro- 
mano le  declaró  la  guerra,  pero  Yugurta  consiguió  sobornar  al 
general  enviado  contra  él,  y  le  compró  la  paz.  Estaba  ya  á  pun- 
to de  conseguir  la  ratificación  de  ésta  por  el  Senado,  después  de 
haber  repartido  grandes  sumas  entre  sus  principales  miembros, 
cuando  hizo  asesinar  en  la  misma  Roma  á  Massiva,  nieto  de 
Masinisa.  Este  crimen  le  atrajo  la  execración  general,  y  tuvo  que 
abandonar  la  ciudad.  Al  marcharse,  dicen  que  exclamó:  *¡0h 
ciudad  venal,  qué  pronto  te  venderías  si  encontrases  quien  te  com- 
prarais De  vuelta  á  su  país  venció  al  ejército  romano,  haciéndole 
pasar  bajo  el  yugo. 

Entonces  fué  enviado  contra  él  Mételo,  valiente  y  probo  ge- 
neral, que  le  derrotó  en  dos  batallas  y  le  obligó  á  refugiarse  en 
Mauritania.  Pero  la  gloria  de  terminar  esta  guerra  le  fué  arre- 
batad 1  por  su  protegido  Mario,  que  por  algún  tiempo  iba  á  des- 
empeñar el  papel  más  importante  en  la  república  romana.  En 
efecto,  Yugurta  fué  vencido,  y  entregado  por  su  suegro  Boceo, 
rey  de  Mauritania,  se  le  trasladó  á  Roma,  donde  pereció  de 
hambre  y    frió  en  una  prisión,  después  de  seis  días  de  agonía. 

III.  Mario  y  Sila.-En  está  guerra  halláronse  ya  frente  á  f  en- 
te los  dos  hombres  que  iban  á  disputarse  el  dominio  de  Roma  y 
cuya  rivalidad  huía  de  costar  torrentes  de  sangre.  Uno  de  ellos, 
Mario,  de  origen  humilde  había  entrad)  muy  ¡oven  en  el  ejér- 
cito, distingiéndose  por  su  valor  y  talentos  militares.  La  protec- 
ción de  Marcelo  le  hizo  obtener  la  pretura,  y  le  facilitó  la  alianza 
con  la  rica  familia  Julia.  Violento  é  impetuoso,  pero  de  cos- 
tumbres sencillas,  y,  aunque  ignorante  en  lo  demás,  muy  ex- 
perto en  las  cosas  de  la  guerra,  Mario  consiguió  captarse  el 
favor  de  la  plebe,  siendo  nombrado  cónsul,  y  encargado  de  la 
guerra  en  África. 

El  otro,  Lucio  Cornelio  Sila,  procedente  de  antigua  familia 
patricia  eia  de  ingenio  claro,  instruido  y  elocuente,  de  carácter 
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cruel  y  disimulado,  impasible  y  frío,  hábil  en  los  negocios  y  tan 
ambicioso  como  Mario. 

Eq  dicha  guerr.i  había  desempeñado  el  cargo  d^  Cuestor,  y  trató  de 
disputar  á  Mario  Ja  gloria  del  triunfo,  suponiendo  que  á  su  habili- 
dad se  debía  que  Yugurta  hubiese  caído  en  poder  de  los  romanos. 

Como  patricio,  se  puso  al  frente  del  partido  aristocrático, 
que  odiaba  á  Mario;  pero  éste  se  hallaba  entonces  en  la  plenitud- 
de  su  poder,  y  nuevas  victorias  iban  á  ilustrar  su  nombre. 

Guerra  contra  los  cimbros  y  teutones. — Victo- 
rias de  Mario  (H3-I0I). — listos  pueblos,  de  raza  céltica, 
abandonando  su  país,  se  dirigieron  hacia  el  Sur,  empezando  una 
serie  de  correrías  y  devastaciones  que  duraron  ocho  años. 

Eq  Xoreia  derrotaron  un  ejército  romano  fll3)  y  unidos  con  los 
helvecios,  devastaron  la  Galia  y  la  Bélgiei.  y  vencieron  al  cónsul  Sila- 
110  en  la  batalla  de  Aix  il09).  Nuevas  victorias  alcanzadas  en  los  años 
sucesivos,  y  sobre  todo,  la  que  ganaron,  dirigidos  por  sus  jetes  Teuto- 
boch  y  Ambiorix,  á  orillas  del  Ródano  (105),  llevaron  él  pavor  a  Roma, 
que  eligió  cónsul  a  Mario  (104).  Los  vencedores,  eu  vez  de  entrar  en 
Italia,  se  dirigieron  á  España,  que  fué  devastada  por  ellos  dui  ante  tres 
años. 

Mario,  reelegido  cuatro  veces  cónsul,  se  dedicó  á  organizar  el 
ejército  y  esperó  en  un  campamento  fortificado  junto  al  Ródano 
á  los  bárbaros,  que  rechazados  de  España  volvían  á  la  Galia.  Es- 
tos, después  de  haberle  provocado  inútilmente,  se  separan,  di- 
rigiéndose los  cimbros  hacia  la  Helvecia  y  los  teutones  á  Italia. 
Mario  entonces  marchó  contra  éstos  y  los  deshizo  completamente 
en  la  batalla  de  Aix.  En  seguida,  dirigiéndose  contra  los  cimbros, 
los  aniquiló  en  Vercelli,  quedando  en  el  campo  140.000  de  ellos 
y  60.000  prisioneros.  Mario  celebró  un  magnífico  triunfo  en  Ro- 
ma, y  obtuvo  el  consulado  por  sexta  vez  (100). 

Al.  mismo  tiempo  ocurría  otra  nueva  rebelión  de  los  esclavos  en  Sici- 
lia, que  duró  cuatro  años  (103-99).  Aquellos,  dirigidos  por  Trifon,  se 
vengaron  cruelmente  de  sus  señores,  pero  al  fin  fueron  vencidos  y  casi 
todos  exterminados. 

El  partido  demagógico. -El  6.°  consulado  de  Mario(ioo) 
se  señaló  por  el  nacimiento  de!  partid)  demagógico,  que  capita- 
neaban el  tribuno  Saturnino  y  el  pretor  Glaucio,  á  quienes  favo- 
recía secretamente  Mario.  Consiguieron  estos  hacer  aceptar  va- 
rias leyes,  mas  habiendo  solicitado  Glaucio  el  consulado,  apo- 
yándose ;n  una  ¡ación  en  arma?,  Mario  fué  investido  de  la  dic- 
tadura, y  tuvo  que  abandonar  á  sus  amigos.  Estos  se  refugiaron 
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en  el  Foro,  donde  fueron  atacados  y  perecieron  con  todos  sus 
parciales.  La  conducta  equívoca  de  Mario  en  aquella  ocasión,  le 
hizo  sospechoso,  y  al  coacluir  el  consulado  tuvo  que  abandonar 
á  Roma,  triunfando  entonces  el  partido  aristocrático. 

Grlierra  social  Ó  mársica  (90-88).  -  El  asesinato  del  tri- 
buno Lirio  Druso,  que  había  propuesto  se  concedieran  los  de- 
rechos de  ciudad  á  los  socios  itálicos,  provocó  la  guerra  social. 

Livio  Druso,  elegido  tribuuo  (91),  y  hombre  de  rectas  intenciones,  se 
había  captado  el  favor  del  pueblo,  proponiendo  reformas  ventajosas  á 
este;  pero  cometió  la  imprudencia  de  presentar  un  proyecto  de  ley  pa- 
ra conce  ier  el  derecho  de  ciudad  á  los  socios  itálico?,  ¡o  cual  descon 
tentó  á  todos  los  ciudadanos,  tan  celosos  de  sus  prerrogativas.  La  lev 
fué  desechada,  y  el  tribuno  se  puso  secretamente  en  relaciones  con  los 
jefes  de  los  aliados,  que  preparaban  una  insurección:  pero  fué  asesi- 
nado. 

Entraron  en  esta  guerra  los  Mar  sos,  Samnitas,  Campamos  y 
en  general  casi  todos  los  pueblos  de  la  Italia  Central  y  Meridio- 
nal, que  desconfiando  ya  de  obtener  los  derechos  de  ciudad 
per  los  medios  legales,  se  sublevaron  y  formaron  una  confede- 
ración que  llamaron  la  república  italiana,  escogiendo  por  capital 
á  Corfinium  (hoy  San  Serino).  La  guerra  duró  tres  años  y  cubrió 
á  Italia  de  sangre  y  ruina  ;  pero  tomadas  Asculum  y  Corfinium, 
los  confederados  depusieron  las  armas,  y  se  les  otorgó  la  paz  en 
condiciones  favorables;  casi  todos  obtuvieron  el  derecho  de 
ciudad.  La  gloria  de  haber  terminado  esta  guerra  se  atribuyó 
á    Síla. 

Esta  guerra,  que  se  sostuvo  con  el  mayor  encarnizamiento  de  una 
y  otra  parte,  pereciendo  en  ella  30D.00O  hombres  y  dejando  ar.uinadas 
muchas  ciudades,  trajo  consigo  sin  embargo  una  consecuencia  impor 
tantísima,  cual  fué  la  de  borrar  la  diferencia  entre  los  habitantes  do 
Roma  y  los  de  las  demá  <  poblaciones  itálicas,  admitiendo  á  estas  al  go- 
ce de  los  derechos  de  la  ciudadanía,  privativos  antes  solo  de  los  roma- 
nos. Desdo  entonces  ya  no  hubo  distinción  entre  los  ciudadanos  de  Ro- 
ma y  los  de  los  municipios,  colonias  ó  aliados  italianos,  ni  por  lo  tanto 
entre  eljus  quiritarium  y  el  jus  italicum. 

Rivalidad  entre  Silay  Mario— Guerra  contra 
Mitrídates  (88-84).-  Silá  elegido  cónsul  fué  encargado  de 
mandar  el  ejército  contra  Mitrídates,  rey  del  Ponto,  el  cual  aca- 
baba de  declarar  la  guerra  á  los  romanos.  Estas  distinciones  tan 
honrosas  hicieron  estallar  la  antigua  rivalidad  entre  él  y  Mario 
que  había  visto  eclipsada  su  gloria  por  su  competidor  en  Ja  gue- 
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rra  social.  El  partido  democrático  consiguió  que  se  anulase  el 
nombramiento  y  fuese  elegido  Mario;  pero  Sila,  que  se  encon- 
traba ya  al  frente  del  ejercito,  volvió  sobre  Roma  y  entró  en 
ella  sin  resistencia.  Mario  y  los  suyos  huyeron  al  África.  Enton- 
ces Sila  marchó  contra  Mitrídates,  al  cual  venció,  arrebatándole 
todas  sus  conquistas., 

Guerra  Civil"  (88-85).  —Mientras  Sila  combatíaen  el  Asia* 
Chtna,  parcial  de'Mario,  logró  atraerse  las  legiones  acampadas  en 
el  Mediodía  de  Italia  y  junto  con  aquél,  penetró  en  Roma  que  fué 
entregada  al  saqueo  durante  cinco  días.  Los  del  partido  aristo- 
crático que  pudieron  ser  habidos,  perecieron,  y  el  reinado  del 
terror  se  estableció  en  la  ciudad.  Mario,  el  hombre  «de  quien  no 
se  podía  decir  si  había  hecho  más  bien  á  Roma  en  tiempo  de 
guerra,  que  mal  en  el  de  la  paz»,  fué  elegido  cónsul  por  séptima 
vez,  pero  murió  al  poco  tiempo,  siendo  gobernada  entonces  la 
república  por  Cinna,  Carbón  y  el  joven  Mano,  que  sí  hicieron 
odiosos  por  sus  vejaciones. 

Proscripciones  de  Sila  (82-79).--Pero  Sila  volvía  ya  vic- 
torioso de  Asia.  Aunque  se  le  opusieron  las  tropas  de  Mario  y  los 
samnitas,  que  habían  vuelto  á  sublevarse,  venció  á  aquellos  en  la 
Campania  y  á  éstos  junto  á  los  muros  de  Roma,  que  le  abrió 
sus  puertas.  La  venganza  de  Sila  fué  espantosa;  todos  los  par- 
ciales de  Mario  perecieron  asesinados,  confiscándoles  sus  bienes, 
y  durante  seis  meses  las  famosas  listas  de  proscripción,  en  que 
eran  designados  para  la  muerte  los  principales  ciudadanos,  se  re- 
novaron todos  los  días. 

Se  ha  calculado  en  5.000  los  ciudadanos  que  murieron  por  mandato  de 
este   móastruo,    que  ni  siquiera  podía  disculparse,  como  Mario,   con  e 
arrebato  déla  pasión,  pues  sus  proscripciones  fueron  decretadas  calcu 
ladamen^e  y   á  sangre   fría.  Lo  horroroso  de  estas  matanzas,  aparte   de 
su  intrínseca  m  ildad.  era  la  forma  motolita  y,digámosloasí,  legal,  sí  es 
que  cabe  la  frase,  con  que  fueron  realizadas.  Todos  los  días  S3  fijaba  on 
sitios  públicos  uní.  lista  de  las  perso  ías  condenadas  á  muerte  por  el  fe- 
ro  ',  dictador,  y  desde  aquel  mo  uento  cualquiera  podía  matarlas.  El  ase- 
sino recibía  una  recompensa:  los  bienes  de  la  victima  eran   confiscados 
en  beneficio  d-i  Sila  y  sus  amigos,  ilgunos  d^  los  cuales,  como  Craso,  reu 
nicron  así  inmensos  c  vudal  s.  Muchos  ricos,  que  ni  aun  había  i  tomado 
parte  en  la  lucha,  p  nacieron  por  causa  d^  su  riqueza.  Los  esclavos  ma' 
taban  á  sus  amos  y  se  cuenta  de  hijos  que  di°ron  muerte  á  sus  padres 
para  obtener  sus  bienes. 

Muchos  parciales    de  Mario   hallaron  su  salvación  en  la  fuga 
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y  entre  ellos  debe  citarse  á  Sertorio,  que  refugiado  en  España, 
no  tardó  en  declarar  la  guerra  á  Roma,  y  á  Julio  Cesar,  perdona- 
do por  Siia,  cuya  herencia  estaba  llamado  á  recoger. 

Dictadura  de  Sila  (82-79).  —  Para  asegurar  su  poder,  Sila 
se  hizo  nombrar  dictador,  ejerciendo  el  mando  absoluto  por  dos 
años,  durante  los  cuales  intentó,  y  en  parte  consiguió  cambiar 
la  constitución  de  la  república  en  sentido  aristocrático. 

Invistió  al  Senado  de  un  poder  supremo;  despojó  á  los  tribunos  y  al 
pueblo  de  sus  más  importantes  atribuciones:  arrebató  á  los  aliados  el 
derecho  de  ciudad:  fundó  colonias  militares  en  los  territorios  que  ha- 
bían  sido  principal  teatr»  de  la  guerra  social,  y  finalmente  emancipó 
á  diez  mil  esclavos,  con  los  cuales  se  formó  una  guardia  personal.  Con 
estis  y  otras  medidas  restableció  el  orden  material;  pero  moral  y  polí- 
ticamente la  República  quedó  herida  de  muerte.  Sila,  inaugurando  el 
régimen  de  la  dictadura  perpetua,  babía  preparado  el  Imperio. 

A  los  dos  años,  por  causas  no  bien  averiguadas,  renunció  á 
la  dictadura  y  se  retiró  á  Cumas,  donde  murió  de  una  repugnan- 
te enfermedad  producida  por  sus  excesos. 

RESUMEN 

LOS  GRACOS. -MARIO  Y  SILA 

Cuarto  periodo  de  la  historia  de  la  República. — Desde  los 
Gracos  hasta  el  establecimiento  del  Imperio. 

Renovación  de  la  lUCha  interior— Aunque  la  antigua  diferen- 
cia entre  patricios  y  plebeyos  habia  desaparecido,  y  con  ella  la 
lucha  política,  nació  otra  nueva,  fundada  en  la  diversidad  de  las 
fortunas.  La  mayoría  de  los  ciudadanos  se  vio  privada  de  traba- 
jo, que  era  desempeñado  por  los  esclavos,  y  de  propiedad,  que 
se  había  concentrado  poco  á  poco  en  manos  de  los  nobles.  De 
esta  situación  surgió  la  lucha  social. 

LOS  GraCOS — Tiberio  Graco,  para  mejorar  la  condición  de  ios 
ciudadanos  pobres,  propuso  que  se  les  repartieran  tierras  dei 
ager  públicus.  Las  leyes  de  Tiberio  fueron  votadas  después  de 
viva  resistencia,  oero  la  nobleza  provocó  un  tumulto  en  qu~ 
aquel  fuá  asesinado  con  300  de  sus  partidarios.  La  misma  suer- 
te tuv'o  su  hermano  Cayo  Graco,  que  renovó  igual  proposición 
y  pereció  con  3.000  de  sus  parciales. 
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GlierraS- — Durante  este  periodo  la  república  llevó  á  cabo  la 
conquista  de  la  Galia  Transalpina,  y  sostuvo  otras  guerras,  que 
fueron:  contra  Yugurta;  contra  los  cimbros  y  teutones;  la  social 
ó  mársica;  las  guerras  contra  Mitrídates  y  la  civil  entre  Mario  y 
Si  la. 

Guerra  d8  Yugurta- — Este  había  usurpado  el  trono  de  Numi- 
dia  á  los  hijos  de  Masinisa.  Roma  intervino  á  favor  de  ellos,  y 
enviado  Mételo  contra  Yugurta,  le  venció  en  dos  batallas.  La 
gloria  de  terminar  esta  guerra  fué  debida  á  Mario,  que  desde 
humilde  origen  se  había  encumbrado  á  los  más  altos  puestos  de 
la  milicia.  Yugurta,  vencido,  fué  enviado  á  Roma,  donde  pereció 
en  una  prisión.  En  esta  guerra  empezó  ya  la  rivalidad  entre  Ma- 
rio y  Sila,  que  tanta  sangre  había  de  costar  á  Roma. 

Guerra  contra  los  cimbros  y  teutones.— Mario  alcanzó  un 

nuevo  triunfo,  venciendo  á  estos  pueblos,  que  habían  invadido 
la  España  y  la  Galia  y  amenazaban  á  Italia.  Deshizo  á  los  teuto- 
nes en  Aix  y  á  los  cimbros  en  Vercelli. 

Guerra  SOCial  Ó  mársica- — Los  pueblos  itálicos,  en  vista  de 
que  no  se  les  concedía  el  derecho  de  ciudad  en  Roma,  se  suble- 
varon y  formaron  una  confede  ación  con  el  nombre  de  república 
italiana.  La  guerra  duró  tres  años,  al  cabo  de  los  cuales  los  con 
federados  tuvieron  que  deponer  las  armas  y  aceptar  la  paz  en 
condiciones  no  desfavorables.  Se  atribuyó  á  S;h  la  gloria  de  ha 
ber  terminado  esta  guerra. 

Rivalidad  eütre  Mario  y  Sila-— T7-ste  fué  designado  para  ha- 
cer la  guerra  á  Mitrídates,  rey  del  Ponto.  Mario  consiguió  que 
se  anulase  este  nombramiento,  pero  Sila,  que  estaba  ya  al  frente 
del  ejército,  volvió  sobre  Roma  y  obligó  á  Mario  y  los  suyos  á 
abandonar  la  ciudad.  Enseguidí  marchó  al  Asia,  venció  á  Mitrí 
dates  y  le  arrebató  sus  conquistas. 

Guerra  Civil- — Los   parciales  de   Mario  habían    vuelto  á  apo 
derarse  de  Roma,  persiguiendo  cruelmente  al  partido  aristocrá 
tico.  Mario  fué  elegido  séptima  vez  cónsul,  y  habiendo    muerto 
al  poco  tiempo,  su  hijo,  llamado  también  Mario,  Cinna  y  Carbón 
se  apoderaron  del  mando. 

Sila  entre  tanto  volvía  de  Asia  victorioso.  Yenció  á  los  ejér- 
citos de  Mario;  penetró  en  Roma,  y  comenzó  b  serie  de  espan" 
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fosas  venganzas,  conocidas  con  el  nombre  de  proscripciones.  Du  - 
rante  seis  meses  perecieron  más  de  5-000  ciudadanos. 

Dictadura  d8  Sila- — Este  se  hizo  nombrar  dictador,  intentó 
cambiar  en  sentido  aristocrático  la  constitución  de  Roma,  y  á 
los  dos  años  r  nuncio,  muriendo  en  Cumas. 

LECCIÓN  XXVI 

POMPEYO  Y  CÉSAR 

La  historia  de  estos  dos  famosos  personajes,  que  tan  ar- 
diente lucha  sostuvieron  por  el  mando  supremo  en  Roma,  com- 
pendia la  de  la  República  en  su  último  periodo.  La  importancia 
política  de  Pompeyo  precedió  cronológicamente  á  la  de  César. 
Por  eso  estudiaremos  primero  la  historia  de  aquél  y  luego  la  de 
la  lucha  entre  el  mismo  y  César,  que  al  fin  quedó  vencedor. 

I.  Pompeyo 

HecllOS  generales.— Desde  la  muerte  de  Sila  hasta  la 
constitución  del  primer  triunviro (o,  ocurren  los  hechos  siguien- 
tes: i.°  la  reproducción  de  la  lucha  interior  por  los  parciales  de 
Mario;  2.°  la  querrá  de  Sertorio  en  España;  5.°  la.  supremacía  de 
Pompeyo,  sus  triunfos  en  las  guerras  de  los  gladiadores  y  de 
los  piratas  de  Cilicia  y  sus  conquistas  en  el  Asia;  4.0  la  conju- 
ración de  Catilina\  5/ 'la  importancia  creciente  que 'iba  adquirien- 
do César,  el  íuturo  rival  y  vencedor  de  Pompeyo. 

Nueva  lucha  interior  (78).— Lépido.— La  muerte  de 

Sila  reanimó  la  lucha  de  los  partidos.  Lépido,  que  pertenecía  al  de 
Mario,  levantó  en  la  Galia  Cisalpina,  un  ejército  y  avanzó  hachi 
Roma,  proclamándose  protector  de  los  socios  itálicos.  Vencidas 
sus  tropas  en  dos  batallas  por  Cátulo  y  Pompeyo,  se  refugió 
en  Cerdeña,  donde  murió.  Su  lugarteniente  Perpenna  bus- 
có un  asilo  en  España,  donde  Sertorio  sostenía  la  guerra  contra 
Roma. 

Guerra  de  Sertorio  (80-72).— Era  este  el  más  hábil  y  va- 
liente de  los  generales  de  Mari  1.  Derrotado  su  partido,  él  se  había 
refugiado  en  España  y  luego  en  África,  de  donde  volvió  llamado, 
por  los  lusitanos,  ansiosos  de  recobrar  su  independencia.  Osado 

'A\ 
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como  Viriato,  pero  más  hábil,  no  tardó  en  reunir  un  poderoso 
ejército,  al  cual  adiestró  en  la  táctica  romana.  Con  la  manse- 
dumbre y  la  justicia,  ganó  el  amor  de  los  españoles;  organizó  el 
país  en  república  é  introdujo  en  él  la  cultura,  haciendo  abrir  es- 
cuelas. Enviado  contra  él  Mételo,  nunca  logró  vencerlo,  á  pesar 
de  su  pericia;  antes  bien,Sertorio,  evitando  hábilmente  batallas 
decisivas,  y  aprovechándose  de  la  aspereza  del  suelo,  le  hostili- 
zaba constantemente,  apresaba  sus  convoyes  y  le  causaba  gran- 
des pérdidas.  Habiéndosele  juntado  Perpenna,  pudo  ya  dispo- 
ner de  un  verdadero  ejército  y  venció  á  Mételo  en  varios  en- 
cuentros. 

Fompeyo. — Pin  de  la  guerra. — El  Senado,  cada  vez 
más  inquieto  por  el  aspecto  que  ofrecía  la  guerra,  encargó  en- 
tonces el  mando  del  ejército  al  joven  Gneo  Pompeyo  (77),  que 
estaba   llamado  á   ser  por  algún  tiempo  el  señor    de  Roma. 

Dotado  de  talentos  militares,  aunque  no  tan  grandes  como  su  for- 
tuna, se  había  señalado  en  las  guerras  de  Sila,  triunfando  en  Sicilia, 
África  é  Italia.  Estimado  del  dictador,  que  le  había  dado  el  título  de 
Grande  por  lisonjear  su  vanidad,  lo  era  también  del  pueblo,  por  haber 
salvado  secretamente  á  muchos  de  la  proscripción,  y  por  no  habeise 
aprovechado  de  ella  para  enriquecerse.  \Y 

Pompeyo,  tan  poco  afortunado  como  Mételo  en  la  guerra, 
fué  vencido  en  dos  batallas.  Pero  lo  que  no  pudieron  lograr  las 
armas  lo  hizo  la  traición.  Puesta  á  precio  la  cabeza  de  Sertorio 
por  los  romanos,  el  indigno  Perpenna,  envidioso  de  su  gloria,  le 
asesinó  en  un  banquete.  El  traidor  intentó  continuar  la  guerra, 
mas  fué  vencido  por  Pompeyo  y  condenado  á  muerte  en  castigo 
de  su  infame  proceder. 

Otros  triunfos  de  Pompeyo. — Tan  afortunado  como 
en  España  fué  Pompeyo  en  las  demás  guerras  que  por  aquella 
época  sostuvo  la  República,  ó  sean  la  de  los  gladiadores,  la  de 
los  piratas  de  Cilicia  y  las  que  dieron  por  resultado  en  Asia  la 
sumisión  del  Ponto,  Armenia,  Siria  y  Palestiyia. 
V  Guerra  de  los  gladiadores  (73-7  0- — ^a  crueldad  con  que  és- 
tos eran  tratados  en  las  escuelas,  donde  se  ejercitaban,  movió  á 
algunos  á  rebelarse,  capitaneados  por  Espartaco.  Este  no  tardó 
en  verse  al  frente  de  un  numeroso  ejército  y  logró  derrotar  mu- 
chas veces  á  los  romanos.  Su  propósito  era  abandonar  la  Italia  y 
fijarse  en  la  Galia.  pero  sus  tropas,  indisciplinadas  y  codiciosas, 
le  obligaron  á  encaminarse  á  Roma,  para  saquearla.  Craso  les  sa- 
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lió  al  encuentro  y  les  venció  junto  al  Si/aro,  muriendo  Espartaco 
en  la  batalla.  Cuando  los  restos  del  ejército  vencido  se  dirigían 
hacia  el  Norte,  encontraron  á  Pompeyo  que  volvía  de  España, 
los  destruyó  y  se  atribuyó  el  honor  de  la  victoria.  Esta  especie 
de  usurpación  de  un  triunfo,  en  el  cual  había  tenido  la  menor 
parte,  le  enemistó  con  Craso.  W" 

Consulado  de  Craso  y  Pompeyo  (ÍO). — Ambos  fueron  elegidos  cónsu' 
les  al  año  siguiente,  é  hicieron  todos  los  esfuerzos  posibles  por  alcan- 
zar la  popularidad.  Craso,  que  se  había  enriquecido  con  las  proscrip- 
ciones de  Sila,  ganó  con  sus  larguezas  el  afecto  de  los  ciudadanos,  y 
Pompeyo,  devolviendo  á  los  tribunos  de  la  plebe  todas  sus  atribuciones. 
El  pueblo  agradecido,  le  dio  uua  nueva  prueba  de  distinción,  nom- 
brándole dictado1-  por  tres  año3  y  encargándole  la  guerra  contra  los 
piratas  del  Asia  Menor. 

y\  Guerra  contra  los  piratas  (67). — Destruidas  por  los  romanos 
las  fuerzas  marítimas  de  los  pueblos  vencidos,  los  piratas  infes- 
taban el  Mediterráneo. 

Estos  foragidos  devastaban  las  costas,  atacaban  las  flotas  que  con- 
ducían el  trigo  á  Roma,  é  imponían  tributo  á  cuantas  naves  surcaban 
el  mar,  reuniendo  luego  el  botín  en  varios  pueblos  fundados  por  ellos 
en  la  (Alicia. 

Su  audacia  crecí. 1  cada  vez  más,  y  después  de  varios  esfuer- 
zos inútiles,  Pompeyo,  invertido  de  un  poder  absoluto,  fué  en- 
cargado de  hacerles  la  guerra.  En  una  gran  batalla  naval  los  ani- 
quiló, les  quemó  las  naves  y  desembarcando  luego  destruyó  sus 
guaridas. 

Pompeyo  alcanzó  este  triunfo  con  un  plan  ingeniosamente  combi- 
nado. Pequeñas  flotas  salieron  á  la  vez  por  orden  suya  délos  puertos 
más  importante?,  y  dando  caza  á  los  barcos  piratas  los  persiguieron, 
arrojándolos  á  las  costas  de  Cilicia,  donde  él  los  aguardaba  con  el  grue- 
so de  la  armada,  y  logró  exterminarlos. 

Esta  empresa  acrecentó  su  gloria  y  el  pueblo  le  dio  un  po- 
der ilimitado  para  acabar  la  guerra  contra  Mitridates,  en  la  cual 
Lúcido,  que  había  sostenido  brillantemente  el  honor  de  las  armas 
romanas,  acababa  de  experimentar  algunos  reveses. 

Triunfos  en  Asia  (66-63). — Pompeyo  terminó  felizmente  la 
guerra  con  la  sumisión  del  Ponto  y  Armenia  y  continuó  las  con- 
quistas en  el  Asia,  apoderándose  de  Siria  y  Palestina.  El  resul- 
tado de  ellas  fué  extender  la  dominación  romana  hasta  el  Eu- 
frates, límite  desde  entonces  entre  la  República  y  los  Partos. 

Conjuración  de  Catiliuai 64-62).— Durante  la   ausencia 
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de  Pompeyo,  Roma  había  estado  expuesta  á  un  peligro  gravísimo. 
Lucio  Sergio  Catilina,  de  origen  patricio,  hombre  depravado,  que 
se  había  hecho  famoso  por  su;  crímenes  en  tiempo  de  Sila,  des- 
pués de  consumir  en  los  vicios  todo  su  patrimonio,  se  asoció  con 
otros  jóvenes,  arruinados  y  convertidos  por  él  en  instrumentos 
de  sus  maldades,  y  tramó  una  conspiración  para  apoderarse  del 
gobierno.  El  proyecto  de  los  conjurados  era  sublevar  al  popula- 
cho, asesinar  á  los  cónsules  y  senadores  é  incendiar  la  ciudad  pa- 
ra entregarla  más  fácilmente  al  saqueo.  Descubiertos  tan  malva- 
dos planes  por  Cicerón,  que  era  entonces  cónsul,  los  denunció 
al  Senado  en  un  discurso  elocuentísimo.  Catilina  huyó  de  Roma 
y  se  puso  al  frente  de  sus  parciales  sublevados  en  la  Etruria. 
Un  ejército  enviado  contra  él,  le  venció  y  dio  muerte  en  la  ba- 
talla de  Pistoya,  mientras  presos  sus  principales  cómplices,  en- 
tre los  cuales  estaban  Lé  titulo  y  Cetego,  fueron  condenados  á 
muerte.  Cicerón  recibió  el  título  de  Padre  de  la  Patria. 

Julio  César.  — Entre  tanto,  poco  á  poco  se  elevaba  en  Ro- 
ma Julio  César.,  que  había  de  ser  el  rival  de  Pompeyo  y  eclip- 
sar la  gloria  de  los  más  ilustres  romanos. 

Aunque  de  origen  patricio,  se  había  mostrado  siempre  afecto  al 
partido  popular.  Indultad?  por  Síla,  que  sin  embargo  adivinó  su  futu- 
ra importancia,  al  decir  que  en  aquel  joven  había  muchos  Marios,  se  había 
señalado  en'las  campañas  de  Asia  por  su  valor  y  osa  lia,  y  en  Roma  por 
su  elocuencia.  Sucesivamente  desempeñó  todos  los  cargos  público?, 
sin  dar  nunca  muestras  de  la  ambición  que  le  devoraba:  pero  procuró 
ganarse  al  pueblo  con  su  extraordinaria  liberalidad,  y  cuando  fué  Edil 
colocó  en  el  Capitolio  la  estatua  de  Mario,  y  embelleció  á  Roma.  Los 
votos  del  pueblo  le  hicieron  Pontífice  Máximo,  á  pesar  de  su  juventud 
y  de  la  oposición  del  Senado.  De  este  modo  se  iba  f  levando  lentamente 
en  el  favor  popular  aquel  nombra  que  había  de  ser  un  día  el  arbitro 
de  Roma,     w, 

Acusado' César  de  complicidad  en  la  conjuración  de  Catilina 
logró  sincerarse  y  fué  nombrado  Pretor  en  España,  donde  dio 
muestras  de  sus  altas  dotes  militares  en  guerra  contra  los  lu- 
sitanos. 

II.     JuuoCtSAR 

Hechos  generales.  —  Los  que  tienen  lugar  desde  que 
principia  el  engrandecimiento  de  Cesar  hasta  su  muerte,  son 
los  siguientes:  L°  La  constitución  del  primer  triunvirato;   2.°  la 
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conquista  de  la  Galia  por  César;  3.0  la  ruptura  de  este  con  Pom- 
peyo  y  su  entrada  en  Italia;  4.0  Xa  guerra  civil  y  victoria  de  Par- 
salta1.  5.0  la  guerra  con  los  pompeyanos  en  África  y  España, 
terminada  por  la  victoria  de  Mtmda;  J.°  la  dictadura  de  César  y 
su  muerte. 

Principios  del  engrandecimiento  de  César.-  Pri- 
mer triunvirato  (60). — En  ía  situación  á  que  había  llegado 
Roma,  la  fuerza  de  las  circustancia  llevaba  á  la  concentración 
del  poder  supremo  en  una  sola  mano.  Entre  los  generales  que 
entonces  se  lo  disputaban,  Pompeyo,  Craso  y  César,  este  último, 
incomparablemente  superior  á  ellos,  era  el  único  capaz  de  rea- 
lizar esa  empresa,  y  puso  en  práctica  todos  los  medios  condu- 
centes á  ella. 

Xingún  poder,  colectivo  ó  individual,  había  entonces  en  Roma,  que 
estuviese  en  condiciones  de  aspirar  sin  obstáculo  ni  contradicción  al 
mando  supremo,  que  sin  embargo  era  el  objeto  de  las  ambiciones  do 
muchos  y  el  término  probable  de  aquélla  continua  fermentación.  La 
aristocracia,  después  de  las  matanzas  de  Sila  había  perdido  su  ciédito 
é  influencia;  el  partido  popular  quedó  igualmente  quebrantado  después 
de  la  conjuración  de  Catilina;  por  otra  parte  la  mayoría  del  pueblo  se 
había  habituado  ya.  Jen  tiempo  de  Mario  y  Sila,  á  ver  pasar  el  poder 
supremo,  á  las  manos  de  uno  solo  y  en  esta  situación  el  que  fuese  due- 
ño del  ejército,  era  dueño  de  Roma.  Eatre  los  g -aérales  que  entonces 
preponderaban,  ni  Pompeyo,  ni  Craso,  á  pesar  de  .su  ambición,  eran  ca- 
paces de  tanto.  El  último  carecía  de  popularidad.  Pompeyo  al  volver 
vencedor  de  Asia,  en  vez  de  entrar  en  Roma,  como  podía  hacerlo,  al 
frente  de  sus  legiones  y  proclamarse  único  dueño  de  la  República,  las 
había  licenciado  en  Brindis,  despojándose  así  de  !a  fuerza  que  le  hu- 
biera llevado  al  logro  de  sus  deseos.  Julio  César  mucho  mas  sagaz,  me- 
jor general,  mas  resuelto  y  ambicioso  que  ellos,  comprendió  la  situa- 
ción, vio  que  apoyándose  en  el  ejército  disponía  de  una  fuerza  incon- 
tratable para  realizar  sus  propósitos  de  dominación,  y  sin,  vacilar  em- 
prendió su  realización,  desplegando  para  ello  la  más  consumada  habi- 
lidad en  el  empleo  de  los  medios,  la  actividad  más  portentosa  y  el  valor 
más  admirable  en  su  ejecución. 

César,  comprendiendo  que  no  podía  alcanzar  su  objeto  si  no 
lograba  anular  al  Senado,  único  obstáculo  que  podría  oponérse- 
le, pues  contaba  con  el  afecto  del  pueblo,  procuró  por  el  pron- 
to aliarse  con  Craso  y  Pompeyo,  los  dos  ciudadanos  más  pode- 
rosos de  Roma,  aquél  por  su  riqueza  y  éste  por  su  prestigio. 
Pompeyo,  que  licenciando  á  sus  legiones"al  volver  del  Asia,  ha- 
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bia  dejado  de  inspirar  recelo  á  sus  conciudadanos,  estaba  des- 
contento por  el  desaire  que  le  habían  hecho  no  eligiéndole  cón- 
sul. César  aprovechó  tales  disposiciones,  le  reconcilió  con  Craso 
terminando  así  la  antigua  desavenencia  que  existía  entre  ellos 
y  los  tres  formaron  una  coalición  secreta,  que  constituyó  al 
ñn  el  primer  triunvirato.  Para  cimentar  la  unión,  que  era  prin 
cipio  de  ruina  para  Pompeyo  y  de  engrandecimiento  para  César 
éste  le  dio  la  mano  d    su  hija  Julia. 

Consulado  de  César  (59)- — Resultado  inmediato  de  esta  alian 
za  fué  el  consulado  de  César,  á  pesar  de  la  oposición  del  Senado 

César  ganó  al  pueblo  con  la  distribución  de  tierras  públicas  y  otras 
leyes  democráticas;  á  los  caballeros,  rebajándoles  ciertos  impuestos  y 
gobernó  solo,  anulando  á  su  colega  Bibulo,  hasta  el  punto  de  que  Cice- 
rón decía,  en  son   de  burla,  que  en  las  actas  de  aquel  debía  escribirse: 
siendo  cónsules  Julio  y  César.  ■ 

Al  concluir  su  cargo  fué  nombrado  procónsul  de  la  Galia, 
que  había  de  ser  el  teatro  de  sus  bi  ¡liantes  hazañas.  A  este  go- 
bierno pertenecía  la  Cisalpina,  lo  cual  le  permitía  tener  puesto  el 
pie  en  Italia  y  un  ejército  en  ella  á  su  disposición. 

Conquista  de  la  Galia  (58- 56). — La  invasión  de  los  helve- 
cios y  germánicos  en  este  país,  obligó  á  sus  habitantes  á  pedir  auxi- 
lio á  los  romanos.  César  vio  en  esto  una  ocasión  de  someter  la 
Galia,  realzar  su  gloria  militar  y  formar  un  ejército  aguerrido  y 
adicto  á  su  persona.  Marchando,  pues,  contra  los  invasores,  los 
arrojó  del  territorio,  pero  procediendo  como  conquistador,  per- 
maneció en  él  y  exigió  tributo  á  sus  moradores.  Conociendo  és- 
tos su  error  se  sublevaron,  siendo  los  belgas  los  primeros  (57). 
César  en  una  reñida  batalla  donde  su  valor  salvó  á  las  legiones, 
los  derrotó  enteramente,  y  la  Bélgica  fué  sometida. 

Nuevas  insurrecciones  de  los  galos  (56-50). — Cinco  campañas 
todavía  costó  á  César  la  sumisión  total  de  la  Galia,  siendo  las 
más  importantes  las  que  tuvo  que  sostener  para  sofocar  dos  in- 
surrecciones generales,  una  capitaneada  por  Indutiomar  y  la  últi- 
ma por  Vcrcingcntorix,  el  «jefe  délos  cien  jefes.»  En  esta,  prin- 
cipalmente tuvo  que  desplegar  César  todos  los  recursos  de  su  ge- 
nio. En  fin,  después  de  la  toma  de  Alesia,  Vercingentorix  se  so- 
metió, fué  conducido  prisionero  á  Roma,  y  cinco  años  después 
degollado.  Las  victorias  de  César  habían  dado  por  fruto  la  sumi- 
sión de  los  helvecios,  delgas}'  galos  (52). 
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Ruptura  entre  César  y  Pompeyo  (54-49),— Mientras 
César  se  cubría  de  gloria  en  las  Galias,  grandes  cambios  tenían  lu- 
garenRoma.  Craso  había  perecido  en  guerra  con  los  partos  (53)>  y 
también  había  muerto  Julia,  mujer  de  Pompeyo.  La  muerte  de 
el  primero  rompió  el  triunvirato,  y  la  de  Julia  el  único  vínculo 
que  mantenía  unidos  á  César  y  á  Pompeyo,  cada  vez  más  envi- 
dioso de  la  gloria  de  su  rival.  Así  las  cosas,  habiendo  solicitado 
éste  el  consulado  (49),  Pompeyo  rompió  con  él  é  hizo  que  el 
Senado  declarase  á  César  enemigo  de  la  patria,  si  pasaba  con  sus 
tropas  el  Rubicon,  límite  del  territorio  romano.  César  entonces 
después  de  alguna  vacilaciones,  desobedece  la  orden  y  pasa  el 
río,  exclamando:  tía  suerte  está  echada-»  (alea  jacta  est). 

Guerra  Civil  (49-46). — Pompeyo,  que,  al  saber  la  marcha 
de  Césaral  frente  de  su  ejército,  dijo  que  «le  bastaba  dar  con  el 
pie  en  el  suelo  para  que  brotasen  las  legiones»,  no  había  hecho 
preparativo  alguno  de  defensa,  y  su  adversario  pudo  atravesar 
la  Italia  y  llegar  sin  obstáculo  á  Roma,  mientras  él  huía  con  sus 
parciales.  El  espanto  que  produjo  en  la  ciudad  la  nocicia  de  la  lle- 
gada de  César,  por  el  temor  de  que  se  reprodujesen  las  proscrip- 
ciones de  Sila,  convirtióse  pronto  en  entusiasmo  al  ver  la  gene- 
rosidad que  usó  con  sus  enemigos.  La  sangre  de  éstos  no  manchó 
su  triunfo.  Italia,  Sicilia  y  Cerdeña  se  sometieron,  y  César,  diri- 
giéndose enseguida  á  España,  venció  en  Lé/ida  á  los  generales 
pompeyanos  Afranio  y  Petreyo,  y  se  apoderó  de  Córdoba;  des 
pues  volvió  á  Italia,  rindiendo  al  pasar  á  Marsella.  De  esta 
suerte,  en  brevísimo  tiempo,  quedó  sujeto  al  poder  de  César  todo 
el  Occidente. 

Al  llegar  á  Roma  presidió  como  dictad  ar  la  elección  de  los  magis- 
rados.  se  hizo  elegir  cónsul,  publicó  una  amnistía  general,  concediólos 
dere-mosde  ciudad  á  los  habitantes  de  la  Galia  Transpadana,  y  poco 
después  partió  contra  su  rival. 

Batalla  de  Farsalia  (48).— Pompeyo  se  había  fortificado  con 
un  ejército  numeroso  en  Dyrrachium  (Iliria),  donde  César  le 
atacó  y  fué  rechazado.  Mas  abandonando  su  ventajosa  posición, 
en  vez  de  volver  á  Roma,  como  le  aconsejaban  los  suyos,  se  en- 
caminó á  la  Tesalia  en  busca  de  César.  Encontráronse  en  los 
campos  de  Farsalia,  y  Pompeyo  fué  completamente  derrotado. 
Fugitivo  y  abandonado  de  todos,  buscó  asilo  en  Egipto,  pero 
fué  traidoramente  asesinado  por  orden  de  Ptolomeo,  que  pensó 
congraciarse  de  este  modo  con  César.    Este  manifestó  su  com 
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pasión  al  contemplar  la  cabeza  exánime  de  su  antiguo  amigo. 
César  en  Egipto  y  Asia  (48-47,). — César  tomó  la  defensa  de  Cléopatra 
que  disputaba  el  trono  de  Egipto  á  su  hermano  Ptolomeo.  Una  rebe- 
lión de  los  alejandrinos  puso  en  grave  riesgo  su  vida,  que  salvó  atrave- 
sando á  nado  un  grande  espacio  de  mar.  Después  volvió,  venció  á  Pto 
lomoo  y  colocó  á  Cleopatra  en  el  trono.  Desdo  Egipto  so  dirigió  al  Asia 
que  recorrió  como  triunfador,  venció  á  Famaces,  rey  del  Ponto,  y  vol- 
vió á  Roma. 

César  en  África  (46). — Los  pompeyanos,  capitaneados  por 
Mételo,  Catón  y  Jaba,  rey  de  Numidia,  se  habían  hecho  fuertes 
en  África;  pero  César,  marchando  contra  ellos,  los  derrrotó  en 
la  sangrienta  batalla  de  Tapso.  Catón  y  otros  principales  jefes 
se  dieron  la  muerte  por  no  entregarse  al  vencedor.  La  Numidia 
fué  convertida  en  provincia  romana.  César  entró  triunfante  en 
Roma,  y  el  Senado  le  nombró  dictador  por  diez  años. 

Guerra  en  España  (45). — Cuando  se  creía  aniquilado  para 
siempre  en  Tapso  al  partido  pompeyano,  éste  se  levantó  con 
nuevos  bríos  y  quiso  hacer  el  último  esfuerzos  en  España,  bajo  el 
mando  de  Gneo  y  Sexto,  hijos  de  Pompeyo.  César  corrió  á  ex- 
tinguir la  rebelión  y  alcanzó  una  nueva  victoria  en  la  famosa  ba- 
talla de  Muuda,  la  cual  fué  tan  reñida,  que  aquel  solía  decir  que 
en  otras  ocasiones  había  peleado  por  la  gloria,  en  esta  por  la  vida. 
Gneo  Pompeyo  pereció,  y  Sexto  se  refugió  en  Grecia.  Munda, 
Córdoba  y  Sevilla  fueron  tomadas  por  asalto,  y  la  tranquilidad 
se  restableció  en  España. 

Dictadura  de  Cesar. — Su  muerte(46-44). — Elegido 
dictador  por  diez  años,  César  lo  fue  después  á  perpetuidad 
con  el  título  de  Imperator,  y  reuniendo  en  sus  minos  todas 
las  magistraturas  importantes  ejerció  el  poder  con  facultades 
absolutas.  Usó  de  él  con  moderación  y  ventajosamente  para  ei 
bien  público,  introduciendo  grandes  reformas  en  todos  los  ramos 
de  la  administración. 

Cambió  por  medio  de  las  leyes  Julias  la  constitución  de  Roma  en 
sentido  monárquico;  dividió  el  poder  judicial  entre  los  caballeros  y  el 
Senado,  y  colocó  en  éste  á  todos  sus  adictos.  También  hizo  repartir 
tierras  4  muchos  ciudadanos  pobres. 

Proyectos  vastos  y  grandiosos  como  su  genio  ocupaban  su 
mente;  mas  entre  tanto,  el  odio  republicano  tramaba  contra  su 
vida  una  conspiración,  cuyos  principales  jefes  eran  Bruto  y 
Casio. 
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El  primero  creía  sinceramente  prestar  un  servicio  á  su  patria  cons- 
pirando contra  el  dictador,  que  no  ocultaba  sus  aspiraciones  á  la  mo- 
narquía, pero  los  demás  procedían,  ó  por  odio  personal,  como  Casio,  ó 
con  la  esperanza  de  hacer  fortuna  en  el  desconcierto  de  la  república. 
César,  advertido  por  varios  conductos  del  peligro,  despreció 
los  avisos  y  acudió  al  Senado,  precisamente  el  día  en  que  ha- 
bía de  estallar  la  conspiración.  Los  conjurados  le  rodearon,  y 
mientras  uno  de  ellos  le  recomendaba  cierta  solicitud,  otro  le  dio 
el  primer  golpe.  El  intentó  defenderse,  pero  al  ver  que  Bruto,  á 
quien  amaba  mucho,  se  hallaba  entre  sus  enemigos,  exclamó:  ¿tü 
también,  hijo  mió?  y  cubriendo  su  cabeza  con  la  toga,  cayó  muer- 
to al  pié  de  la  estatua  de  Pompeyo,  después  de  recibir  veintitrés 
puñaladas. 

Tal  fué  el  trágico  fin  de  este  hombre  extraordinario,  víctima  ilustre 
sacrificada  por  sus  asesinos  á  una  libertad  que  no  existía,  y  el  único 
digno  de  ceñir  la  diadema,  que  ya  había  caido  de  las  sienes  del  pueblo 
rey.  Generoso  y  clemente  con  sus  adversarios,  dotado  de  irresistible 
elocuencia,  á  la  cual  unía  vastos  conocimientos,  gran  general  y  consu- 
mado estadista,  ambicioso,  pero  amante  también  de  su  patria,  Césí  r 
fué  muy  superior  á  todos  sus  rivales  y  uno  de  los  más  grandes  hom- 
bres de  la  antigüedad,  reuniendo  cualidades  que  rara  vez  se  juntan 
en  un  hombre  solo.  Como  general  figura  al  lado  de  Alejandro  y  Napc- 
leóu:  como  orador  solo  fué  inferior  á  Cicerón,  y  como  historiador  de- 
jó una  obra  inimitable  en  sus  Comentarios.  Grandes  vicios  afearon  su 
carácter,  y  poco  escrupuloso  en  el  uso  de  los  medios  para  enriquec  er;  n 
excedió  en  rapacidad  á  todos,  aun  ea  aquella  Roma  de  los  Crasos  y  los 
V«rres.  Pero  ¿cuál  de  sus  enemigos,  si  se  exceptúa  á  Bruto  y  Catón, 
podían  echarle  en  cara  semejante  falta?  En  cambio  superó  á  todos  en 
alteza  de  miras,  en  generosidad  y  talento.  César  no  fué  tirano;  se  en- 
grandeció en  el  momento  en  que  Roma  necesitaba  el  gobierno  de  un 
solo  hombre;  él  lo  comprendió  y  recogió  el  poder.  Sus  enemigos  h* 
dieron  muerte  en  nomlre  de  la  libertad,  poro  ésta  fué  siempre  una  p:  • 
labra  vana  en  Roma,  fundada  y  cimentada  sobre  el  privilegio  y  1  \, 
opresión.  \/ 

Situación  de  Huma  á  la  muerte  de   Cesar.— Los 

asesinos  de  Cesar,  al  dar  muerte  á  este,  creían  haber  extinguido 
la  tiranía  y  restablecido  la  repúb'ica,  pero  se  engañaron;  la  re- 
pública había  caido  para  no  levantarse  mas.  Lo  que  se  necesi- 
taba, lo  que  todos  pedían,  era  la. pas  y  esta  no  podía  venir  con 
el  restablecimiento  de  un  régimen,  que  precisamente  había  traí- 
do las  luchas  de  los  partidos,  las  guerras  civiles,  proscripciones, 
la  ruina    de  las    fortunas  y  la  miseria  general,   sino  con  el    go- 
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bíerno  de  uno  solo,  que  apoyándose  en  una  fuerza  independien- 
te del  Senado  y  lo-  patricios,  sofocara  las  revoluciones  é  hi- 
ciera prevalecer  el  orden.  Así,  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas, 
acabó  la  oligarquía  de  los  partidos,  que  era  la  tiranía  fie  muchos, 
y  empezó  el  Imperio,  que  era  la  tiranía  de  uno  solo.  Entre  am- 
bas, Roma  pretirió  la  última,  que  era  más  soportable. 

RESUMEN 

POMPEYO.— CESAR 

BenOVaciÓn  de  la  lucha-— El  partido  de  Alano  se  reanimó  á  la 
muerte  de  Sila.  El  cónsul  Lépido  trató  de  derogar  las  leyes  de 
éste,  pero  fué  vencido  y  tuvo  que  refugiarse  en  Cerdeña. 

Guerra  SQÚOTÍílíííiSertorw  el  más  hábil  general  de  Mario, 
había  renovado  también  la  guerra  en  España,  ayudado  por  los 
naturales,  deseosos  de  recobrar  su  independencia.  Mételo,  en- 
viado contra  él,  fué  vencido  varias  veces,  y  no  tuvo  mejor  for- 
tuna el  joven  Gneo  Pompeyo.  Entonces  fué  puesta  á  precio  la  ca- 
beza de  Sertorio  y  el  indigno  Perpenna,  su  lugarteniente,  envi- 
dioso de  su  gloria,  le  asesinó.  Perpenna  fué  vencido  y  condena- 
do á  muerte. 

Guerra  de  los  gladiadores- — Pompeyo  alcanzó  de  esta  suerte 
lagloria  de  haber  terminado  la  guerra  de  España  y  poco  des- 
pués la  acrecentó  con  un  nuevo  triunfo.  Los  gladiadores  se  ha- 
bían rebelado  al  mando  de  Espartaco.  pero  fueron  derrotados 
por  Craso.  Los  restos  del  ejército  vencido  se  dirigían  hacia  el 
Norte,  cuando  encontraron  á  Pompeyo,  que  volvía  de  España  y 
los  deshizo  completamente.  Pompeyo  fué  elegido  cónsul. 

Guerra  de  lOS  piratas-  —El  Mediterráneo  estaba  infestado  de 
piratas,  que  saliendo  de  Cilicia,  sembraban  el  terror  por  las 
costas.  Pompeyo  fué  enviado  contra  ellos  y  en  una  batalla  na- 
val los  aniquiló  y  destruyó  sus  guaridas. 

Conjuración  de  Catilína-  —Durante  su  ausencia,  Roma  había 
estado  expuesta  á  gravísimo  peligro,  por  electo  de  una  cons- 
pirad m  que  tram  5    Catiliuj,    para  apoderarse  de!   gobierno    y 

¡inar  á  los  principales  caballeros.  Descubierta  aquella,  Cati- 
lina  huyó  coa  sus  parciales  á  la  Etruria,  donde  pereció  pelean- 
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do  contra  las  tropas  de  la  república.  Cicerón,  que  era  cónsul  y 
había  descubierto  los  planes  de  Catilina,  recibió  el  título  de 
Padre  de  la  Patria. 

Primer  triunvirato-— Cuando  Pompeyo  estaba  en  la  pleni- 
tud de  su  poder,  empezó  á  adquirir  importancia  jfulio  Cesar, 
de  origen  patricio.  Deseando  ser  el  arbitro  de  la  república,  se 
alió  con  Craso  y  Pompeyo,  aquél  distinguido  por  su  riqueza  y 
éste  por  su  prestigio.  Dicha  alianza  es  la  que  se  llama  el  primer 
triunvirato.  César  lué  elegido  cónsul,  y  al  terminar  el  año,  en- 
cargado del  gobierno  de  las  Galias. 

Conquista  de  la  Galia  por  César-— Al  ponerse  al  frente  de 
este  gobierno,  César  se  propuso  someter  todo  el  país  á  la  do- 
minación romana.  So  pretexto  de  ayudar  á  sus  habitantes  con- 
tra los  helvecios,  que  habían  invadido  el  territorio,  penetró  en  <d 
interior.  Vencidos  los  invasores,  exigió  un  tributo  á  los  galos. 
Estos  se  sublevaron  y  empezó  la  guerra  que  duró  ocho  años. 
Los  galos  pelearon  con  desesperado  valor,  distinguiéndose  en 
aquella  guerra  sus  jeíes  Indutiont  ir  y  Vcrcingeniorix.  Mas  no 
les  era  posible  luchar  ventajosamente  con  el  genio  militar  do 
César,  y  el  término  de  la  guerra  fué  la  sumisión  de  toda  la 
Galia. 

Guerra  entre  César  y  Pompeyo- — has  victorias  de  César  ha- 
bían despertado  contra  él  la  envidia  de  Pompeyo,  que  se  opuso 
á  la  pretensión  de  aquel  al  consulado,  y  consiguió  que  el  Sena- 
do le  declarase  enemigo  de  la  patria,  si  se  presentaba  al  frente 
de  sus  tropas  en  Italia.  César  menospreció  la  orden,  pasó  el 
Rubicán  y  se  dirigió  á  Roma,  de  donde  había  huido  Pompeyo. 
Desde  Roma  pasó  á  España  y  la  sometió,  después  de  vencer  á 
los  gem/.  impeyanos  Afranio  y   Petrcyo  en  la  batalla   de 

Lérida. 

Pompeyo  había  reunido  un  ejército  en  la  Iliria,  desde  donde 
se  dirigió  á  Grecia.  Cesarle  siguió,  y  encontrándose  ambos  en 
Farsalia,  se  dio  la  batalla  famosa  en  que  fué  derrotado  Pompe- 
yo. Este  se  refugió  en  Egipto,  donde  Ptolomeo  le  hizo  degollar, 
creyendo  complacer  á  César. 

(hierra  CU  África  y  España- — Los  pompeyanosse  habían  he- 
gho  en  África.  César    los    [errot     en  Tapso,  y  volviendo 
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á  Roma  fué  nombrado  dictador  por  diez  años.  Nuevamente  alzó 
la  cabeza  el  partido  pompeyano  en  España,  bajo  el  mando  de 
Gneo  y  Sexto  Pompeyo,  pero  en  la  batalla  de  Munda  fué  derFO- 
tado  completamente. 

Dictadura  y  muerte  de  César- — Este  fué  nombrado  dictador 
perpetuo  y  usó  de  su  poder  con  moderación.  Apesar  de  ella  los 
republicanos  tramaron  contra  él  una  conspiración,  cuyos  prin- 
cipales jefes  eran  Bruto  y  Casio;  y  estando  en  el  Senado  le  aco- 
metieron y  le  asesinaron  al  pié  de  la  estatua  de  Pompeyo. 

LECCIÓN  XXVII 

ANTONIO  Y  OCTAVIO 
EL  SEGUNDO  TRIUNVIRATO 

Hechos  generales.— Desde  la  muerte  de  César  hasta  el 
fin  déla  República  ocurren  los  hechos  siguientes:  I.°  persecu- 
ción de  los  asesinos  de  Cesar  y  predominio  de  Marco  Antonio; 
2.°  primera  intervención  de  Octavio  en  los  asuntos  de  Roma  y 
destierro  de  Antonio;  3.0  derrota  de  este  en  Módena  y  consula- 
do de  Octavio:  4.0  el  segundo  Triunvirato  y  las  proscripciones; 
'^."derrota  de  los  partidarios  de  la  República  en  Filipos\\  6.u 
división  del  poder  entre  Octavio  y  Antonio;  ~ .''  derrota  de  este 
en  Accium,  caida  definitiva  de  la  República  y  principio  del  Im- 
perio, bajo  ( )ctavio  con  el  titulo  de  Augusto. 

Antonio. — La  muerte  de  César  sumergió  á  Roma  en  la 
mayor  consternación.  Pero  pasado  el  terror  de  los  primeros 
momentos,  la  plebe,  enardecida  por  las  elocuentes  palabras  de 
Marco  Antonio,  y  por  la  lectura  del  testamento  en  que  el  dicta- 
dor constituía  á  favor  de  ella  un  rico  legado,  persiguió  á  los 
culpables,  que  tuvieron  que  abandonar  la  ciudad. 

Antonio  ambicioso  y  atrevido,  aunque  sin  verdadero  talen- 
to, se  apoderó  del  mando  queejerció  inmoral  y  arbitrariamente. 
Para  adormecer  la  desconfianza  del  Senado,  secretamente  afecto  á 
los  asesinos  de  César,  permitió  que  éstos  tomasen  posesión  de  los  go- 
biernos que  César  mismo  les  había  encomendado,  y  logró  que  se  le  cou- 
cedieva  unn.  guardia  de  (J.OOO  hombres  para  su  defensa. 

Octavio.  —Entretanto  llegaba  á  Roma,  Octavio  sobrino  de 
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César  y  su  principal  heredero.  Por  su  juventud  y  por  la  actitud 
humilde  con  que  se  presentó  al  Senado,  se  captó  desde  luego 
las  generales  simpatías.  Atrajóse  el  afecto  de  Cicerón,  tan  influ- 
yente en  el  Senado,  lisonjeando  su  vanidad,  el  de  la  plebe  pa- 
gando á  sus  propias  expensas  los  legados  de  César,  y  el  del  ejér- 
cito con  el  oro.  i.Tn-  _ 

(Crlierra  con  Antonio. --Octavio,  ocultando  sus  planes  con 
el  más  profundo  disimulo,  y  procediendo  con  sagacidad  y  tacto 
muy  superiores  á  sus  años,  aparentó  grande  amor  á  las  institu- 
ciones republicanas,  con  lo  cual  desvaneció  las  sospechas  del 
Senado  y  logró  desprestigiar  á  Anticúo,  hasta  el  punto  de  que 
s°  le  declararse  enemigo  de  la  patria. 

Valióse  para  este  objeto  de  Cicerón,  que  en  sus  famosas  Filípicas, 
patentizó  los  planes  ambiciosos  de  Antonio,  precisamente  en  la  ocasión 
en  que  este  marchaba  al  frente  de  sus  leones  para  arrojar  del  go- 
bierno de  la  Cisalpina  á  Décimo  Bruto,  uno  de  los  enemigos  de  César. 

( octavio,  encargado  de  la  guerra,  en  unión  de  los  cónsules 
Hircio  y  Pansa,  marchó  contra  Antonio,  que  fué  vencido  en  la 
batalla  de  Mo'dena) 

Consulado  de  Octavio  (43). — El  Senado,  empleando á Octavio 
contra  Antonio,  había  querido  anular  á  los  dos  y  restablecer  la 
República.  Así  es  que,  vencido  el  último,  creyó  poco  temible  al 
primero  y  le  negó  los  honores  del  triunfo  y  el  consulado.  Mas 
Octavio  disponía  de  numerosas  legiones,  é  imponiéndose  por 
medio  de  ellas,  fué  elegido  cónsul.  Entonces  ca:  íbió  decenducta 
y  acusó  públicamente  á  los  asesinos  de  César. 

Segundo  Triunvirato  (43).— A  la  vas  entró  en  negocia- 
ciones secretas  con  Antonio  y  Lépido,  que  al  frente  de  un  ejér- 
cito habían  fr  inqueado  los  Alpes.  El  resultado  fué  un  nuevo 
Triunvirato ,  (i  imitación  del  primero.  Los  aliados  se  abrogaron 
el  poder  por  cinco  años,  y  se  repartieron  el  mando  de  las  pro- 
vincias. 

A  Lépido  tocó  la  Narbonense  y  España,  á  Antonio  las  Galias,  á  Oc- 
tavio África,  Sicilia  y  Cerdeña.  En  Roma  é  Italia  debían  tener  los  tres 
igual  autoridad,  y  los  dos  últimos  se  encargarían  de  combatir  a  Casio 
y  Bruto,  dueños  de  Oriente. 

Para  asegurar  la  adhesión  del  ejercito,  convinieron  en  repar 
tir  á  los  soldados   tierras    y  dinero;  y  para    satisfacer   sus    odios 
personales  y  enriquecerse  con  la  confiscación  de  bienes,  decidie- 
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ron  la  proscripción  de  muchos  ciudadanos,   teniendo  que  ceder 
unos  á  otros  sus  mejores  amigos. 

Cicerón,  defeudido  inútilmente  por  Octavio,  Toranio,  tutor  de  éste, 
un  hermano  de  Lépido  y  un  tío  de  Marco  Antonio,  fueron  también  in- 
cluidos en  las  tablas  de  proscripción.  La  matanza  fué  horrible,  y  el  te- 
rror se  apoderó  de  Roma  como  en  los  días  de  Sila.  Fulvia,  viuda  de  Clo- 
dio  v  mujer  de  Antonio,  aumentaba  el  horror  de  estos  asesinatos,  con- 
dt-nando  á  muerte  á  muchos  de  quienes  quería  vengarse.  Esta  mujer 
feroz,  al  presentarle  la  cabeza  ensangrentada  de  Cicerón,  le  atravesó  la 
lengua  con  un  punzón  de  oro,  en  venganza  de  las  filípicas  que  había 
fulminado  contra  Antonio.     V-""^ 

Batalla  de  FilipOS  (42). — Los  que  pudieron  escapar  de  la 
matanza,  se  refugiaron  en  el  campamento  de  Bruto  y  Casio,  que 
habían  reunido  numerosas  tropas  en  Macedonia.  Mas  Octavio  y 
Antonio  marcharon  contra  ellos,  y  encontrándose  ambos  ejérci- 
tos en  Filipos,  los  republicanos  fueron  vencidos.  Casio  y  Bruto 
se  suicidaron,  y  con  elloc-  pereció  la  República  romana.  Solo  fal- 
taba saber  cual  de  los  dos  vencedores  habría  de  alzarse  con  el  man- 
do supremo,  con  el  imperio.  Después  de  esta  batalla  los  triunviros 
se  repartieron  las  provincia1',  tocando  á  Antonio  el  Oriente,  á 
Lépido  África  y  España,  y  á  Octavio  Italia  y  el  resto  de  Occi- 
dente. 

{Octavio  en  Italia  (41-32).— Al  volver  á  Italia  Octavio  despojó  de  sus 
tierras  á  muchos  propietarios  para  dárselas  á  sus  soldados.  Esto  pro- 
dujo una  sublevación,  al  frente  de  la  cual  39  puso  Lucio  Antonio,  que 
pidió  auxilio  á  su  hermvao  el  Triunviro  y  á  Sexto  Pompeyo,  el  venci- 
do en  Munda,  que  se  había  hecho  dueño  de  Sicilia.  La  guerra  que  iba 
á  estallar  entre  Octavio  y  Antonio,  se  conjuró  con  un  tratado,  en  que 
se  convino  el  matrimonio  del  último  con  Octavia,  hermana  del  primero 
y  que  á  Sexto  se  le  reconociera  el  dominio  de  Sicilia  y  otros  territo- 
rios (37)?) 

AutOniO  en  Oriente  (41-32). -Antonio, dejándose  cautivar 
por  los  encantos  de  Cleopatra,  reina  de  Egipto,  se  entregó  á  la 
más  escandalosa  disolución  y  descuidó  la  defensa  del  territorio 
romano,  invadido  por  los  partos.  Repudió  á  la  virtuosa  Octavia) 
y  disponiendo  arbitrariamente  de  las  provincias,  repartió  mu- 
chas de  ellas  entre  los  hijos  de  Cleopatra,  con  el  título  de 
reinos. 

Batalla  de  Accium  (31). — Octavio,  que  entro  tanto  había 
consolidado  su  dominación  en  Occidente,  arrebatando  por  medio 
de  su  general  Agripa  í  Pompeyo  la  Sicilia,  y  el  Atrica  al  inepto 
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Lépido,  indignado  por  la  afrenta  que  le  había  iníerido  Antonio 
repudiando  á  su  hermana,  le  acusó  ante  el  Senado  por  su  mal 
gobierno  y  arbitrariedad.  El  Senado  declaróla  guena  á  Cleo- 
patra  y  destituyó  á  Antonio.  Octavio  marchó  contra  éste  con 
una  armada,  y  en  las  aguas  de  Accium  se  dio  la  famosa  batalla 
naval  en  que  aquél  ganó  la  victoria  y  el  poder.  Antonio  y  Cleo- 
patra  se  dieron  la  muerte,  y  cuando  Octavio  volvió  á  Roma  fué 
investido  del  mando  supremo  con  el  título  de  Augusto,  empezan- 
do entonces  el  Imperio. 

Al  concluir  la  república,  la  Italia  foiraaba  uua  nación  sola,  pues  los 
italianos  habían  adquirido  el  derecbo  de  ciudad,  después  de  la  guerra 
social,  y  los  galos  de  la  Cisalpina  en  tiempo  da  César.  Las  colo?iias  mi- 
litares hicieron  desaparecer  los  últimos  vestigios  de  las  antiguas  na- 
cionalidades, y  á  éstas  sustituyó  el  régimen  municipal. 

Una  gran  transformación  se  verificó  en  el  ejercito.  El  servicio  mi- 
litar se  hizo  permanente  y  los  legionarios  seguían  bajo  las  banderas 
durante  muchas  campañas,  lo  cual  dio  por  resultado  separar  á  los  ciu- 
dadanos de  los  soldados,  y  que  éstos  fuesen  cada  ve/,  más  éntranos  á 
los  intereses  de  la  República  y  más  afectos  á  la  persona  de  su  gene- 
ral. De  tal  suerte  se  hallaba  arraigada  ya  esa  distinción  en  la  época  de 
César,  que  éste  ap.-iciguó  á  uaa  legión  sublevada  solo  con  llamar  á  los 
que  la  componían  ciudadanos  y  no  soldados.  «Sed  uua  voce  qua  quirites 
eos  pro  militibus  appeliarat,  tam  facile  circumegit  et  flexit,  ut  ei  mi- 
lites esse  confestim  responderint:  etjquamvis  recusantem,  ultro  in  Afri- 
cana suut  secuti.>  (&uet.  in  Caes). 

La  corrupción  se  extendió  por  toda  Italia,  á  la  vez  que  disminuía 
Ja  población  libre  y  decaía  la  agricultura.  La  anuencia  de  ciudadanos 
pobres  á  la  capital,  á  los  cuales  había  que  distribuir  gratuitamente  el 
trigo  de  las  provincias,  y  las  dilapidaciones  de  las  guerras  civiles, 
agotaron  el  erario.  Los  espectáculo-,  los  festines  públicos  y  los  comba- 
tes de  gladiadores,  costeados  por  los  rióos  paa  ganat  el  favor  .leí  pue- 
blo, contribuyeron  á  la  corrupción  y  envilecimiento  de  este,  que  no 
tardó  en  pedir  como  único  fin  de  sus  aspiraciones  pan  y  juegos  (panem 
et  circenses). 

En  esta  época  la  Repviblica,  tenía  por  fronteras  al  N.  el  íthin  y  el 
Danubio:  al  E.  el  Tauro,  Eufrates  y  Desierto  arábigo;  al  S.  las  Catara- 
tas  delNilo  y  el  gran  desierto;  al  O.  el  Atlántico. 

Oausas  de  la  caida  de  la  República. — Pueden  se- 
ñalarse como  principales  las  siguientes:  l.°  Las  guerras  civiles. 
— 2.°  La  extensión  desmesurada  de  las  conquistas  romanas. — ■ 
3.0  El  cansancio  producido  por  tantos  disturbios  y  la  necesidad 
de  la  paz. 
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1.°  Desde  la  dictadura  de  Sila,  Roma  se  había  acostumbrado  á  ser 
dirijida  por  un  hombre  solo.  De  esta  suerte,  a  Sila  sucede  Pompeyo,  y 
á  Pompeyo  César.  Por  otra  parte,  éstos,  apoyándose  en  el  ejército  po- 
dían disponei-  de  una  fuerza  material  que  oponer  á  la  autoridad  del 
Senado,  cada  vez  más  desprestigiada.  El  antiguo  pueblo  romano  había 
sido  sustituido  por  la  plebe,  que  convertía  en  ídolos  suyos  á  los  que  li- 
sonjeaban sus  pasiones.  Faltaban,  pue?.  torios  los  elementos  de  la  uni- 
dad moral,  y  era  preciso  sustituirlos  con  la  unidad  material,  con  la 
fuerza,  con  el  imperio  de  uno  solo. — 2.°  Otra  causa  de  la  caida  de  la 
República  fué  la  extensión  que]  alcanzó  con  sus  conquistas.  Para  go- 
bernar tantos  pueblos  ora  preciso  unidad  de  plau,  que  no  cabía  en  el 
gobiernj  de  muchos. — 3.°  Roma,  cansada  de  las  luchas  civilos,  deseaba 
la  paz,  aunque  fuese  á  costa  de  los  derechos  políticos,  que  solo  servían 
para  alimentar   las  insaciables  ambiciones  de  los  j»  fes  de  los  partidos^ 

Por  lo  demás,  la  frase  «  República  romana  no  es  exacta.  Esta  re- 
pública era  un  imperio,  regido  por  un  pueblo-rey,  como  luego  lo  fué  por 
un  emperador.  El  imperio  estaba  contenido  en  las  instituciones  roma- 
nas, como  la  planta  en  la  semilla. 

RESUMEN 

ANTONIO  Y  OCTAVIO.— SEGUNDO  TRIUNVIRATO 

BlarCO  AntOüiO  y  Octavio- — La  muerte  de  César  consternó  á 
Roma.  El  tribuno  Marco  Antonio  logró  enardecer  á  la  plebe  con- 
tra los  asesinos,  y  estos  tuvieron  que  abandonar  la  ciudad.  An  - 
tonio  se  apoderó  entonces  del  mando,  mas  no  lo  conservó  mu- 
cho tiempo,  porque  el  joven  Octavio,  sobrino  de  César,  captán- 
dose las  simpatías  del  Senado  y  del  ejército,  logró  desprestigiar 
á  Antonio,  presentándole  como  un  ambicioso  que  aspiraba  al 
mando  supremo,  y  consiguió  que  se  le  declararse  enemigo  de  la 
patria.  Octavio  fué  enviado  contra  él  al  frente  de  un  ejército, 
y  le  derrotó  en  Módena. 

SegUüdO  triunvirato- — Vencido  Antonio,  Octavio  alcanzó  el 
consulado,  y  entonces,  cambiando  de  conducta,  acusó  á  los  ase- 
sinos de  César  y  entró  en  negociaciones  secretas  con  Lépido  y 
el  mismo  Antonio.  El  resultado  de  ellas  fué  el  segundo  triunvi- 
rato. Los  triunviros  entraron  en  Roma  iron  las  terribles 
matanzas  de  ia  época  de  bila,  siendo  una  de  las  victimas  el  g  an 
orador  Cicerón. 
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Batalla  de  FílipOS. — En  seguida  marcharon  contra  Bruto  y 
Casto,  que  habían  reunido  numerosas  tropas  en  Macedonia  y  los 
derrotaron  en  la  sangrienta  batalla  de  Filipos.  Los  jefes  del  par- 
tido republicano  se  suicidaron  y  los  vencedores  se  repartieron 
as  provincias,  tocando  á  Antonio  el  Oriente,  á  Lépido  España 
y  á  Octavio  la  Italia.  El  inepto  Lépido  no  tardó  en  perder  su 
gobierno,  y  así  quedó  Antonio  por  único  señor  de  Oriente  y  Oc- 
tavio de  Occidente. 

Batalla  de  Accinm — Antonio,  cautivado  por  los  encantos  de 
Cleopatra,  se  entregó  á  la  más  vergonzosa  disolución;  descuidó 
la  defensa  del  territorio  romano,  repudió  á  la  hermana  de  Octa- 
vio y  repartió  muchas  provincias  con  el  título  de  reinos  entre 
los  hijos  de  Cleopatra. 

El  Senado  le  destituyó  y  envió  al  mismo  Octavio  con  una 
armada  que  le  derrotó  en  la  batalla  naval  de  Accium.  Octavio 
volvió  á  Roma  y  fué  investido  del  poder  supremo  con  el  título 
de  Augusto. 

LECCIÓN  XXXIII 

TERCERA    ÉPOCA 

EL  IMPERIO 

Primer  pekiooo. — Desde  el  establecimiento  de?  imperio  hasta 
el  despotismo  militar  (30  antes  de  J.  C. — 193  después  de  J.  C.) 

Emperadores. — Hechos  generales. — Durante  este  periodo  rei- 
nan los  emperadores  siguientes:  1.°  Augusto  y  los  individuos  de  su  li- 
naje, Tiberio,  Calígula,  Claudio  y  Nerón]  2.°  Galba,  Otón,  Vitelio,  aclama- 
dos porcias  tropas:  3.°  los  Flavios  ó  sean  Vespasiana,  Tito  y  Domiciano . 
4.°  los  Antoninos,  que  son  Nerva,  Trajano,  Adriano,  Antonino  Pió 
Marco  Aurelio  y  Cómmodo  y  5.°  Pertinax. 

Presenta  así  mismo  este  periodo  una  serie  de  hechos  generales,  dignos 
de  fijar  la  atención.  1.°  Es  el  periodo  en  que  tiene  lugar  la  fundación 
del  imperio,  su  apogeo  y  el  principio  de  su  decadencia.  2.°  En  él  apare- 
ce ya  exaltado  hasta  el  último  límite  el  despotismo  imperial,  doblegán- 
dose todo  á  la  voluntad  del  Príncipe,  considerada  por  los  jurisconsul- 
tos como  fuente  de  la  ley  (Quod  Principi  placuit,  legis  habet  vigor em) 
y  por  extraño  contraste  la  persona  del  Emperador  hállase  con  frecuen- 
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cía  á  merced  del  elemento  militar,  representado  por  la  guardia  pretoria- 
na  ó  por  las  logiones.  3.°  No  existe  ley  de  sucesión  en  el  imperio.  Los  úni- 
cos caminos  para  llegar  á  él  son  la  adopción  y  asociación  en  el  gobierno 
como  se  ve  en  Tiberio,  Nerón,  Tito  y  los  Antoninos  (desde  Trajano  has- 
ta Cómmodo)  ó  un  motín  militar,  como  e  n  Calígula  y  Claudio ,  en 
Galba,  Otón,  Vitelio;  en  Vespasiano  y  Nerva.  Sin  embargo  nótase  cierta 
tendencia  hereditaria,  en  los  emperadores  de  la  Casa  de  Augusto  y  de  la 
de  Vespasiano,  á  quien  suceden  sus  dos  hijos.  4.u  En  este  periodo  ocu- 
pan el  solio  imperial  verdaderos  monstruos,  como  los  emperadores  de  la 
familia  de  Augusto,  Domiciano  y  Commodo,  los  cuales,  á  pesar  de  sus 
crímenes  y  horrendas  crueldades,  se  sostienen  por  largo  tiempo  y  aun 
gozan  del  amor  del  pueblo,  á  quien  recrean  con  costosos  espectáculos  y 
alimentan  con  previsiones  de  trigo  y  dinero;  pero  también  se  suceden 
en  el  espacio  de  más  de  un  siglo,  y  sin  otra  interrupción  que  el  reinado 
de  Domiciano  una  serie  de  excelentes  príncipes  desde  Vespasiano  hasta 
Marco  Aurelio,  que  elevan  al  imperio  á  su  más  alto  grando  de  prospe- 
ridad y  de  esplendor,  señalando  la  época  de  su  apogeo,  después  de  la 
cual  empieza  á  iniciarse  su  decadencia,  que  lentamente,  y  contenida  á 
niservalos  por  príncipes  ilustres  que  dan  nuevos  días  de  gloria  al  im- 
perio, como  Claudio  el  Gótico,  Aureliano,  Probo,  Diocleciano,  Constan- 
tino y  Teodosio,  va  acentuándose  en  el  periodo  de  tres  siglos  hasta  la 
ruina  total  del  vasto  organismo  romano. 

Augusto  (30  a.  J.  C. — 14  d.  de  J.  C.)— Al  volver  á  Roma 
Octavio,  renunció  el  poder  extraordinario  de  que  estaba  investi- 
do y  rehusó  la  dictadura  vitalicia.  En  cambio  aceptó  el  cargo  de 
Jmpcratoi'  por  diez  años,  y  siempre  fingiendo  que  no  quería  el 
poder  y  que  lo  admitía  solo  cediendo  á  las  súplicas  del  Senado, 
concentró  en  sus  manos  todas  los  magistraturas  superiores,  co- 
mo la  potestad  tribunicia,  la  censura,  el  pontificado,  y  se  con- 
virtió en  el  único  dueño  de  la  República,  á  la  vez  que  aparenta- 
ba respetar  todas  sus  instituciones.  Por  lo  mismo  no  quiso  to- 
mar el  título  de  rey,  tan  odioso  á  los  romanos,  pero  se  hizo  lla- 
mar Augusto,  nombre  hasta  entonces  solo  atribuido  á  los  dioses. 

Reformas. — Para  consolidar  su  autoridad  organizó  Au- 
gusto una  guardia  compuesta  de  10.000  hombres,  que  ve- 
lase por  la  seguridad  de  los  campos  y  ciudades,  y  otra  urbana 
para  mantener  la  tranquilidad  en  la  capital.  Dividiólas  provin- 
cias en  imperiales  y  senatoriales.  Aquéllas,  las  más  ricas  é  im- 
portantes, eran  gobernadas  directamente  por  el  emperador,  y  las 
otTas  por  el  Senado.  Señalóse  también  el  reinado  de  Augusto 
por  el  gran  número  de  vias  militares  que  se  abrieron,    para  es- 
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tablecer  la  comunicación  de  Roma  con  todas  las  provincias,  por 
la  moralidad  que  se  introdujo  en  la  administración,  castigando 
la  rapacidad  de  los  gobernadores,  por  las  obras  de  utilidad  pú- 
blica que  se  hicieron  en  todo  el  imperio  y  por  el  desarrollo  que 
adquirió  el  comercio,  á  causa  de  la  paz  y  seguridad  que  se 
disfrutaba  en  todas  partes.  Augusto  reformó  también  radical- 
mente el  ejército,  creando  cuerpos  de  tropas  permanentes,  para 
la  defensa  de  las  fronteras. 

De  las  rentas  publicas,  unas  había  de  percibir  el  Estado  y  otras  el 
fisco,  ó  sea  el  emperador,  que  con  ellas  pagaba  el  ejército  y  no  tenía 
que  rendir  cuentas  de  su  inversión.  Además  dictó  leyes  encaminadas 
á  la  defensa  de  la  propiedad  y  á  restablecer  las  antiguas  costumbres; 
pero  la  corrupción  era  profunda,  y  fuera  de  esto,  el  mismo  legislador 
destruía  con  su  mal  ejemplo  la  eficacia  de  sus  leyes. 

Guerras. — De  poca  importancia  fueron  en  general  las  que 
sostuvo  Augusto,  y  más  con  el  objeto  de  asegurar  la  paz,  que  de 
aumentar  las  conquistas.  Entre  éstas  las  más  notables  fueron 
las  siguientes:  1.a  Contra  los  cántabros,  astnres  y  vascones. — ■ 
2.a  Contra  los  pueblos  que  habitaban  á  orillas  del  Danubio. — 
3.a  Contra  los  germanos.  La  primera  terminó  con  la  sumisión 
de  los  cántabros  y  astures,  pero  los  vascones,  permanecieron  in- 
dependientes. La  sostenida  contra  los  pueblos  del  Danubio  du- 
raron veinte  y  cuatro  años  y  fueron  terminadas  por  Tiberio,  hijo 
adoptivo  de  Augusto,  y  por  Germánico,  hijo  de  Druso,  que  so- 
metieron la  Recia,  Nórica  y  Pannonia. 

Guerra  de  España  (26). — Los  pueblos  del  N.  de  la  Península  conti- 
nuaban todavía  en  lucha  con  el  poder  romano.  Augusto  se  trasladó  á 
España  para  combatirlos  en  persona,  mas  sus  esfuerzos  fueron  inútiles 
y  dejó  encomendada  la  guerra  á  Agripa.  Este,  después  de  una  desespe- 
rada resistencia  de  los  cántabros  y  astures,  les  obligó  á  someterse  (25). 
Augusto  trasladó  á  muchos  de  ellos  al  interior,  y  dividió  la  España  ci- 
terior en  Tarraconense  y  Lusitania.  L03  vascos  permanecieron  indepen- 
dientes. 

Ghierr as  en  el  Danubio  (15  antes  á  9  después  de  J.  C.)  El  principio 
de  estas  guerras  fué  una  invasión  de  Jos  Héticos  ©n  Italia,  que  venci- 
dos por  Druso,  hermano  de  Tiberio,  fueron  completamente  sometidos 
por  éste,  así  como  los  Pannonios  (15).  Un  nuevo  levantamiento  fué  so- 
focado por  Agripa  (12),  y  más  tarde  volvió  á  vencer  Tiberio  á  los  Da- 
dos y  Pannonios  (9  a.  de  J.  C).  Diez  y  ocho,  años  después  tuvo  lugar 
una  sublevación  general  de  los  pannonios  y  dál matas,  siendo  rechaza- 
dos éstos  por  Germánico  y  aquollos  por  Tiberio  (9  d.  da  J,  C.)  El  resul- 
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tado  de  esta  guerras  fué  el  quedar  convertidas  en  provincias  romanas 
la  Recia,  Nortea  y  Pannonia. 

Guerra  contra  los  Germanos  (16  antes — 14  d.  de  J.  C). — Los 
enemigos  más  formidables  del  imperio  fueron  en  aquella  época 
los  gemíanos.  Habiendo  pasado  el  Rhin  sublevaron  dos  provin- 
cias de  la  Galia.  Druso  los  venció  en  dos  expediciones  (9  antes 
de  J.  C),  y  Tiberio  sometió  todo  el  territorio  hasta  Elba  (7  antes 
de  J.  C),  quedando  por  entonces  pacificado. 

Diez  y  seis  años  después  (9)  Arminio  ó  Hermann,  jefe  de  los 
queruscos,  logró  promover  una  sublevación  general  de  las  tri- 
bus germánicas,  y  atrayendo  á  un  desfiladero  al  pretor  Varo, 
que  se  había  hecho  odioso  por  sus  exacciones,  le  pasó  á  cuchillo 
con  sus  legiones. 

Gobierno  de  Augusto. — Fuera  de  estos  sucesos,  el  reina- 
do de  Augusto  ofrece  pocas  vicisitudes.  Dos  conspiraciones  con- 
tra su  vida  en  el  espacio  de  26  años,  á  saber:  la  de  Cepión  y  Mure- 
na (22  a.  de  J.  C),  y  la  de  Cinna,  nieto  de  Pompeyo  (4  de  J.  C), 
apenas  tuvieron  importancia,  y  Augusto  perdonó  generosamente 
á  los  culpables  Rehuyendo  el  título  de  rey,  tan  costoso  para  Cé- 
sar, mostrándose  siempre  respetuoso  con  el  Senado,  y  viviendo 
con  la  modestia  de  un  particular,  cifró  su  política  en  hacerse 
prorrogar  el  poder,  aparentando  rechazarlo,  y  asi  lo  conservó 
tranquilamente  hasta  la  vejez. 

La  paz  universal. —Nacimiento  del  Salvador.— 

Por  primera  vez  se  cerró  durante  su  gobierno  el  templo  de  Ja* 
no,  en  señal  de  que  Roma  estaba  en  paz  con  todo  el  mundo. 
Entonces,  ±nmedio  de  esa  paz  universal,  cuando  las  naciones 
de  la  antigüedad  habían  recorrido  todo  el  círculo  de  su  desti- 
no, y  las  tinieblas  del  paganismos  cubrían  la  tierra,  nació  el  Sal- 
vador del    Mi'ndo,  y   una  nueva  era  empezó  para  los  hombres. 

Últimos  años  de  Augusto.— Cuando  ocurrió  la  derrota 
Varo  tenía  Augusto  más  de  70  años,  y  este  desastre  le  causó  tan 
profunda  impresión,  que  con  frecuencia  se  le  oia  decir,  como 
enagenado  de  dolor:  Varo,  devuélveme  mis  legiones  !  Tiberio 
logró  reparar  con  una  victoria  aquella  desgracia,  pero  la  guerra 
continuó  y  no  fué  terminada  hasta  dos  años  después  por  Ger- 
mánico, quedando  entonces  el  Rhin  como  frontera  del  imperio. 
A  éste  pesar  que  experimentó  Augusto,  se  unieron  disgustos 
domésticos, las  dolencias  y  la  vejez,  y  minada  su  existencia,  mu- 
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rió  en  Ñola,  después  de  asociar  al  p  oder  á  Tiberio  (14).    Había 
reinado  40  años. 

Con  su  sabio  gobierno  y  acertadas  reformas,  con  la  paz  que  propor- 
cionó al  imperio  y  con  la  moderación  de  sus  actos,  Augusto  logró  ase- 
gurarte eu  el  poder  y  gatMr  la  general  estimación,  haciendo  olvidar 
las  sangrientas  proscripciones  del  Triunvirato,  en  que  tan  fría  cruel- 
dad había  manifestado.  Por  política  ó  por  inclinación,  al  cambiar  de 
papel,  cambió  de  conducta,  y  el  benigno  Augusto  borró  el  recuerdo  del 
sanguinario  Octavio. 

Pero  el  mérito  principal  de  Augusto  fué  su  buen  gobierno,  que  le 
permitió  transformar  la  organización  de  Roma,  haciendo  pasar  á  esta 
sin  violencia  del  régimen  de  la  república  al  del  Imperio,  é  introducien- 
do importantes  reformas  en  todos  los  ramos  de  la  administración  pública. 

Por  otra   parte  con  la   creación  de   municipios  y  colonias,  con   el 
privilegio  de  ciudadanía  concedido  a  muchas    ciudades  é   individuos, 
dio  grande  impulso  á  la  obra  de  identificación  de  los  pueblos  con  Roma, 
cuya  consumación  habían  de  realizar  sus  sucesores  al  otorgar  á    todos 
los  subditos  del  imperio  los  derechos  de  ciudadanos  romanos. 

La  generosa  protección  que  tanto  él  como  su  ministro  Mecenas  dis- 
pensaron á  las  letras,  hizo  que  éstas  brillaran  cou  extraordinario  res- 
plandor, siendo  el  Siglo  de  Augusto  la  edad  de  oro  de  la  literatura  lati- 
na. Aparecieron  entonces,  como  astros  de  primera  magnitud  en  la  poe- 
sía, Horacio,  Virgilio  y  Ovidio,  y  adquirieron  inmortal  fama  como  his- 
toriadores Salustio  y  Tito  Livio.  También  Yarrón  9e  hizo  notable  por  su 
profunda  ciencia. 

Emperadores  de  la  familia  de  Augusto. 

Tiberio  (14-37). — Se  había  distinguido  por  sus  talentos  mi- 
litares y  por  su  firmeza;  pero  era  cruel,  disimulado  é  hipócrita. 
Fingió  rechazar  el  poder  para  que  con  reiteradas  instancias  se 
le  obligase  á  aceptarlo.  Una  vez  seguro,  suprimió  los  comicios  y 
quitó  sus  atribuciones  principales  al  Senado.  Sin  embargo,  al 
principio  gobernó  bien,  castigó  á  los  funcionarios  rapaces  y  ali- 
vió los  tributos,  diciendo  que  «el  buen  pastor  trasquila  y  no  de- 
suella á  las  ovejas.»  Mas  no  tardó  en  arrojarla  máscara  hipócri- 
ta con  que  cubría  su  perversidad,  desplegando  la  más  aborreci- 
ble tiranía,  ayudado  de  su  ministro  el  infame  Seyano.  Hizo  dar 
muerte  á  todos  aquellos  que  por  su  riqueza,  ó  por  la  fama  y  es> 
timación  de  que  gozaban,  despertaron  su  codicia,  su  envidia  ó 
su  recelo.  Así  perecieron  Agripa,  el  generoso  Gemánico,  que 
se  había  cubiert  5  de  gloria  en  el  Rhm,  é  innumerables  caballe- 
ros. El  dolor  que  causó  en  Roma  la  muerte  de  Germánico,  sirvió 
de  pretexto  á  Tiberio  para  extremar  su  crueldad. 
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Roma  se  cubrió  de  delatores,  que  acusaban  por  supuestos  crímenes 
á  los  senadores  y  a  los  caballeros  más  principales.  Para  colmo  de  des- 
dichas, Tiberio,  creyéndose  poco  seguro  en  Roma,  se  retiró  á  la  isla 
de  Caprea  {21)  y  dejó  el  gobierno  de  la  ciudad  á  Seyano,  que  rodeado 
siempre  de  asesinos  y  delatores  la  llenó  de  terror.  Eütre  otras  malda- 
des cometió  la  de  dar  muerte  secretamente  a  Druso,  hijo  de  Tiberio,  y 
á  los  de  Gcrmánieo,  para  asegurarse  el  camino  del  trono.  Al  fin,  habién- 
dose hecho  sospechoso  al  mismo  Tiberio,  éste  le  mandó  matar. 

Los  últimos  años  de  la  vidad  del  tirano  fueron  los  más  terri- 
bles y  repugnantes,  pues  los  pasó  dictando  sentencias  de  muerte 
y  entregándose  á  la  más  inmunda  disolución.  Murió  ahogado  por 
uno  de  los  oficiales  de  su  gua:dia  y  Roma  mostró  su  alegría  al 
verse  libre  de  aquel  monstruo. 

Durante  su  reinado,  en  el  año  33,  murió  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo por  la  salvación  de  los  hombres. 

Calígula  (37-41),  hijo  de  Germánico,  sucedió  á  Tiberio.  Ama- 
do del  pueblo  y  del  ejército,  que  creyó  imitaría  las  virtudes  de 
su  padre,  gobernó  al  principio  con  moderación  y  justicia,  casti- 
gando á  los  delatores  y  dictando  medidas  favorables  al  bien  pú- 
blico. De  pronto  su  razón  se  perturbó,  entregándose  á  las  mayo- 
res crueldades  y  á  las  más  inconcebibles  locuras.  Sus  prodigali- 
dades agotaron  el  erario,  y  multiplicó  las  sentencias  de  muerte 
y  las  confiscaciones  de  bienes.  Sacaba  á  los  presos  de  las  cárce- 
les para  arrojarlos  á  las  fieras;  á  sus  propios  amigos,  después  de 
convidarlos  á  su  mesa,  los  hacía  degollar.  Murió  asesinado  por 
el  tribuno  Quereas. 

Llegó  su  crueldad  al  extremo  de  desear  que  el  pueblo  romano  tu- 
viese una  sola  cabeza  para  gozar  el  placer  de  cortarla,  y  su  locura  has- 
ta el  punto  de  nombrar  cónsul  á  su  caballo,  para  el  cual  destinó  un 
magnífico  palacio.  Quiso  ser  adorado  como  Dios,  envileció  á  la  noble- 
za, al  Senado  y  al  pueblo.  Ambicionando  los  honores  del  triunfo,  fin- 
gió dos  expediciones:  una  á  German'.a  y  otra  contra  los  bretones,  tra- 
yendo como  despojos  del  Occéano  las  conchas  que  había  mandado  a 
sus  soldados  recojer  en  la  playa. 

Claudio  (4  [-541.-  -Proclamado  emperador  por  los  pretorianos 
este  principe  .hermano  de  Germánico,  débil  hasta  la  imbecilidad, 
aunque  no  carecía  de  erudición,  fué  sucesivamente  juguete  de 
sus  dos  esposas,  la  impúdica  y  cruel  Mesalina  y  la  soberbia 
Agripina,  tan  depravada  como  aquélla.  Agripina  trató  de  ase- 
gurar la  sucesión  del  trono  á  Nerón,  hijo  de  su  primer  matrimo- 
nio^yjen  perjuicio  de  Británico^  hijo  de  Mesalina.  Claudio  se 
p» 
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opuso,  y  Agripina  le  dio  muerte  por  medio  del  veneno,  haciendo 
proclamar  emperador  á  su  hijo. 

Durante  este  reinado  la  Mauritania  y  la  Tracia  fueron  convertidas 
en  provincias  romanas,  vencidos  los  partos,  sofocada  un  rebelión  de 
los  germanos  y  principiada  la  conquista  de  la  Gran  Bretaña.  El  Bhin 
fué  señalado  como  frontera  entre  los  germanos  y  el  imperio. 

Neroli  (54-Ó4). — Los  cinco  primeros  años  de  su  gobierno  fue- 
ron señalados  por  la  moderación  y  demencia  que  le  inspiraron 
principalmente  los  consejos  de  Séneca  y  Burrho;  más  dejándose 
influir  por  la  ambiciosa,  y  corrompida  Poppea,  comenzó  á  come- 
ter la  serie  de  horrendos  crímenes  que  han  infamado  para  siem- 
pre su  memoria.  Repudió  y  después  asesinó  á  su  mujer  la  virtuo- 
osa  Octavia,  dio  muerte  á  Británico,  á  su  maestro  y  á  su  propia 
madre  agripina,  complaciéndose  en  contemplar  el  cadáver  de 
ésta  con  criminal  curiosidad.  Incendió  á  Roma,  y  acusando  de 
ello  á  los  cristianos,  los  persiguió    cruelmente. 

El  incendio  de  Roma  duró  seis  días,  extendiéndose  el  fuego  por  los 
principales  barrios  de  la  ciudad,  mientras  él  se  recreaba  ante  tan  ho- 
rrible espectáculo,  cautando  los  versos  de  un  poema  que  había  com- 
puesto sobre  la  destrución  de  Tro}Ta;  después  hizo  acusar  de  este  de- 
sastre á  los  cristianos,  decretando  contra  ellos  la  primera  persecución, 
en  la  cual  San  Pedro  y  San  Pablo  recibieron  el  martirio.  Descubierta 
una  conspiración  tramada  contra  él,  condenó  á  muerte  á  innumerables 
personas,  haciéndose  cada  vez  más  aborrecible  por  su  crueldad.  De- 
seando en  su  necia  vanidad  brillar  como  actor  y  músico,  se  envileció 
hasta  el  punto  d&  presentarse  á  desempeñar  papeles  en  la  escena. 

Al  fin,  las  legiones  establecidas  en  España  proclamaron  em- 
perador al  anciano  Galba.  Este  marchó  contra  Roma,  y  Nerón, 
abandonado  de  su  guardia,  perseguido  y  condenado  á  muerte 
por  el  Senado,  se  hizo  matar  por  un  liberto,  exclamando  «¡qué 
gran  músico  pierde  hoy  el  mundo!»  Con  él  se  extinguió  la  fa- 
milia de  Augusto. 

Galba,  Otón,  ViteliO  (68-Ó9). -Aclamados  sucesivamente 
por  las  legiones  Galba,  anciano  recto,  pero  avaro,  el  corrompi- 
do Otón,  y  Vitelio,  monstruo  lleno  de  vicios,  pasaron  rápidamen- 
te por  el  trono  imperial,  ocupándolo  al  fin  Vespasiano,  que  iba 
á  inaugurar  un  periodo  mejor. 

Galba  tenía  72  años  cuando  subió  al  trono  y  era  hombre  probo,  pe- 
ro su  severidad  y  excesiva  economía  descontentaron  á  los  precorianos, 
habituados  á  las   larguezas  de  los  Césares  precedentes.  Otón,    primer 
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marido  de  Poppea,  y  compañero  de  Nerón  en  su  vida  de  libertinaje,  fo. 
mentó  este  odio.  Los  pretorianos  dieron  muerte  á  Galba  y  le  colocaron 
en  el  trono.  Entretanto  las  legiones  del  Rhin  habían  proclamado  em- 
perador a  Vitelio,  que  se  dirigió  á  Italia.  Otón  le  salió  al  encuentro, 
mas  fué  vencido  en  la  batalla  de  Bedriaco.  Vitelio  reinó  tres  meses,  dis- 
tinguiéndose solo  por  su  crueldad,  su  gula  y  cobardía,  y  convirtiéndo- 
se en  objeto  de  desprecio  para  sus  mismos  partidarios.  Vespasiano,  ge- 
neral enviado  contra  los  judíos  sublevados,  fué  proclamado  emperador 
por  las  legiones  de  Orient?,  y  vencido  y  muerto  Vitelio,  subió  al 
trono. 

Emperadores  de  la  casa  Flavia.— VespasÍailO(69-79). --Des- 
pués de  haberse  distinguido  como  excelente  general,  se  mos- 
tró digno  del  cetro  por  su  justicia  y  por  su  buena  administra- 
ción. 

Vespasiano  restableció  la  diciplina,  introdujo  sabias  economías  en 
los  gastos  públicos  y  embelleció  á  Roma  con  magníficos  monumentos, 
como  el  Coliseo,  la  restauración  del  Capitolio,  y  en  las  provincias  hizo 
construir  muchos  puentes,  acueductos  y  vias  milita  es.  Tachósele,  qui 
zas  con  razón,  de  excesivamente  económico,  hasta  rayar  en  la  avaricia, 
pero  aparte  de  este  defecto,  su  gobierno  fué  excelente. 

Su  hijo  Tito  acabó  la  guerra  contra  los  judíos  con  la  toma 
de  Jerusalem,  y  su  general  Cerealis  venció  á  los  bátavos  suble- 
vados bajo  Civilis,  mientras  que  Agrícola  extendía  en  la  Brita- 
nia  la  dominación  romana  hasta  Caledonia. 

Tito  (79-81). — Aunque  sus  desarregladas  costumbres  habían 
hecho  temer  que  gobernara  mal,  cambió  completamente  de 
conducta  al  subir  al  trono,  alcanzando  opinión  de  clemente  y 
justo,  por  lo  cual  sus  contemporáneos  le  llamaron  delicia  del 
género  humano. 

Sin  embargo,  mucho  hay  que  rebajar  de  la  tan  ponderada  clemencia 
de  Tito.  No  se  olvide  que  el  fondo  del  ciracts  romano  era  la  crueldad, 
aun  en  aquellos  que  pasaban  por  clementes,  y  cualquiera  que  recuerde 
kn  cinco  mil  judíos  arrojados  á  las  fiemas  por  orden  de  Tito,  para  di- 
vertir al  pueblo  en  Berito  y  Cesárea,  y  los  combates  de  gladiadores  al 
inagurarse  el  anfiteatro  que  lleva  su  nombre,  no  podrá  aceptar  sin  res- 
tricciones las  alabanzas  tributadas  á  este  emperador.  Por  lo  demás, 
Tito  nunca  quiso  firmar  sentencias  de  muerte  contra  ciudadanos  roma- 
nos, y  en  este  sentido  debió  parecer  un  modelo  de  dulzura  á  aquel  pue- 
blo que  había  presenciado  las  horribles  matanzas  de  los  Tiberios,  Calí- 
gulas  y  Nerones. 

Durante  el  reinado  de  este  emperador  dos  grandes  calami- 
dades cayeron  sobre  el  imperio:  la  peste,   que  devastó  á  Roma, 
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y  la  erupción  del  Vesubio,  que  sepultó  bajo  su  lava  á  Hercula- 
no  y  Pompeya.  Tito  en  estas  ocasiones  gastó  cuantiosas  sumas, 
vendiendo  hasta  sus  propios  bienes  para  remediar  los  males  pú- 
blicos. Murió  á  los  dos  años  de  reinado  entre   el  duelo  general. 

Doilliciano  (81-96). — Conspirador  contra  su  propio  herma- 
no Tito,  y  acaso  su  asesino,  cruel  y  despótico  como  Xerón  y 
Calígula,  y  mucho  más  vil  que  éstos,  Domiciano  deshonró  la 
púrpura  con  sus  vicios  y  crímenes. 

Roma  volvió  á  llenarse  de  delatores  y  las  sentencias  de  muerte  so 
multiplicaron  contra  todos  los  que  despertaban  sus  recelos;  enemigo 
de  las  letras,  arrojó  á  los  qu  o  las  cultivaban,  y  decretó  la  segunda  per- 
secución contra  los  cristianos. 

En  guerra  con  Decébalo,  rey  de  los  dados,  fué  vencido  y  com- 
pró la  paz  por  medio  de  un  tributo,  siendo  esta  la  primera  vez 
que  Roma  terminó  una  guerra  por  otro  medio  que  el  de  la  vic- 
toria sobre  sus  enemigos.  Este  monstruo  murió  asesinado  por 
su  esposa,  incluida  en  una  lista  de  proscripción  que  tenfa  pre- 
parada. 

El  único  hecho  glorioso  de  su  reinado  fué  la  conquista  de  la  Gran 
Bretaña,  concluida  por  el  ilustre  Agrícola  al  cabo  de  siete  años  (85). 

Los  Antoninos. — Con  este  nombre  se  designa  á  los  em- 
peradores siguientes:  Nerva,  Trajano,  Adriano,  Antonino  Pió, 
Marco  Aurelio  y  Cómmodo,  aunque  en  realidad  solo  conviene  á 
los  tres  últimos.  Todos  ellos,  á  excepción  de  Commodo,  fueron 
excelentes  emperadores  y  desde  Trajano  á  Marco  Aurelio  ocu- 
paron el  trono  por  la  adopción. 

Nerva  (96-98). — Cor  este  emperador,  elegido  por  el  Senado 
y  reconocido  por  la  guardia  pretoriana,  empieza  un  periodo  de 
prosperidad  para  el  imperio  que  duró  un  siglo.  Prudente,  rec- 
to y  moderado,  Nerva  procuró  ganar  con  la  bondad  de  su  go- 
bierno el  afecto  de  todos. 

Prohibió  que  se  formasen  causas  por  delito  de  lesa  majestad,  lo 
cual  había  servido  de  pretexto  para  la  muerte  de  muchos  inocentes  en 
los  reinados  anteriores;  suspendió  la  persecución  contra  los  cristianos, 
persiguió  a  los  delatores,  disminuyó  los  impuestos  y  juntó  á  una  pru 
dente  economía  la  más  desinteresada  generosidad;  en  fin,  unió,  como 
dice  Tácito,  dos  CDsas  lüsta  entongas  discordes:  la  libertad  y  el  im- 
perio. 

Sin  embargo,  una  sublevación  de  los  pretorianos  le  hiz~> 
comprender  que  no  bastaban  la  dulzura  y  la  justicia  para  librar- 
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le  de  asechanzas,  y  que  el  gobierno  necesitaba  manos  más  vi- 
gorosas que  las  suyas,  por  lo  cual  asoció  el  trono  al  español 
Trajano,    general  de  las  legiones  de  Gemianía. 

TrajailO  (98-117).  —Este  ilustre  príncipe,  tan  magnánimo  y 
clemente  que  mereció  el  título  de  Óptimo,  fué  á  la  vez  gran 
guerrero  y  consumado  político,  teniendo  además  el  raro  mérito 
de  haber  subido  al  poder  sin  solicitarlo.  Al  tomar  posesión  del 
imperio  entregó  su  espada  al  prefecto,  diciéndole  estas  notables 
palabras:  «defiéndeme  con  ella  si  gobierno  bien;  vuélvela  contra 
mí  si  gobierno  mal.»  Devolvió  al  Senado  la  libertad  en  las  deli- 
beraciones y  procuró  por  todos  los  medios  realzar  su  dignidad 
y  restablecer,  en  cuanto  era  compatible  con  el  régimen  impe- 
rial, las  antigua?  instituciones.  Por  su  afabilidad  y  sencillez,  así 
como  por  su  sincero  amor  al  bien  público,  se  granjeó  el  afecto 
general.  Mejoró  la  administración  de  las  provincias,  introducien- 
do útilísimas  reformas,  y  al  mismo  tiempo  embelleció  á  Roma 
y  á  las  principales  ciudades  con  magníficos  monumentos. 

Señálanse  entre  otros  la  Biblioteca  Ulpiana,  el  Puente  de  Alcánta- 
ra, el  circo  de  Itálica,  la  vía  desde  el  Ponto  Euxino  á  las  Galias,  el 
puerto    de  Centwncelas  (Civitavechia)  y  otros. 

Como  conquistador,  amplió  los  límites  del  Imperio.  Venció 
en  dos  expediciones  á  los  Dacios,  borrando  la  ignominia  del 
tributo  impuesto  por  ellos  á  Domiciano,  y  en  otra  guerra  con- 
tra los  Partos  les  arrebató  la  Mesopotamia  y  extendió  hasta  el 
Tigris  las  fronteras  romanas.  Al  volver  de  esta  guerra  murió, 
cuando  proyectaba  la  conquista  de  la  India. 

Una  mincha  afea  la  memoria  de  este  príncipe,  y  es  la  persecución 
decretada  por  él  coutra  los  cristianos,  á  pesar  de  las  representaciones 
de  Plinio  el  jcveo,  á  favor  de  éstos,  en  una  famosa  carta.  Trajano  se 
limitó  á  contestar  que  no  se  les  persiguiera,  pero  quu  si  eran  acusados 
se  les  castigar?,.  ¡Extraña  contradición  en  labios  de  un  legislador, 
puesto  que  los  juzgaba  inocentes  al  prohibir  su  persecución  y  culpa- 
bles al  mandar  su  castigo! 

Adriano  ^117  -138). — Adoptado  por  Trajano,  á  quien  no 
igualó  en  las  virtudes,  pero  sí  en  habilidad  y  dotes  de  gobierno, 
Adriano  prefirió  la  paz  á  la  gloria  de  las  conquistas,  por  lo  cual 
su  principal  cuidado  fué  poner  las  fronteras  en  estado  de  de- 
fensa. 

Abandonó  á  los  partos  territorios  situados  al  S.  del  Eufrates,  fijan- 
do en  esr,e  río  los  límites  del  imperio;  una  muralla  desde  el  Danubio  al 
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Rhin,  y  otra  en  los  confines  de  Caledonia  señalaban  las  fronteras  del 
mismo  en  Germania  y  la  Gran  Bretaña. 

En  seguida  se  dedicó  á  recorrer  todas  ¡as  provincias  del  im- 
perio, invirtiendo  diez  años  en  esta  pacífica  expedición,  y  mejo- 
rando por  todas  partes  la  administración  interior. 

Durante  su  reinado  tuvo  lugar  la  rebelión  de  los  judíos  (i 33- 
135)  excitados  por  Barchokebas.  La  guerra  fué  terrible,  murien- 
do en  ella  más  de  medio  millón  de  judíos  y  siendo  los  demás 
dispersados  ó  reducidos  á  esclavitud. 

La  causa  fué  el  haber  establecido  Adriano  una  colonia  romana  en 
Jerusalern,  cambiando  el  nombre  de  esta  en  el  de  Mlia,  Capitolina,  y 
erigiendo  en  ella  templos  á  los  ídolos. 

Adriano,  hizo  también  publicar  bajo  el  título  de  edicto  perpetuo,  una 
colección  de  las  leyes,  á  la  sazón  vigentes,  quejpuede  considerarse  co  - 
mo  la  primera  tentativa  para  unificar  la  legislación  romana.  Entre  las 
construcciones  de  este  emperador  deben  citarse  la  quinta  de  Tibur  y  el 
mausuleo  ó  Moles  Adriani,  hoy  castillo  de  San  Angelo. 

Este  príncipe,  que  había  dado  al  imperio  una  larga  paz  y 
organizado  sabiamente  la  administración,  se  dejó  arrastrar  al 
fin  de  su  vida  á  muchos  actos  de  crueldad.  Adoptó  como  suce- 
sor á 

AntOninO  PÍO  (i  38-161)  que  mereció  este  calificativoporsus 
virtudes  y  por  la  suavidad  de  su  gobierno,  durante  el  cual  rei- 
nó profunda  paz.  Fué  el  mejor  de  los  emperadores  paganos. 

Estableció  refugios  para  los  huérfanos;  publicó  leyes  en  favor  de  los 
esclavo  ■-,  quitando  á  sus  dueños  el  derecho  de  darles  muerte,  y  prohi- 
bió las  persecuciones  contra  los  cristianos.  Su  lealtad  y  amor  á  la  jus- 
ticia, hicieron  que  muchas  naciones  le  escogiesen  como  arbitro  de  sus 
diferencias,  y  mereció  ser  comparado  con  Numa. 

Marco  Aurelio  (161-189),  llamado  el  Filósofo,  porque  pro- 
curó practicar  en  el  trono  las  doctrinas  de  los  estoicos,  sucedió 
á  su  padre  adoptivo  Antonino.  Celoso  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes,  clemente  y  justo,  sólo  fué  cruel  con  los  cristianos, 
contra  los  cuales  decretó  la  cuarta  persecución.  Aunque  era 
a  mante  de  la  paz,  casi  todo  su  reinado  lo  pasó  en  guerras,  te- 
niendo que  pelear  contra  los  parios,  mar  cómanos  y  cuados.  En 
1  a  guerra  contra  estos  fué  cuando  rodeado  su  ejército  por  los 
enemigos,  y  en  situación  casi  desesperada  por  el  cansancio  y  la 
sed,  una  lluvia  milagrosa,  atribuida  á  las  oraciones  de  los  solda- 
dos cristianos  que  iban  en    la  legión  fulmin  inte,    vino  á  refrige  - 
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rarlo  y  á  darle  nuevo  aliento,  mientras  descargaba  sobre  los 
bárbaros  aterrados  una  espantosa  tempestad.  Estos  fueron  ven- 
cidos y  los  romanos  se  salvaron.  Marco  Aurelio  mandó  cesar  la 
persecución  contra  los  cristianos.  Durante  la  segunda  guerra 
contra  estos  mismos  pueblos  murió,  sucediéndole  su  hijo  Cóm- 
modo. 

Eq  medio  de  la  agitación  de  su  vida  tuvo  tiempo  para  componer 
um.  obra  filosófica,  donde  resplandecen  algunas  bellas  máximas.  Sus 
escritos  «determinan  el  punto  más  alto  á  que  podia  llegar  la  filosofía 
pagana,  iluminada  á  pesar  suyo  por  el  reflejo  de  aquella  suprema  sabi- 
duría, á  la  cual  cerraba  con  empeño  los  ojos».  (Cantó). 

CÓmillOdO  (180-193).—  Este  príncipe,  cobarde,  cruel  y  co- 
rrompido, compró  la  paz  á  los  bárbaros,  obligándose  á  pagarles 
un  tributo  anual;  y  en  los  doce  años  que  ocupó  el  trono  lo  man- 
chó con  toda  clase  de  crímenes  é  infamias,  llegando  hasta  el  ex- 
tremo de  presentarse  en  el  circo  innumerables  veces  como  gla- 
diador, para  degollar  á  sus  adversarios  indefensos. 

Orgulloso  de  sus  extraordinarias  fuerzas  físicas,  aparecía  en  publi- 
co vestido  de  Hércules,  y  se  hizo  adorar  como  un  Dios.  Roma  contem- 
pló en  tiempo  de  este  emperador  toda  clase  de  maldades,  cometidas,  no 
sólo  por  él,  sino   por  sus  favori  os  y  por  los  pretorianos. 

Al  fin  murió  asesinado  y  con  él  concluyó  la  serie  de  los  em- 
peradores Antoninos. 

El  gobierno  de  los  Antoninos.— La  época  de  estos 

emperadores  hasta  Maico  Aurelio,  es  el  periodo  más  brillante 
del  imperio  romano.  Los  Antoninos  hicieron  brillar  las  virtudes 
en  el  trono  y  reinar  la  paz  en  todas  partes;  restablecieron  la 
disciplina  en  el  ejército,  mejoraron  la  condición  de  los  esclavos, 
devolvieron  al  Senado  muchas  de  sus  atribuciones,  crearon  es- 
cuelas para  los  niños  huérfanos,  procuraron  aliviar  la  miseria  de 
las  clases  pobres  é  hicieron  grandes  esfuerzos  para  mejorar  las 
costumbres.  Con  sus  triunfos  sobre  los  bárbaros  contuvieron  la 
ruina  del  imperio  y  aunque  no  podían  evitarla,  porque  la  corrup- 
ción y  la  inmoralidad  corroían  á  Roma  como  una  gangrena,  lo- 
graron aplazarla,  reanimando  con  nueva  vida  aquel  vasto  orga- 
nismo, amenazado'de  inevitable  descomposición. 

Pértinaxfl92),  sucesor  de  Cómmodo,  anciano  respetable 
eLgido  pjr  el  Senado,  quiso  reprimir  lo~>  desórdenes  de  la  guar- 
dia pretoríana;  pero  ésta  se  sublevó  y  le  dio  la  muerte,  empe- 


Historia  Universal  293 

zando  aquél  largo  periodo  de  cerca  de  un  siglo,  durante  el  cual 
el  ejército  dispuso  á  su  capricho  de  la  púrpura  imperial. 

RESUMEN 

EL  IMPERIO 

Tercera  época  de  la  Historia  Romana  y  Cuarta  de  la  edad 
pagana. — Desde  Augusto  hasta  la  caída  del  Imperio  de  Occi- 
dente. 

Primer  periodo. — Desde  el  establecimiento  del  imperio  hasta 
el  despotismo  militar. 

AugQStO- — Aunque  Octavio  ansiaba  el  poder  supremo,  adop- 
tó por  política  fingir  que  lo  aceptaba  contra  su  voluntad  y  solo 
accediendo  á  las  súplicas  del  Senado.  De  esta  suerte  concentró 
en  sus  manos  todas  las  magistraturas  superiores  y  se  hizo  el 
único  dueño  de  Roma.  Procuró  consolidar  su  autoridad  creando 
una  guardia  de  IO.OOO  hombres,  y  reteniendo  el  mando  del 
ejército  y  el  de  las  provincias  más  ricas  é  importantes,  mientras 
que  el  Senado  regía  las  demás.  De  aquí  la  división  de  ellas  en 
imperiales  y  senatoriales. 

GucrrUS. — Las  que  sostuvo  Augusto  fueron:  l.°  En  España 
contra  los  cántabros,  astures  y  vascones.  Estos  siguieron  inde- 
pendientes, pero  los  otros  se  sometieron. — 2.°  Contra  los  pue- 
blos del  Danubio,  que  dio  por  resultado  la  incorporación  al  im- 
perio de  la  Recia,  Nórica  y  Pannonia. — -3.°  Contra  los  germanos, 
que  fueron  las  más  importantes.  Druso,  hijo  de  Germánico,  y 
1  iberio,  hijo  adoptivo  de  Augusto,  las  sostuvieron  con  gloria, 
sometiendo  al  yugo  romano  todo  el  territorio  hasta  el  Elba.  Diez 
y  seis  años  después  subleváronse  los  germanos  al  mando  de 
Arminio,  y  pasaron  á  cuchillo  al  pretor  Varo  con  todo  su 
ejército. 

UltimOS  añOS  de  AugUStO- — Este  desastre  causó  tal  impresión 
en  el  ya  anciano  Augusto,  que  contribuyó  á  acelerarle  la  muer- 
te. Con  su  hábil  política  y  suave  gobierno,  había  sabido  conso- 
lidar su  poder  y  dejar  establecido  definitivamente  el  imperio. 
Dos    conspiraciones   tramadas  contra    su  vida  fracasaron,  y  el 
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perdonó  á  los  culpables;  proporcionó  la  paz  al  imperio  y  prote- 
gió generosamente  las  letras. 

Emperadores  de  la  casa  de  Augusto— Fueron  Tiberio,  Cali- 
guia,  Claudio  y  Nerón. 

Tiberio,  hipócrita  y  cruel,  gobernó  al  principio  bien,  pero 
luego  desplegó  la  más  odiosa  tiranía,  ayudado  de  su  ministro 
Seyano.  Por  codicia,  envidia  ó  recelo,  hizo  dar  muerte  á  prin- 
cipales personajes,  entre  ellos  Agripa  y  Germánico,  y  al  mis- 
mo ministro  cómplice  de  sus  maldades.  Murió  asesinado  por 
uno  de  sus  oficiales. 

Durante  su  reinado,  en  el  año  33,, murió  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo por  la  salvación  de  los  hombres. 

Calígula  fué  un  monstruo  de  perversidad  y  locura.  Agotó  el 
erario  con  sus  gastos  y  multiplicó  las  sentencias  de  muerte  para 
apoderarse  de  los  bienes  de  sus  víctimas.  Hizo  nombrar  cónsul 
á  su  caballo,  y  quiso  ser  adorado   como  Dios.  Murió    asesinado. 

Claudio.,  príncipe  débil  é  imbécil,  fué  el  juguete  de  sus  dos 
esposas  Mesalina  y  Agripina,  tan  impúdicas  como  perversas.  La 
última  le  dio  la  muerte  con  veneno,  é  hizo  proclamar  empera- 
dor á  su  hijo 

Nerón.  Este  al  principio  gobernó  bien,  siguiendo  los  conse- 
jos de  Séneca  y  Burrho,  pero  después  cometió  horrendos  críme- 
nes. Asesinó  á  su  mujer  Octavia,  á  sus  maestros  y  á  su  misma 
madre;  incendió  á  Roma  y  promovió  la  primera  persecución 
contra  los  cristianos.  Después,  con  motivo  de  una  conspiración 
condenó  á  muerte  á  innumerables  personas.  Sublevadas  las  le- 
giones, eligieron  á  Galba,  y  Nerón,  por  no  caer  en  sus  manos,  se 
hizo  matar  por  un  liberto.  Con  él  se  extinguió  la  familia  da  Au- 
gusto. 

Galba,  OtÓn.ViteÜO-  -LOS  FlaVÍOS- — Ocuparon  sucesivamen- 
te en  un  año  el  trono  imperial  el  anciano  Galba,  Otón  y  Vitelio, 
solo  notables  éstos  últimos  por  sus  vicios.  Después  la  familia 
Flavia  con  Vespasiano.  Este,  que  había  sido  nombrado  por  Ne- 
rón para  hacer  la  guerra  á  los  judíos,  fué  recto  y  prudente  en  el 
trono.  Su  hijo  Tito  acabó  la  guerra  judaica  y  sus  generales  Ce- 
realis  y  Agripa  vencieron  á  los  bátavos  y  britanos.  Le    sucedió 
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Tito,  que  imitó  á  su  padre  en  el  buen  gobierno  y  se  distinguió 
por  su  clemencia.  En  su  reinado  tuvo  lugar  la  erupción  del  Ve- 
subio, que  sepultó  bajo  Java  á  Herculano  y  Pompeya.  Su  her- 
mano Domiciano  deshonró  la  púrpura  con  sus  crímenes,  vicios 
y  cobardía.  Terminó  la  guerra  con  los  dacios,  obligándose  á  pa- 
garles tributo;  condenó  á  muerte  á  innumerables  ciudadanos;  de- 
cretó la  segunda  persecución  contra  los  cristianos  y  murió  ase- 
sinado. 

Nerva,  TrajailO,  Adriano- — Nerva  inició  un  periodo  de  pros- 
peridad que  duró  un  siglo.  Con  el  fin  de  asegurarse  un  suce- 
sor digno,  asoció  al  trono  al  español  Trajano,  hombre  recto,  há- 
bil, enérgico  y  valeroso.  Trajano  restableció,  en  cuanto  era  com- 
patible con  la  autoridad  imperial,  las  antiguas  instituciones;  me" 
joro  la  administración,  construyó  magníficos  monumentos,  ven- 
ció á  los  dacios,  y  en  guerra  con  los  partos  extendió  hasta  el  Ti- 
gris la  dominación  romana.  Su  sucesor  Adriano,  menos  guerrero, 
pero  tan  hábil  político  como  él,  visitó  las  provincias  y  mejoró  la 
administración.  La  paz  que  disfrutó  el  imperio,  sólo  fué  turbada 
por  la  rebelión  de  los  judíos,  excitados  por  Barchokebas.  Adria- 
no publicó  una  colección  de  leyes  con  el  título  de  edicto  perpe- 
tuo, y  construyó  el  edificio  que  es  hoy  castillo  de  San  Angelo. 

Antoníno  Pío,  Marco  Aurelio,   Cómmodo  —  Antonino  Pío, 

adoptado  por  Adriano,  se  distinguió  por  la  suavidad  de  su  go- 
bierno, y  eligió  un  sucesor  digno  en  Marco  Aurelio,  muy  dado 
á  la  filosofía.  Este  príncipe  solo  fué  cruel  con  los  cristianos,  á 
los  cuales  persiguió.  Su  reinado  pasó  en  continuas  guerras  con 
los  partos,  marcomanos  y  cuados,  debiendo  en  una  de  ellas  la 
salvación  de  su  ejército  á  los  cristianos.  Entonces  hizo  cesar  la 
persecución  contra  éstos.  Cómmodo,  su  hijo,  cobarde,  cruel  y 
corrompido,  manchó  la  dignidad  imperial  con  toda  clase  de  in- 
famias y  maldades.  Murió  asesinado. 

Su  sucesor  el  anciano  Pértinax,  trató  de  reprimir  los  des- 
órdenes de  la  guardia  pretoriana,  y  pereció  á  manos  de  ella,  que- 
dando desde  entonces  la  púrpura  imperial  á  merced  del  ejérci- 
to, que  ponía  y  quitaba  los  emperadores. 
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LECCIÓN  XXIX 

EL    IMPERIO 

( Continuación) 

Segundo  periodo. — El  despotismo  militar,  desde  Pértinax 
hasta  Diocleciano  (192-284). 

Hechos  generales. — Empezó  este  periodo  con  Ih,  escandalosa  su- 
basta del  imperio,  hecha  por  los  pretotianos;  siguió  con  la  guerra  ci- 
vil entre  Albino,  Péscenlo  Níger  y  Septimio  Severo,  el  cual,  habiendo 
triunfado, estableció  el  régimen  del  despotismo  militar.  Luego  vi  iie- 
ron  los  infames  reinados  del  fatricida  Laracalla  y  de  Heliogábalo,  el  Sar 
danápalo  de  Moma,  al  cual  siguió  la  breve  paz  que  disfrutó  el  imperio 
bajo  Alejandro  Severo,  para  caer  después  en  manos  del  cruel  Maximino 
y  del  traidor  FUipo  el  árabe,  asesino  del  noble  y  valeroso  Gordiano  III. 

Continuó  este  período  con  las  incursiones  cada  vez  más  frecuentes 
de  los  pueblos  germánicos  en  las  provincias,  y  tras  el  reinado  de  Dedo 
y  de  otros  emperadores,  entre  los  cuales  solo  merece  alguna  mención 
Valeriano,  cayó  el  imperio  en  la  más  completa  anarquía,  siendo  tantos 
los  que  fuoron  proclamados  emperadores  á  la  vez,  que  recibieron  el 
nombre  de  los  Treinta  tiranos.  Esta  anarquía  concluyó  por  la  formación 
de  tres  imperios:  el  de  Italia,  el  de  las  Galias  y  h1  de  Oriente. 

Claudio  11  r,l  Gótico,  con  sus  victorias,  principió  á  restablecer  la 
unidad,  y  la  consumó  Aureliano,  el  restaurador  del  imperio,  sometiendo 
á  Tétrico,  emperador  de  l^s  G-alias,  y  venciendo  á  la  famosa  Zenobia, 
reina  de  Palmira.  que  se  había  proclamado  emperatriz  de  Oriente. 

El  imperio  conservó  su  gloria  con  Tácito  y  Probo,  y  después  de  los 
breves  reinados  de  Caro,  Numeriano  y  Carino,  ocupó  el  trono  imperial 
Diocleciano,  que  había  de  dar  nueva  organización  al  Estado. 

El  Imperio  en  venta.  -Didio  Juliano  (193). — Los  pretoria- 
nos  pusieron  en  venta  el  Imperio,  adjudicándolo  en  pública  su- 
basta á  Didio  Juliano,  hombre  rico  y  ambicioso,  que  prometió 
á  cada  soldado  más  de  6.000  dracmas  (unos  1 8.000  rs.).  Este  trá- 
fico indignó  á  las  legiones  de  las  provincias  y  cada  una  eligió  un 
emperador.  Albino  fué  proclamado  en  la  Gran  Bretaña,  Péscenlo 
Niger  en  Siria  y  Septimio  Severo  en  Pannonia.  Este  se  dirigió  á 
Roma,  mientras  Didio  Juliano  era  muerto  por  los  mismos  preto- 
rianos  á  quienes  no  había  cumplido  su  promesa. 

Príncipes  sirios. -  Septimio  Severo  (193-21  l).--Despuésde 
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licenciar  á  la  guardia  pretoriana,  formó  una  nueva  de  50.000 
hombres,  compuesta  de  tropas  fieles,  inaugurando  así  el  despotis- 
mo militar;  arrebató  al  Senado  sus  atribuciones  é  hizo  reformar 
las  leyes.  Derrotó  sucesivamente  á  sus  dos  rivales  Niger  y  Al- 
bino y  luego  llevó  sus  armas  contra  los  partos,  apoderándose  de 
Ctesifonte,  capital  de  éstos.  liste  príncipe  introdujo  el  orden  en 
la  administración,  promovió  la  prosperidad  pública,  protegió  las 
etras,  pero  se  hizo  odioso  por  sus  muchos  actos  de  crueldad  y 
decretó  contra  los  cristianos  la  quinta  persecución.  Murió  en 
una  expedición  contra  los  caledonios. 

Su  plan  de  gobierno  se  revela  en  el  consejo  que  dio  a  sus  hijos  do 
que  < tratasen  bien  álos  soldados  y  no  se  inquietasen  por  lo  demás>.  Aun- 
que era  africano,  por  ser  su  esposa  natural  de  Siria  y  por  haber  ocupa- 
do el  trono  sus  descendientes  hasta  Alejandro  Severo,  se  le  considera 
cabeza  de  los  príncipes  sirios. 

Caracalla,  Geta,  Macrino. — Le  sucedieron  sus  dos  hi- 
jos Caracalla  y  Geta,  de  los  cuales  el  primero,  asesino  del  se- 
gundo, fué  otro  monstruo  como  Nerón  ó  Domiciano.  Sin  em- 
bargo otorgó  el  derecho  de  ciudadanos  romanos  á  todos  los  ha- 
bitantes libres  del  imperio.  Fué  asesinado  por  Macrino,  que  rei- 
nó un  año  y  pereció  en  una  sublevación. 

Caracalla  y  Geta  se  dividieron  el  poder,  mas  el  primero  asesinó  til 
segundo  un  los  brazos  de  su  propia  madre,  y  quedó  dueño  exclusivo 
del  imperio  211-217),  eutregáudose  á  los  mayores  excesos  y  crualdade.-. 
Condenó  a  muerte  al  célebre  jurisconsulto  Papiniano,  que  rehusaba 
justificar  su  fratricidio;  hizo  degollar  en  Roma  á  más  de  20.000  parti- 
darios de  Geta  y  en  Alejandría  pasó  á  cuchillo  á  pacíficos  habitantes 
convocados  por  él  á  una  fiesta  pública.  En  fin,  este  monstruo  fué  ase- 
sinado por  Macrino,  capitán  de  su  guardia.  En  su  tiempo  empezaron 
las  incursiones  en  el  imperio  de  los  alemanes  y  los  godos.  Este  empera- 
dor publicó  una  ley  por  la  cual  otorgaba  el  derecho  de  ciudadanos  ro- 
manos á  todos  sus  subditos,  imponiéndoles  al  mismo. tiempo  nuevas 
cargas. 

Macrino  solo  reinó  un  año  <  217-2  Í8j,  muriendo  en  una  sublevación 
por  haber  tiatado  de  restablecer  la  disciplina  del  ejército. 

HeÜOgábalO  (218-222).  Elevado  al  trono  á  los  14  años, por 
las  legiones,  que  le  creyeron  hijo  de  Caracalla,  envileció  la  púr- 
pura imperial  con  todos  los  vicios  é  infamias.  Excedió  á  Nerón 
y  á  Calígula  en  corrupción  y  crueldad,  á  Vitelio  en  la  gula.  So 
casó  á  la  vez  con  cuatro  mujeres,  rodeóse  de  gente  la  más  soez 
y  corrompida,  gastaba  sumas  inmensas  ea  locas    prodigalidades 

•¿6 
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y  siendo  sacerdote  de  Baal  ideó  casarlo  con  la  diosa  Astarté, 
haciendo  celebrar  sus  bodas  con  extraordinaria  pompa  [en  el 
imperio.  Xo  hubo  impureza,  maldad,  crimen,  locura  ¡6  infamia, 
con  que  no  se  manchase  aquel  monstruo  coronado  en  su  breve 
vida  de  18  años.  Lo  único  bueno  que  hizo  fué^adoptar  por  suce- 
sor á  Alejandro  Severo.  Los  pretorianos  se  amotinaron  contra 
él  y  le  dieron  muerte  en  un  albañal,  donde  jse  había  refugiado. 

Alejandro  Severo  (222-235). — Bajo  el  reinado  de  este  ex- 
celente emperador,  que  se  distinguió  por  sus  virtudes  y  por  la 
pureza  de  sus  costumbres,  Roma  respiró  por  algún  tiempo. 
Restablecióse  el  orden  y  la  moralidad,  disminuyeron  los  impues- 
tos, prosperaron  la  industria  y  el  comercio  y  todo  kfloreció  bajo 
el  gobierno  de  un  soberano  tan  celoso  del  bien  público.  La  caida 
del  imperio  de  los  partos  y  la  fundación  sobre  sus  ruinas  de  la 
monarquía  neo-persa,  cuyo  jefe  aspiraba  á  restablecer  el  impe- 
rio de  Ciro,  obligaron  á  Alejandro  á  llevar  la  guerra  á  Oriente 
consiguiendo  algunos  triunfos.  También  tuvo  que  combatir  con- 
tra los  germanos,  pero  habiendo  querido  restablecer  la  diciplina 
en  sus  legiones,  éstas,  excitadas  por  Maximino,  se  sublevaron  y 
le  asesinaron,  junto  con  su  madre  la  virtuosa  Mammca. 

Emperadores  nombrados  por  las  legiones*—  -I.  Desde  Ma- 
ximino hasta  la  muerte  de  Decio  (233-251).— El  ejér- 
cito eligió  emperador  al  feroz  Maximino  el  Hercúleo,  á  quien 
disputaron  el  trono  los  dos  Gordianos,  que  perecieron  en  una  ba- 
talla. El  Senado  nombró  entonces  á  Pulpieno  y  B albino,  que  aso- 
ciaron al  trono  al  joven  y  valeroso  Gordiano  117,  el  cual,  des- 
pués de  la  muerte  de  éstos  y  de  Maximino,  ciñó  la  diadema.  Fué 
asesinado  por  Filipo  el  árabe,  á  quien  destronó  Decio. 

Maximino  godo  de  origen,  proclamado  emperador  ala  muerte  de 
Alejandro,  rae  valiente  y  de  estatura  hercúlea  como  sus  fuerzas.  Su 
crueldad  le  hizo  odioso  y  el  ejército  de  África  eligió  á  los  dos  Gordia- 
nos, padre  ó  hijo,  que  fueron  derrotados  y  muertos  por  las  tropas  de 
Maximino  (237).  El  Senadoique  no  había  reconocido  á  éste,  nombró  á 
Pulpieno  y  Balbino,  que  tuvieron  que  adoptar  como  César  á  Gordiano 
III,  niño  de  trece  años,  hijo  de  Gordiano  II  (238).  Maximino,  que  des- 
pués de  haber  vencido  á  los  bárbaros  se  dirigía  á  Roma,  fué  asesinado 
por  sus  tropas  y  muertos  también  los  dos  emperadores.  Gordiana  ocu- 
pó al  trono  232-241).  Este  príncipe  mostró  valor  y  energía  combatien- 
do contra  los  godos  y  los  persas  (242);  pero  Pilipo  el  árabe  tramó  contra 
él  una   conspiración,  le  asasiuó  y  se   hizo   proclamar    emperador.  La 
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traiciÓD,  que  había  dado  á  estela  coiona,  también  so  la  arrebató  con  la 
vida.  Habiendo  enviado  al  senador  Decio  para  reducir  á  la  obediencia  á 
las  legiones  de  Pannonia  sublevadas,'éstaslt>  proclamaron  emperador, 
obligándole  á  aceptar  el  [mando.  Fiiipo  marchó  ontra  ¡él,  pero  fué 
vencido  y  muerto  en  la  ba  talla  de  Verona. 

DeciO  (249-251). — El  reinado  de  este  emperador  se  señaló 
por  las  incursiones  cada  vez  más  frecuentes  y  peligrosas  de  los 
pueblos  germánicos  en  el  imperio.  Los  godos,  que  dominaban 
ya  desde  el  Báltico  al  Danubio,  invadieron  1 1  Tracia.  Decio  mar- 
chó contra  ellos  y  combatió  con  alguna  ventaja,  pero  en  otra 
batalla  pereció.  Este  emperador  decretó  la  séptima  persecución 
contra  los  cristianos. 

II.  Anarqufa  militar  (251-268). — Alamuerte  de  Decio  si- 
guió un  período  de  anarquía  que  se  prolongó  más  de  20  años, 
durante  el  cual  las  provincias  quedaron  entregadas  casi  indefen- 
sas á  los  ataques  de  los  bárbaros.  Sucediéronse  varios  empera- 
dores, entre  los  cuales  ñguran  Valeriano,  hecho  prisionero  por 
los  persas,  y  su  hijo  Galieno. 

Estos  emperadores  fueron  Galo,  Volusiano,  Valeriano  y  Galieno. 

El  emperador  Galo  (251)  se  obligó  á  pagar  un  tributo  á  los  godos. 
Compartió  el  poder  con  Hostiliano  y  luego  con  el  hijo  de  éste  Volusia- 
no  ('252;.  Ambos  murieron  asesinados  por  las  tropa0,  al  mismo  tiempo 
que  era  proclamado  Emiliano,  que  acababa  de  triunfar  de  los  godos.  Es- 
te fué  también  muerto,  y  ocupó  el  trono 

Valeriano  (253-259),  que  no  carecía  de  valor  y  taleutos  militares. 
Vio  el  imperio  asaltado  á  la  vez  por  los  francos,  alemanes  y  godos, 
mientras  los  persas  invadían  la  Siria  y  Asia  Menor.  Valeriano  marchó 
contra  éstos,  pero  después  de  'algunos  triunfos  fué  derrotado  y  cayó 
prisionero,  concluyendo  sus  días  en  el  cautiverio.  Este  príncipe  decre- 
tó la  octava  persecución  contra  lOi  cristianos. 

LOS  Treinta  tiranOS.-El  indolente  y  cruel  Galieno  dejó  á  su 
padre  perecer  en  el  cautiverio,  y  mientras  él  vivía  sumergido  en 
los  placeres,  los  báibaros  continuaron  invadiendo  las  provincias, 
á  la  vez  que  más  de  20  generales  usurpaban  en  diversos  puntos 
el  título  de  emperadores.  Estos  fueron  conocidos  después  con  el 
nombre  de  los  treinta  tiranos.  Formáronse  tres  imperios:  i  ,°  el 
de  Italia,  2.0  el  de  las  Galias,  3.0  el  de  Oriente. 

El  de  las  Galias  259  973)  tuvo  dos  emperadores,  Postumo  y  Tétrico, 
que  abdicó  cuando  Aureliano  restableció  la  unidad  del  imperio.  El  de 
Oriente  (259  272)  fué  constituido  por  Odenato  y  tuvo  por  capital  á  la 
rica  y  Üorecieute  Palmira,  siendo  conürm.tdo  vn  el  poder  por  el  mismo 
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Galieno.  Odenato  peleó  ccn  ventaja  contra  los  persas,  y  muerto  él,  le 
sucedió  su  viuda  la  famosa  Zenobia,  que  se  defendió  heroicamente  con- 
tra Aureliano,  y  al  cabo  fué  vencida.  En  el  imperio  de  Italia  se  pre- 
sentó á  Galieno  otro  competidor,  Aureolo,  proclamado  por  las  legiones 
de  Pannonia,  pero  mientras  que  le  sitiaba  en  Milán,  fué  muerto  por 
los  soldados,  que  eligieron  emperador  á  Claudio. 

III.  Restauración  del  imperio  (268  284). — Clau- 
dio II,  que  recibió  el  nombre  de  nuevo  Trajano,  después  de  to- 
mar á  Milán,  y  vencer  á  Aureolo,  trató  de  restablecer  su  autori- 
dad en  todo  el  imperio.  Arrojó  á  los  alemanes  del  Norte  de  Ita- 
lia y  á  los  godos  más  allá  del  Danubio,  mereciendo  por  sus  bri- 
llantes victorias  el  título  de  Gótico;  pero  atacado  de  la  peste, 
murió  sin  haber  podido  concluir  su  obra,  designando  al  general 
Aureliano  por  sucesor. 

Aureliano  (270-275),  llamado  conjust¡ciael«restauradordel 
imperio»,  había  merecido  por  su  valor,  pericia  y  fidelidad  la 
confianza  de  los  emperadores  precedentes.  Elevado  al  trono,  res- 
tableció la  disciplina,  terminó  la  guerra  con  los  godos,  cedién- 
doles la  Dacia,  y  deshizo  ei.  una  sangrienta  batalla  á  los  alema- 
nes. Después  marchó  contra  Zenobia,  la  venció  en  dos  batallas 
tomó  á  Palmira  y  sometió  el  Oriente.  Dirigiéndose  luego  á  la 
Galia,  derrotó  á  las  legiones  de  Tétrico  y  recibió  la  renuncia  de 
éste,  cansado  ya  del  mando  y  de  los  azares  del  poder.  Con  es- 
tos triunfos  quedó  restablecida  la  unidad  del  imperio.  Aureliano, 
aunque  ganó  la  estimación  de  Roma  por  sus  hazañas,  no  logró 
hacerse  amar  á  causa  de  su  severidad,  y  en  una  expedición  con- 
tra los  persas  fué  asesinado  por  las  intrigas  de  uno  de  sus  servi- 
dores, que  pagó  su  maldad  con  la  muerte.  Este  emperador  de 
cretó  la  novena  persecución  contra  los  cristianos. 

Sus  dos  sucesores,  Tácito  y  Probo,  fueron  excelentes  prínci- 
pes, y  al  último  siguió  Caro,  con  sus  dos  hijos  Numenano  y  Ca- 
rino. Sucedió  á  éstos  Diocleciano. 

Tácito  (275-276,). — Fué  elegido  por  el  Sduado  al  cabo  de  ocho  meses 
de  interregno,  durante  los  cuales  tanto  aquél  como  el  ejército  rehusa- 
ban designar  emperador.  A  pesar  de  su  avanzada  edad,  pues  tenía  75 
años,  marchó  contra  los  alanos,  que  habían  invadido  el  Asia  Menor,  y 
loa  rechazó.  Murió  al  poco  tiempo,  habiéndose  señalado  por  su  bondad. 

Probo  (276-282),  elegido  por  el  ejército,  con  aprobación  del  Senado, 
aunque  era  do  humilde  origen,  había  ascendido  á  los  más  altos  puestos 
por  su  valor  y  recüÍDud.  Marchó  contra  los  germanos,  que  habían  inva- 
dido la  Galia,  los  derrotó,  pasó  el  Rhin  y  les  obligó  á  dar  un  contingen- 


Historia  Universal  301 

te  de  tropas  para  las  legiones.  Venció  igualmente  á  los  sármatas  y  otros 
pueblos  que  habían  atacado  las  fronteras  orientales.  Pereció  asesinado 
on  un  tumulto  de  las  legiones,  a  las  cuales  trataba  de  disciplinar. 

Caro  (281)  marchó  contra  Jos  persas,  cada  vez  más  pujantes,  y  Jos 
venció,  pero  murió  probablemente  asesinado,  aunque  se  creyó  que  lo 
había  herido  un  rayo.  La  misma  suerte  tuvo  su  bondadoso  hijo  Nunie- 
riano.  Carino,  su  ot'ohijo,  que  había  permanecido  en  Roma,  entrega- 
do á  la  disolución  y  a  la  ociosidad,  no  pudo  sostenerse  contra  Diocle- 
ciano,  proclamado  emperador,  y  murió  asesinado. 

RESUMEN 

EL  DESPOTISMO    MILITAR 

Secundo  perodio.  —  Emperadores  desde  Pertinax  hasta  Dio- 
cle ciano, 

Septimio  Severo  7  SUS  SUCeSOreS— Los  pretorianos  pusieron 
en  venta  el  imperio,  adjudicándolo  en  pública  subasta  á  Didio 
Juliano.  Entonces  las  legiones  de  provincias  eligieron  cada  una 
un  emperador:  Albino  en  la  Gran  Bretaña,  Péscenlo  Niger  en  Si- 
ria y  Septimio  Severo  en  Pannonia.  Este  último  triunfó  de  todos, 
é  inaguró  el  sistema  del  despotismo  militar  Persiguió  á  los 
cristianos  y  murió  en  una  expedición  contra  los  caledonios. 

Ocuparon  sucesivamente  el  trono  Caracalla  y  Heliogábalo, 
dos  monstruos  como  Nerón  y  Calígula,  y  después  de  ellos  Ale- 
jandro Severo,  que  se  distinguió  por  la  pureza  de  sus  costum- 
bres. Sostuvo  dos  guerras,  una  contra  los  persas  que  acababan 
de  destruir  el  imperio  de  los  pirtos,  y  otra  con  los  germanos. 
Murió  en  ésta  asesinado  por  las  legiones  á  instigación  de  Maxi- 
mino. 

Emperadores  nombrados  por  las  legiones —Reinar  m  sucesi- 
vamente el  feroz  Maximino,  los  dos  Gordianos,  Pulpieno  y  Bal- 
bino,  que  asociaron  al  trono  á  Gordiano  III.  Este  fué  asesinado 
por  Filipo  III,  á  quien  destronó Decio.  Las  invasiones  de  los  ger- 
manos empezaron  á  ser  más  frecuentes.  Decio  pereció  en  una 
batalla  contra  los  godos,  y  á  su  muerte  siguió  un  periodo  de 
anarquía  que  duró  20  años,  y  en  el  cual  hubo  varios  emperado- 
res, entre  los  que  figuran  Valeriano  y  su  hijo  Galieno. 
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Fraccionamiento  del  Imperio  —El  indolente  Gaüeno  no  pudo 

defender  el  imperio  contra  los  bárbaros  ni  contra  los  usurpado- 
res. Más  de  veinte  generales  se  hicieron  titular  emperadores;  y 
por  último,  se  formaron  tres  imperios,  el  de  Italia,  el  de  las  Ga- 
llas y  el  de  Oriente. 

Restauración  del  imperio—  Claudio  II  el  Gótico  trató  de 
restablecer  la  unidad.  Venció  á  los  alemanes  y  godos,  pero  mu- 
rió sin  concluir  su  obra.  Aureliano,  que  le  sucedió,  la  llevó  á  feliz 
término,  venciendo  á  Zenobia,  que  se  había  proclamado  empera- 
triz de  Oriente,  y  derrotando  á  las  legiones  de  Tétrico,  empera- 
dor de  la  Galia.  Por  esta  causa  se  le  llamó  «restaurador  del  Im- 
perio». Fué  poco  estimado  á  causa  de  su  severidad  y  pereció 
asesinado. 

Distinguiéronse  por  su  buenas  cualidades  sus  sucesores  Tá- 
cito y  Probo,  y  después  de  los  reinados  de  Caro,  Numeriano  y 
Carino,  ocupó  el  trono  Diocleciano. 

LECCIÓN  XXX 


Monarquía  imperial 

Tercer  periodo. — Desde   Diocleciano  hasta   la  división   del 
imperio  á  la  muerte  de  Teodosio  (284-395). 

I.     Desde  Diocleciano  hasta  la  muerte  de  Constantino. 

Hechos  generales. — Diocleciano  elegido  emperador, comprendien- 
do la  imposibilidad  de  que  uno  solo  rigiera  todo  el  imperio  crea  la  diar- 
qnía  ó  gobierno  de  dos  emperadores  y  luego  la  tetrarquía  ó  gobierno  de 
cuatro  (dos  Augustos  y  dos  Césares ).  De  esta  mauera  se  r":  /ide  en  cua- 
tro partes  el  imperio,  sieudo  sus  capitales  Nicomedia,  Sirmium,  Milán  y 
Trévcrix.  Guerras  afortunabas  de  los  cuatro  emperadores,  Diocleciano  y 
Galerio,  Maximiano  y  Constancio,  coatieoeu  á  los  godos  y  sármabas,  á 
los  pueblos  de  África  y  los  persas  por  Oriente  y  Sur,  á  los  francos , 
germanos,  bagaudas  y  bri taños  por  Occidente. 

Abdican  Diocleciano  y  Maximiano,  pasando  á  ser  Augustos  Galerio 
y  Constancio,  ¡sin  contar  con  éste,  Galerio  elige  Césares  á  Maximino  y 
Severo,  pero  Majencio  hijo  de  Maximiano,  so  hace  proclamar  emper.i  lor 
en  Roma,  asociando  á  su  padre.  Por.  el  mismo  tiempo  muere  Constan- 
cio y  el  ejército  elije  emperador  á  su  hijo   Constantino  ¿que  sin   embar- 
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go  se  contenta  con  el  título  de  César  que  le  da  Galerio.  Este,  muerto 
Severo  en  una  expedición  contra  Majencio,  nombra  Augusto  á  Licinio. 
Hubo  así  seis  emperadores.  Pero  Maximiano  es  expulsado  de  Roma, 
muere  Galerio  y  Constantino  se  alia  cou  Licinio,  contra  Majencio  y  Ma- 
ximino. Estos  son  vencidos  }7  Constantino  y  Licinio  quedan  por  úni- 
cos emperadores.  Constantino,  seguro  de  haber  debido  su  victoria  a  * 
favor  divino,  da  la  paz  á  la  Iglesia  con  el  edicto  de  Milán. 

Después  en  guerras  con  Licinio  le  vence  y  d*  muerte,  quedando 
úqíco  emperador.  Constantino  da  nueva  organización  al  imperio  y  no 
contento  con  haber  proporcionado  la  paz  á  la  Iglesia,  favorece  á  esta 
hasta  el  extremo  de  asegurar  su  triunfo  en  la  sociedad  sobre  el  Paga- 
ganismo. 

DiOClecianO  (284-305),  hijo  de  un  paisano  dál'^.ata,  había 
demostrado  ya  grandes  talentos  militares  y  dio  pruebas  no  me- 
nores de  sagacidad  en  el  gobierno.  £1  vicio  principal  en  la  cons- 
titución del  imperio  consistía  en  la  falta  de  una  ley  que  regulase 
la  sucesión,  y  su  peligro  mayor  en  la  mala  defensa  de  las  fron- 
teras, amenazadas  á  la  vez  por  los  bárbaros  en  el  Norte,  por  los 
persas  en  Oriente,  y  al  Sur  por  las  tribus  africanas. 

La  Diarquía.—\  una  y  otra  cosa  procuró  poner  remedio 
con  la  Diarquia  ó  gobierno  de  dos  emperadores  con  el  título  de 
Augustos,  asociándose  para  ello  en  el  trono  al  godo  Maximiano, 
valiente  y  hábil  soldado,  pero  pérfido,  grosero  y  cruel  (286).  Am- 
bos pelearon  ventajosamente  durante  seis  años  contra  los 
enemigos  del  imperio,  mas  siendo  insuficientes  sus  esfuerzos  pa- 
ra la  defensa  de  todas  las  fronteras,  establecieron  la  Tetrar- 
quia. 

Consistía  ésta  en  dividir  el  poder  entre  los  dos  emperadores  con  el 
título  de  Augustos  y  dos  Césares,  designados  por  ellos.  Estos  eran  los 
inmediatos  sucesores,  y  al  subir  al  trono  debían  nombrar  nuevos  Cesa 
res.  La  sucesión  quedó  así  establecida  y  dependiente  de  la  voluntad  de 
los  emperadares.  Por  otra  parte  con  esta  organización  las  provincia-i 
podían  ser  mejor  vigiladas  y  más  rápidamente  socorridas  por  príncipes 
directamente  interesados  en  su  defensa. 

Tetrarquia  (292).  —Los  dos  Augustos  nombraron,  pues,  Cé- 
sares á  Constancio  y  Galerio.  Este  y  Diocleciano  se  entregaron 
del  gobierno  de  Oriente,  residiendo  Diocleciano  en  Nicomedia 
(Siria)  y  Galerio  en  Sirmium  (Panonnia).  Maximiano  y  Constancio 
quedaron  en  Occidente,  tomando  por  residencia  el  primero  á 
Milán  y  el  segundo  á  Trévcris.  Roma  dejó  desde  entonces  de 
ser  la  capital  del  Imperio. 
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Cambio  introducido  por  Diocleciano. — Conservó  éste  sobre  sus 
colegas  una  autoridad  muy  grande  y  era  mirado  como  jefe  de  la  Te- 
trarquía.  Lo   cual  mantuvo  la  unidad  y  concordia  entre  sus  miembros. 

Para  borrar  hasta  el  recuerdo  de  las  formas  republicanas,  procuró 
rodearse  de  toda  la  pompa  y  aparato  exterior  propios  de  la  monar- 
quía. Sustituyó  á  la  sencillez  y  familiaridad  de  los  emperadores  que  le 
habían  precedido,  el  aparato  deslumbrador  de  las  cortes  orientales.  Fué 
el  primero  que  se  ciñó  diadema  y  se  cubrió  con  la  púrpura.  Dejándose 
ver  de  tarde  en  tarde  y  siempro  con  grande  ostentación,  obligando  á 
todos  á  que  se  prosternasen  ante  él  y  le  adorasen  como  un  Dios,  y  ha- 
ciendo muy  difícil  el  acceso  á  su  persona,  consolidó  su  poder  y  rodeó 
de  supersticioso  prestigio  la  dignidad  impeiial.  En  suma,  cambió  el 
imperio  en  una  monarquía  á  la  manera  de  los  asiáticos. 

Guerras  (286-305). — El  imperio  se  veía  asediado  á  la  vez 
por  muchos  enemigos  teniendo  que  luchar  con  ellos  al  mismo 
tiempo  en  Occidente,  en  África  y  en  Oriente. 

En  Occidente,  Maximiano  tuvo  que  combatir  contra  los  fran- 
co? y  germanos,  á  los  cuales  rechazó  (28Ó),  y  contra  los  ba- 
gáudas  de  la  Galia  (i),  que  fueron  exterminados  (286).  Asi- 
mismo guerreó  contra  Caráucio,  que  se  había  proclamado  em- 
perador en  Britania;  pero  menos  afortunado  en  esta  guerra,  no 
iogró  someterlo,  viéndose  precisado  á  ajustar  con  él  la  paz  (289). 
Cuatro  años  después,  la  muerte  de  Caráucio  permitió  al  César 
Constancio  recobrar  dicho  territorio  Durante  estas  guerras  Dio- 
cleciano derrotó  á  los  godos  y  sármatas,  que  habían  empezado 
de  nuevo  sus  devastaciones  (289). 

En  África  y  Oriente . — Al  mismo  tiempo  en  África  cinco 
pueblos  coligados  invadieron  las  provincias  de  Cartago  y  Mau- 
ritania, y  en  Oriente  los  persas  amenazaban  á  Siria.  Como  si 
tantos  males  no  fuerin  bastantes,  Aurelio  Juliano  seriaría  pro- 
clamar emperador  en  Italia,  y  Aquileo  en  Alejandría. 

A  pesar  de  tantos  y  tan  peligrosos  enemigos,  todos  fueron 
vencidos  sucesivamente  y  el  orden  se  restableció. 

Juliano,  que  había  pasado  á  África  y  era  sostenido  por  los  cinco  pue- 
blos, fué  derrotado  y  muerto  porJMaximiano  (292).  Diocleciano  venció  á 
Aquileo  (296),  y  Galerio,|enviado  contra  Narsés,  rey  de  los  persas,  le  ven- 
ció en  Nísibe,  obligándole  á  firmar  la  paz  y  á  ceder  varios  territo- 
rios   296). 


(1)  Estos  eran  paisanos  de  la  Galia,  qne  cansados  de  la  opresión  en 
que  los  tenían  los  ricos  y  los  perceptores  de  tributos,  se  sublevaron  y 
recorrieron  el  país,  cometiendo  los  mayores  excesos  y  crueldades. 
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Después  de  esto  los  emperadores  procuraron  fortificar  las 
fronteras,  estableciendo  una  línea  de  castillos  y  campos  atrin- 
cherados. 

Abdicación  de  Diocleciano. — -Su  muerte. — Los  jefes  del  impe- 
rio celebraron  un  brillante  triunfo  en  Roma,  último  que  tuvo 
lugar  en  esta  ciudad.  Diocleciano  se  retiró  á  Nicomedia,  donde 
después  de  haber  decretado  á  instigación  de  Galerio  una  per- 
secución contra  los  cristianos,  que  fué  la  décima  y  la  más  san- 
grienta de  todas,  abdicó  el  poder  (305),  siguiendo  este  ejemplo 
muy  apesarsuyo,  Maximiano.  Galerio  y  Constancio  pasaron  en- 
tonces á  ser  Augustos.  Ocho  años  después  (313)  murió  Diocle- 
ciano en  Salona  (Dalmacia). 

Galerio— Guerras  intestinas  (305-313).  — -Galerio 
fué  el  primero  en  violar  la  constitución  de  Diocleciano.  Nombró, 
sin  consultar  á  Constancio,  dos  nuevos  Césares,  Maximino  y  Se- 
vero, y  trató  de  asesinar  á  Constantino,  hijo  de  Constancio.  Este, 
dando  ejemplo  de  moderación,  aprobó  los  nombramientos,  pero 
al  ocurrir  su  muerte  poco  después,  el  ejército  proclamó  empe 
rador  á  Constantino,  que  sin  embargo  se  contentó  con  el  título 
de  César,  que  le  confirió  Galerio. 

Constancio  administró  sus  provincias  con  tal  justicia  y  acierto,  y 
mostró  tanta  generosidad  y  nobleza,  que  se  atrajo  el  afecto,  lo  mismo 
tle  los  pueblos  que  del  ejército.  Protegió  á  los  cristianos  en  la  sangrien  • 
ta  persecución  decretada  centra  olios  y  fué  afortunado  en  la  guerra. 

El  gobierno  tiránico  de  Galerio  provocó  una  revolución  en 
Roma,  donde  Majencio,  hijo  de  Maximiano,  tomó  el  título  de 
emperador,  asociando  al  trono  á  su  padre.  Severo,  enviado  con- 
tra él,  pereció;  y  Galerio  dio  la  diadema  imperial  á  Licinio.  Cons- 
tantino y  Maximino  tomaron  á  su  vez  ese  título,  llegando  de  es- 
te modo  á  haber  seis  emperadores,  que  fueron  'Galerio  y  Licinio. 
Majencio  y  Maximiano,  Maximino  y  Constantino.  Maximiano, 
que  había  tratado  de  destronar  á  Majencio,  fué  arrojado  de  Ro- 
ma, y  refugiándose  en  la  corte  de  su  yerno  Constantino,  conspi- 
ró también  contra  éste,  intentando  asesinarlo,  pero  fué  descu- 
bierto y  condenado  á  muerte. 

Triunfo  de  Constantino  y  Licinio —Entretanto, 
ocurrió  la  muerte  de  Galerio  (313).  Constantino  se  alió  con  Li- 
cinio contra  Maximino  y  Majencio,  marchó  contra  este  último, 
que  se  había  hecho  aborrecible  por  su  tiranía,  y  después  de  de- 
rrotar sus  tropas,  en  Turín  y    Verona,  se  adelantó  á  las   orillas 

39 


306  Historia  Universal 

del  Tiber.  Majencio  le  aguardaba  con  un  ejército  formidable. 
Constantino  hizo  colocar  al  frente  de  sus  tropas  un  estandarte  don- 
de estaba  impresa  la  Cruz,  que  según  muchos  autores  contemporáneos 
había  visto  en  sueños  dibujada  con  una  forma*lumintsa  en  las  nubes, 
y  rodeada  de  esta  inscripción:  in  hoc  signo  vinces.  Este  estandarte  re- 
cibió el  nombre  de  Lábaro.  Consistía  en  una  lanza  c<  n  un  travesano  ou 
la  parte  superior,  formando  cruz,  de  cuyos  brazos  pendía  riquísimo  pa- 
ño do  púrpura.  Encima  llevaba  uua  corona  de  oro  y  piedras  preciosas 
y  en  su  centro  enlazadas  dos  letras  griegas  X  y  P,  primeras  cifras  del 
nombre  de  Cristo. 

Majencio,  fué  completamente  derrotado  y  pereció  en  la  ba- 
talla del  puente  Milvio  (3 1 3).  A  su  vez  Licinio  derrotó  á  Maxi- 
mino cerca  de  Andrinópolis  y  de  esta  manera  quedaron  por  úni- 
cos dueños  del  imperio  Constantino  y  Licinio,  el  primerolen  Oc- 
cidente y  el  segundo  en  Oriente. 

Edicto  de  Milán.  -Dueño  de  Roma,  Constantino,  hizo  pu- 
blicar de  acuerdo  con  Licinio,  el  famoso  edicto  de  Milán,  por 
el  cual  se  permitía  á  los  cristianos  profesar  públicamente  su  cul- 
to, se  les  devolvían  los  bienes  que  se  les  había  confiscado  y  se 
les  habilitaba  para  todos  los  cargos  públicos. 

Constantino  fué  recibido  en  Roma  con  grande  entnsiasmo. 
Una  es:atua  erigida  por  el  Senado  en  honor  suyo  y  en  que  se 
le  representaba  con  una  cruz  en  la  mano,  contenía  la  siguiente 
inscripción:  «Por  este  santo  signo,  he  libertado  á  Roma  del  tira- 
no y  restituido  al  Senado  y  al  pueblo  su  antigua  dignidad». 

Guerras  con  Licinio  (319-323). — La  paz  entre  los  dos  empe- 
radores duró  poco,  á  pesar  de  estar  Licinio  casado  con  Constan- 
cia, hermana  de  Constantino.  Una  conspiración  contra  la  vida 
de  éste,  cuyos  autores  se  habían  refugiado  en  la  corte  de  Licinio 
sin  que  éste  quisiera  entregarlos,  originó  el  rompimiento.  Ven- 
cido dos  veces  Licinio,  solicitó  la  paz,  que  obtuvo  cediendo  al 
vencedor  todas  las  provincias  europeas  (314).  Mas  su  crueldad  y 
la  violenta  persecución  que  empezó  contra  los  c:  istianos,  origi- 
naron la  segunda  guerra  (323),  en  que  Licinio  fué  nuevamente 
vencido  y  tuvo  que  abdicar.  Pocos  meses  después,  habiendo 
tramado  una  conspiración  contra  Constantino,  fué  condenado  á 
muerte  por  orden  de  éste,  que  reunió  así  todo  el  imperio  bajo 
su  cetro  (324). 

En  los  nueve  años  que  mediaron  entre  una  y  obra  guerra.  Constan- 
tino había  rechazado  una  formidable   invasión  de  los  godos,  á  los  cua- 
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los  persiguió  en  su  propio  país  é^impuso  como  'condición  de  la  paz  la 
obligación  de  suministrarle  un  contingente  de  40.000  hombres/ Esta 
medida  trajo  más  adelante  funestas  consecuencias,  entre  otras  la  de 
adiestrar  á  los  bárbaros  en  la  disciplina  romana.  También  dictó  algu- 
nas leyes  beneficiosas,  mereciendo  citarse  especialmente  la  que  prohi- 
bía la¡costumbre  bárbara  de  matar  ó  exponer  en  los  sitios  públicos  á 
los  niños,  la  que  facilitaba  la  emancipación  de  los  esclavos,  la  que  su- 
primía les  combates  de  gladiadores,  y  varias  dirijidas  á  protejer  al  Cris- 
tianismo. 

Reinado  de  Constantino  (324-337).— Este  príncipe 
deslustró  sus  eminentes  prendas  con  algunos  defectos  y  con  ac- 
tos de  crueldad,  como  las  muertes  de  su  hijo  Crispo,  de  su  es- 
p  jsa  Faustino,  y  su  sobrino  Liciniano. 

Crispo,  acusado  falsamente  de  adulterio  por  su  madrastra  la  empe- 
ratriz Faustina,  fué  condenado  á  muerte.  Pero  descubierta  la  calumnia 
y  patentizada  la  inocencia  del  príncipe,  Constantino  hizo  sufrir  la  mis- 
ma suerte  á  su  esposa.  Otro  acto  de  crueldad  indisculpable  fué  la  muer 
to  del  hijo  do  Licinio,  niño  de  12  años. 

Aparte  de  estos  censurables  hechos,  Constantino  fué  Insigne 
monarca,  no  menos  por  sus  talentos  administrativos,  que  por 
sus  dotes  militares. 

El  hecho  más  trascendental  de  su  reinado  fué  la  traslación 
de  la  corte  á  Bisando  (330),  á  la  cual  engrandeció,  cubriéndola 
de  soberbios  monumentos,  y  dio  su  nombre  {Contantinopla). 

Motivos  religiosos  y  polítioos,  entre  los  que  descollaba  la  situación 
misma  de  Bizancio,  más  favorable  que  Roma  al  comercio  y  á  la  cen- 
tralización y  defensa  del  imperio,  le  impulsaron  á  llevar  á  cabo  este 
cambio,  cuyas  consecuencias  fueron  precipitar  la  decadencia  política 
de  la  ciudad  do  liorna  y  la  caida  del  paganismo,  debilitar  á  las  provin- 
cias occidentales  y  librar  al  Pontificado  de  la  funesta  influencia  de  la 
corte  imperial. 

Organización  del  Imperio.  —Constantino  concluyó  la  obra  de 
Díoclectano  cambiando  el  Imperio  en  Monarquía  con  la  centra- 
lización del  poder  que  ejerció  por  medio  de  siete  funcionarios, 
ó  ministros,  los  cuales  formaban  su  consejo  y  de  quienes  de- 
pendían todos  los  demás.  Otro  cambio  íué  la  división  del  impe- 
rio en  cuatro  prefecturas,  para  el  mejor  gobierno  y  defensa  del 
mismo,  sin  los  inconvenientee  de  la  Tetrarquía,  pues  estando 
todos  los  prefectos  dependientes  del  soberano,  no  se  rompía  la 
unidad  del  imperio.  A  estos  prefectos  dio  el  gobierno  en  lo  ad- 
ministrativo y  judicial,  mas  para  evitar  sublevaciones,   les  privó 
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dul  mando  militar,  que  fué  encomendado  á  jefes  superiores  del 
ejército,  con  el  título  de  Magistri  militum.  Las  prefecturas  esta- 
ban dividas  en  diócesis  y  estas  en  provincias. 

Las  cuatro  prefecturas  eran  la  de  Oriente,  la  de  Iliria,  la  de  Italia 
y  la  de  las  Galias.  Al  frente  de  cada  diócesis  había  un  subprefecto  y  de 
cada  provincia  un  procónsul  ó  gobernador.  A  cada  prefectura  corres- 
pondía una  división  del  ejército  mandada  por  un  jefe  superior  ó  Ma- 
gister  militum,  de  quien  dependían  otros,  como  los  condes,  duques,  etc. 
Esta  organización,  así  como  la  fundación  de  Constantinopla,  aumentó 
los  gastos,  obligándole  á  aumentar  también  los  tributos,  que  pasaron 
prinoipalmente  sobre  la  clase  curial,  pues  los  nobles,  el  clero  y  los 
militares  estaban  exentos  de  ellos.  Los  curiales,  que  habían  de  ser 
propietarios  de  25  yugadas  de  tierra,  ejercían  las  funciones  del  muni- 
cipio y  eran  responsables  de  la  totalidad  de  los  impuestos,  caso  de  no 
cobrarse,  lo  cual,  junto  con  el  carácter  obligatorio  de  su  cargo,  lo  ha 
cía  sumamente  ruinoso. 

Constantino  y  la  Iglesia. — No  se  contentóiConstantino  con  el 
edicto  de  tolerancia  á  tavor  de  la  divina  religión,  á  la  cual  debía 
su  triunfo,  sino  que  se-declaró  abiertamente  por  ella  y  en  contra 
del  paganismo. 

Sin  embargo,  obrando  con  prudente  moderación,  no  solo  no  persi- 
guió á  los  paganos,  sino  que  les  dejó  en  libertad  de  practicar  su  culto, 
proscribiendo  solo  las  prácticas  que  iban  directamente  contra  la  mora- 
lidad de  las  costumbres.  Estimulado  por  su  piadosa  madre  Santa  Ele- 
na, y  por  su  propia  inclinación  á  la  religión  cristiana,  hizo  edificar  mu- 
chos templos,  entre  los  que  citaremos  el  de  San  Juan  de  Letrán  on  Ro- 
ma y  el  del  Santo  Sepulcro  en  Jerusalen,  dotándolos  con  regia  munifi- 
cencia, y  prefirió  á  los  cristianos  para  el  desempeño  de  los  cargos  pú- 
blicos, lo  cual  produjo  gran  número  de  falsas  conversiones. 

Llevado  de  su  celo  intervino  en  los  asuntos  eclesiásticos, 
abrogándose  facultades  que  no  le  correspondían,  con  lo  cual  dio 
funesto  ejemplo  á  sus  sucesores,  que  muchas  veces  quisieron 
convertir  esta  ingerencia  en  un  derecho,  atentando  así  contra  la 
libertad  de  la  Iglesia.  En  sus  últimos  años  estalló  la  herejía  de 
Arrio. 

Constantino  dispeosó  al  principio  alguna  protección  á  esta  herejía 
por  no  conocer  su  malicia,  pero  desengañado  luego,  promovió  y  facili- 
tó los  medios  para  la  celebración  del  primer  concilio  ecuménico,  ó  sea  el 
de  Nicea,  donde  fué  condenada. 

Muerte  de  Constantino  (337)- — Este  disfrutó  en  paz  los  últi- 
mos años  de  su  reinado,  y  poco  antes  de  morir  recibió  el  bau- 
tismo. En  su  testamento  dividió  el  imperio  entre  sus  tres  hijos  y 
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sus  sobrinos  Damalcio  y  Anibaliano,  á  quienes  dejó  algunos  te- 
rritorios. 

II.    Desde  la  muerte  de  Constantino  hasta  la  de  Teodosio. 

Hechos  generales. — Constantino  divide  el  imperio  entre  sus  tres 
hijos  Constantino  II,  Constante  y  Constancio.  El  primero  muere  en  gue- 
rra con  Constante,  que  queda  por  único  soberano  de  Occidente,  mientras 
Constancio  lo  es  de  Oriento.  Muere  también  Constante,  asesinado  por 
el  franco  Magnencio  y  éste  á  su  vez  es  derrotado  por  Constancio  que 
queda  así  por  único  emperador.  En  los  ocho  años  que  después  reinó, 
tuvo  que  combatir  el  imperio  á  los  godos  en  el  Danubio,  á  los  persas 
en  el  Oriente  y  á  los  francos  y  alemanes  en  Occidente.  En  el  interior 
Constancio  favoreció  á  les  arríanos  y  persiguió  á  los  católicos.  Rebela- 
se contra  él  su  sobrino  Juliano  y  le  sucede.  La  historia  le  ha  dado  el 
nombre  de  Apóstata,  por  haber  tratado  de  destruir  el  Cristianismo  y  re- 
sucitar el  Paganismo.  Muere  en  guerra  contra  los  persas  y  con  él  se 
extingue  la  familia  de  Constantino.  Sigue  Joviano  y  á  este  Valentiniano 
que  comparte  el  trono  con  Valente.  Los  dos  hijos  del  primero,  Graciano 
y  Valentiniano  II,  se  dividen  el  Occidente.  Muere  Valente  en  guerra 
contra  los  godos  y  ocupa  el  trono  el  español  Teodosio.  Pocos  años  des- 
pués es  asesinado  Graciano  por  Máximo,  que  asi  vez  es  derrotado  por 
Teodosio.  Muere  luego  Valentiniano,  á  manos  del  franco  Arbogasto  y 
éste  es  vencido  por  Teodosio,  que  queda  de  único  emperador  en  Oriente 
y  Occidente.  JTeodosio  ha  merecido  en  la  historia  el  título  de  Grande, 
por  haber  contenido  la  ruina  del  imperio,  mejorado  con  sabias  leyes  su 
organización  interior  y  destruido  totalmente  al  Piganismo. 

División  del  imperio  y  guerras  entre  los  hijos 
de  Constantino  (337-356). —  Constatino  II,  Constante  y 
Constancio,  hijos  de  Constantino,  se  dividieron  el  imperio,  dis- 
tribuyéndose entre,  los  dos  primeros  el  Occidente  y  tocando  á 
Constancio  el  Oriente. 

A  Constantino  jtocó  la  Galia,  Gran  Bretaña,  España  y  territorio  de 
Cartago;  á  Constante,  Italia,  Iliria,  Macedonia,  Acaya  y  Cirenáica  y  á 
Constancio,  Asia,  Egipto  y  Tracia. 

Los  sobrinos  de  Constantino  Dabnacio  y  Anibaliano  fueron 
asesinados  por  orden  de  Constancio  con  toda  su  familia,  librán- 
dose solamente  Galo  y  Cutiano,  niños  de  corta  edad. 

Constatino  II  fijó  su  corte  en  Tréveris,  Constante  en  Roma 
y  Constancio  en  Constantinopla. 

La  armonía  entre  los  hermanos  no  duró  mucho.  Constantino 
pereció  en  guerra  con  Constante,  el  cual  quedóp  or  único  empe- 
rador de  Occidente,  pero  este  también  murió  á  manos  del  usur- 
pador Magnencio  (350). 
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Constantino,  quo  había  querido  quitar  la  Italia  á  su  hermano  Cons- 
tante, pereció  en  una  batalla  cerca  de  Aquilea  (340),  á  consecuencia  de 
la  cual  éste  quedó  como  único  emperador  de  Occidente,  y  Constancio 
de  Oriente.  Constante,  entregado  á  las  fiestas  de  la  corte,  dejó  que  los 
trancos  se  posesionasen  de  las  islas  de  los  Bátavos  y  de  Bélgica,  y  ha- 
biendo abandonado  al  franco  Magnencio  el  mando  del  ejército,  éste  se 
rebeló  y  se  hizo  proclamar  emperador.  Constante  huyó  y  fué  muerto 
(350'.  El  usurpador  logró  derrotar  á  Nopociano,  sobrino  de  Constanti- 
no el  Grande,  que  había  tomado  la  diadema  en  Roma.  Al  mismo  tiem- 
po en  Iliria  era  proclamado  también  emperador  el  anciano  general  Ve- 
tranion. 

Constancio  (35°-36l),  que  había  sostenido  una  larga  gue- 
rja  con  los  persas,  concluyó  una  tregua  y  se  preparó  á  vengar 
la  muerte  de  su  hermano  Constante.  Mas  antes  de  marchar  con- 
tra Magnencio,  los  persas  rompieron  la  tregua,  y  tuvo  que  en- 
comendar la  guerra  contra  ellos  á  su  sobrino  Galo,  á  quien  había 
nombrado  César.  Libre  de  este  cuidado,  Constancio  se  dirigió 
contra  Magnencio,  que  fué  derrotado  en  la  batalla  de  Mursa 
(Pannonia)  y  murió  dos  años  después  (353)-  Constancio  desplegó 
la  mayor  crueldad  y  tiranía  con  los  partidarios  del  usurpador. 

Antes  se  había  apoderado  de  Vetranion,  que  fué  depuesto  y  vivió 
luego  obscuramente.  La  derrota  do  Magnencio  fué  debida  á  los  gene- 
rales de  Constancio  y  no  á  éste,  que  procedió  con  suma  irresolución  y 
cobardía,  llegando  hasta  el  extremo  de  ofrecer  á  su  competidor  dejarle 
dueño  del  resto  de  Occidente,  si  abandonaba  la  Italia.  Magnenoio  en 
cambio  intimó  osadamente  á  Constancio  que  abdicara. 

Muerte  de  Galo  (354)- — Entretanto  Galo,  que  había  obteni- 
do alguuos  triunfos  sobre  los  persas  y  abrigaba  el  secreto  de- 
signio de  coronarse  emperador,  gobernaba  en  el  ( )riente  con  el 
mayor  despotismo. 

Cubrió  de  espías  á  Constantinopla,  para  delatar  á  todos  los  que  no 
le  eran  adictos.  El  mismo  se  disfrazaba  con  frecuencia  y  ^e  mezclaba 
con  el  pueblo,  para  averiguarlas  conspiraciones  que  creía  se  tramaban 
contra  su  persona,  y  una  palabra  indiscreta  ó  una  leve  censura  eran 
castigadas  con  la  muerte. 

Constancio,  enterado  de  sus  planes,  le  atrajo  con  falsas  pro- 
mesas á  /siria  y  le  hizo  matar.  Después  se  dirigió  á  Oriente,  y 
para  contener  á  los  alemanes  y  francos  que  habían  invadido  la 
( ialia,  encomendó  el  gobierno  de  este  país  á  su  sobrino  juliano, 
nombrándole  César  (356). 

Juliano'*  en  las  Gallas. — Muerte  de  Constancio   (356-301).  — 
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El  nuevo  César  venció  en  cuatro  campañas  sucesivas  á  los 
alemanes  que  devastaban  la  Alsacia,  y  á  los  francos  que  se  ha- 
bían apoderado  de  Colonia,  excitando  con  sus  brillantes  victorias 
la  envidia  del  emperador,  que  le  ordenó  enviar  sus  mejores  tro- 
pas para  la  guerra  contra  los  persas.  El  ejército  se  sublevó  y 
ofreció  la  diadema  á  Juliano.  Cuando  Constancio  marchaba  con- 
tra él,  murió  repentinamente  (361). 

Este  emperador,  que  se  había  declarado  protector  de  los  arríanos, 
persiguió  á  los  obispos  ortodoxos;  pero  no  pudo  vencer  la  firmeza  del 
papa  Liberio,  ni  de  San  Atanasio. 

Juliano  el  Apóstata  (301  363).— Este  príncipe, que  tan- 
to se  había  distinguido  como  general,  tuvo  la  desgracia  de  hallar- 
se rodeado  en  su  juventud  de  arríanos  y  filósofos  paganos.  Aque- 
llos le  dieron  una  falsa  idea  del  Cristianismo,  y  estos,  lisonjeando 
su  orgullo  y  su  vanidad,  y  haciéndole  creer  que  estaba  destina- 
do á  regenerar  el  paganismo,  completaron  la  obra,  inspirando  en 
su  alma  el  más  profundo  odio  contra  la  religión  cristiana. 

Eusebio,  obispo  arriano,  le  dio  la  primera  educación,  y  enviado  des- 
pués á  Atenas,  aun  cuando  públicamente  profesaba  el  cristianismo,  pa- 
ra no  desagradar  al  emperador,  en  secreto  abjuró  de  él,  poniéndose  en 
relaciones  con  los  filósofos  paganos  y  principalmente  con  Máximo  de 
Efeso.  Dio  entonces  ya  muestras  de  la  refinada  hipocresía  que  formaba 
el  fondo  de  su  carácter;  mas  á  pesar  de  ella,  San  Gregorio  Nazianceno, 
que  á  la  sazón  estudiaba  también  en  Atenas,  penetró  su  impiedad  y  di- 
jo á  algunos  amigos  suyos:  «¡qué  monstruo  está  alimentando  el  impe- 
rio!» San  Agustín  atribuye  su  apostaría  á  la  ambición  y  á  la  mala  di- 
reeoion  de  sus  estudios.  Cujus  egregiam  indolem,  dice,  decepit,  amo- 
re  dominandi,  sacrilega  et  detestanda  curiositas». 

Apenas  subió  al  trono  se  declaró  públicamente  pagano:  res- 
tableció el  culto  de  los  falsos  ídolos,  y  mandó  restaurar  y  abrir 
de  nuevo  sus  templos.  A  este  edicto  siguió  una  persecución  con- 
tra los  cristianos,  tan  astuta  como  pérfida.  Al  mismo  tiempo 
que  con  aparente  tolerancia  restablecía  en  sus  sillas  á  los  obispos 
herejes,  para  fomentar  de  este  modo  las  divisiones  de  la  Iglesia, 
excluía  á  los  cristianos  de  los  empleos  públicos  y  les  prohibía  el 
ejercicio  de  la  enseñanza  para  que  la  educación  estuviera  en 
manos  de  los  idólatras. 

Aunque  por  su  orden  directa  pocos  recibieron  el  martirio,  alentó  y 
favoreció  las  ciueldades  que  se  cometieron  contra  los  fieles,  habiendo 
sido  grande  el  número  de  los  que  perecieron  en  esta  persecución.  El 
mismo  Juliano   e.->caru;,cía  eu    sus  obras  la  fe  de  Jesucristo,  a  la   vez 
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que  convirtiéndose  en  Pontífice  trataba  de  reanimar  el  culto  pagano 
ya  moribundo  y  que  carecía  de  arraigo  en  las  conciencias.  Para  pro- 
bar que  eran  falsas  las  profecías,  ordenó  que  se  reconstruyera  el  tem- 
plo de  Jerusalem,  pero  numerosos  prodigios,  atestiguada  por  los 
mismos  paganos,  aterraron  á  los  trabajadores,  y  la  obra  fué  abando- 
nada. 

Muerte  de  Juliano  (363). — Deseoso  de  emular  la  gloria  de 
Alejandro,  Juliano  quiso  llevar  sus  armas  victoriosas  hasta  la 
India,  y  declaró  la  guerra  á  los  persas.  Penetró  en  la  Asiría,  sin 
tomar  precauciones,  y,  desprovisto  de  víveres,  se  vio  obligado  á 
emprender  la  retirada;  entonces,  hostigado  por  los  persas,  tuvo 
que  sostener  combates  casi  continuos,  en  uno  de  los  cuales  fué 
heiido  mortalmente  por  un  dardo.  Arrancándose  éste  del  pe- 
cho, entre  las  ansias  de  la  agonía,  exclamó,  como  última  impre- 
cación contra   iquel  Cristo  que  tanto  odiaba:    ¡  Venciste,  Galileo\ 

Joviano  (363-364). —En  tan  crítica  situación  fué  elegido 
emperador  Joviano,  aguerrido  general  y  cristiano  fervoroso, 
que  no  había  vacilado  en  sacrificar  su  puesto  por  permanecer 
fiel  á  sus  creencias.  Obligado  por  las  extremas  circustancias  en 
que  se  encontraba  el  eje  *cito,  asediado  por  los  enemigos  y  sin 
esperanzas  de  salvarse,  tuvo  que  firmar  la  paz,  por  la  que  cedía 
á  los  persas  varias  provincias  más  allá  del  Tigris.  Publicó  un 
edicto  devolviendo  la  libertad  al  culto  cristiano,  pero  prohibien- 
do perseguir  á  los  que  no  lo  eran.  Joviano  murió  de  una  manera 
misteriosa  á  los  pocos  meses  de  su  reinado. 

Valentiniano  (364-475)yValente  (304-368). — La  coro- 
na fué  ofrecida  por  el  ejército  al  pannonio  Valentiniano,  que 
asoció  al  trono  á  su  hermano  Va/ente,  encargándole  la  defensa 
de  Oriente. 

Occidente. — Valentiniano  I  (364-375)  pasó  su  reinado 

en  continuas  guerras  con  los  pueblos  germánicos  que  por  todas 
partes  atacaban  el  imperio. 

Los  sajones  devastaban  las  costas  del  Norte;  los  francos  ¡alemanes  y 
borgoaones  pasaron  el  Rhin  y  penetraron  on  la  Galia;  los  marcomanos, 
y  cuados  se  arrojaron  sobre  la  Pan  non  ia  y  Ib  Iliria. 

Valentiniano  los  rechazó  y  fortificó  de  nuevo  las  fronteras. 
Murió  en  un  guerra  contra  los  cuados  (375)>  dejando  dos  hijos 
Graciano  y   Valentiniano. 

Graciano  (385-383)  sucedió  á  su  padre  en  el  trono  y  poco 
después,  para  evitar  una  guerra   civil,   asoció  á  él  á  su  hermano 
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Valentiniano  II,  de  cuatro  años  de  edad,  proclamado  por  las 
intrigas  de  su  madre  Justina.  Le  dejó  la  Italia,  Iliria  y  África,  y 
se  declaró  su  tutor.  Graciano  era  un  príncipe  justo,  bondadoso  y 
valiente,  pero  carecía  de  firmeza,  y  su  excesiva  afición  á  la  caza 
le  hizo  desatender  muchas  veces  los  asuntos  del  gobierno.  Su 
reinado  principió  gloriosamente  con  un  señalado  triunfo  sobre 
los  alemanes,  que  habían  invadido  el  imperio  (337). 

Oriente— El  emperador  Valeute  (375  378).-  Entre 
tanto  el  débil  y  cobarde  Valente  no  se  ocupaba  más  que  en 
asuntos  teológicos,  declarándose  por  los  arrianos  y  persiguiendo 
á  los  católicos.  La  invasión  de  los  visigodos  en  la  Mesia  y  lad-* 
los  persas  en  Armenia,  le  obligaron  á  tomar  las  armas.  Venc:ó 
á  los  visigodos  y  concluyó  con  ellos  la  paz,  al  mismo  tiempo  que 
con  los  persas  (369). 

A  consecneucia  de  esta  paz  con  los  godos,  Valente  les  envió  misio- 
neros entre  los  cuales  iba  el  famo90  Obispo  TJlfilas.  Desdichadamente 
eran  arrianos  é  inficionaron  á  los  godos  con  los  errores  de  su  secta. 

Muerte  de  Valente  (378). — Cuando  el  imperio  de  Oriente  pa- 
recía pacificado,  ocurrió  la  invasión  de  los  hunnos,  pueblos  del 
Asia  Central,  que  precipitándose  como  un  torrente,  destruyeron 
á  los  ostrogodos  y  empujaron  á  los  visigodos  hacia  la  Mesia 
(375).  Estos  pidieron  á  Valente  licencia  para  establecerse  en 
aquel  territorio,  á  condición  de  defenderlo.  Valente  se  la  conce- 
dió después  de  muchas  vacilaciones,  pero  la  perfidia  con  que  fue- 
ron tratados  y  la  injustici  1  de  los  gobernadores,  les  hizo  tomar 
las  armas  y  devastar  el  país.  Valente  marchó  contra  ellos  y  pe- 
reció en  la  batalla  de  Andrinópolis,  con  gran  parte  de  su  ejercí- 
to  (378). 

Graciano  en  Occidente  y  Teodosio  en  Oriente 
(378-383).— La  Tracia  y  la  Macedonia  fueron  devastadas  pol- 
los godos,  que  sitiaron  á  Constantinopla,  y  no  pudieron  rendir- 
la por  su  heroica  resistencia.  Graciano,  que  ocupado  en  la  gue- 
rra contra  los  alemanes,  no  había  podido  socorrer  á  Valent;*, 
obrando  con  suma  prudencia,  confió  la  defensa  del  Oriente  ;il 
español  Teodosio,  que  se  había  señalado  ya  por  sus  relevantes 
prendas,  nombrándole  á  la  vez  emperador.  Teodosio  venció  á  los 
godos  y  les  dio  tierras  en  la  Mesia  y  la  Tracia,  con  la  obliga- 
ción de  suministrarle  un  contingente  anual  de  40.000  hombres. 

Muerte  de  Graciano.  —  Teodosio  y  Valentiniano  II  (383-394  1.. 
— Entregado  á  los  placeres  de  la  caza  en  su   corte  de  Tréveí  s, 
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Graciano  olvidó  el  gobierno  y  disgustó  á  sus  subditos  por  la  pre- 
ferencia que  daba  á  los  bárbaros,  á  quienes  estimaba  por  su  va- 
lor, tanto  como  desdeñaba  á  los  afeminados  romanos.  El  senador 
Máximo,  aprovechando  e¿te  descontento,  se  hizo  proclamar  en 
Britania  emperador.  Graciano  le  salió  al  encuentro,  pero  aban- 
donado por  sus  tropas,  tuvo  que  huir  y  fué  muerto  ttaidoramen- 
te  en  Lugdunum.  Máximo  quedó  dueño  de  casi  todo  el  Occiden- 
te, excepto  la  Italia,  en  que  siguió  reinando  Yalentiniano  II. 

Pocos  años  después  (387)  Máximo  atacó  á  Yalentiniano,  que 
tuvo  que  refugiarse  en  la  corte  de  Teodosio.  Este  se  dirigió 
contra  Máximo,  le  derrotó  en  Aquilea  y  repuso  en  el  trono  á 
Valentiniano,  dándole  por  consejero  al  franco  Arbogasto,  gene- 
ral hábil,  pero  traidor  y  ambicioso.  Yalentiniano,  príncipe  recto 
y  virtuoso,  aunque  débil,  le  entregó  las  riendas  del  gobierno  y 
él  le  pagó  dándole  la  muerte  y  colocando  en  el  trono  á  Euge- 
nio, hechura  suya. 

Teodosio  tínico  emperador  (394-395).— La  traición 

de  Arbogasto  indignó  á  Teodosio,  que  marchando  contra  él  le 
derrotó  y  le  dio  muerte,  quedando  desde  entonces  por  Tínico 
emperador. 

Gobierno  de  Teodosio.  —Fué  este  insigne  príncipe  dig- 
no del  título  de  Granie,  no  solo  por  sus  victorias,  sino  por  sus 
esclarecidas  virtudes.  Temido  de  sus  enemigos,  generoso  y  cle- 
mente, logró  contener  la  ruina  del  imperio,  ya  que  no  era  posible 
evitarla,  y  en  los  diez  y  siete  años  que  ocupó  el  trono  resucitó 
la  antigua  gloria.  Celoso  defensor  de  la  religión  católica  la  hizo 
proclamar  única  del  Imperio,  abolir  el  culto  pagano  y  reprimir 
la  herejía. 

i'ara  e-seo  último  promovió  la  reunión  del  segundo  Concilio  ecumé- 
nico, donde  fué  condenado  nuevamente  el  arrianisnio.  junto  con  otra? 
sectas.  Los  templos  paganos  fueron  destruidos  y  el  politeísmo  d^apa- 
reció  casi  por  completo,  quedando  de  él  sólo  reliquias  en  los  campos 
¡)(igi,de  donde  vino  á  los  idolatras  el  nombre  de  paganos.  Así  la  obra 
emprendida  por  Constantino,  fué  llevada  á  cabo  por  Teodosio. 

También  publioó  leyes  severas  contra  los  delatores  y  procu- 
ró reformar  abusos  y  restablecer  en  todas  partes  el  imperio  de 
la  justicia. 

Dejándose  llevar  de  un  le  ira   ordenó  la  espantosa  matan 

za  de  Tesalónica,  cuyos  habitantes  habían  dado  muerte  en  un  tumulto 
á  muchxs  oficiales  suyos:  pero  excluido  por  Sao  Ambrocio  de  la  comn- 
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nión  de  los  fieles,  procmó|reparar  coa  su  arrepentimiento  y  sumisión 
á  la  Iglesia,  aquella  culpa  horrenda.  A  los  de  Antioquía  que  también 
se  habían  sublevado,  perdonó  generosamente. 

Muerte  de  Teodosio. — División  del  Imperio  (395). — Al  morir 
dividió  el  trono  entre  sus  dos  hijos  Arcadio  y  Honorio,  tocando 
al  primero  el  Oriente,  que  desde  entonces  recibió  el  nombre  de 
Imperio  griego,  y  al  segundo  el  Occidente. 

Esta  división  fué  definitiva  y  los  dos  imperios  quedaron  separados 
para  no  volver  a  unirse  más.  Eu  el  de  Orientn  predominó  la  civilizació  n 
helénica,  de  donde  le  vino  el  nombre  de  Imperio  griego;  el  de  Occiden- 
te, desmembrándose  cada  vez  más,  se  aproximaba  á  pasos  agigantados 
á  su  ruina.  Este  último  abarcaba  la  Italia,  las  provincias  al  N.  de  los 
Alpes  hasta  el  Danubio,  las  Galias,  Gran  Bretaña,  España.  Las  demás 
provincias  formaban  el  imperio  de  Oriente. 

RESUMEN 

MONARQUÍA   IMPERIAL 

Tercek  FEkioDo. — Desde  Diocleciano  hasta  la  muerte  de  Teo 
dosio. 

DiOCleciaflO   se  propuso  remediar  la  falta  le  uti  ley  di  suce- 
sión al  trono  imperial,  y  asegurar  la  defensa  de  las  fronteras,  uoi 
todas  partes  amenazadas.    Para  ello  estableció  la  Diarquía,  aso- 
ciando en  el  trono  al  godo  Maximino,  y  viendo  ambos  que  esto 
no  era  suficiente,  establecieron  la  Tetrarqm'a  ó  gobierno  de  cua- 
emperadores,  dos  con  el  título  de  Augustos  y  otros   dos   con  el 
de  Césii'es,  que  eran  los  inmediatos  sucesores  de  aquéllos.  Los 
Césares  nombrados  fueron  Constancio  y  Gilcrio.  Este,  junto  c  >n 
Diocleciano,  se  encargó  del  gobierno  de  Oriente,  y    Maximino  y 
Constancio  :lel  Occidente.  Diocleciano  continuó  siendo  el  jefe  de 
la  Tetrarquía. 

üueiY¿S — Todos  tuvieron  que  sostener  numerosas  guerras 
contra  los  enemigos  del  imperio.  En  Occidente  contra  los  fran- 
cos, germanos  y  bagáudas,  así  como  contra  Caráucio,  que  se  há- 
bil proclamado  emperador.  Estos  enemigos  fueron  vencidos 
principalmente  por  el  valor  del  César  Constancio.  También  Dio- 
clec'ano  venció  á  los  godos  y    sírmatas  y  Galerio  á  los    persas. 

Algunas  tribus  africanas,  que  habían  invadido  las  provincias 
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romanas,  y  dos  usurpadores  fueron  igualmente  derrotados.  El 
orden  quedó  restablecido  por  todas  partes. 

Abdicación  de  Diocleciano  y  guerras  civiles  hasta  el  triunfo 

de  Constantino-— Después  de  celebrar  un  brillante  triunfo  en  Ro- 
ma, Diocleciano  se  retiró  á  Xicomedia,  donde  por  instigación 
de  Galerio  decretó  una  persecución  contra  los  cristianos,  que 
fué  la  más  sangrienta  de  todas.  Después  abdicó  junto  con  su 
colega  Maximiano.  Galerio  y  Constancio  pasaron  á  ser  Augustos. 

Galerio,  sin  consultar  á  su  compañero,  nombró  dos  nuevos 
Césares,  Maximino  y  Severo.  Pero  á  la  muerte  de  Constancio  fué 
proclamado  emperador  Constantino,  que  aceptó  el  título  de  César 
conferido  por  Gíderio.  La  tiranía  de  este  provocó  una  revolución, 
y  hubo  entonces  un  periodo  de  confusión.  Magencio  y  su  padre 
Maximiino,  el  antiguo  Augusto,  se  proclamaron  emperadores. 
Galerio  nombró  emperadora  L'.cinio,  y  Constantino  y  Maximino 
tomaron  también  este  título. 

Muerto  Galerio  y  destronado  Maximiano,  quedó  la  cuestión 
pendiente  entre  Constantino  y  Licinio  por  un  lado  y  Magencio 
y  Maximino  por  otro.  Pero  éstos  fueron  derrotados,  el  primero 
p3r  Constantino  en  la  batalla  del  Tióer,  y  el  segundo  por  Lici- 
nio en  la  de  Andrino  polis.  De  esta  suerte  quedaron  únicos  due- 
ños del  imperio,  Constantino  en  Occidente  y  Licinio  en  Oriente. 

Edicto  de  Milán. — Constantino,  dueño  de  Roma,  promulgó  el 
famoso  edicto  de  Milán  por  el  cual  permitió  á  los  cristianos  pro- 
fesar públicamente  su    culto. 

Guerras  COn  Licinio-  — I-a  concordia  duró  poco  entre  los  dos 
emperadores  á  causa  de  la  mala  fe  de  Licinio.  Vencido  éste  en 
dos  ocasiones,  obtuvo  la  paz.  Pero  habiendo  empezado  á  peFse- 
guir  á  los  cristianos,  Constantino  le  obligó  á  abdicar  y  más  ade- 
lante le  condenó  á  muerte,  por  haber  conspirado  contra  él. 

Reinado  de  Constantino-  -Este  quedó  por  único  jefe  del  im- 
perio, cuyos  males  procuró  remediar  con  útiles  reformas.  Tras- 
ladó la  corte  imperial  á  B izando  (Constantinopla),  centraliza  el 
pjder  y  dividió  el  imperio  en  prefecturas.  Favoreció  á  la  Ig  e- 
s:a,  pero  11: vado  de  i:idiccreto  celo,  intervino  más  de  lo  conve- 
niente en  los  asuntos    religiosos,  dando  funesto  ejemplo  á  sus 
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sucesores.  Manchó  sus  buenas  cualidades  con  graves  defectos 
y  actos  de  crueldad,  á  que  le  arrastró  su  impetuoso  carácter. 
Al  morir  dividió  el  imperio  entre  sus  tres  hijos  y  sus  sobrinos 
Dalmacio  y  Anibaliano. 

Constantino  II,  Constante  y  Constancio.  —Los  tres  hijos  de 

Constantino  se  dividieron  el  Imperio,  pero  la  paz  no  duró  mu- 
cho entre  ellos.  Constantino  pereció  en  guerra  con  Constante, 
que  quedó  por  único  emperador  de  Occidente,  y  murió  á  ma- 
nos del  usurpador  Magnencio;  pero  habiendo  marchado  contra 
éste,  Constancio  le  derrotó  y  reunió  bajo  su  poder  todo  el 
imperio. 

Constancio,  ÚniCO  emperador- — Constancio  hizo  asesinar  á  su  , 
sobrino  Galo,  que  aspiraba  al  trono,  y  para  contener  á  los  ale- 
manes y  francos,  puso  al  frente  del  ejército  á  su  otro  sobrino 
Juliano.  Mientras  éste  combatía  en  la  Galia  con  brillantes  re- 
sultados, Constancio  perturbaba  á  los  católicos,  perseguía  á  1  os 
obispos  y  protegía  á  los  arríanos.  Habiéndose  proclamado  Ju- 
liano emperador,   murió  cuando  marchaba  contra  él. 

Juliano  el  Apóstata-  —Fué  llamado  así  por  haber  abrazado  el 
paganismo,  declarándose  enemigo  mortal  de  la  fe  cristiana. 
Restableció  el  culto  pagano,  persiguió  astuta  y  pérfidamente  á 
los  cristianos  y  escribió  obras  satíricas  contra  ellos.  Pereció  atra- 
vesado por  un  dardo  en  guerra  contra  los  persas. 

Su  sucesor,  Joviano,  salvó  al  ejército  ajustando  la  paz  con 
los  persas.  Restableció  el  culto  cristianos  y  murió  á  los  pocos 
meses.  Le  sucedió  Valentiniano,  que  asoció  al  trono  á  su  her- 
mano Valente. 

ValentinianO  I- — GraciaiO- — Valentiniano  conservó  el  cetro 
de  Occidente  y  pasó  su  reinado  en  continuas  guerras  con  los 
germanos.  Su  hijo  Graciano,  príncipe  bondadoso  y  valiente,  di- 
vidió el  trono  con  Valentiniano  II,  y  principió  su  reinado  con 
un  triuufo  sobre  los  alemanes. 

Valente- — Entre  tanto,  V alenté,  declarándose  arriano,  per- 
seguía en  el  Oriente  á  los  cató'icos.  Habiendo  entrado  en  gue- 
rra con  los  godos,  á  los  cuales  había  concedido  tierras  en  el  im- 
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perio,  haciéndolos  tratar  luego  con  mucha  perfidia,  pereció  en 
Andrinópolis. 

Graciano  y  TeodOSÍO- — Graciano,  que  no  podía  acudir  en  de- 
fensa de  Oriente,  amenazado  por  los  godos,  asoció  al  trono  al 
español  Teodosio.  Este  venció  á  los  godos,  dándoles  después 
tierras,  mediante  un  tributo. 

Muerte  de  Graciano- — Mientras  Teodosio  se  engrandecía, 
Graciano  se  enagenaba  el  afjjto  de  sus  subditos  por  el  abando- 
no en  que  tenía  el  gobierno  y  la  preferencia  que  daba  á  los  bár- 
baros sobre  los  romanos.  El  senador  Máximo  se  hizo  proclamar 
emperador.  Graciana,  abandónalo  de  los  <uy  >s,  murió  asesi- 
nado. Máximo  quedó  dueño  de  todo  el  Occidente. 

Pocos  años  después  atacó  á  Yalentiniano  II,  que  reinaba  en 
Italia,    pero    Teodosio   acudió  en  defensa  de  éste  y  le  derrotó, 
reponiendo  á  Valentiniano  en  el  trono.  Este  príncipe  fué  asesi- 
nado por  el  franco   Arbogasto,  y   entonces  Teodosio    derrotó   y 
dio  muerte  al  traidor  y  quedó  por  único  emperador. 

Gobierno  de  TeodOSÍO- — Este  príncipe,  grande  por  sus  vic- 
torias y  virtudes,  logró  contener  la  ruina  del  imperio,  ya  que 
ésta  era  inevitable;  extirpó  los  ú'timos  vestigios  del  paganismo 
y  procuró  restablecer  por  todas  partes  la  justicia.  Al  morir  di- 
vidió el  trono  entre  sus  dos  hijos  Arcadio  y  Honorio,  tocando  á 
unD  el  Oriente  y  á  otro  el  Occidente. 

LECCIÓN  XXXI 

Cuarto  periodo. — Últimos  tiempos  del  imperio  de  Occ  idente 
hasta  su  caída  (395-476). 

Hechos  generales.  —Bajo  el    reinado  de  Ho' torio,  empiezan  en  el 
imperio  de  Occidente  las   invasiones  de  los  bárbaros.  Li  1.a  es  la  de  Ra- 
dajaiía.  Sigue  luago  la  do  los  godos  bajo   Alarieo  y  on  España  la  de  los 
ví-ifl  dos,   alanos  y  -suevos.  Sucedo  á  Honorio  Valentiniano  III,  en  cuyo 
tiempo  ocurre  la  invasión  de   los  vándalos,  bajo  Genscrico,  en  África.  Si- 
gue más  tarde  la  terrible  invasión  on  el  imperio  de  los  huimos,  que    sin 
e  mbargo  son  venci  los  en  Chalons  por  romanos,  godos  y  francos.    Mue- 
ro Valentiniano  y  en  tiempo  de  su  sucesor  Máximo  ocurre  el  saqueo   de 
B)ini  por  los    vándalos.  Empieza  la  agonía  del    mperio,  cuyos  dueños 
son  desdi  entonces  los  í^es  bárbaros,  Teodorico  visigodo;  el  suevo  Ri- 
cimer  y  Goadebaldo,  rey  de  los  borgoñonos.  Entr  sta  u  >  se  suceden  va- 
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rios  emperadores  s;n  autoridad,  sin  prestisio,   hasta  que  el  último  de 
ellos,  Rómulo  Augústulo,  es  destronado  por  Oloacro,  rey  de  L  s  hérulos. 

Honorio  (395-425). — Kl  inepto  Honorio  había  sido  coloca- 
do por  su  padre  bajo  la  dirección  del  vándalo  Stilicon,  hombre 
hábil,  esforzado  y  ambicioso.  Este  gobernó  de  hecho,  y  habien- 
do tratado  de  influir  en  la  corte  de  Arcadio,  cuyo  ministro  era 
el  corrompido  Rufino,  la  armonía  se  rompió  entre  los  dos  im- 
perios. 

Primeras  invasiones.^  Alarico.  — Radagáiso  (400-408). — 
A/arico,  jefe  de  los  visigodos,  recibió  de  Arcadio  la  Iliria,  tal 
vez  á  condición  de  atacar  la  Italia,  como  lo  hizo,  devastando  el 
X.  de  este  país.  Stilicon  le  derrotó  en  las  dos  batallas  de  Po- 
tenza y  Ve  roña  (403). 

Otro  peligro  más  grave  corrió  poco  después  el  imperio,  y 
fué  la  irrupción  general  de  los  pueblos  bárbaros,  que  desde  las 
orillas  del  Danubio  se  precipitaron  sobre  aquél,  talando  y  des- 
truyendo cuanto  encontraban.  Una  de  estas  bandas  guerre  ras 
penetró  en   Italia  bajo  el  mando  de  Radagáiso  (406). 

Dos  corrientes  pueden  senalar.se  en  esta  irrupció.t,  partiendo  del 
Danubio:  La  1.a  estaba  formada  de  sármatas  y  orras  hordas  germtni- 
cas  y  era  1 1  capitaneada  por  Radagáiso;  1*  >eg nuda  de  «fonos,  qm 
empajados  por  los  hunnos y  juntándose  «mu  los  vándalos  siltngos  y  sue- 
vos, empujó  á  su  vez  á  los  francos,  borgoñones  y  alemanes,  y  se  lanzó 
sobre  el  cintro  de  Europa,  llevando  por  todas  partes  la  devastación  y 
la  ruina. 

Como  si  esto  no  bastara,  el  general  Constantino  se  hizo  pro- 
clamar emperador,  arrebatando  la  (ialia  y  la  España  al  débil  Ho- 
norio, que  se  había  refugiado  en  Rávena.  Stilicon  hizo  cuanto 
pudo  por  salvar  el  imperio.  Venció  á  Radagáiso,  y  para  defen- 
derse de  los  otros  bárbaros,  hizo  un  tratado  con  Alarico,  ofre- 
ciéndole una  fuerte  suma,  si  entraba  al  servicio  de  Honorio. 
Esta  medida  perdió  á  Stilicon,  pues  acusado  por  sus  enemigos 
de  aspirar  á  la  corona,  el  débil  príncipe  le  condenó  á  muerte, 
privándose  así  del  único  sostén  de  su  trono. 

Nueva  invaüón  de  los  visigodos  (403-415). — Honorio  rehusó 
cumplir  el  tratado  con  Alarico,  y  éste  invadió  la  Italia,  se  apo- 
deró de  Roma,  nombró  emperador  al  prefecto  Átalo,  y  por  últi- 
mo, entregó  la  ciudad  al  saqueo,  si  bien  mandó  que  fuesen  res- 
petados los  templos  y  la  vida  de  sus  habitantes.  Poco  después 
murió  en  Coseuza.    Su  cuñado   Ataúlfo  entró  en    negociaciones 
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con  1  lonorio,  que  le  tomó  á  sueldo,  le  dio  por  esposa  á  su  her- 
mana Placidia,  y  le  envió  para  ayudar  á  Constancio  á  restable- 
cer su  autoridad  en  las  Galias. 

Vencidos  y  muertos  por  Constancio  los  usurpadores  Constantino, 
Geroncio  y  Máximo,  nn  nuevo  rebebió,  J ovino,  se  había  proclamado 
emperador.  Ataúlfo  auxilió  á  Constancio,  y  Jovino  fué  derrotado  y 
muerto.  Marchó  en  seguida  á  España,  conquistó  á  Barcelona,  y  cuan- 
do se  preparaba  a  someter  toda  la  Península,  fué  asesinado.  Placidia, 
después  de  sufrir  indignos  tratamiento  por  parte  de  Sigerico,  sucesor 
de  Ataúlfo,  fué  devuelta  por  Walia  al  emperador.  Después  se  casó  con 
Constancio  y  fué  madre  de  Valentiniano  III,  que  sucedió  á  Honorio. 

Invasión  de  los  vándalos,  alanos  y  suevos. — Reino  de  los  visi- 
godos (416-423). — Entretanto  en  España  habían  penetrado  los 
vándalos,  alanos  y  suevos,  cubriendo  el  país  de  sangre  y  ruinas. 
Honorio  encomendó  á  Walia,  segundo  sucesor  de  Ataúlfo,  res- 
tablecer su  autoridad  en  España,  lo  que  aquel  consiguió  al  cabo 
de  tres  años,  aniquilando  á  los  alanos,  rechazando  á  los  suevos  á 
Galicia  y  á  los  vándalos  á  la  Bética.  Honorio  dio  á  Walia  la  Aqui- 
tania,  donde  los  visigodos  fundaron  un  reino,  cuya  capital  fué 
Tolosa  (420).  Tres  años  después  murió  el  imbécil  emperador,  su- 
cediéndole  en  su  vacilante  trono  Valentiniano  III,  hijo  de  Gala 
Placidia  y  de  Constancio. 

Valentiniano  III  (423-439).— Este  príncipe,  de  siete 
años  de  edad,  empezó  á  reinar  bajo  la  tutela  de  Placidia,  que 
compartió  el  gobierno  con  los  dos  generales  Aecio  y  Bonifacio, 
dando  á  aquél  la  Galia  y  á  éste  el  África.  El  primero,  hábil,  pe- 
ro ambicioso  y  lleno  de  envidia  por  el  favor  preferente  que  la 
emperatriz  otorgaba  á  Bonifacio,  hombre  también  de  prendas 
excelentes,  empleó  la  intriga  para  indisponerlos,  haciendo  creer 
á  Placidia  que  Bonifacio  conspiraba,  y  á  éste  que  la  emperatriz 
proyectaba  llamarle  á  la  corte  para  quitarle  la  vida.  Bonifacio, 
creyéndose  perdido,  manchó  su  glo  ia  con  la  traición  y  pidió  so- 
corro á  Genserico,  rey  de  los  vándalos.  Cuando  Bonifacio,  descu- 
bierta la  perfidia  de  Aecio,  y  reconciliado  con  la  emperatriz, 
trató  de  impedir  la  entrada  en  África  de  los  bárbaros,  era  tar- 
de. El  sanguinario  Genserico,  después  de  una  guerra  devastado- 
ra que  duró  diez  año:,  se  apoderó  del  territorio  é  hizo  de  Ca>ta- 
go  su  capital.  Durante  el  sitio  de  Hip^na,  murió  el  gran  Doctor 
de  la  Iglesia,  San  Agustín.  El  África,  á  consecuencia  de  la  inva- 
sión, quedó  desolada  y  entregada  á  la  barbarie.  Bonifacio  se  mar- 
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chó  á  Italia,  y  Aecio,  que,  destituido  por  la  emperatriz,  volvió 
al  frente  de  un  ejército  de  himnos,  fué  derrotado  por  Bonifacio; 
pero  éste  murió  de  las  heridas,  y  Tlacidia  tuvo  que  reconciliarse 
con  su  rival  (430). 

Aecio  volvió  á  eucargarse  de  su  gobierno  de  las  Galias,  que 
habían  caido  casi  por  entero  en  poder  de  los  bárbaros. 

Los  francos  oran  dueños  de  la  Bélgica,  los  visigodos  de  la  Aquita- 
nia  y  N.  de  España,  los  borgoñones  del  país  entre  el  Ródano  y  el  Jura. 
los  bretones  de  la.  Armórien,  y  los  suevos  de  Galicia. 

El  general  romano,  con  su  habilidad  y  pericia  militar,  logró 
vencer  á  unos  y  atraerse  la  alianza  de  otFos,  como  los  visigodos, 
con  cuyo  auxilio  declaró  la  guerra  á  Genserico. 

Deshizo  con  las  armas  á  los  francos,   bretones  y   borgoñones,  y  ne- 
goció la  alianza  con  los  suevos  }  visigodos,  cuyo  rey,  Teodorico,    había 
adquirido   gran  poder  y   estaba   descontento  de    C4enserico,  por   haber 
repudiado  á  su  hija  el  primogénito  de  éste. 

El  rey  de  los  vándalos,  lleno  de  temor,  pidió  auxilio  al  jefe 
de  los  hunnos,  Ati/n,  y  le  estimuló  á  conquistar  el  Occidente. 

Atila. — Los  hunnos,  de  raza  mongólica,  eran  ent  -e  todos 
los  invasores  de  Europa  los  más  incultos  y  feroces,  y  habían  for- 
mado una  nación  poderosa  bajo  el  mando  de  Atila,  que  extendía 
su  imperio  desde  las  fr  mteras  de  los  francos  hasta  la  Escandina- 
via  y  las  orillas  del  Danubio. 

La  pintura  que  de  estis  hordas  hacen  los  escritores  contemporáneos 
da  á  conocer  bien  el  espanto  que  inspiraban.  Eran,  según  Amiano  Mar- 
celino, de  horroroso  aspecto  y  ferocidad  sin  igual.  Al  nacer,  les  desfi- 
guraban el  rostro,  surcándalo  con  un  hierro  ardiente,  que  dejaba  en 
él  profundas  cicatrices,  impidiendo  que  les  saliese  la  barba.  Distin- 
guí nase  por  su  corta  estatura,  cabeza  abultada,  miembros  robustos,  an- 
chas espaldas,  y  ojos  pequeños,  vivos  y  feroces.  Vivían  como  salvajes; 
su  alimento  eran  raices  silvestre-;  y  carne  cruda,  macerada  entre  la  si- 
lla y  ol  caballo;  desde  la  infancia  se  acostumbraban  á  sufrir  el  frió,  el 
hambre  y  la  sed.  Eran  nómalas;  su  constante  ocupación  la  guerra. 
á  la  cual  les  seguían  sus  mujeres  é  hijos,  de  a -i  peo;  o  tan  horrible  como 
ellos,  y  cuya  única  vivienda  oran  los  carros  en  que  se  les  transportaba. 
Los  hombres  vivían,  comían  y  dormían  sobre  s  is  caballos.  Religión, 
lealtad,  fe  en  las  promesas,  idea  de  justicia,  eran  parajellos  cosas  extra- 
ñas. Rapidísimos  en  sus  movimiento-,  no  bien  se  les  había  visto,  \  1 
estaban  atacando  al  euemigo,  asaltando  las  fortelezas  ó  saqueando  los 
campamentos.  Si  hallaban  resistencia,  huían,  más  para  volver  en  se- 
guida al  ataque  conla  velocida  i  del  relámpago.  Tenían  gran  destreza  en 
manejar  el  arco  y  las  flechas,  que  disparaban  avanzando  ó  huyendo;  do 
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corea  atacaban  con  Ímpetu,   llevando  en  una  mano  la    cimitarra  y    en 
otra  un  lazo  para  prender  al  enemigo.  Tales  eran  estas  gentes  feroces. 
Desde  los  tiempos  de  Valentiniano  I    ocupaban  la    Pannonia.   Aun- 
que procedentes  de  diversas  hordas,  Atila  los  había    reunido  á   todos 
büjo  su  mando.  Este  hombre,  de  aspecto  horrible  como  los  de  su  raza, 
pero  á  la  vez  de  imponente  majestad,  llevaba  el  terror  por  todas  partes, 
y  fué  llamado  el    Azote  de  Dios.  El  mismo  blasonaba   de  que  donde  su 
caballo  ponía  la  planta  no  volvía  á  crecer  la  yerba.  Devastador  implacable, 
de  carácter  impetuoso  y  rudo,  no  carecía   sin    embargo  de  dotes   políti- 
cas, y  había  formado  el  plan  de  constituir  un  vasto  imperio  en  ti  X.  de 
Europa.  La  excitación  de  Genserieo,  su  ambición,  y  tal  vez  el    propósi- 
to de  castigar  á  los  otros  bárbaros  que  habían  entrado  en   negociacio- 
nes con  el  imperio,  le  arrojaron  °\  Mediodía,  con  propósito  de  subyu- 
garlos,  destruir  el    imperio  de    Cediente  y  acabar   luego    con  el   de 
Oriente. 

Los  hunnos,  después  de  una  marcha  rápida  de  250  leguas,  se 
presentaron  en  las  orillas  del  Rhin.  Aquel  torrente  de  bárbaros 
destruye  á  los  borgoñones,  devasta  los  campos,  saquea  las  ciu- 
dades, y  llegando  á  Orleans,  la  pone  sitio. 

Batalla  de  Chalons  (45 1). — El  peligro  común  unió  á  los  roma- 
nos y  germánicos.  Los  visigodos  y  francos  al  mando  de  sus  res- 
pectivos jefes,  Teodorico  y  Meroveo,  asi  como  los  borgoñones  y 
alanos,  uniéndose  con  las  legiones  de  Aecio,  salieron  al  encuen- 
tro de  Atila,  y  en  los  Campos  Cataláunicos  (Chalons-sur-Maine), 
se  dio  la  batalla,  que  fué  empeñadísima  y  sangrienta.  En  ella  pe- 
reció el  rey  de  los  visigodos,  cuya  bravura,  junto  con  la  táctica 
romana,  decidieron  la  victoria,  impidiendo  la  noche  que  la  de- 
rrota de  Atila  fuese  c  )mpleta. 

Atila  en  Italia. — Su  ?nuerte  (451-453). — Al  año  siguiente 
Atila  pasó  los  Alpes  y  se  arrojó  sobre  Italia,  talando  y  saquean- 
do. Avanzó  hacia  Roma,  pero  el  Papa  San  León  el  Grande  le  sa- 
lió al  encuentro,  y  sus  súplicas,  su  aspecto  venerable,  aplacaron 
al  feroz  guerrero.  La  barbarie  fué  subyugada  por  la  religión,  y 
Atila  se  retiró  mediante  un  tributo.  Poco  después  murió  y  el 
vasto    imperio  que  había  formado,  se  disolvió  con  él  (453)- 

Muerte  de  Aecio  y  de  Valentiniano  (453-455). — El  imperio  de 
Occidente  agonizaba  también.  Valentiniano  l/f,  débil  é  irreso- 
luto, precipitó  aun  más  esta  agonía,  dando  oidos  á  las  calumnias 
contra  Aecio,  y  asesinándole  con  sus  propias  manos  (45 3  •  A. I 
año  siguiente  él  también  fué  muerto  por  el  senador  Máximo,  en 
venganza  de  una  afrenta  que  le  había  inferido. 
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Saqueo  de  Roma  por  los  vándalos  (455).— Con  la 

muerte  de  Aecio  sobrevínola  ruina  del  Imperio,  y  con  la  de  Va- 
lentiniano  una  nueva  y  espantosa  desgracia  para  Roma.  Máximo 
(455)  se  apoderó  del  trono,  y  obligó  á  Eudoxia,  viuda  de  Va- 
lentiniano,  á  casarse  con  él.  Esta,  despechada,  llamó  en  su  au- 
xilio álos  terribles  vándalos,  que,  dados  á  la  piratería,  desolaban 
las  costas  del  Mediterráneo.  Los  vándalos  entraron  en  Roma  y 
nada  pudo  detenerlos.  Las  súplicas  de  San  León  consiguieron 
solo  que  se  respetase  la  vida  de  sus  habitantes,  pero  por  espa- 
cio de  catorce  días  la  ciudad  estuvo  entregada  al  saqueo  y  la 
destrucción,  hasta  que  Genserico,  cansado  ya  de  tantos  estragos, 
se  volvió  á  Aírica. 

Aquellas  hordas  rapaces  y  corrompidas  cometieron  tantos  crímenes 
y  atropellos,  que  desde  entonces  la  palabra  vandalismo  es  sinónima 
de  los  mayores  excesos  de  barbarie.  Genserico  llevó  cautivos  más  de 
6.  000  habitantes.  Máximo  había  muerto  asesinado  por  el  pueblo  en- 
furecido, antes  de  que  aquel  entrase  en  Roma. 

TJltilUOS  emperadores  (456-477). — Desde  este  momen- 
to los  caudillos  bárbaros  fueron  los  dueños  del  Imperio,  dando 
el  cetro  á  quien  les  agradaba.  Así  se  sucedieron  en  el  imperio, 
durante  el  espacio  de  20  años,  Avito,  Mayoriano,  Libio  Severo, 
Antemio,  Olibrio,  Ghcerio,  Julio  Nepote,  Oreste  y  finalmente  Ro- 
mulo  Augüsíulo. 

El  rey  de  los  visigodos  Teodorico  colocó  en  9l  trono  k  Avito,  pero 
éste  fué  obligado  a  abdicar  por  el  suevo  Ricimer.  que  dispuso  del  ce- 
tro durante  quince  años  (457-462),  dándolo  sucesivamente  al  hábil  Ma- 
yoriano (457)  y  al  inepto  Libio  Severo  (461\  gobernando  luego  por  sí 
mismo  dos  años,  y  teniendo  que  recono  ^er,  en  rin,  á  Antemio,  nombra- 
do por  el  emperador  de  Oriente  León  I  (467-472).  Durante  este  tiempo 
ios  francos,  visigodos  y  borgoñones,  se  niegan  á  rejonoesr  la  autori- 
dad del  imperio,  perdiendo  éste  así  la  Galia  y  la  España. 

Antemio,  auxiliado  por  los  orientales,  intentó  una  expedición  con- 
tra los  vándalos,  que  fracasó  por  completo,  y  luchó  con  éxito  contra 
Eurico;  p^ro  el  suevo  Ricimer  le  destronó,  tomó  á  Roma  por  asalto,  y 
dio  la  corona  á  Olibrio  (472),  que  en  el  mismo  año  murió,  así  como  su 
protector. 

Gondebaldo.  rey  de  los  borgoñones,  dio  entonces  la  púrpura  á 
Glicerio,  mientras  León  la  otorgaba  á  Julio  nepote,  pero  rebelándose 
las  legiones  de  Italia,  nombraron  á  su  general  Oreste,  que  aceptó  la 
corona  para  su  hijo  Rómulo  Atjgústulo. 

Este,  que  por  extraña   coincidencia  recordaba  con  su  nom- 
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bre  al  fundador  de  Roma  y  al  del  Imperio,  fué  el  último  empe- 
rador. Odoacro,  rey  de  los  hérulos,  le  obligó  á  abdicar,  y  fué 
desde  entonces  el  soberano  de  Italia,  reemplazando  así  con  un 
reino  bárbaro  al  poderoso  Imperio  romano. 

Con  éste  acabala  historia  del  mundo  antiguo  y  la  civiliza- 
ción   pagana. 

RESUMEN 

EMPERADORES  DE  OCCIDENTE 
Cuarto  periodo. — Desde  Honorio  hasta  el  fin  del  imperio. 

Honorio,  -Invasiones  de  los  bárbaros,— Honorio  era  incapaz 

de  gobernar  el  imperio;  así  es  que  el  verdadero  monarca  fué  su 
ministro  Stilicon.  Habiéndose  roto  la  armonía  entre  éste  y  la 
corte  de  Oriente,  Rufino,  ministro  de  Arcadio,  incitó  á  Alarico, 
jefe  de  los  visigodos,  á  atacar  la  Italia,  pero  éste  fué  derrotado 
por  el  valiente  Stilicon. 

Poco  después  tuvo  lugar  una  nueva  y  más  terrible  invasión 
al  mando  de  Radagdiso,  mientras  el  general  Constantino  se  ha- 
cía proclamar  emperador  en  la  Galia.  Stilicon  hizo  cuanto  pudo 
por  salvar  al  imperio,  pero  habiendo  entrado  en  pactos  con  Ala- 
rico,  sus  enemigos  le  presentaron  como  sospechoso  á  Honorio, 
que  le  mandó  matar. 

Nuevas  invasiones- — -Falto  de  este  sostén,  el  imperio  no  pu- 
do defenderse  de  Alarico,  que  penetró  en  Roma  y  la  entregó  al 
saqueo.  Honorio  tuvo  que  pactar  con  el  sucesor  de  Alarico, 
Ataúlfo,  á  quien  cedió  algunas  provincias  de  la  Galia,  y  dio  por 
esposa  á  su  hermana  Gala  Placidia. 

ValentinianO  III. — Muerto  Honorio,  le  sucedió  su  sobrino  Va- 
lentiniaso,  niño  de  corta  edad.  Dos  generales  ilustres  tuvo  en- 
tonces e  imperio,  Ae^io  y  Bonifacio.  Pero  la  discordia  que  sur- 
gió entre  ellos  fué  íunesta.  Bonifacio,  malquistado  con  la  tutora 
de  Valentiniano,  Gala  Placidia,  por  las  intrigas  de  Aecio,  llamó 
á  Genserico.  rey  de  los  vándalos,  que  se  apoderó  de  África.  Bo- 
nifacio murió  poco  después  derrotado  por  Aecio,  quede  esta 
suerte  quedó  solo  al  frente  del  gobierno. 
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AÜla-  —  Batalla  de  Chalous. —  Aecio,  después  ele  pacificar  la 
Galia,  hizo  alianza  con  los  visigodos  y  declaró  la  guerra  á  Gense- 
rico.  Temeroso  éste,  pidió  auxilio  á  Afila,  rey  de  los  himnos  y  le 
excitó  á  conquistar  el  Occidente. 

Eran  los  hunnos  un  pueblo  inculto  y  íéroz,  y  bajo  el  mando 
de  Atila  habían  formado  una  nación  poderosa.  Arrollando  cuan- 
to encontraban  á  su  paso,  llegaron  á  la  Galia  y  pusieron  sitio  á 
Orleáns.  Los  visigodos,  los  francos  y  los  romanos,  se  unieron  en 
contra  del  enemigo  común,  y  mandados  respectivamente  por 
leodoredo,  Meroveo,  y  Aecio,  salieron  al  encuentro  de  Atila.  lis- 
te fué  derrotado  en  los  campos  Cataláunicos  (Chalons),  costan- 
do esta  victoria  la  vida  al  rey  de  los  visigodos. 

IUlierte  de  Atila- — Al  año  siguiente  Atila  se  precipitó  sobre 
Italia,  y  hubiera  saoueado  á  Roma,  á  no  aplacarle  el  aspecto 
venerable  del  Papá  San  León,  que  le  salió  al  encuentro.  Poco 
después  murió,  disolviéndose  con  él  su  imperio. 

Muerte  de  Aecio.— Saqueo  de  Roma  por  ¿os  vándalos. — Aecio, 
víctima  de  la  calumnia,  fué  condenado  á  muerte  por  el  débil  \"a- 
lentiniano,  que  al  año  siguiente  murió  asesinado  por  el  usurpa- 
dor Máximo.  Eudoxia,  viuda  de  Valentiníano,  llamó  en  su  auxi- 
lio á  los  vándalos,  que  entraron  en  Roma  y  la  entregaron  al  sa- 
queo durante  catorce  días. 

Últimos  emperadores.— Jdoacro  y  Rómulo  Augústulo  —  Des- 
de entonces  los  caudillos  bárbaros  fueron  los  dueños  del  Impe- 
rio, dando  el  cetro  á  quien  les  agradaba.  Teodorico,  rey  de  los 
visigodos,  el  suevo  Ricimir,  Gondebaldo,  rey  de  los  borgoñones 
y  por  último,  Odoacro,  rey  de  los  hérulos,  fueron  sucesivamente 
arbitros  de  la  púrpura  imperial,  ocupando  bajo  la  protección  de 
éstos  el  trono  ocho  emperadores:  Avito,  Mayoriano,  Severo, 
Antemio,  Olibrio,  Glicerio,  Nepote  y  Rómulo  Augústulo.  Este  lué 
el  último.  Odoacro  le  obligó  á  abdicar  y  se  convirtió  en  sobe- 
rano debitaba. 


x 
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LECCIÓN  XXXII 

ESTADO  SOCIAL  DEL  MUNDO  ROMANO 
DURANTE  EL  IMPERIO 


Fundación  del  Imperio. — Después  de  las  guerras  ci- 
viles, de  la  agitación  general  producida  por  ellas,  y  de  las  san- 
grientas proscripciones,  una  necesidad  social  había  traído  el  Im- 
perio. (Jueríase  la  paz  y  el  orden,  que  no  podía  dar  la  República, 
desgarrada  por  las  luchas  de  los  partidos,  y  sí  el  gobierno  de 
uno  solo,  que  recogiera  el  poder,  ya  caido  de  las  manos  del  Se- 
nado, y  sobreponiéndose  á  los  demás  elementos  que  luchaban 
por  alcanzarlo,  se  erigiera  en  único  soberano.  Para  ello  era  pre- 
ciso apoyarse  en  la  fuerza,  en  el  ejército  y  este  se  había  conver- 
tido ya  en  dócil  instrumento  de  las  ambiciones  de  un  general, 
bajo  las  manos  de  Mario,  Sila  y  César.  La  dictadura  había  pre- 
parado el  Imperio. 

La  Obra  de  Augusto.  -  Octavio  Augusto  lo  compren- 
dió así  y  apoyándose  en  el  ejército,  al  que  ganó  con  sus  dones 
y  en  el  pueblo  tan  amante  de  la  memoria  de  César;  sin  rivales 
que  le  disputaran  el  mando,  porque  Antonio  había  muerto  y  el 
Senado  estaba  sumiso  á  su  voluntad,  recogió  el  poder  que  apa- 
rentaba desdeñar  y  creó  el  imperio.  Con  la  guardia  pretoriana 
aseguró  su  persona  y  su  preponderancia  en  Roma;  con  la  paz  que 
proporcionó  al  mundo  legitimó  su  poder; con  su  modestia  aparen- 
te hizo  amable  su  gobierno  y  con  la  prosperidad  que  promovió  en 
el  imperio,  se  granjeó  la  adhesión  general.  De  esta  manera  con- 
solidó la  nueva  forma  de  gobierno  y  cuando  él  murió  el  impe- 
rio era  un  edificio  tan  sólidamente  construido  en  toiUts  sus  [jar- 
tes,  que  podía  resistir,  no  solo  á  los  embates  de  los  enemigos 
exteriores,  sino  á  las  violencias,  locuras,  sangrientos  atentados 
y  cruelísima  tiranía  de  los  mismos  emperadores. 

LOS  primeros  Césares.  -Esto  se  vio  precisamente  en 
los  inmediatos  sucesores  de  Augusto.  Por  el  solio  impetial  pa- 
saron sucesivamente  verdaderos  monstruos,  tiranos  execrables, 
afrenta  de  Roma  y -de  la  humanidad.  El  primero,  Tiberio,  cruel, 
receloso  é  hipócrita,    sumergido  en  dos  pasiones,  la  de  la  carne 
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y  la  de  la  sangre,  no  da  tregua  á  sus  abominables  liviandades, 
sino  para  dictar  sentencias  de  muerte,  y  no  se  han  consuma- 
do estas,  cuando  nuevas  víctimas  son  designadas  para  el  mismo 
trágico  fin  por  el  imperial  verdugo. 

Cualquier  pretexto  BÍrve  para  ello:  nombrar  la  libertad  ó  la  repúbli- 
ca, desnudarse  ó  vertirse  en  presencia  de  una  estatua  de  Augusto,  ó 
bien  recordar  el  gobierno  de  este,  ó  el  tiempo  de  la  República.  Ser  se- 
nador, ser  rico,  distinguirse  p_»r  algo,  ya  es  motivo  suficiente  para  des- 
petar los  recelos  del  tirano  y  atraerse  la  pena  capital  y  la  confisca- 
ción de  bienes.  Así  hierven  en  Roma  los  espías  y  los  delatores;  así 
caen  las  más  ilusties  cabezas,  el  valiente  Germánico,  su  esposa  Agri- 
pina,  innumerables  Senadores  y  caballeros.  Si  un  astrólogo,  entre  los 
muchos  que  consulta,  da  al  tirano  una  respuesta  sospechosa,  al  punto  es 
despeñado;  si  un  legataiio  de  Augusto  dice  por  broma  al  oído  de  un 
muerto  que  anuncie  á  aquel  no  habérsele  satisfecho  su  legado,  manda 
pegarle  y  degollarlo  enseguida,  diciéndole:  Cuenta  á  Augusto  noticias 
más  recientes.  Ni  au  1  los  más  allegados  se.  libran  de  su  fría  cólera.  Su 
propia  esposa  Julia,  abandonada  por  él,  muere  de  hambre;  Seyano,  su 
infame  satélite  y  ministro  principal  de  sus  maldades,  también  pere- 
ce, entregado  por  él  á  la  venganza  popular.      y  \ 

Calígula,  su  sucesor,  une  á  la  crueldad  y  al  más  desenfre- 
ado  libertinaje,  la  abyección  y  la  locura. 
Oye  que  uno  en  el  destierro  había  hecho  votos  por  la  muerte  de  Ti- 
berio y  por  que  él  reinara,  y  presumiendo  que  los  desterrados  por  él  de- 
searían su  muerte,  manda  degollar  á  todos;  porque  dos  hombres,  es- 
tando él  enfermo,  habían  ofrecido  la  vida  por  su  salud,  acepta  el  voto 
y  los  haco  matar,  coronados  como  víctimas.  M*nia  arrojar  á  la9  fieras 
á  los  gladiadores  viejos  y  aun  á  los  mismos  expectadores,  ordenando 
antes  arrancarles  la  lengua,  para  que  no  molesten  con  gritos.  Funcio- 
nando como  sacerdote,  en  vez  de  inmolar  á  la  víctima,  hunde  su  cuchi- 
llo en  el  cuello  del  aacrificador.  Quiere  distinguirse  en  el  circo,  como 
gladiador,  y  al  que  se  deja  vencer,  cayendo  á  sus  pies,  es  degollado  por 
él;  durante  las  comidas  se  recrea  haciendo  dar  tormento  á  los  reos  y  si 
estos  faltan,  á  cualquiera  da  los  presentes.  A  su  dama  le  decía:  en- 
cuentro tu  cabeza  tanto  más  hermosa,  cuanto  á  una  señal  mia  podría  sal- 
tar de  tu  cuello  y  lamentaba  que  el  pueblo  romano  no  tuviese  una  sola 
cabeza  para  poder  cortarla  de  un  golpe.  Hace  cónsul  á  su  caballo,  cons- 
truyendo para  él  caballerizas  de  mármol,  pesebres  de  marfil,  arreos  y 
mantas  de  púrpura,  y  convida  á  los  varones  consulares  para  que  co- 
man con  él.  Para  reponerse  de  pérdidas  en  el  juego,  pide  el  catastro 
a  provincia  g*la  y  condena  á  muerte  á  unos  cuantos  ricos,  dicien- 
do: en  un  instante  he  ganado  150  millones.  Consumió  en  un  año  inmen- 
sas sumas  acumuladas  por  Tiberio  y  para  reintegrarse  multiplicó  los 
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tributos.  So  hacía  nombrar  heredero  por  los  ricos  y  si  tardaban  en  mo- 
rirse les  enriaba  manjares  envenenado?. 

El  imbécil  Claudio  fué  juguete  de  sus  libertos  y  de  sus  dos 
mujeres  Mesalina  y  Agripina.  Hacíanle  condenar  á  muerte  á  quien 
querían  y  muchas  veces  estas  sentencias  se  dictaban  en  su  nom- 
bre y  sin  su  conocimiento. 

Uun  día  que  faltaba  á  su  mes  i  un  convidado,  preguntó  por  él  y 
se  le  contestóquelo  había  hecho  matar  aquella  mañana.  No  siempre  las 
sentencias  de  muerte  eran  la  obra  de  sus  libertos  ó  mujeres;  el  estúpi- 
do monarca  recreábase  también  en  el  derramamiento  de  sangre;  los 
combates  de  gladiadores  eran  su  espectáculo  favorito  y  en  cierta  oca- 
sión hizo  combatir  á  19.003  de  estos  desgraciados  hasta  que  todos  pe- 
recieron. 

El  nombre  de  Nerón  es  cifra  y  compendio  de  los  crímenes 
más  monstruosos  y  de  las  maldades  mas  h  >rrendas.  Asesina  á 
Británico,  á  quien  da  un  veneno  tan  activo  que  le  hac¿  caer,  co- 
mo herido  por  un  rayo,  en  la  mesa  imperial,  á  sus  maestros  Sé- 
neca y  Burrho,  á  su  esposa  y  hasta  á  su  propia  madre !  Incendia 
á  Roma,  por  reproducir  el  espectáculo  de  la  ruina  de  Troya  y 
hace  morir,  envueltos  en  materias  inflamables  y  ardiendo  como 
teas,  á  los  cristianos,  acusados  por  él  de  haber  sido  los  incen- 
diarios. Multiplica  hasta  un  extremo  incomparable  las  matanzas 
de  patricios  y  caballeros,  y  recorriendo  la  Italia  y  la  Grecia  se 
presenta  en  los  teatros  para  ser  aplaudido  como  actor,  como 
músico  y  poeta.  Si  algún  concurrente  da  señales  de  cansancio 
ó  de  disgusto,  la  pena  de  muert"  es  fulminada  contra  él. 

Iguales  á  estos  monstruos  coronados  presenta  otros  el  impe- 
rio en   los   tiempos   siguientes,  destacándose  entre  ellos  Vuelto,    \ 
Domiciano    y    Cómmodo,  Caracallr,  Heliogábalo  y  Maximiano. 

Cómo  pudo  consolidarse  el  despotismo  impe- 
rial.—Increíble  parece  que  tan  crueles  y  abominables  tiranos 
pudieran  mantenerse  en  el  solio,  sin  provocar  á  cada  paso  pro- 
testas y  formidables  rebeliones  por  parte  de  los  romanos.  Todos 
ellos,  es  cierto,  murieron  asesinados,  pero  fué  por  impulso  parti- 
cular, no  colectivo,  ó  por  el  triunfo  de  un  rival,  y  esto  después 
de  varios  años  de  reinado. 

En  efecto,  Tiberio  ocupó  el  trono  23  años.  Claudio  13,  Nerón  14,  Dc- 
miciano  15,  Cómmodo  12,  Caracalla  fi,  Calígula  y  Heliogábalo  1.  Do 
modo  que  la  mayor  parte  reinaron  bastantes  años. 

Este  fenómeno  histórico    solo  se  puede  explicar,  ó  por    una 
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degeneración  total  del  antiguo  carácter  romano,  ó  por  la  anula- 
ción de  todo  elemento  de  resistencia  contra  la  tiranía  imperial,  ó 
por  una  preponderancia  tan  absoluta  y  monstruosa  de  los  empe- 
radores, que  les  permitiera  violar  las  leyes  y  cometer  sin  obstá- 
culo los  mayores  crímenes  y  atentados,  ó  en  fin,  por  la  pasiva 
indolencia  y  hasta  asentimiento  de  la  mayor  parte  del  pueblo. 

En  realidad  todas  las  circuntancias  antes  indicadas  concurrie- 
ron á  dar  tan  gigantescas  proporciones  al  despotismo  de  los 
emperadores.  Si  Augusto  con  su  hábil  política  había  hecho  po- 
sible el  imperio,  los  que  inmediatamente  le  sucedieron,  con  su 
cruel  opresión  y  ayudándose  de  otros  medios,  hicieron  imposible 
toda  reacción  y  resistencia  contra  el  imperio. 

Augusto  con  su  habilidad,  su  modestia,  su  respeto  aparente  á  las 
leyes  y  las  instituciones  antiguas,  con  su  buen  gobierno,  había  hecho 
posible\el  imperio,  es  decir,  la  transición  de  la  república  al  imperio;  sus 
inmediatos  sucesores  con  sus  tiranías,  sus  matar  zas  de  patricios  / 
caballeros;  sus  adulaciones  y  donativos  á  la  plebe,  sus  larguezas  á  la 
guardia  pretoriana  y  al  ejército,  hicieron  imposible  la  resistencia  contra 
el  imperio  y  de  esta  suerte  establecieron  y  consolidaron  el  más  mons- 
truoso despotismo. 

Causas  que  concurrieron  á  ello—A  ese  resultado 

se  llegó  en  efecto  por  los  siguientes  medios: 

i.°  La  anulación  del  Senado,  que  aunque  conservó  sus  ho- 
nores y  títulos,  perdió  todo  su  poder. 

Los  emperadores  aparentaban  consultarle,  -'pero  no  seguían  sus  de- 
cisiones y  esto,  junto  con  el  paügro  de  una  sentencia  de  muerte  bajo 
cualquier  pretexto,  concluyó  por  convertir  al  Senado  y  los  nobles  en 
instrumentos  serviles  de  la  voluntad  imperial. 

2°  í.a  degeneración  del  carácter  romano. — Este  se  había 
transformado  totalmente.  En  los  nobles,  al  antiguo  valor  y  con- 
ciencia de  !a  propia  dignidad  había  sustituido  el  mas  abyecto 
servilismo,  y  en  el  pueblo,  satisfecho  con  las  distribuciones  de  ví- 
veres y  dinero  y  los  espectáculos  que  gratuitamente  se  le  pro- 
digaban, seguro  además  de  que  nada  tenía  que  temer  de  los  em- 
peradores, interesados  en  atraerse  su  afecto,  predominábala  más 
absoluta  indiferencia  respecto  á  los  asuntos  públicos.  En  efecto 
aquella  turba  inmensa,  pobre  y  ociosa,  que  formaba  la  mayoría 
déla  población  romana,  no  sí  preocupaba  por  las  conquistas  ni 
el  gobierno;  solo  pedía  pan  y  juegos  y  orno  esto  se  lo  daba  en 
abundancia  el  Imperio,  miraba  con  simpatía  al   nuevo  régimen. 

42 


33°  Historia  Universal 

3-°  La  destrución  del  patriciado. — Entró  siempre  en  la  políti- 
ca de  los  emperadores  suprimir  todo  elemento  que  pudiera  ha- 
cer sombra  á  su  poder  y  esto  ocurría  con  la  nobleza  romana.  De 
aquí  la  opresión  que  ejercieron  sobre  ella  y  las  numerosas  sen- 
tencias de  muerte  que  dictaron,  con  cualquier  pretexto,  contra 
los  patricios,  hasta  abatirlos  ó  exterminarlos. 

Para  cohonestar  [estas  sentencias  se  multiplicaron  los  crímenes  de 
lesa  majestad  y  se  facilitaron  los  caminos  á  les  delatores,  cuyo  infame 
oficio  llegó  á  ser  muy  lucrativo.  Como  esas  condonas  no  alcanzaban 
á  todo  el  pueblo,  sino  á  una  clase  sola,  la  nobleza,  que  había  interés  en 
destruir  y  como  ésta  carecía  de  medios  para  organizar  cualquier  géne- 
ro de  resistencia,  fué  fácil  á  los  emperadores  ir  abatiendo  poco  á  poco 
alas  principales  cabezas  de  Roma  y  extinguir  las  más  ilustres  fa- 
milias. 

4°  Para  ello  disponían  dentro  de  Roma  misma  de  un  ele- 
mento incontrastable  de  fuerza,  la  guardia  prctoriana.  Formá- 
banla IQíOOO  hombres,  que  disfrutaban  pingües  sueldos  y  reci- 
bían numerosos  donativos.  Con  ellos  nada  tenía  que  temer  el 
emperador  de  los  descontentos. 

Si  el  peligro  venía  de  alguna  parte  era  de  los  mismos  pretorianos, 
que  concluyeron  por  ser  arbitros  de  la  corona  imperial,  nombrando  y 
deponiendo  emperadores.  Más  tarde  hizo  lo  mismo  el  ejército  acampa- 
do en  las  fronteras,  y  Galba,  Otón,  Vitelio,  Vespasiano,  fueron  empera- 
dores nombrados  por  las  legiones. 

5.°  En  las  provincias  resultaba,  al  menos  en  los  primeros 
siglos  del  imperio,  más  beneficioso  el  régimen  de  este  que  el  de  la 
República,  por  estar  menos  expuestas  á  la  rapacidad  de  los  go- 
bernadores, por  el  desarrollo  que  tuvo  la  vida  municipal  y  por 
las  obras  de  utilidad  pública  que  entonces  se  hicieron  en  ellas. 

Anfes,  300  ó  400  familias  nobles  de  Roma  se  las  repartían  y  explo- 
taban, y  su;odíanse  sin  cesar  los  gobernadores,  todos  sedientos  de  en- 
riquecerse en  poco  tiempo  y  seguros  de  la  impunidad;  ahora  obedecían 
á  un  solo  d  teño,  que  tenía  interés  en  hacerles  más  suave  el  yugo,  que 
á  veces  oía  sus  quejas  contra  los  funcionarios  rapaces  y  á  veces  reme- 
diaba sus  males.  Por  otra  parte  los  castigos  de  los  emperadores  no  lle- 
gaban allí  sino  muy  atenuados  y  en  cambio  se  notaban  las  ventajas  en 
el  desarrollo  de  la  vida  municipal,  en  la  construcción  de  obras  y  mo- 
numentos públ  i 

SI  poder  imperial. — Por  todos  estos  medios  se  consolidó 

el  imperio,  constituyéndose   entonces  el  poder  más  monstruoso 

¡oluto,  de  que  acaso  hay  ejemplo  en  la  historia,  aun  compa- 
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rándolo  con  el  despotismo  de  los  monarcas  orientales.  El  empe- 
rador concentra  en  sus  manos  toda  autoridad;  manda  los  ejérci- 
tos, impone  tributos,  preside  el  Senado,  es  juez  supremo,  pon- 
tífice máximo;  fuera  de  él  no  hay  poder  que  lo  limite,  su  vo- 
luntad es  la  ley  y  fuente  de  la  ley,  por  que  esta,  según  los  juris- 
consultos imperiales,  es  lo  que  el  Príncipe  quiere. 

En  su  virtud  dispone  á  su  capricho  de  vidas  y  haciendas:  puede 
impunemente  cometer  los  má3  horrendos  crímenes,  seguro  de  que  á  él 
no  alcanzan  las  leyes,  de  que  en  aquella  corte  de  serviles,  y  esclavos 
y  en  bis  mas  s  del  pueblo^envilecido,  habrá  mil  voces  que  los  aplaudan 
y  justifiquen. — ¿Tengo  yo  mielo  á  la  ley  Julia  contra  los  envenenadores? 
—  lo  :ía  N^rón,  mientras  mandaba  preparar  el  tósigo  que  mató  á  Bri- 
tánico de  un  modo  ful  tunante,  y  el  mismo  Xerón  fué  felicitado  po  ■  el 
senado,  por  los  caballar. >s  y  recibí  lo  eatre  aclamaciones  da  1 1  pleba  por 
haberse     librado  de  un  gran   peligro»,   haciendo  asesinar  á  su  maliv! 

("Las  provincias.— Sil  organización. — El  imperio  ro- 
mano en  la  época  de  su  mayor  extensión  tenía  por  límite  al 
O.  el  Océano;  al  X.  los  montes  de  Escocia,  el  ¡vhin,  el  Danubio 
y  el  Cáucaso;  al  E.  el  Eufrates  y  la  Arabia;  al  Sur  las  Tataratas 
del  Nilo  y  el  Desierto  de  Sahara. 

Abarcaba  por  lo  tanto  los  países  que  hoy  forman  Iaglaterra, 
Francia,  Bélgica,  Suiza,  Baviera,' Austria,  Hungría,  Italia,  España,  Es- 
tados danubianos,  Grecia,  Turquía  Eurjpea  y  Asiática,  Siria,  Palesti- 
na, Egipto,  Túnez,  Argelia  y  Marruecos. 

Este  inmenso  territorio  estaba  dividido  en  muchas  provin- 
cias, t  )  las  en  general  muy  grandes. 

En  cada  provincias  había  dos  funcionarios  superiores  que 
representaban  al  Emperador:  el  Lugarteniente  ó  delegado  de  Au- 
gusto, qui  gobernaba  el  territorio,  mandaba  el  ejército  y  juzgaba 
los  asuntos  importantes,  y  el  Intendente  ó  procurador,  encargado 
de  cobrar  los  tributos.  Fuera  de  la  dependencia  general  á  los  re- 
presentantes del  emperador  y  al  pago  de  los  tributos,  en  lo  de- 
más los  pueblos  se  gobarnab  m  por  sí  mismos,  constituyendo 
municipios,  regí  los  p  >r  autoridades  locales,  que  formaban  un 
Consejo  jon  el  nombre  de  Curia.  Los  tributos  eran  numerosos, 
y  crecidos,  con  frecuencia  insoportables  á  las  provincias  por 
tas  exacciones,  rapiña  i  y  crueles  tratamientos  de  los  encargados 
de  cobrarlos.  Sin  embargo,  en  esto  hubo  alternativas  y  los  bue- 
nos emperadores  aliviaban  muchas  veces  la  situación  de  los 
pueblos.  Generalmente  se  arrendaban  los  tributos  á  compañias  de 
explotadores,  que  e  \ri    'la  nad  .   s.   K.stos    disfrutaban 
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de  un  poder  omnímodo  para  hacerlos  efectivos,  cometían  todo 
género  de  vejaciones  contra  los  que  no  pagaban  y  á  los  insol- 
ventes vendían  como  esclavos. 

En  las  provincias  fronterizas,  como  Bretaña,  Galia,  Numidia, 
etc.,  siempre  expuestas  á  invasiones  enemigas,  fué  preciso  esta- 
blecer ejércitos  permanentes,  que  acampaban  á  las  orillas  del 
Rhin,  del  Danubio,  del  Eufrates.  Constituían  allí  campos  atrin- 
cherados, que  con  el  tiempo  dieron  origen  á  grandes_ciudades, 
como  Augsburgo,  Ratisbona,  Colonia,  Maguncia  y  otras. 

Costumbres. — La  corrupción  que  había  empezado  en  la 
época  de  la  república,  continua  en  proporciones  simpre  decien- 
tes durante  el  imperio.  El  cuadro  de  la  corrupción  romana  sería 
inconcebible,  si  no  lo  conociéramos  por  el  testimonio  unánime 
de  los  escritores  latinos.  La  inmoralidad  mas  espantosa  reinaba 
en  todas  las  clases,  y  principalmente  las  mas  elevadas  daban  el 
ejemplo  de  los  más  nefandos  vicios  y  de  los  crímenes  más  hor- 
rendos. La  diversión  favorita  de  los  romanos  eran  los  espectácu- 
los del  circo  y  del  anfiteatro,   que   se  sucedían  casi  diariamente. 

En  el  circo  se  verificaban  las  carreras,  donde  se  disputaban  el 
premio  compañías  de  cocheros,  llamados  los  verdes  y  los  azules, 
por  el  color  que  usaban  y  el  pueblo  se  apasionaba  tanto  por  es- 
te espectáculo,  que  las  disputas  sobre  el  mérito  de  unos  y  otros 
concluían  con  frecuencia  en  formidables  motines. 

En  el  anfiteatro,  á  presencia  de  millares  de  espectadores,  se 
verificaban  los  combates  de  los  hombres  con  las  fieras  y  de  los 
hombres  entre  sí.  Cuanto  mayor  era  el  número  de  combatientes, 
más  los  que  caían  despedazados  por  las  bestias  feroces,  ó  cubier- 
tos de  mortales  heridas,  mayor  y  mas  frenético  era  el  entusias- 
mo de  aquella  brutal  muchedumbre,  compuesta,  no  de  la  hez 
de  la  plebe,  sino  de  todas  las  clases,  desde  la  familia  imperial  has- 
ta el  último  ciudadano,  desde  el  hombre  más  grosero,  hasta  el 
opulento  patricio  ó  la  dama  mas  delicada.  En  las  luchas  de  los 
gladiadores  el  vencido  era  degollado,  si  el  pueblo  no  le  con- 
cedía la  vida.  El  número  de  estos  combatientes  era  con  frecuen- 
cia extraordinario,  complaciéndose  en  prodigar  tan  feroces  es- 
pectáculos hasta  los  emperadores  más  celebrados  por  su  benigni- 
dad, como  Tito  y  Trajano. 

Creencias.  —  A  esta  profunda  corrupción  acompañaba  la 
descomposición  más  completa  en  el  orden  religioso.  Roma  había 
aceptado  los    dioses  de  todos  los    pueblos  vencido::  y  así    á  los 
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errores  y  supersticiones  propios  del  politeismo  romano,  ya  pro- 
fundamente modificado  por  el  etrusco  y  griego,  se  unieron  des- 
pués los  de  los  demás  pueblos,  hasta  los  más  extravagantes  y  ri- 
dículos, constituyendo  un  conjunto  informe  de  las  más  contra- 
dictor! is  y  absurdas  creencias.  Concluyóse  por  menos  preciar  to- 
dos los  cultos  y  en  los  últimos  tiempos  que  precedieron  al 
triunfo  del  cristianismo,  nadie  creía  en  ios  dioses  y  dominaba 
un  excepticimo  general.  Así,  el  paganismo,  antes  de  perecer  de 
un  modo  visible,  había  muerto  ya  en  la  conciencia  de  todos. 

Vicisitudes  del  Imperio.— En  el  periodo  de  cinco  si- 
glos que  duro  este  próx: mámente,  presenta  importantes  cam- 
bios, que  constituyen  otras  tantas  fases  de  su  historia. 

Después  de  los  emperadores  pertenecientes  á  la  familia  de 
Augusto  y  de  los  de  la  casa  Flavia,  entra  la  época  de  mayor 
prosperidad  y  gloria  para  el  imperio.  Es  el  llamado  siglo  de  los 
Antoninos,  que  llega  hasta  la  muerte  de  Marco  Aurelio.  Luego 
empiezan  de  nuevo  las  guerras  civiles  y  viene  el  despotismo  mi- 
litar. La  corona  imperial  queda  sucesivamente  á  merced  de  los 
pretorianos  y  de  las  legiones,  que  eligen  y  deponen  emperado- 
res, llegando  el  caso, de  que  haya  mas  de  20,  que  es  el  periodo 
de  anarquía,  llamado  de  los  treinta  tiranos.  Cuando  parece  que 
va  á  disolverse  el  imperio,  Claudio  II  y  Aureliano  restablecen 
su  unidad  y  preparan  una  nueva  era,  la  monarquía  imperial,  que 
principia  con  Diocleciano. 

La  monarquía  imperial.— Cambios  en  la  cons 
titUCÍÓn  y  régimen. — Diocleciano  y  sus  colegas  transfor- 
man la  constitución  del  Imperio.  Instituyendo  la  Tetrarquía  li- 
jan el  orden  de  sucesión  y  hacen  posible  la  defensa  de  las  fron- 
teras; suprimiendo  los  pretorianos  en  Roma  y  restableciendo  la 
disciplina  en  el  ejército,  aseguran  la  tranquilidad;  eligiendo  pa- 
ra capitales  cuatro  ciudades  distintas  de  Roma,  hacen  que  esta 
deje  de  ser  capital  y  más  tarde  la  fundación  de  Bizancio  prepa- 
ra la  definitiva  división  en  dos  grandes  imperios:    el  de  Oriente 

i  de  Occidente. 

i 'rol  undos  cambios  notarise  también  en  el  régimen  imperial. 
Los  emperadores,  establecidos  en  Oriente,  adoptan  en  todo  los 
usos  orientales.  Encerrados  en  el  fondo  de  sus  palacios,  rodea- 
dos de  cortesanos,  servidores,  funcionarios  y  guardias,  conclu- 
yeron   por  crerse  distintos  de    los  hombres  y  superiores 
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á  ellos.  Se  les  daba  el  título  de  Mogestad,  y  de  lante  de  olios 
todos  habían  de  prostenarsí.  Gobernaban  por  medios  de  altos 
tuncionarios,  q*»e  eran  los  que  trasmitían  sus  ordenes  á  los  de- 
más, y  rodeábales  un  cere  monial  fastuso  y  lleno  de  pompa.  Los 
cargos  públicos  se  multiplicaron,  así  en  la  capital  como  en  las 
provincias  y  e-=to,  unido  al  lujo  y  fastuosidad  de  la  corte,  acre- 
centó considerablemente  los  gastos. 

Cambios  en  las  provincias  y  en  el  ejército.— Los 

dispendios  que  exigia  el  nuevo  régimen  hizo  aumentar  los 
tributos  y  en  el  siglo  IV  los  pueblos  empobrecidos  por  las  gue- 
rras civiles  é  incursioies  de  los  Bárbaros,  apenas  podían  pagar- 
los y  los  agentes  del  fisco  apelaban  á  toda  clase  de  violencias 
para  cobrarlos.  Sobre  la  clase  de  los  cufíales,  antes  tan  hono- 
rífica, pesaban  pn  definitiva  esos  tributos,  pues  era  la  responsa- 
ble de  ellos,  si  los  pueblos  no  pagaban. 

Esto  condujo  á  la  destrucción  de  la  clase  media  y  á  la  des- 
población del  imperio,  pues  la  miseria  se  hizs  general  y  la  gen- 
te emigraba  ó  se  reunía  en  bandas,  como  la  bagáudas,  para  com- 
batir al  Imperio. 

En  el  ejército  notábase  también  la  falta  de  tropas,  pues  los 
habitantes  del  imperio,  acostumbrados  á  una  vida  pacífica,  re- 
huían alistarse  en  las  filas.  Esto  obligó  á  buscar  tropas  auxilia- 
res entre  los  Bárbaros  y  á  fines  del  siglo  IV  gran  parte  de  los 
ejércitos  del  imperio  estaba  compuesta  de  ellos.  Así  por  una  fu- 
nesta necesidad  el  imperio  encomendaba  su  defensa  á  los  mis- 
mos que  estaban  llamados  conquistarlo.' 

Cultura    romana 

Las  letras  durante  la  República.— L\  literatura  rotnaua    se 
formó,  como  se  ha  dicho  antes,  en  la  imitación  de  los  escritores  grie- 
gos. El  más  antiguo  poeta  latino  os   Eanio,  do  quien  haca  un  pomposo 
elogio  Quiutiliano.  Planto  y  Terensio  sa  distinguieron  onn  |>  »jtas  có- 
micos, el  uno  por  sus  agudezis  y  chistas,  o!  otro  por  sn  cultura. 

Entre  los  historiadores  figuran  Pollino,  autor  de  una  historia  Uni- 
versal, Cesar,  que  escribió  la  famosa  obra  de  los  Comentarios  y  Saluttio 
autor  de  la  Conjuración  dz  Gatilina. 

La  oratoria  fué  el  arte  en  quo   más   se  distinguieron  los  romanos, 
s:.eu  lo  la  épo  ;a  de  la  República   la    de  los  grandes  orad 
qus  descuella  C?icero»,5cuya  fama'rivaliza  eon  la  de  Démostenos. 

£1  siglojclejA-ugusto.—  Llámase^  también  el  siglo  de  Oro    de  la  li- 
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fceratura  latina,  porque  en  él  ^descollaron,  mer-ced  á  la  protección  de 
Augusto  y  de  su  miuistro  Mecenas,  los  más  iüsignes  escritores.  Entre 
ellos  figuran  como  famosos  poetas  Hoi'acio,  Virgilio,  Ovidio,  Tibulo  y 
Propercio;  y  entre  los  historiadores,  Tito  Livio,  autor  de  la  Historia 
romana. 

Literatura  romana  durante  el  Imperio.— Después  del  tiempo 
de  Augusto  las  letras  latinas  empiezan  á  decaer,  siendo  cada  vez  más 
visible  esta  decadencia.  Pero  en  camino  su  cultivo  se  hace  más  gene- 
ral, extendiéndose  á  las  provincias,  especialmente  España,  Galia  y 
Grecia,  de  donde  procedieron  en  esta  época  los  principales  escritores. 
Eq  la  poesía  se  cultivó  principal  menta  la  sátira,  tau  propia  de  las 
ópocus  de  corrupción,  distinguiéndose  Persio,  Juvcnal ,  Pctronio  y  Mar- 
cial, autor  de  famosos  epigramas.  El  español  J.ucano  escribió  el  poema 
épico  de  la  Far salla  3  también  merecen  citarse  Valerio  Flaco,  autor  del 
poema  de  los  Argonautas,  y  Sitio  Itálico,  que^escribió  en  verso  la  histo 
ria  de  la  segunda  guerra  púnica. 

Entre  los  historiadores  el  más  insigne  fué  Tácito,  en  cuyos  Anales. 
así  como  en  los  Césares  de  Suetonio,  aparece  descrita  con  vigoioso  pin- 
c  il  la  corrupción  y  los  espantosos  crímenes  do  la  Roma  imperial.  Tam- 
bién, aunque  á  gran  distancia  de  estos,  figuran  como  historiadores  Flo- 
ro, Justino,  Valerio  Má.eímo,    A  miaño  Marcelino  y    otros. 

Distinguiéronse  como  escritores  eu  diversas  materias  ol  español 
Qiiintilianoja.Vitor  de  las  famosas  Instituciones  Oratorias,  Plinio  el  ]\la- 
yor,  que  escribió  la  Historia  Natural,  Plinio  el  joven,  autor  de  varias 
cartas  y  d«l  panegírico  de  T  rajan  o,  y  otros. 

En  filosofía  predominó  la  escuela  d  3  los  estoicos,  distinguiéndose 
eutre  sus  cultivadores  Séneca,  Marco  Aurelio  y  Epicteto. 

La  ¡época  del  imperio  es  la  del  mayor  florecimiento  del  Derecho. 
tanto  por  las  leyes  que  so  publicaron,  cuanto  por  loa  famosos  juriscon- 
sultos, que  descollaron  durante  ella,  eutre  los  cuales  ocupan  señalado 
lugar  Gayo,  Papiniano,  L'lpiano,  Paulo  y  Modestino. 

Cultivóse  la  literatura  griega  eu  Oriente  y  con  especialidad  en  las 
escuelas  le  Atenas  y  Alejandría;  siendo  los  autores  más  famosos  Plu- 
tarco, que  escribió  las  vidas  de  hombres  céleb:os,  Árriano,  historiador 
de  Alejandro,  Dion  Casio  y  Apiano,  también  historiado» os,  y  los  geó- 
grafos  Strabon    y  Ptolomeo. 

También  en  ía  época  del  Imperio  empezó  á  desar rollarse  la  litera- 
tura cristiana,  así  en  la  poesía,  como  en  la  prosa.  Poetas  insignes  fue- 
ron los  españoles  Aurelio  Prudencio,  quo  escribió  himnos  en  honor  de 
los  mártires  y  Juvenco,  autor  de  una  vida  on  verso  ele  Jesucristo,  San 
Gregorio  Naziaizeno,  el  papa  S.  Dámaso  y  otro-.  Pero  las  obras  princi- 
pales de  lo;  escritores  cristianos  en  esta  época  fueron  las  dedicadas  á 
la  defensa  de  la  re¡igión,  distinguiéndose  como  apologistas  San  Justino 
mártir,  Orígenes,  Tertulian",  Lactancio,  San   Clemente  de  Alejandría. 
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Entro  los  doctores  de  la  Iglesia  ocupan  señalado  lugar  S.  Gerónimo,  San 
Ambrosio,  S.  Agustín,  S.  León  Magno,  S.  Juan  Crisóstomo  y  otros. 

Difusión  de  'la  literatura  y  'la  lengua  latina.— Los  romanos 
llevaron  á  todas  las  partes  del  imperio  su  literatura  y  su  lengua,  quo 
concluyeron  por  sor  de  uso  universal  en  todos  los  pueblos  sometidos 
del  Occidente,  como  eu  Oriente  predominó  el  griego.  El  latín  llegó  á 
ser  la  lengua  oficial  y  los  pueblos,  olvidando  la  suya  propia,  hablaron 
también  la  latina,  formáudoss  en  su  consecuencia  los  nuevos  idiomas 
derivados  de  ella,  que  hoy  subsisten  con  el  nombre  de  neo-latinos. 

Lo  mismo";  ocurrió  con  la  literatura.  Lus  poetas  y  oradores  latinos 
eran  estudiados  en  todas  las  escuelas  del  imperio,  y  la  literatura  de  los 
nuevos  pueblos  formados  después  de  la  invasión  germánica,  tuvo  po:1 
fuente  principal  á  la  latina.  Durante  la  Eiad  Media  so  escribió  en  la- 
tín, y  las  leyes,  las  historias,  los  libros  científicos  estaban  redactados 
en  esta  lengua  y  basados  en  los  escritores  de  Roma. 

Las  Artes.— Los  romanos  fueron  [también,  la  mismo  que  en  la  li- 
teíatura,  imitadores  de  los  griegos  en  ias  bellas  artes,  aunque  no  lle- 
garon á  la  finura  y  elegancia  de  sus  modelos.  Entre  las  obras  de  escnl 
tura,  su  distinguen  los  bajo-relieves,  quo  adornan  los  monumentos,  pu« 
diendo  citarse  como  notables  los  que  se  ven  en  las  columnas  de  Tra- 
jano  y  Marco  Aurelio.  De  la  pintura  solo  quedan  restos  en  los  muros 
de  algunas  casas  de  Porapeya  y  de  la  de  Livia  en  Roma. 

En  lo  que  más  descollaron  los  romanos  fué  en  la  arquitectura.  Sus 
obras  se  distinguen  por  la  solidez,  más  que  por  la  gracia  y  elegancia. 
Los  romanos  construían  sus  edificios  con  piedra,  que  ligaban  por  me- 
dio de  un  cemento  ó  argamasa  tan  fuerte,  que  ha  permitido  á  estos  re- 
sistir la  acción  de  los  siglos  hasta  nuestros  días,  como  se  ve  en  los  res- 
tos que  aun  quedan  en  muchas  poblaciones3. 

Entre  las  construcciones  romanas  se  distioguenjlos  templos,  cuya  ar- 
quitectura era  semejante  á  la  griega;  los  circos  y  anfiteatros,  formado  > 
de  muchos  pisos  de  arcadas  superpuestas,  con  graderías,  rodeando  un 
espacio  circular,  y  de  los  qu9  pueden  citai'se  como  modelos  el  Coliseo 
en  Roma  y  los  anfiteatros  de  Arles  y  de  Nimes;  los  arcos  de  triunfo, 
adornados  de  columnas  y  bajo  relieves,  como  los  de  Tito  y  Trajano  en 
Roma:  los  puentes  y  los  acueductos,  notables  por  su  solidez,  siendo  mu- 
chos los  que  pueden  citarse,  entre  olios  el  puente  de  Alcántara  y  el  acue- 
ducto de  Segovia  en  España. 

El  fin  dei  Imperio 
Situación  del  imperio  á  ñnes  del  siglo  IV  y  cau- 
sas de  SUS  ruinas. — Sintetizando  ahora  lo  que  acabamos 
de  exponer,  diremos  que  á  fines  del  siglo  IV  el  imperio  cami- 
naba rápidamente  á  su  ruina.  La  situación  en  esta  época  era  la 
siguiente:  los  pueblos  oprimidos  por  los    tributos  y  obligados  á 
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emigrar  la  despoblación  cada  vez  mayor,  vastos  territorios  aban- 
donados é  incultos  por  falta  de  brazos  libres;  las  fronteras 
indefensas  ú  ocupadas  por  los  Bárbaros;  la  molicie  y  el  olvido 
de  los  bábitos  guerreros  casi  generales  y  en  cambio  los  ejércitos 
constituidos  en  su  mayoría  por  tropas  auxiliares  germánicas  á 
sueldo  del  Imp:rio.  Est  >s  y  otros  hechos  generales,  como  la 
división  del  Imperio,  anunciaban  ya  la  proximidad  de  la  ruina. 
Encerrando,  pues,  en  breves  términos  las  causas  de  esta,  seña- 
laremos: 1.a  La  corrupción  de  costumbres  y  la  molicie  y  afemi- 
nación de  los  caracteres. — 2.a  El  sistema  tributario,  que  opri- 
miendo á  los  pueblos  produjo  la  total  extinción  de  la  clase  media, 
la  emigración  y  el  odio  á  la  dominación  imperial. — 3.a  La  trans- 
lación de  la  corte  á  Bizancio,  que  íacilitando  la  división  del  Im- 
perio, debilitó  su   fuerza  contra  los    bárbaros. 4.a  El    olvido 

de  los  hábitos  guerreros  y  la  formación  de  los  ejércitos  con 
tropas  mercenarias  de  los  Bárbaros.  5-a  y  como  causa  providen- 
cial, estos  eran  un  azote  enviado  por  Dios  á  la  sociedad  corrom- 
pida y  este  azote  debía  caer  sobre  todo  el  mundo  romano  para 
castigarlo  y  purificarlo. — 6.a  Demás  de  esto,  Roma  había  cum- 
plido su  principal  misión,  que  era  preparar  la  unidad  material 
de  los  pueblos  para  la  propagación  del  Evangelio,  y  el  imperio, 
carcomido  por  los  vicios  é  informado  por  el  espíritu  pagano, 
no  estaban  en  aptitud  de  recibirla  nueva  organización  social. 
que  con  sus  dogmas  y  su  moral  purísima,  h^ibía  de  comunicar 
á  los  hombres  la  Iglesia  Católica. 

Indicaciones  generales  sobre  la  elevación  y  ruina  del  Esta- 
do Romano. — Rom*  se  había  engrandecido  por  la  austoridal  de  cos- 
tumbres, la  frugalidad,  el  amor  á  la  patria  y  la  obediencia  á  las  leyes. 
El  ejército  romano,  compuesto  de  hombres  vigorosos  por  el  ejercicio  y 
la  sobriedad,  a  la  vez  que  sujetos  a  la  más  rigurosa  disciplina,  no  en- 
contró rival,  y  así  pudo  triunfar  del  esfuerzo  de  los  galos,  del  valor  v 
habilidad  de  los  griegos  y  de]  mismo  Aníbal,  que  juntaba  al  valor  y  a  l 
arte  la  más  astuta  política.  La  disciplina  militar  fué,  pues,  el  funda- 
mento del  imperio  romano.  A  esto  se  unió  la  máxima  de  su  política, 
que  consistía  en  no  pactar  jamás  con  los  enemigos,  sino  vencidos,  y 
aquella  secreta  confianza  que  impulsaba  á  los  romanos  á  no  desesperar 
de  su  salvación  aun  eu  los  mayores  peligros.  Por  otra  parte  en  sus 
conquistas  marcharon  lentamente,  procurando  siempre  asegurarlas 
bochas,  antes  de  emprender  otras  nueva?. 

En  la  conservación  de  estas,  procuraron  asimilarse  los  pueblos  ven- 
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oidospor  medio  de  colonias,  del  derecho  de  ciudadanía  otorgado  á  mu- 
chos de  aquellos,  y  dictando  sabias  leyes. 

Pero  en  la  misma  organización  romana  había  gérmenes  de  ruina. 
En  el  interior  la  lucha  de  las  clases  trajo  por  consecuencia  la  destruc- 
ción de  la  República  y  las  dictaduras  de  Sila,  de  Porapeyo  y  de  César. 

Apoyados  éstos  en  el  ejército,  prepararon  el  imperio,  form»  de  go- 
bierno esencialmente  militar,  y  que  ponía  el  poder  á  merced  de  las  le- 
giones. El  Imperio  trajo  consigo  la  decadencia  de  las  costumbres  gue- 
rreras de  los  ciudadanos,  con  la  institución  de  los  ejércitos  permanen- 
tes, el  despotismo  de  los  pretorianos  en  la  ciudad,  y  fuera  de  ella  el  del 
ejército,  que  inauguró  así  un  régimen  de  violencia  y  anarquía.  La  fal- 
ta de  una  ley  de  sucesión  dejaba  el  trono  á  merced  de  las  más  bastar- 
das ambiciones.  De  esta  suerte  no  fué  posible  perpetuar  un  gobierno 
justo,  fuerce  y  estable. 

En  las  provincias  los  insoportables  tributos  que  pesaban  sobre  los 
curiales,  extinguieron  la  clase  media,  nervio  del  Estado.  Quedaron, 
pues,  por  una  parte,  patricios  opulentísimos,  propietarios  de  provin- 
cias anteras,  afeminados  y  corrompidos;  y  por  otra,  pobres  miserables 
que  nada  teníau  que  defender  y  que  odiaban  el  yugo  romano,  prefi- 
riendo á  éste  el  de  los  bárbaros. —Estos,  entrando  asueldo  en  el  ejército 
romano,  se  habían  aleccionado  en  la  disciplina.  Roma,  viendo  que  no 
podía  vencerlos,  trató  de  apaciguarlos  con  el  oro. 

Pero  esto  era  imposible.  La  lucha  que  Roma  sostuvo  con  los  bárba- 
ros no  fué  igual  á  las  sostenidas  con  otros  pueblos,  donde  abatida  la 
cabeza  todo  era  subyúgalo.  Los  bárbaros,  vencidos  hoy,  reaparecían 
mañana,  porque  eran  tribus  innumerables,  independientes  todas,  todas 
guerreras  y  formidables.  Así  combatieron  al  imperio  durante  cinco  si- 
glos, y  cuando  lo  encontraron  enervado  por  los  placeres,  debilitado  por 
la  división  ó  indiferente  á  la  voz  de  su  patria,  de  la  virtud  y  de  la  glo- 
ria, cayeron  sobre  él  en  innumerable  multitud,  lo  destruyeron  y  se  re- 
partieron sus  despojos.  En  medio  de  tantas  ruinas  solo  quedaron  en 
pié  dos  cosas:  la  Iglesia  y  los  Bárbaros,  qne  iban  á  formar  las  nue- 
vas nacionalidades  europeas. 

LECCIÓN  XXXIII 

EL  CRISTIANISMO 

Las  creencias  religiosas  en  la  Antigüedad.-La  so- 
ciedad humana  presenta  en  la  Edad  Antigua  tres  astados  religio- 
sos distintos:  I.°  La  Religión  primitiva  ó  natural,  revelada  por 
Dios  á  nuestros  primeros  padres  y  profesada  en  un  principio  por 
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los  hombres.  2.°  La  Idolatría  6  Paganismo,  que  lanzó  á  estos  en 
los  más  groseros  errores  acerca  de  Dios,  el  alma  y  la  vida  futu- 
ra. 3.0  La  Ley  escrita  6  Mosaica,  profesada  por  los  hebreos,  y 
qne  era  la  misma  Ley  natural,  ampliada  y  perfeccionada  por  una 
segunda  revelación  de  la  verdad  religiosa,  hecha  por  Dios  á 
Moisés  y  los  profetas  y  consignada  en  la  Biblia. 

La  Religión  primitiva  tenía  por  dogmas  fundamentales  la  creencia 
en  un  solo  Dios  (Monoteísmo),  en  la  inmortalidad  del  alma  y  en  la  exis 
tencia  de  la  vida  futura.  Es  llamada  también  natural,  porque  Dios  la 
imprimió  en  la  conciencia  humana  como  norma  de  la  vida,  y  tradicio- 
nal porque  fué  conservada  por  la  tradición. 

•  La  Idolatría  ó  Paganismo  lanzó  al  hombro  en  la  creencia  y  adora- 
ción de  muchos  dioses  [Politeísmo)  y  en  la  negación  de  los  dogmas  fun- 
damentales contenidos  en  la  religión  primitiva,  debiendo  considerarse 
como  una  corrupción  de  estas  cre-m  ias  tradicionales.  El  Pag. mismo 
dominó  en  casi  toda  la  tierra. 

Sólo  el  pueblo  hebreo,  escojido  por  Dios  para  oonservar  pura  la  re- 
ligión verdadera,  se  presorvó  de  él,  profesando  la  Ley  Escrita  ó  Mosai- 
ca. El  Mosaismo  á  su  vez  era  una  iniciación  más  completa  de  la  huma- 
nidad en  la  verdad  religiosa,  para  disponerla  á  recibir  la  plenitud  de  la 
Revelación,  el  Cristianismo,  donde  se  contiene  toda  la  verdad,  y  que  ha- 
bía de  traer  al  mundo  Jesucristo  Nuestro  Señor. 

La  sociedad  bajo  el  paganismo.  -La  idolatría  ó  el 
paganismo,  que  había  lanzado  al  hombre  en  la  negación  del  Dios 
verdadero  y  en  la  adoración  de  muchos  dioses  falsos,  le  pre- 
cipitó también  en  los  más  absurdos  errores,  reduciéndole  al  mis- 
ma tiempo  al  estado  mas  abyecto  y  lastimoso,  así  en  el  orden 
moral  como  en  el  político  y  civil. 

Borró  entre  los  hombres  la  pura  creencia  en  un  solo  Dios,  C  iador 
y  Conservador  del  Universo,  sustituyéndola  con  la  adoración  de  falsas 
y  crueles  divinidades,  ante  las  cuales  se  sacrificaban  víctimas  huma- 
nas, y  que  patrocinaban  toda  injusticia,  todo  crimen,  la  más  torpe  obs- 
cenidad y  la  superstición  más  grosera.  Engendró  el  depotismo  y  la  es- 
clavitud, enalteció  el  suicidio,  suprimió  la  caridad  en  el  corazón  de  los 
hombres,  y  de  tal  manera  hizo  á  éstos  esclavos  de  los  vicios  y  de  la 
sensualidad, que  ninguna  maldad  ó  pecado,  por  nefandos  que  parezcan, 
dejaban  de  ejecutarse  públicamente  y  sin  causar  escándalo. 

Cuando  llegó  á  predominar  completamente  en  la  sociedad, 
causó  en  ella  la  mas  espantosa  corrupción;  la  cual  fué  tan  pro- 
funda que  su  historia  es  la  de  todos  los  vicios,  aun  los  mas 
contrarios  á  la  naturaleza,  de  todos  los  crímenes  y  maldades 
que  puede  ejecutar  el  hombre,  y  tan  general,  que  alcanzó  á  todos 
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los  pueblos  fuera  del  hebreo,  sin  que  preservaran  de  ella  la  ten- 
dencia nativa  al  bien  de  los  más  nobles  corazones,  las  prendas 
naturales  de  los  espíritus  más  escogidos,  las  doctrinas  de  los 
sabios,  las  máximas  de  los  filósofos,  presentando  la  sociedad  en 
el  orden  moral  el  aspecto  de  un  cadáver  en  descomposisión,  que 
solo  por  un  milagro  podia  ser  devuelto  á  la  vida.  Este  milagro 
lo  realizó  el  Cristianismo,  la  Buena  Nueva  traída  por  Dios  álos 
hombres. 

El  Cristianismo. — Jesucristo,  Nuestro  Señor,  Hijo  de 
Dios,  Dios  VERDAot.Ro  y  verdadero  hombre,  nacido  de  la  purí- 
sima Virgen  María,  por  obra  del  Espíritu  Santo,  era  el  Me- 
sías prometido,  el  esperado  de  todas  las  naciones,  para  ser 
el  Redentor  y  Salvador  del  mundo,  sumergido  en  las  sombras 
de  la  muerte,  por  causa  del  primer  pecado  y  porobra  de  la  ido- 
latría. Con  su  sangre  divina  iba  á  rescatar  al  hombre  caido  en 
horrible  servidumbre  y  con  su  celestial  enseñanza  á  iluminar 
las  inteligencias  y  vivificar  los  corazones.' 

En  la  humilde  aldea  de  Belem,  reinando  Augusto  empera- 
dor, y  en  Judea  el  cruel  Herodes,  cuando  la  tierra  gozaba  de 
la  más  profunda  paz,  viene  al  mundo,  rodeado  de  la  mayor 
pobreza,  el  que  es  Criador  y  Soberano  del  Universo,  para  dar 
á  los  hombres  la  verdadera  paz,  cimentada  en  el  amor  de  Dios 
y  del  prójimo.  Grandes  maravillas  anuncian  su  nacimiento,  co- 
mo la  voz  de  los  Profetas,  durante  cuatro  mil  años,  había  anun- 
ciado su  venida.  Adóranlo  sencillos  pastores  y  poderosos  re- 
ves  que  vienen  de  lejos  á  ofrecerle  sus  dones.  Persigúele  tam- 
bién la  ira  de  otro  monarca,  que  no  vacila  en  sacrificar  cente- 
nares de  inocentes  pequeñuelos,  á  trueque  de  que  perezca  el 
Infante  divino,  en  quien  sospecha  un  rival  de  su  poder.  Xiño, 
disputa  con  los  Doctores  y  los  asombra  con  su  sabiduría.  Joven, 
rabaja  en  el  taller  de  su  padre  adoptivo,  el  carpintero  losó, 
deslizándose  su  vida  obscuramente,  como  la  del  hijo  de  un  ar- 
tesano. 

A  los  30  años  empieza  su  vida  publica.  Por  otros  tros  di- 
fundo en  todas  partes  su  salvadora  doctrina,  confirmándola  con 
maravillosos  milagros,  y  al  fin,  perseguido  por  el  odio  judaico, 
muero  en  una  cruz,  convidando  con  su  abiertos  brazos  á  todo 
el  género  humano,  para  que  entre  en  las  vías  de  la  reconciliación 
y  la  gracia. 
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Los  Apostóles.  —Fundación  de  la  Iglesia. — Los  en- 
cargados de  enseñar  al  mundo  la  doctrina  de  Cristo,  el  Evange- 
lio, no  eran  sabios,  ni  oradores,  ni  filósofos,  ni  poderosos  por 
su  estirpe  y  sus  riquezas,  sino  humildes  pescadores,  ignorantes 
y  rudos;  pero  al  recibir  su  misión  divina  y  con  ella  la  luz  de  la 
sabiduría  eterna  y  los  dones  de  la  gracia,  se  convierten  en  hom- 
bres nuevos,  capaces  de  restaurar  al  mundo  con  su  enseñanza 
sublime,  de  levantarlo  desde  las  simas  profundas  del  error  y  de 
los  vicios  á  las  alturas  de  la  verdad;  de  impulsarlo  y  guiarlo 
por  los  senderos  de  la  pureza,  la  austeridad  y  la  perfección  de 
la  vida  moral;  hombres,  en  fin,  iluminados  con  aquella  luz  su- 
perior que  confunde  á  la  sabiduría  humana  y  animados  de  aquel 
valor  sobrenatural,  que  en  testimonio  de  la  verdad  de  su  fe,  no 
retrocede  ante  el  martirio  ni  la  muerte.  Estos  hombres  fueron 
los  encargados  de  predicar  á  Cristo  y  su  doctrina.  Entre  ellos 
Pedro,  es  constituido  por  el  Salvador  enjefe  y  Cabeza  visible  de 
la  Iglesia  que  había  fundado,  comunicándole  el  poder  de  atar  y 
desatar  y  la  suprema  é  infalible  autoridad;  cosas  ambas  que  ha- 
bía de  trasmitir  íntegras  á  sus  sucesores  los  Pontífices  Romanos 
hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

La  predicación  de  los  Apóstoles— Primeras  co- 
munidades cristianas. — Propagación  del  cristia- 
nismo.— Inspirados  por  el  Espíritu  Santo,  que  había  descen- 
dido sobre  ellos  y  dotados  del  don  de  lengu;is  y  de  hacer  mila- 
gros, empezaron  su  predicación.  La  primera  vez  qne  habló  Pe- 
dro, pidieron  el  bautismo  tres  mil  judíos  y  con  ellos  se  formó  en 
Jerusalem  la  primera  comunidad  cristiana.  La  segunda  se  esta- 
bleció en  Antwquia,  de  paganos  convertidos. 

Doce  años  después  de  la  muerte.,  del  Señor,  los  Apóstoles,  á 
excepción  de  Santiago  el  Menor,  que  quedó  de  obispo  en  Jeru- 
salem, abandonaron  esta  ciudad  y  se  extendieron  por  todo  el 
mundo.  El  Señor  les  había  dado  un  nuevo  compañero  en  Saulot 
convertido  milagrosamente,  y  que  cambió  su  nombre  en  el  de 
Pablo.  Estaba  destinado  de  un  modo  especial  á  evangelizar  á 
los  gentiles. 

San  Mateo  evangelizó  la  Arabia  y  la  Etiopía,  San  Felipe,  la  Frigia: 
Santo  To.ná«--,  los  Partos;  San  Andrés,  los  escitas;  San  Bartolomé,  laa 
Indias;  San  Tadeo,  Mesopotamia;  San  Marcos,  Egipto;  San  Pablo,  el 
Asia  M«'uor;  Grecia  y  Roma;  Santiago  á  España.  San  Pedro  se  estable- 
cióen  Roma,  donde  fijó  el  centro  de  la  Iglesia. 
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Pronto  se  difundió  el  Cristianismo  por  todos  los  ámbitos  del 
imperio,  y  en  las  principales  ciudades  se  formaron  comunidades 
cristianas.  Cada  una  de  estas  era  dirigida  por  un  jefe  (el  obispó), 
auxiliado  por  ancianos  {presbíteros).  Entre  estos  obispos  figura- 
ban en  primer  término  los  que  ocupaban  las  sillas  de  las  cuatro 
grandes  ciudades  del  imperio,  Jerusalem,  Alejandría,  Antioquia 
y  Roma.  El  de  esta  última  fué  desde  un  principio  considerado 
el  primero  de  todos  y  superior  á  ellos,  el  Vicario  de  Cristo,  el 
jefe  supremo  de  la  Iglesia,  el  Papa. 

Cambio  operado  por  el  Cristianismo. — Donde  quie- 
ra que  fructificó  la  semilla  del  Evangelio,  desaparecieron  todos 
los  vicios  y  florecieron  todas  las  virtudes.  De  hombres  entrega 
á  la  sensualidad,  á  la  codicia,  á  la  ambición,  al  libertinaje,  á  la 
superstición  y  á  todas  las  maldades,  hizo  seres  castos,  desintere- 
sados, humildes,  creyentes,  y  dispuestos  á  la  mayor  abuegación. 
Los  cristianos,  unidos  en  santo  amor  y  puestos  los  ojos  solamente 
en  la  esperanza  del  cielo,  mostrábanse  ante  los  atónitos  paganos 
como  una  gran  familia,  que  se  ejercitaba  solo  en  la  práctica  del 
bien,  miraba  la  tierra  como  una  peregrinación,  el  cielo  como 
á  su  patria  y  á  Dios  como  único  soberano  de  las  almas. 

'Entre  los  cristianos,  dice  un  santo  obispo  de  los  primeros  siglos, 
i'loi"ece  la  continencia  y  es  santificado  el  matrimonio;  la  castidad  gu?  r- 
dada,  rep<-.ida  la  impureza,  aborrecido  el  pecado,  practicada  con  celo  la 
justicia.  Ellos  observan  la  ley,  dan  á  Dios  honor  y  reverencia,  y  unáni- 
mes lo  confiesau;  la  verdad  los  guía,  la  gracia  Ds  defiende,  la  paz  los 
preserva,  la  divina  palabra  los  conduce,  la  sabiduría  los  enseña  y  rige 
su  vida.  Quien  en  ellos  como  absoluto  Señor  domina,  es  Dios  mismo-. 

El  mismo  efecto  que  en  el  orden  moral  produjo  el  Cristia- 
nismo en  el  político  y  social.  Proclamando  como  principio  funda- 
mental la  caridad,  6  s^a  el  amor  al  prójimo,  basado  en  el  amor 
de  Dios,  la  igualdad  nativa  de  todos  los  hombres  y  la  fraterni- 
dad, como  hijos  todos  del  mismo  Padre,  que  está  en  los  cielos, 
borraba  la  distinción  de  castas,  la  diferencia  entre  señores  y 
esclavos;  condenaba  el  despotismo,  la  tiranía,  la  crueldad  con  los 
vencidos,  el  exterminio  de  unos  hombres  por  otros;  y  á  la  vez, 
para  fundar  sobre  sólidas  base  el  orden  social,  aconsejaba  á  los 
gobernantes  la  justicia,  y  á  los  subditos  el  respeto  y  obediencia 
á  las  potestades  legítimas. 

Causas  que  favorecieron   la  propagación  del 
Cristianismo. — Pueden  citarse  entre  estas  la  elevación  de  los 
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dogmas  y  la  pureza  de  la  moral  cristiana,  que  ño  podían  menos 
de  atraer  hacia  la  nueva  creencia  á  todos  los  corazones  rectos; 
el  heroico  valor  de  los  mártires,  que  sacrificaban  gustosos  su  vida 
por  confesar  su  fe,  despertando  la  admiración  de  los  mismo  pa- 
ganos; los  milagros,  que  con  frecuencia  confirmaban  el  origen 
divino  de  la  religión  cristiana;  la  naturaleza  misma  de  aquella 
doctrina,  que  predicaba,  ante  la  esclavitud,  la  igualdad  nativa 
de  todos  los  hombres,  ante  la  opresión  y  el  despotismo,  el  imperio 
de  la  justicia,  ante  la  corrupción  general,  la  obligación  de  practi- 
car todas  las  virtudes. 

Contribuyeron  también  á  esta  difusión  otras  causas  accidentales, 
como  la  unidad  política  producida  en  el  mundo  por  las  conquistas  de 
Roma,  la  facilidad  de  comunicaciones,  que  fué  consecuencia  de  ellas, 
el  general  uso  de  las  lenguas  latina  y  griega  en  Oriente  y  Occidente,  etc. 

Obstáculos  que  se  le  opusieron.— 1.°  La  severidad 
misma  de  la  moral  cristiana,  que  enfrenaba  las  pasiones  y  pro- 
hibía las  fiestas  paganas,  especialmente  las  del  teatro  y  el  circo, 
que  tanto  interés  inspiraban  á  los  romanos. --2. ° El  desprecio  con 
que  era  mirada  esta  religión  por  los  filósofos  y  los  poderosos. — 
3.0  Las  calumnias  contra  los  fieles  á  quienes  se  acusaba  de  ateís- 
mo y  de  muchos  crímenes. — 4.0  El  considerar  al  cristianismo  co- 
mo una  secta  peligrosa  para  el  Estado,  y  causa  de  las  calami- 
dades que  caían  sobre  el  Imperio. — 5.°Las  persecuciones. 

Contribuyó  á  este  odio  el  interés  de  ios  sacerdotes,  augures,  trafi- 
cantes de  incienso  y  proveedores  de  víctimas,  así  como  el  confundir  en 
los  primeros  tiempos  á  los  cristianos  con  los  judíos. 

Persecuciones.— Su  numero. —La  Iglesia,  á  imitación 
de  su  Divino  Maestro,  debía  ser  perseguida  desde  el  instante  mis- 
mo de  su  nacimiento.  Los  judíos  fueron  sus  primeros  perseguido- 
res y  elprotomartir  San  Esteban,  condenado  por  ellos,  selló  con 
su  sangre  la  verdad  de  la  íé  cristiana.  Santiago  el  Mayor  tam- 
bién murió  en  otra  persecución  decretada  por  Herodes  Antipas. 

En  Roma  los  cristianos  practicaron  al  principio  libremente  su 
culto,  pero  no  tardaron  en  estallar  sobre  ellos  las  persecuciones, 
que  pusieron  de  manifiesto  la  constancia  heroica  de  los  mártires 
y  la  divinidad  de  la  religión  cristiana. 

Se  hace  subir  á  diez  el  número  de  las  persecuciones  siendo 
la  primera  decretada  por  Xerón,  y  las  más  sangrientas  la  sépti- 
ma y  la  décima,  ordenadas  respectivamente  por  Decio  y  Diocle- 
ciano. 


344  Historia  Universal 

En  la  primera  (64-67),  murieron  San  Pedro  y  San  Pablo.  La  sogun- 
da  (82),  en  que  padeció  martirio  San  Juan  Bautista,  fué  ordenada  por 
Domiciano.  La  tercera  (93-117),  por  Trujano.  La  cuarta  (1G1-130),-  por 
Marco  Aurelio.  La  quinta  193-211),  por  Septimio  Severo.  La  sexta  (235 
288),  por  Maximino.  Decio  decretó  la  séptima  (250),  Valeriano  la  octava 
(258),  y  Aureliano  la  novena  (275).  Pero  la  más  cruel  de  todas,  por  ha- 
ber sido  la  más  general  é  implacable,  fué  1 1  do  Diocleciuno,  en  la  cual 
perecieron  tantos,  que  se  creyó  destrnido  el  nombre  cristiano  (nomine 
christianorum  deleto).  Únicamente  en  las  G-alias  respiraron  los  cris- 
tianos protegidos  por   Constancio. 

Debe  advertirse,  sin  embargo,  que  la  persecución  nunca  cesó 
por  completo  en  el  espacio  de  tres  siglos,  por  estar  siempre 
vigentes  los  rescriptos  contra  los  cristianos,  si  bien,  á  causa  de 
la  benignidad  de  algunos  Principes,  hubo  intervalos  de  paz  más  ó 
menos  largos.  Por  esto  se  hace  la  anterior  clasificación, correspon- 
diente á  las  épocas  en  que  se  renovaban  los  edictos  y  la  perse- 
cución era  mas  cruel. 

IiOS  mártires. — En  estas  persecuciones  perecieron  milla- 
res de  cristianos  de  toda  edad,  sexo  y  condición.  Lo  más  admi- 
rable, lo  que  llenaba  de  asombro  á  los  mismos  paganos  era  el 
valor,  la  constancia  y  la  alegría  con  que  tantos  confesores  de 
Cristo  arrostraban  las  más  horribles  torturas  y  la  muerte,  para 
dar  testimonio  de  su  fe,  considerándose  dichosos  en  entregar  la 
vida  por  ella. 

No  se  perseguía  á  los  cristianos  po  •  delito  alguno,  sino  solo  por  el 
hecho  de  ser  cristianos  y  el  odio  10  it  *a  ellos  era  tan  general,  qim  mu- 
chas veces  la  persesucióu  se  recrudecía  por  i  xigencia  de  las  turba?,  que 
á  cualquier  calamidad  ocurrida  en  el  imperio,  gritaban  enfurecidas: 
christianos  ad  leonesl,  considerándolos  como  causantes  de  ella,  por  su 
desprecio  á  los    dioses. 

Poníanse  en  práctica  contra  los  cristianos  los  tormentos  más  atro- 
ces, las  torturas  más  refinadas  que  puede  imaginar  la  furia  de  los  hom- 
bres, y  se  aplicaban  sin  distinción  de  sexo,  edad,  nicondición.Unos  eran 
descuartizados,  otros  quemados  vivos  ó  arrojados  á  las  fieras;  estos  des- 
coyuntados en  el  potro,  desgarrados  con  agudos  garfios,  ó  arrastrados  á 
la  cola  de  caballos  salvajes.  En  suma,  no  hubo  genero  de  crueles  sufri- 
mientos que  no  se  aplicara  á  los  cristianos  para  hacerles  apostatar. 

Sin  duda  podían  librarse  de  toda  pena  quemando  incienso  ante  los 
dolos  ó  la  e^títua  del  emperador,  y  renegando  de  Cristo,  pero  tau 
horrenda  apostasía  era  muy  rara,  y  en  cambio  muchedumbre  de  cris- 
tianos corrían  gozosos  á  solicitar  el  martirio.  Así  la  sangre  de  los  fie- 
les vertióse  á  torrentes,  durante  tres  siglos,  ó  iuundó  el  imperio.  Las 
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actas  de  los  mártires,  relaciones  donde    se  consignaba  el  interrogato 
rio,  las  torturas  y  el  suplicio  do  los  qu6   morían  por  la  fe,  escritas  por 
testigos  oculares  y  esparcidas  luegu  en  las  comunidades  cristianas  li  s- 
ta  las  provincias   más  remotas,   demuestran  hasta  donde  llegaron  los 
sufrimientos  de  los  fieles  y  la  cólera  de  sus  verdugos. 

Las  Catacumbas.— 1  )urante  la  era  de  las  persecuciones 
los  cristianos,  para  celebrar  su  culto  y  buscar  seguro  asilo  con- 
tra sus  perseguidores,  se  refugiaban  en  las  Catacumbas,  vastos 
laberintos  de  galerías  subterráneas,  cuyo  objeto  primario  y  pro- 
pio era  servir  para  la  sepultura  de  sus  difuntos  y  especialmente 
de  los  mártires. 

Se  encuentran,  no  solo  en  Roma,  sino  en  todas  las  comarcas  de  Orion  • 
te  y  Occidente,  siendo  muy  notables,  además  de  las  de  aquella,  las  do 
Ñapóles  y  Alejandría.  Las  de  Roma  se  extienden  en  un  radio  de  tres 
millas  al  rededor  de  la  ciudad  y  son  muchas  é  independientes  unas  do 
otras. 

Cada  catacumba  consta  de  muchos  pisos,  que  se  comunican 
entre  sí  por  medio  de  escaleras,  y  que  se  hallan  cortados  en 
varias  direcciones  porgalerías,  cubiertas  de  nichos  con  inscripcio- 
nes y  pinturas.  Estas  galenas  se  hallan  interrumpidas  de  trecho 
en  trecho  por  cámaras  mas  ó  menos  extensas,  que  estaban  des- 
tinadas á  las  reuniones  de  los  cristianos,  para  los  actos  del  culto. 
Forman  uu  verdadero  laberinto,  que  es  imposible  recorrer  sin 
guía.  Así,  pudieron  servir  de  asilo  seguro  á  los  cristianos  en  los 
tiempos  de  persecución. 

Las  piuturas  de  los  muros  de  astas  cámaras  y  de  las  galerías  perte- 
necen á  diversas  épocis  y  estilos  y  rspresentan  esceuas  del  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento,  figuras  simbólicas  de  los  dogmas  cristianos,  é  imá- 
genes de  Jesucristo  (con  frecuencia  bajo  la  forma  del  Buen  Pastor)  y  de 
la  Virgen  María.  También  abundan  las  r^pres  mtaciones  de  fieles  en 
actitud  de  orar.  Exploradas  las  c  itacumbas  en  nuestra  época, el  estudia 
de  estas  pinturas  y  de  las  inscripciones  ha  dado  origen  á  una  nueva  ra- 
ma de  las  ciencias  históricas,  la  de  la  Arqueología  y  Epigrafía  cristiana. 

El  edicto  de  Milán. — Constantino,  inclinado  á  favor  de 
los  cristianos  y  reconocido  á  Dios  por  su  victoria  sobre  Majen- 
ció,  puso  término  á  la  persecución  con  el  Edicto  de  Milán.  A  la 
sazón  el  número  de  cristianos  era  inmenso  en  el  imperio.  La  per- 
secución, lejos  de  extinguirlos,  los  había  multiplicado,  realizan 
dose  lo  dicho  por  un  apologista,  de  que  la  sangre  de  los  márti- 
res era  semilla  de  cristianos. 

La  alegría  que  produjo  este  decreto  fué,   pues,  general.  Los 
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cristianos,  libres  del  destierro,  de  las  minas,  de  la  muerte,  pudie- 
ron respirar  tranquilos;  abriéronse  ó  seredificaron  sus  templos  y 
celebróse  con  grandes  fiestas  el  triunfo  definitivo  de  la  Iglesia,  al 
que  siguió  la  conversión  de  gran  número  de  paganos. 

Volvía  t  á  millares,  dicen  un  autor  contemporáneo,  del  destierro,  do 
las  minas,  de  las  prisiones,  ¿los  confesores  de  la  fe,  mostrando  en  sus 
cicatrices  y  lacerados  miembros,  los  sufrimientos  pasados  y  en  su  ri- 
sueño semblante  la  alegría  del  bien  presente;  numerosas  muchedum- 
bres entonaban  á  su  paso  pjr  las  ciudades  en  calles  y  plazas  públicas 
cánticos  al  Señor;  hasta  los  mismos  paganos  felicitaban  por  el  fausto 
cambio  á  los  cristianos  y  muchos  confesaban  que  el  Dios  de  éstos,  que 
había  obrado  tan  grande  maravilla,  era  el  único  verdadero  Dios. 

Herejías. — Al  acabar  las  persecuciones  la  Iglesia  tuvo  que 
luchar  con  otros  enemigos  más  formidables,  ó  sea  las  herejías. 
Las  principales  fueron:  el  Gnosticismo,  el  Maniqneismo,  el  Mon- 
tañismo y  el  Arrianismo. 

La  le  los  Gnósticos  era  um  mezcla  de  las  doctrinas  platónicas  con 
el  Magismo,  y  cuyo]  enor  capital  consistía  en  er^er  que  la  materia  es 
eterna,  y  que  ella  es  el  principio  del  mal  y  no  el  abuso  de  la  libertad. 
El  M  uiiqueismo  admitía  la  existencia  de  dos  principios  eternos,  dos  di- 
vinidades, una  del  bien  y  otra  del  mal,  y  enseñábanla  ni e te rn psicosis. 
E  Mo  :it  mis  dio  afectaba  uu  rigor  excesivo  y  negaba  á  la  Igleeia  el  po 
der  de  perdoaar  Jos  pecados.  El  célebre  Tertuliano  caj-ó  en  los  errores 
de  esta  secta.  Todas  estas  herejías  nacieron  de  la  mezcla  de  las  creen- 
cias cristianas,  con  el  judaismo  y  las  doctrinas  orientales,  dando  ori- 
ts  muchas.  El  Arrianismo  fué  la  herejía  más  funesta  de  to- 
da .  udió  más  por  la  protección  que  le  dispensaron  los  empe- 
radores.  Xegab  -  la  divinidad  de  Jesucristo. 

Además  de  esta^  herejías  existieron,   la  de  los  \ebionitas,  que  decían 
-  trio  para  i¡s>  -var  la  ley  jadUoi;   los  antitrinitarios 

i  itíáimt  T  ini  1  .1:  los  sabelianos,    que   igualmente  la 
negabau,  admitiendo  una  tola  Persona  divina,  con  iros  manifestaciones 
d  itere  ni  es/  los  novacianos.  que  consideraban  como  miembros  de  la  Igle- 
puros  y  no  ¡i  ]•  js  donatistas,  de  los  que  salie- 

ron los  circuncel iones,  q  ¡m  contra  lo?  católicos  bo-riblos  asesi- 

natos y  atropellos,  teniendo  que  perseguirlos  y  exterminarles  la  auto- 
lidad  civil,  como  temibles  malhechores/  los  ¡icstorianos,  que  negaban  á 
Ja  Virgen  María  la  dignidad  de  Madre  de  Dios:  los  monofisitas,  que 
uoadmil  la  i.-aturaleza  human',  y  sí    solo  la  di  vina;  los 

rigical  v  la  necesidad  de  la  gracia 

rechazaban  la  Trinidad,  y  la  di  Ji  - 

pios  pa  '  una 
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moral  severa, se  entregaban  á  las  mayores  torpezas  en  sus  secretas  reu- 
niónos. 

Las  escuelas  cristianas.— A  la  persecución  de  los 

emperadores  y  á  los  ataques  de  los  filósofos  paganos,  opuso  la 
Iglesia  los  escritos  de  sus  apologistas,  entre  los  cuales  merecen 
especial  mención  Cuadra/o,  San  Justino  Mártir.,  Atenagoras, 
Tertuliano,  Lactancia  y  otros.  Del  mismo  modo,  opuso  á  las' he- 
rejías los  escritos  de  sus  grandes  Doctores,  entre  los  cuales  bri- 
llan Orígenes,  San  Agustín,  San  Atanasio,  San  Jerónimo,  San 
Gregorio  Nacianceno,  etc.  Estos  insignes  doctores  se  formaron 
para  la  defensa  de  la  verdad  católica  en  las  dos  grandrs  escue- 
las cristianas  establecidas  ya  desde  el  segundo  siglo,  una  en 
Orie?ite  y  otra  en  Occidente. 

La  oriental  fué  funda  la  por  Panteno  en  Alejandría,  y  sus  dos  re- 
presentantes más  insigues  fueron  Clemente  de  Aiaj cudria  v  Orígenes: 
la  Occidental  estaba  representada  principalmente  por  San  Ireneo.  Ter- 
tuliano y  San  Cipriano.  La  primera,  más  teórica  y  espaculativa,  ten- 
día á  fundar  el  cristianismo  sobre  bases  filosóficas:  la  segunda,  más 
práctica,  procuró  evitar  el  abu-o  di  la  tilos  :>fia  en  la  explicación  do  las 
verdades  dogmáticas.  Más  tarde,  esas  dos  direcciones  se  faudieron  en 
un  soló  sistema,  siendo  su  representante  más  ilustre  Sin  Agustín. 

Monacato. -El  deseo,  de  entregarse  i  la  perleccióndela  vida 
cristiana,  lejos  de  las  seducciones  del  mundo,  y  también  el  pe- 
ligro de  las  persecuciones,  movió  á  muchos  desde  los  primeros 
siglos  á  buscar  asilo  en  los  desiertos,  apartados  del  trato  de  los 
hombres.  Llamáronse  anacoretas  ó  solitarios.  El  primero  de  ellos 
fué  San  Pablo  (siglo  III),  el  cual,  lo  mismo  que  San  Antonio, 
dio  en  la  lebáida  (Egipto)  el  mas  sublime  ejemplo  de  virtud. 
A  imitación  de  ellos,  otros  fieles  abrazaron  la  vida  solitaria  y 
en  el  siglo  IV  su  número  creció  extraordinariamente.  San  Paco- 
mió  los  reunió  en  habitaciones  comunes  llamadas  Cenobios,  y  San 
Basilio  les  dio  la  primera  regla.  San  Atauasio  hizo  conocer  esta 
admirable  institución  en  Occidente. 

San  Pablo,  que  vivió  113  años  y  340),  pasó  90  encuna  gruta  cerca  de 
un  manantial  y  una  palmera,  que  le  daba  alimento  y  vestido.  El  más 
famoso  fué  San  Antonio  f  346).  A  los  20  anos,  siguiendo  ol  consejo  del 
Evaugelio,  veudió  sus  bienes,  los  repartió  entra  los  pobres  y  fué  á  se- 
pultarse un  el  desierto  de  Egipto,  donde  sj  entregó  á  la  oración  y 
la  mis  austera  penitencia.  Lajfama  de  su  santidad  le  ai  rajo  numerosos 
discípulos,  que  adop     ron  la  vida  solitaria. 

Estos   hombros  vivían  en  un  continuo  ejercicio  de  piedad  y  do  mor- 
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titilación.  Separados  del  mundo  se  abstraían  hasta  de  sus  más  próxi- 
mos parientes.  La  mad'  e  de  unos  solitarios  no  consiguió  verlos,  á  pe- 
svr  de  sus  súplica-,  y  ellos  desde  su  celda  la  consolaban  diciendo  que 
las  vería  en  el  cielo.  Pira,  vanear  sus  apetitos  so  entregaban  al  ayuno 
ya  las  penitencias  más  duras.  Enere  otros  muchos  ejemplos  puede  ci- 
táis:; á  San  Simeón  Stilita,  que  vivió  40  años  sobre  una  colurarja,  ex- 
puesto  al  sel  y  á  'a  lluvia. 

San  Pacomio  reunió  en  Tabeutm,  cerca  da  la  1.a  catarata  del  Nilo.  á 
unos  3.000  solitarios  en  edificios,  quo  recibieron  el  nomb  e  de  (,'enobios, 
de  donle  les  vino  el  nombre  de  cenobitas.  Los  dio  una  regla  común,  so- 
metiéndolos á  la  autoridad  de  un  jete,  el  abad,  á  quien  debían  obedien- 
cia aosrduta.  Los  cenobitas  habían  de  ligarse  con  votos  de  castidad,  po- 
breza y  obediencia,  'compartir  el  tiempo  entre  la  oración  y  el  trabajo 
manual,  en  suma,  hacer  una  vida  más  de  ángeles  que  de  hombres.  En 
poco  tiempo  se  multiplicaron  extraordinariamente  estos  centros  de 
perfección  cristiana,  extendiéndose,  no  solo  en  Egipto,  sino  en  Siria, 
Palestina  y  todo  el  Oriente.  San  Basilio  (j  37!)  organizó  definitiva- 
mente la  vida  monástica,  habiendo  una  re^la  que  fué  adoptada  en  to- 
dos los  monasterios. 

San  Atanasio  dio  á  conocer  esta  admirable  institución  en  Occidente. 
El  primer  monasterio  se  estableció  en  Roma;  San  Ambrosio  fundó  otro 
o  r  Milán.  De  Italia  pasó  el  monacato  ala  dalia,  donde  San  .Martín  de 
Tours  (j  358)  lo  instituyó  en  Poitiers;  á  Irlanda,  don  le  lo  llevó  S.  Pa- 
t  i?¡  3  y  á  África  donde  lo  promovió  San  Agustín,  fundando  monaste- 
rios en  Cartago  é  Hipona. 

RESUMEN 

EL  CRISTIANISMO 

fundación  y  propagación  del  Cristianismo—  Nuestro Señor 

Jesucristo,  Dios  y  hombre  verdadero,  es  el  fundador  del  Cris- 
tianismo,  que  selló  con  sn  divina  sangre  eriel  Calvario.  Sus  Após- 
toles ó  enviados  se  esparcieron  por  el  mundo,  llevando  á  todas 
partes  la  Buena  Nueva,  el  Evangelio,  enseñado  por  Él,  corro- 
borando con  el  martirio  la  verdad  do  su  testimonio. 

Causas  que  favorecieron  la  propagación  del  Cristianismo  y 

ObstáCü'.OS  que  Se  Opusieron  á  ella-  El  Cristianismo  se  propa- 
gó con  rapidez,  á  pesar  délos  obstáculos  que  se  le  opusieron. 
Entre  las  causas  que  favorecieron  su  propagación,  citaremos  la 
elevación  de  sus  dogmas,  la  pureza  de  su  moral,  los  milagros  y 
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el  heroico  valor  de  los  mártires.  Entre  los  obstáculos  pueden  se- 
ñalarse: el  sensualismo  que  dominaba  en  las  costumbres,  tan 
opuesto  á  la  austeridad  de  la  moral  cristiana;  el  desprecio  de  los 
filósofos  y  los  poderosos;  las  calumnias  contra  los  cristianos;  la 
idea  de  que  éstos  eran  enemigos  del  imperio,  las  persecuciones. 
Estas  empezaron  en  Jerusalem,  donde  sufrieron  martirio  San 
Esteban  y  Santiago  el  Mayor.  En  Roma  fué  decretada  la  prime- 
ra por  Nerón  y  pueden  contarse  diez,  siendo  las  má-  sangrien- 
tas la  séptima,  decretada  por  Decio,  y  la  décima  por  Dioclecia- 
no.  Las  puso  término  el  edicto  de  Milán,  promulgado  por  Cons- 
tantino. 

Herejías- — Acción  de  la  Iglesia  contra  sus  adversarios. — De 
otra  clase  de  enemigos  tuvo  que  defenderse  la  Iglesia  en  este 
período,  ó  sean  las  herejías,  entre  las  cuales,  la  más  terrible  tué 
el  Arrianismo. 

A  las  persecuciones  opuso  la  Iglesia  el  valor  heroico  de  los 
mártires;  á  los  ataques  de  los  paganos,  sus  apologistas,  entre  los 
cuales  citaremos  á  San  Justino,  Tertuliano  y  Laclando;  á  las 
herejías,  los  escritos  de  sus  grandes  doctores,  como  Orígenes, 
San  Jerónimo  y  San  Agustín,  y  las  decisiones  de  los  Concilios 
ecuménicos,  y  á  la  corrupción  general  de  costumbres,  los  ejem- 
plos de  la  vida  más  austera,  y  de  las  más  altas  virtudes  en  la 
institución  del  Monacato. 


EDAD  MEDIA 


LECCIÓN  XXXIV 

PRELIMINARES 

LOS  PUEBLOS  BÁRBAROS 

Tres  grandes  razas  poblaron,  como  hemos  dicho  antes,  el 
territorio  de  Europa,  fuera  de  la  parte  meridional:  los  celtas, 
hacia  el  Oeste;  los  germanos,  en  la  región  central  y  septentiio- 
nal,  y  los  eslavos  al  Este,  desde  el  Vístula  y  el  Mar  Negro  has- 
ta los  Urales. 

Los  Celtas  estaban  divididos  en  tres  grupos:  uno  que,  con- 
servando su  nombre  primitivo,  se  estableció  en  España,  pobla- 
da ya  por  los  iberos,  con  quienes  en  parte  se  mezcló  {Cel- 
tas, Celtíberos)',  los  galos,  que  habitaron  en  el  valle  del  Danu- 
bio, Moravia  y  Bohemia,  en  la  Galia  Central  y  Meridional  y 
N.  de  Italia,  y  los  Kimris,  que  ocuparon  el  Norte  de  la  Galia, 
Bélgica  é  Islas  Británicas. 

Historia  de  estos  pueblos  (óoo  a.  de  J.  C. — 78  después  de 
J.  C). — Es  muy  incierta  hasta  el  siglo  VI  antes  de  la  era  cristia- 
na, en  que  aparecen  establecidos  en  el  N.  de  Italia  y  en  lucha 
con  etruscos  y  romanos.  Las  guerras  intestinas  y  los  ataques  de 
los  romanos  por  una  parte  y  de  los  pueblos  germánicos,  por 
otra,  provocaron  en  el  transcurso  del  tiempo  numerosas  emigra- 
ciones de  ellos  y  les  debilitaron  hasta  el  punto  de  no  poderc  on- 
servar  su  primitivo  territorio  y  quedar  subyugados  ó  tener  que 
replegarse  cada  vez  más  hacia  el  Oeste. 
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Los  germanos  hicieron  frecuentes  incursiones  en  la  Galia,  mientras 
que  los  romanos  después  de  strj  itar  á  las  tribus  celtios  do  Italia  y  Es- 
paña, emprendieron  la  conquista  de  la  Galia,  que  fué  conducida  por 
Julio  César  y  amplíala  luego  con  la  sumisión  de  la  Germania  Meridio- 
nal por  Tiberio.  Los  celtas,  habitantes  en  Moravia  y  Bohemia,  fueron 
sometidos  ó  expulsados  por  las  tribus  germánicas  de  los  cundos  y  nmr- 
aomanos. 

Desposeídos  también  de  parte  de  la  Britania,  los  celtas,  tan 
poderosos  en  otro  tiempo,  quedaron  reducidos  á  Escocia  é  Ir- 
landa y  á  los  países  de  Gales  y  Cornuailles. 

Instituciones. — Había  entre  los  celtas  tres  clas-s:  los  sacerdotes  ó 
Druidas,  que  gozaban  de  gran  poder  é  influencia,  la  nobleza  hereditaria, 
cuya  principal  ocupación  era  la  guerra,  y  el  pueblo,  lígalo  á  ella  por 
una  especie  de  clientela.  L)s  prisioneros  de  guerra  eran  reducidos  á  la 
esclavitud. 

Los  celtas  estaban  constituidos  eu  tribus  independientes  unas  de 
otras  y  regidas  por  un  jefe  ó  rey,  cuyo  poder  era  limitada  primero  jim- 
ios Druidas  y  la  nobleza,  y  más  tardo  por  una  asamblea  popultr. 

En  tiempo  de  Cesar  eran  más  de  eionto  los  pueblos  que  ocupaban  la 
Galia.  Una  institución  muy  gencraliz  ida  ent  e  las  tribus  célticas,  era 
la  de  los  Siloduras  ó  Soldunas,  guerreros  que  se  ligaban  á  un  jef»  para 
acompañarle  en  la  paz  y  en  la  guerra,  recibiendo  de  él  me> cedes  y  re- 
compensas pero  obligándose  á  no  sobrevisdrle.  Todos,  muerto  el  jefe, 
debían  seguirle  á  la  tumba  y  «no  hay  memoria,  dice  un  escritor  anti- 
guo, de  que  ningún  siloduro  haya  rehusado  cumplir  este  voto».  Sabido 
es  el  caso  de  los  soldados  de  Sertorio,  que  dieron  el  mismo  ejemplo,  á 
la  muerte  de  su  general. 

La  religión  primitiva  fué  como  tn  los  demás  pueblos  el  monoteís- 
mo, cayendo  luego  por  grados  en  la  idolatría.  El  culto  druida,  man- 
chado con  sacriticioshu manos,  fué  destruido  por  los  romanos  en  la 
Galia,  pero  se  conservó  en  Irlanda  hasta  la  introducción  del  Cristia- 
nismo. 

Los  Eslavos  fueron  conocidos  con  el  nombre  de  ¿ármalas, 
y  se  dividían  en  tres  grupo?:  los  Wendos  6  vénetos  al  NT.,  los  An- 
tes en  el  Centro  y  los  Eslavinos  al  S.  Todos  ellos  se  hallaban 
subdivididos  en  muchas  tribus  independientes. 

En  el  primer  siglo  de  la  era  cristiana  se  les  ve  establecidos 
ya  entre  el  Vístula  y  el  Oder,  y  en  el  siguiente  empezaron  á  en- 
trar en  guerra  con  sus  belicosos  vecinos  los  go  ios,  que  consi- 
guieron someterlos.  La  invasión  de  los  himnos  extirpó  la  domi- 
nación germánica  en  aquellas  regiones,  y  los  eslavos  tuvieron 
que  reconocer  su  autoridad  (376). 
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InttiturÁones. — Las  primitivas  de  este  pueblo  tienen  un  carácter  pa- 
triarcal, siendo  cada  tribu  gobernada  por  los  ancianos.  Dsspués  se  for- 
mó una  nobleza  hereditaria,  y  por  último,  á  conaecuencta  de  sus  rela- 
ciones con  los  pueblos  germánicos,  adoptaron  la  monarquía.  La  esclavi- 
tud era  desconocida  en  este  pueblo,  que  tenía  un  caracterjdulce  y  apa- 
cible, pero  inconstante  y  libero,  y  <ri  dado  á  la  agricultura  y  al  co- 
mercio. 

Comojtodos  pasó  del  monoteísmo  á  la  idolatría,  aunque  conservó  la 
creencia  en  la  inmortalidad  del  alma  y  en  la  vida  futura. 

Los  Germanos  eran  designados  por  los  antiguos  con  el  nom- 
bre de  escitas,  y  su  primitivo  asiento  en  Europa  fueron  las  re- 
giones situadas  entre  el  Vístula  al  E.  y  el  Rhin-aX  O.  El  prime- 
ro los  separaba  de  los  eslavos  y  el  segundo  de  los  celtas.  Con 
unos  y  otros  sostuvieron  numerosas  guerras. 

Nada  sabemos  de  los  primitivos  germanos  y  su  estable- 
cimiento en  Europa.  Solo  puede  afirmarse  su  procedencia 
asiática  y  que  no  fueron  los  primeros  pueblos  habitantes  de  Ale- 
mania, aunque -ya  la  ocupaban  en  el  siglo  IV  antes  de  la  era  cris- 
tiana. Lo  que  nos  constan  de  ellos  respecto  á  su  organización, 
costumbres  y  religión  se  refiere  á  la  época  en  que  íueron  cono- 
cidos por  los  romanos,  cuyos  escritores,  especialmente  César  y 
Tácito  en  su  Gemianía,  nos  han  dado  de  ellos  las  noticias  más 
seguras  que  poseemos. 

Los  górmanos  no  fueron  los  primeros  habitantes  de  Alemania.  Le-; 
habían  precedido  otros  pueblos.de  los  cuales  quedan  h.iellas  en  mucho* 
monumentos  sepulcrales,  y  cuya  historia  nos  es  desconocida.  Desd>< 
fuego  parte  de  las  regiones  que  ocupaban  debieron  ser  antes  asiento  de 
los  celtas  y  á  estos  precedió  una  raza,  cuyos  restos  acaso  sean  los  fine- 
ses y  lapones,  y  cuya  lengua  y  costumdres  en  nada  se  parecen  á  las  de 
celtas  y  germanos.  Estos,  en  el  siglo  IV  antes  de  la  era  cristiana  te  ex- 
tendían ya  basta  las  costas  del  Báltico,  pues  habí*  de  ellos  \Piteas,  do 
la  colonia  griega  do  Marsella,  que  pertenecía  á  e?a  época. 

Primeros  guerras  con  los  romanos  (113  a.  de  J.  C. — 70  des- 
pués de  J.  C).-  Los  primeros  pueblos  germánicos  que  se  pusie- 
ron en  lucha  con  los  romanos,  fuei  on  los  cimbros  y  teutones,  á 
quienes  derrotó  Mario.  Más  tarde  César  arrojó  á  otras  tribus 
germánicas  de  la  Bélgica  y  la  Galia.  Druso  y  Tiberio  sujetaron 
las  tribus  establecidas  entre  el  Rhin  y  el  Weser,  pero  la  derrota 
de  Varo  libró  á  Germania  del  yugo  romano.  El  emperador  Clau- 
dio fijó  definitivamente  los  límites  del  Imperio  en  el  Rhiu,  esta- 
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bleciéndose  desde  entonces  pacíficas  relaciones  entre    romanos 
y  germanos. 

Los  germanos  hasta  la  renovación  de  las  guerra  con  ¿os  ro- 
manos (70-211). — La  mayor  parte  de  las  tribus  con  quienes  ha- 
bían combatido  los  romanos  sucumbieron  á  los  ataques  de  otros 
pueblos  hasta  entonces  desconocidos.  Estos  eran  los  alemanes, 
francos,  sajones  y  longobardos,  que  se  extendieron  por  la  parte 
occidental  de  Europa,  y  los  godos,  que  ocuparon  la  oriental.  A 
los  godos  obedecían  otras  tribus,  como  las  de  los  vándalos,  gépi- 
do,  ¡¿¿rulos,  borgoñones  y  alanos.  Desde  el  siglo  III  empezaron 
las  incursiones  de  todos  estos  pueblos  en  las  provincias  ro- 
manas. 

Las  tribus  germánicas  hasta  la  llegada  de  los  Himnos  (2J 1- 
376). — Las  tribus  perteneciente  al  grupo  occidental  hicieron  fre- 
cuentes correrías  por  las  provincias  romanas.  Los  alemanes  fue- 
ron rechazados,  pero  los  francos  se  apoderaron  de  la  Bélgica  y 
Galia  septentrional  (341)  y  los  sajones  se  hicieron  dueños,  entre 
horribles  devastaciones,  de  las  costas  del  Mar  del  Norte,  que 
recibieron  el  nombre  de  litoral  sajón. 

Los  Godos,  que  formaban  el  pueblo  más  importante  del  gru- 
po oriental,  establecidos  en  la  orilla  del  Vístula,  extendieron  en 
el  segundo  siglo  su  dominación  desde  las  costas  del  Báltico  has- 
ta los  Cárpatos  y  el  Danubio.  Entonces  empezaron  sus  correrías 
en  las  provincias  romanas  de  Tracia,  Mesia  y  Dacia,  devastan- 
do también  el  Asia  Menor,  Grecia  é  Iliria.  El  emperador  Decio 
pereció  en  una  batalla  contra  ellos;  Claudio  II  les  venció,  pero 
Aureliano  tuvo  que  cederles  la  Dacia  (272). 

Entonces  se  formaron  dos  reinos  góticos,  el  de  los  Visigodos 
(Godos  del  Oeste),  que  comprendía  la  Dacia,  y  el  de  los  Ostro- 
godos (Godos  del  Este),  que  abarcaba  las  regiones  al  E.  del  Da- 
nubio desde  el  Báltico  al  Mar  Negro.  Los  primeros  fueron  he- 
chos tributarios  por  Constantino,  pero  los  últimos,  que  perma- 
necieron independientes,  llegaron  á  un  alto  grado  de  prosperi- 
dad bajo  su  rey  Hermanrico  (336).  La  invasión  de  los  Hunnos, 
arrojándolos  de  su  territorio  les  hizo  precipitarse  sobre  el  impe- 
rio (376). 

Instituciones. — Carácter  y  costumbres  de  los  germanos. — - 
Distinguíanse  los  germanos  en  lo  físico  por  su  elevada  estatura, 
miembros  robustos,  cabello  rubio  y  ojos   azules;  en  lo  moral  por 
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la  honestidad  de  las  costumbres,  la  fidelidad  en  las  promesas  y 
la  hospitalidad.  Tenían  grande  amor  á  la  independencia,  vivo 
entusiasmo  por  las  empresas  guerreras  y  poca  inclinación  al 
comercio,  la  agricultura  y  la  industria.  Predominaban  en  ellos 
dos  vicios:  la  embriaguez  y  el  juego. 

Amaban  sobie  todo  su  libertad,  que  solo  sacrificaban  por  un  motivo 
muy  poderoso.  Su  ocupación  favorita  era  la  guerra  y  en  tiempo  de  paz 
la  caza,  que  pira  ellos  se  asemejaban  á  la  guerra,  pues  1%  dirijíaa  con- 
tra bestias  feroces,  lobos,  osos  y  toros  salvajes,  que  abundaban  mucho 
en  su  pais.  Desdeñaban  la  agricultura,  por  creerla  tarea  impropia  de 
hombres  libres  y  la  abandonaban  á  los  siervos  y  las  mujeres.  Era  entre 
ellos  signo  de  nobleza  llevar  largo  el  cabello,  y  el  uso  de  las  armas, 
privilegio  exclusivo  de  les  hombres  libres.  Desde  que  las  recibía  al  en- 
trar en  la  joventud  el  germano,  iba  siempre  acompañado  de  ellas  á  to- 
das partes,  á  la  asamblea  popular,  á  los  festines,  ante  el  tribunal;  cotí 
ellas  dormía  y  muerto  las  encerraban  eu  su  sepultura. 

Organización  social.— Se  dividían  en  tribus  independientes, 
gobernadas  por  reyes  electivos,  ó  por  as  mbleas  generales  de  ¡os 
hombres  libres,  que  escogían  su  jefe  en  tiempo  de  guerra. 

Los  germanos  no  tenían  ciudades,  ni  villas,  sino  habita -ion  js  aisla- 
das y  dispersas,  rodé  idas  de  u  1  ca  upo  y  do  las  cuales  cierto  número 
formaba  una  tribu  ó  pueblo.  El  conjunto  de  varias  tribus  constituía  una 
nación,  bajo  el  mando  de  un  rey,  elegido  entre  los  nobles  ó  en  familias 
determinadas.  Era  el  jefe  militar  y  civil;  su  poder  en  tiempo  de  guerra 
absoluta,  pero  en  el  de  paz  estabt  limitado  por  la  asamblea  del  pueblo 
donde  se  ventilaban  los  asuntos  de  interés  general. 

A  esta  tenían  derecho  de  concurrir  todos  los  hombres  libres,  y  de 
manifestar  su  opinión.  Si  una  proposición  no  agradaba  era  rechazada 
tumultuosamente;  si  parecía  bien,  los  reunidos  allí  manifestaban  su 
aprobación,  golpeando  estrepitosamente  con  sus  armas  sobre  el  escu- 
do. 

Había  tres  clases:  la  nobleza,    en   que  existían  diversos  gra- 
dos ó  categorías;   los   hombres  libres,  que  gozaban  de  todos  los 
derechos  políticos  y  civiles,  y  los  siervos  ocupados  en  cultivar  la 
tierra.  La  mayor   parte  de  estos  eran  6  prisioneros  de  guerra,  ó 
procedentes  de  pueblos  sometidos. 

Lu  condición  de  los  esclavos  ora  jurídic;am?aSe  igual  alacie  los 
existentes  en  los  otros  pueblos  de  la  antigüedad,  pero  en  realidad  era 
más  soportable,  porque  los  germanos  les  trataban  con  menos  rigor. 

Cuando  una  tribu  ó  nación  iba  á  entrar  en  guerra,  todos  los 
homb-ies  libres  tenían  obligación  de  acudir  al  llaoiamiento  para 
ella.  Durante  la  paz  muchos  se  reunían  alrededor  de  un  jefe  ele- 
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gido  por  r  ellos  y  formaban  una  banda  guerrera  ó  trusts,  que  se 
ponía  á  sueldo  de  quien  solicitaba  su  auxilio. 

Todos  los  hombres  libres  tenían  la  obligacióa  de  acudir  al  llama- 
mientos para  la  guerra  (Heerbann),  y  á  ella  los  seguían  sus  hijos  y  sus 
mujeres,  que  rivalizaban  eu  valor  con  los  hombres,  los  animaban  en  el 
combate  y  si  retrocodian,  empuñando  las  armas,  los  increpaban  y  ataca- 
ban, como  si  fueran  enemigos,  para  que  volvieran  á  la  lucha.  En  la  bata- 
lla de  Vorcelli,  las  mujeres  de  los  cimbros  vencidos  y  fugitivos,  les  re- 
cibieron como  enemigos  y  mataron  sin  distinción  á  sus  padres,  sus  her- 
manos, sus  esposos;  llegó  su  rabia  hasta  á  aplastar  á  sus  propios  hijos 
y  concluyeron  por  darse  á  sí  propias  la  muerte.  Con  frecuencia  jóvenes 
ansiosos  de  realizar  señaladas  empresas  se  reunían  alrededor  de  unjo 
fj  experto,  le  juraban  fidelidad  hasta  la  muerte  y  formaban  un  truste  ó 
banda  guerrera.  Si  la  empresa  había  tenido  feliz  término,  el  botín  adqui- 
rido se  distribuía  proporcionalmente  entre  los  que  habían  tomado  par- 
te en  ella. 

Religión.  La  de  los  germanos,  en  la  época  en  que  prin- 
cipia su  intervención  en  la  historia,  era  el  culto  sanguinario  de 
Odin,  dios  de  la  guerra  y  del  exterminio;  pero  conservaban  hue- 
llas de  una  religión  más  pura,  profesada  en  tiempos  anteriores. 
Esta  religión  enseñaba  la  existencia  de  un  Dios  Supremo,  Señor 
del  Universo,  infinitamente  poderoso,  sabio  y  justo;  la  creencia 
en  la  vida  futura,  y  en  lugares  de  expiación  para  los  malvados 
y  de  eterna  felicidad  para  los  buenos. 

Este  monoteísmo  subsistía  aun,  si  bien  mezclado  con  supersticio- 
nes idolátricas,  en  tiempo  de  Tácito,  el  cual  atribuye  á  una  tribu  suó- 
vicala  creencia  de  que  en  uno  de  sus  bosques  ^agrados  habitaba*  el  Dios 
señor  de  todas  las  criaturas  y  á  quien  todas  las  cosas  se  humillan  y  obe- 
liacen»  Regnator  omnium  Deus,  cestera  subjecta  atque  parenüa.  Este  Ser 
había  criado  el  mundo  y  lo  conservaba;  de  él  procedían  una  infinidad 
di)  divinidades  subalternas  y  de  Genios,  todos  dependientes  de  su  po- 
der, que  gobernaban  la  tierra,  el  agua,  ol  fuego,  i-l  aire,  el  sol,  la  luna, 
los  astros,  las  selvas,  las  montañas,  cosas  todas  que,  como  asiento  de 
estas  divinidades,  debían  también  ser  veneradas.  Creían  igualmente  en 
una  vida  futura  y  en  un  lugar  de  castigo  pata  los  malvados  y  de  Feli- 
cidad eterna  para  los  hombres  justos,  religiosos  y  valicn 

En  esta  religión  mas  ó  menos  alterada  perseveraron  los  ger- 
manos hasta  que  en  tiempos  no  muy  anteriores  al  cristianismo,  se- 
gnnparece.la  invasión  y  conquista  de  unpueblo  asiático  introdujo 
en  ellos  el  cilto  de  Odin  ó  Wodan.  Este, padre  de  los  dioses  y  de 
los  hombres  y  á  la  vez  dios  de  la  guerra,  terrible  y  sediento 
siempre  de   matanza,   compartía  con  su  esposa  Frcya  6  Hcrta 
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y  con  Jhor,  dios  también  guerrero,  el  mando  supremo  del  uni- 
verso. A  imitación  de  ellos  el  germano  solo  debía  recrearse  en 
la  guerra  y  exterminio,  y  para  los  valientes,  que  morían  pelean- 
do, estaban  reservadas  en  la  otra  vida  las  delicias  del  Walhallct 
ó  palacio  de  Odin. 

E>a  e.sta,  según  los  gcrtnancs,  la  mansión  de  Odin  y  su  familia  ce- 
leste, con  muios  de  oro  y  techos  de  plata,  y  unida  á  la  tierra  por  un 
puente,  que  es  el  arco  iris,  por  donde  pasan  los  dioses.  Allilos  guerre- 
ros mueivos  en  batalla  disfrutaban  indecibles  delicias. 

Consistían  esas  delicias  en  combatir  cada  di  x  unos  contra  otros,  cau- 
sándose terribles  heridas  y  cuaudo  llegaba  la  hora  del  festín,  sanar  de 
reponte,  comer  exquisitos  manjares  á  la  mesa  de  Odin,  y  beber  cerveza 
mezclada  con  hidromiel  en  el  cráneo  de  los  enemigos  muertos.  Multitud 
de  hermosas  doncellas,  las  Walkirias  servían  á  los  héroes  y  les  llena- 
ban las  copas  á  medida  que  las  vaciaban. 

Es  notable,  sin  embargo,  que  al  lado  de  esta  noción  grosera  de  la 
bienaventuranza  en  la  vida  futura,  se  conservase  otra,  que  era  remi- 
niscencia de  la  religión  primitiva.  Según  la  tradición  contenida  en  el 
libro  de  los  Eddas,  en  la  última  edad  del  mundo  perecerán  en  terri- 
ble combate  con  el  gran  Dragón,  Odin,Thor  y  los  demás  dioses;  el  mun  • 
do  será  destruido  por  el  fuego;  pero  poco  después  surgirá  una  nueva 
tierra  cubierta  de  verdes  praderas,  de  campos  quo  producen  sin  nece- 
sidad de  cultivo,  donde  todas  las  calamidades  serán  desconocidas  y  en 
el  cual  se  levantará  un  palacio  más  brillante  que  el  sol;  todo  cubierto 
de  oro.  Allí  los  justos!  habitarán  y  gozarán  eternamente  la  más  pura 
felicidad,  al  lado  del  Poderoso,  (¡[Valiente,  el  que  que  gobierna  todas  las  co- 
sas. Este  saldrá  de  su  morada  de  lo  alto,  para  distribuir  la  justicia  di- 
visa y  arrojará  á  una  región  sombría,  llena  de  cadáveres  de  serpientes, 
donde  solo  se  respira  un  aire  ponzoñoso,  á  los  perjuros,  asesinos  y  mal- 
vados. Un  dragón  defiendo  la  entrada  y  devora  continuamente  los  cuer 
pos  de  los  desdichados  que  son  encerrados  allí. 

Los  germanos  no  tenían  templos,  por  creer  impropio  de  la 
divinidad  el  encerrarla  entre  muros.  Adoraban  á  sus  dioses,  sim- 
bolizadcs  por  una  espada,  una  piedra,  un  tronco  informe,  en  los 
bosques  y  en  las  cumbres  de  las  montañas.  Pero  su  culto,  que 
consistía  en  danzas  populares,  estaba  también  manchado  con  la 
horrible  práctica  de  los  sacrificios  humanos.  Todos  los  años 
había  fiestas  señaladas,  en  las  cuales,  durante  nueve  días  era  sa- 
crificado cierto  número  de  prisioneros.  A  veces  estas  víctimas 
no  eran  esclavos,  sino  personas  de  la  nobleza  y  hasta  los  mismos 
reyes. 

LOS  himnos  (376).-La llegada  délos  hunnosprovocó  la  gran 
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invasión  de  los  germanos  y  eslavos  en  el  imperio,  que  había  de 
traer  por  consecuencia  la  destrución  de  éste  y  la  fundación  so- 
bre sus  ruinas  de  los  reinos  germánicos. 

Invasiones. --Según  se  ha  podido  observar  en  la  historia  de 
los  últimos  tiempos  del  imperio,  la  invasión  de  las  tribus  barba- 
ras no  fué  simultánea,  sino  sucesiva  en  los  diversos  puntos  de 
aquel,  aunque  todas  se  movieron  de  sus  respectivos  territorios, 
lanzadas  por  el  ímpetu  de  los  hunnos.  Estas  invasiones  fueron, 
pues,  según  el  orden  en  que  se  verificaron,  las  siguientes: 

1.a  La  de  los  visigodos  bajo  Alarico  (403). — 2.a  La  de  Rada- 
gáiso,  que  se  precipita  sobre  Italia  (406),  mientras  los  alanos, 
vándalos  y  suevos  invaden  la  Galia  y  España  (407). — 3.a  La  se- 
gunda invasión  de  Alarico,  que  termina  por  el  saqueo  de  Roma 
(408-410). — 4.a  La  invasión  de  los  vándalos  en  África  (439).— 
5.a  y  6.a  Las  dos  de  Atila,  terminadas  la  primera  por  la  derrota 
de  Chalons  (45  i)  y  la  segunda  por  su  retirada  de  Italia  (452). 

Antes  de  esta  invasión,  ya.  los  borgoñones  se  habían  establecido  en 
el  país  entre  los  Alpes  y  el  Ródauo  (436),  los  visigodos  en  la  Aquitania 
(420)  y  los  francos  en  la  Bélgica  y  parte  de  la  Galia.  Hacia  la  misma 
época  (450)  los  sajones  ocupaban  el  S.  de  la  Gran  Bretaña,  después  de 
haber  dominado  el  litoral  del  Norte. 

La  entrada  y  el  saqueo  de  Roma  por  Genserico  (455)  puede 
mirarse  como  el  último  episodio  de  esta  serie  de  invasiones.  Des- 
pués los  bárbaros  son  los  únicos  dueños  del  Imperio,  nombrando 
á  su  arbitrio  los  emperadores,  como  jefes  del  ejército,  hasta  que 
Odoacro  destrona  á  Rómulo  Augústulo. 

Consecuencias  de  la  invasión. — Movimientos  tan 
formidables  de  pueblos  bárbaros  no  podían  menos  de  venir 
acompañado  del  exterminio,  del  incendio,  de  la  ruina.  Durante 
más  de  un  siglo  bandas  armadas  recorrieron  todo  el  imperio, 
quemando  ciudades,  destruyendo  monumentos,  sembrando  por 
todas  partes  el  terror  y  la  muerte.  .Muchos  pueblos  destruidos  no 
se  levantaron  más;  otros,  antes  florecientes,  quedaron  reduci- 
dosáinsignificantes  aldeas.  Los  monumentos  más  notables  queda- 
ron convertidos  en  ruinas.  A  este  estrago  general  siguió  el  aban- 
dono de  las  letras,  las  ciencias,  las  artes,  y  los  habitantes  del 
imperio  cayeron  en  un  estado  de  barbarie  parecido  al  de  sus 
conquistadores. 

Asi,  bajo  el  hacha  de  estos  acaba  la  civilización  antigua,  pero  eilos 
traen  nuevos  el jnientos  que  sirvon  de  basa  á  otra  organización  social; 
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traen  el  vigor  de  razas  jóvenes  para  sustituir  al  decrépito  y  corrompi- 
do imperio;  traen  costumbres  mas  puras,  hábitos  de  libertad  que  oponer 
al  despotismo  imperante,  y  ánimos  dispuestos  á  escuchar  dócilmente 
las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  que  ha  de  infundir  en  ellos  ana  organiza- 
cióu  nueva  y  una  cuhua  ajustada  á  los  principios  del  cristianismo. 
Fueron,  pues,  instrumentos  providenciales  para  extirpar  la  corrupción 
antigua,  y  á  la  vez  la  materia  sobra  la  cual  iba  á  reorganizarse  la  so- 
ciedad^nueva. 

Reinos  germánicos. — A  la  destrucción  del  imperio  ro- 
mano siguió  el  establecimiento  de  diversos  reinos  germánicos, 
de  los  cuales  unos  no  tardaron  en  desaparecer  y  otros  subsistie- 
ron. Estos  reinos  fueron  los  siguientes: 

En  Italia  sucesivamente  el  de  los  Hérulos,  el  de  los  Ostrogo- 
dos y  el  de  los  Lombardos  6  Longobardos. 

En  la  Gaita  y  Bélgica,  el  de  los  Francos  al  N.,  el  de  los  Bor- 
goñones  al  E.  y  el  de  los  Visigodos  al  S.  Estos  se  extendieron 
también  por  España  y  concluyeron  por  dominarla,  á  excepción 
del  N.  O.  ocupada  por  los  Suevos. 

En  África,  el  de  los    Vándalos. 

En  la  Gran  Bretaña,  los  reinos  anglo'sajones,  conocidos  con 
el  nombre  de  Heptarquia,  y  al  O.  los  reinos  bretones  de  Cor- 
nuailles,  Gales  y  Cumberland. 

En  Alemania  los  sajones  al  N.,  los  turingios  al  Centro,  los 
bávaros  al  S.  y  los  alemanes  al  O.  de  éstos,  todos  ellos  someti- 
dos sucesivamente  por  los  francos. 

Los  turingios  lo  fueron  por  los  hijos  de  Clodoveo  (530),  los  bávaros 
y  alemanes  por  Carlos  Martel  (728)  y  los  sajones  por  Carlo-Magno 
(803). 

El  Norte  de  Europa  fué  ocupado  por  los  Normandos,  y  las 
comarcas  orientales,  desde  el  Elba  hasta  los  Urales,  por  los  Es- 
lavos. 

RESUMEN 

EDAD    MEDIA 

PRELIMINARES 

líos  pueblos  bárbaros.— Invasiones 

1-a  raza  Céltica)  tan  poderosa  en  la  Edad  antigua,  fué  suce- 
sivamente extinguiéndose,  quedando  á  los  fines  de  ella  reducida 
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á  algunos  territorios,  Escocia,  Irlanda,  países  de  Gales  y  Cor- 
nuailles.  Vinieron  á  ocupar  su  puesto  en  Europa  los  eslavos  y 
los  germanos. 

LOS  eslaVOS  se  hallaban  divididos  en  tres  grupos:  los  zueudos, 
los  antes  y  los  esclavinos.  De  ellos  proceden  los  servios,  polacos, 
rusos,  ilirios  y  otros  pueblos. 

LOS  germanos — -Primeramente  se  establecieron  entre  el  Vís- 
tula y  el  Rhin,  teniendo  que  sostener  numerosas  guerras  con  los 
celtas  y  los  eslavos.  Un  siglo  antes  de  J.  C.  entraron  en  ludia 
con  los  romanos,  siendo  el  primer  pueblo  germánicos  que  éstos 
vieron  los  cim'iros  y  los  teutones,  derrotados  poi  Mario.  .Más 
adelante,  sustituyen  á  las  antiguas  tribus  germánicas  otras  nue- 
vas como  las  de  los  alemanes,  francos,  sajones,  l ongobar dos,  go- 
dos, vándalos,  borgoñones,  hérulos,  etc. 

LOS  gOdOS-  -Entre  estos  pueblos  los  primeros  que  adquirie- 
ron importancia  fueron  los  godos  que  en  el  siglo  II  extendieron  su 
dominación  desde  el  Báltico  hasta  el  Danubio,  y  empezaron  sus 
correrías  en  el  imperio.  De  ellos  so  formaron  dos  reinos,  el  de 
los  visigodos  y  los  ostrogodos . 

LOS  hlllíflOS — La  invasión  de  los  himnos,  pueblos  tártaros, 
empujando  hacia  el  Sur  á  las  tribus  germánicas  y  eslavas,  dio 
origen  á  la  gran  irrupción  de   ellas  en  el  imperio  romano. 

Invasiones  — 'Estas  fueron  varias  y  se  verificaron  en  el  orden 
siguiente:  1.a  La  de  los  visigodos,    bajo  Alarico. — 2.a  La  <\c  ka 
dagáiso  en  Italia  y  de    alanos,    vánd  ilos  y  suevos  en  la  Galia    y 
España.  —  3.a   La    segunda    invasión  de    Alarico. — 4.a  La  de  los 
vándalos  en  África.—  5.a  y  6.a  Las  dos  de  Atila. 

En  Italia  se  establecieron  sucesivamente  los  hérulos,  ostro- 
godos y  longobardos;  en  la  Gilia  los  francos,  borgoñones  y  vi- 
sigodos: en  España  los  suevos  y  después  los  visigodos;  en  Áfri- 
ca los  vándalos;  en  la  Gran  Bretaña  los  reinos  anglo-sajones. 

La  Alemania  fué  ocupada  por  los  sajones,  turingios,  bávaros 
y  alemanes;  el  Norte  de  Europa  por  los  normandos,  y  las  co- 
marcas orientales  por  los  eslavos. 
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LECCIÓN  XXXV 

LAS  NACIONES   GERMÁNICAS 

Primer  periodo  de  la  Edad  Media. — Desde  la  caída  del  Im- 
perio de  Occidente  hasta  la  muerte  de    Carlo-Magno  (476-8 14). 

indicaciones  generales 

Abarca  este  período  los  puntos  siguientes: 

1.°  Establecimiento  en  el  Imperio  de  los  pueblos  geiraánicos  y  su 
organización:  a.  Visigodos,  Suevos  y  Vándalos  en  Españu;  b.  Hérulos 
Ostrogodos  y  Lombardos,  en  Italia;  c.  Francos  y  Borgoñones,  en  1 1 
Gaita;  d.  Alemanes,  Bávaros,  Turingios  y  Sajones,  en  Alemania:  c.  los 
Anglo-sajones  y  la  Heptarquía,  en  Inglaterra;  f.  Organización  de  los 
reinos  germánicos. 

2.°  Las  vicisitudes  de  1*  His  oria  de  la  Iglesia  desde  el  edicto  de 
Milán;  su  situaoión  con  respecto  á  los  emperadores  y  I03  pueblos  ger- 
mánicos; la  conversión  de  estos  al  cristianismo,  y  el  establecimiento 
del  poder  temporal  de  la  Santa  Sede. 

3.°  A..  El  imperio  griego  desde  su  constitución  á  la  muerte  de  Teo- 
dosio,  y  bajo  las  dinastías  Teodosiana,  Justiniánea,  Heracliana  é  Tsan- 
riana.  Durante  ellas  tienen  lugtr:  la  invasión  de  los  bárbaros  en  el  im- 
perio de  Occidente;  el  principio  de  las  luebf  s  religiosas  producidas  pol- 
los diversos  cismas  y  herejías  que  perturbaron  el  Oriente  (Cisma  de 
Zenon,  herejía  de  los  monofisitas  y  monotelitas,  y  la  gran  herejía  ico 
noclasta);  las  guerras  con  los  persas;  las  conquistas  de  Justiniano,  a?í 
como  sus  grandes  trabajos  legislativos,  las  guerras  con  los  avaros  y 
los  árabes,  que  ponen  en  peligro  el  imperio,  y  la  decadencia  del  poder 
griego  en  Italia. 

B.  Historia  de  la  moia'-qnía  noo-persa  hasta  su  ruina,  ocasionad), 
por  los  ataques  de  los  árabes,  y  la  de  estos  desde  Mahoma  hasta  la  di- 
nastía abasida.  Es  el  periodo  mis  brillante  de  la  historia  árabe:  fundí  - 
se  el  Califato  de  Damasco  y  lle^a  á  su  mayor  extensión  el  poder  ñ>; 
éste,  bajo  la  dinastía  de  los  Omniadas. 

Ciérrase  este  periodo  con  la  fundación  dei  Imperio  de  Occidente  por 
Carlo-Magno. 
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REINOS  GERMÁNICOS  EN  ESPAÑA 
LOS  VISIGODOS 

I.    ReYlS   arríanos 

Hechos  culminantes. — Los  que  presenta  la  historia  'le  los  visi- 
godos, durante  el  gobierno  de  los  reyes  arríanos,  son  los  siguientes:  1.° 
su  establecimiento  en  la  G-alia  bajo  Ataúlfo;  2.°  las  conquistas  de  Walia 
en  España;  3.°  la  victoria  de  Chalons,  [por  los  visigodos  al  mando  de 
Teodoredo,  los  francos  y  róznanos,  sjbre  A. tila;  4.°  ¡a  constitución  de  la 
monarquía  visigoda  en  España  y  la  Galia  por  Eurico,  después  de  la  ruina 
del  imperio  de  Occidente,  y  publicación  de  un  Codujo  para  los  visigodos, 
como  su  sucesor,  Alarico,  promulga  otro,  el  Breviario  de  Antaño,  para 
los  gaLo  é  hispano-ro  uanos. — 5.°  Persecución  contra  los  católicos  por 
estos  dos  reyes  y  por  Amalarico,  en  quien  se  extingue  la  dinastía  de 
los  BalUs. 

6.°  Vienen  lnegs  los  reyes  electivos,  entre  los  cuales  iigura  Atana- 
güdo,  qne  ootiea^  el  troao  con  auxilio  de  los  griegos  á  quienas  cede  la 
Bórica  y  Leovigildo,  el  último  y  más  famoso  de  !o?  reyes  arríanos,  que 
expulsando  de  casi  tolas  sus  pose~ioues  á  los  hiza:irinos,  co  n  quistan - 
ps  el  reino  de  los  suevos  y  souieliendo  á  los  viseónos,  establece  la  uni- 
dad política  le  la  Península,  pero  desiusrra  su  gloria  con  la  persecución 
v  muerte  de  su  hijo  San  Hermenegildo. 

i.°    Desde  Ataúlfo  hasta  Amalarico  (410-526).— 

Este  reino  no  comprendía   al  principio  más  que  la   provincia  de 
Aquitahia,  cedida  por   Honorio. 

Al  establecerse  eu  ella  los  visigodos  dejaron  á  los  airiguos  habitan- 
tes el  tercio  ie  las  tierras  y  el  ler  -e  por  sis  leyes  propias. 
La.  diferencia  de  religión  impidió  la  fusióu  da  a  ubis  pueblos,  pues  los 
visigodos  eran  ar¿-ianos  y  les  galo- romanos  católicos. 

Indicadas  las  principales  vicisitudes  de  este  pueblo  bajo  -Ma- 
rico y  Ataúlfo,  empezaremos  su  historia  en  Walia  (4l7)>  que 
puede  ser  mirado  cerno  el  primer  rey  visigodo. 

Después  de  haber  vencido  á  los  vándalos  y  casi  exterminado 
á  los  alanos,  dueños  de  España,  devolviendo  así  al  imperio  este 
país,  recibió  Walia  de  Honorio  la  Aquitania  y  estableció  su  cor- 
te en  Tolosa.  Murió  poco  después, suced  éndole  por  elección  Teo- 
doredo 419),  que  extendió  la  dominación  visigoda  hasta  el  Loi- 
ra, v  aliado  con  los  francos  y  romanos,  venció  á  Atila  en  la 
1.1  nosa  batalla   d<     Chalons.    Ocuparon  el  trono   sucesivamente 
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Turismundo,  Teodorico  y  Enrico,  que  extendieron  la  dominación 
visigoda  en  la  Galia. 

El  último  (460),  aprovechándose  de  la  ruina  del  Imperio,  con- 
quistó la  España,  á  excepción  de  Galicia,  ocupada  por  los  sue- 
vos. Eurico  fué  un  príncipe  poderoso  y  hábil,  pero  fanático  par- 
tidario del  arrianismo,  persiguió  á  los  católicos.  La  misma  con- 
ducta siguió  su  hijo  Alarico  II,  á  quien  se  debe  el  código  que 
lleva  su  nombre,  conocido  también  con  el  título  de  Breviario  de 
Aniano.  Mostróse  al  principio  más  tolerante  con  los  católicos,  pe- 
ro habiendo  extremado  la  persecución,  Clodoveo,  rey  de  los  fran- 
co-;, presentándose  como  defensor  de  los  oprimidos,  le  declaró 
la  guerra  y  le  venció  y  dio  muerte  en  !a  batalla  de  Vouglé.  A 
consecuencia  de  esta  derrota  perdieron  los  visigodos  todos  sus 
territorios  de  la  Galia,  fuera  de  la  Septimauia,  que  conservaron 
por  la  intervención  d?  Teodorico  el  Grande,  rey  de  los  ostrogo- 
dos, abuelo  de  Amalar  ico,  hijo  y  sucesor  de  Alarico. 

2.0    Los  visigodos  hasta  su  conversión  al  cato 

ÜcismO  (526-586). — Teodorico  gobernó  hasta  su  muerte  el 
reino  visigodo  en  nombre  de  su  nieto,  que  ocupó  entonces  el 
trono.  Amalarico,  casado  con  una  hija  de  Clodoveo,  quiso  obli- 
garla por  medio  de  la  violencia  á  abrazar  el  arrianismo.  Los 
francos  le  declararon  la  guerra  y  pereció  en  una  batalla  (532). 
Fué  el  último  de  la  dinastía  real  de  los  Baltas,  haciéndose  desde 
entonces  electiva  la  corona. 

Este  cambio  dio  origen  á  las  guerras  civiles  que  ensangren- 
taron 1  is  reinados  de  Theudis,  Tlieudiselo,  que  derrotó  á  los 
francos,  y  Agila. 

Atanagiído,  que  había  obtenido  con  auxilio  de  los  grieg  )s  la 
c  )rona,  Luvo  que  cederles  la  costa  de  la  Bática,  en  cuya  posesión 
se  mantuvieron  70  años;  hizo  también  alianza  con  los  francos, 
casando  í  sis  dos  hijas  Bruiequilda,  y  Golsuindi  con  los  reyes 
Sigeberto  y  Chilperico. 

Liuva,  su  sucesor,  asoció  al  trono  á  su  hermano  Leovigildo, 
que  llegó  á  ser  el  más  famoso  de  los  reyes  visigodos  arriancs. 
Este,  con  la  muerte  de  Liuva,  quedó  por  único  soberano. 

Leoi'igiido  encontró  el  reino  en  situación  muy  crítica  y  ase- 
diado á  la  vez  por  muchos  enemigos. 

Aparte  de  los  disturbios  promovidos  por  algunos  magnate',  que  as" 
piraban  al  trono,  los  bizantinos  de  un  lado  y  los  suecos  de  obro,  habían 
extju.Ulo  su  dominación  en  España.  A  la  vez  1  s  vascos  se  habían  su- 
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blevado,  no  queriendo  ser  gobernados  por  reyes  arríanos.  Uníase  á  esto 
el  descontento  de  la  población  católica  de  la  Península  y  el  peligróle 
los  ataques  de  los  francos. 

E[  rey  visigodo  hizo  frente  á  tantos  peligros.  Arrebató  á  los 
bizantinos  sus  conquistas,  dejándolos  reducidos  á  algunas  pla- 
zas en  el  litoral;  sometió  á  los  vascos,  venció  á  los  suevos  y  se 
atiajo  la  alianza  délos  francos  por  el  casamiento  de  su  hijo 
Hermenegildo  con  la  princesa  Ingunda,  hija  de  Brunequilda. 
También  con  severas  disposiciones  enfrenó  la  ambición  de  los 
magnates. 

Mas  su  celo  por  el  arrianismo  y  las  instigaciones  de  su  se- 
gunda esposa  Golsuinda,  fanática  partidaria  de  esta  secta,  le  pre- 
cipitaron á  una  cruel  persecución  contra  los  católicos,  y  á  la  gue- 
rra contra  su  propio  hijo  Hermenegildo,  convertido  á  la  fe  por 
los  consejos  de  Ingunda.  Irritado  Leovigildo  por  esta  conversión, 
se  dirigió  con  un  ejército  contra  el  príncipe,  que  confiado  en  el 
auxilio  de  los  francos,  bizantinos  y  suevos,  se  había  fortificado 
c  1  Sevilla.  Pero  Leovigildo  log  -ó  apartar  á  todos  de  la  alianza, 
y  sitiada  Sevilla,  cayó  en  su  poder.  Preso  Hermenegildo  poco 
d  ^spués,  y  negándose  á  abandonar  su  religión,  fué  condenado  á 
muerte  por  el  cruel  padre.  Su  constancia  heroica  y  el  martirio 
que  sufrió  por  la  fe,  le  han  coloc  ido  en  el  catálogo  de  los  San- 
tos. 

Los  últimos  sucesos  del  reinado  de  Leovigildo  fueron  la  des- 
trucción é  incorporación  á  su  corona  del  reino  de  los  suevos 
y  una  guerra  con  los  francos,  irritados  por  la  persecución  de  qué 
fué  objeto  Ingunda,  después  déla  muerte  de  San  Hermenegildo. 
Recaredo  les  derrotó  haciéndolos  volver  á  su  país. 

II.  Reyes  godos  católicos 

Hechos  culminantes.  —  Los  de  esce  periodo  son:  1.°  Conversión  de 
Uecaredo^al  catolicismo  y  conspiraciones  arrianas,  que  son  sofocadas.  Es- 
plendor í\  qua  llega  la  monarquía.  2.°  Lucha  contra  los  imperiales,  nn 
t.empo  de  Gundemaro  y  Sisebuto  y  Expulsión  délos  judias  por  el  último 
í3.°  Gloriosos  reinados  de  Chindasuinto  y  Recesvinto.  Este  permite  los 
matrimonios  entre  iudividuos  de  ambas  razas  goda  é  hispano  romana. 
4.°  Apogeo  de  la  monarquía  en  Wamba,  que  sofoca  la  conspiración  del 
C  mde  Paulo  é  introduce  acertadas  reformas.  6.°  Decadencia  en  lss  rei- 
1  ;dos  de  Ervigio,  TC^ica  y  Witiza.  7."  Luchas  civiles,  invasión  de  los 
a  ibes  y  lia  de  la  monarquía  visigoda,  después  do  la  derrota  del  Gua- 
dalete. 
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1/  Desde  el  reinado  de  Recaredo  hasta  el  de  Chin - 

dasvÍntO(586-Ó4i).--Recaredo  sucedió  á  supadreLeovigildo,y 
apenas  subió  al  trono  se  declaró  públicamente  católico,  siguien- 
do su  ejemplo  gran  parte  de  los  visigodos.  Algunas  conspiracio- 
nes para  restablecer  el  arrianismo  fracasaron,  y  Recaredo,  des- 
pués de  haber  rechazado  á  lo  ¡  francos,  que  nuevamente  invadie- 
ron sus  estados,  trabajó  en  la  reorganización  del  país  y  en  facili- 
tar la  fusión  entre  godos  é  hispano-romanos.  España  llegó  á  un 
talto  grado  de  prosperidad,  á  pesar  de  dos  grandes  obstáculos, 
que  fueron:  las  turbulencias  interiores,  causadas  por  el  carácter 
electivo  de  la  corona,  y  las  constantes  rebeliones  de  los  vascos. 

Después  de  los  reinados  sin  importancia  de  Liuva  II  y  el  ase- 
sino de  éste,  Viterico,  ocupó  el  trono  Gundemaro,  que  alcanzó 
gloria  en  guerras  contra  los  griegos  y  los  vascos.  En  su  tiempo 
se  extiguió  casi  completamente  el  arrianismo. 

Sisebuto  sujetó  á  los  vascos  y  arrojó  á  los  griegos  de  casi  to- 
das sus  posesiones,  á  excepción  de  algunos  puntos  en  los  Algar- 
bes.  El  hecho  más  notable  de  su  reinado  fué  la  expulsión  de  los  ja- 
dios,  á  los  cuales  obligó  á  escojer  entre  el  bautismo  y  el  destie- 
rro. Muchos  se  convirtieron  exteriormente,  pero  conservando  en 
su  corazón  profundo  odio  á  la  fé  cristiana;  otros  se  refugiaron  en 
África,  donde  poniéndose  en  relaciones  con  los  árabes,  les  ayu- 
daron más  tarde  á  conquistar  á  España. 

2.0  Desde  Chindasvinto  hasta  el  fin  de  la  mo- 
narquía (641-71 1). — El  reinado  de  los  visigodos  adquirió 
nuevo  esplendor  bajo  los  reinados  de  Chindasvinto  y  su  hijo 
Recesvinto,  que  acabaron  la  obra  de  la  organización  política  y 
civil  de  la  monarquía.  El  primero,  aunque  anciano,  reprimió  enér- 
gicamente y  con  penas  muy  severas  á  la  siempre  turbulenta  no- 
bleza; el  segundo  hizo  gozar  á  su  reino  profunda  paz  y  rompió 
la  última  valla  que  impedía  la  fusión  de  las  dos  razas,  permitien- 
do los  casamientos  entre  visigodos  é   hispano  romanos. 

Con  Wamba  llegó  la  monarquía  á  su  apogeo.  Este  príncipe 
insigne  venció  á  los  vascos  rebelados,  y  sometió  al  Conde  Paulo, 
que  haciéndole  traición,  se  había  sublevado  en  Nimes.  Mejoró  ia 
administración  y  procuró  reformar  las  costumbres.  Víctima  de 
una  trama,  fué  privado  del  trono  por  Eruigio,  en  tiempo  del 
cual  empezó  la  rápida  decadencia  de  la  monarquía,  que  continuó 
en  los  reinados  de  Egica  y  del  cruel  y  licencioso  Witiza,  El  des- 
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enfreno  de  las  costumbres  llegó  al  colmo,  y  la  molicie  acabó  con 
el  antiguo  valor  y  robustez  de  los  godos. 

Rodrigo,  fué  el  último  rey.  Invadida  España  por  los  árabes,  á 
quienes  había  traído  la  deslealtad  de  algunos  nobles,  el  odio  de 
los  judíos  y  1  1  sed  de  conquistas,  Rodrigo  les  salió  al  encuentro 
y  fué  vencido  en  la  sangrienta  batalla  de  Guadalete,  en  la  cual 
se  hundió  la  monarquía.  Los  vencedores  no  tardaron  en  conquis- 
tar la  Península,  y  la  nacionalidad  española  hubiera  perecido  á 
no  ser  por  la  fe  cristiana  é  inalterable  constancia  de  nuestra 
raza. 

Reys  visigodos  arríanos. — Alarieo  (395). —  A.fcaulfo    411). — Sigrírico 
(115).  —  Walia  (415).— Teodoredo  (419).— Turismundo  (451).-Teodorico 
(53). _ Eurico   446).— Alarieo  II  (484-507). — El  reino  bajo  Teodorieo  el 
Grande  (507-562).—  áunalarico  (52  ¡  . 

Reyes  eleetivos. — Theudis  (531  . — T«3udis9lo  (548;. — -Agíla  (549),-  Ata 
nasudo  (551).  — Liara  I  (557-572. — Leovi^ildo   5G7-5S6  . 

Beyes  visigodos  católicos.— R^ca-e  lo  (586). —  Liava  I  (631).—  Vitarico 
603).— Gand  vnaro  ,610}.— Sisebuto  \  612).— Recare  lo  II  (623).—  Suia- 
bila  620).— Siseaando  (G31), — Ohintili  (636).— Taiga  (640).— Chinlas- 
viaro  .641).— Recesrinto  (643).—  Watnba  (672).— Er «rigió  (680).— E*ica 
(687).— Wibiza  (701).— Rodrigo  ókiun  rey  de  lod  giioá  710  711). 

LOS  SUEVOS  Y  LOS  VÁNDALOS 

Los  suevos  (405-585). — La  gran  nación  sueva  había  domi- 
nado en  parte  de  la  Germania  Meridional,  y  pertenecían  á  ella 
numerosas  tribus,  entre  las  cuales  eran  las  más  importantes  las 
de  I03  Hermauduros,  Marcomanos  y  diados.  Otra  tribu  de  este 
pueblo,  después  de  recorrer,  junto  con  los  alanos  y  vándalos,  la 
Gaita  y  España,  se  fijó  en  el  N.  O.  de  este  país,  fundando  un 
reino,  cuyo  primer  monarca  fué  su  jefe  Hermerico  (409).  Ex- 
tendiéronse bajo  los  reinados  de  Rechila  y  Rechiario,  abarcando 
gran  parte  de  la  península.  El  último  abrazó  el  catolicismo,  pero 
atacado  por  Teodorico,  rey  de  los  visigodos,  que  aspiraba  á  la 
c  mquista  de  Espina,  fué  vencido  y  condenado!  muerte  (457). 
Los  suevos  perdieron  tod  is  sus  corquistas,  quedando  reducidos 
á  Galicia. 

Remismondo,  sucesor  de  Rechiario,  cayó  en  el  arrianismo,  y 
fué  hecho  tributario  por  Eurico,  rey  de  los  visigodos.  Después 
de  un  siglo,  en  que  la  historia  de  los  suevos  es  completam°nte 
desconocida,  éstos  volvieron  á  la  fe  católica,  evangelizados  por 
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San  Martín,  reinando  Teodomiro.  La  guerra  empezó  de  nuevo 
con  los  visigodos,  y  Leovigildo  logró  incorporar  este  reino  á  su 
monarquía. 

Cronología. — Hermerico  (409). — Rechila  (438). — Rechiario  (448).— 
Maldras  (457  i.— Frumario  (640). — Remismundo  (4G4-4G9).— Periodo  de 
reyes  desconocidos. — Cariarico  (550). — Teodomiro  (5G9). — Miro  (569). — 
Eborico  (583).— Andeca  (585). 

Los  vándalos  (409-534). — Sometidos  á  los  ostrogodos  hasta 
la  llegada  de  los  hunnos  (376),  los  vándalos  empezaron  entonces 
sus  correrías,  hasta  que  penetrando  en  España  se  fijaron  en  la 
Bética,  bajo  el  mando  de  Gunderico  (409).  Genserico,  hijo  de  és- 
te, llamado  por  el  conde  Bonifacio,  pasó  al  África,  que  cayó  en 
su  poder  al  cabo  de  diez  años,  formando  un  reino  (439)  que  se 
extendía  por  toda  la  costa,  desde  el  Atlántico  á  la  Cirenáica,  y 
cuya  capital  fué  Cartago.  Desde  allí  empezaron  sus  excursiones 
piráticas  por  las  costas  del  Mediterráneo,  y  llamados  por  la  viu- 
da de  Valentiniano  III,  saquearon  á  Roma.  Además  se  hicieron 
dueños  de  Sicilia,  Cerdeña,  Córcega  y  las  Baleares.  La  tiranía 
de  su  gobierno,  la  persecución  contra  los  católicos,  por  ser  los 
vándalos  fanáticos  arríanos,  la  corrupción  en  que  cayeron  y  los 
ataques  de  los  moros  que  habitaban  en  el  interior,  precipitaron 
la  decadencia  de  este  reino 

Bajo  los  reinados  de  Hunderico  y  Gundemando  cesaron  las  expedi- 
ciones marítimas  de  los  vándalos.  El  último  perdió  la  Sicilia.  Trasa- 
mundo  renovó  la  persecución  religiosa,  apaciguada  en  los  reinados  an- 
tniiores,  pero  Hilderico  la  hizo  cesar,  mostrándose  favorable  á  I03  ca- 
tólicos. 

Una  conspiración  tramada  por  el  pa-.  tido  arriano  dio  el  trono 
á  Gelimer.  El  emperador  Justiniauo  dejl  iró  á  é->te  la  guerra,  y 
su  general  Belisario  destruyó  el  reino  de  los  vándalos  y  redujo 
el  África  á  provincia  del  Imperio  griego. 

Cronología.— Gunderico  (409j. — Geus.'iico  (429).  que  funda  en  Afii- 

cael  reino  de  los  Valídalos  (S9). — Himeneo   477;. — Gundamuodo  (486). 

— Tratamuüdo    497).— Hilderico  (52ó).  —  Gelimer  (531-534). 
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RESUMEN 

LAS  NACIONES  GERMÁNICAS 

Primer  pekiodo  de  la  Edad  Media.  —Desde  la  caída  del  Im* 
perio  de  Occidente  hasta  la  muerte  de  Cario- Magno. 

REINOS  GERMÁNICOS  EN  ESPAÑA 

Los  visigodos 

I.  Beyes  arríanes- — Puede  considerarse  á  ¡Valia,  sucesor 
de  Ataúlfo,  como  el  fundador  de  la  monarquía  visigoda,  cuyo 
primer  asiento  fué  la  Aquitania,  y  su  capital  Tolosa.  Teodoredo 
la  extendió  hasta  el  Loira  y  contribuyó  con  los  francos  y  roma- 
nos á  vencer  á  Atila  en  Chalo ns.  Eurico,  su  segundo  sucesor, 
conquistó  la  España,  á  excepción  de  Galicia,  dominada  por  los 
suevos.  Su  hijo  Alarico  II  publicó  el  código  llamados  Breviario 
de  Amano, y  persiguió  á  los  católicos.  Clodoveo,rey  de  los  francos, 
le  venció  en  Vouglé  y  le  arrebató  casi  todos  los  dominios  de  la 
Galia. 

Amalarico,  su  hijo,  pereció  en  una  batalla  contra  los  francos, 
y  fué  el  último  rey  de  la  dinastía  de  los  Baltas. 

La  corona  fué  desde  entonces  electiva,  sucediéndose  Teudis, 
Tcudiselo,  Agila,  Atanagi/do,  que  por  alcanzar  la  corona  cedió 
á  los  bizantinos  las  costas  de  la  Bética,  Liuva  I  y  Leovigildo. 

Este  fué  el  más  famoso  de  los  reyes  arríanos.  Arebató  á  los 
bizantinos  casi  todas  sus  posesiones,  venció  á  los  vascos  y  sue- 
vos y  se  procuró  la  alianza  de  los  francos.  La  cruel  persecución 
que  decretó  contra  los  católicos  fué  origen  de  la  guerra  que 
sostuvo  contra  su  hijo  San  Hermenegildo.  Leovigildo  le  hizo 
prisionero  y  quiso  obligarle  á  apostatar  de  la  fe  católica,  pero  él 
se  negó  á  ello  y  sufrió  heroicamente  el  martirio. 

II.  Beyes  gOdOS  CatÓliCOS- — Desde  Recaredo  hasta  Chindas- 
vinto. — Recaredo,  hijo  y  sucesor  de  Leovigildo,  se  declaró  pú- 
blicamente católico,  y  su  ejemplo  fué  seguido  por  la  mayor  par- 
te de  los  visigodos.  Sofocó    algunas  conspiraciones  para    resta- 
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blecer  el  arrianismo,  y  promovió  la  fusión  de  los  godos  é  hispa  - 
no-romanos. 

Después  de  Llura  II  y  Witerico',  ocupó  el  trono  Gundemaro, 
en  tiempo  del  cual  se  extinguió  en  España  el  arrianismo.  Peleó 
contra  vascos  y  griegos,  así  como  su  sucesor  Sisebuto,  que  arreba- 
bató  á  los  últimos  casi  todas  sus  posesiones.  El  hecho  mas  nota- 
ble de  Sisebuto  fué  X^exbu'sióii  de  los  judíos. 

Desáe  Chialasvinto  hasta  e-  fia  de  la  monarquía  -  Chin  las 

vinto,  anciano  enérgico,  y  su  hijo  Recesvinto,  concluyeron  la  or- 
ganización política  y  civii  de  la  monarquía.  El  ultimo  promovió 
eficazmente  la  fusión  entre  visigodos  y  españoles.  Con  Wamba 
llegó  á  su  apogeo  el  reino.  Distinguióse  por  sus  victorias  y  bue- 
na administración,  empezando  á  su  muerte  la  decadencia,  qne 
se  acrecentó  cada  vez  mis  en  los  reinados  de  Ervigio,  Egica, 
y  el  cruel  Witiza.  El  sucesor  de  este,  Rodrigo,  vio  invadido  el 
reino  por  los  árabes,  que  le  vencieron  en  el  Guadalete  y  con- 
quistaron la  Península,  empezando  su  ominosa  dominación. 

Los  suevos  y  los  vándalos 

Los  soevos Una  tribu  de  este   pueblo,  bajo  el  mando   de 

HermJt'ico,  fundó  en  el  X.  O.  de  España  un  reino,  que  extendie- 
ron su  sucesores  Recluía  y  Reducirlo.  Este  se  hizo  católico.  Teo- 
dorico\  rey  de  los  visigodos,  le  arrebató  gran  parte  de  sus  domi- 
nios, quedando  desde  entonces  los  suevos  reducidos  á  Galicia. 
Leovigildo  destruyó  este  reino,  incorporándolo  á  su   monarquía. 

Los  vándalos. — -Se  fijaron  en  la  Bética,  bajo  ei  mand°  de 
Gitnderico.  El  hijo  de  éste,  Genserlco,  se  trasladó  al  África  v 
formó  allí  un  extenso  reino.  Empezaron  entonces  los  vándalos  á 
piratear  en  el  Mediten  aneo,  y  llamados  por  la  viuda  de  Valen- 
tiano  III,  saquearon  á  Roma.  Fanáticos  arríanos,  persiguieron 
á  los  católicos,  y  sus  reyes  gobernaron  tiránicamente.  El  último 
de  ellos,  Gelimer,  fué  derrotado  por  Bellsarlo,  general  de  Tusti- 
niano.  El  reino  de  los  vándalos  fuá  destruido  é  incorporado  al 
imperio  griego. 
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LECCIÓN  XXXVI 

REINOS  GERMÁNICOS  EN   ITALIA 
LOS  HÉRULOS 

OdoacrO  (476-490). — Este  guerrero,  que  al  frente  de  una 
banda  compuesta  de  hérulos  y  otros  pueblos  se  había  presenta- 
do en  el  Imperio  ofreciendo  sus  servicios,  concluyó  por  destruir- 
lo, y  rigió  como  único  dueño  la  Italia.  Restableció  el  orden,  y  su 
gobierno  fué  moderado  y  humano,  más  que  el  de  ningún  conquis- 
tador bárbaro. 

En  guerra  con  los  rugienos,  extendió  su  dominación  hasta  el 
Danubio;  pero  no  pudo  resistir  los  ataques  del  rey  de  los  ostro- 
godos, Teodorico,  á  quien  el  emperador  de  Oriente  había  cedido 
la  Italia.  Teodorico  le  derrotó  en  tres  batallas  sucesivas,  y  por 
último,  le  sitió  en  Rávena.  Tomada  la  ciudad,  (  Moacro  fué  con- 
denado á  muerte. 

LOS   OSTROGODOS 

Hechos  principales  de  su  historia. — Son:  1.°  la  conquista  de  Ita- 
lia y  destrnceion  del  reino  de  los  hérulos;  2.°  el  reinado  de  Teodorico 
el  Grande,  que  lleva  á  su  apogeo  la  dominación  ostrogoda  en  Italia,  fo- 
mentando la  prosperidad  pública,  las  letras  y  las  artes,  pero  al  fin  de 
su  reinado  deTu^tra  este  persiguiendo  á  lo-;  católicos.  3.°  Decadencia 
del  reino  ostrogodo  y  guerra  con  el  emperador  Justiniano,  que  1<>  des- 
truye por  medio  de  sus  generales  Brhsnrio  y  Narsés.  Durante  este  jo- 
ñoc  >  r  finan  sucesivamente  Atalarico,  bajóla  tutela  de  Amalasunta 
Teodato,  Vitiges.  Totila  y  Teias.  que  es  el  ultimo  rey.  4.°  Dominación 
de  los  griegos  en  Italia. 

Los  ostrogodos  hasta  la  conquista  de  Italia  — 

Después  que  éstos  sacudieron  el  yugo  de  los  hunnos,  se  es- 
tablecieron en  la  Pannonia,  que  les  cedió  el  emperador  Marcia- 
no. La  guerra  no  tardó  en  estallar  entre  ellos  y  los  griegos,  mas 
concluida  la  paz,  el  joven  Teodorico,  de  la  familia  real  de  los 
Ámalos,  íue  llevado  en  rehenes  á  Constantinopla,  donde  perma- 
neció nueve  años.  La  muerte  de  su  padre  Teodomiro  y  de  sus 
dos  tios  le  hizo  ¡efe  único  de  los  Ostrogodos  (489),  y  poco  des- 
pués el  emperador  Zenón  le  nombró  general  de  los  ejércitos  del 
Imperio.  Pero  temiendo  á  un  aliado  tan  peligroso,  le  cedió  todos 
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los  derechos  que    creía  tener  á  la   Italia.    Entonces   Teodorico 
marchó  á  este  pais  y  se  apoderó  de  él,  venciendo  á  Odoacro. 

Reino  de  los  Ostrogodos  en  Italia  (490-552).— Teo- 
dorico el  Grande  (52Ó).-Despuésde  haber  sometido  la  Italia, 
el  caudillo  ostrogodo  extendió  su  dominación  por  las  comarcas 
situadas  entre  los  Alpes  y  el  Danubio  y  obligó  á  los  gépidos  á 
reconocer  su  autoridad.  Su  valor,  su  ilustrada  política  y  las  alian- 
zas de  familia  que  hizo  con  los  principales  reyes  bárbaros,  le  die- 
ron cierta  superioridad  en  Occidente,  que  se  acrecentó  de  un 
modo  extraordinario,  cuando  por  la  muerte  de  Alarico,  rey  de 
los  visigodos,  gobernó  como  soberano  e!  reino  de  éstos,  mientras 
conservaba  en  su  corte  al  hijo  de  aquél,  y  nieto  suyo,  Amalarico. 

Organización  del  reino. --Teodorico  tuvo  la  suerte  de  en- 
contrar y  el  acierto  de  escojer  entre  los  vencidos  dos  hombres 
eminentes,  Casiodoro  y  Boecio,  á  los  cuales  otorgó  su  confianza. 
Auxiliado  por  ellos,  y  t  miando  por  báselas  instituciones  roma- 
nas, dio  una  sabia  organización  á  su  reino.  Dejó  subsistir  las  leyes 
romanas  para  la  antigua  población,  ala  vez  que  hacía  reunir  en 
un  código  para  los  ostrogodos  las  leyes  germánicas.  B  ijo  el  rei- 
nado de  este  principe  hábil  y  humano,  florecieron  la  agricultura 
y  el  comercio,  las  ietras  y  las  artes.  Pero  en  los  ú leímos  años  de 
su  vida  deslustró  tanta  gloria  con  la  persecución  que  decretó 
contra  los  católicos,  á  los  cuales  había  distinguido  hasta  enton- 
ces con  su  benevolencia.  Sus  más  ¡lustres  víctimas  fueron  el  Pa- 
pa Ju.in  I  y  los  senadores  Boecio  y  Simmico,  á  todos  los  cua- 
les hizo  morir.  Poco  después  falleció  acosado  por  los  remo  "di  - 
mientos  (52ó),  sucediéndole  su  nieto  Ata/arico. 

Reino  de  los  ostrogodos  hasta  su  fin  (526-554). 

— Reinó  Ata/arico,  bajo  la  tutela  de  su  maJre  Am.üasun- 
ta,  que  hizo  cesar  la  persecución  contra  los  católicos.  Atalarico 
murió  en  la  flor  de  su  edad,  y  Teodato,  primo  de  Amalasunta, 
hizo  dará  esta  la  muerte  y  se  apoderó  del  trono.  El  Emperador 
Justiniano,  aliado  de  la  hija  de  Teodorico,  le  declaró  la  guerra 
y  envió  contra  él  al  fanioso  general  Belisario.  Teodato  entró  en 
negociacicnes  de  paz,  por  lo  cual,  indignados  los  ostrogodos,  le 
dieron  muerte  y  colocaron  en  su  lugar  á  Vitiges.  Vencido  éste, 
los  griegas  se  hicieron  dueños  de  Ita'in;  pero  pus  vejaciones  pro- 
vocaron una  insurrección,  al  frente  de  la  cual  se  puso  el  valeroso 
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Totila,  que  logró  expulsar  á  los  griegos.  La  corte  de  Oriente 
e.ivió  entonces  á  Na?'sés  con  un  nueve  ejército.  Totila  y  su  su- 
cesor Teias  perecieron  en  dos  batallas,  y  el  reino  de  los  ostro- 
godos fué  destruido,  cayendo  toda  la  Italia  en  poder  de  los 
griegos. 

Gronoiogía. — Teodorico  (489).— Atalarico  y  Amalasunta  (526).— Teo- 
dato  (534),— Vitiges  58 6  .  -IMeba'do  (540).— Erarico  (541). —Totila 
(541).— Teias  (521). 

Los  Griegos  en  Italia  (553-568). — Afora,  destructor 

del  reino  de  los  ostrogodos,  gobernó  acertadamente  la  Italia  por 
espacio  de  quince  años  con  el  título  de  Exarca;  pero  irritado  por 
una  afrenta  que  le  hizo  la  emperatriz  Sofía,  se  vengó,  según  di- 
cen, invitando  á  A¿doiuo,jeCe  de  los  lotigobardos,  á  hacer  la  con- 
quista de  aquel  país. 

Aunque  esta  es  la  versión  más  corrient j.  s'n  embargo  ^Luratori  adu- 
ce numerosas  razones  p.tra  demostrar  que  es  una  calumnia  inventada 
por  los  enemigos  de  Narsés   para  infamar  su  memoria. 

LOS  LONGOBARDOS  Ó  LOMBARDOS 

Este  pueblo,  establecido  en  la  Dacia,  al  X.  de  los  Gépidos  y  Heridos. 
no  tardó  en  entrar  en  guerra  con  ellos.  Sometido  primero  por  los  Héru- 
1  os,  luego  logró  destruirlos,  y  más  tar  le,  aliaio  con  los  Avaros,  acabó 
también  con  el  reino  de  los  Gépidos.  En  esta  situación  Alboino,  su  jefe, 
fué  invitado  por  Narsés  á  pasar  á    Italia. 

Hechos  principales. — 1.°  Conquista  de  parte  de  Italia  por  los  loa- 
gobardos  al  mando  de  Alboino.  2.°  El  resto,  ó  sea  la  Liguria,  el  E.ear- 
cido  y  los  Ducados  de  Roma  y  de  Ñapóles,  sigue  perteneciendo  á  los 
griegos.  3.°  División  del  reino  lombardo  en  36"  ducados  casi  inoepen- 
dientes.  i.°  Conversión  al  catolicismo  de  esto  pueblo,  que  era  arriano, 
bajo  Agilulfo  y  su  esposa  Teodolinda.  5.°  Desde  Agifulfo  la  historia  de 
los  lombardos  presenta  el  espectáculo  de  una  serie  no  interrumpida  de 
luchas  contra  los  Pupas  por  la  pose -ion  del  ducado  de  liorna,  contra  los 
griegos,  para  expulsarlos  de  Italia,  y  en  el  periodo  de  50  años,  por  el  en- 
tronizamiento de  la  dinastía  bávara  hasta  Luitprando,  enconadas  luchas 
civiles.  6.°  Luitprando  y  su-  i  ntativa-  p  ira  conquistar  la  Italia  de  los 
griegos.  7.°  Conquisfa  del  Exarcado  y  la  Pentápolis  por  Asfcolfo.  Pipino 
rey  de  los  francos  le  vence  y  le  obliga  á  restituir  esos  territorios. 
'."  Desiderio  y  destracción  del  reino^lombardo  por  Carlo-Magno. 

Conquista  de  Italia  |  568-571).— El  peligro  de  ser  ataca- 
dos por  sus  poderoso-  avaros,  el  carácter  guerrero  de 
Alboino  y  de  los  lombardos,  y  la   invitación    do  Narsés,    fueron 
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las  causas  que  movieron  á  éstos  á  hacer  la  conquista  de  Italia. 
Alboiuo  pasó  los  Alpes  y  casi  sin  resistencia  se  apoderó  de  la 
llanura,  del  Pó.  Después  de  un  sitio  de  tres  años  cayó  en  su  po- 
der Paula,  .i  la  cual  hizo  su  capital.  De  allí  se  trasladaron  los 
longobardos  á  la  Italia  Central  y  Meridional,  fundando  en  la  pri- 
mera el  ducado  de  Espoleto  y  en  la  segunda  el  de  Benevento. 

Los  Griegos  conservaron  en  ti  N.  de  Italia  la  Liguria,  el  territorio 
desde  Rávena  hasta  Aucuna,  conocido  con  el  nombre  de  Exarcado  y  la 
Pentápolis.  También  dominaron  en  la  Italia  Central,  el  Ducado  de  Ro- 
ma y  casi  toda  la  Italia  Meridional,  que  formó  el  Ducado  de  Ñápales.  La 
Italia  se  encontró,  pues  dividida  en  reino  lombardo  y  provincias  griegas. 

Los  lombardos  hasta  su  conversión  (571-591). — 

Los  conquistadores  se  apoderaron  de  la  propiedad  territorial,  y 
solo  dejaron  la  libertad  á  los  antiguos    habitantes. 

Profesaban  el  arrianismo,  y  muchos  eran  idólatras,  por  todo  lo 
cual  persiguieron  á  los  católicos.  Alboino  dividió  el  reino  en  36  du- 
cados, dejando  á  sus  jefes  una  autoridad  casi  independiente.  A 
la  muerte  de  Clef,  su  sucesor,  el  trono  permaneció  vacante  diez 
años  enmedio  de  la  mayor  anarquía;  mas  el  temor  de  verse  ata- 
cados á  la  vez  por  los  griegos  y  los  francos,  que  se  habían  alia- 
do, les  obligó  á  restablecer  la  monarquía,  eligiendo  á  Autaris,  hi- 
jo de  Clef.  Este  se  casó  con  Teodolináa,  hija  del  duque  de  los 
bávaros,  princesa  católica,  que  supo  atraerle  el  afecto  del  pue- 
blo, hasta  el  punto  de  que  muerto  Autaris  se  le  dejó  el  derecho 
de  elegir  rey.  Ella  dio  su  mano  y  el  trono  á  Agilulfo,  á  quien 
logró  convertir  á  la  fe  católica. 

Agilulfo    y   sus  sucesores   hasta   Luitprando 

(59I-/I2). — La  conversión  de  Agilulfo  y  los  esfuerzos  de  la  pia- 
dosa Teodolinda,  atrajeron  á  la  fe  católica  á  gran  parte  de  los 
lombardos,  desapareciendo  así  la  barrera  principal  entre  ven- 
cedores y  vencidos.  Sin  embargo,  otros  permanecieron  arríanos, 
y  la  total  conversión  de  ellos  no  tuvo  lugar  hasta  fines  del  si- 
glo VIL 

La  historia  de  este  pueblo  desde  Agilulfo  está  principalmen- 
te reducida  á  los  siguientes  hechos;  trastornos  interior es por  efec- 
to del  carácter  electivo  de  la  monarquía;  guerras  ^on  los  grie- 
gos por  la  posesión  de  Italia  y  contra  los  Papas,  que  se  resistían 
á  entregarles  el  ducado  de  Roma,  aspirando  á  conservarlo  para 
los  emperadores  griegos;  y  como  consecuencia  de  todo,  guerras 
Con  /os   francos,  que  concluyeron  por  destruir  este  reino. 
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Agilulfo,  ou  guerra  con  los  griegos,  atacó  á  Roma,  que  fué  salvada 
por  la  intervención  del  Papa  San  Gregorio  Magno;  tomó  á  aquellos  al- 
gunas ciudades  y  refrenó  á  la  nobleza. 

Rotarís,  que  ocupó  el  trono  dosp  .és  del  pacífico  reinado  de  Ario- 
vildo,  conquistó  á  los  griegos  la  Liguria.  Con  Aripcrto,  hermano  deTeo- 
dolinda,  empezó  la  dinastía  bávara,  la  cual  reinó  50  años  enmedio  de 
continuas  turbulencias,  promovidas  por  los  señores,  descontentos  de 
ser  gobernados  por  reyes  extranjeros,  y  acrecentadas  por  las  divisiones 
que  estallaron  en  1 1  misma  familia  reinante.  Aripcrto  II,  último  vasta- 
go de  esta  dinasbí  i,  fuá  d-sbr  >nai  »,  y  ciñó  la  eorona  Luitpranclo.  La 
tranquilidad  se  restableció,  acabó  la  guerra  civil  y  uua  nuevj,  ora  em- 
pezó para  el  ivino. 

Guerras  contra  los  griegos  (7 '12-7 %g).~Luitp raudo, 

enérgico  y  ambicioso,  concibió  el  p  royecto  de  someter  á  su 
cetro  la  Italia.  Los  edictos  publicados  por  el  emperador  icono- 
clasta León,  proscribiendo  el  culto  de  las  imágenes,  favorecie- 
ron su  propósito,  pues  causaron  gran  irritación  en  Italia.  Luit- 
prando  aprovechó  este  descontento  para  apoderarse  de  la  Pen- 
tápolis  y  atacar  á  Roma. 

Esti  habría  caído  en  su  poder  si  el  Papa  Gregorio  II  no  hubiese  mo- 
vido á  los  italianos  á  permanecer  fieles  al  imperio.  R,ávena,  capital  del 
Exarcado,  volvió  á  la  obediencia  de  los  griegos;  pero  éstos,  procedien  lo 
con  su  habitual  perfidia,  no  vacilaron  en  unirse  con  el  airado  Luitpran- 
do  para  volver  otra  v«z  cont  a  Ruma. 

El  Papa  Gregorio  ///imploró  en  vano  el  auxilio  del  franco 
Carlos  Martel,  pero  su  sucesor,  Zacarías,  logró  atraer  á  la  paz 
al  lombardo,  que  muró  poco  después.  El  sucesor  de  este  Ra- 
quis, mantuvo  relaciones  amistosas  con  el  pontífice  y  con  los 
griegos,  pero  habiendo  renunciado  á  la  corona,  para  retirarse  á 
un  convento,  le  sucedió  Astolfo. 

G-uerras  entre  francos  y  lombardos.— Pin  del  rei- 
no (749-774). — El  guerrero  y  ambicioso  Astolfo  declaró  guerra 
á  los  griegos,  conquistó  el  Ex  ireado  y  la  Pentdpolis,  é  intentó 
apoderarse  de  Roma.  El  Papa  Esteban  II  pidió  auxilio  á  Pipino, 
rey  de  los  francos,  el  cual  venció  á  Astolfo  en  dos  batallas  y  le 
obligó  á  devolver  los  territorios  conquistados  á  la  Santa  Sede. 
Desiderio,  sucesor  de  Astolfo,  aspiró  nuevamente  á  apoderarse 
de  Roma,  y  procuró  asegurarse  la  neutralidad  de  los  francos  por 
medio  del  casamiento  de  su  hija  con  Carlomagm,  hijo  y  sucesor 
de  Pipino.  Alas  éste  rompió  la  alianza,  repudiando  á  la  princesa 
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lombarda,  y  Desiderio  le  hizo  la  guerra,  en  la  cual  fué  ven- 
cido y  hecho  prisionero  por  su  adversario.  Carlos  tomó  el  título 
de  rey  de  los  lombardos,  y  á  los  estados  restituidos  por  inter- 
vención de  Pipino  á  la  Santa  Sede,  añadió  el  ducado  de  Es- 
poleto. 

Estas  donaciones  fueron  el  origeu  del  poder  temporal  de  los  Pontí- 
ñces  Rjrnanos.  La  Lombardía  queló  desde  entonces  incorporada  al 
imperio  franco,  si  bim  sus  habita'it  s  conservaron  sus  leyes  é  institu- 
ciones. 

Cronología.  —  Alborno  (568 ;.— Clef  (574).  —  Anarquía.  —(575-585).  —  Au- 
taris  (5S5).—  Agilulfo  (591). — Adalvaldo  (616).  —  Ariobaldo  (625). — Rota- 
ría (638). — Rodoaldo  652). — Aripeitol  (653).  —  Pi-rtariio  y  Godeberto 
(661). — Grimoaldo  (662  .—  Garibaldi  (671). — Pertarito,  segunda  vez 
(071).— Luniberto  (6H01. — Luitpoit  >  ;7u0). — Regimberto  (701). — Ariper- 
to  II  (701).— Auspraaio  (712). — Luitprando  (712-741). — Hildebrando 
asociado  al  anterior  (736). — Raquis  71L. —  Astoífu  (71í)  . —  Desiderio 
756-774). 

RESUMEN 

REINOS  GERMÁNICOS  EN  ITALIA 
Los   liérulos 

OdoaCrO,  rey  de  los  herculos,  destruyó  el  imperio,  destronan- 
do á  Rónmlo  Augüstulo,  y  se  convirtió  en  soberano  de  Italia.  Go- 
bernó moderadamente  y  extendió  su  dominación  hasta  el  Danu- 
bio; mas  no  pudo  resistir  á  Teodorieo,  rey  de  los  ostrogodos,  que 
le  hizo  prisionero  en  Rávena  y  le  condenó  á  muerte.  Con  él  pe- 
reció su  reino- 

Los  ostrogodos 
Historia  de  este  pueblo  hasta  la  muerte  de  Tcodorico  el  Gran 
de. — '1-.OS  ostrogodos,  establecidos  en  la  Pannonia,  sostuvieron 
frecuentes  luchas  con  los  griegos,  hasta  que  Teodorzco,  jefe  de 
ellos,  fué  nombrado  por  Zenón  general  de  los  ejércitos  del  Im- 
perio. Más  tarde,  deseoso  de  librarse  de  él,  le  cedió  los  derechos 
que  creía  tener  á  la  Italia,  y  Teodorico  se  dirigió  á  este  pais, 
venció  á  Odoacro  y  fundó  el  reino  de  ¿os  ostrogodos.  Extendió 
sus  dominios  hasta  el  Danubio  con  nuevas  conquistas,  que  junto 
con  su  hábil  política  le    hicieron  el   rey  más  poderoso  de  Occi- 
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dente,  pues  además  de  su  estados  propios,  gobernó  como  sobe- 
rano hasta  su  muerte  el  reino  de  los  visigodos  en  nombre  de  su  • 
nieto  Amalarico.  Teodorico,  auxiliado  por  Casiodoro  y  Boecio, 
organizó  sabiamente  su  reino  é  hizo  florecer  la  propiedad,  las  ar- 
tes y  letras.  Deslustró  tanta  glo  -¡a  con  la  persecución  que  al  fin 
de  su  vida  hizo  sufrir  á  los  católicos,  de  la  cual  fueron  víctimas 
el  Papa  Juan  /,  Boecio  y  Simmaco. 

ReÍDO  de  lOS  OStrOgOdOS  hasta  su  fin. — Su  hija  Amalasunta, 
tutora  de  Ata/arico,  hizo  cesar  esta  persecución.  Pero  el  asesina- 
to de  ésta,  llevado  á  cabo  por  Teodato,  que  se  apoderó  del  tro- 
no, dio  motivo  al  emperador  Justiniano  para  declarar  la  guerra 
á  los  ostrogod  )s.  Ni  Teodato  ni  sus  sucesores,  Vitiges,  Totila  y 
Teias,  pudieron  resistir  á  los  dos  generales  de  Justiniano,  Belisa- 
rio  y  Narsés.  Este  acabó  con  el  reino  de  los  ostrogodos. 

Narsés  gobernó  la  Italia  en  nombre  de  justiniano,  con  el  títu- 
lo de  Exarca,  pero  al  cabo  de  15  años  la  península  fué  invadida 
por  los  longobardos,  que  fundaron  allí  un  nuevo  reino. 

Los  longobardos  ó  lombardos 

Kstr»  pueblo,  capitaneado  por  Alboino,  pasó  los  Alpes  y  se 
apoderó  dr>  la  llanura  del  Pó,  fundando  un  reino  cuya  capital  fué 
Pavía.  Los  lombardos  se  extendieron  por  la  Italia  Central  y  Me- 
ridional, y  distribuyeron  el  reino  en  ducados.  A  Alboino  sucedió 
Clef  y  á  éste  Autaris.  que  se  casó  con  Teodolinda,  princesa  bá- 
vara,  la  cual  principió  la  conversión  al  catolicismo  de  los  longo- 
bargos,  antes  arríanos.  Muerto  /Vutaris,  los  longobardos  le  deja- 
ron el  derecho  de  elegir  rey,  y  ella  se  casó  con  Agilulfo.  Los  su- 
cesores de  Agilulfo  sostuvieron  continuas  guerras  con  los  grie- 
gos por  la  posesión  de  Italia,  y  con  los  Papac  por  arrebatarles  el 
ducado  de  Roma,  siendo  la  consecuencia  de  estas  luchas  la  gue- 
rra con  los  francos,  que  destruyeron  el  reino  longobardo.  Los 
que  más  encarnizadamente  sostuvieron  estas  guerras  fueron 
Luitprando.,  Astolfo  y  Desiderio.  Luiprando,  aprovechándose 
del  descontento  producido  en  Italia  p  ir  los  edictos  iconoclastas 
de  León  Isáurico,  se  apoderó  de  la  Pentapolis.  Astolfo  recobró 
este  país,  conquistó  el  Exarcado  y  atacó  á  Roma,  pero  Pipino, 
rey  di  los  francos,  llamado  por  el  Papa  Esteban,  le  obligó  á  res- 
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tituir  lo  conquistado  á  la  Santa  Sede.  Desiderio,  su  sucesor,  re- 
novó las  mismas  pretensiones  y  guerras,  pero  Carlos  Mapio  le 
venció  y  destruyó  el  reino  de  los  lombardos. 

LECCIÓN  XXXVII 

REINOS  GERMÁNICOS  EN  LA  GALIA 

L()S  FRANCOS 

Hechos    principales   de  su   historia  hasta  Cario -Magno.— 

1.°  Lucha  de  los  francos  con  los  romanos,  su  conquista  de  Bélgica,  s-u 
invasión  en  la  Galia  y  su  reunión  bajo  el  mando  de  Clodoveo.—2.°  E-t 
destruye  en  la  Galia  la  domioaciónromana,  vence  á  los  alemanes  en  Tol- 
viac  y  en  Vouglé  á  los  visigodos,  á  quienes  arrebata,  gran  parte  de  suí 
dominios  en  aquél  pais.  Se  hace  bautizar  después  do  la  victoria  de  Tol- 
viac,  reúne  bajo  su  manió  Lis  diversas  tribus  y  funda  la  monarquía 
de  los  francos.  Con  él  empieza  la  dinastía  merovingia. 

3.°  División  de  los  dominios  de  Clodoveo  entre  sus  cuatro  hijos,  for- 
mándose entonces  los  reinos  de  Metz,  París.  Orleans  y  Soissons.  Con- 
quistan estos  reyes  la  Borgoña,  Turingia  y  parte  de  Alemania  hasta  e 
Rbin. — á.°  Restablecimiento  de  la  unidad  bajo  Clotario  I.— 5>0  Nueva 
división  entre  los  hijos  de  este,  formándose  los  reinos  de  Austrasia, 
Neustria  y  Borgoña.  G.°Guerras  enere  Austrasia  y  Neustria,  que  duran 
m<  dio  siglo  hasta  Clotario  II,  el  cu*l  roune  bajo  su  cetro  toda  la  monar  - 
quia.  T.°  Dagoberto  I,  Nueva  división  á  su  muerte  en  dos  reinos,  el  de 
Austrasia  con  Sigeberto  II  y  el  de  Neustria  y  Borgoña, con  Clodoveo  ]I 
8.°  Empieza  á  adquirir  importancia  en  Austrasia  el  cargo  de  los  Ma- 
yordomos de  Palacio,  como  jefes  de  la  nobleza.  Pipino  de  Lauden  hace 
hereditario  ese  cargo  en  su  familia.  9.°  Pipino  de  Heristal,  haciéndose 
proclamar  duque  de  Austrasia,  concluye  con  la  dinastía  merovingia 
en  este  país  y  venciendo  á  los  neustrasiano  en  Testry,  queda  por  sobe- 
rano de  hecho  en  ambos  reinos.  A  pisar  de  esto  continúan  los  reyes 
merovingios,  que,  sin  autoridad,  ni  prestigio,  son  conocidos  con  el  titulo 
de  reyes  holgazanes.  10  Entre  tanto  gobiernan  el  mismo  ¿Pipino,  Carlos 
Martel,  que  somete  á  los  alemanes,  bávaros  y  sajones  y  vence  á  los  ma- 
hometanos en  Poitiers,  y  por  último  Pipino  el  Breve,  que  se  hace  procla- 
mar rey  y  funda  la  dinastía  Carlovingia. 

Los  francos  antes  de  Clodoveo  (202-481). — El  origen- 
de  este  pueblo  es  incierto.  La  primera  vez  que  se  presentaron 
en  el  Imperio  fueron  derrotados  por  Aureliano,  que  todavía  era 

48 
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tribuno  (242).  Probo  y  Constantino  consiguieron  también  victo- 
rias sobre  ellos,  pero  á  la  muerte  del  último  se  fijaron  .en  Bél- 
gica. En  tiempo  de  Juliano  invadieron  la  dalia,  y  á  la  muerte 
de  Aecio  se  proclamaron  independientes  del  Imperio.  Ya  enton- 
ces aparecen  divididos  en  dos  fracciones:  salios  y  ripuarios. 

Los  francos  Salios  ó  Marítimos,  se  hallaban  establecidos  en  las  cos- 
tas del  N.,  desde  la  desembocadura  del  Rhin  á  la  del  Sena,  los  Ripua- 
rios s  )bre  las  dos  orillas  del  Rhin. 

Aunque  independientes  entre  sí,  estas  tribus  se  unian  para 
combatir  á  sus  enemigos  comunes  los  romanos,  sajones  y  ale- 
manes. De  una  de  ellas  era  jefe  Clodion,  quien  llegó  con  los  suvos 
hasta  el  Soma.  Su  sucesor,  Meroveo,  asistió  á  la  batalla  de  Cha- 
lons,  y  á  este  siguió  Childerico,  que  ilevó  sus  excursiones  hasta 
el  Loira. 

Dinastía  mer o vingia. - Clodoveo  (48 1  -5 1 1 ). -Este  famo- 
so guerrero  fué  el  fundador  de  la  monarquía  de  los  francos.  Va  ■ 
liéndose,  ya  de  la  astucia,  ya  de  las  armas,  destruyó  la  domina- 
ción romana  en  la  Galia,  venciendo  cerca  de  Soissons  á  Siagrio, 
que  había  logrado  conservar  la  Armórica.  Llamado  en  su  auxilio 
por  el  rey  franco  de  Colonia  conira  los  alemanes,  venció  á  éstos 
en  la  sangrienta  batalla  de  Tolviac,  y  cumpliendo  la  promesa 
que  había  hecho  á  su  esposa  Clotilde  de  abrazar  el  cristianismo, 
si  alcanzaba  el  triunlo,  recibió  el  bautismo  con  gran  parte  de 
sus  guerreros. 

Este  Príncipe,  que  era  pagano,  se  había  mostrado  desde  un  princi- 
pio bien  dispuesto  a  favor  del  Cristianismo'.  Cuaado  nació  su  primer  hi 
jo,  permitió  que  se  le  bautizara,  accediendo  á  Los  raégos  de  su  esposa. 
Después  de  la  victoria  de  Soissons,  había  prometido  á  S.  Remigio,  obis- 
po de  Reims,  de  solverle  uu  vaso  sagrado,  procedente  de  una  iglesia  y 
que  había  venido  con  el  boda.  Como  rogara  á  sus  sóida  los  que  se  eli- 
minara del  reparto  aquel  vaso,  todos  accedieron  menos  uno,  que  rom 
piéndolo  con  su  ha-cha,  exclamó:  ¡Tú  no  tienes  aquí  más  parto  que  la 
qne  te  toque  en  suerte».  C  .  Ló  porque  en  efecto  esta  eia  en- 

tre los  bárbaros  la  ley  del  botín.  Pero  al  año  siguiente,  pasando  revis- 
t.i  á  sus  tropas,  so  paró  ¡lado  diciéni  lie  tiene  las  al- 

mas en  pe  tú    y  las  turó  al  suelo.  El  franco  se  bajó  á  reco- 

jerlas  y  Clodoveo,  hendiéndole  la  cabeza  con     1  hacha,  dijo:  <Acuérdate 
del  vaso  ue  Soissons!»  hecho  que  no  •  .     francos,  porque  así 

como  antes  había  1  La   ley  del  botín,   ahora  obraba  en  virtud  de 

sus  facúltales  como  general. 

La  conversión  de  Clodoveo  procedió  del  gran  peligro  que  corrió  de 
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ser  derrotado  en  Tolviac  y  del  gran  triunfo  que  alcanzó.  Los  alemanes 
llevaban  mucha  ventaja  en  la  batalla  y  los  francos  empezaban  á  re- 
troceder. Clodoveo  había  invócalo  en  vano  á  sus  dioses  para  que  le 
ayudasen  en  la  pelea  y  acordándose  entonces  del  Dios  que  adoraba  su 
esposa  Clotilde  y  cuya  religión  tantas  veces  le  había  rogado  que  abra- 
zara, exclamó:  «¡Oh  Jesucristo,  que,  según  Clotilde,  sois  el  Dios  verda- 
dero y  socorréis  á  los  que  en  vos  confían!  Si  me  dais  la  victoria, 
creeré  en  Vos,  yjine  haré  bautizar.»  No  bien  pronunció  estas  palabras, 
cambió  la  suerte  de  las  armas  y  el  triunfo  de  los  francos  fué  completo. 
Clodoveo  cumplió  la  promesa  y  demostró  en  adelante  ser  sincera  su 
conversión. 

Escuchando  un  sermón  en  que  San  Remigio  pintaba  con  vivos  co- 
lores la  crucifixión  del  Siñor,  s.o  levantó  impetuosamente  y  agitando 
su  fraraea,  exc:a  mó:  ¿Dóade  estábamos  entonces  mis  francos  y  yo?  Con 
nuestras  hichas  hubiéramos  exterminado  á  los  verdugo  i  del  Señor.. 
/  Con  nuevas  victorias,  hizo  Clodoveo  sus  h-ibularios  á  los 
borgoñones,  y  arrebató  á  los  visigodos,  después  de  derrotarlos 
en  la  batalla  de  Vouglé,  el  Mediodía  de  la  Galla,  á  excepción  de 
la  Septimania.  Manchó  su  reinado  con  intrigas  criminales  pa- 
ra hacer  perecer  á  los  jefes  de  las  demás  tribus  francas,  cuyos 
territorios  incorporó  á  sus  Kstados. 

En  este  príncipe  Be  ve  ana  mezcla  extraña  de  barb  arie  y  bnerj  juicio 
de  perfidia  y  rectitud,  de  crueldad  y  mansedumbre,  todo  junto  con  un 
sincero  amor  y  respeto  ala  religión  que  había  abrazado  y  que  reprue- 
ba todo  acto  inicuo.  Para  jugarlo  con  acierto,  no  debe  perderse  de  vista 
que  había  pasado  casi  sin  transición  de  la  barbarie  al  cristianismo,  y 
que  en  él,  á  través  del  cristiano,  aparece  á  cada  paso  el  bárbaro,  con  sus 
hábitos  de  venganza  y  exterminio,  su  falta  de  escrúpulo  en  apelar  al 
eugaño  ó  al  derramamiento  de  sangre,  si  conducía  al  logro  de  sus  pla- 
nes, sus  pasiones  indómitas.  Es  el  Bárbaro  en  quien  ha  penetrado  la 
fe  cristiana,  pero  no  la  práctica  de  las  virtudes  evangélicas.  Ama  á  la 
Iglesia,  cuyo  poder  sobrenatural  admira,  oye  los  sanos  cousejos  de  sus 
ministros,  á  quienes  acata  y  venera,  pero  á  cada  instante  los  hábitos 
adquiridos  desde  la  infancia  se  sobreponen  en  él  á  los  pracep  os  de  la 
moral   y  le  arrastran  á  ¡punibles  atentados. 

Al  ocupar  el  trono,  los  francos  estaban  divididos  en  varias  tribus 
independientes,  cada  cual  con  su  rey.  E  haca  sucesivamente  parecer 
á  todos  para  apoderar-  lominios. 

incita   á   Clodorico,     hijo  del   "rey  de   Colonia,   para  que  dé 
muerte  á  su  padre  y  S9  alce  con  el  reino.  Daspués  envía  mensajeros, 
para  que  le  asesinen  y  se  hace  proclamar  rey  por  los  francos  de  Colo- 
nia. Con  el  pretexto  de 
había  ayudado  en  la  guerra  contra  S¡agrio5    coasigue  apoderarse  de 
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él  y  de  su  hijo  y  á  ambos  hace  matar.  Seduciendo  con  presentes  á  los 
principales  francos  de  Cambray,  logra  que  le  entreguen  su  rey  Ragna- 
cario  y  un  hermano  de  éste,  y  á  los  dos  da  muerte,  abriéndoles  el  crá- 
neo con  su  propia  hacha.  De  igual  manera,  haciendo  morir  á  los  demás 
re}*es  francos,  extendió  su  poder  por  toda  la  Galia. 

En  estos  y  otros  hechos  se  ve  al  bárbaro,  ya  ejerciendo  á  su  manera 
la  justicia,  ya  utilizando  para  sus  planes  todos  los  medios.  A  propósi- 
to de  lo  cual  dice  un  natable  escritor  las  siguientes  palabras,  que  pue- 
deu  aplicarse  aún  con  más  razón  á  los  primeros  sucesores  de  Clodoveo, 
que,  como  veremos,  fueron  tan  bárbaros  y  más  sanguinarios  que  él, 
sin  poseer  ninguna  de  sus  grandes  cualidades. 

«Clodoveo  no  renunció  de  pronto  á  los  actos  de  esa  política  pro- 
pia de  los  bárbaros,  que  no  forma  escrúpulo  de  matar  con  su  pro- 
pia mano  á  los  que  ella  cree  que  le  merecen  y  de  hacer  del  homicidio 
un  medio  de  seguridad  personal.  Es  veríad  que  fué  cruel,  no  con  el 
pueblo,  sino  con  los  miembros  de  la  familia  que  reinaban  en  otros  pai- 
s  s.  Es  verdad  'también  que  sus  hijos,  aunque  profesaban  y  honraban 
1  ■.  verdadera  religión,  no  siempre  la  practicaban;  es  verdad  que  eu 
ellos  la  ferocidad  y  perfidia  de  los  bárbaros  se  sobreponía  muchas  ve- 
os á  la  justicia  y  humanidad  de  los  cristianos  y  que  mancharon  sus 
manos  con  la  sangre  de  sus  parientes:  pero  borrar  enteramente  de 
aquellas  razas  feroces  el  elemento  bárbaro  con  el  elemento  cristiano, 
humanizar  la  brutalidad  y  civilizar  la  barbarie,  era  una  obra  inmensa, 
c:sl  obra  del  tiempo>  (Ráulica,  la  Mujer  Católica  t.  II,  p.  93). 

Aparte  de  todo,  la  conversión  de  Clodoveo  fué  sincera  y  un  suceso 
de  gran  trascendencia.  Los  galo-romanos  eran  católicos;  los  otros  dos 
pueblos  germánicos  establecidos  en  la  Galia  eran  arríanos  y  perse- 
guidores de  los  católicos.  Así,  los  indígenas  se  agruparon  al  rededor 
da  la  causa  de  los  francos,  en  quienes  veían  sus  defensores.  No  ha- 
bía un  obispo,  dice  Gregorio  Turonense,  que  no  deseara  el  triunfo  de 
los  francos,  y  si  estos  llegaron  á  enseñorear  la  Galia,  debiéronlo  á  la 
adhesión  de  los  galo  romanos.  A  su  vez  Clodoveo  protegió  á  la  igle- 
^a,  edificó  templos  y  mostró  siempre  gran  respeto  á  los  obispos. 

Sucesores  de  Clodoveo  hasta  Clotario  I  (511-558). 

— Clodoveo  dividió  sus  dominios  entre  sus  cuatro  hijos,  Teodo- 
rico,  Childeberto,  Clodomiro  y  Clotario,  formándose  entonces  los 
reinos  de  Metz,  Paris,  Soissons  y  Orleans. 

A  Teodorico  ó  Thlerry  tocó  la  Austra-ia  reino  del  Está  .  cuya  capi- 
tal fué  Metz.  La  Xeustria  (reino  del  O. y,  rué  dividida  entre  Childeber-* 
to,  que  oscogió  por  residencia  á  París.  Clodomiro,  y  Clotario.  cuyas  ca- 
pitales fueron  Orleans  y  Soissons. 

Los  cuatro  príncipes  unidos  continuáronlas  guerras  de  su 
padre,  llevando  á  cabo  la  conquista  de  Borgoña  y  de  Turingia, 
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y  devastando  las  posesiones  de  los  visigodos  en  la  ( jalia.  Tam- 
bién extendieron  su  dominación  en  la  Alemania  Central  hasta  el 
Elba.  La  muerte  de  tres  de  ellos  y  de  sus  descendientes  sin  su- 
cesión, algunos  por  medio  del  asesinato,  dejó  á  Clotario  I  por 
único  rey  de  los  francos. 

En  efecto,  Clodomiro  pereció  en  la  guerra  de  Borgoña  y  sus 
dos  hermanos  Chüdeberto  y  Clotario,  tan  ambiciosos  como 
dueles,  asesinaron  á  los  hijos  de  aquel,  niños  de  corta  edad  y  se 
apoderaron  de  su  reino. 

El  cronista  S.  Gregorio  de  Tours  narra  los  pormenores  de  este  ho- 
rrible hecho.  Los  dos  hermanos,  puestos  de  acuerdo,  dirigeron  un  men- 
saje á  la  reina  Clotilde,  que  guardaba  como  tutora  á  los  hijos  de  Clo- 
domiro, diciéndole:  «envíanos  los  niños  para  ponerlos  en  posesión  de 
truno*.  Cuando  estuvieron  en  poder  de  ellos,  Clotario,  añade  el  cro- 
nista cojió  de  un  brazo  al  mayor  de  los  niños,  lo  tiró  á  tierra  y  le  hun- 
dió el  puñal  en  la  garganta.  EL  otro  lleno  de  espanto  se  echó,  á  los 
pies  de  Chüdeberto,  gritando  entre  lágrimas:  «Socorredrae  mi  buen 
padre,  para  que  yo  no  muera  como  mi  hermano».  Chüdeberto  lo  re- 
chazó y  el  pobre  niño  igualmente  pereció  bajo  el  cuchillo  del  inhu- 
mano Clotario. 

Lo  mismo  hubieran  hecho  con  Teodoberto  hijo  y  sucesor  de 
Teodorico,  pero  este  principe,  el  más  hábil  é  insigne  de  los 
reyes  merovingios,  después  de  Clodoveo,  logró  eludir  los  lazos 
que  se  le  tendieron.  Teodoberto  hizo  una  brillante  expedición  á 
Italia  contra  los  ostrogodos,  volviendo  de  ella  con  riquísimo 
botín.  Pereció  en  una  expedición  de  caza  y  á  la  muerte  de  su 
sucesor  Teodobaliio  (5 53)»  Clotario  se  apoderó  del  reino  y  lo 
mismo  hizo  con   el  de  Chüdeberto,  al  morir  este  (558). 

Clotario  solo  reinó  tres  años  sobre  toda  la  monarquía.  Su 
hijo  Crammc  conspiró  contra  él,  pero  descubiertos  sus  planes, 
tuvo  que  refugiarse  en  Bretaña,  donde  le  persiguió  su  padre,  el 
cual,  apoderándose  de  él,  le  encerró  con  su  mujer  y  sus  hijos  en 
una  cabana,  que  mandó  incendiar.  El  rebelde  y  toda  su  familia 
perecieron  allí. 

Clotario  tuvo  varias  esposas,  pero  entre  ellas  merece  especial  men- 
ción Santa  Radegunda.  hija  del  rey  de  Turingia,  que  horrorizada  de  los 
crímenes  de  su  marido  y  de  la  muerte  de  sus  hermanos,  asesinados  por 
éste,  se  refugió  en  un  monaste-iio  y  ob  enida  al  cabo  ia  licencia  de  Clo- 
tario, á  quien  había  irritado  mucho  su  resolución,  entró  en  la  vida  re- 
ligiosa, permaneciendo  en  ella,  entregada  á  la  mayor  austeridad,  á  las 
buenas  obras  y  al  cultivo  de  las  letras. 
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Sucesores  de  Clotario  I  hasta  Clotario  II  (558- 

613). — Reinos  de  Austrasia,  Neustria  y  Borgoha. — Al  morir 
rir  Clotario  I  hubo  una  nueva  división  entre  sus  cuatros  hijos, 
pero  la  muerte  de  Cariberto,  uno  de  ellos,  dio  origen  á  la  fun- 
dación de  tres  reinos:  el  de  Austrasia  con  Sigeberto,  el  de 
Neustria  con  Chilperico  y  el  de  Bordona  con  Gontran. 

Guerras  cutre  Austrasia  y  Neustria. — La  ambición  y  costum- 
bres corrompidas  de  Chilperico,  y  el  odio  implacable  que  me- 
diaba entre  Fredegunda,  mujer  de  éste,  y  la  esposa  de  Sigiber- 
to,  Bruuequilda,  lanzó  á  los  dos  reyes  en  una  larga  serie  de  gue- 
rras intestinas,  señala  las  con  horribles  crímenes,  que  demues- 
tran la  desmoralización  que  había  cundido  entre  los  francos.  La 
muerte  de  los  dos  príncipes  paralizó,  pero  no  extinguió  la  gue- 
rra, que  se  reanimó  entre  Clotario  II,  hijo  de  Chilperico,  y  Chil- 
deberto  II,  que  lo  era  de  Sigeberto,  con  motivo  del  testamento 
de  Gontran  de  Borgoña,  que  dejó  al  último  por  heredero  de  su 
reino.  Clotario  siguió  con  varia  fortuna  la  guerra  contra  los  su- 
cesores de  Childeberto,  Teodoberto  II,  y  Teodorico  II,  hasta 
que  muerto  éste  y  conjurados  los  nobles  austrasianos  contra 
Bruuequilda,  que  quería  reprimirlos  y  gobernar  á  nombre  de  sus 
biznietos,  la  entregaron  en  poder  de  Clotario.  Este  hizo  degollar 
á  los  cuatro  hijos  de  Teodorico  y  morir  á  su  anciana  tia,  ata- 
da á  la  cola  de  un  caballo.  Con  tan  horribles  asesinatos  acaba- 
ron las  guerras  entre  Austrasia  y  Neustria,  que  habían  durado 
medio  siglo  y  Clotario  II  reunió  bajo  su  cetro  toda  la  monar- 
quía. 

La  historia  de  Francia  desde  la  muerte  de  Clodoveo  hasta  el  ün  de 
la  guerra  entre  Austrasia  y  Neustria  presenta  un  cuadro  verdadera- 
mente horroroso  de  crímenes  y  asesinatos, cometidos  por  unos  príncipes 
contra  otros,  todos  de  la  misma  familia.  La  ocasión  de  ellas  fué  la  di- 
visión del  reino,  segúa  la  costumbre  germánica:  que  consideraba  los  Es 
tados  co  no  propiedad  patrimonial  divisiblo  entra  los  hijos,  y  luego  la 
nueva  división  entre  los  de  Clotario  I. 

Ya  se  ha  dicho  elase-ñaato  de  los  hijos  de  Clodomiro  por  Childe- 
berto y  Clotario  I.  Este  Último,  '  su  v^z  es  objeto  de  asechanzas  por 
parte  de  su  hermano  Teodorico,  que  prepara  contra  él  asesinos,  auuque 
se  frustra  su  intento.  El  mismoClo-  irio  ha^e  parecer  á  su  hijoCramme, 
con  toda  su  fa  nilia,  encn-rán  lol  j  ;  jq  una  chozt,  á  la  cual  pegó  fa^go  . 
Aún  mis  numerosos  ejemplos  de  bárbara  crueldad  dieron  los  r 
merovingios  dejeandie ites  da  Clotario  I,  durante  1 1  guerra  o  itre  A.us 
ti' asía  y  Neustria, 
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El  rey  Chilperico,  escitado  por  su  concubina  Fredegimda,  manda 
matará  su  esposa  legitima  Golsuintha,  hetmana  de  Bruuequilda,  casa- 
da con  Sigeberto  de  Austrasia,  dando  oiigen  á  e:;as  guerras. 

Fredegunda,  ya,  esposa  de  Chilperico,  hac  ir  sucesivamente  á 

Sígeberco  de  Austrasia,  k  Mero  veo  y  Clodoveo,  hijos  de  Chilperico,  tenidos 
en  un  matrimonio  aaterior,  y  al  mis  no  Chjlp&rico,  que  había  entrado  en 
duda  de  iidel  i  lad.  En  el  altar,  mientras  el  obispo  Pretéxtate,  que  le  había 
echado  en  cara  sus  crímenes,  celebraba  las  santas  ceremonias,  un  asesi- 
no enviado  por  ella,  le  hiere  de  muerte.  Thierry  II  hace  matar  á  su  her- 
mano Teodoberto,  que  á  su  vez  hibía  hecho  morir  á  su  esposa  Blichilde 
y  al  hijo  de  aquél,  Mero  reo:  los  lies  liijos  de  Thierry  son  degollados 
por  mandato  de.  Clotario  II,  que  también  hace  perecer  con  muerte 
cruel  á  la  anciaüa  Brunequilda,  ataia  á  a  cola  de  un  caballo  salvaje. 
Tal  e-  el  cuadro  que  presenta  esta  familia  de  Atridas. 

Causas  de  estas  guerras. — El  odio  entre  Fredegunda  y  Bru- 
nequilda y  el  carácter  sanguinario  y  bárbaro  de  los  descendien- 
tes de  Clotario  I  originaron  y  mantuvieron  las  largas  y  terribles 
guerras  entre  Austrasia  y  Xcustria;  pero  no  fueron  la  única 
causa  de  ellas.  Contribuyeron  también  otras  muy  poderosas; 
la  oposición  de  tendencias  entre  ambos  países  y  el  deseo  de  los 
leudes  ó  nobles  de  Austrasia  de  pelear  contra  los  Neustrios,  para 
satisfacer  el  odio  que  abrigaban  contra  ellos  y  enriquecerse  con 
el  botin. 

Eu  Austras'tcij  ocupada  exclusivamente  poi-  Íoí  francos,  como  más 
próxima  ásn  asieuto  primitivo, predominaban  las  costumbres  germáni- 
cas. Multitud  dejeb  s  firmarían  una  aristocracia  poderosa  yguerrei-a.  que 
á  duras  penas  se  sometía  á  ios  reyes.  E  1  Neustria,  compuesta  en  gran 
parte  de  la  población  galo-romana,  era  escaso  el  número  de  francos,  y 
predominaba  la  influencia  romana.  Aquí  lá  idea  monárquica  era  acata- 
da, allí  preponderaba  la  aristocracia.  Los  austrasios  miraban  con  des- 
dén á  los  neustrios,  llamándolos  romano*;  por  otra  parte,  en  Neustria, 
abundaban  ricas  ciudades  que  les  ofrecían  esplendido  botín  Las  de 
Nfctttria  juzgaban  bái  baros  á  los  austrasianos.  Do  esta  manera  la  lu- 
cha entre  esos  pueblos,  nacida  del  odio  entre  dos  mujeres  rivales,  se 
alimentaba  con  el  odio  de  las  razas. 

A  estos  factores  hay  que  añadir  la  oposición  entre  la  nobleza,  espe- 
cialmente la  auítrasiana,  y  la  autoridad  real.  Los  leudes  de  Austrasia, 
habi:uados  al  espirita  da  independencia,  que  traían  de  los  bosques  de 
la  Grermania,  no  33  a:om  j.laban  á  obedece  ■  á  sus  reyes,  se  creían  con 
derecho  á  abandonar  á  uno  y  servir  á  otro,  rechazaban  toda  imposición 
de  tributos  sobre  su  propie  lal,  considt  rándola  libre  y  aspiraban  á  con- 
vertir en  hereditarios  ios  cargos  y  beneficios  que  tenían  de  los  reyes. 
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Estos  tendían  á  organizar  sus  reinos  A  la   manera  romana    De  aqui 
también  la  lucha  entre  los  leudes  y  los  reyes. 

Las  guerras  ontre  Austrasia  y  Neust.iia  ponen  de  manifiesto  la  coe- 
xistencia de  todos  estos  factores.  Los  leudes  obligan  con  frecuencia  á 
sus  reyes  á  acometer  empresas  contra  su  voluntad.  A  Thierry  I,  que  se 
negaba  á  concurrir  con  sus  hermanos  á  la  conquista  de  Borgoña,  le 
dijeron:  Si  no  vas  á  Borgoña  coa  tus  hermanos,  te  abandonaremos  y  les 
seguiremos  á  ellos.  A  Clotario  I  obligaron,  entre  injurias  y  amenazas  de 
muerte,  á  hacer  la  guerra  á  los  sajones.  A  Sigeberto  lo  insultaban  por- 
quo  trataba  de  contenerlos  en  las  devastaciones  que  producían  en  la 
Neustria.  Dueños  de  la  Austrasia  con  Chiklrebe  toll.  niño  de  corta  edad? 
expulsan  á  Brunequilda,  que  trataba  de  reprimirlos  y  más  tarde  la  en- 
tregan en  manos  de  Clotario  II,  que  la  hace  matar.  Obtienen  al  mismo 
tiempo  la  posesión  de  sus  beneficios  á  porpetuidad  y  por  último  los 
austrasianos  concluyen,  como  después  varemoa,  por  abolir  la  autoridad 
real  y  nombrar  un  duque  de  la  nobleza. 

De  las  guerras  entre  Austrasia  y  Neustria  surge,  pues,  al  mismo 
tiempo  el  abatimieato  de  la  XMisfia  3-  predominio  de  la  Ai^strasia  y  ron 
ella  de  la  tendencia  germánica,  la  ruina  de  la  dinastía  meroviugia,  e| 
entronizamiento  de  la  aristocracia,  y  al  fin  el  de  los  Mayordomos  de 
Palacio,  que  forman  una  nueva  dinastía. 

ClOtariO  II,  DagObertO  if>i  3-638). —Proclamado  dota- 
rlo II  rey  único  de  los  francos,  los  nobles  le  obligaron  á  acep- 
tar una  constitución  en  la  cual  se  aumentaban  sus  privilegios,  se 
suprimían  impuestos  y  se  establecían  algunas  medidas  ventajo- 
sas para  el  bien  público.  La  autoridad  real,  mermadas  sus  pre- 
rrogativas, empezó  á  decaer,  á  la  vez  que  se  elevaba  la  noble- 
za. Dagoberto  /,  sucesor  de  Clotario,  gobernó  pacificamente  en 
los  tres  reinos. 

Su  reinado  señala  el  periodo  de  esplendor  de  la  dinastía  mero- 
vingia,  de  modo  que  aun  la  decadencia  iniciada  se  contuvo  por 
algún  tiempo,  no  apareciendo  sino  á  fines  del  mismo.  Dagober- 
to logró  reducir  el  poder  de  los  grandes  y  les  obligó  á  restituir- 
muchas  propiedades  que  habían  pertenecido  al  dominio  real. 
Su  amor  á  la  justicia,  el  celo  con  que  reprimía  los  desórdenes,  la 
magnificencia  que  desplegó  en  su  corte  y  la  liberalidad  con  que 
protegió  las  artes,  y  las  letras,  le  atrageron  el  efecto  de  sus  sub- 
ditos, siendo  el  más  popular  de  los  reyes  merovingios. 

Se  le  ha  llamado  el  Salomón  de  los  fi  a, ¿eos,  y  fue  el  funda  Jor  de  la 
célebre  abadía  de  Sí.  Dionisio,  que  dotó  espléndidamente. 

Al  final  de  su   reinado  so  manisfestó  va  claramente  la  decadencia. 
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Pueblos  bárbaros  como  los  búlgaros  y  venedos  invauioron  el  territorio 
franco;  muchas  tribus  de  Alemania,  como  los  turingios,  sajones,  báva- 
ros  y  otros,  se  negaron  á  pagar  1  s  tributos. 

Le  sucedieron  sus  dos  hijos,  Sigeberto  II  y  Clodoveo  II, 
tocando  al  primero  la  Austrasia  y  al  segundo  Neustria  y  Bor- 
goña. 

Los  Mayordomos  de  Palacio  hasta  Pipino  de 

Heristal  (638-679). — Con  Sigeberto  II,  príncipe  de  grandes 
virtudes,  empieza  en  Austrasia  la  importancia  política  de  los 
Mayordomos  de  Palacio.  Estos,  meros  ministros  del  rey  al  prin- 
cipio, se  habían  ido  elevando  á  medida  que  decaía  la  autoridad 
real,  convirtiéndose  al  fin  en  jefes  de  la  nobleza.  Pipino  de  Lau- 
den, poderoso  señor  austrasiano,  gobernó  como  mayordomo  con 
grande  acierto  en  este  reinado,  é  intentó  hacer  hereditaria  en 
su  tamilia  esta  dignidad,  transmitiéndola  á  su  hijo  Gr ¿moa ¿do,  el 
cual  la  ejerció  hasta  la  muerte  de  Sigeberto. 

El  origen  de  esta  institución  so.  remonta  á  los  principios  del  reino 
franco.  El  cargo  do  mayordomo  de  palacio  era  desempeñado  entonces 
por  ministeriales,  ó  siervos  domésticos  del  rey.  Sin  embargo  este  pues- 
to debia  tener  ya  excepcional  inportancia  en  tiempo  de  Sigeberto  I  de 
Austrasia,  nieto  do  Clodoveo,  pues  siendo  aquel  niño  todavía,  los  nobles 
se  reunieron  para  nombrar  un  Mayordomo,  y  designaron,  dice  la  Cróni- 
ca de  San  Dionisio,  un  hombre  del  más  ilustre  linaje  do  Francia,  pru- 
dente, valeroso  y  lleno  de  temor  de  Dios,  «consi  ierando  el  honor  y  la 
grande  dignidad  que  iba  á  ejeiver».  Ya  en  la  corte  de  Teodoberto  II  fi- 
gura Arnulfo,  de  familia  galo-  romana,  como  Major  domub  regice. 

Esto  mismo  y  Pipino  de  Landen  fueron  enviados  por  el  rey  Clotario  II 
como  consejeros  de  Dagoberto,  encargado  por  él  de  regir  la  Austrasia. 
Entonces  tomó  este  cargo  carácter  político,  y  alcanzó  mayor  impor- 
tancia cuando,  reconocido  co  qo  jefe  de  la  nobleza  Pipino,  intentó  lía- 
Cario  hereditario  en  su  familia,  si  bien  no  lo  fué  definitivamente  basta 
su  nieto  Pipino  de  Heristal.  Eos  individuas  de  ella  se  hicieron  dignos 
de  tal  puesto  por  au  valor  y  habilidad,  á  la  vez  que  decaía  el  prestigio 
de  los  sucesores  do  Clotario,  incapaces  de  gobernar  á  una  nación  gue- 
rrera. De  esta  suerte,  bajo  las  apariencias  d-i  un  cargo  modos 
convirtieron  los  mayordomos  en  verdaderos  dueños  de  Francia. 

A  la  muerte  de  Sigeberto  volvieron  á  unirse  los  tres  reinos 
en  Clodoveo  II. 

Grimoaldo  había  inténtalo  hacer  coronar  á  su  hijo  Childeberto,  pe- 
ro los  austrasiano-;  se  subí  varón,  dieron  muerto  ápadn  sen- 
taron ea  el  trono  á  Clodoveo  II. 
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Sucedieron  á  Clodoveo  sus  hijos  Childerico  II  y  Clotario  III, 
el  primero  en  Austrasia  y  el  segundo  en  Neustria  y  Borgoña. 
Eran  de  corta  edad  y  en  nombre  de  ellos  gobernó  su  madre 
B  atilde,  que  dio  durante  los  diez  años  de  su  poder  los  más  se- 
ñalados ejemplos  de  prudencia  y  de  piedad,  introduciendo  refor- 
mas útiles  y  abriendo  asilos  para  los  pobres.  Luego  se  retiró  á 
un  monasterio  donde  permaneció  hasta  el  fin  de  su  vida. 

Santa  Batilde  era  de  origen  inglés  y  había  sido  hecha  prisionera  pol- 
los francos  y  vondída  como  esclava  á  Erkinoaldo,  mayordomo  de  pala- 
cio. Prendado  de  su  hermosura,  virtud  y  discreción,  Clodoveo  II  la  hi- 
zo su  esposa  y  luego  fue  encargada  de  la  'tutela  de  sns  hijos.  Su 
gobierno  se  consideró  como  uno  de  los  más  prósperos  de  Francia. 
Abolió  muchos  impuestos  gravosos  á  los  pueblos,  desterró  la  simonía, 
que  era  entonces  muy  frecuenta,  multiplicó  los  hospitales  para  los  po- 
bres, fundó  monasterios,  entre  otros  el  deCorbie,  á  donde  llevó  maestros 
hábiles,  para  que  difundieran  la  ciencia,  y  recordando  su  primera  con- 
dición de  esclava,  procuró  dulcificar  la  servidumbre,  haciendo  todo  lo 
posible  por  extirparla. 

I  Vspues  gobernó  como  Mayordomo  Eb?'oíu,  que  trató  de 
reprimir  á  los  nobles  y,  muerto  Clotario  III,  proclamó  rey  de 
Neustria,  sin  el  consentimiento  de  aquellos,  á  Ticrry,  otro  hijo  de 
Clodoveo  II. 

PipiuO  de  Heristal  (678-714). —La  nobleza  austrasiana 
sesublcvóentonces,  se  apoderó  de  Ebroín  y  de  Thierry,  quienes 
fueron  recluidos  en  un  monasterio  y  colocó  en  el  trono  de  Neus- 
tria á  Ckildet'íco  II,  que  así  reunió  bajo  su  cetro  los  tres  reinos. 
Childerico  gobernó  tiránicamente  y  fué  asesinado.  Entonces 
saliendo  Ebroínde  su  retiro,  recobró  el  poder,  y  empezó  á  perse- 
guir á  los  leudes,  siguiéndose  de  aquí  una  guerra  entre  austrasia- 
nos  y  neustrasianos,  que  concluyó  con  la  caída  de  la  dinastía 
merovingia  en  Austrasia.  Fué  proclamado  duque  de  este  país 
Pipino  de  Herístal,  nieto  del  de  Landen  (678).  Este  venció  á  los 
neustrasianos  en  la  batalla  de  Testry  y  reconocido  como  ma- 
yordomo de  palacio  en  Neustria  y  Borgoña,  gobernó  sin  obstácu  -. 
lo,  aunque  siguieron  reinando  Clodoveo  III,  Childeberto  III  y 
Dagoberto  III.  Pipino  murió  poco  después  de  haber  vencido  á 
los  sajones  y  otros  pueblos  de  Alemania,  que  se  habían  subió  \  a- 
do  (714). 

Carlos  Martel  (7  14-741  '.--i  .os  austrasia  nos  eligieron  duque 
al  hijo  bastardo  do  Pipino,    Carlos,  que  pronto  demostró  con  sus 
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brillantes  victorias  lo  acertado  de  la  elección.  Después  de  obli- 
gar á  neustrasianos  y  borgoñones  á  reconocerle  Mayordomo  de 
palacio,  sometió  á  los  alemanes  y  b  avaros  é  hizo  tributarios  á 
los  sajones.  Pero  su  más  gloriosa  hazaña  fué  la  victoria  que  al- 
canzó cerca  de  Poitiers,  sobre  los  árabes,  que,  después  de  con- 
quistada España,  habían  invadido  la  Galía.  La  espada  de  Car/os 
Martel  salvó  con  esta  victoria  al  Occidente  del  yugo  maho- 
metano. También  consiguió  la  dominación  en  Aquitania,  pues 
el  duque  Budon  le  reconoció  como  soberano.  Tantos  triunfos  le 
hicieron  el  príncipe  más  poderoso  y  respetado  de  Europa.  Du- 
rante su  gobierno  ocuparon  el  trono  los  reyes  merovingios 
Chilperico  II  y  Thierry  IV,  y  á  la  muerte  de  éste  (737)  reinó 
solo,  sin  colocará  príncipe  alguno  sobre  el  trono. 

Carloman  y  Pipino  el  Breve  (841-752).— Sucediéronle 
sus  dos  hijos  Carloman  y  Pipino,  que  juzgaron  prudente  elevar 
al  trono  á  otro  príncipe  merovingio,  Childerico  III.  Ambos  her- 
manos gobernaron  con  acierto,  y  en  guerras  afortunadas  some- 
tieron á  los  aquitanos,  alemanes  y  bávaros,  que  se  habían  suble- 
vado. Al  cabo  de  once  años  Carloman  abdicó  y  se  retiró  á  un 
monasterio,  quedando  Pipin  j  sjIo  al  frente  del  gobierno.  Los 
francos,  cansados  ya  de  ver  en  el  trono  á  los  incapaces  mero- 
vingios, y  usando  del  derecho  que  tenían  á  dar  la  corona  por 
elección,  la  ofrecieron  á  Pipino,  el  cual  no  quiso  aceptarla  sin 
la  aprobación  del  Papa.  Concedida  esta  fué  proclamado  rey  ele 
los  trancos.  Childerico  entró  en  un  monasterio  y  con  él  acabó  la 
dinastía  merovingia.  En  la  historia  son  conocidos  los  últimos 
príncipes  de  ella  con  el  poco  honroso  título  de  reyes  holgazanes. 

Esto  título  so  les  dio  porque  ninguna  intervención  tenían  en  el  go- 
bierno. ¿Fué  por  incapacidad  solo  ó  por  absoluta  impotencia  para  go- 
bernar? Probablemente  por  una  y  otra  causa.  Desde  la  muerte  de  Da- 
goberto  I,  casi  todos  esos  príncipes  suben  al  trono  en  la  menor  edad, 
bajo  la  dirección  de  los  Mayordomos  de  palacio,  jefes  de  la  nobleza 
Esta  se  había  hecho  dueña  del  territorio  y  del  mando,  conviniéndole, 
por  lo  tanto,  mientras  no  pudiera  suprimirse  la  dignidad  real,  que  es- 
la  tuviera  la  menor  autoridad  posible.  Por  otra  parte  los  reyes,  que  se 
habían  ido  despreaiiendo  de  sus  propiedades  para  satisfacer  á  sus  leu- 
des, llegaron  á  no  poseer  casi  un  palmo  de  tierra.  Carecían,  pues,  de 
prestigio  y  de  poder;  la  nobleza  era  la  única  soberana.  Así  pudo  supri- 
mir la  monarquía  en  Austrasia  cuando  le  plugo  y  nombrar  duque  de 
esa  región  á  Pipino  de  Heristal,  mayordomo  del  palacio.  El  que  lo  era 
tía  Neusíria,  Ebroin,  trató  do  restaurarla  autoridad  real  y  reprimir  á 
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los  nobles  para  gobernar  solo  en  nombro  de  dos  niños,  pero  murió 
asesinado.  Su  sucesor  Bertoario  fué  vencido  en  la  batalla  de  Testry  y 
desde  entonces  lo«  1  iques  de  Anstrasia,  como  representantes  de  la  no- 
bleza, fueron  lo¿,  gobernantes  do  Francia.  De  ajuí  á  la  abolición  do  la 
dinastía  merovingia  y  al  entronizamiento  de  una  nueva  dinastía;  no 
había  más  que  uu  paso  y  este  lo  dieron  los  sucesores  do  Pipino,  asegu- 
rándose  en  el  poder  con  su  habilidad  y  .sus  triunfos. 

Dan  clara  idea  del  abatimiento  á  que  habían  llegado  los  royes  me- 
rovingios  las  siguientes  palabras  de  un  cronista  de  la  época:  "La  fami- 
lia de  los  Merovingios  no  daba  des  le  hacía  mucho  tiempo  ninguna 
prueba  de  virtud,  mostrando  de  ilustre  solo  el  título  de  rey.  El  prínci- 
pe se  contentaba  con  tenerlos  cabellos  flotantes  y  la  barbí  larga  (sa- 
bido es  que  este  era  el  signo  de  la  dignidad  roal).  sentarse  sobre  el  tro- 
no y  hacer  el  papel  de  monarca.  Daba  audiencia  á  los  embajadores  y 
respondía  lo  que  se  le  había  mandado  que  dijera.  A  excepción  de  una 
peusión  alimenticia  mal  asegurada  y  que  el  prefecto  de  palacio  le  daba 
á  su  capricho,  no  poseía  mas  que  una  pequeña  población,  y  allí  tenía 
su  corta  compuesta  de  escaso  número  do  servidores.»  [Eginhardo) 

Bien  se  comprende  que  reyes  así  estiban  estaban  llamados  á desa- 
parecer. 

Pipino  el  Breve  (752-768). — Fué  uno  de  los  más  grandes 
monarcas  de  Francia.  Dos  importantes  hechos  señalan  su  glo- 
rioso reinado.  El  primero  fué  la  fundación  del  reino  germánico, 
que  llevó  á  cabo  afirmando  su  autoridad  en  las  Galias  y  en  par- 
te de  Alemania;  el  segundo  asegurar  la  independencia  temporal 
de  la  Santa  Sede,  que  había  de  contribuir  tan  eficazmente  al 
desenvolvimiento  de  la  sociedad  católica. 

En  efecto,  Pipino  acabó  la  conquisa  <  le  la  Galia,  arrojando  á  los 
árabes  de  la  Septimania,  y  sometiendo  á  los  bretones  de  la  Armórica; 
también  hizo  tributarlas  á  todas  las  tribus  establecidas  entre  el  Rhin 
y  el  Weser.  Llámalo    por  el  Papa  Esteban,  venció  á  los   longobar 

obligó  á  restituir  el  Exarcado  y  la  Pentápolis,  que  donó  en  plena 
propiedad  á  la  Sania  Sede.  Soberana  ésta  ta  nbié  i  del  ducado  de  Roma, 
por  la  manifiesta  voluntad  del  pueblo,  á  quien  habían  abandonado  en 
su  lucha  con  los  longobardos  los  emperador  empezó,    desde 

ontonces  á  ejercer  el  poder  temporal, 

Pipino  al  morir  dividió  el  reino  entré  sus  dos  hijos  Carlos  y 
Carloman.  El  primero,  por  sus  insignes  ha/añas  y  la  poderosa 
monarquía  que  formó,  estaba  lia  nado  á  ser  el  restaurador  del 
Imperio  de  '  )céidente. 

Cronología  délos  Merovingios. —  ülodo>  -División  del  reino 

entre  Teodorieo  (511-534),  Clodomiro  (511-524),  Childeberto  (511J558)  y 
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Clotario  I  (511-5611. — Sucesores  de  Teodorico:  Teodoberto  (534). — Teobal- 
do  (548). — Muerte  de  éste  (555),  de  los  hijos  de  Clodomiro  (534)  y  de 
Childeberto  558).— Clotario  I,  úuico  rey  (558-561/. — División  entre 
sus  hijos  Cariberto  I  (561-593),  Gontran  (551-593),  Chilperico  (561-581) 
y  SigibertJ  56 L  -576).  -Formación  de  los  tres  reinos  de  Austrasia,  Neus- 
tria y\  Borgoña  (563). — Principian  las  guerras  entre  Austrasia  y  Neus- 
tria,  i|ue  duran  hasta  Cl  »tacio  II  567  613). — -Muerte  de  Gontran  é  in- 
corporación de  Borgoña  á  la  Austrasia  (593;. 

Cildeberto  II,  r.  de  Austr.  y  Borg.  .589-596). — División:  Teodoberto 
r.  de  Ausüria.  (596)  y- Teodorico  II,  de  Borgoña  (596). — Clotario  II, 
r.  de  Neustria  (584)  y  luego  de  toda  la  m  marquía  (613). —  Dagobertó  í, 
r.  de  Aus.  622)  y  luego  de  todo  el  reino  (628). — Pipino  de  Lauden  (622)  y 
Grimoal  lo  (640j  mayordomos  do  palacio. — Sigeberto  II,  r.  de  Austrasia 
(633 1. — Clodoveo  II,  rey  de  Neustria  y  Borgoña  (638 )  y  do  toda  la  mo- 
narquía (656).— Clotario  III  (656-670). 

Nueva  división.— Reyes  de  Austrasia. — Childerico  II  (690  .  —  Dagober- 
to  II  (673-678),  último  rey. — Pipino  dr  Heristal,  duque  de  Austrasia 
(678).— -Reyes  de  Neustria  y  Borgoña. — Teodorico  III  (673). —  Clodoveo 
III  (691).— Childeberto  III  (695;.— Dagoberto  III  (711).— Carlos  M  k- 
tel  (714-741),  Mayordomo  y  Duque  de  Austrasia. — Chilperico  II  (719). 
Teodorico  IV  (720-737). — Interregno. — Childerico  III,  último  rey  me- 
rovingio  (741-752  .  —  Pipino  el  Breve,  primer  rey  Carlovingio  (752-768) 

LOS  BORGOÑOÑES 
(414534) 

Vicisitudes  de  este  reino  hasta  Guudioc  (ó 1 4-436). — El  pri- 
mitivo asiento  de  los  Borgoñónes  después  de  su  inmigración, 
fué  el  S.  de  Alemania,  de  donde  pasaron  á  la  Alsacia.  Constan- 
cio, general  de  Honorio,  los  tomó  á  sueldo  y  les  cedió  el  país 
entre  el  Saona  y  Jura,  donde  Gundicario  fundó  un  reino  (414). 
Este  tomó  grande  extensión  con  Guudioc,  que  abra/ó  el  arria- 
nismo  y  tundo  una  nueva  dinastía. 

Gundioc. — -Gondebaldo  y  sus  sucesores  hasta  el  fin  del  reino. 
—  Gundioc (437)  aumentó  su  reino  con  parte  de  la  Helvecia  y  la 
Saboya,  mas  preparó  la  decadencia  de  aquél,  dividiéndolo  entre 
sus  cuatro  hijos.  Gondebaldo,  unos  de  ellos,  dio  muerte  á  dos 
y  cedió  algunas  provincias  al  otro,  Godegiselo.  Intervino  en  los 
asuntos  de  Roma,  haciendo  nombrar  emperador  á  Glicerio,  y 
promulgó  la  famosa  ley  Gombetta,  en  la  cual  se  notan  ya  rasgos 
de  humanidad  y  de  cultura.  La  guerra  que  sostuvo  con   su  her- 
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mano,  provocó  la  intervención  de  los  trancos,  llamados  por 
aquél.  De  aquí  se  originó  una  nueva  lucha  (50O-434),  que  se 
prolongó  en  los  reinados  de  sus  hijos  Segismundo,  convertido  á 
la  fe  católica,  y  Godemar  II,  terminando  por  la  conquista  dé 
Borgoña  y  su  incorporación  á  los  dos  reinos  francos  de  Austra- 
sia  y  Neustria, 

Los  borgoñones  tenian  costumbres  menos  feroces  que  los  demás 
bárbaros,  sin  duda  p:tr  su  mayor  comunicación  con  los  romauos,  resul- 
tando por  estJ  mas  suave  su  dominación.  Tomaron  de  los  babitantes  el 
teriio  do  la  tierra  y  dos  tercios  de  esclavos  y  no  mostraron  á  aquellos 
el  desden  y  la  arrogancia  que  los  demás  bárbaros  emplearon  con  los 
vencidos.  Lejos  de  eío  establecieron  cierta  igualda i  entre  ellos  y  los 
galo-romanos.  Cada  raza  se  regía  por  sus  leyes;  no  se  prohibieron  los 
enlaces  entre  individuos  de  las  mismas,  como  lo  hicieron  otros  pueblos 
germánicos.  El  código  de  los  borgoñones,  ó  ley  Gombetta,  contiene  dis- 
posiciones que  revelan  no  salo  humanidad,  sino  cierta  delicadeza.  Vsi 
preceptuaba  la  hospitalidad  y  castigaba  csn  una  multa  al  qa9  huí 
nogado  la  co  nidá  y  el  fingo  á  un  extranjero,  ó  al  borgoñon,  que  para 
no  darle  albergue,  le  indicaba  la  casa  de  un  romano.  Castigaba  con  pe- 
n.\  de  muerte  al  juez  que  se  dejaba  corromper,  y  al  que  había  recibido 
presentes,  aunque  juzgara  según  su  conciencia  y  la  ley.  Si  un  borgoñon 
veadia  sus  bienes  había  de  preterir  los  indígenas  á  los  extranjeros. 

Cronología. — Gundicario    111  .—Cundió;  y  Chilperieo  (436;.—  Chil- 
perico  [I,  Godemar  I,   Goulebifl)   y   Codéaselo  (472).  — Seo-ismuni j  " 
(516).— Godemar  ÍL  ,534-634). 

RESUMEN 

REINOS  GERMÁNICOS  EX  LA  GALlA 
Los  francos 

LOS  íranCOS  antes  de  ClodOVeO  —  Aparecieron  por  primera 
vez  en  el  imperio  durante  el  siglo  III,  y  en  tiempo  de  Juliano  el 
Apóstata  invadieron  la  Galiá.  Estaban  divididos  en  dos  fraccio 
nes:  los  salios  y  los  ripuarios,  y  subdivididos  en  muchas  tribus 
independientes,  de  una  de  las  cuales  era  jefe  Clodion.  El  sucesor 
de  este,  Meroveo,  asistió  á  la  batalla  de  Chalons  y  dio  nombre  á 
la  dinastía  merovingia. 

ClodOVeO,  hijo  de  Childerico  /,  sometió  á  su  poder  las  diver- 
sas tribus  de  los  francos;  destruyó  la  dominación   romana  en  la 
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(lalia,  venciendo  (\  Siagrio,  y  en  gran  parte  la  de  los  visigodos 
después  de  la  victoria  de  Vonglé.  También  contuvo  á  los  alema- 
nes, derrotándolos  en  la  batalla  de  Tolviac,  después  de  la  cual 
abrazó  el  cristianismo.  Reuniendo  así  bajo  su  cetro  casi  toda  la 
( ialia,  fundó  la  monarquía  de  los   francos. 

Primeros  SUCeSOreS  de  ClodOveO  —  Guerras  entre  Austrasia 
y  Neustria. — Los  cuatro  hijos  de  Clodoveo  se  dividieron  su  rei- 
no, conquistaron  la  Borgoña  y  extendieron  su  dominación  en 
Alemania  hasta  el  Elba.  Clotario  /,  uno  de  ellos,  volvió  á  reunir 
bajo  su  mando  todos  los  estados,  que  de  nuevo  fueron  divididos 
entre  su¿  hijos,  formándose  los  reinos  de  Austrasia,  Neustria  y 
Borgoña.  El  odio  que  mediaba  entre  Fredegunda,  mujer  df  Chil- 
perico,  rey  de  Xeutria,  y  Brunequilda,  que  lo  era  de  Sigeberto, 
rey  de  Austrasia,  dio  origen  á  las  guerras  entre  ambos  países, 
que  duraron  cerca  de  medio  siglo,  y  ocuparon  los  reinados  de 
estos  reyes  y  sus  sucesores,  que  fueron  respectivamente  Childe- 
berto  11,  Teodoberlo  II y  Teodorico  II en  Austrasia, y  ('¡otario  II 
en  Neustria.  Este  triunfó,  hizo  matar  á  Brunequilda  y  los  cua- 
tro hijos  de  Teodorico,  y  volvió  á  ser  rey  único  de  los  francos. 

Clotario  II  y  SUS  Sucesores  hasta  la  batalla  de   Testry. — Los 

tres  reinos  permanecieron  unidos  bajo  Clotario  11  y    Dagoberto 
cuyos    hijos,  Sigeberto   II  y    Clodoveo  II  reinaron,  respectiva- 
mente, aquél  en  Austrasi  i  y  el  último   en  Neustria  y   Borgoña, 
hasta  que  la  muerte  de  Sigeberto  reunió  otra  vez  los  reinos  bajo 
Clodoveo.   Por  esta  época  empezaron  á  tener   importancia    los 
Mayordomos  de   Palacio,    que  al  fin  se   convirtieron  en  jefes  de 
la  nobleza.  Pipino  de  Lauden  hizo  hereditaria  en  su  familia    esta 
dignidad.  Reinando  Clotario  III,  sucesor  de   Clodoveo,  los   aus 
trasianos  se  sublevaron,  siguiendo  á  esto  una  larga  guerra  que 
terminó  con  la  caída  de  la  dinastía  merovingia  en  Autrasia.   Pi- 
pino de  Ileristal,  nieto  del  de  Landen,  fué  nombrado  duque  de- 
Austrasia,  y  venciendo  á  los  neustrasianos  en  la  batalla  de  Tes- 
try se  hizo  reconocer  también    Mayordomo  en  Neustria  y  I  Sor- 
go ña. 

CarlOS  Martel,  famoso    luego  por  sus  victorias,    sucedió  .i  su 
padre  Pipino,  y  fué  como  éste  el  verdadero  rey  de  Francia.    So- 
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metió  á  los  alemanes,  bávaros  y  sajones,  y  en  la  batalla  de  Poi- 
tiers  derrotó  á  los  árabes,   que  habían    invadido  la  Francia,    li 
brando  así  al  Occidente  del  yugo  mahometano. 

PipillO  el  BreVC  que  había  sucedido  á  Carlos  Martel,  gober- 
nó junto  con  su  hermano  Carlomán  hasta  qur  éste  renunció  re- 
tirándose á  un  monasterio.  Entonces  los  francos,  cansado  ya  de 
ver  en  el  trono  á  los  incapaces  merovingios,  depusieron  al  úl- 
timo de  ellos,  Childerico  III,  y  proclamaron  rey  á  Pipino,  que 
aceptó  la  corona  después  de  obtener  la  aprobación  del  Papa. 

Pipino,  uno  de  los  reyes  más  ilustres  de  Francia,  fundó  el 
reino  germánico,  asegurando  su  dominación  en  la  Galia  y  par- 
te de  Aleman'a,  y  dio  la  independencia  temporal  á  la  .Santa  Se- 
de, restituyéndole  los  territorios  arrebatados  por  los  lombar- 
dos. Dejó  dos  hijos,  Carlomán   y    <  'arlos  l  i  arlo- Magno)* 

Durante  los  gobiernos  de  Pipino  de  Herista"l,  Carlos  Martel 
y  Pipino  el  Breve,  habían  reinado  nominalmente  siete  principes 
desde  Teodorico  Illa  Childerico  [II,  tan  olvidados  del  go- 
bierno v  dados  á  la  desidia,  que  se  les  conoce  con  el  título  de 
Reyes  holgazanes . 

Los  borgfoííones 

GUQdicariO  fundó  entre  el  Saona  y  Jura  este  reino,  que  fué 
engrandecido  por  Gundioc.  Uno  de  los  hijos  de  éste,  Gwidebaldo 
dispuso  por  algún  tiempo  del  tron  i  imperial  y  promujgó  la  ce- 
lebre ley  Gombetta.  El  reino  de  los  borgoñones  fué  destruido 
por  los  hijos  de  Clodoveo,  reinando  Godcmar  II 

LECCIÓN  XXXV III 

LOS  PUEBLOS  DE  ALEMANIA 

Después  de  la  destrucción  del  imperio  de  Atila,  cuatro  pue- 
blos quedaron  predominando  en  la  Germania:  los  Alemanes,  los 
Bávaros,  los   Tnringios  y  los  Sajones. 

Los  Alemanes  aparecen  establecidos  en  el  N.  de  '     -"Iva 

i:  los  Bávaros         -  1  Danubio:  los  Turingios,  del  EL 

ba  al  Wesar,  y  en  el  O.  de  Alemania,  los  Sajones.  Al  E.  de  estos  pueblos 
en  la  Cariutia,  Daluiacia  ó  Iliria,  se  Ajaron  varias  tribus  eslavas. 
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X  LOS  Alemanes (45 3-728). — Estas  tribus,  unidas  á  los  restos 
/  de  la  nación  sueva,  que  habían  escapado  de  los  estragos  de  los 
himnos,  empezaron  á  hacer  incursiones  en  la  Galia.  Habiendo 
atacado  á  los  francos,  Clodoveo  los  deshizo  en  la  batalla  de  Tol- 
viac.  Una  larga  serie  de  guerras  empezó  entonces  entre  los  fran- 
cos y  alemanes,  hasta  que  fueron  éstos  definitivamente  some- 
tidos á  los  primeros  por  la  espada  de  Carlos  Mai'tcl.  En  el  siglo 
VII  empezó  la  conversión  al  cristianismo  de  estos  pueblos,  gra- 
cias al  celo  de  San  Galo,  discípulo  de  San  Columbano.    ){ 

LOS  Bávaros  (45  3-788). -Después  de  la  muerte  de  Atila,  los 
pueblos  establecidos  á  orillas  del  Danubio  formaron  una  nacióu 
con  el  nombre  de  Bávaros.  Colocados  entre  los  francos  al  X.  y 
los  longobardos  al  S.,  hicieron  alianza  con  los  últimos,  y  Teodo- 
linda,  hija  del  Duque  Garibaldi,  se  cas 5  con  el  rey  lombardo 
Autaris,  contribuyendo  notablemente  á  la  conversión  de  este 
amenazados  por  los  francos  no  pudieron  resistirlos,  sien  ■ 
do  sometido  arlos    Martel,  y  definitivamente  incorpora- 

d  >s  al  imperio  franco  por  Carlo-Magno. 

LOS  TuriUgfiOS (480-5 30).--Fundaron  un  poderoso  reino  en- 
tre el  Klba  y  el  \\  es  S.  de  los  Sajones.  Dividido  el  reino  en- 
tre los  tres  hijos  de  su  ¡efe  Basilio,  uno  de  ellos,  Hermanftedo, 
arrebató  á  los  otros  si is  dominios,  aliándose  para  ello  con  Tco- 
dorico,  rey  de  Austrasia.  No  habiendo  cumplido  á  éste  las  con- 
diciones de  la  alianza,  los  reyes  francos,  aliados  con  los  sajones-, 
les  declararon  la  guerra  y  acabaron  con  su  reino,  que  fué  divi- 
dido entre  ellos. 

LOS  3ajOn.6S(520-803).— Desde  el  siglo  IV  se  habían  apode- 
rado del  N.  de  Germania,  y  después  de  largas  guerras  se  hicie- 
ron dueños  de  todo  el  litoral  del  Norte  hasta  la  Frisia.  Desde 
allí  continuaron  sus  expediciones  por  las  costa  de  la  Gran  Bre- 
taña, Bélgica  y  Xorte  de  la  Galia.  La  destrucción  del  reino  de 
Turingía  les  puso  en  contacto  con  los  francos,  empezando  en- 
tonces una  serie  de  guerras,  que  duraron  cerca  de  dos  siglos, 
hasta  que  Carlo-Magno  los  sometió  á  su  cetro. 

Estaban  divididos  eu  tres  grandes  grupos:  los  occdientales  ó  Wes' 
folios,  á  la  izquierda  del  Weser;  los  orientales  ú  Ostfalios,  junto  al  El- 
ba y  los  centrales  ó  Aligarlos. 

Lij.  »so,  valiente,  amante  en  ex- 

tremo de  su  indop  mi  leticia  y  muy  apégalo  á  la  idolatría.  Su  divinidad 
principal  era  Irminsul  (columna  da  Irmiu);  <[uc  unos  creon  representa- 
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baá  Arminio  ó  Hermán.   ol"  libertador  ele  Germania,  y  otros  quizá,  con 
más  razón,  á  Wodan  ú  Odin,  dios  de  la  guerra,  puesto  que  en  sajón  an 
tiguo  Irmin  ó  Hermán  (Heer-mann)  significa  hombie  de  guerra. 

Rechazaron  constantemente  y  peráiguionn  de  un  modo  cruel  á 
los  ilusionaros  católicos,  y  obstinados  en'Vu  idolatría  permanecieron 
hasta  el  tiempo  de  Carlo-Magno.  Estaban  divididos  en  numerosas  tribus 
independientes,  cala  cual  con  su  jefe,  y  había  entre  ellos  tre^  clases:  los 
nobles  vodeliagos),  los  hombres  libres  (freilingos)  y  los  siervos  (titos). 

Eraesna  gent3  muy  dada  al  pillaje  y  la  piratería  y  desde  la  época  del 
imperio  sembraba  el  terror  en  las  costas  del  Octano.  «No  tenemos 
más  crue'es  y  peligrosos  onemigos  qua  los  sajo-íes,  dica  Sidoaio  Apoli- 
nar: triunfan  de  cuantos  Ls  resi-ten;  sorprenden,  cuamlo  menos  se  les 
espera;  si  persiguen,  triunfan:  si  son  perseguidos,  escapan  con  facilidad; 
despreci  m  el  peligro,  no  ;les  arredran  los  naufragios,  co  ren  ávidos 
iras  el  botín,  aun  á  costa  de  su  vida.  Las  tempestades,  que  paiá  nos- 
otros son  caus  i  de  terror,  á  ellos  alegran.  Antes  de  salir  á  sus  expedicio- 
nes, of .  ecen  á  sus  dioses  la  décima  parte  del  b^tia  y  sus  principales 
cautivos;  á  la  vuelta  distribuyen  aquel  con  toda  equidal  y  cumplen  su 
impío  voto  de  sacrificar  á  los  jefes  prisioneros, 

REINOS  SAJONES  EX  LA  GRAN  BRETAÑA 

Hechos  culminantes.  —  1.°  Abandono  de  la  Britania  por  los  roma- 
nos y  ataques  de  los  caledonios  contra  los  bretones.  2.°  Invasión  de  los 
anglosajones  y  formación  de  la  Heptarquía.  3.°  Reinos  Bretones  que  se 
constituyen  al  O.  de  Inglaterra.— 4.°  Conversión  da  los  anglo-sajones 
por  el  ejemplo  de  Eterberto,  rey  de  Keut  y'Edicin,  de  Nortumbria 
Luoha  con  Penda,  rey  pagano  de  Mercia. — 5.°  Reducción  de  la  Heptar- 
quía á  tres  reinoa:  el  de  Noriumberland,  ¿Mercia  y  Wesex.— 6.°  Funda- 
ción de  la  monarquía  inglesa  bajo  Egberto. 

La  Gran  Bretaña  hasta  la  invasión  de  los  Sajo- 
nes (41 1-453). --Los  romanos  habían  llegado  con  sus  conquistas 
en  la  Gran  Bretaña  hasta  el  país  de  los  Caledonios,  cuyas  tribus 
principales  eran  los  pictos  y  escotos.  Abandonada  la  isla  en  tiem- 
po de  Honorio,  los  bretones,  habitantes  de  la  parte  sur,  se  vieron 
expuestos  á  las  constantes  invasiones  de  los  caledonios.  Para  de- 
fenderse de  ellos,  el  rey  bretón  Vorü  ilio  á 
una  banda  sajona,  que  había  abordado  á  sus  costas,  bajo  el  man- 
do de  los  dos  herma  ios  Engist  y  Morsa.  Los  caledonios  fueron 
rechazados,  y  los  jefe  1  3  recibieron  en  recompensa  tierras 
en  el  país  de  Keut,  donde  no  tardaron  en  fundar  el  reino  de 
este  nombre  (452). 
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Al  desaparecer  de  Britania  la  domitación  romana,  los  habitantes 
del  biir,  ó  sea  los  bretones,  recobraron  su'_ antigua^  organización  en  tri- 
bus ó  clanes,  independientes  entre  sí,  pero  ccnfederadcs.  Había  un  jefe 
de  la  confederación  que  era  el  rey  del  pjsis.  En  cuanto  á  la  población 
de  la  isla,  parece 'que  se  ci'mponia  Je  (res  razas:  la  primitiva,  que  ocupó 
todo  el  territorio  hasta  el  siglo  "V  a.  de  J.  C;  los  cimbros,  que  en  esta 
época  lo  invadieron  y  ocuparon  las  llanuras  del  Mediodía,  arrojando  á 
los  antiguos  habitantes,  de  los  que  parte  emigraron  á  Irlanda  y  parte 
se  refugió  en  las  montañas  del  Norte,  recibiendo  el  nombre"genéri"-o  de 
caledonios,  gente  feroz  y  salvaje,  que  vivía  en  los  boques  y  las  cavernas, 
alimentándose  de  la  caza  y  aun  de  la  carne  de  los  enemigos  vencido»; 
por  último  los  logrienos,  que  redujeron  álos  cimbros  ala  parte  occiden- 
tal, llamada  desde  entonces  Cambria  y  ocuparon  el  E.  y  el  >S.  de  la  parte 
meridional.  Los  earabrios  y  logrios  eran  conocidos  con  el  nombre  ge- 
nérico de  bi'etones,  pero  la  rivali  -ad  entre  ellos,  procedente  de  la  con- 
quista, nunca  les  permitió  unirse  de  un  modo  permanente  coirr.t  sus 
enemigos  comunes  los  caledonios,  que  bajando  de  sus  montañas  hacían 
terribles  incursiones  en  las  regiones  del  Mediodía.  .Por  causa  de  esta 
desunión  Vortigern,  jefe  de  las  tribus  confederadas,  pidiójauxilio  á  los 
sajones. 

Nuevos  reinos  anglo-sajones  ^45  5-580).— Otras  bandas 
guerrerasde  sajones, atraídas  por  el  ejemplo  de  sus  compatriotas, 
llegaron  á  la  Gran  Bretaña,  y  se  establecieron  en  ella,  después 
de  una  larga  lucha  con  los  Bretones.  Los  resultados  de  esta  fue- 
ron la  fundación  de  los  nuevos  reinos  de  Sussex,  IVesscx  y  Es- 
sex.  Al  mismo  tiempo  los  anglds,  que  habían  acompañado  á  los 
sajones,  fundaron  al  N.  de  ellos  otros  tres  reinos,  los  de  Nor- 
tnmbria,  Estangha  y  Mcrcia.  Estos  siete  reinos,  unidos  por  el 
interés  común,  recibieron  el  nombre  de  Hcptarquía. 

Reinos  bretones.- Los  Bretones  se  defendieron  valerosa- 
mente contra  los  nuevos  invasores,  pero  al  fin  tuvieronque ceder, 
refugiándose  unos  en  la  Galia,  donde  ocuparon  la  Armórica,  que 
de  (dios  re-,  ibió  el  nonbre  de  Bretaña,  otros  en  las  regiones 
montañosas  del  O.,  ó  sea  en  Corunailles,  GaU  \  v  Ciunherland, 
donde  fundaron  los  reinos  bretones  de  Dañinonia,  Cambria  y 
Cumbria.  Así,  la  Gran  Bretaña  quedó  dividida  en  dos  regiones: 
una,  la  oriental, germánica*  y  otra,  la  occidental,  céltica. 

Los  bretones  refugiados  en  la  Armórica/  mantuvieron  allí  durante 
muchos  siglos  su  libertad  y  su  idioma.  Los  que  permanecieron  entre 
los  vencedores  fueron  cruelmente  perseguidos  por  estos,'mnchos 'exter- 
minados y  los  demás  reducidos  á  dm\  itud. 

En  cuanto  á  los  reinos  establecidos  al  0.  ;  u vieron  suerte  muy  dife- 
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rente.  El  de  Damnonia  fué  agregado  después  de  larga  lucha  al  reino  de 
Wesex;  el  de  Nortumbria  absorvido  por  los  scotos;  pero  el  de  Cambria, 
subsistió  y  sobreviví''  \  los  leinos  anglo  sajor  es. 

Eq  la  lucha  sostenida  contra  los  iuvasores  mostraron  los  bretones 
que  no  habían  perdido  su  antiguo  valor  El  héroe  de  la  resistencia  fué 
Arturo,  príncipe  de  la  tribu  de  lo-  Siluros,  cuyo  nombre  recuerda  otra 
de  las  primitivas  de  E-paña.  Este  venció  muchas  veces  á  los  sajones, 
salvó  la  independencia  de  los  Cambrios  y  durante  treinta  años  peleó 
sin  tregua  contra  los  invasores.  La  poesia  engrandeció  sus  empresas 
y  durante  muchos  siglos  las  hazañas  de  Arturo  y  de  los  caballeros  de 
la  Tabla  redonda,  alimentaros  el  espíritu  caballeros  so  de  la  Edad  Media. 

Confederación  anglO-sajOna.-Los  conquistadores  trata- 
ron duramente  á  los  vencidos,  sometiéndolos  á  esclavitud.  La  ne- 
cesidad de  defenderse  contra  los  bretones  y  los  caledonios,  unió 
á  los  reinos  anglo  sajones,  que  formaron  una  confederación, 
cuyo  centro  era  una  asamblea  general,  llamada  Witenagemont. 
En  circunstancias  difíciles  elegían  un  jefesuperior,  llamado  Brct- 
:oa¿da,  que  era  también  el  presidente  de  la  asamblea. 

Conversión  de  los  anglo-sajones. — Lucha  entre 
el  cristianismo  y  la  idolatría  (599-570). — Los  primeros 

tiempos  de  la  dominación  anglo-sajona,  fueron  de  guerras  entre 
sus  mismo  estados,  y  de  discordias  civiles.  Reinando  el  bretwal- 
da  Etelberto,  que  se  casó  con  la  princesa  franca  Berta,  esta,  que 
era  católica,  favoreció  la  predicación  del  cristianismo,  llevada  á 
cabo  por  el  monge  San  Agustín.  Etelberto  se  hizo  bautizar,  y 
su  reino  no  tardó  en  imitar  este  ejemplo.  A  la  conversión  de 
Kcnt  siguió  la  de  Nortumbria,  con  su  rey  Ediciu,  que  se  había 
casado  con  una  hija  de  Etelberto,  y  la  del  reino  de  Estangiia. 
La  conversión  de  los  anglo-sajones  presenta  interesantes  episodios, 
que  revelan  la  buena  disposición  de  ánimo  que  había  en  este  puebl 

cibir  el  cristianismo.  El  rey  Etelbero,  ya  favorable. nente  influido 

.  hija  de  uu  rey  franco,  dijo  á 
San  Agustín:  < Bellas  son  cus  lazones.  pero  yo  no  puedo  resolverme  á 
abandonar  ia  creencia  que  hace  tanto  tiempo  profesan  los  anglios.  Sin 
e  libarlo,  va  que  venus  de  tan  lejos  y  que  al  perecer  queréis  aconse- 
jarme lo  mejor,  obrad  como  os  parezca  j  ara  convertir  á  cuantos  p< 
Empezada  la  predicación  el  resultado  fué  tari  admirable,  que  al  poco 
tiempo  el  mismo  rey  pidió  el   ba  ..n  casi  tod  asa! 

El  rey  Edwin  habí'  [o  mucho  tiempo  á  -  de  su  es- 

posa Edc  Etelberto:  pero  cediendo  al   fin,  reunió  al  pue- 

blo y  1«  preguntó    qué   Dios    querían.    Osadie   ha  servido  á  los  diosts 
mejor  que  yo,  exclamó  el  gran   s  rysineml 


Historia   Universal  397 

rico,  ni  el  más  honrado.  Luego  nuestros  dioses  nada  valen» — Un  jefe 
dijo:  La  vida  es  un  breve  tránsito  entre  el  tiempo  que  la  precede  y  el 
que  la  sigue.  Ese  tiempo  es  tenebroso;  si  acerca  de  él  los  cristianos  di- 
cen algo  que  sea  cierto,  merecen  ser  seguidos.»  Los  concurrentes  deci- 
dieron cambiar  de  fa  y  el  gran  sacerdote  dio  con  su  Lacha  el  primer 
golpe  á  ¡as  imágenes  de  los  dioses  para  destruirlas. 

Mas  en  todos  los  reinos  no  fué  acogido  con  igual  benevolen- 
cia el  cristianismo.  Penda,  rey  de  Mercia,  idólatra  furibundo,  lo 
persiguió  cruelmente  y  para  restablecer  en  todas  partes  el 
culto  pagano,  suscitó  una  guerra  que  detuvo  por  algunos 
años  los  progresos  de  la  conversión  de  los  anglo-sajones;  pero 
fué  vencido  por  Oswin,  rey  de  Xortumbria,  que  hizo  desapare- 
cer casi  enteramente  el  paganismo.  A  consecuencia  de  estas  gue- 
nas,  la  Heptarquía  concluyó  y  se  formaron  tres  reinos  an- 
glo-sajones: el  de  Nortumbria  al  N.,  el  de  Mercia  en  el  centro,  y 
el  de  Wcsex  al  S.,  entre  los  cuales  conservó  alguna  superioridad 
el  primero. 

V  El  cristianismo  cambió  completamente  el  carácter  de  los  anglo  sa- 
jones, tan  crueles  y  bárbaros  antes.  La  esclavitud  fué  abolida  entre 
ellos.  Se  fundaron  muchos  monasterios  y  empezaron  á  florecer  en  eilos 
las  ciencias  y  las  letras.  El  célebre  Aleuino,  que  tanto  trabajó  en  la  re- 
generación intelectual  de  Occidente,  de  acuerdo  con  Cario  Magno,  ha- 
bía sido    educado  en  la  escuela  de  York. 

Reinos  anglo  sajones  hasta^sni  reunión  bajo  Eg- 
berto (670-802).—  Los  reyes  de  Nortumbria  ejercieron  la  supre- 
macía por  más  de  medio  siglo,  pero  habiendo  estallado  largas 
guerras  civiles  en  este  país,  empezó  su  decadencia,  acrecentada 
por  las  devastaciones  de  los  daneses,  hasta  que  tuvo  que  reco- 
nocer la  autoridad  de  Egberto,  rey  de  Wessex.  La  misma  suer- 
te cupo  al  reino  de  Mercia,  después  de  haber  disfrutado  grande 
esplendor  bajo  los  reinados  de  EtJiclvaldo  y  Offa.  El  reino  de 
Wessex  empezó  á  adquirir  importancia  en  el  siglo  YIII  y  á  ex- 
tender su  dominación  bajo  el  reinado  de  Ina,  que  dio  las  prime- 
ras leyes  escritas  á  los  anglo-sajones.  Siguió  á  su  muerte  un  pe- 
riodo de  guerras  civiles,  pero  el  advenimiento  al  trono  de  Egber- 
to, fjue  había  pasado  muchos  años  *n  la  corte  de  Carlo-Magno, 
abrió  una  era  nueva.  Egberto  sometió  á  su  cetro  á  todos  los 
príncipes  angio  sajor  il  gando  á  ser  el  fundador  de  la  Monar- 
quía inglesa. 

Cronología. — Abandono  de  la  Britania  por  Honorio  (-ill>. — Funda- 
ción inos  ¿anglo-sajones  (152-581  .  -1.°  el  do  Kcnt  (452j;  2.°  el 
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de  Sussex  (477;;  3.°  el  de  Wessex  (519);  4.°  el  de  Essex  con  Midlessex 
(52(5),  todos  fundados  por  los  Sajones.  5.°  el  de  Nortumbria,  compuesto 
de  los  dos  de  Deiria  y  Bernivia  ,547);  6.°  el  de  Estanglia  (571);  7.°  el  de 
Mercia  (584 \ — Bretwaldas. — El  primero  de  que  se  tiene  noticia  es  Aella 
rey  de  Sussex  (480  ;  2.°  Ceawlin,  do  Wessex  (560);  3.°  Etelberto,  de  Kent 
(591  ;  4.°  Redwaldo,  de  Estanglia  (616);  5.°  Edwih  (617);  6.°  Ostvald (635). 
7.°  Osivin  (,654,),  los  tres  de  Nortumbria.  Este  fué  el  ultimo  Bretwalda. 

En  tiempo  de  Etelberto  piincipia  el  monje  San  Agustín  la  predica- 
ción del  cristianismo. — Conversión  de  Etelbeito  y  de  los  principales 
del  reino  ^597  .-Lucha  contra  el  cristianismo  sostenida  por  Penda,  rey 
de  Mercia  (624-654. — Triunfo  del  cristianismo,  defendido  por  Ostvin 
de  Nortumbria. — Desaparición  de  la  Heptarquía,  quedando  reducida  á 
los  tres  reinos  de  Nortumbria,  Mercia  y  Wessex  (670  .  —  Preponderan- 
cia de  los  reyes  de  Nortumbria,  Oswin,  Egfriedo  y  Alfredo  670  705). — 
Supremacía  de  los  reyes  de  Mercia.  Ethelvaldo  718),  Of/a  757  y  Cenulf 
(796  .— egbisrto,  rey  de  Wessex,  reúne  bajo)  su  cetro  los  reinos  anglo 
sajones  ^802). 

ORGANIZACIÓN  DE  LOS  REINOS  GERMÁNICOS 

La  fundación  de  los  reinos  germánicos  trajo  consigo  profun- 
dos cambios  en  las  instituciones  sociales  y  políticas  de  la  anti- 
gua sociedad. 

Propiedad. — El  suelo  se  dividió  entre  vencidos  y  vencedo- 
res. Estos  se  reservaron  una  parte  más  ó  menos  crecida,  dejando 
á  los  antiguos  dueños  lo  restante,  y  aun  algunos,  como  los  anglo- 
sajones y  lombardos,  se  lo  apropiaron  todo.  La  propiedad  se  di- 
vidió, pues,  en  bárbara  y  romana.  Sobre  ésta  continuaron  pe- 
sando las  cargas  establecidas  por  el  gobierno  imperial  y  las  im- 
puestas por  los  nuevos  dominadores.  La  de  los  bárbaros  tuvo 
un  doble  carácter:  era  alodial  ó  feudal.  La  alodial  era  la  adqui- 
rida por  el  bárbaro  en  la  conquista,  y  sobre  ella  no  pesaba  tri- 
buto alguno,  ni  imponía  á  su  dueño  más  obligación  que  la  de 
concurrir  á  la  defensa  del  país.  La  feudal,  llamada  también  be- 
neficio, era  la  cedida  por  un  jefe  en  recompensa  de  un  servicio  y 
con  obligación  de  prestar  otros  nuevos.  Esta  form:  de  propiedad, 
ya  conocida  en  tiempo  ái\  imperio  y  adoptada  por  los  bárba- 
ros, era  vitalicia  y  revocable. 

Clases , — 'La  población  se  div:dió  también  en  romana  y  bár- 
bara. Esta  se  dividía  á  sn  vez  en  nobles,  hombres  libres  y  ligios. 

A  la  [primera   clase  pertenecían   los  grandes  fun  ¡ionavios,  1 
habían,  recibido  las  tierras  del  rey,  y  losquo  formaban  su  truste  ó  banda 
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guerrera.  Esta  nobleza  fué  al  principio  personal  y  más  adelante  here- 
ditaria. A  la  segunda,  los  propietarios  de  alodio3,  y  á'a  tercera  los  que 
se  ponían'jbaio  !a  protección  y  defensa  de  un  señor. 

La  población  romana  quedó  colocada  en  un  rango  iaferior  dentro 
déla*  respectivas  clases.  Sin  embirgo,  muchos  individuos  de  la  noble- 
za del  Imperio,  que  se  distinguieron  por  su  valor  ó  por  sus  servicios, 
y  los  grandes  dignUarios  eclesiásticos,  llegaron  á  formar  parte  de  la 
de  los  vencidos. 

Instituciones  políticas. ~Los  bárbaros  conservaron  en  todas 
partes  el  régimen  monárquico.  La  monarquía  era  electiva,  si 
bien  dentro  de  ciertas  fam  lias,  como  la  de  los  B  altas  entre  los 
visigodos,  los  Ámalos  entre  los  ostrogodos,  los  Merovingios  en 
Francia,  lira  además  limitada  por  el  poder  de  los  nobles  y  por 
las  asambleas  generales,  á  las  que  tenían  el  derecho  de  concurrir 
todos  los    hombres  libres  y  emitir  su  voto. 

Legislación. — Los  pueblos  germánicos  se  rigieron  en  un  prin- 
cipio por  las  costumbres  y  tradiciones,  y  no  por  leyes  escritas. 
Después  de  la  conquista,  la  necesidad  de  organizarse  de  un  mo- 
do permanente  les  obligó  á  publicar  sus  códigos,  dejando,  sin 
embargo,  á  los  vencidos,  gobernarse  por  sus  leyes  propias. 

El  dei  echo  romano  siguió  rigiendo  para  la  antigua  población,  el  ger- 
mánico para  los  bárbaros  y  el  canónico  para  el  clero.  Sin  embargo,  pron- 
t)  empezó  la  fusión  de  los  dos  primeros  bajo  la  inrlaeacia  del  terce  o, 
siendo  el  primer  código  en  don  le  se  ve  este  triple  elemento  el  de  los 
visigodos  ó  Fuero  Juzgo,  que  por  esta  misma  razón  fué  el  más  perfec- 
to de  su  época. 

LECCIÓN  XXXIX 


LA  IGLESIA  CATÓLICA 

hasta  el  establecimiento  del  poder  temporal 
de  la  Santa  Sede 

La  Iglesia  y  los  emperadores— El   arrianismp 

(3I3-590).  — Desde  Constantino  /la  Iglesia  Católica  tuvo  existen- 
cia legal  dentro  del  Imperio  romano,  sin  que  experimentara  ya 
otra  persecución  que  la  decretada  por  Juliano  el  Apóstata.  Pero 
en  cambio  tuvo  que  sufrir  mucho  de  parte  de  los  emperadores 
que  quisieron    intervenir,  no   solo  en  su  régimen  interior,    sino 
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también  en  lo  referente  al  dogma.  El  arrianismo  favorecido  por 
muchos  de  aquellos,  se  extendió  rápidamente  y  llegó  á  penetrar 
en  algunos  pueblos  germánicos,  como  los  visigodos,  vándalos  y 
otros.  Tcodosio  el  Grande,  quitándole  el  apoyo  oficial  y  prohi- 
biendo el  culto  pagano,  contribuyó  poderosamente  al  triunfo  de 
la  Iglesia  Católica. 

Herejías. — Las  principales  en  este  periodo,  fueron:  las  de 
los  Pelagianos,  Nestorianos,  hutiquianos,  Monotelitas  é  Icono- 
clastas. 

El  Pelagianismo,  llamado  así  del  monge  bretón  Pelagio,  negaba  el 
pecado  original  y  la  necesidad  de  la  gracia.  Fué  victoriosamente  re- 
futado por  San  Agustín,  y  condenado  por  el  concilio  de  Efeso.  El  Nes- 
torianismo  tomó  su  nombre  de  Nestorio,  patriarca  de  Constantinopla- 
Negaba  á  la  Virgen  Mari  a  el  título  de  Madre  de  Dios,  y  eu  Cristo  la 
unidad  de  persona.  Esta  herejía,  combatida  por  San  Cirilo,  fué  también 
condenada  en  el  concilio  de  ivfeso.  El  Eutiquianismo ,  de  su  autor  Euti- 
qiies,  que  combatiendo  el  error  de  Nestorio,  cayó  en  el  opuesto  de  su- 
poner en  Cristo  una  sola  naturaleza,  de  donde  le  vino  el  nombre  d<i 
Monofisismo.  Fué  con  1  >na  1  >  en  1  is  concilios  de  Constan  tí  nopla  y  Cal- 
cedonia. El  emperador  Zenon  publicó  con  motivo  de  ella  el  Henóticori 
qu»  dio  origen  á  la  primera  separación  de  la  Iglesia  griega  y  latina 
El  Monotelismo ,  cuyo  autor  fué  Sergio,  patriarca  de  Constantinopla' 
afirmaba  no  existir  en  Cristo  más  que  una  sola  voluntad.  Heraclio  pu- 
blicó en  favor  d«  ella  la  Eetesis,  condenada  por  el  Papa  San  Seoerino,  y 
Constante  II,  el  Tipo,  condenado  por  San  Martín.  El  Concilio  VI  de  Cons- 
tantinopla anatematizó  esta  herejía.  La  Iconoclasta,  cuyo  defensor 
principal  fué  León  el  Isa  ir  o.  calificaba  de  idolátrico  el  culto  de  las 
Santas  I  nágeues.  Provocó  grandes  persecuciones  contra  los  católicos 
y  numerosas  turbulencias.  Fué  condenada  por  el  VII  Concilio  Ecumé- 
nico de  Nicea,  p  -ro  duró  hasta  meiiados  del  siglo  IX. 

E  monacato.—  Se  ha  dicho  antes  que  la  vida  monástica 
había  sido  introducida  en  Occidente  por  S.  Atanasio  y  propaga- 
di  en  varios  países,  siendo  los  principales  promovedores  de 
ella  S.  Ambrosio  en  Italia,  S.  Martín  en  la  Galia,  S.  Patricio  en 
Irían  la  y  S.  Agustín  en  el  norte  d^  África.  Las  comunidades 
fundadas  distribuían  el  tiempo  entre  la  oración,  el  estudio  y  el 
trabajo  manual;  pero  les  faltaba  una  regla  uniforme  y  uní  or- 
ganización completa. 

rtsta  fué  la  obra  de  S.  Benito  natural  de  Nursia  (S.  de  Italia),  y 
que  vivió  en  tiempo  de  Teodoríc  i  el  urand.e.  La  regla  de  la  vi- 
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di  monástica  que  escribió,  sirvió  de  norma  á  todas  las    comuni- 
dades de  Occidente. 

Por  ella  los  que  entraban  en  la  vida  religiosa  se  ligaban  con  votos 
solemnes  ó  irrevocables  á  la  práctica  de  las  tres  virtudes  cristianas  de  la 
castidad,  la  pobreza  y  la  obediencia.  Además  se  establecía  un  tiempo  de 
prueba,  para  asegurarse  d«  la  vocación.  Doblan  los  monjes  separarse 
absolutamente  del  mundo,  vivir  en  1 1  pobreza,  la  obediencia,  el  trabajo 
manual,  la  oración  y  cd  estudio,  medios  para  Hogar  á  ser  perfectos  imi- 
tadores del  Salvador. 

Esta  regla  fue  introducida  en  todos  los  conventos  de  Occi- 
dente y  dio  nuevo  impulso  á  la  vida  monástica.  Los  conventos 
invirtieron  en  asilos  de  las  ciencias  y  las  letras,  proscriptas 
nías  partes  por  el  tumulto  do  la  armas,  y  do  ellos  salieron 
aquellos  misioneros  celosos  é  intrépidos,  que  llevaron  el  Evan- 
gelio á  los  pueblos  paganos  y  los  civilizaron,  convirtiéndolos  al 
cristianismo. 

Escritores  eclesiásticos.—  -Además  de  los  ya  sitados, 
brillaron  por  sus  escritos  en  este  periodo,  el  español  Paulo  Oro- 
sio,  que  combatió  á  los  priscilianistas,  y  escribió  una  famosa 
Historia,  Sidonio  Apolinar,  San  León  el  Grande,  San  Gregorio 
de  Tours,  primer  historiador  de  Francia,  San  Gregorio  Magno, 
el  más  sabio  de  los  Papas,  según  Bossuet,  San  Isidoro  de  Sevi- 
lla y  otros  muchos. 

La  Iglesia  y  los  pueblos  germánicos. — La  inva- 
sión de  los  pueblos  germánicos  libró  á  la  Iglesia  de  la  funesta 
intervención  de  los  emperadores,  pero  una  nueva  lucha  comen- 
zó entonces  para  ella  contra  la  barbarie  de  estos  pueblos,  que 
eran  ó  paganos  ó  arríanos.  Los  Papas  y  los  obispos  desplegaron 
heroico  valor  para  defender  y  salvar  la  civilización  cristiana, 
perseguida  por  los  nuevos  señores  de  Occidente,  y  lograr  la  con- 
versión de  éstos  Á  la  verdadera  fe. 

En  esta  gloriosa  obra  distinguiéronse  especialmente  los  Pon- 
tífices San  León  el  Grande  (440 i,  que  salvó  á  Roma  de  los  furo- 
res de  Atila  y  de  Genserico;  San  Silverio,  que  sufrió  martirio 
por  defender  la  independencia  de  la  Santa  Sede  contra  las  pre- 
tensiones de  la  corte  bizantina;  Sin  Gregorio  Magno  (59°)>  cu- 
yo pontificado  abre  una  nueva  era  para  la  conversión  de  los 
pueblos  germánicos,  y  es  u  10  de  los  mis  grandes  que  registra  la 
historia  de  la  Iglesia;  San  Martin  (946),    muerto  en  el    destierro" 
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por  orden  de  Constante  II,  y  Esteban  III  (752)>  en  cuyo  pontifi- 
cado empieza  el  poder  temporal  de  la  Santa  Sede. 

Conversión  de  lOs  bárbaros. — Principió  ésta  á  media- 
dos del  siglo  V.  La  de  los  suevos  tuvo  lugar  en  el  reinado  de  Re- 
chiario,  la  de  los  francos  en  el  de  Clodoveo,  la  de  los  visigodos 
en  el  de  Recaredo,  la  de  los  lombardos  en  el  de  Agilulfo,  y  la  de 
los  anglo-sajones  en  el  de  Btelberto.  Los  pueblos  de  la  Germania 
empezaron  á  ser  evangelizados  á  fines  del  siglo  VI  por  San  Galo 
y  después  por  San  Bonifacio. 

Por  efecto  de  estas  conversiones,  la  Iglesia  alcanzó  grande 
nflujo  en  la  nueva  sociedad,  y  usó  de  él  para  promover  la  orga- 
nización de  los  listados,  con  sujeción  á  los  principios  del  derecho 
cristiano,  defender  á  los  oprimidos,  favorecer  la  emancipación 
de  los  esclavos,  desterrar  la  barbarie  y  dulcificar  las  costumbres 
de  los  pueblos  invasores. 

Origen  del  poder  temporal  de  la  Santa   Sede. — 

/Antes  de  la  dominación  de  Pipino,  los  Papas  ejercían  de  hecho 
la  soberanía  en  parte  de  Italia.  Abandonada  ésta  por  los  empe- 
radores de  Oriente,  en  la  invasión  lombarda,  los  italianos  vol- 
vieron sus  ojos  á  los  Pontífices,  que  habían  salvado  á  Roma  de 
la  destrucción  en  tiempo  de  Alarico,  Genserico  y  Atila,  y  que 
en  todas  las  calamidades  eran  el  único  refugio  de  la  desolada  pe- 
nínsula. El  abandono  de  los  emperadores  por  una  parte,  el  ce- 
lo de  los  Pontífices  por  otra,  y  la  necesidad.de  una  autoridad  tu- 
telar, dieron  pues,  origen  á  esta  soberanía  de  hecho.  Los  Papas, 
sin  embargo,  procuraron  conservar  en  Italia  la  autoridad  de  los 
Emperadores,  hasta  que  negándose  éstos  á  la  defensa  de  aquél 
país  contra  los  lombardos,  el  pontífice  tuvo  que  pedir  auxilio 
á  los  francos.  Estos  hicieron  la  conquista,  y  al  entregar  á  la 
Santa  Sede  los  territorios  usurpados  por  los  lombardos»  confir- 
maron de  una  manera  definitiva  aquella  soberanía.     \( 

•  Tres  suertes  de  derecho,  dice  el  Cardenal  Mathieuf  consagran  la 
soberanía  temporal  de  los  Papas:  el  de  gentes,  que  autoriza  aun  pue- 
blo en  el  último  tran:e  á  separarse  del  príncipe  que  lo  abandona,  y  á 
entregarse  al  que  lo  defiende;  el  de  los  tratados,  que  obligan  á  un  usur- 
pador á  restituir  lo  que  hu  arrebatado;  y  por  ultimo,  el  de  la  guerra 
que  perm  .¡ue  ha  conquistado 

odaí  '  :ar  sobre  este  punto  la  obra: 

Verdadero  origen  y  legitimidad  del  poder  temporal  por  D.  Manuil  Parri- 
lla, libro  de  sana  critica  y  copiosa  erudición. 
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RESUMEN 

LOS  PUEBLOS  DE  ALEMANIA 
REINOS  ANGLOSAJONES,   LA  IGLESIA 

Alemania 

Cuatro  pueblos  predominaban  en  este  país:  los  Alemanes, 
b avaros,  tutingios  y  sajones. 

LOS  alemanes  empezaron  á  pelear  contra  los  francos  en  tiem- 
po de  Clodoveo,  que  Tos  derrotó  en  Tolviac.  La  guerra  no  cesó 
hasta  Carlos  Martel  jue  los  sometió.  En  el  siglo  VII  empezó  su 
conversión  al  cristianismo. 

íiOS  híí VarOS >  colocados  entre  los  francos  y  longobardos,  hi- 
ciere 1  con  éstos,  y  habiendo  entrado  también  en  guerra 
con  los  francos,  fueron  definitivamente  sometidos  por  Cario- 
Magno. 

El  reino  de  Turingia  atacado  por  los  francos  y  los  sajones, 
desapareció,  siendo  su  territorio  dividido  entre  ambos   pueblos. 

Los  Sajones  eran  dueños  del  litoral  del  Báltico,  desde  donde 
hacían  terribles  incursiones  en  las  costas  del  ( )ceano.  Entraron 
en  guerras  con  los  francos  y  aquellas  duraron  dos   siglos  hasta 
que  los  sometió  Carlomagno. 

Reinos  anglo -sajones 

La  Gran  Bretaña  hasta  la  fundación  de  estos  reinos.  -=>En  tiem- 
po de  Honorio  abandonaron  los  romanos  la  Gran  Bretaia,  habi- 
tada por  los  bretones  y  caledonios.  Estos  atacaron  á  los  breto- 
nes, que  llamaron  en  su  auxilio  á  dos  jefes  sajones,  Engist  y 
Horsa.  Vencedores  los  sajones,  recibieron  tierras  en  el  territorio 
de  Kent,  donde  fundaron  un  reino.  Nuevas  bandas  sajonas  funda- 
ron sucesivamente  los  reinos  de  Sussex,  Wessex  y  Essex,  al  mis- 
mo tiempo  que  los  anglos  establecían  los  de  Nortumbria^  Estan- 
gliay  Mercia. 

La  Heptarqilía — -Estos  siete  reinos  formaron  una  confedera- 
ción, llamada  la  Heptayqtiía,  que  se  reunía  en  una  asamblea,  el 
Witeuaqcnioiti)   y    tenía  un  jefe  electivo  llamado  Bretwalda. 
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Los  bretones  unos  se  refugiaron  en  !a  Galia,  dando  nom- 
bre á  la  Bretaña,  y  otros  quedaron  en  los  países  de  Comuailles, 
Gales  y  Cumberland,  fundando  tres  reinos. 

Conversión  de  lOS  anglosajones- — El  bretualda  Etelberto  fa- 
voreció la  predicación  del  cristianismo  en  Kent,  de  donde  se  pro- 
pagó á  la  Xortumbria.  El  rey  de  Mercia,  Penda,  quiso  restable- 
cer el  culto  pagano,  originándose  de  aquí  una  larga  guerra,  que 
terminó  con  el  triunfo  del  cristianismo.  La  Heptarquía  desapare- 
ció al  mismo  tiempo,  formándose  tres  reinos  anglosajones:  los 
de  Nortumbria,  Mercia  y  Wessex. 

SgbertO' — El  reino  de  Nortumbria  ejerció  la  supremacía  du- 
ranre  medio  siglo,  hasta  que  tanto  éste  como  el  de  Mercia  tuvie- 
ron que  someterse  á  Egberto,  rey  de  Wessex,  que  reuniéndoios 
todos  bajo  su  centro  fundó  la  Monarquía  Inglesa. 

La  Iglesia    Católica 

Lucha  de  la  Iglesia  hasta  el  establecimiento  del  poder  tem- 
poral de  la  Santa  Sede.  — Durante  este  periodo  la  Iglesia  católica 
tuvo  que  desplegar  su  actividad  en  una  triple  lucha:  con  los 
emperadores  para  oponerse  á  sus  intrusiones  en  los  asuntos  re- 
ligiosos; con  las  herejías,  y  principalmente  la  arriana  y  la  icono- 
clasta, y  con  los  bárbaros  para  convertirlos  al  cristianismo  y  á 
la  civilización.  En  esta  grande  obra  brillaron,  entre  otros,  los  Pon- 
tífices San  León  el  Grande,  San  Silverio  y  San  Gregorio  Magno. 

LOS  Conversión  de  lOS  bárbaros.—  Principió  en  el  siglos  V, 
abrazando  sucesivamente  el  cristianismo  los  suevos,  los  francos, 
los  visigodos,  lombardos  y  anglo-sajones.  Los  pueblos  de  la  Ger- 
mania  fueron  evangelizados  en  el  siglo  VIL 

£1  poder  temporal  ds  la  Santa  Sede— Los  Papas  ejercían  de 
hecho  la  soberanía  en  Italia, que  encontró  en  ellos  constantes  fie- 
tensores  de  su  independencia,  mientras  era  abandonada  poi 
emperadores  de  Oriente.  Sin  embargo,  conservaron  en  Italia  la 
autoridad  de  éstos,  hasta  que  en  vista  de  su  negativa  á  auxil 
contra  los  lombardos,  recurrieron  á  Pipino,  rey  de  los  francos, 
y  más  tarde  á  Carlo-Magno,  los  cuales  pusieron  á  la  Santa  Sede 
cu  posesión  del  territorio  usurpado  por  aquellos, 
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LECCIÓN  XL 

EL   ORIENTE 

IMPERIO  GRIEGO 

Hechos  culminantes. — Este  periodo  es  el  de  mayor  importaucia 
del  imperio  griego  y  en  el  que  principia  su  larga  decadoncia,  que  se 
prolonga  luego  por  toda  la  Edad  Media.  Durante  él  reinan  sucesiva- 
mente las  siguientes  dinastías:  1.a  Teodosiana;  2.a  la  de  Tracia;  8.a  la 
de  Justiniano;  4a  la  Heracliana;  5.a  iá  Isauriana.  El  apogeo  del  impe- 
rio corresponde  al  reinado  de  Justiniano,  notable  por  sus  conquistas  y 
sus  obras  legislativas.  Los  generales  del  imperio  contienen  á  los  persa*, 
destruyen  los  reinos  de  los  vándalos  y  ostrogodos  y  tienen  que  combatir 
á  los  eslavos,  búlgaros  y  mogoles,  que  lo  atacan  por  el  Norte.  Después 
empieza  la  decadencia,  solo  imterrumpida  de  tiempo  en  tiempo,  por  los 
triunfos  de  alguno  emperadores,  como  Heraclio,  Constantino  IV  y  León 
Isáurico.  Los  príncipes  de  la  dinastía  de  Justiniaao  y  el  mismo  Hera- 
clio tienen  que  luchar  con  los  Avaros  por  el  N.  y  con  los  persas  por  la 
frotera  oriental;  los  de  las  dinastías  heracliana  é  isaurinna,  principal- 
mente con  los  árabes,  que  habian  sustituido  á    los  persas. 

La  lucha  contra  tan  obstinados  y  terribles  euornigos  debilita  al 
imperio  griego,  y  otro  orden  de  hechos  ó  sean  las  disputas  rchgiosas  y 
el  predominio  de  las  herejías,  por  1  t'a.vor  que  les  conceden  los  empe- 
radores, precipita  aún  más  esta  decadencia.  Zenó  1  y  Anastacio  favoro- 
ceu  la  herejía  délos  monofisitas,  Justiniano  dicta  decisiones  dogmáti- 
cas, arrugándose  la  autoi  i  lad  de  pontifico;  Heraclio  y  Constante  It 
apoyan  á  los  monoteliu  ando  4  favor  de  sviJSotesis 

y  el   otro  su    Tipo,   decretos  que  envolvían  igualmente    declaraciones 
dogmáticas,  que  trataron  de  imponer  ■  ■■  sinos.  León  111 

prona  >jía    icono  origen  á  terribles 

ñas. 

ie  la  muerte  de  Teodosio  hasta  la  di- 
nastía de  H,  ¡  1-6 10). 
I.  Besde  Arcadio  hasta  Zenón  (395-474).  -Arcadia,  hijo 
fué  un  príncipe  indolente  é  incapaz,  en  cuyo  nombre 
gobernaron  sucesivamente  el  ambicioso  Rufino,  Entropía  y  la 
emperatriz  Eudoxia.  En  su  reinado  tuvo  lugar  la  invasión  de  los 
visigodos  en  Italia,  al  t  mando  de  A/arico.  Su  hijo  Teodosio  II 
ocupó  el  tronóla  los  siete  años  bajo  la  tutela  de  su  hermana  Pul- 
quería, princesa  insigne  por  la  elevación  de  su  alma  y  la  energía 
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de  su  carácter.  Pulquería  tuvo  que  hacer  la  paz  con  los  hunnos, 
obligándose  á  pagarles  un  tributo  anual,  y  trató  de  apaciguar  la 
perturbación  interior  producida  por  las  herejías  de  Nestorio  y 
Eutiques,  á  las  cuales  favorecía  Teodosio. 

Muerto  éste,  Pulquería  elevó  al  trono  á  Marciano,  casándose 
con  él.  Estos  príncipes  terminaron  las  contiendas  religiosas,  y  la 
muerte  de  Atila  les  libró  del  yugo  de  los  hunnos;  pero  al  mismo 
tiempo  los  ostrogodos  y  ge  pidos  se  establecieron  en  el  imperio, 
dando  esto  origen  á  nuevas  guerras.  León  I  el  Tracio,  sostuvo 
una  guerra  poco  afortunada  con  los  ostrogodos,  y  adoptó  medi- 
das enérgicas  contra  los  herejes.  Dejó  el  trono  á  su  nieto  León 
I/,  que  murió  á  poco,  sucediéndole  su  padre  Zenón. 

II.    Cisma  de  Zenón  y  Anastasio. — Justino  I 

(474-527). — Los  reinados  de  Zenón  y  Anastasio  se  señalaron 
por  los  disturbios  religiosos.  Zenón  quiso  usurpar  la  id  de 

la  Iglesia  en  asuntos  domágticos,  y  publicó  un  edicto  en  favor 
de  la  herejía  de  los  inonofisitas,  arrastrando  su  imperio  al  cis- 
ma. La  misma  conducta  siguió  Anastasio,  declarándose  por  los 
eutiquianos.  Sostuvo  guerras  desgraciadas  con  los  persas  y  los 
búlgaros,  que  invadieron  el  imperio.  Justino  I,  su  sucesor,  ter- 
minó el  cisma  é  hizo  respetar  su  autoridad.  Dejó  el  trono  á  su 
sobrino 

JllStinianO  (5 27-565). -El  reinado  de  este  emperador  forma 
época  por  las  conquistas  y  los  trabajos  legislativos  verificados 
durante  el  mismo.  Sin  embargo  ni  unas  ni  otros  fueron  debidos 
exclusivamente  á  Justiniano,  sino  á  los  hombres  insignes  que  tu- 
vo el  acierto  de  escoger  para  ponerlos  al  frente  de  su  ejército  y 
de  su  consejo.  Entre  los  primeros  figurín  los  famosos  genera- 
les Bdisario y Narscs,  y  éntrelos  últimos  el  célebre  juriscon- 
sulto Treboniano. 

Las  principales  guerras  de  Justiniano  fueron  contra  los  per- 
sis,  vándalos  y  ostrogodos.  Además  las  sostuvo  en  España  y 
contra  los  pueblos  situados  á  orillas  del  Danubio. 

Los  persas,  perpetuos  enemigos  del  imperio,  estaban  en  gue- 
rra con  éste  desde  el  reinado  de  Anastasio,  por  la  posesión  de 
la  Cólquida.  Belisario  fué  enviado  contra  ellos,  y  los  combatió 
con  varia  fortuna  por  espacio  de  21  años,  en  tres  g  ierras  suce- 
sivas. Concluyeron  éstas  por  un  tratado,  en  virtud  del    cual    la 
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Cólquida  pasó  al    dominio  de  los    griegos,  mediante  el  pago  de 
una  suma  anual  á  los  persas. 

Más  afortunado  fué  Justiniano  en  África  é  Italia.  Relisario 
terminó  felizmente  la  guerra  contra  los  vándalos,  venciendo  á 
Gelimer  y  destruyendo  su  reino.  De  allí  pasó  á  Italia,  donde  co- 
menzó la  guerra  contra  los  ostrogodos,  obteniendo  señalados 
triunfos.  Pero  las  intrigas  de  la  corte  le  arrebataron  la  gloria  de 
acabar  la  conquista  de  Italia,  que  fué  terminada  con  la  destruc- 
ción del  reino  de  los  ostrogodos,  pe  r  su  sucesor  Narsés,  general 
no  menos  ilustre  que  Belisario. 

Llamados  por  Atanagildo,  los  griegos  se  apoderaron  de  las 
costas  de  la  Bética  en  España.  Demás  de  estas  guerras,  Justinia- 
no tuvo  que  sostener  otras  menos  afortunadas  contra  los  esla- 
vos, baldares  y  mogoles. 

La  gloria  más  insigne  del  reinado  de  Justiniano  fueron  sus 
trabajos  legislativos,  hechos  por  sabios  jurisconsultos,  bajo  la 
presidencia  de  Treboniano.  Forman  cuatro  colecciones  de  leyes 
que  son:  el  Código,  las  Pandectas  ó  Digesto,  la  Instituía  y  las 
Novelas.  También  se  señaló  este  emperador  por  sus  grandiosas 
construcciones,  entre  las  cuales  debe  citarse  la  Iglesia  de  Santa 
Solía;  pero  deslustró  su  fama  con  tomar  una  parte  activa  en  las 
cuestiones  religiosas,  arrogándose  el  derecho  de  publicar  deci- 
siones dogmáticas,  y  persiguiendo  al  Sumo  Pontífice. 

Sucesores  de  Justiniano  hasta  Heraclio  (565-610). 
—La  decadencia  del  imperio  principió  á  la  muerte  de  Justiniano. 
En  el  reinado  de  Justino  II,  que  le  sucedió,  los  lombardos  inva- 
dieron desde  el  Báltico  al  Danubio,  é  impusieron  á  los  griegos  un 
tributo  anual.  Continuaron  las  guerras  contra  este  pueblo,  así 
como  contra  los  persas  en  los  reinados  de  Tiberio.  Mauricio  y  el 
asesino  de  éste  y  usurpador  Focas. 

Tiberio  venció  á  Cotroes,  rey  de  los  persas,  y  al  hijo  de  éste,  Hor- 
misdas,  pero  los  avaros  devastaron  el  imperio.  Su  yerno  Mauricio  in- 
tervino con  feliz  resultado  á  favor  de  Cosroes  II  en  la  guerra  por  la 
sucesión  al  trono  de  los  persas,  y  obtuvo  por  medio  de  su  general  Pris- 
co señaladas  victorias  sobre  los  Avaros.  Fué  destronado  y  muerto  por 
el  cobarde  y  cruel  Focas,   que  manchó  el  trono  con  sus  vicios  y  mal- 

Heraclio  {610-632)  ocupó  el  trono  después  de  haber 
arrojado  de  él  á  Focas.  Cosroes  II,  rey  de  los  persas,  había  de- 
clarado á  este  la  guerra  para  vengarla  muerte  de  Mauricio,  y  la 
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continuó  en  el  reinado  de  Heraclio,  haciéndose  dueño  de  Siria, 
Palestina,  Asia  Menor  y  Egipto.  Al  mismo  tiempo  los  Avaros 
invadían  el  Imperio  y  llegaban  hasta  los  muros  de  Constantino- 
pla.  Heraclio,  que  habia  permanecido  inactivo  ante  tantos  de- 
sastres, hizo  la  paz  con  los  Avaros  y  marchó  contra  los  persas, 
derrotándolos  en  tres  grandes  batallas.  Aliados  estos  nuevamen- 
te con  los  Avaros,  sitiaron  á  Constantinopla.  Pero  Heraclio 
venció  á  unos  y  otros  sucesivamente  y  obligó  á  los  persas  á  res- 
tituir todas  sus  conquistas  y  el  santo  madero  de  la  Cruz,  que 
habían  sacado  de  Jerusalem. 

Después  de  estas  victorias  Heraclio  volvió  á  caer  en  la  apa- 
tía que  le  era  habitual,  y  perturbó  su  imperio  declarándose  á  fa- 
vor déla  herejía  de  los  monotelistas,  hasta  que  renunció  á  ella, 
al  saber  que  habia  sido  condenada.  Dur  nte  su  reinarlo  empeza- 
ron las  conquistas  de  los  árabes,  que  se  apoderaron  de  las  pro- 
vincias asiáticas  del  imperio,  á  excepción  del  Asia  Menor. 

Segundo  período. — Desde  la  muerte  de  Heraclio 
hasta  León  III  (641-747). — En  el  1  de  Constante  II, 

los  árabes  continuaron 

Chipre  y  Rodas \  mientras  el  débil  ver  'ador,  p 

de  los  monotelistas,  no  se  ocupaba  cosa  que  en  perseguir 

á  los  católicos.  Constantino  IV,  príncipe  valeroso,  detuvo  U 
cadencia  del  imperio,  defendiendo  con  ayud*  del  fuego  griego  á 
su  capital,  sitiada  por  los  árabes;  pero  los  crímenes  y  locuras  de 
'Jnstiniano  TI  precipitaron  á  aquél  de  nuevo  hacia  la  ruina.    Los 
árabes    conq-  las  últimas   posesiones    de 

África.  Destronado  por  una  revolución,  volvió  al  trono,  pero 
las  horribles  v  mganzas  que  cometió  provocaron  una  nueva  re- 
belión, en  la  cual  pereció  con  sus  hijos.  Da  familia  de  Heraclio  se 
extinguió  con  él.  Siguió  una  larga  guerra  civil,  al  cabo  de  la  cual 
ocupó  el  trono 

León  III  el  Isáurico.— Herejía  iconoclasta  (717 
741).  —Durante  la  guerra  civil  los  árabes  se  habían  apoderado 
del  Asia  Menor  y  sitiaban  á  Constantinopla.  León,  que  unía  el 
valor  á  la  pericia  militar,  les  derrotó  obligándoles  á  levantar  el 
sitio.  Tan  buenos  principios  hacían  esperar  nuevas  victorias  y 
acaso  la  reconquista  de  las  provincias  arrebatadas  por  los  ára- 
bes; mas  León,  dejándose  llevaí  de  la  culpable  tendencia  de  los 
emperadores  de  Oriente,  olvidó  su  deber  para  lanzarse  en  una 
guerra   insensata  contra  el  culto  que  la  Iglesia    tributa  á  las  imá- 
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genes   de  los    santos,  y   precipitó   al  imperio  en    las    mayores 
turbulencias. 

Mandó  romper  las  sagradas  imágenes  en  todo  el  imperio,  por  los 
cual  le  dieron  el  nombre  de  Iconoclasta,  «el  que  rompe  las  imágenes.» 
Sus  edictos,  ejecutados  con  horribles  violencias  y  persecución  de  los 
católicos,  produjeron  el  descontento  y  la  rebelión  en  todas  partes,  y 
especialmente  eu  Italia.  Est  1  país  se  hubiera  perdido  para  el  Imperio, 
á  no  aev  por  el  celo  de  los  Papas  Gregorio  II  y  Gregorio  III,  que  man- 
tuvieron en  él,  á  pesar  déla  conducta  cruel  y  tiránica  de  León,  el  res- 
to do  autoridad  que  aún  ejercían  los  emperadores. 

Decadencia  del  Imperio  hasta  el  fin  de  la  di- 
nastía isauriana  (741-802). — León  murió  enmedio  de  los 
desórdenes  que  había  provocado.  Su  sucesor,  Constantino  V  Co- 
prónimo,  combatió  con  ventaja  contra  los  árabes  y  les  arrebató 
una  parte  del  Asia  Menor,  pero  renovó  los  edictos  iconoclastas 
y  la  persecución  contra  los  católicos,  qne  fué  sangrienta.  A  con- 
secuencia de  ella  los  italianos  se  sublevaron  y  sacudieron  el  yu- 
go de  los  bizantinos,  poniéndose  bajo  el  amparo  de  la  Santa  Se- 
de. León  IV,  que  sucedió  á  Constantino,  obtuvo  algunas  victo- 
rias sobre  los  árabes  y  murió  cuando  se  preparaba  á  renovar  los 
edictos  contra  las  imágenes.  Su  hijo  Constantino  VI  le  sucedió 
bajo  la  tutela  de  su  madre  Irene,  que  tomó  las  riendas  del  go- 
bierno y  puso  fin  á  los  desórdenes  promovidos  por  los  icono- 
clastas, cuyas  doctrinas  fueron  condenadas  en  el  Concilio  de  Ni- 
cea.  Pero  esta  princesa,  arrastrada  por  la  ambición,  manchó  su 
gloria,  haciendo  sacar  los  ojos  á  su  propio  hijo,  que  se  negaba 
á  compartir  con  ella  el  poder.  Estalló  entonces  una  revolución 
en  el  ejército,  que  dio  el  trono  al  general  Nicéforo.  Irene  íué 
desterrada  á  Lesbos,  y  pereció  en  la  mayor  miseria. 

Estado  social  del  Imperio  oriego  duraxte  este  periodo.— Su 
extensión. — Lo  que  llamamos  Imperio  griego,  Bajo  Imperio  ó  Imperio 
bizantino,  pues  todos  estos  nombres  se  le  dan,  fué  al  principio  un  vas- 
to Estado,  que  abarcaba  la  Tracia  y  Grecia,  el  Asia  Menor,  Siria  y 
Egipto,  los  paises  al  E.  del  Adriático,  y  aun  por  algún  tiempo  se  ex- 
endió  á  Lalia,  el  Norte  de  África  y  parte  de  España.  Durante  los  si- 
glos V  y  VI  conservó  todos  estos  territorios,  pero  después  empezó  la 
desmembración.  Los  eslavos  le  arrebataron  la  Iliria  y  el  pais  al  S.  délos 
Balcanes;  los  árabes  se  apoderaron  de  África,  Siria  y  una  parte  del 
Asia.  Largas  guerras  sostenidas  con  estos  y  otros  pueblos  no  bastaron 
á  proporcionarle  el  recobrar  definitivamente  dichos  territorios.  A  pe- 
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sar  de  esto  subsistió,  aunque  cada  vez  más  mermado  y  decadente,  has- 
ta fines  de  la  Edad  Media. 
El  gobierno  I  imperio   tomó  cada  vez  más  la  forma  de   una 

arquía  oriental  y  por  lo  tanto  despótica  y  fastuosa.  Los  emperado- 
jercían  poder  absoluto  en  el  orden  civil  y  se  arrogaban,  &  pesar  de  la 
resistencia  de  los  Pontífices  lominos,  cierta  supremacía  religiosa,  que 
se  revela  á  cada  paso  en  las  decisiones  dogmáticas  que  se  permitían  pu- 
blicar, en  el  nombramiento  de  obispos  y  en  la  intervención  que  toma- 
ban en  los  asuntos  de  la  Iglesia;  supremacía  que  más  tarde  se  hizo  de- 
finitiva, cuando  sobrevino  el  cisma  de  Oriente.  Rodeábales  una  corte 
pomposa  de  grandes  oficiales,  funcionarios,  domésticos,  en  la  mal  todo 
estaba  ajustado  á  un  ceremonial   minucioso.   Lo  -  corte 

absorvian  tedas  las  reatas  del,  imperio  y  en  olla  hervían    las  intrigas 
d(   mujeres  y  cortesanos,  y  las  conspiraciones. 

En  el  pueblo  bizantino,  como  antesen^el  romano,  predominaban  dos 
pasiones:  la  del  circo  en  que  se  manifestaba  á  cada  paso  la  división  en- 
tra los  bandos  de  los  verdes  y  los  azules,  que  con  frecuencia  acababan 
en  formidables  motines,  y  la  de  las  disputas  teológicas,  que  así  mismo 
terminaban  muchas  veces  en  sangrentas  luchas.  Entretanto  preocupa- 
ba! i  poco  el  peligro  de  tantos  enemigos  como  asediaban  el  imperio  y 
amenazaban  destruirlo. 

La  Iglesia  en  Oriente. — Los  cristianos  de  Oriente  se  manifesta- 
ron siempre  poco  sumisos  á  la  autoridad  de  los  Pontífices  romanos. 
Daban  el  ejemplo  Jos  emperadores,  que  con  tanta  frecuencia  interve- 
nían en  los  asuntos  eclesiásticos  y  trataban  de  resolver  con  sus  deci- 
siones puntos  dogmáticos.  Así  se  les  ve  tomar  partd  en  las  contiendas 
délos  nestorianos,  monofisitas,  monoiehtas  é  iconoclastas.  Todo  esto  pre- 
paró el  cisma,  que  sobrevino  más  adelante  s-paraudo  á  la  Iglesia  grie- 
ga de  la  católica  y  por  lo  tanto  de  su  cabeza  el  Sumo  Pontífice. 

Jjegislación,  arte,  literatura. — Bajo  otros  conceptos  merece  más 
estimación  el  imperio  griego.  A  él  debemos  la  conservación  y  perfec- 
cionamiento del  derecho  romano,  que  de  otra  suerte  no  habría  llegado 
íntegro  hasta  nosotros.  Justiniano,  por  medio  de  insigne -¡  jurisconsul- 
tos, '.calizo  esta  obra,  haciendo  compilar  todo  el  derecho  en  varios  có- 
digos, como  el  Digesto,  las  Novelas  y  sobremodo  la  Instituto,  en  que  apa- 
rece la  legislación  metódicamente  ordenada.  Esta  ha  sido  una  de  las 
fuontes  del  derecho  de  todas  las  naciones  europeas. 

.  las  artes  y  letras  prestó  también  señalad  js  servicios  á  la  ci\ 
m  occidental,    pues  las   conservó  y  trans  nitió  á  las  naciouas  ger- 
mánicas. Eatr      ts  artes  d  religiosa, 
cuyo  modelo  más  u                  la  I^lesi 

p]  t.  construida  po.  -  oou- 

virtieron  en  mezquita.  En  lo  exterior  distingüese  el    templo  bizantino 
por  la  alta  cúpula,  rodeada  de  otras  más  pequeñas,  i  odas  doradas  y  quo 
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producen  de  lejos  sorprendente  efecto.  En  el  interior  por  la  riqueza  de 
las  columnas,  hechas  de  mármoles  preciosos,  el  pavimento  de  mosaico, 
y  las  pinturas  murales,  ea  que  las  figuras  se  destacan  sobre  fondo  de 
oro.  Desde  el  siglo  VI  al  XI  este  fué  el  modelo  de  la  arquitectura  reli- 
giosa en  Occidente  y  aún  ho\  es  el  que  predomina  en  Riisia. 

Duraute  los  siglos  indicados,  también  artistas  bizantinos  fueron  los 
que  suministraron  al  Occidente  cbjetos  de  las  artes  de  ornato,  co- 
mo la  escultura  en  madera  y  marfil,  los  esmultes,  las  miniaturas  de  ma- 
nuscritos, 3'  ellos  hau  sido  los  que  las  han  trasmitido  á  las  naciones  de 
Europa,  ó  han  dado  modelos  a  los  primeros  artistas  indígenas  de  Occi- 
deut?.  Los  escritores  griegos  conservaron  asimismo  las  obras  de  la  li- 
teratura antigua,  cuyo  conocimiento  comunicaron  á  los  pueblos  occi- 
dentales. 

Los  griegos,  pue3,  han  conservado  el  derecho  romano  y  las  obras 
literarias  de  la  antigüedad:  han  creado  un  nuevo  estilo  en  arquitectu- 
ra, que  es  el  llamado  bizantino.  Además  en  el  orden  político,  ha  sido 
el  imperio  griego  por  muchos  siglos  el  antemural  de  Europa  contra  las 
invasiones  da  las  naciones  guerreras  do  Oriente. 

Cronología  del  imperio  de  Oriente  hasta  el  fin  de  la  di  lastía  isariaíina. 
Dinastía  Teodosiana  -A.rca.dio  (3  >5). — Tioiosii  II  (403).— Pulquería  y 
Marciano  450).— Dinastía  de  Tracia.—Lsó  1  I  (457).— L90  1  II  1 174)*— 
Zenón  (475).— Anastasio  (491). — Dinastía  Justiniánea  —  Justino  I  (518). 
— Justiniano  I  (527).— Justino  II  (565).— Tiberio  (578).— Mauricio  (582). 
— Foja-,  usurpador  (602).—  Dinastía  Heracliana.  —  He  radio  (610). — 
Consta  itinoIIC  (641). — Heradeonas  (641).— Constante  II  (641). — Cons- 
tantino IV  Pogouato  (668).— Justiniano  II  (685).— Leoncio  (695).— Ti- 
berio II  (698). — Justiniauo  II,  nuevamente  (705). — Pilipico  (711). — 
Anastasio  II  (715).— Teo.losio  (716), — Dinastía  Isduriana. — León  III  el 
Isáurioo  (  717). — Constantino  V  Coprónímo  (741). — Lsón  IV  (772).— 
Constantino  VI  ó lrone  (780-802), 

LA  MONARQUÍA  NEO-PERSA 

Esta  monarquía,  fundada  por  Adschir  ó  Artajerjes  en  el  si- 
glo IH  sobre  las  ruinas  del  imperio  de  los  Partos,  fué  desde  su 
principio  el  enemigo  más  constanfe  délos  romanos.  Los  suce- 
sores de  Artajerjes  se  propusieron  restablecer  el  antiguo  impe- 
rio de  Ciro,  acaban  :1o  para  ello  con  la  dominación  romana  en 
Asia.  Distinguiéronse  en  esta  empresa  Sapo>-  l,  Narscs,  Sapor 
II,  Cobades  /,  y  sobre  todo  Cosroes  I. 

Artajerjes  restad  sei  '>  el  culto  del  fuego,  y  o  npszó  violentas  persecu- 
ciones contra  los  cristianos.  Su  suessor  Sapor  I  se  apoderó  de  Arme- 
nia, y  en  la  batalla  de  Edesa  híz  .'  iano. 
DuüÜo  más  tardo  do  Siria  y  de  otros  tarriborios,  filé  vencido  por    Ode- 
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nato,  que  le  obligó  á  retroceder  hasta  el  Eufrates,  antigua  frontera  del 
Imperio.  Sus  sucesores  continuaron  con  cortas  treguas  la  guerra  con- 
tra los  romanos.  Narsés  (296),  uno  de  ellos,  intentó  arrojarlos  del  Asia, 
pero  fué  vencido  por  Galerio,  que  le  impuso  la  paz.  Sapor  II  renueva 
la  guerra  en  tiempo  de  Constancio,  apoderándose  de  varias  ciudades  de 
la  Mesopotamia,  la  sigue  contra  Juliano  que  pereció  en  ella,  y  contra 
Joviano  que  tuvo  que  aceptar  una  paz  humillante. 

Después  de  varios  reinados  poco  importautes,  Varanes  V  renueva  la 
guerra  contra  el  imperio,  por  la  posesión  de  Armenia,  que  concluyó 
por  un  tratado  de  paz  entre  él  y  Teodosio  II,  la  cual  duró  80  años,  has- 
ta que  Cobades  Jla  rompió,  apoderándose  de  la  Armenia   Romana. 

Cosroes  1  elevó  la  monarquía  persa  al  más  alto  grado  de  es- 
plendor y  sostuvo  larga  guerras  con  Justiniano,  que  se  vio  pre- 
cisado, después  de  algunos  triunfos,  á  comprar  la  paz.  A  la 
muerte  de  Cosroes  empezó  la  decadencia,  producida  por  sus  úl- 
timas guerras  con  el  imperio,  las  cuales  debilitaron  á  los  persas 
en  términos  que  no  pudieron  resistir  el  empuje  de  sus  nuevos 
enemigos  los  árabes.  Estos,  venciendo  y  dando  muerte  en  una 
batalla  á  Yezdegerdo  III,  acabaron  con  la  monarquía  neo-persa. 

Cronología.— Adschir  ó  Artajerjes  (223).— Sapor  I  (240). — Hormisdas 
(271).— Varauesl  (273).— Varanes  II  (376).— Varanes  III  (293). -Nar- 
sés (296).— Sapor  II  (310).— Artajerjes  II  (380).— Sapor  III  (384).— Vara- 
nes IV  (389).— Yezdegerdo  1  (399), -Varanes  V  (420).-  Yezdegerdo  II 
1 440). —Hormisdas  II  (457).— Peroses  ó  Firuz  (457).— Balas  (484).— Co- 
bades l  (491).— Cosroes  I  (591).— Hornadas  111.(759,.— Cosroes  II  (590). 
-Siróes  (628).— Yezdegerdo  III  (632-552). 

LOS  ÁRABES 

desde  los  tiempos  primitivos  hasta  la 
muerte  de  Mahoma 

Hechos  culminantes.  —En  el  presente  capítulo  se  exponen  las 
diversas  vicisitudes  de  los  pueblos  establecidos  en  Arabia  hasta  Maho- 
ma y  la  historia  de  este,  de  su  predicación  y  conquistas  hasta  su  rrmev- 
te,  todo  por  el  orden  siguiente:  1.°  antiguos  pobladores  (aditas,  árameos 
y  amalikas)  y  después  los  jectánidas  y  los  ismaelitas.— 2.°  Luchas  do  las 
tribus  árabes  por  su  independencia  contra  egipcios,  asírios  y  otros 
pueblos. —3.°  Conquista  de  Trajano  y  constitución  de  los  dos  reinos 
árabes  de  Ghazan  y  de  Hira.—i.°  Estado  de  la  Arabia  antes  de  empe- 
zar la  pred:c  'ion  le  Mahoma.— 5.°  Instituciones,  carácter  y  religión  de 
los  árabes  antes  de  Mahoma. — 6.°  Historia  de  este,  fundación  del  Isla- 
mismo y  conquista  do  la  Arabia. 
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Nociones  geográficas. — La  Arabia  forma  una  gran  pe- 
nínsula separada  al  N.,  por  los  grandes  desiertos  de  Egipto,  Pa- 
lestina y  Laldea,  limitada  al  E  por  el  Golfo  Pérsico,  al  S.  por  el 
Mar  de  Ornan,  y  al  O.  por  el  Mar  Rojo.  Divídese  en  Arabia  Pé- 
trea, al  N.  O.;  Desierta,  en  el  Centro  y  al  E.;  Feliz,  al  S.  O. 

Los  árabes  la  dividen  en  Hedjaz,  en  la  costa  del  N.  0.;  Yemen,  al 
S.  O.;  Ornan,  al  S.  E.;  Lasa  ó  Hesse,  al  E.,  y  Nedjed  en  el  Centro.  ¿ 

Primeros  pobladores.— La  Arabia  fué  habitada  primi- 
tivamente por  pueblos  de  raza  camitica  y  semítica.  Después  pe- 
netraron en  ella  los  Jectánidas  y  más  tarde  los  Ismaelitas. 

Las  t  íbu  primitiva-;  eran  las  de  los  Aditas,  descendientes  de  Cham, 
al  S.,  los  árameos,  de  origen  semítico,  y  los  amalicas  ó  amalecitas,  pro- 
cedente de  ambas  razas,  al  N. 

Los  Árabes  Jeetánidas,  llamados  así  de  Jectan,  nieto  de  Sem,  conclu- 
yeron por  dominar  en  las  comarcas  del  Sur.  A  estos  siguieron  los  Is- 
maelitas, descendientes  de  Ismael,  que  se  extendieron  por  el  Centro 
desde  ei  Mar  Rojo  al  Golfo  Pérsico,  y  más  tards  se  hicieron  dueños  de 
la  mayor  parte  de  Arabia. 

La  historia  primitiva  de  este  país  es  muy  poco  conocida.  Por 
efecto  de  su  posición  geográfica  y  del  gran  desierto  que  la  sepa- 
ra del  continente  asiático,  la  Arabia,  aunque  tributaria  en  parte, 
primero  de  los  reyes  de  Egipto  y  después  de  los  Asirios  y  Per- 
sas, pudo  defender  y  conservar  fácilmente  su  independencia 
hasta  las  conquistas  romanas. 

El  Yemen  estuvo  sometido  á  los  Faraones  de  la  XIX  y  XX.a  di- 
nastías, siendo  en  aquella  época  rico  y  floreciente  por  su  comercio  con 
la  ludia.  El  Hedjaz  fué  ea  parte  subyugado  por  los  reyes  asirios,  que 
obligaron  á  sus  habitantes  á  pagar  tributo,  pero  no  atentaron  contra 
su  independencia,  la  cual  conservaron  igualmente  bajo  el  imperio  per- 
sa. La  Arabia  Pétrea,  ocupada  por  los  Amalecitas,  Madianitas  y  Edomi- 
tas,  estuvo  sometida,  ya  á  los  egipcios,  ya  á  los  hebreos,  hasta  quo  se 
proclamó  independiente  en  los  últimos  tiempos  dei  reino  de  Judá.  Más 
tarde,  los  Nabateos  llegaron  á  ser  el  pueblo  más  poderoso  de  esta  re- 
gión. Alejandro  proyectaba  someterlos,  cuando  le  sorprendió  la  muer- 
te. Resistieron  también  las  tentativas  hechas  para  dominarlos  por  los 
Seléucidas  y  Tolomeos,  así  como  por  Augusto. 

Trajano  logró  incorporar  al  Imperio  la  Arabia  Pétrea. 
Después,  con  motivo  de  las  guerras  entre  los  persas  y  griegos, 
los  árabes  fundaron  dos  reinos  al  Norte:  el  de  Hira  y  el  de 
Ghazan. 

Hacia  el  siglo  VI  de  la  Era  cristiana  la  situación  de  la  Ara- 
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bia  era  la  siguiente:  En  la  Arabia  Pétrea,  que  se  había  procla- 
mado independiente  del  imperio  romano,  el  reino  de  los  Ghaza- 
uidas  y  el  de  Hira  estaban  en  continua  lucha,  siendo  los  prime- 
ros, convertidos  al  cristianismo,  constantes  aliados  del  imperio 
de  Oriente.  En  el  Yemen  los  abisinios,  que  habían  destruido  la 
dominación  de  los  Jectánidas,  acababan  de  ser  expulsados  por 
los  antiguos  habitantes,  que  se  sometieron  á  los  persas,  si  bien 
conservando  sus  creencias  religiosas.  En  el  Hedjaz  venía  pre- 
dominando ^esde  dos  siglos  antes  la  tribu  de  los  Korcis- 
chitas. 

Instituciones  y  carácter  de  los  árabes. —Hallábanse  constitui- 
dos en  tribus,  ya  nómadas,  ya  sedentarias,  gobernadas  por  sus  jefes  ó 
por  sus  monarcas.  Entre  las  cualidades  de  este  pueblo  descollaban  el 
valor,  la  hospitalidad,  la  fidelidad  a  la  palabra  empeñada,  el  sentimien- 
to del  honor,  y  cierta  delicada  urbanidad;  entre  sus  defectos  la  rapaci- 
dad, la  inclinacióa  á  la  v^najanza.  y  un  natural  inquieto  y  turbulento. 
Religión. — Los  árabes  conservaron  largo  tiempo  el  monoteísmo;  des- 
pués cayeron  en  la  idolatría  asiría.,  mezclada  coa  supersticiones  popu- 
lares, pero  más  tarde  renació  algún  resto  del  moaotsi-mio,  bajo  la  in- 
fluencia tai  vez  del  judaismo  y  el  cristianismo,  que  habían  penetrado 
en  la  Arabia.  El  Dios  supremo  era  llamado  Allah.  Sin  embargo,  la  ido 
latría  no  desapareció  y  adoraban  á  sus  dioses  bajo  la  forma  de  piedras 
sagradas,  entre  las  cuales  la  más  venerada  era  la  piedra  negra  de  la 
Kaaba,  en  la  Meca,  que  fué  considerada  como  la  capital  religiosa  de 
todas  las  tribus  árabes. 

Malí  0 111  a  (570-632). — Pertenecía  á  una  familia  distinguida 
de  la  tribu  de  los  Koreisckitas.  Huérfano  á  los  seis  años,  fué  edu- 
cado por  su  tío  Aba  Taleb.  Dedicado  al  comercio  y  habiéndo- 
se casado  con  la  rica  viuda  Kadisjah,  emprendió  numerosos  via- 
jes, que  le  pusieron  en  comunicación  con  pueblos  de  distintas 
creencias,  empezando  así  á  germinar  en  su  mente  la  idea  de  fun- 
dar una  nu»va  religión,  y  juntamente  unific  ir  bajo  un  solo  régi- 
men político  las  diversas  tribus  árabes. 

A  los  cuarenta  años  abandonó  el  comercio,  y  suponiendo 
haber  recibido  de  Dios  la  misión  especial  de  extirpar  ..la  idola- 
tría, empezó  sus  predicaciones,  atrayéndose  algunos  prosélitos 
y  la  más  violenta  oposición,  no  solo  por  parte  de  su  tribu,  sino 
de  su  familia  misma.  Para  librarse  de  la  muerte  se  vio  obligado 
á  huir  de  la  Meca,  y  se  refugió  en  Yaireb,  llamada  después  la 
ciudad  del  Profeta {Medina-al-Nabí).  Esta  huida  es  el  principio 
déla  era  de  los  Árabes,  ó  sea  la  llcgira.  Los  habitantes  de  jU- 


Historia  Universal  415 

dina,  rivales  de  la  Mecadle  acogieron  con  entusiasmo,  y  él  en- 
tonces empezó  á  propagar  su  doctrina  por  medio  de  las  armas. 
Después  de  algunas  victorias,  se  apoderó  de  la  Meca,  é  hizo  de 
la  Kacibti  el  templó  del  nuevo  culto,  que  se  llamó  Islamismo. 
Continuando  sus  conquistas  logró  propagar  por  todas  partes 
su  religión,  haciéndola  dominante  en  la  Arabia.  Murió  cuando 
proyectaba  salir  de  este  país  para  extender  el  Islamismo  por 
todo   el  Oriente. 

Su  doctrina  está  contenida  en  el  Korá/n,  libro  que  el  falso  ptofot  1 
suponía  revelado,  y  se  funda  en  la  siguiente  máxima:  So  hay  unís 
Dios  que  Allah,  y  Mahoma  es  su  profeta."  Enseña  el  fatalismo  y  Lisonjea 
las  más  groseras  y  ardientes  pasiones;  impone  como  uo  deber  la  gue- 
rra contra  los  infieles,  es  decir,  contra  los  que  no  crean  en  el  Koran, 
prometiendo  el  paraíso  á  los  que  muereu  combatiendo,  y  prescribe  cier- 
tas prácticas  como  la  oración,  el  ayuno,  la  limosna  y  la  peregrinación 
á  la  Meca.  Permite  la  poligamia.  En  suma,  es  una  mezcla  de  algu- 
nas doctrinas  cristianas  y  judías,  con  los  errores  del  sabéis mo  oriental^ 

l-.L  CALIFATO 

desde  la  muerte  de  Mahoma  hasta  los  Abbasidas 
Hechos  culminantes. —Contiene  este  capítulo:  1."  los  Califas 
electivos,  que  son:  Abu-Bekre,  bajo  cuyo  mando  empieza  la  conquis- 
ta de  Persia  y  Si,ria:  Ornar,  por  quien  son  sometidos  Egipto,  Siria,  Pa 
kstina,  Fenicia,  la  Nubia,  Ja  Cirenáica  y  por  último  la  Persia-,  Oth- 
man.  que  empieza  las  expediciones  marítima-',  conquistando  á  Chipre 
y  Roda  y  por  último  Ali,  á  qui  n  disputa  el  dominio  en  una  guerra  ci- 
vil Moawiah,  que  triunfa  y  funda  una  dinastía. 

2.°  Los  Omniakas  ú  Omeyas,  que  es  la  dinastía  fundada  por  Mó- 
hawiah  I,  el  cual  establecesu  oorl  e  en  Damas  ;o  y  provoca  con  sus  per- 
iones  la  rebelión  de  los  aüdas.  La,  lucba  que  estalla  con  este  mo- 
tivo, se  prolonga  en  los  reinados  de  sus  sucesores  hasta  Abdel- 
Malek,  que  restablece  el  orden.— Conquista  del  Norte  de  África  por 
su  general  Muza.  Walid  1  y  apogeo  del  Califato.  En  su  tiempo  ex 
1  eliden  los  árabes  bu  dominio  basta  la  frontera  de  la  Gh'na  y,  por  el 
O.,  con  la  conquista  de  España,  basta  el  Atlántico.  Conquista  del  Asia 
Menor. — 3.°  Decadencia  del  Califato.  Empieza  con  Orna"  11  y  con- 
t;nua  bajo  sus  sucesores  hasta  Mjruau  11,  que  es  destronado  y  muer 
por   Abul-Abbas,  fndadád  •  nueva  dinastía. 

I,°     LOS  Califas  electivos  (632-661).— A  la  muerte  de 

tomó  el  título  de  Kalifa  (Vicario) 
y  reconocido  por  í  s  tribus  empezó  la  zguerra  santa»  pa- 

ra propagar  el  Mahometismo,  auxiliado  de  los  tres  valientes  ge- 
nerales Kalcd,  Abu-Obeida  y  Amrú,  que  después  de  haber  some- 
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tido  la  Arabia,  invadieron  la  Persia  y  la  Siria,  y  se  apoderaron 
de  Damasco.  Elegido  por  sucesor  suyo  Ornar,  continuó  la  guerra 
en  Siria,  que  con  Palestina  y  Fenicia,  fué  sometida  por  Obei- 
da,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Heraclio,  mientras  Amrú  con- 
quistaba el  Egipto,  quemando  en  Alejandría  la  famosa  biblioteca 
por  mandato  del  Califa.  También  la  Nubia  y  la  Cirenáica  fue- 
ron hechas  tributarias.  A  estas  conquistas  siguió  la  de  la  Persia, 
llevada  á  cabo  por  el  mismo  Obeida,  después  de  vencer  en  tres 
batallas  los  ejércitos  de  Yezdegerdo  III.  Al  morir  Ornar,  su  im- 
perio se  extendía  en  Asia  hasta  el  Indo,  el  Mar  Caspio  y  el  Tau- 
ro, y  en  África  hasta  Barbería. 

Othman  (644)  abrió  un  nuevo  camino  á  las  conquistas  ára- 
bes emprendiendo  expediciones  marítimas,  cuyo  resultado  fué 
caer  en  su  poder  las  islas  de  Chipre  y  Rodas.  Este  califa  murió 
asesinado  y  con  este  motivo  sobrevino  una  guerra  civil  entie 
Alí  y  Moaivia,  que  triunfó  después  de  haber  sido  muerto  su 
rival,  é  hizo  hereditario  el  califato  en  su  familia,  que  era  la  de  los 
Ominadas  ú  Omeyas. 

Esta  guerra  civil  no  había  sido  promovida  solo  por  causas  políti- 
cas, sino  religiosas,  ó  sea  por  la  división  que  había  surgido  entre  los 
árabes,  segúa  la  ma aera  de  entender  el  Koran.  Uuos  creían  que  debía 
ser  interpretado  con  auxilio  de  la  tradición  oral  {Swnná)\  otros  recha- 
zaban la  tradición.  Los  sunnitas  erau  partidarios  de  los  Omuiadas,  y 
los  ot  os,  llamados  Alidas,  \><  >ran  de  Alí  y  consideraban  á  aquellos  co- 
mo .■•>. 

II.    Dinastía  de  los  omnjad.»s. — Desde  Moaviali  hasta 

Abfi-el-  Malek  (661-685.— Moawiah  1  estableció  su  corte  en 
Damasco,  separando  así  el  centro  político  del  religioso,  que  si- 
guió siendo  la  Meca.  La  cruel  persecución  que  ordenó  contra 
los  Alidas,  provocó  la  rebelión  de  estos  y  las  guerras  civiles 
que  perturbaron  los  reinados  de  sus  sucesores  Yezid,  Moawiah  II 
y  Meruan  I,  hasta  que  Abd-el-Malek  logró  restablecer  su  auto- 
ridad con  las  armas,  cometiendo  horribles  crueldades  contra  los 
vencidos  alidas. 

Conquistas  en  Asia,  África   y  Espafia  (68 5 

— Interrumpida  durante  estas  guerras  la  conquista,  Abd-el-  Ma- 
lek la  continuó,  apoderándose  por  medio  de  su  general  Muza  de 
toda  la  costa  septentrional  de  África.  El  reinado  de  su  hijo  Wa- 
lui  /señala  el  apogeo  del  califato.  Mientras  la  ludia  era  sometida 
y  llegábanlos  árabes  á  las  fronteras  de  la  China,  Muza  se  apoderó 
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de  España  después  de  destruir  la  monarquía  visigoda  en  la 
batalla  de  Guadalete.  El  Asia  Menor  cayó  también  en  poder 
de  los  árabes,  que  sitiaron  á  Constantinopla,  pero  fueron  recha- 
zados por  í^eón  el  Isáarico.  Tantas  conquistas,  hicieron  de!  Ca- 
lifato uno  de  los  más  vastos  imperios  que  se  han  conocido,  pues 
se  extendía  desde  las  fronteras  de  la  China  hasta  el  Atlántico  y 
los  Pirineos. 

Decadencia  del  Califato  (720-750). — A  la  muerte  de 
Ornar  II,  sucesor  de  Walid,  empezó  la  decadencia.  Yezid  II  re- 
novó la  persecución  contra  los  Aliáis,  lo  cual  provocó  frecuen- 
tes rebeliones  durante  su  reinado  y  el  de  Hixem,  su  sucesor.  En 
tiempo  de  éste^  emprendieron  ios  árabes  la  conquista  de  la  Ga- 
lapero fueron  derrotados  por  Carlos  Martel  en  la  batalla  de  Poi- 
tiers.  Las  turbulencias  continuaron  en  los  reinados  sucesivos, 
hasta  que  habiendo  estallado  en  Persia  una  formidable  insurre- 
cción de  los  Alidas,  al  frente  de  la  cual  se  puso  Abul-Abbas,  és- 
te venció  y  dio  muerte  en  una  batalla  á  Merudn  II,  último  de 
la  dinastía  de  los  Omniadas.  Todos  los  individuos  de  su  familia 
fueron  exterminados,  á  excepción  de  Abd-el  Rahmaii,  que  se  re- 
fugió en  España,  fundando  en  ella  un  emirato  independiente,  y 
quedando  de  este  modo  rota  la  unidad  política  del  Califato.  Con 
Abul-Abbas  empieza  en  Oriente  la  dinastía  de  los  Abbasidas. 

Cron  )logía.c-Caüfas  -.lectivos.— Aba-Bekre  (632).— 0 mar  (634). — Oth- 
man  (611).— A  -Diñtstía  omniada. — .\Ioawia  I   661). — Yezid  I 

(679;.  -Moawia  II    683).— Morcan  I  (685).— A.b-del-M  -i5j.-\Va- 

lid  I  .705;.— Solimán  (715).— Ornar  II  717  .—Yezid  II  (720).— Hixem 
(724).— Walid  II  ;743).— Yezid  tü  v743;.-lbrahim  .744).— Meruap  II 
(744-750;. 

RESUMEN 

ORIENTE 

La  historia  de  Oriente  en  este  periodo  abarca:  1 .°  El  impe- 
rio griego. — 2.°  La  monaquía  neo-persa. — 3.0  Los  árabes  hasta 
el  fin  del  Califato  de  Damasco. 

rio  griego 

Desde  la  muerte  de  Teodosio  hasta  el  fin  de  la  dinastía  I¿  ta- 
rtana. 

Cinco  dinastías    reinaron  en  el  impe  do   griego  durante    este 

53 
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periodo:  la  Teodosiana,  la  de  Tracia,  la  Justiniánea,  la  Heraclia- 
na  y  la  Isauriana. 

Dinastía  Teoáosiaüa-  -Afeadlo,  hijo  de  Teodosio,  fué  un 
príncipe  indolente,  que  abandonó  el  gobierno  á  sus  ministros- 
Durante  la  menor  edad  de  Teodosio  II,  gobernó  su  hermana  la 
virtuosa  y  enérgica  Pulquería,  que  tuvo  que  pactar  con  1  :>s  hun- 
nos  y  apaciguar  las  discordias  producidas  por  los  nestorianos. 
A  la  muerte  de  Teodosio  se  casó  con  Marciano,  compartiendo 
con  él  el  cetro.  En  este  reinado  empezaron  las  guerras  con  los 
ostrogodos. 

Dinastía  de  Tracia-  —Pertenecen  á  ella  León  I,  León  II,  Ze- 
nón  y  Anastasio.  El  primero  peleó  con  poca  fortuna  contra  los 
ostrogodos,  y  los  dos  últimos  se  señalaron  por  haber  producido 
un  cisma,  favoreciendo  á  los  herejes. 

Dinastía  Justiniánea- — El  fundador  de  ella  fué  Justino,  que 
se  elevó  desde  humilde  origen  al  trono  imperial,  pero  el  más 
ilustre  fué  Justiniano,  notable  por  sus  conquistas  y  sus  leyes. 
Para  aquellas  tuvo  la  suerte  de  encontrar  generales  como  Beli- 
sario  y  Narsés,  y  para  sus  trabajos  legislativos,  insignes  juris- 
consultos, entre  los  que  sobresalía  Trebonlano. 

Justiniano  sostuvo  guerras  con  los  persas,  á  quienes  Belisa- 
rio  hizo  respetar  las  armas  griegas;  destruyó  por  medio  del  mis- 
mo general  el  reino  de  los  vándalos,  y  venció  á  los  ostrogodos, 
cuyo  reino  fué  destruido  por  Xarses;  obtuvo  en  España  las  cos- 
tas de  la  Bética,  que  le  cedió  Atanagildo,  y  sostuvo  otras  gue- 
rras con  eslavos,  búlgaros  y  mogoles. 

Las  leyes  que  tanta  reputación  le  dieron,  fueron  el  Código, 
las  Pandectas,  la  Instituía  y  las  Novelas.  Justiniano  se  mezcló 
en  los  asuntos  religiosos  y  trató  de  publicar  decisiones  dogmá- 
ticas como  si  tuviese  autoridad  para  ello. 

Las  guerras  con  los  hn^obardos,   los  avaros  y  los  persas  en 
el  exterior,  y  las  intrigas  en  el   interior,  ocuparon  los    reinado? 
de  los  demás  emperadores  de  esta  dinastía,  'Justino  II,  Tí 
Mauricio    y  el   asesino  de  éste,    Focas,  que  no  se   distinguieron 
por  cualidades  relevantes, 
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Dinastía  HeraCÜana — 'El  usurpador  Focas  fué  arrojado  del 
trono  por  He  radio,  que  encontró  al  imperio  atacado  á  la  vez 
por  los  persas  y  los  avaros.  Derrotó  á  unos  y  otros,  obligándo- 
les á  restituir  sus  conquistas;  pero  cayendo  luego  en  la  apatía, 
solo  se  ocupó  en  las  controversias  teológicas,  declarándose  á  fa- 
vor de  los  monotelitas.  En  su  tiempo  los  árabes  conquistaron 
casi  toda  la  parte  asiática  del  imperio.  Entre  los  príncipes  de  su 
dinastí  1  sólo  merece  ser  citado  Constantino  IV,  que  defendió  el 
imperio  contra  los  árabes.  El  último  de  ella  fué  Justiniano  II, 
notable  solo  por  sus  crímenes  y  locuras,  á  la  muerte  del  cual 
siguió  una  larga  guerra  civil. 

Dinastía  Isanríana- — León  III  e\  Isáurico  terminó  la  guerra 
y  obligó  á  los  árabes  á  levantar  el  sitio  de  Constan'tinopla.  Mas 
en  vez  de  continuar  sus  empresas  militares,  se  dejo  llevar  de  la 
tendencia  de  sus  predecesores  y  promovió  con  sus  edictos  con- 
tra las  imágenes  de  los  santos  las  mayores  turbulencias.  Por  es- 
ta causa  recibió  el  nombre  de  Iconoclasta,  «el  que  rompe  las 
imágenes.» 

Sus  sucesores  Constantino  V  Coprónimo  y  León  IV  conti- 
nuaron la  guerra  con  los  árabes  y  la  persecución  contra  los  ca- 
tólicos, renovando  los  edictos  iconoclastas.  Puso  fin  á  esta  per- 
secución la  emperatriz  Irene,  tutora  de  Constantino  VI,  favore- 
ciendo al  Concilio  de  Nicea;  pero  manchó  su  gloria  haciendo  sa- 
car los  ojos  á  su  propio  hijo.  Este  acto  de  crueldad  provocó  una 
revolución  ri  ue  colocó  en  el  trono  á  Nicéforo. 
II.    Monarquía  neo-persa 

Fué  fundada  en  el  siglo  III  por  Artajerjes,  de  la  dinastía  de 
los  Sasánidas,  sobre  las  ruinas  del  reino  de  lo;  partís.  Sus  su- 
cesores se  propusieron  restablecer  el  imperio  de  Ciro,  acabando 
para  ello  con  la  dominad  m  romana  en  Asia,  lo  cual  dio  origen 
á  sus  constantes  guerras  con  el  imperio.  El  más  notable  de  ellos 
fué  Cosroes  I;  pero  á  su  muerte  empezóla  decadencia.  Los  ára- 
bes acabaron  con  esta  monarquía  venciendo  á    Yezdegerdo  III . 

III.   Los   árabes 

La  Arabia  antes  de  Mahoma—  Este  país,  poblado  por  ios 

Yectánidas  é  Iniaehtas,  conservó  su  independencia  hasta  las  con- 
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quistas  romanas.  Trajano  sometió  al  imperio  la  Arabia  Pétrea. 
En  el  siglo  VI  predominaban  en  el  N.  los  reinos  de  Ghazan  y  de 
Hira,  en  el  Yemen  los  abisinios  y  en  el  S.  la  tribu  de  los  Koreis- 
chitas. 

Iflaboma — A  dicha  tribu  pertenecía  M ahorna,  el  cual  se  pro- 
puso fundar  una  nueva  religión  y  unificir  los  pueblos  de  la  Ara- 
bia bajo  un  solo  régimen  político.  A  los  cuarenta  años  empezó 
sus  predicaciones,  lo  cual  le  atrajo  una  violenta  persecución,  y 
para  salvar  su  vida  se  refugió  en  Yatreb  (Medina),  fuga  que  es 
el  principio  de  la  Hegira  ó  era  de  los  árabes.  Entonces  empezó 
á  propagar  su  docti  ina  con  las  armas,  como  lo  consiguió,  con- 
virtiendo á  la  Meca  en  el  centro  religioso  del  Islamismo. 

íiOS  Ca'iifaS   elecliVOS- — Abu-Bekre,  suegro  de  Mahoma,  to- 
mó á  la  muerte  de  éste  el  título  de  Califa,  y  empezó  la  llamada 
por  los  árabes  guerra  santa,  para  propagar  el  Mahometismo.  Su 
sucesor,  Ornar,  la  continuó  por  medio  de    sus  generales  Obeida 
'    y  Amrú,  y  al  morir  aquél,  su  dominación  se   extendía  por   toda 
|    el  Asia  hasta  el  Indo  y  por  el  X.  del  África.  Oí/unan,  que  le  su- 
j    cedió,  conquistó  á  Chipre  y    Rodas,  sobreviniendo  á  su    muerte 
una  guerra  civil  entre  Alí  y  Moavia,  que  triunfó  y  fué  el  funda- 
i    dor  de  la  dinastía  de 

LOS  OnilliadaS  ÚOmeyaS-  -Moavia  persiguió  cruelmente  á  los 
Alidas,  lo  cual  dio  origen  á  rebeliones  y  guerras  civiles  que  per- 
turbaron los  reinados  de  sus  sucesores,  hasta  que  Abd-el-Malek 
restableció  la  tranquilidad. 

Este  continuó  las  conquistas  y  lo  mismo  su  hijo  Wa/id  I,  en 
tiempo  del  cual  fueron  sometidas  la  India  y  el  Asia  Menor,  al 
mismo  tiempo  que  Muza  y  Tarif  se  apoderaban  de  España.  El 
Califato  llegó  entonces  á  su  apogeo,  extendiéndose  desde  las 
fronteras  de  la  China  hasta  el  Atlántico. 

Decadencia  del  Califato—  Empezó  á  la  muerte  de  Ornar  II, 
sucesor  de  Walid.  La  causa  principal  de  ella  fueron  los  frecuen- 
tes disturbios  producidos  por  la  persecución,  de  carácter  polí- 
tico y  religioso  á  la  vez,  contra  los  Alidas.  Estos,  capitaneados 
por  Abul- Abba s,  se  insurreccionaron  en  tiempo  de  Mcru.m  II 
y  le  dieron  muerte   en  una  batalla.    La  familia  de  los    'huevas 
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fué  exterminada,  salvándose  solo  Abd-el-Rhaman,  que  tundo  en 
España  el  emirato  independiente.  La  dinastía  de  los  Abbásidas 
rigió  entonces  el  Califato,  cuya  corte  dejó  de  ser  Damasco  pa- 
ra pasar  á  serlo  Bagdad. 

LECCIÓN  XLI 

IMPERIO  DECARLOMAGNO 

CarlomagUO  (768-814)  y  Car  loman  (768-771).— En  la  di- 
misión hecha  por  Pipino  el  Breve  de  sus  estados,  habían  tocado 
á  Carlos  las  provincias  septentrionales,  y  las  meridionales  á 
Carloman.  Este  murió  á  los  tres  años,  dejando  dos  niños  de 
corta  edad,  y  los  leudes  ofrecieron  la  corona  á  Carlos,  que  reu- 
nió así  bajo  su  cetro  todo  el  reino  de  los  trancos. 

Caklomagno  mereció  verdaderamente  el  título  de  Grande 
que  va  unido  á  su  nombre,  por  sus  conquistas,  por  haber  sido 
el  organizador  de  los  pueblos  germánicos  y  el  fundador  del  Im- 
perio de  Occidente.  En  esta  obra  civilizadora,  brillaron  á  la  vez 
su  vasto  genio,  sus  talentos  militares,  su  ferviente  piedad  y  su 
amor  á   las  letras  y  á  las  artes. 

•  G-uerras  de  Carlomagno. — Las  principales  que  sos- 
tuvo íueron  contra  los  longobardos  en  Italia,  contra  los  árabes 
en  España,  contra  los  sajones,  daneses,  eslavos  y  avaros. 

Guerras  en  Italia  (773-787).— Dos  causas  las  produje- 
ron: la  ambición  de  Desiderio,  rey  de  los  longobardos,  que  que- 
ría apoderarse  de  los  estados  pertenecientes  á  la  Santa  Sede,  y 
el  haber  repudiado  Carlomagno  á  Ermengarda,  hija  de  aquél. 
Desiderio,  irritado  por  esta  afrenta,  exigió  al  Papa  Adriano  I 
que  coronase  reyes  de  los  francos  á  los  hijos  de  Carloman,  que 
residían  en  su  corte,  y  habiéndose  negado  á  ello  el  Pontífice, 
se  dirigió  contra  Roma  al  frente  de  un  ejército.  Adriano  pidió 
auxilio  á  Carlomagno,  el  cual  se  apoderó  de  la  Lombardía  y 
venció  á  Desiderio,  haciéndole  prisionero.  Carlos  confirmó  y 
acrecentó  con       i<      >s  t  la  donación  hecha  por  Pipino 

á  la  Santa  Sede.  Tres  expediciones  más  hizo  todavía  Carlomag- 
*no  á  Italia:  en  la  primera  venció  á  Ad.  ¡jó  de  Desiderio, 

que  trató  de  recobrar  el  truno  de  su  padre;   en  !a  segunda   de- 
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rrotó  á  los  duques  lombardos,  que  se  habían  sublevado,  y  di- 
vidió el  reino  en  condados,  cuyo  gobierno  dio  á  señores  fran- 
cos; en  la  tercera  obligó  al  duque  de  Bcuevcnto  á  reconocer  su 
soberanía.  Dueño  de  este  reino,  puso  al  frente  de  él  á  su  hijo 
Pipino. 

Guerras  contra  los  sajones  (772-803).  -Duraron 
treinta  años,  concluyendo  por  la  total  sumisión  de  este  pueblo. 
Las  causas  de  ellas  fueron  los  frecuentes  ataques  de  los  sajo- 
nes al  reino  de  los  francos,  y  los  atropellos  que  cometieron 
contra  los  misioneros  cristianos  y  los  que  se  habían  convertido. 
En  tres  expediciones  sucesivas  Carlomagno  venció  á  todas  las 
tribus  establecidas  entre  el  Rhin  y  el  Elba,  que  prometieron 
no  poner  obstáculos  á  la  predicación  del  Evangelio.  A  pesar  de 
esta  promesa,  volvieron  á  rebelarse,  mientras  Carlos  combatía 
en  España  contra  los  árabes;  pero  tueron  nuevamente  someti- 
dos. Sublevados  por  tercera  vez,  bajo  el  mando  de  sus  jefes 
Witikind  y  Albion,  sorprendieron  y  degollaron  á  un  cuerpo  de 
ejército  franco,  y  cometieron  horribles  devastaciones.  Carlo- 
magno marchó  entonces  contra  ellos,  y  en  castigo  de  su  perfi- 
dia condenó  á  muerte  á  más  de  4. OOO  prisioneros,  crueldad  que 
produjo  un  levantamiento  general.  Al  fin,  después  de  dos  san- 
grientas batallas  logró  subyugarlos.  Los  dos  jefes  abrazaron  el 
cristianismo,  y  su  ejemplo  fué  seguido  por  gran  número  de  sa- 
jones. Terminaron  estas  largas  guerras  con  la  paz  de  Seltz  (803). 
En  ellas  procedió  Carlomagno  al  principio  con  bastante  benignidad, 
pero  tuvo  que  apalar  á  terribles  castigos  después  de  la  eoastante  vio- 
lación de  los  tratados  por  parte  de  los  sajones  y  de  las  bárbaras  cruel- 
dades que  estos  cometieron.  Por  otro  concepto  la  sumisión  de  los  sajo- 
nes era  de  importancia  capital  para  el  reino  franco  cuyas  fronteras 
orientales  eran  constante  objeto  de  las  invasiones  de  este  pueblo  feroz 
y  habrían  sido  presa  de  él  bajo  los  débiles  sucesores  de  Carlomagno. 
Grandes  fueron  los  esfuerzos  de  ésto  para  someter  á  aquel  pueblo,  y  du- 
ros los  medios  que  tuvo  qua  emplear  para  hace  le  entrar  en  el  catoli- 
cismo, perojlo  cierno  es  que  la  Stjonia  salió  de'-uis  manos  domada  y  cris- 
tiana, cubierta  de  importantes  ciuiaies,  de  obisp%lo3  y  monasterios, 
que  fueron  otros  tantos  focos  de  civilización.  Así,  el  resultado  defini- 
tivo de  estas  guerras  fue  hacer  de  un  pueblo  bárbaro  y  pagano  una.  na- 
ción civilizada. 

Guerras  contra  los  árabes  de  España   (778-812); 

— El  vvalí  de  Zaragoza,  rebelado  contra  el  emir  de  Córdoba,  pi- 
dió auxilio  á  Carlomagno,  y  éste,  ya  por  extender  sus  coriquis- 
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tas,  ya  por  favorecer  á  los  cristianos  en  su  lucha  contra  los  ára- 
bes, se  presentó  en  España'  y  avanzó  hasta  el  Ebro,  sin  en- 
contrar resistencia.  La  rebelión  de  los  sajones  le  obligó  á  re- 
troceder, y  atacado  su  ejéicito  por  los  vascos,  fué  derrotado  en 
Roncesvalles.  El  Califa  recobró  las  provincias  perdidas,  pero  la 
guerra  continuó,  dando  por  resultado  la  conquista  de  la  región 
situada  .entre  los  Pirineos  y  el  Ebro,  llevada  á  cabo  por  Ludo- 
vioo  Pió,  hijo  de  Carlos.  Este  territorio  recibió  el  nombre  de 
Marca  Hispánica,  6  condado  de  Barcelona. 

Guerras  contra  los  Avaros  (788-791). — Otra  nueva 
rebelión  tuvo  que  sofocar  Carlomagno.  T asilan,  duque  de  los 
bávaros,  deseoso  de  sacudir  el  yugo  de  los  francos,  y  no  siendo 
bastante  fuerte  para  luchar  por  sí  solo,  pidió  auxilio  á  los  Ava- 
ros. Carlos  invadió  la  Baviera,  sometió  á  Tasilon,  y  suprimió  la 
dignidad  ducal.  Marchando  después  contra  los  Avaros,  les  arre- 
bató el  territorio  comprendido  entre  el  Bms  y  el  Raab,  con  el 
cual  se  formó  la  Marca  de  Este,  6  sea  el  Austria. 

Guerras  contra  los  daneses  y  eslavos  (805-811), 

Una  incursión  de  los  daneses  en  el  territorio  de  los  francos  dio 
origen  á  las  guerras  contra  éstos,  cuyo  resultado  fué  apoderar- 
se Carlomagno  de  parte  de  su  territorio.  También  fueron  he- 
chos tributarios  en  varias  expediciones  los  pueblos  eslavos, 
que  ocupaban  el  resto  de  Alemania. 

Con  es^as  conquistas  el  imperio  dn  Cario  Magno  llegó  á  abarcar  los 
territorios  siguientes:  l.°la  Galia  y  Bélgica;  2.a  gran  parte  de  Alema- 
nia: í3.°  ei  Norte  de  Italia:  i.°  el  N.  E.  de  España  hasta  el  Ebro;  5.°  las 
islas  de   Cerdeña  y    Córcega. 

Resultado  general  de  todas  estas  guerras. — Las 

/guerras  que  acabamos  de  enumerar  dieron  por  resultado  inme- 
diato la  constitución  de  un  vasto  imperio,  que  tenía  por  fronteras 
al  E.  el  Oder  y  el  Theis,  al  N.  y  O.  el  Océano,  al  S.  los  Pirineos 
y  el  curso  inferior  del  Ebro  en  España,  el  ducado  de  Benevento 
en  Italia  y  la  Iliria  y  Servia  en  la  península  de  los  Balkanes. 

Pero  además  produjeron  otros  resultados  más  permanentes 
que  fueron  la  destrucción  del  reino  lombardo  en  Italia;  la  formación 
en  España  de  un  nuevo  Estado  cristiano  (Marca  hispánica  y  lúe 
go  condado  catalán);  en  Alemania  ia  reunión  de  las  di"ersas  tri- 
bus de!  X.  er  un  g  ?lo  pueblo,  el  alemán  y  de  las  del  Mediodía 
en  otro,  que  fue  el  Austria. 

En  efecto  las  conquistas  de  Carlos  produjeron   los  siguientes  cam- 
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bios:  1.°  Italia  quedó  libre  dol  poder  de  los  lombardos,  perpetuos  pertur- 
badores de  ella  y  en  condiciones  de  constituirse  sobre  nuevas  bases, 
que  si  bien  no  la  libraron  de  sus  luchas  con  el  podc-r  imperial,  encerra- 
ban gérmenes  de  futura  prosperidad.  2.°  en  España  esas  conquistas 
dieron  origen  á  la  formación  de  un  nuovo  Escalo  cristiano,  primoro 
dependiente  del  Imperio  [Marca  hispánica),  después  independiente 
(Condado  de  Barcelona),  que  contribuyó  de  modo  tan  glorioso  á  la  obra 
de  la  Reconquista.  3.°  Y  sobre  todo  los  resultados  fueron  maravillosos 
en  Alemania.  Antes  .de  Carlomagno  era  esta  un  caos  informe  de  tri- 
bus, cristianas  ó  paganas,  paro  todavía  bárbaras,  enemigas  una  de  otras 
y  sin  vínculo  que  las  uniera.  Después  de  él,  francos,  sajones,  turingios, 
bávaros  formaron  un  pueblo,  el  alemán,  y  de  la  marca  oriental  surgió 
otra  nación,  el  Austria. 

Coronación  de  Carlomag'no  (800). — Los  reyes  trancos 
habían  sido  desde  el  tiempo  de  Carlos  Martel  los  defensores  de 
la  Santa  Sedeen  los  asuntos  temporales,  y  los  Papas  les  habían 
dado  el  título  de  Patricios  de  la  Iglesia  romana. 

Habiendo  estallado  en  Roma  lenss  .i  la  muerte 

del  Pontífice  Adriano  /,  su  sucesor  Leo/tl/f,  perseguido  por  una 
facción,  se  refugió  en  la  corte  de  Carlomagno.  liste  le  repuso 
en  el  trono  pontificio,  y  al  año  siguiente  se  presentó  en  Roma 
á  celebrar  la  fiesta  de  Navidad.  En  ella,  por  propio  impulso,  y 
entre  las  aclamaciones  del  pueblo,  que  se  hallaba  presente,  el 
Papa  le  coronó  Emperador. 

Esta  acto  fué  de  suma  traasce a  lencia  para  el  régimen  de  la  Euro- 
pa cristiaua.  Quedó  restablecido  el  imperio  de  O  *ci  lente,  y  se  inaugu- 
ró el  sistema  político,  q  1 >  p  rm  i  i  *c¡ó  ©n  vi  *or  durant  la  Ed  il  Me  1  ¡a. 
Tenía  por  biS3  la  unión  íntima  di  los  dos  poleres  espiritual  y  tempo- 
poral,  y  la  sumisión  de  este  último  al  primero  en  lo  que  se  refiere  á  los 
fundamentos  do  la  sociedad,  á  los  asuntos  espirituales.  La  dignidad 
imperial  era  conferida  exclusivamente  por  el  Papa  en  su-  cualidad  do 
Vicario  de  Cristi:  por  lo  tanto,  no  era  electiva,  hereditaria  ni  divisible 
é  investía  al  Emperador  de  una  especie/le  supremacía  sobre  los  pueblos 
y  principes  cristianos  de  Occidente.  La  Santa  S  ¡de  fué  desdi  eur.onces 
el  tribunal  supremo  de  la  Cristiandad,  á  donde  príncipes  y  pueblos  acu. 
díau  á  dirimir  sus  diferencias. 

Carlomag'no  Emperador.  Su  muerte  (800-814).— 
Catorce  años  disfrutó  Carlos  la  dignidad  Imperial,  durante  los 
cuales  llevó  ácibo  tres  grandes  obras:  política 

de  sn  vasto  imperio;  promover  el  cultivo  de  las-  letras  y  artes,  y 
favorecer  la  propagación  de  la  religión  cristiana  entre  los  pue- 
blos germánicos   y  eslavos. 
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Encomendó  á  sus  tres  hijos  Carlos,  Pinino  y  Luis,  la  defen- 
sa de  las  fronteras,  encargando  al  primero  las  orientales,  al  se- 
gundo la  Italia,  donde  fué  coronado  rey  de  los  lombardos,  y 
al  tercero  la  Aquitania.  Libre  de  estos  cuidados,  se  dedicó  á  la 
adminiscració  \  d:  su  imperio,  y  en  esta  tareas  le  sorprendió  la 
muerte  en  Aix-la-Ckapellc  (Aquisgran).  Antes  que  él  habían 
fallecido  dos  de  sus  hijos,  Carlos  y  Pipino,  por  lo  cual,  su  único 
heredero  fué  el  último  de  ellos,  Luis. 

\S  Organización  del  Imperio  de  Carlomagno. — 
Carlos  dejó  subsistir  entre  los  francos  la  monarquía  electiva,  si 
bien  limitándola  á  su  familia,  y  las  asambleas  generales,  llama- 
das Campos  de  Mayo. 

A  esas  asa  ableaá   o  medirían  principalmente  la  nobleza  y  los  altos 
\dignatarios  eclesiásticos,  pues  la  clase  de  los  hombres  libres  había  deja- 
ido  de  intervenir   directamente  en   ellas,  por  diversas  causas,  y  en  esto 
*,  se  diferenciaban  las  nuevas  do  las  antiguas,  á  que  concurrían  todos  los 
guerreros  francos,  sin  distinción  de  clases. 

Por  Hiumaro,  arzobispo  de  Reim?,  sabemos  ,como  se  celebraban 
estas  asambleas,  que  eran  dos  cada  año,  uua  en  primavera  y  otra  en 
o:oño.  Había  dos  secciones,  una  para  los  grandes  (duques,  condes,  se- 
ñores principales),  otra  para  el  clero  s,  abades  y  dignidades 
eclesiásticas).  Deliberaban  aquellos  sobre  las  leyes  y  asuntos  seculares, 
estos  sobre  los  que  eran  puramente  ecl .-.,  á  lieos,  y  ambos  brazos  sobro 
los  asuntos  mixtos.  El  resulraio  liberaciones  sobre  las  leyes 
imunicado  al  monarca,  que  decidía  eu  v¡-  ,s  lo  que  creía 
oportuno.  Ei  rey  no  asistía  á  est  -iones  sino  raras  veces  y  so- 
lo cuando  lo  pedían  ios  grandes,  para  informarle  personalmente  de  los 
asuntos.  Los  hombres  libres  no  tomaban  parte  en  la  asamblea,  aunqun 
concurrían  al  sitio  donde  se  celebraban,  por  ser  la  época  de  pasar  re- 
vista á  las  tropas.  Además,  en  recuerdo  del  antiguo  derecho,  se  con 
signaba  al  pie  de  las  leyee  el  consentimiento  general  del  pueblo  con 
estas  palabras:  De  Iúh  omnes  consentierunt. 

■  En  cuanto  á  los  pueblos  sometidos,  respetó  sus  respectivas 
instituciones  y  leyes,  limitándose  solo  á  establecerlos  cambios, 
que  exigían  la  necesidad  de  unificar  el  imperio  y  el  espíritu  reí  - 
gioso.  Las  disposiciones  que  dictó  con  este  objeto  son  llamadas 
Capitulares. 

Se  conservan  G5  di  ti  ampo  de  Carlomagno,  y  eran  llanadas  así,  poi- 
que el  rey  proponía  en  la  asamblea  las  lejos  (Capitula  sobre  que  había 
que  deliberar.  To  las  ev  dan,  por  la  inultiplicidí  d  de  asuntos,  la  grai.- 
ái  actividad  de  Cirios  y  su  vivo  deseo  do  poner  orden  en  el  Esíad^. 
Vese  allí  que  tiene  fija  su  atención  en  todas  las  cosas,  desde  las  más  al- 

54 
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las  y  complicadas,  hasta  los  pormenores  mas  minuciosos  de  la  adminis- 
tración. Destacánsé  n  is'Capítulares  machas  "encaminabas  á  re- 
gular el  servicio  miiita"  r  la?  jurisdicción  de  la'Iglesia  de  la 
del  rey,  áTmejo  idicidad, 
y  reprimirlos  delitos  n  penas 
s.  El'culpabie  de  robo  por  la  primera  vespiabía  »r  un 
ojo:  la  segunda  se  le  cortaba  la  nariz:  la  bercera  ;era  condenado  á 
muerte. 

Dos  reformas  importantes  introdujo  Carlomagno  en  la  admi- 
nistración de  su  imperio.  La  primera  fué  la  supresión  df»  las  dig- 
nidades ducales  y  la  división  de  los  antigu  >s  ducados  en  conda- 
dos; la  segunda  la  institución  de  los  Missi  ó  comisarios  regios. 
Con  la  supresión  de  los  ducados  disminuyó  Carlos  el  poder  de 
los  señores,  y  quitó  á  las  tribus  sometidas  sus  jefes.  Los  Missi 
domiuici  teman  el  cargo  de  visitar  las  provincias  para  adminis- 
trar justicia,  vigilar  á  los  funcionarios  públicos,  resolver  los  asun- 
tos de  importancia  y  dar  cuenta  luego  al  rey  ó  á  la  asamblea  ge- 
neral del  estado  de  las  provincias.  Eran  dos  para  cada  territorio: 
uno  eclesiástico  y  otro  seglar. 

(GrOfoieraO  de    OarlO  magUO. — Solo  un    hombre  de  ge- 
nio supsrior,  comí  Carlos,  podía  regir  con  acierto  tantos  y  tan 
pueblos,  cuales  eran  los  sometidos  á  su  cetro,  y  lo  hizo 

fita  obra  las  mis  '  ¡ualidades  y  lleva 

tosa  act.  útiles  reform  »s  los  ramos  de  la 

ainistración  pública. 

De  todas  las  pirtes  de  su  imperio  procuraba  tenor  noti  -;an- 

Las  e  iviaba  s  is  ordeños,  q  ie  ha  r  con  ^energia;  vi- 

gilaba especialmente  por  que  -  ¿us  Eita  it  i  y 

.    Lte  la  ju  >ti 
principal 

Las  lefcra3  y  Carlomagno—   i  in  línica 

había  destruida  por  todas  part  i  a  latina  y  griega.  La 

iglesia  salvó  los  restos  de  ella,  dándole  asilo  en  los  monasterios, 
donde  en  n    á  florecer  de  nuevo  las  letras  á  mediados  del 

siglo  Vil.  Carlomagno,  amante   del    saber  y  deseoso  de  propa- 
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garlo,  procuró  fomentar  en  su  imperio  este  movimiento  civiliza- 
dor, y  con  tal  objeto  llamó  á  su  corte  á  muchos  sabios,  entre 
los  cuales  descollaba  el  monge  inglés  Alalino.  Organizó  la  es- 
cuela de  Palacio,  á  la  cual  él  mismo  concurría  para  estimular  á  to- 
dos con  su  ejemplo.  Al  mismo  tiempo  fundó  otras  escuelas  en 
ciudades  importantes  y  en  los  ?;  rincipales  monasterios,  y  mandó 
escribir  obras  para  la  enseñanza  de  la  juventud.  El  resultado  no 
tardó  en  conocerse,  pues  desde  la  época  de  Carlomagno  empe- 
zó'á  renacer  por  todas  partes  la   culti 

Juicio 'sobre  Carlomagno.— La  gran  obra  que  realizó  este  insigne 
emperádc  ó  en  congregar  baje  .  por  medio  de  las  armas, 

alas  tribu  término  al  periodo  de  invasiones, 

confusión  y  incl  -  ontra  otrps,  y  unirlas  luego  moralmente por 

medio  del  cristianismo  y  de  Ja  cultuva  para  que,  á  pesar  de  las  1 
rencias    do  origen,  carácter,  constituyeran  la  gran 

unidad  social  de  la  Edad  Media,  la  cristiandad,  y  fuesen  á  la  vez  el  an- 
temural contra  ton  -iones  que  iban  á  sobrevenir,  de 
normandos,  eslave  sarracenos.  Esta  obra  debía  ser  y  fué 
duradera  y  firme,  porque  e:a  ce  ndición  esencial  pata  la  vida  de  la 
va  sociedad  y  por  e-o  subsistió.  La  accidental,  la  organización  política 
y  adminis  a  e  su  imperio,  el  Imperio  [mismo,  nació  y  pereció  con 
él,  y  á  la  había  i  l  uso  la  tendencia  al 
fracci  jermánioos,  no  bardando  en  dividirse 
el  imp'  rio  en  reinos  y  losaremos  en  estados  feudales. 

Par  .  tan  gran  obra  Carlomagno  había  recibido  del  cielo  todas  las 
cualidad  3ra  do  espíritu  penetrante  y  firme,  capaz  para 

la  gue  ra  ■  >rno.  Su  hermosa  presencia  y  majestuoso  as- 

pecto, le  atraíaa  el  amor  y    !  robusta  complexión  le  permi- 

tía desee  rcicios  varoniles  á  que  oía  ;  l5do,  como  la 

tación.  el  as,  siendo  su  divo,  sita  la  caza,  en 

que  corrí  moderado  y  enemigo  de 

la  ostentación,  pues  habituahnente  solo  usaba  de  los 

demnes  se  presentaba   con   toda  ma- 

impe- 

sino  taml  a  latina  y  conocía  algo  la  griega.  Su  trato  era  atable. 

a  y  mUy  \  "  á  todas  partes  la 

1  estadista  y  gran  legislador. 

dota  atty  entusiasta  délas!. 

ciencias.   En  la  Edad.  Media  se  le  veneró  como  á  Santo,  pero  la  lgle- 

1  - 

&ef<  n'ia  del  insign 
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RESUMEN 

IMPERIO  DE  CARLO-MAGNO 

GarlO-IAagnO  lleva  unido  á  su  nombre  el  título  de  Grande,  por 
haber  sido  el  organizador  de  los  pueblos  germánicos  y  el  fun- 
dador del  Imperio  de  Occcidente.  Deben  notarse,  pues,  en  la  his- 
toria de  este  monarca  stis  conquistas  y  la  obra  civilizadora  que 
llevó  á  término  en  la  Europa  cristiana. 

Concilistas- — Incorporó  á  sus  dominios  el  reino  de  los  longo- 
bardos,  después  de  vencer  á  Desiderio,  que  quería  oprimir  á  la 
Italia  y  al  Pontificado.  Para  defender  á  los  misioneros  cristianos, 
favorecer  la  difusión  del  Evangelio,  y  protejer  sus  estados 
contra  los  ataques  de  los  sajones,  combatió  á  estos  por  espacio  de 
treinta  años,  logrando  someterlos, y  que  sus  jefes  Wítikind  y  Al- 
bión  abrazaran  el  cristianismo,  empezando  de  este  modo  la  con- 
versión de  dichos  pueblos  á  la  verdadera  fe.  Sostuvo  guerras 
contra  los  árabes  de  España,  conquistando  el  territorio  que  reci- 
bió el  nombre  de  Marca  hispánica.  Y  por  último  sometió  á  los 
bávaros,  avaros,  daneses  y  algunas  tribus  eslavas. 

GarlOS  Emperador- --Convertido  Carlo-Magno  en  el  más  po- 
deroso rey  del  Occidente,  y  constituyendo  su  principal  gloria  en 
defender  los  derechos  de  la  Iglesia,  y  la  independencia  de  la 
Santa  Sede,  era  de  hecho  el  jefe  temporal  de  la  Cristiandad.  El 
Papa  León  III  sancionó  esta  superioridad  efectiva,  coronándole 
Emperador.  El  imperio  de  Occidente,  destruido  por  las  tribus 
bárbaras,  quedó  asi  restablecido  en  la  persona  del  más  ilustre 
representante  de  ellas. 

Organización  del  Imperio- —En  el  orden  político  Carlo-Mga- 
no  dejó  subsistir  la  monarquía  electiva,  aunque  limitándola  á  su 
familia  y  respetó  las  leyes  de  los  pueblos  sometidos,  dejando  á 
cada  uno  sus  instituciones  propias.  Suprimió  las  dignidades- 
cales,  quitando  así  sus  jefes  á  los  pueblos,  é  instituyó  los  Missi 
Dominici,  encargados  de  inspeccionar  las  provincias.  Las  leyes 
que  dictó  se  llamaron  Capitulares. 

En  el  orden  religioso,  favoreció  la  propagación  del  cristia- 
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nismo  en  los  pueblos  germánicos  y  eslavos,,  y  en  el  intelectual 
promovió  el  cultivo  de  las  artes  y  las  ciencias,  asistiendo  en  per- 
sona, para  dar  ejemplo,  á  la  escuela  de  Palacio,  fundando  otras 
en  varias  ciudades,  y  llamando  á  su  corte  á  muchos  sabios,  entre 
los  cuales  descollaba  el  famoso  monje  Alalino. 

C  itorce  años  ciñó  Carlos  la  diadema  imperial,  y  al  morir  le 
sucedió  su  hijo  Ludovico  Pío. 

LECCIÓN  XLII 

Segundo  período  de  la  Edad  Media.  —Desde  la  muerte  de 
Carlomagno  hasta  Gregorio  VII  (8 1 4- 1 0/  3). 

indicaciones  generales 

En  este  periodo  se  estudian  los  puntos  siguientes: 

1.°  La  historia  déla  desmembración  del  imperio  Carlovingio,  por 
efecto  de  las  luchas  entre  los  hijos  de  Ludovico  Pío,  y  la  constitución, 
después  del  tratado  de  Y«rdun,  de  los  rsinos  de  Italia,  Francia,  Ale- 
mania y  el  de!  Centro.  Este,  subdividido  desoués,  concluye  por  desapa- 
recer absorvido  por  Francia  y  Alemania.  Italia,  p-esa  de  las  facciones, 
pierde  también  en  el  Norte  su  independencia,  quedando  sujeta  al  impe- 
rio germánico,  f andado  por  Otón  el  Grao.de,  mientras  que  en  el  Medio 
día  se  ve  desgarrada  por  las  discordias  de  los  duques  griegos  y  lombar- 
dos, asaltada  y  devastada  por  los  sarracenos  y  conquistada  al  fin  por 
los  normandos,  que  establecen  allí  un  reino  (el  de  Ñapóles  y  Sicilia), 
A  la  vez  los  estados  Pontificios  son  presa  de  la  ambiciosa  y  corrompi- 
da nobleza  romana,  que  sujeta  al  Pontificado  á  un  verdadero  cautiverio. 

En  Francia  la  dinastía  Cnrlovingia,  compuesta  da  reyes  iieptos, 
deja  crecer  y  desarrollarse  el  feudalismo,  y  no  puede  impedir  las  inva- 
siones de  los  normandos.  Desprestigiada,  cae  al  fia  para  ceder  el  pues- 
to á  otro  dinastía:  la  de  los  Capetas. 

En  Alemania  desaparecen  también  los  Cerlovingios,  sucediéndole 
la  monarquía  e'estiva,  cuyos  respes  rechazan  la  invasión  délos  eslavos 
y  inagyares.  sometiéndolos;  organizan  el  territorio:  forman  ai  sacro- 
romano  imperio  germánico  é  interviniendo  en  los  asuntos  de  Italia,  con 
ánimo  de  sujetarlo  todo  al  poder  imperial,  preparan  lo  desastrosa  lucha 
entre  el  Pontificado  y  el  Imperio* 

2.°  En  este  periodo  estudiase  también:  A.  La  historia  de  Inglate- 
rra desde  la  fundación  de  la  monarquía  por  Egberto:  la  invasión  da- 
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nesa;  la  restauración  llevada  a  feliz  término  por  Alfredo  el  Grande:  la 
nueva  dominación  danesa  hasta  que  Inglateraa  cao  en  podor  de  Gui- 
llermo fundador  de  la  dinastía  normanda. 

B.  La  historia  de  los  tres  reinos  del  Norte,  Dinamarca,  Noruega  y 
Suecia,  desde  su  fundación  hasta  mediados  del  siglo  X^,  abarcando 
respecto  á  Dinamarca,  la  dinastía  de  Gorm,  que  al  concluir  es  sustitui- 
da por  la  de  los  Estrítidas:  respecto  á  Xoruega,  la  dinastía  de  Haral- 
clo  I  hasta  la  fundada  por  Raraldo  III.  En  uno  y  otro  país,  durante  es 
te  periodo  so  verifiea  la  conversión  al  Cristianismo.  Respecto  á  Suecia, 
su  historia  hasta  la  fundación  de  la  dinastía  goda  por  StenkU. 

C.  El  origen  y  caracteres  del  feudalismo. 

3.°  A.  La  historia  del  imperio  griego  en  este  periodo  abarca  desde 
el  fin  de  la  dinastía  isauriana  hasta  el  de  la  macedónica.  Varios  prínci- 
pes que  no  logran  constituir  dinastía,  mediau  entre  una  y  otra,  y  en  el 
reinado  del  último  de  ellos,  Miguel  III,  tiene  luhar  el  cisma  de  Focio 
que  prepara  el  cisma  griego,  el  cual  se  consuma,  juntamente  con  la  de- 
cadencia del  imperio,  poco  antes  de  extinguirse  la  expresada  dinastía 
macedónica. 

B.  Entre  tanto  brilla  con  nuevo  resplandor  la  dinastía  Abasida, 
fundadora  del  califato  de  Bagdad,  bajo  Harum-al-Raschid,  después  del 
cual  sobreviene  la  desmembración  de  aquél,  con  la  fundación  de  los 
estados  de  los  Edrisitas,  Aglabitas,  y  Fatimitas  en  África  y  el  engran- 
decimiento de  los  Emires  al  "Omra,  que  anulan  la  autoridad  temporal 
del  Califa  y  preparan  la  dominación  de  los  turnos  seldjucidas. 

4.°  Pertenece  también  á  este  período  la  historia  de  la  dominación 
árabe  en  España  hasta  la  ruina  del  Califato,  y  la  de  la  formación  de 
los  reinos  cristianos  (Asturias,  León,  Navarra,  Condado  de  Castilla  y 
de  Cataluña ),  hasta  el  reinado  de  Sancho  el  Mayor  de  Navarra. 

LOS  PRIMEROS  SUCESORES  DE  CARLOMANO 
Ludovico  Pió.— Reinos  carlovingios  hasta  Garlos  el  Gordo 

Hechos  culminantes.  1.°  Reinado  de   ludovico  Pió  y  lucha  entre 
sus  hijos  hasta  o'  tratado  de   Verdán  e  >  que  se  forman  los  tres  reil 
Francia,  Alemania  é  Italia  cin  el    del  Centro  (Lotaringia    y  Provenza); 
2.°  Reinos  cario ving ios.-—  A  El  de  [taha  v  bl  Centro  bajo  Lotario. — 
División  de  este  rdno  en  'es:    [tali  t.  Lofcáringia  3T    Provenx.i,  é 

incorporación  sucesiva  de  ellos  ú  Francia  y    Alemania. — B— Reino  de 
Francia  bajo  Carlos-el  <  Lasta  Carlos  el  Gordo. — 

C     Reino  i>s  Alemania.  Luis  el  Germánico,  Carlos  el  Gordo,  que  reúne 
bajo  su  cetro  todo  el  imperio  de  Carlo-magno  y  es   depu*  ;.  '  For- 

mación de  los  cinco  reinos  de  Alemania,  Francia,  Italia¡  y  las  do9  Bor-> 
goñas,  Císjurana  y  Tranjurana, 
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Llldovioo  PÍO  (8/4-840). — El  hijo  de  Carloraagno,  distin- 
guido ya  por  su  valor  y  pericia  militar,  instruido,  amante  de  la 
justicia  y  que  por  su  bondad  y  religioso  celo  mereció  el  sobre- 
nombre de  piadoso,  carecía,  sin  embargo,  de  energía  y  firmeza 
para  regir  los  vastos  estados  de  su  Imperio,  la  cual  fué  causa 
de  todas  las  desdichas  de  su  reinado.  Este  comprende  los  he- 
chos generales  siguientes:  I.°  Reformas  introducidas  al  princi- 
pio por  Ludovico  Pío. — -2.0  Guerras  contra  los  pueblos  de  las 
fronteras  que  se  habían  rebelado. — -3.°  Guerras  intestinas  por 
causa  de  la  partición  del  imperio,  ocurriendo  sucesivamente  la 
rebelión  de  Benardo,  rey  de  Italia  y  las  tres  de  los  hijos  de  Lu- 
udovico  .contra  su  padre  á  lmuerte'del  cual  estallan  las  guerras 
entre  los  mismos  hasta  eltratadó  de  Ver/iún  y  división  del  Im- 
perio. 

Üelormas- — Ludovico  empezó  su  reinado  cor  rigiendo  al- 
gunos abusos,  que  se  habían  introducido  en  la  corte  durante  los 
últimos  tiempos  de  su  anciano  padre.  Devolvió  la  libertad  y  los 
bienes  á  muchos  injustamente  despojados  de  ellos  por  los  mi- 
nistros de  Garlo-Magno:  alivió  de  impuestos  á  los  aquitanos  y 
dictó  una  ley  favorable  á  los  sajones,  con  lo  cual  se  atrajo  su 
adhesión;  pero  las  medidas  que  adoptó  para  limitar  el  poder  de 
la  nobleza,  causaron  en  esta  gran  descontento.  Después  para  cal- 
marla, prodigó  las  donaciones  de  tierras  en  beneficio,  con  lo 
cual  inaguró  el  sistema,  seguido  por  sus  sucesores,  de  enajenar 
los  dominios  reales,  tan  funesto  que  concluyó  por  reducirlos  á 
la  mendicidad,  pues  el  rey  no  tenia  otras  rentas  que  las  que  sal- 
eaba de  sus  tierras. 

Crlierras  exteriores  (814-825). — Estas  fueron:  l.°  con- 
tra los  normandos,  que  comenzaron  sus  correrías  y  desvastacio- 
nes  en  las  costas  de  Frisia  y  Holanda;  2,°  contra  los  búlgaros, 
que  habían  invadido  la  Austrasia;  y  3.0  las  rebeliones  de  los  vas- 
cos y  de  los  bretones.  Fueron  en  general  de  favorables  resulta- 
dos, á  excepción  de  las  sostenidas  contra  los  vascos,  que  reco- 
braron su  independencia.  También  intervino  Ludovico  varias 
veces  en  los  asuntos  de  Italia  á  favor  de  la  Santa  Sede. 

Guerras  intestinas. — A  los  tres  años  de  su  reinado, 
Ludovico  repartió  sus    estados  entre  sus  hijos,  dando  á  Pipmo 

.quilania,  á  Luis  la  ¡naviera,  y  asociando  al  imperio  á  Lota- 
tario.  Esta  medida  era  muy  impolítica  y  funesta,  y  él  la  agravó 
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dando  cierta  preponderancia  á  Lotario  sobre  sus  hermanos,  lo 
cual  produjo  entre  ellos  honda  rivalidad,  que  más  tárela  había 
de  convertirse  en  guerra  civil. 

Rebelión  de  Bernardo  (818).  -El  primer  resultado  de 
la  división  del  imperio  fué  la  rebelión  de  Bernardo,  rey  de 
Italia  y  nieto  de  Carlomagno  que  no  se  avenía  á  ser  subdito  de 
Lotario.  Pero  acometido  por  Ludovico,  abandonado  de  los  su- 
yos y  víctima  de  inicua  traición,  Bernardo  fué  hecho  pri- 
sisionero  y  condenado  á  muerte.  El  emperador  conmutó  esta 
pena  con  la  de  sacarle  los  ojos,  según  la  costumbre  bárbara  de 
aquél  tiempo,  y  á  consecuencia  de  esta  cruel  operación  el  in- 
feliz príncipe  murió  á  los  tres  días.  Algunos  años  después  Lu- 
dovico manifestó  ante  una  asamblea  de  señores  y  prelados  su 
arrepentimiento  por  tan  'horrible  castigo  y  se  sujetó  por  esta  y 
otras  faltas  á  penitencia  pública.    - 

Primera  rebelión  de  los  hijos  de  Ludovico  (830). 

— Poco  tiempo  después,  muerta  su  esposa,  Ludovico  quiso  ab- 
dicar, pero  cediendo  á  los  consejos  de  sus  amigos,  renunció  á 
este  propósito,  y  se  casó  con  Judit  de  Baviera  (820),  mujer 
ambiciosa  é  intrigante,  de  la  cual  tuvo  otro  hijo,  Carlos,  llama- 
do más  tarde  el  Calvo  (823).  Judit  hizo  que  su  esposo  am> 
la  primera  repartición  del  imperio  para  dar  'Mitrarla  á  Cario 
esto  produjo  una  rebelión  de  Lotario  y  Pipino  (830)  contra  su 
padre,  que  abandonado  de  todos  cayó  en  poder  de  los  rebel- 
des y  fué  encerrado  en  un  monasterio. 

Lotario  intentó  hacerle  abdicar  en  provecho   suyo,  pe- 
ta actitud  descontentó  á  su  hermano  y  á  los  nobles,  que  en  una 
asamblea  general  se  declararon  por  Ludovico  y  le  mantuvieron 
en  el  trono. 

Segunda  rebelión  C833). — A  los  tres  años  estalló  de  nue- 
vo la  guerra  civil.  Pipino,  que  la  había  provocado,  íué  desposeí- 
do de  la  Aquitania,  cuya  corona  dio  el  débil  emperador  á  su  hijo 
Carlos.  Esto  produjo  un  descontento  general  y  una  rebelión  for- 
midable, en  que  los  tres  hermanos  tomaron  parte.  Ludovico,  que 
marchaba  con  un  ejército  contra  sus  hijos,  fue  victima  de  una 
nueva  traición  por  parte  de  sus  tropas  y  cayó  otra  vez  prisionero 
en  poder  délos  rebeldes,  En  la  asamblea  de  Compiegne  fué  de- 
clarado incapaz  de  reinar,  depuesto  del  trono  y  condenado  á 
confesar  públicamente  sus  errores  y  desaciertos. 
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Esta  humillación  á  que  se  sujetaba  al  monarca  y  la  audacia 
criminal  de  sus  hijos,  produjo  la  reacción  á  favor  suyo  en  toda 
la  nación.  Ludovico  fué  repuesto  en  el  trono;  el  sitio  donde  ocu- 
rrió la  traición  de  su  ejercito,  llamado  Lugenfeld  (campo  de 
la  mentira),  y  Lotario  obligado  á  pedir  perdón  á  su  padre  que  se 
lo  otorgó  generosamente. 

"Ultimas  rebeliones. -Muerte  de  Ludovico  (837- 

840). — Pero  un  nuevo  yerro  del  emperador,  causado  por  la  fu- 
nesta influencia  de  Judit,  precipitó  otra  vez  la  guerra  civil.  Es- 
ta reina  reconcilió  á  Lotario  con  Ludovico,  el  cual  por  instiga- 
ción suya  quitó  gran  parte  de  sus  dominios  á  Pipino  y  Luis,  y 
los  repartió  entre  Lotario  y  Carlos,  á  quien  hizo  coronar  rey. 
de  Alemania.  Levantáronse  entonces  contra  su  padre  los  reyes 
de  Aquitania  y  de  Baviera,  y  en  medio  de  estos  desastres,  el 
desdichado  emperador  fué  sorprendido  por  la  muerte,  en  la 
cual  le  precedió  su  hijo  Pipino.  Al  morir  Luis  dejó  el  potente 
imperio  de  Carlomagno  desgarrado  y  dividido. 

El  juicio  que  se  debe  formar  de  este  monarca,  está  contenido  en  las 

siguientes    palabra-  de   u      historia lor:   «Luis,   virtuoso,   instruido  y 

valiente,  quiso  hacer  el  bien,  promulgó  algunas   leyes  sabias,   escribió 

.16    con    elocuencia,    y  supo    vencer    algunas    veces,    pero  nunca 

reinal'.  t 

Guerras  de  los  hijos  de  Ludovico  hasta  el  tra- 
tado de  Verdlín  . — Lotario  que  había  heredado  la 
dignidad  imperial,  aspiró  á  ser  ei  único  soberano.  Sus  dos  her- 
manos, Carlos  y  Luis,  se  aliaron  contra  él  y  después  de  varias 
vicisitudes  alcanzaron  una  señálala  victoria,  en  ia  batalla  de 
Foutauet.  Lotario  entabló  entonces  negociaciones,  cuyo  térmi- 
no fué  el  famoso  tratado  de  Verdún.  El  imperio  quedó  dividi- 
do en  cuatro  reinos:  Italia,  Francia,  Alamina  y  el  reino  del 
Cendro  formado  por  la  Lotaringia  y  la  Provenga.  A  Lotario  co- 
rrespondió este  último  y  la  Italia,  junto  con  la  diadema  impe- 
rial; á  Litis  la  Alemania  y  á  Carlos  el  Calvo  la  Francia. 

Los  limites  de  estos  tres  Estados  fueron.lo-  siguientes:    Alemania. 
El  mar  del  Xorte  desde    la  dése  .   del  Wesel  á  la  del   Eider, 

¡a  y  el  R    1  Upes 

y  al  O.  una  lín 

Bernir  lo.  — fíiAN'rj  .  1  il  do  la  Mancha,  Océano  \tlántieo  y  Ebro 

por  el  X..  O.  y  S.;  al  E.  desde  la  desembocidura.  del  Es;al  la  hasta  Gan- 
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te,  siguiendo  luego 'el  Lys  hasta  Courtray,  pa-anlo  después  por  Lille. 
Arras.* 'ambrai,  M  zieres,  y  continuando  por  Mosa,  Saona,  Ródano  has- 
ta el  mar.  Entre  amb  s^Estadoa  se  hallaba'el  Reino  del  Centro, 
raado  por  la  Lotaringia  (Fiandes  y  Lorena),  á  la  que  limitaos  el  mar 
del  N.  desde  el  Wesel  al  Escalda  y  por  la  Provenza,  que  llegaba  al  Me- 
diterráneo, extendiéndose  desde  el  Ródano  hasta  los  Alpes,  y  abarcan- 
do la  Provenza  propiamente  dicha  y  las  dos  Borgoiias,  cisjurana  y 
transjarana/ 

Este  tratado  tuvo  consecuencias  muy  Importantes.  Francia  quedó 
separada  de  Alemania,  la  cual  continuó  siendo  exclusivamente  germá- 
nica, mi  ntras  aquella  conservó  su  nacional  i  iad  galo-romana.  El  Reino 
del  Centro  no  llegó  á  consolidarse,  y  la  Italia  no  pudo  conservar  su 
independencia,  viniendo  parte  de  ella  á  incorporarse  al  Imperio  ger- 
mánico. 

Causas  de  la  disolución  del  imperio  carlovia- 
glQ.  ,-  Pueden  señalarse  las  siguientes  í.a  las  distintas  naciona- 
lidades de  los  pueblos  sometidos  y  que  aspiraban  á  ser  indepen- 
dientes. — 2.Q  Las  naciones  enemigas  que  rodeaban  al  imperio  y 
le  hicieron  objeto  de  sus  ataques,  desde  la  muerte  de  Carlo- 
magno  3.a  La  debilidad  de  carácter  de  Ludovico  Pío  y  la  am- 
bición de  sus  hijos,  que  provocó  la  división  del  imperio  en  rei- 
nos.— 4.a  Dentro  de  cada  reino  la  tendencia  de  los  principales 
señores  á  hacerse  independientes  del  poder  real,  tendencia  que 
llevó  poco  después  al  fraccionamiento  feudal. 

I.  En  el  imperio  carlovingio  había  gran  número  de  pueblos  distin- 
tos en  nacionalidad,  leyes,  costumbres  y  carácter,  que  no  se  habitua- 
ban á  vivir  sometidos  á  .un  poder  extraño.  En  Francia  habí*  aquitanos, 
francos,  mezclados  con  galo-romanos,  y  bretones;  en  la  Marca  española 
visigodos,  hisp ano-romanos  y  francos;  en  Alemania  diferentes  tribus  y 
entre  ellas  principalmente  sajones,  frisones,  turingios,  bábaros\y  alema- 
nes; en  Italia  los  naturales  y  los  longobardos,  que  aun  no  habían  olvida- 
do su  antiguo  poder. 

II.  Los  pueblos  enemigos  que  rodeaban  al  imperio  eran;  daneses  y  nor- 
mandos al  N.;  al  E.  eslavos,  entre  el  Báltico  y  el  Danubio,  y  los  avaros  en 
en  la  Hungría:  al  S.  los  griegos  en  el  Mediodía  de  Italia  y  los  sarrace- 
nos de  África  3'  España,  que  comenzaban  á  infestar  con  sus  notas  las 
costas  de  Italia  y  Galia  y  á  fijarse  en  las  islas  del  Mediterráneo. 

II i.  La  debilidad  de  carácter  da  Luís  incapaz  de  regir  tan  vastos 
estados,  la  ambición  de  sus  hijos  y  las  intrigas  de  la  corte,  prepararon 
la  lucha  civil  y  luego  la  división  en  reinos. 

IV  La  tendencia  de  cada  pueblo  á  constituirse  según  su  naciona- 
lidad y  el  afán  de  los  s?ño  es  de  s  r  cada  uno  soberano  en  su  territo- 
rio, combinándose  con  la  de!  carlovingiosj  cada  vez 
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mayor,  dieron    por   resultado  el   fraccionamiento   feudal.^qne   veremos 
deí-arrcllai se  y  consumarse  en  los  reinados  sucesivos. 

Por  tedas  tstps  causas  el  imperio  femado  por  Carlomagno  puede 
decirse  quo  ració  y  pereció  cen  él,  en  le  que  afecta  á  su  organismo  ad- 
ministrativo y  uridad  política,  porque  en  lo  demás,  en  lo  esencial,  la 
obra  del  insigne  empeíador,  quedó  subsistente  como  ee  ha  dicho  ;  li- 
tes, y  fué  la  base  do  las  futuras  nacionalidades. 

REINOS    CARLOVINGIOS 

EL  REINO:DEL  CENTRO 

XiOtariO  I  (843-855),  encomendó  el  gobierno  de  Italia  á  su 
hijo  Luis  y  él  estableció  su  corte  en  el  reino  del  Centro.  Por  su 
situación  especial  este  reino,  cuyos  limites  eran  por  una  parte  el 
mar  del  Norte  y  por  otra  el  Mediterráneo,  se  hallaba  expuesto 
á  Jos  ataques  de  los  normandos  y  los  sarracenos.  ¿Aquellos  de- 
vastaron las  costas  de  Frisia,  Holanda  y  Bélgica,  e.  tos  las  de  la 
Provenza.  Lotario  no  pudo  defender  el  territorio,  y  habiéndose 
hecho  odioso  por  sus  malas  costumbres,  tuvo  que  abdicar.  Sus 
tres  hijos  Luis  II,  Lotario  II  y  Carlos  dividieron  entre  sí  el  rei- 
no, tocando  al  primero  la  Italia  con  la  diadema  imperial,  al  se- 
gundo la  Lotariugia  y  al  último  la  Provenza.  Carlos  murió  sin 
sucesió  1  y  la  Provenza  fué  dividida  entre  sus  dos  hermtnos. 

Lotario  11(855-869)  fué,  como  su  padre,  un  principe  dé- 
bil y  disoluto.  Tuvo  que  ceder  la  Frisia  á  un  gefe  normando, 
que  acaba  de  saquear  el  país  y  habiendo  repudiado  á  su  esposa 
para  contraer  nuevas  nupcias,  entró  en  lucha  con  el  Papa  que 
se  negó  á  autorizar  aquel  atentado  contra  la  moral.  No  habien- 
do dejado  heredero  legítimo,  sus  dos  tíos  Carlos  y  Luis  el  Ger- 
mánico se  repartieron  sus  estados,  arrebatando  al  mismo  tiempo 
la  Provenza  á  Luis  II,   hermano  de  Lotario. 

REINO  DE  ITALIA 

LUÍS  II  (855-875),  pasó  todo  su  reinado  en  continuos 
combates  contra  los  sarracenos,  que  aprovechándose  del  des- 
concierto producido  por  las  luchas  entre  los  gobernadores 
griegos  y  algunos  duques  lombardos,  habían  invadido  el  Me- 
dio líi  de  la  Península.  Luis  I  uda 
por  ellos,  pero  no  pudo   expulsarlos  de  Italia.  Muerto  este  mo- 
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narca,  Italia  cayó    en   Ja   anarquía,   y  los    reyes   de    Francia  y 
Alemania  se  disputaron  el  dominio  de  ella. 

REINO  DE  FRANCIA 

Carlos  el  CaiVO  (840-877). — Débil  é  irresoluto  como  su 
padre  Ludovico  Pío,  y  ambicioso  é  intrigante  como  su  madre, 
ocupado  sin  cesar  en  aumentar  sus  estados  é  incapaz  para  man- 
tener su  autoridad  y  prestigio  en  sus  propios  dominios,  este  mo- 
narca presenta  en  su  reinado  una  rara  mezcla  de  engrandeci- 
miento y  postración.  Los  hechos  principales  del  mismo  fueron: 
las  guerras  que  tuvo  que  sostener  contra  los  aquitanos  y  los  bre- 
toncs\  el  principio  de  las  invasiones  normandas;  el  predominio 
de  la  nobleza,  por  las  concesiones  otorgadas  en  la  dicta  de  Quicr- 
cy  y  finalmente,  el  aum-nto  de  territorios  y  dignidades  con  la 
incorporación  de  la  Lotaringia  é  Italia,  y  la  obtención  de  la  co- 
rona imperial. 

Diez  años  duró  la  guerra  contra  los  aquitanos,  que  se  habían 
sublevado  en  favor  de  Pipino  II,  desposeído  de  su  reino  por  el 
tratado  de  Verdún.  Los  aquitanos  fueron  vencidos,  Pipino  ence- 
rrado en  un  monasterio  y  puesto  en  el  trono  un  hijo  de  Carlos. 
Pero  este  trono  ya  no  representaba  un  reino,  pues  los  verda- 
deros dueños  de  Aquitania  eran  los  condes  y  duques  que  se  di- 
vidían el  dominio  de  ella,  como  el  conde  de  Tolosa,  el  de  Au- 
i'cniia,  el  duque  de  Gascuña,  el  marqués  de  Septimania  y  otros. 

Pipino  II,  aunque  proclamado  rey  por  los  aquitanos,  habín  sido 
arrojado  del  trono  por  sus  vicios.  E  en  venganza  se  alió  con  los  nor- 
maudos  y  sarracenos,  y  entregó  el  país  al  pillaje,  siendo  después  hecho 
prisionero. 

Menos  afortunado  Carlos  contra  los  bretones,  que  también 
se  habían  sublevado,  proclamando  su  independencia,  fué  venci- 
do por  el  duque  de  éstos,  Xomenoe,  que  tomó  el  título  de  rey. 

Otros  eos  acontecimientos  mas  importantes  todavía  tuvie- 
íon  lugar  en  el  reinado  de  este  monarca,  y  fueron  el  principio 
fie  las  invasiones  normandas  y  la  constitución  de  feudos  heredi- 
tarios. 

LOS  normandos. — Eran  terribles  piratas  que  salían  cada 
año  de  las  estériles  regiones  de  Escandinavia  y  Jutlandia,  im- 
pulsa lo  ^d  de  pillaje  ó  el  deseo  de  aventuras,   para  de- 

ir  territorio  más  fértiles  donde  estable- 
cerse. 
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En  frágiles  barcas  y  bajo  la  dirección  de  un  jefe,  llamado  rey  del  mar, 
recorrían  las  costas  ó  entrando  por  las  desembocaduras  de  los  rios  pe- 
netraban en  el  interior  de  los  teiritorios,  sembrando  en  todas  partes  el 
espanto,  saque-indo  y  matando.  Nada  les  detenía  en  su  carrera  de  ex- 
terminio, ni  las  huestes  enemigas  ni  Jos  estragos  de  la  tempestad.  «La 
fuerza  de  las  fomentas,  decían,  ayuda  á  nuestros  remeros;  el  huracán 
está  á  nuestro  servicio  y  nos  lleva  donde  queremos  ir.>  Eran  en  extre- 
mo feroces.  Sacrificaban  á  sus  dioses  víctimas  humanas,  especialmente 
niños,  que  mataban,  arrojan  lóselos  unos  á  otros,  para  recibirlos  en  las 
lanza-.  Por  codicia  y  odio  al  cristianismo  saqueaban  con  preferencia 
'as  y  monas  erios  y  degollaban  á  los  sacerdotes.  Cuando  habían 
devastado  ana  tierra  cristiana  decían:  «Les  hemos  cantado  la  misa  de 
las  langas,  que  empezó  por  la  mañana  y  ha  durado  hasta  la  noche.*  Re- 
cibían la  muerte  cantaudo,  aun  entre  los  más  atroces  tormentos  y  se 
cita  al  famoso  Lodbrog,  que  prisionero  del  sajón  Aelia  y  arrojado  á  un 
foso  lleno  de  víboras,  murió  celebrando  sus  propias  hazañas  y  amena- 
zando á  su  enemigo  con  la  venganza  de  los  suyos. 

Estos  feroces  piratas  hicieron  objeto  de  sus  incursiones  las  costas 
desde  el  Elba  al  Guadalquivir;  pero  rechazados  en  el  norte  por  los  sa- 
jones y  en  España  por  los  reyes  cristianos  y  los  califas,  dirijeron  sus 
ataques  contra  Francia. 

vSe^habían  presentado  en  las  costas  francesas  al  fin  del  reinado 
de  Carlomagno;  en  el  de  LudovicoPío  ocuparon  la  isla  deWalche- 
ren  y  devastaron  la  Bélgica  y  Holanda.  Desde  el  principio  dei  de 
Carlos  el  Calvo  se  les  ve  llegar  cada  año  y  remontando  desde  su 
desembocadura  los  rios  Escalda,  Soma,  Sena,  Loira  y  Garona, 
penetraban  en  las  ciudades  hasta  las  más  importantes,  como  Or- 
leans  y  París  y  las  entregaban  al  saqueo,  sin  que  Carlos  pudie- 
ra defenderlas.  Desde  el  Rhin  al  Adour  y  desde  e!  Océano  has- 
ta la  Cevennes  y  los  Vosgos  todo  fué  saqueado. 

Tomaron  también  la  ce  le  no  volver  durante  el  invierno  á 

su  ¡tais.  Se  establecieron   en  varios  puntos  y  allí  llevaban  el  fruto  del 
botín,  de  allí  partían  para  sus  expediciones. 

•  El  más  terrible  de  estos  piratas  fué  Hastings,  que  por  espa- 
cio de  veinte  años  (840-865)  llevó  sus  devastaciones  por  las  cos- 
tas de  Francia  é  Italia.  Para  contenerle  Carlos  encomendó  la  de- 
fensa del  territorio  entre  el  Sena  y  Loira  á  Roberto  el  Fuerte 
que  en  varias  ocasiones  venció  á  los  normandos;  pero  habiendo 
muerto  este  en  un  combate,  no  vio  Carlos  otro  medio  para  li- 
brarse de  Hastings  que  darle  en  Francia  un  territorio.  Lo  mis- 
mo tuvo  que  hacer  más  adelante  Carlos  el  Simple  con  otro  jefe 
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normando,  Rollón,  á  quien  cedió  el  país,  que  luego  se  llamó 
Normandía. 

Los   grandes   feudos.— -La   dieta  de   Kiercy.— 

La  debilidad  manifiesta  del  monarca,  y  la  perturbación  pro- 
ducida por  la  invasión,  acrecentó  el  poder  de  los  señores,  algu- 
nos de  los  cuales  como  Balduino,  conde  de  Flandes,  y  Roberto 
el  Fuerte,  hicieron  hereditarios  sus  dominios,  obteniendo  el  se- 
gundo, que  había  combatido  valerosamente  á  los  normandos,  el 
ducado  de  Francia.  Como  estos,  eran  también  muchos  en  Fran- 
cia los  señores  que  poseían  territorios  casi  independientes  de  la 
corona  como  el  conde  de  Tolosa,  el  duque  de  Gascuña.,  el  de 
Borgoña  y  otros. 

En  realidad  el  terricorio  no  obedecía  á  los  reyes,  sino  á  diversos  se 
ñores,  que  eran  los  dueños  de  él,  á  saber:  los  condes  de  Tolosa,  Angule- 
ma y  Auvernia,  los  duques  de  Gascuña  y  Aquitania.  el  marqués  déla 
Septimania  y  otros  que  formaron  estados  hereditarios  en  el  S.  de  Frau 
c;a.  El  mi  «no  fraccionamiento  existía  en  el  resto  del  país.  Así  Carlos 
había  tenido  que  constituir  para  Roberto  el  Fuerte  el  gran  ducado  de 
Francia  al  X.  del  Loira:  el  condado  de  Flandes  á  favor  de  Bal.tuino,  al 
X.  del  Soma  y  el  ducado  de  Borgoña,  entre  el  Luirá  y  el  Saona  para  Ri- 
cardo eljusticiero. 

Los  señores  reunidos  en  la  dieta  de  Kiercy'  (877)  por  Car- 
los, para  pedirles  su  apoyo  en  las  guerras  que  venía  sosteniendo, 
le  obligaron  al  fin  á  firmar  la  famosa  capitular  de  este  nombre, 
por  la  cual  se  permitía  á  aquellos  transmitir  por  herencia  sus 
feudos  y  dignidades.  El  poder  real  quedó  con  esta  medida  consi- 
derablemente quebrantado,  y  preponderante  la  nobleza,  pudien- 
do  señalarse  en  este  hecho  el  origen  histórico  del  feudalismo. 

Aumento  de  territorios.— Mientras  Carlos  dejaba  des- 
membrarse la  Francia,  y  empañaba  con  su  cobardía  el  prestigio 
del  trono,  acrecentaba  con  otros  reinos  sus  territorios  y  lograba 
nuevas  dignidades.  A  la  muerte  de  Lotario  Ií,  se  apoderó  de 
¡a  Lotaringia,  en  unión  con  su  hermano  Luis  el  Germánico,  y 
al  morir  sin  herederos  su  sobrino  el  emperador  Luis  I  í,  obtu- 
vo el  reino  de  los  lombardos  y  la  corona  imperial.  I  habiendo  tra- 
tado de  arrebatar  la  parte  alemana  de  la  Lotaringia  á  los  hijos 
de  Luis  el  Germánico,  fué  derrotado  por  ellos  y  murió  al  año 
siguiente. 

Sucesores   de  Carlos  el  Calvo  hasta  Carlos    el 

CrOrdo  (877-884). — 'Sucesivamente  ocuparon  el  trono  de  Fran- 
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cia  Luis  II  el  Tartamudo,  en  cuyo  reinado  devastaron  los  nor- 
mandos ú  la  Francia,  y  los  dos  hijos  de  este  Luis  III  y  Cnrlo- 
tnan,  que  reinaron  juntos.  Perdieron  la  Lotaringia,  qur-  cayó  on 
poder  "de  los  hijos  de  Luis  el  Germánico,  y  la  Provenza,  cuyo 
duque  Bosou  se  hizo  independiente,  tomando  el  título  de  rey. 
Fstos  príncipes  habían  continuado  el  funesto  sistema  de  ir  ce- 
diendo á  Ioí  grandes  las  propiedades  de  la  corona,  para  atraer- 
se su  adhesión,  con  lo  cual  quedaban  privados  de  sus  propios  re- 
cursos y  cada  vez  más  reducidos  á  la  impotencia. 

Luis  murió  después  de  una  victoria  alcanzada  sobre  los  nor- 
mandos, y  al  poco  tiempo  Carloman.  Entonces  los  señores  fran- 
ceses ofrecieron  la  corona  á  Carlos  el  Gordo,  ya  rey  de  Ale- 
mania. 

ALEMANIA 

Luis  el  Germánico  y  svis  hijos  (843  882).— Luis 

el  Germánico,  rey  de  Alemania  en  virtud  del  tratado  de  Ver- 
dan,  fué  un  príncipe  guerrero  y  afortunado.  Los  dos  enemigos 
que  tuvo  que  combatir  fueron  los  normandos  y  los  eslavos. 
Venció  repetidas  veces  á  los  primeros,  librando  de  este  modo  á 
Alemania  de  sus  incursiones,  é  hizo  tributarios  á  los  últimos, 
que  habitaban  en  Moravia.  Luis  acrecentó  también  su  reino  con 
la  mitad  de  la  Lotaringia.  Sus  tres  hijos  conquistaron  el  resto 
de  este  país,  y  dividieron  entre  sí  la  Alemania,  pero  á  la  muer- 
te de  dos  de  ellos,  se  reunieron  todos  los  estados  en  el  tercero, 
Carlos  el  Gordo,  ya  rey  de  Italia  y  emperade  r. 

CarlOS  ei  CrOrdO  (882-SS8).— Incapaz  de  regir  tan  vas- 
tos estados  por  su  debilidad  y  cobardía,  no  supo  defenderlos  con- 
tra los  normandos,  que  devastaban  la  Lotaringia,  sino  compran- 
do vergonzosamente  su  retirada,  á  pesar  de  haber  reunido  un 
ejército  numeroso  para  combatirlos.  Sin  embargo  de  etto,  los  se- 
ñores franceses  le  ofrecieron  la  corona  de  Francia,  reuniendo  así 
bajo  su  cetro  todo  el  imperio  de  Carlo-Magno.  Mas  de  nuevo 
cometió  otro  acto  de  indigna  cobardía  comprando  la  paz  á  los 
normandos,  que  sitiaban  á  París,  capitaneados  por  Rollón. 

Pa.ís  venia  defendiéndose  heroicamente  hacía  muchos  meses  bajo 
el  mando  de  Eudes¡  hijo  de  Robe¡  to  el  Fuerte.  Había  rechazado  terri- 
bles ataques  de  los  sitiadores,  era  presa  del  hambre  y  de  la  peste,  man- 
teniéndose firme  á  pesar  de  todo  y  con   la  esperanza  'le  socorro.  Al  fin 
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se  presentó  Carlos  con  numeroso  ejército,  norn  en  vez  de  pelear,  r-ora- 
pró  de  nuevo  á  los  normandos  la  retirada  á  peso  de  oro. 

Los  señores  alemanes  irritados  contra  él,  se  reunieron  en 
Tribur,  y  ie  depusieron.  Al  año  siguiente  murió  Carlos  y  su  im- 
perio se  dividió  definitivamente  en  cinco  reinos:  Alemania, 
Francia,  Italia,  Borgoña  Cisjurana  y  Borgoña  Transjurana. 

RESUMEN 

Segundo  periodo  de  la  Edad  Media. =Desde  la  muerte  de 
Cario- Magno  hasta  la  de  Gregorio  VI I. 

LOS  SUCESORES  UE  CARLO-MAGNO 

LlldOViCO  PÍO.  aunque  era  intruído,  valeroso  y  recto,  carecía 
de  firmeza  para  el  gobierno.  Sostuvo  guerras  coa  resultados  fa- 
vorables contra  los  normandos  y  otros  pueblos  que  atacaron  las 
fronteras;  pero  el  principal  suceso  de  su  reinado  fueron  las  gue- 
rras civiles  que  promovieron  sus  hijos  Lotario,  luisy  Pipino, 
contentos  de  que  hubiese  modificado  la  partición  que  había  he- 
cho de  sus  dominios,  con  el  fin  de  formar  nuevo  reino  para  Car- 
los, hijo  que  había  tenido  en  su  segunda  mujer  Judit  de  Ba- 
viera. 

Varias  veces  se  rebelaron  contra  él  y  dos  cayó  en  poder  de 
sus  ingratos  hijos,  que  en  la  primera  le  obligaron  á  abdicar  y  en 
la  segunda  le  declararon  incapaz  de  reinar.  Repuesto  en  el  tro- 
no por  el  voto  de  los  francos,  indignados  de  la  afrenta  que  se 
le  había  inferido,  tuvo  que  sutrir  una  nueva  rebelión  de  Pipiuo 
y  Luis,  á  quienes  había  privado  de  algunos  dominios,  para  dár- 
selos á  Lotario  y  Carlos.  Ludovico  murió  enmedio  de  estos  de- 
sastres. 

LOS  hijOS  de  LlldOViCO  hasta  el  tratado  de  Verdúu. — La  muer- 
te de  Ludovico  no  extinguió  las  rivalidades  entre  sus  hijos. 
Lotario  quiso  ser  el  único  soberano,  pero  sus  hermanos  Luis  y 
Carlos  se  coligaron  y  le  vencieron  en  la  batalla  de  Fontanet,  á 
la  cual  siguió  el  tratado  de 

cuatro  reinos:  el  de  F  C  ilvo\  A  de 

Alemania  á  Luis,  y  los  de  Italia  y  del  Centro  á  Litarlo,  que  re- 
cibió también  la  diadema  imperial. 
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REINOS  C  ARLOVINGIOS 

Reino  del  Centro  é  Italia. — Lotario  tuvo  que  luchar  á  la 
vez  con  los  normandos  y  sarracenos,  y  habiéndose  hecho  odioso 
por  sus  corrompidas  costumbres,  fué  obligado  á  abdicar.  Suce- 
dióle en  el  reinj  de  Italia,  Luis  II;  en  el  de  Lotaringia,  Lotario 
II  y  en  el  de  Pro  venza,  Carlos,  á  la  muerte  del  cual  sus  dos 
hermanos  se  repartieron  este  país.  Muerto  Lotario,  sus  dos  tíos 
Carlos  y  Luis  el  Germánico  se  apoderaron  de  la  Lotaringia  y  la 
Provenza,  y  á  la  de  Luis  II,  que  había  tenido  que  combatir  con- 
tra los  sarracenos  y  lombardos,  se  disputaron  el  dominio  de 
Italia. 

Reino  de  Francia. — El  ambicioso  é  intrigante  Carlos  el  Cal- 
vo perdió  la  Bretaña,  que  se  hizo  independiente  bajo  el  mando 
de  su  duque  Nomcnoe,  vio  su  reino  invadido  por  los  normandos 
á  quienes  compró  la  retirada  con  el  oro,  y  tuvo  que  firmar  la 
capitulación  de  Quiercy,  que  permitió  á  los  señores  transmitir 
por  herencia  sus  feudos  y  dignidades,  privilegio  que  puede  con- 
siderarse como  el  origen  histórico  del  feudalismo. 

En  compensación  de  estas  desmembraciones,  Carlos  com- 
partió con  Luis  el  Germánico  la  Lotaringia  y  Provenza,  y  más 
tarde  adquirió  la  Italia  y  la  corona  imperial.  De  esta  suerte  ga- 
naba territorios  fuera  de  su  reino  y  dentro  perdía  el  prestigio 
y  la  autoridad. 

Sus  sucesores  fueron:  Luis  II  el  Tartamudo,  que  vio  devasta- 
do el  reino  por  los  lombardos,    Luis   y    Cirlontin,  que  perdie- 
ron la  Lotaringia  y  Provenza.    A  la   muerte  de  este  último    ciñó 
la  corona  Carlos  el  Gordo,  ya  rey  de  Alemania. 

Reino  de  Ale\i\mia. — El  valiente  Luis  el  Germánico  libró  á 
su  país  de  las  invasiones  de  los  normandos  y  eslavos,  haciendo 
á  éstos  tributarios  y  rechazando  á  aquéllos.  Habiendo  muerto 
dos  de  sus  hijos,  el  tercero,  Carlos  el  Gordo,  heredó  sus  esta 
dos,  y  poco  después,  elegido  rey  por  los  franceses,  reunió  bajo 
su  cetro  todo  el  imperio  de  Uarlo-Magno.  Era  un  príncipe  co 
barde  é  inepto,  y  no  j  supo  detenderVsus  dominios  de  los  nor- 
mandos, sino  pagando  con  una  fuerte  suma  s.i  retirada.    L  h  sí 

5(5 
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ñores,  irritados,  le  depusieron  en  Tribuí',  y  á  su  muerte  el  im- 
perio se  dividió  en  cinco  reinos:  Alemania,  Francia,  Italia,  y  las 
dos  Borgoñas  Cisjurana  y  Transjurana. 

LECCIÓN  XLIII 

LOS  ÚLTIMOS  CARLOV1NGIOS 

NUEVAS  INYASIí  >NES 

Hechos  generales.— Contiene  esta  lección:  1.°  la  historia  de  los 
últimos  reyes  cario  o  in  g  ios  en  Francia,  las  des  Borgoñas,  Italia  y  Alema- 
nia. '2.°  Las  invasiones  de  los  Normandos,  Sarracenos,  JZslaoos  y  Ma- 
gyares. 

LOS  CARLOVINGIOS  EN  FRANCIA 

El  hecho  capital  que  domina  en  la  historia  de  Francia  durante 
el  último  periodo  de  la  dinastía  carlovingia  (888-987)  es  la  lu- 
cha entre  los  reyes  y  la  nobleza  y,  como  consecuencia,  la  anidación 
de  la  monarquía,  y  el    establecimiento  del  régimen  feudal. 

Lucha  de  los  reyes  con  la  nobleza. — Los  nobles  ha- 
bían acrecentado  su  poder  desde  la  dieta  de  Kiercy,  no  solo  por 
la  extensión  de  sus  territorios,  sino  por  la  importancia  y  número 
de  sus  privilegios,  á  la  vez  que  el  poder  de  los  reyes  era  cada 
día  más  reducido.  Estos  no  tenían  ya  más  que  una  sombra  d-j  au- 
toridadd,  pues  por  efecto  de  la  enajenación  de  los  feudos,  habían 
perdido  todos  sus  territorios,  quedándoles  solo  la  pequeña  villa 
de  Laon,  pero  esa  autoridad,  aun  siendo  tan  escasa,  todavía 
molestaba  á  los  se  lores,  que  aspiraban  á  ser  absolutos  sobera- 
nos en  sus  respectivos  dominios.  De  aquí  la  lucha  entre  los  re- 
yes y  la  nobleza  y  el  que  esta,  no  puliendo  abolir  la  institu- 
ción real,  ni  acabar  de  un  golpe  con  los  carlovingios,  les  opu- 
sieron reyes  elegidos  por  ella.  Así  ocupan  alternativamente  el 
trono,  reyes  carlovingios  y  otros  elegida  por  los  nobles. 

Decadencia  y  fin  ele  los  reyes  carlovingios      \1 

lado  pué 5  de  los  incapaces,  carlovingios  Carlos' ci  Simple,  Luis  de 
Ultramar,  l.ota>io  y  Luis  V ,  reinan  reyes  procedentes  de  la  no- 
bleza, c  1  Lie  fueron  Ludo,  conde  de  París,  su  hermano  Raboto,  el 
yerno  de  éste  Rodolfo  de  Borgoiii,  Hugo  el  Grande,  que  aunque 
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no  ciñó  la  corona,  reinó  de  hecho  como  tutor  de  Luis  Ultramar 
y  se  titulaba  Duque  de  Francia  por  la  gracia  de  Dios,  y  final- 
mente, Hugo  Capeto,  fundador  de  una  nueva  dinastía. 

Los  últimos  reyes  de  la  raza  carlovingia  nada  notable  hicieron 
cayendo  gradualmente  en  la   mayor  postración  y  abatimiento. 
El  único  suceso  beneficioso  para  Francia  ocurrido  en  su  tiempo, 
ó  sea  la  conclusión  de  las  invasiones  normandas,  procedió  de  otro 
acto  de  debilidad,  cual  fué  la  cesión    que  Carlos  el  Simple  hizo 
al  jefe  Rollón  del  territorio  que  luego  se  llamó  Normandía. 

Los  reyes  elegidos  por  los  señores  pertenecían  á  la  casa  más 
poderosa  de  la  nobleza,  á  la  de  los  duques  de  Francia,  que  por 
sus  triunfos  en  la  lucha  contra  los  normandos  y  por  la  exten- 
sión de  su  poder,  estaba  llamada  á  ceñir  la  corona,  en  sustitu- 
ción de  la  dinastía  carlovingia. 

Esta  había  ido  anulándose  cada  vez  más  á  molida  que  se  engrande- 
cía la  ea-a  do  loa  Duques  do  Praucia.  Roberto  el  Fuerte  había  luchado 
gloriosamente  contra  los  norma. ido-;  y  constituido  el  Ducado,  mientras 
Carlos  el   Cah  iba  cju  Has  ti  i  gs,  cediéndole  un  territorio;  Enrío 

había  defendido  con  tolo  heroísmo  á  París,  mientras  Carlos  eLGord o 
compraba  con  el  oro  la  retirada]de  lo,  sitiadores;  Hago  el  Grande  había 
reunido  los  condados  de  París  y  de  Anjou,  los  ducalos  do  Neuitria, 
Borgoña  y  Francia,  mientras  que  los  últimos  Cario  vi  agí  ó  a  pierden  el 
único  dominio  que  les  quedaba,  ó  sea  la  villa  de  de  Laon.  Así,  la  debili- 
dad cada  voz  mayor  de  los  reyes  Carlovingios  y  el  poder  cada  día  cre- 
ciente  !e  los  duques  de  Francia,  preparaba  el  triunfo  de  estos  y  la  "-ai- 
da  definitiva  de  aquellos. 

Ampliación  de  la  historia  de  los  últimos  carlovingios 

Estos    reyes,   por  orlen  cronológico,  fueron:  Eudo,  conde  de  París 
le,  d  i  la  dinastía  carlovingia,  Roberto,  termino  de  Eudo, 
Rodolfo  del  a,   ambos  elegidos  por  la  nobleza,  y  luego  sucesiva- 

mente lo  -   Luis  de  ultramar,  bajo  la  tutela  de  Hugo 

de  Franela,  Lotario  y  Luis  V,  que  fué  el  ultimo,  después  del  cual  ocupa 
el  tronó  Hayo  Capeto. 

Eudo  y  Carlos  el  Simple  (8S8-912).— Después  de  Carlos  el  Gordo 
algunos  señores  ofrecieron  la  corona  á  Ludo,  conde  de  París  é  hijo  de 
Roberto  el  Fuerte.  Solo  un  corto  número  de  aquellos  reconoció  su  auto- 
ridad, resistiéndose  á  prestarle  homenaje  otros  muchos  y  entre  ellos 
ol  duque  de  Aquitania.  Pero  Eudo  le  obligó  á  someterse  y  obtuvo  ade- 
más algunas  victorias  sobre  los  normandos.  Viose  obligado  á  compar- 
tir el  trono  con  Carlos  el  Simple,  hijo  de  Luis  el  Tartamudo,  que  ba- 
hía sido  proclamado  por  vario?  señores  y  cuan  lo  murro,  Carlos  llevó 
solo  el  título  do1  rey. 
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Este  no  pudo  defender  el  reino  contra  las  incursiones  de  los  nor- 
mandos, y  tuvo  que  ceder  á  su  jefe  Bollón  la  provincia  que  luego  se 
llamó  Noimandía.  á  condición  de  que  recibiese  el  bautismo  y  se  reco- 
nociere feúdataiio  de  Ja  corona.  Esta  concesión  i  uso  téimino  alas  in- 
cursiones de  les  normandos  en  Francia  3  dio  además  origen  á  la  for- 
mación de  un  Estado  ñoreciente,  pues  Rollón,  convertido  al  cristianis- 
mo, y  desplegando  cualidades  al  parecer  impropias  del  feroz  pílate 
que  había  sido  tenor  de  F;ancia.  hizo  piospeiar  la  Noi  mordía  con  ra- 
bias medidas  3*  acertada  administración.  En  cambio  de  esta  péidida, 
Carlos  incorporó  á  sus  e-  lados  la  Loiena.  al  extinguirse  en  Alemania 
la  dinastía  carlovingia.  Descontentos  los  señores  con  el  gobierno  de 
Carlos,  tomaron  las  armas  y  eligieron  rey  a  Roberto,  hermano  de  Eudo, 
pero  muerto  éste  en  una  batalla,  le  sucedió  Rodolfo,  duque  de  Borgoña' 
que  más  afortunado,  logró  apodeiarse  de  Carlos,  á  quien  hizo  morir  en 
una  prisión. 

Luis  de  Ultramar  (936-954).— A  la  muerte  de  Rodolfo,  ocupó  el 
trono  Luis,  hijo  de  Carlos  el  Simple,  bajo  la  tutela  de  Hugo  de  Francia,* 
hijo  de  Roberto.  La  historia  de  &u  reinado  es  una  larga  serie  de  luchas 
ya  por  restablecer  su  autoridad  eu  la  Lorena,  ya  por  defenderse  de 
los  grandes  señores,  al  frente  de  los  Cuales  se  había  puesto  el  mismo 
Hugo,  descontento  porque  Luis  se  había  emancipado  de  su  tutela.  Hu- 
go se  titulaba  ya  duque  de  Francia  por  la  gracia  de  Dios. 

Lotario,  sucesor  de  Luis  el  Ultramarino,  hizo  inútiles  esfuerzos 
por  conquistar  la  Lorena,  que  perdió  definitivamente,  después  de  ha- 
ber sido  derrotado  por  el  emperador  de  Alemania  Otón  II.  Durante  su 
reinado  y  el  de  su  hijo  Lh'os  Y,  continuó  la  lucha  con  la  nobleza,  cuyo 
poder  había  llegado  á  la  mayor  altura,  á  la  vez  que  apenas  quedaba 
una  sombra  de  monarquía.  Así  es  que  al  morir  Luis  V  la  dinastía  Car- 
lovingia  fué  sin  dificultad  excluida  del  trono,  y  los  señores  eligieron  á 
Hugo  Capelo,  duque  de  Francia,  ó  hijo  de  Hugo  el  Grande. 

Establecimiento   del  régimen  feudal.   A  medida 

que  se  anulaba  la  dinastía  carlovingia,  se  anulaban  también  la 
monarquía.  Ya  hemos  visto  que  esta  había  desaparecido  de  he- 
cho, fraccionándose  el  reino  en  dominios  mas  ó  raen  ds  ex- 
tensos, cuyos  jefes  eran  los  verdaderos  soberanee  de  cada  terri- 
torio. Pero  á  su  vez  alcanzó  á  ellos  la  división,  pues  dentro  de 
cada  uno  de  esos  grandes  feudos,  se  produjo  también  el  fraccio- 
namiento por  causas  análogas,  multi.plicándose  así  de  un  modo 
extraordinario  el  número  de  los  dominios  feudales. 

explican  los  histo' ¡adores  este  fraccionamiento  de  los  grandes  feu- 
dos del  n.cdc  .'ipr.iente.  Los  condes  y  duques  eran  tan   impotentes  co 
:no  el  túy  contra  los  normandos    y  sarracenos,  [cuyas  invasiones    iban 
seguidas  de  saqueos  y  espantosas  matanzas.   Los  habitantes  huí  an   a 
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principio,  viéndose  sin  defensa;  pero  poco  apoco  gentes  de  corazón  fue- 
ron asociándosa  para  la  resistencia.  En  las  gargantas  délos  montes,  jun- 
to á  los  vados  de  los  rios,  sobre  las  colinas  que  dominaban  las  llanuras 
levantáronse  fortificaciones,  ó  se  repararon  otras  antiguas.  Lo  mismo 
hacían  las  ciudades,  como  se  vio  en  el  sitio  de  París,  y  más  todavía 
cuando  un  edicto  real  mandó  consriiir  en  todas  partes  estos  lugares 
de  defensa*  El  territorio  se  cubiió  de  castillos,  y  esto  sirvió  para  con- 
tener á  los  invasores,  que  antes  no  encontraban  obstáculo  en  sus  co- 
rreiías.  Cuando  terminó  la  invasión,  cada  uno  do  esos  castillos  fué  el 
centro  de  un  dominio  feudal  más  ó  menos  extenso.  De  esta  manera  se 
multiplicáronlos  pequeños  feudos  dentro  de  cada  territoiio  y  las  rela- 
ciones entre  los  dueños  de  ellos  y  los  condes  ó  duques,  se  regularían 
mas  adelanto  por  las  diversas  causas  que  determinaron  la  organiza- 
ción de  la  gerarquía  feudal. 

LOS  DOS  REINOS  CARLOVINGIOS  DE  BORGOÑA 

Fueron  estos  dos  reinos  el  de  Borgoña  cisjurana,  que  com- 
prendía Provenza,  Franco-condado  y  parte  del  Languedoc,  y  el 
de  Borgoña  transjurana,  que  abarcaba  la  Suiza  y  Saboya.  Am- 
bos tuvieron  eiímera  existencia.  I  lugo  de  Provenza  cedió  el  pri- 
mero á  Rodolfo  II  rey  de  la  transjurana  y  que  por  algún  tiempo 
lo  fué  también  de  Italia.  Pero  los  dos  reinos  no  tardaron  en  per- 
der su  independencia,  convirtiéndose  en  feudos  de  Alemania. 

BORGOÑA  CíSJURANA  (870-933).— Formó  uno  de  los  tres  reinos  inde- 
pendientes erigidos  en  el  Mediodía  do  Europa  á  la  muerte  de  Carlos  el 
Gordo.  Su  primer  rey  fué  Boson,  cuñado  de  Carlos  el  Calvo.  Su  hijo 
Luis  I  se  hizo  coronar  también  rey  de  los  lombardos  y  ciñó  la  corona 
imperial;  pero  habiendo  caído  en  poder  de  Berengario,  que  aspiraba  á 
la  dominación  en  Italia,  éste  le  hizo  sacar  los  ojos.  A  su  muerto  se  apo- 
deró del  reino  Hugo,  Conde  de  Provenga,  que  no  tardó  en  cederlo  á 
Rodolfo,  rey  de  la  Borgaña  Transjurana,  á  condición  de  que  abando- 
nase sus  pretensiones*  á  Italia. 

Borgoña  Transjurana  ó  Reino  de  Arles  (883-1033).— Rodolfo,  biz- 
nieto de  Ludovico  Pío,  que  gobernaba  este  territorio,  se  proclamó  in- 
dependiente á  la  muerte  do  Carlos  el  Gordo  y  se  hizo  coronar  re}-» 
Abarcaba  este  reino  parto  do  la  Suiza  y  la  Saboya.  Rodolfo  defendió  su 
i*eino  contra  los  sarracenos,  3*  su  hijo  Rodolfo  II  derrotó  á  los  raagya- 
res  y  aumentó  sus  territorios  con  la  Borgoña  Cisjurana,  cedida  por 
Hugo  de  Provenza.  En  el  reinado  do  Conrado,  su  hijo,  Borgoña  se  con- 
virtió en  un  feudo  de  la  corona  de  Alemania,  y  á  la  muerte  del  hijo  de 
Conrado,  Rodolfo  III,  quedó  incorporada  dotinitivamento  á  olla. 


446  Historia  Universal 

ITALIA 

El  reino  de  Italia  y  los  demás  Estados  de  la 
Península. =E1  tercer  reino  formado  en  el  S.  de  Europa  des- 
pués del  destronamiento  de  Carlos  el  Gordo,  fué  el  de  Italia. 
Abarcaba  el  antiguo  reino  lombardo,  ó  sea  el  N.  y  parte  del. 
centro  de  la  Península,  pues  el  resto  se  hallaba  ocupado  por  el 
dominio  de  los  Papas,  el  ducado  de  Benevento^  que  se  había  he- 
cho independiente,  las  posesiones  de  los  griegos  y  algunos  pun- 
tos ocupados  en  las  costas  por  los  sarracenos.  En  el  reino  de 
Italia  predominaba  el  mismo  fraccionamiento  feudal  que  en 
Francia,  de  suerte  que  los  verdaderos  dueños  de  él  eran  los  se- 
ñores, entre  los  cuales  preponderabaa  el  duque  de  Friul  y  el 
Marques  de  Ivrea,  al  Norte,  el  duque  de  Espoleta  y  Marqués  de 
Toscana  en  el  centro  y  eU duque  de  Benevento  al   S. 

La  situación  de  Italia  era  la  siguiente:  1."  Reino  de  Italia,  al  N.  y 
parte  del  centro.  Abarcaba,  el  país  entro  los  Alpes  y  el  Po,  mas  los  te- 
rritorios de  Paraia,  Moleña,  Lucí,  To3cana  é  Estría.  Venecia  y  Géiova 
eran  independientes.  Hallábase  distribuido  en  grandes  feudos,  que  ha- 
bían ido  acrecentando  su  poder  desde  el  reinado  de  Luis  II,  entre  los 
cuales  se  destacaban  al  N.  E.  ul  ducado  de  Friul, que  abarcaba  también 
la  Ist'ia,  el  marquesado  de  Ivrea  (Piainonte  y  Monferrato),  el  marque- 
sado de  Milán  (Lombardía),  el  de  Toscana  y  otros  muchos  que  teuíau 
por  capitales  importantes  ciudades,  como  Pavía,  Purina,  Verona,  etc. — 
2.°  Estados  del  Pata  que  eoutenían  el  Patrimonio  de  8.  Pedro,  el  du- 
cado do  Espoleto,  el  Exarcado  y  la  Pentápolis.  El  ducado  de  Espoloto 
había  sido  dado  por  Carlo-magno  á  los  Papas,  que  conservaron  allí  los 
duques. — 3.°  E1  ducado  ó  principado  de  benevento  al  S.,  independiec- 

:  que    desp  g     spiron 

otros  dos  princ  1.      Las    posesiones 

griegas,  que  erau  los  t   rritorios  s   G-aefca,   A-uilli,  Calabria 

y  Sicilia. 

K>eyes  de  Italia.  —  Al  quedar  vacante  el  trono  por  la  de- 
posición de  Carlos  el  Gordo,  aspiróse  en  aquél  país  á  tener  un  rey 
italiano.  Unos  se  declararon  por  Berengario,  duque  de  P riu!,  y 
otrospor  Guido  de  Espoleto.  Triunfó  este,  pero  la  lucha  no  cesó, 
sino  que  se  aumentó,  naciendo  dos  partidos:  el  alemán  ó  lombardo, 
que  dominaba  en  el  Norte  y  el  italiano,  que  preponderaba  en  la 
Italia  central.  Sucesivamente  ocuparon  el  trono,  según  triunfa- 
ba uno  ó  otro  partido,    Lamberto,   hijo  de  Guido,  el  mismo  Be- 
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rengarlo,  Rodolfo  II  de  Borgoña,  que  derrotó  á  este,  Hugo  de 
Provenza,  y  por  último  Berengario  //junto  con  Lotario,  hijo  de 
Hugo.  Muerto  Lotario  y  habiendo  pretendido  Berengario  II  que 
Adelaida,  viuda  de  aquél,  se  casase  con  su  hijo  Adalbeito,  Ade- 
laida se  negó  á  esta  pretensión  y  llamó  en  su  auxilio  á  Oto'n  el 
Grande,  rey  de  Alemania.  El  resultado  de  esta  intervención  fué 
el  matrimonio  de  Otón  con  Adelaida,  la  derrota  de  Berengario, 
la  incorporación  del  reino  lombardo  á  la  corona  de  Alemania 
y  la  fundación    del  sacro  imperio  romano  germánico, 

Noticia  más  ampliada  de  los  sucesos  de  Italia  eu.  este  perio- 
do.— La  historia  de  Italia  eu  este  periodo  presenta  el  cuadro  de  la  más 
completa  anarquía,  de  la  cual  no  se  libró  el  Pontificado,  que,  estuvo  al- 
gún tiempo  á  merced  de  las  facciones,  dominadles  en  Roma,  lo  mismo 
que  en  toda  la  península.  Guido  de  Espoleo,  después  do  veucer  a  Be- 
rengario (893),  disfrutó  poco  de  su  triunfo,  pues  murió  al  año  siguiente. 
Le  sucedió  su  hijo  Lamberto,  que  110  pudo  contener  la  anarquía  ni  sos- 
tenerse en  el  trono.  Ocupólo  Berengario,  que  después  de  varias  vicisi- 
tudes y  habiendo  logrado  vencer  á  su  competidor  Luis,  rey  de  Borgo- 
ña. á  quien  favorecía  el  partido  italiano,  obtuvo  también  la  corona 
jmperial. Borengario.  habiendo  ivieado  en  paz  por  algún  tiempo,  fué  de 
rrotado  y  muerto  por  otro  rival  que  1í  suscitó  »1  partido  italiano,  Ro- 
dolfo II  deBorgoñrt,  que  110  pudo  defender  1 1  Italia  contra  la^  incursio 
nes  de  los  Magyares  y  al  tiu  renunció  la  corona. 

A  la  sazón  ejercían  grande  iiduencia  en  Roma  y  eran  el  alma  del 
partido  italiano,  Marozia  juntamente  con  su  esposo*tGuido  de  Toscana,  y 
Ermengarda,  viuda  del  marqués  de  Iv  ea,  las  cuales  consiguieron  que 
fuera  elejido  rey  Hugo  de  Provenza  (926).  Marozia,  que  era  dueñi  del 
castillo  de  San  Angelo  y  se  titulaba  Senadora  y  patricia  de  Roma,  ejer- 
ciendo en  esta  el  poder,  hizo  morir  eu  una  prisión  al  Papa  Juan  X,  que 
trató  de  derrocar  ese  prelominio  y  mas  tarde  logró  poner  en  la  silla 
pontificia,  á  su  hijo,  joven  de  18  años,  y  (pie  so  llamó  Jum  XI.  Muerto 
su  esposo  Guido,  Marozia  se  casó  coa  Hugo  de  Provenza.  Pero  el  go- 
bierno de  este  fué  tan  tiránico,  quo  Albmco  hijo  de  Marozia.  organi- 
zó contra  él  una  insurrección  y  Higo  tuvo  qui  huir  dt  Itilia.  Albori- 
co  quedó  dueño  do  Roma,  que  gobonió  por  espacio  de  22  años  con  el 
título  do  -Patricio,  Senador  y  Priucipo  d-3  los  romanos.» 

Dado  lo  calamitoso  de  aquél  tiempo,  llamado  con  razón  edad  de  hie- 
rro de!  Pontificado,  en  que  oste  so  hallaba  oprimido  y  era  presa  de 
las  facciones,  ol  gobierno  do  Alberico  puedj  considerarse,  dice  un  es- 
critor, no  como  bueno,  puesto  que,  se  apoyaba  en  una  usurpación  do 
los  derechos  de  la  iglesia,  poro  como  un  mal  tolerable,  ya  que  dejó  libér- 
tala las  elecciones  pontifi  das  y  procuró  parecer,  más  que  jefe  de  un 
partido,  vicario  do  los  Papas  y  mandar  ou  su  nombre. 
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El  partido  alemán  ofreció  la  corona  á  Berengario  77,  nieto  de  Me- 
rengado I,  1  ero  éste  tuvo  que  dividir  el  poder  con  Lotario,  hijo  de 
Hugo,  que  le  disputaba  la  corona.— Lotario  murió  á  los  tres  años  (950) 
envenenado  y  la  pretensión  de  Berengario  de  jasar  á  la  viuda  del  mis- 
mo, Adelaida,  con  su  hijo  Adalberto,  ocasionó  la  invasión  y  'conquista 
de  Otón  el  Grande. 

LOS  CARLOVINGIOS  EN  ALEMANIA 

Fraciouaiuieutos  de  Alemania.  —La  misma  división 

ocurrida  en  Francia  había  sobrevenido  en  Alemania  después  del 
tratado  de  Yerdún.  Las  principales  tribus  como  los  sajones,  fri- 
soncs,  turingios,  ¿avaros,  etc.,  habían  recobrado  su  autonomía  y 
eran  gobernados  por  sus  duques.  Al  lado  de  estos  señores  figura- 
ban los  arzobispos,  obispos  y  abades  de  los  grandes  monasterios, 
que  eran  también  soberanos  de  vastos  dominios.  Todos,  sin  em- 
bargo, aunque  independientes  en  sus  territorios  reconocían  Ja 
autoridad  del  rey,  aceptado  ó  elegido  por  ellos. 

Arnulfo  y  Luis  IV  el  Niño  (887-91 1). — La  dinastía  Car- 
lovingia  no  acabó  en  Alemania  con  Car/os  el  Gordo.  Depuesto 
éste  en  Tribur  por  los  señores,  fué  elegido  emperador  Arnulfo, 
hijo  natural  de  un  hermano  de  Carlos.  Arnulfo,  que  se  distinguió 
por  su  valor,  arrojó  á  los  normandos  de  la  Lorena,  poniendo  al 
frente  de  este  país,  con  el  título  de  rey,  á  su  hijo  Zwentibold. 
Intentó,  aunque  inútilmente,  someter  la  Ttalia  á  ?u  cetro,  y  ob- 
tuvo del  Papa  la  diadema  imperial. 

Su  hijo  Luis  IV,  llamado  el  Niño,  le  sucedió  en  el  trono.  Es- 
te príncipe  murió  á  los  diez  y  seis  años  de  edad,  en  una  batalla 
contra  los  Magyares,  que  devastaban  continuamente  la  Ale- 
mania, y  con  él  se  extinguió  la  dinastía  Carlovingia  en  este  país 
A  su  muerte  empezó  la  monarquía  electiva,  siendo  elegido  em- 
perador Conrado,  duque  de  Franconia. 

Cronología  Carlovingia.  — Carlo  Magno  (7G8-814 ).— Ludo  vico  Pió 
(814-840).— Tratado  de  Verdún  (843).-  Reinos  Carlovingios.  1.°  El  del 
Centro  é  Italia. — Reyes:  Lotario  I,  emperador  840-855). — Sus  tres  hijos 
Luis  II,  emperador  y  rey  do  Italia  (855-875);  Lotario  II.  rey  do  L  rena 
(855-809),  y  Carlos,  rey  deProvenz*.— 2.°  El  de  Francia.  — Reyes:  Carlos 
el  Calvo  (840-877),  emperador.  -Luis  II  <  1  Tartamudo  (878-879).— L  .is 
III  y  Carlomáo. — Carlos  el  Gordo,  rey  le  Francia,  Al.  manía  é  Italia  y 
emperador  (876-888).— 3.°  El   de  Alemania.— Luis  el  Germánico  (8á0- 
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876).— Sus  tres  hijos  Carlomán  (876-880),  Luis  el  joven  (876-882;,  y 
Carlos  el  Gordo  (#76-888),  que  reúne  bajo  su  cetro  todo  el  imperio  Car_ 
lovingio. — Formación,  á  la  muer  o e  de  éste,  de  cinco  roinos: Italia,  Fran- 
cia, Alemania,  Borgoña  Cisjurana  y  Transjurana. 

Reyes  en  cad  1  uno  de  esco^  países  después  de  Carlos  el  Gordo. — En 
Francia:  Eudo  y  Cirios  el  Simple  (8S8-923).—  Roberto,  duque  de  Fran- 
cia (922-923).  — Rodolfo,  duq-ie  de  Borgoña  (923  936).— L  lis  IV  de  Ul- 
tramar (936-954). —L  itario  (951-986).— Luis  V,  úkimo  Carlovingio 
(986-987).—  Rugo  (Jipato -En  Alemania:  Arnulfo  (887-899).— Luis  IV  el 
el  Niño  (899-9L1). — Monarquía  electiva.— Conrado  de  Franconia. — En  la 
Borgoiía  Cisjuraivi:  Bdsju  (879-887).— Luis  el  Ciego  (887-924). — Hugo 
de  Provenza.  —  Rjuiión  de  la  Borgoña  Cisjarana  á  la  Transjurana 
(933)).— En  la  Borgoiía  Transjurana.— Rodolfo  I  (888-912).— Rodolfo  II 
(912-937;  reúne  las  dos  Borgoñas  (933).— Conrado  (937-99Ó).— Rodolfo 
III  (993-1033.— Ea  Italia.— Berengarió  de  Friul  (888).— Guerra  civil.— 
Guido  de  Espoletj  (889  894). -Lamberto,  hijo  de  éste  (891-898).— Beren- 
garió, nuevamente,  (898-923). — Rodolfo  II  de  Borgoña  (922)  y  Hugo  de 
Proveaza  (925-946;. -Bereogario  II,  marqués  de  Ivrea  y  nieto  de  Beren- 
garió I  (946;  gobierna  junto  con  Lotario,  hijo  de  Hugo.— Asesinato  de 
Lotario  (950).— Intervención  de  Otón  el  Grande,  que  se  apodera  delta- 
lia  (951). — La  Lombardía  es  incorpórala  al  imperio   germánico. 

LAS  NUEVAS  INVASIONES 
Los  Normandos   y  Sarracenos. — Los  Eslavos  y  Magyares 

Los  Normandos  y  Sarracenos  (800-900). — Desde  la 

muerte  de  Carlo-Magno,  el  imperio  carlovingio  se  vio  atacado 
á  la  vez  por  dos  terribles  enemigos:  los  Normandos  al  N.  y  los 
Sarracenos  al  S. 

De  los  Nnrmandos  (hombres  del  Norte),  ya  se  ha  dicho  que 
eran  habitantes  de  la  Escandinavia  y  la  Jutlandia.  Pertenecían 
á  la  raza  germánica  y  estaban  divididos  en  muchas  tribus  in- 
dependientes. Antes  se  ha  hablado  de  su  carácter  feroz  y  de 
sus  terribles  devastaciones  en  Francia.  Impulsados  por  sus  há- 
bitos guerreros,  por  la  esterilidad  del  suelo  y  la  aspereza  del 
clima,  abandonaban  su  país  reunidos  en  bandas  guerreras  y 
recorrían  los  mares,  ya  saqueando  las  costas,  ya  buscando  re- 
giones más  fértiles  don.de  establecerse. 

Desde  el  siglo  V  emprendieron  frecuentes  expediciones  á 
las  costas  del  Báltico  y  del  Mar  del  Norte,  mas  las  guerras  in- 
testinas y  la  necesidad  de    defenderse  contra   los    eslavos,    les 
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obligaron  á  suspenderlas  por  dos  siglos,  hasta  que  las  empren- 
dieron nuevamente,  continuándolas  en  el  IX  y  X. 

En  e?tas  expediciones  invadieron  la  Lotaringia,  la  Francia  y  la  In- 
glaterra. En  Lotaringia  no  pudieron  permanecer,  porque  fueron  venci- 
dos y  expulsados  por  Arnulfo,  emperador  de  Alemania.  En  Francia  se 
establecieron  bajo  el  mando  de  su  jefe  Rollón,  que  fundó  el  Ducado  de 
Normandia.  En  Inglaterra  se  bicieron  dueños  del  teiiitorio  basta  que 
Alfredo  el  Grande  logró  expulsarlos;  pero  irá?  adelsnte  ayudaron  á  los 
daneses  á  hacer  la  conquista  de  este  país.  En  Alemania  y  España  no 
pudieron  fijarse  por  haber  encontrado  más  vigorosa  resistencia.  Otra* 
tribus  normandas,  oriundas  de  Suecia,  se  establecieron  enmedio  de  los 
pueblos  eslavos,  y  fundaron  reinos,  que  más  tarde  dieron  origen  al 
imperio  i  uso. 

Los  Sarracenos  (813-972). Empezaron  sus  expedicio- 
nes marítimas  en  el  Mediterráneo  durante  el  siglo  VII,  pero  á 
principios  del  IX  fueron  aquellas  más  frecuentes.  Las  islas  más 
importantes  del  Mediterráneo  desde  Chipre  hasta  las  Baleares, 
cayeron  en  su  poder  y  de  ellas  salían  flotas  de  piratas  que  sa- 
queaban !as  costas  del  imperio  griego,  de  Italia  y  de  Fran- 
cia, y  arruinaron  el  comercio  marítimo.  Se  establecieron  en  el 
Mediodía  de  Italia,  llegando  con  sus  devastaciones  hasta  cerca 
de  Roma,  á  la  vez  que  se  apoderaban  de  algunos  lugares  en  la 
Provenza  y  el  Piamonte,  que  poseyeron  hasta  fines  del  siglo  X. 
Los  Eslavos  y  los  Magyares  (800-1000). — También 
el  reino  de  Alemania  se  vio  amenazado  en  la  misma  época 
por  dos  pueblos  bárbaros,  los  Eslavos  y  los  Magyares  6  Hún- 
garos. 

Los  Eslavos  se  habían  establecido  en  las  regiones  abando- 
nadas por  los  pueblos  germánicos,  ó  sea  desde  el  Vístula  al  El- 
ba. Sometidos  sucesivamente  por  los  hunnos  y  avaros,  hacia  el 
siglo  VII  se  vieron  libres  del  yugo  de  estos  últimos  y  formaron 
una  sola  nación  bajo  el  mando  de  su  jefe  Samán.  Su  historia  es 
desconocida  hasta  el  siglo  IX,  en  que  se  les  encuentra  forman- 
do dos  reinos,  el  de  Mor  avia  y  el  de  Bohemia.  Por  el  mismo 
tiempo  otras  tribus  eslavas  se  establecían  entre  el  Vístula  y  el 
Oder  y  daban  origen  al  reino  de  Polonia. 

El  reino  de  Moravia,  evangelizado  por  los  monjes  Cirilo  y 
Metodio,  adquirió  cierta  importancia  bajo  Ratislao  y  Szvatopluck, 
pero  fué  destruido  en  lucha  con  los  Magyares  y  más  tarde  la 
Moravia  quedó  incorporada  á  Bohemia. 
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El  reino  de  Bohemia  se  convirtió  al  cristianismo  en  el  siglo 
X,  bajo  S.  Wenceslao  y  poco  tiempo  después,  reinando  Boleslao, 
pasó  á  ser  un  feudo  de  la  corona  de  Alemania. 

Reino  de  Moravia  (825-906). — En  el  siglo  IX  los  moravos  estaban 
gobernados  por  un  jefe  único,  Moymii-,  y  dependían  de  los  reyes  de  Ale- 
mania desde  la  época  de  Carlo-Magno.  Los  dos  monjes  Cirilo  y  Metodio 
empezaron  á  predicar  el  cristianismo  en  este  pRÍs,  durante  el  reinado 
del  sucesor  de  Moymir,  Ratislao,  que  habiendo  tratado  de  sacudir  el 
yugo  de  Alemania,  fué  vencido  por  Luis  «1  Germánico.  Swatopluck, 
sobrino  de  Ratislao,  restableció  la  independencia  de  los  moravos  y 
acrecentó  su  poder  en  términos  que  empezó  a  causar  recelos  al  empe- 
rador Arnulfo.  Este  movió  á  los  magyares  a  pelear  contra  los  Moravos, 
y  Swatopluck  pereció  en  una  batalla.  La  monarquía  fué  destruida,  y 
poco  tiempo  después  la  Moravia  fué  conquistada  por  los  reyes  de 
Bohemia. 

Reino  de  Bohemia  (812-950).— Premisl,  casad»,  con  una  descen- 
diente de  Santón,  parece  haber  sido  el  fundador  del  reino  do  Bohemia, 
cuyo  trono  ocupó  su  dinastía  hasta  el  siglo  XI V.  Hasta  mediados  del 
siglo  IX  nada  se  sabe  de  los  reyes  de  esta  dinastía.  Borcivoy,  uno  de 
ellos,  se  convirtió  al  cristianismo  y  conquistó  la  Moravia,  d-'spués  de 
la  muerte  de  Swatopluk.  En  el  reinado  de  sus  dos  sucesores,  lo?  Ma- 
gyares devastaron  la  Bohemia.  El  tercero  de  ellos,  Wenceslao,  promovió 
la  conversión  de  los  bohemios,  que  fué  entonces  definitivamente  ter- 
minada. Murió  asesinado  por  su  hermano  Boleslao,  y  á  instigación  de 
su  ma  Iré,  idólatra  fanática.  Habiéndose  negado]  Boleslao  á  pagar 
el  tributo  á  los  reyes  de  Alemania,  Otón  el  Grande  le  declaró  la  guerra 
y  le  obligó  á  reconocer  su  soberanía.  Bohemia  pasó  á  ser  un  feudo  de 
la  corona  de  Alemania. 

Polonia  hasta  la  fundación  del  reino  (840-1025). 
— A  mediados  del  siglo  IX,  Piast  mandaba  la  tribu  eslava  de 
los  Poloneses  ó  Polonés.  La  dinastía  de  Piast,  cuya  historia  es 
desconocida  hasta  mediados  del  siglo  X,  conservó  el  trono  de 
Polonia  hasta  el  XIV.  Miecislao,  que  reinaba  en  866,  abrazó  el 
cristianismo.  Su  hijo  [Boleslao  I,  el  atrevido,  tomó  el  título  de 
rey,  y  en  guerras  afortunadas  extendió  su  dominación  desde  el 
Báltico  á  los  Cárpatos.  La  conquista  que  hizo  de  la  Bohemia  le 
empeñó  en  una  guerra  con  Enrique  II  el  Santo,  emperador  de 
Alemania,  que  le  obligó  á  restituir  al  imperio  aquél  feudo.  Tam- 
bién intervino  como  arbitro  en  los  asuntos  de  Rusia.  A  su 
muerte  la  Polonia  era  una  importante  y  poderosa  monarquía. 

Los  Mag yares  (883-1000)  procedentes  de  A5ia,  abandona- 
ron   su  primitivo  asiento  á  consecuencia  de  una  revolución  in- 
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terior  y  se  presentaron  en  las  fronteras  del  imperio  griego.  Po- 
co después  conquistaron  la  Galitzia  y  Transilvania,  y  llamados 
por  Arnulfo,  emperador  de  Alemania,  contra  los  moravos,  los 
vencieron  y  se  apoderaron  de  la  región  que  desde  entonces  fué 
conocida  con  el  nombre  de  Hungría.  Los  magyares  ó  húngaros 
empezaron  á  hacer  terribles  correrías  por  el  Occidente,  que 
duraron  más  de  medio  siglo.  En  estas  incursiones  devasta- 
ron la  Italia,  la  Alemania  y  Francia,  donde  llegaron  hasta  los 
Pirineos.  Eran  hordas  muy  feroce-,  parecidas  á  los  hunnos  y  que, 
como  estos,  llevaban  por  todas  partes  la  devastación  y  el  es- 
trago. Rechazados  de  Alemania  por  Enrique  1  y  Otón  el  Grande, 
los  magyares  se  dirijieron  contra  el  imperio  griego,  llegando 
hasta  los  muros  de  Constantinopla.  Sin  embargo,  al  ponerse  en 
contacto  con  los  pueblos  cristianos  se  modificó  su  ferocidad,  y 
Geisa,  su  jefe,  recibió  el  bautismo.  San  Esteban,  hijo  de  éste, 
organizó  definitivamente  el  reino  de  Hungría. 

RESUMEN 

L(  )S  ÚLTIMOS  CARLOVINGIOS 

NUEVAS   INVASIONES 

LOS  CarlOVÍngioS  en  Francia-— El  hecho  predominante  en  la 
historia  de  Francia,  en  el  último  período  de  la  dinastía  Carlo- 
vingia,  es  la  lucha  entre  la  monarquía  y  la  nobleza  feudal,  po- 
derosa desde  la  dieta  de  Ouiercy.  Eudo,  conde  de  Parí?,  hijo  de 
Roberto  el  Euerte,  fué  elegido  rey,  y  tuvo  que  dividir  el  trono 
con  Carlos  el  Simple,  hijo  de  Luís  el  Tartamudo.  Carlos,  que  rei- 
nó solo,  muerto  Eudo,  tuvo  que  pactar  con  Rollón,  jefe  de  los 
normandos,  cediéndoles  tierras  en  Francia.  Los  señores,  des- 
contentos de  su  gobierno,  le  depusieron,  ocupando  sucesiva- 
mente el  trono  Roberto,  hermano  de  Eudo,  Rodolfo,  duque  de 
Borgoña,  Luis  de  Ultramar,  hijo  de  Carlos  el  Simple,  bajo  la 
tutela  de  Hugo  de  Francia,  hijo  de  Roberto,  Lotario  y  Luís  V, 
último  de  los  Carlovingios.  A  la  muerte  de  éste  fué  elegido  por 
los  señores  Hugo  Capeta,  duque  de  Francia  é  hijo  de  Hugo  el 
<  rrande,  empezando  con  él  una  nueva  dinastía. 

Las  dos  Borgoñas. — Boson  fué  el  primer  rey  de  la  Borgoña 
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Cisjurana,  y  Rodolfo  I  de  la  Transjurana.  Ambos  reinos  se  reu- 
nieron en  Rodolfo  II,  y  continuaron  unidos  bajo  Conrado  y  Ro- 
dolfo III,  á  la  muerte  del  cual  fueron  incorporados  á  Alemania. 

Italia.  Su  primer  soberano  fué  Berengario,  duque  da  Friul, 
que  se  proclamó  independiente  al  morir  Carlos  el  Gordo.  Guido 
de  Espol'to  le  arrebató  el  cetro  y  lo  transmitió  á  su  hijo  Lam- 
berto, que  no  lo  pudo  conservar,  recobrándolo  Berengario. 
La  Italia  fué  desgarrada  por  la  lucha  de  dos  partidos,  de  los 
cuales  el  de  Berengario  se  llamaba  alemán  y  el  de  su  contrario, 
italiano,  triunfando  ya  el  uno,  ya  el  otro.  Queriendo  Berenga- 
rio II  casar  á  Adelaida,  viuda  de  Lotario,  con  su  hijo  Adalberto, 
aquella  princesa  llamó  en  su  auxilio  á  Otón  el  Grande.  Este 
venció  á  Berengario,  se  casó  con  Adelaida  é  incorporó  la  Lom- 
bardía  á  Alemania. 

LOS  CarlOVingíOS  en  Alemania- — Sucedió  á  Carlos  el  Gordo 
su  sobrino  Arnulfo,  que  se  distinguió  por  su  valor.  Su  hijo 
Luis  IV el  Niño,  murió  peleando  contra  los  magyares,  y  extin- 
guida la  dinastía  carlovingia,  fué  elegido  soberano  Conrado,  du- 
que de  T  ranconia. 

NUEVAS  INVASIONES 

Desde  la  muerte  de  Carlo-Magno  dos  terribles  enemigos 
atacaron  el  imperio;  los  normandos  por  el  X.  y  los  sarraceno, 
por  el  S. 

LOS  normandos  habitaban  en  la  Hscandinavia  y  Jutlandia,  y 
desde  el  sig¡  V  empezaron  sus  piráticas  excursiones  por  las  cos- 
tas del  Atlántico;  pero  se  hicieron  más  temibles  en  los  siglos 
IX  y  X.  En  sus  expediciones  se  establecieron  en  Francia  (don- 
de fundaron  el  ducado  de  Normandía),  en  Inglaterra  y  en 
Rusia. 

LOS  Sarracenos  empezaron  sus  expediciones  en  el  siglo  \  111 
pirateando  por  los  costas  del  Mediterráneo  y  apoderándose  en 
el  IX  del   Mediodía  de  Italia. 

Demás  de  esto  la  Alemania  fué  combatida  por  los  eslavos  y 
los  maqyarcs. 

LOS  eslaVOS  se  constituyeron  en  nación  hacia  el  siglo  VII  y 
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pii  el  IX  formaban  los  reinos  de  Moraría  y  Bohemia  y  el  duca- 
do de  Polonia. 

El  reino  de  Moravia  tuvo  poca  importancia  y  fué  destruido 
por  los  magyares.  El  de  Bohemia  fué  convertido  por  Otón  el 
Grande  en  feudo  del  imperio  de  Alemania.  El  ducado  de  Polo- 
nia, regido  desde  el  siglo  IV  por  la  dinastía  de  Piast,  empezó  á 
engrandecerse  en  el  X  con  Miecislao,  que  abrazó  el  cristianismo. 
El  hijo  de  éste,  Boleslao  /,  tomó  el  título  de  rey  y  extendió  su 
monarquía  desde  el  Báltico  á  los  Cárpatos,  dejándola  al  morir 
fuerte  y  poderosa. 

LOS  magyares  — I  después  de  vencer  á  los  moravos  domina- 
ron en  el  territorio  que  recibió  el  nombre  de  Hungría.  Geisa,  su 
jefe,  se  hizo  bautizar  y  el  hijo  de  éste,  San  Esteban  (siglo  XI), 
organizó  definitivamente  el  reino. 

LECCIÓN  XLIY 

FRANCIA  Y  ALEMANIA 

FRANCIA 

LOS    PRIMEROS  C\PETOS   HASTA   L.UIS    VI     (987-IIO8) 

Reyes  y  sucesos  principales.  — Los  rayos  hasta  Lnis  VI  fueron: 
Ruy  o  Capeto,  Roberto.  Enrique  7  y  Felipe  I.  Los  hechos  principales  son: 
eu  el  roinedo  del  primero  la  conversión  de  la  monarquía  en  hereditaria, 
la  cual  lo  era  antes  de  hecho,  pero  no  do  derecho,  y  la  inauguración  de 
una  nueva  política  encamiuala  á  abatir  el  poder  feudal:  en  el  de  Rober- 
to la  incorporación  á  la  corona  del  ducado  de  Borgoña  y  en  el  do  Felipe 
I  la.  conquista  de  Inglaterra  por  Guillermo  de  Nbrmandía  y  la  institu- 
ción de  la  Tregua  de  Dios. 

Cambio  en  1^  monarquía.— Hago  Capoto  — H»o 
berto. — El  advenimiento  al  trono  de  Hugo  Capeto  (987)  inau- 
guró un  nuevo  estado  de  cosas  en  1 'rancia.  La  monarquía,  antes 
sin  dominios,  aparece  ya  unida  á  un  gran  feudo,  lo  cual  la  da 
una  tuerza  efectiva  de  que  había  carecido  en  la  época  preceden- 
pente;  por  otra  parte  se  hace  hereditaria  de  derecho^  en  la  fami- 
lia de  los  duques  de  Fr  mcia  cuando  lo  había  sido  solo  de  hecho 
en  tiempo  de  los  Merovingios  y  Carlovingios. 
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Mientras  que  loa  monarcas  cario  vingios  carecí  ui  de  domiuios  que 
sirvieran  de  apoyo  á  su  autoridad,  Hugo  Capeti  duque  de  Francia,  con- 
de de  París  y  de  Orléans,  dueño  de  otros  ricos  dotninios,  era  el  señor 
más  poderoso  de  Francia  é  incorporaba  un  gran  feudo  ala  corona.  Esto  no 
solo  le  daba  gran  importancia  personal,  con  independencia  de  su  título 
de  rey,  siao  que  podía  servir  de  base  para  nuevas  adquisiones  que  en- 
grandecieran á  la  monarquía.  Siendo  el  feudo  hereditario  en  su  familia 
la  corona,  unida  á  él,  so  hace  también  hereditaria,  no  de  hecho  como  lo 
había  sido  en  las  dos  anteriores  dinastías,  m  irovingia  y  carTovmgía, 
sino  de  derecho,  y  libre  por  lo  tanto  de  las  eventualidades  dol  régimen 
electoral. 

Además  los  reyes  empezaron  desde  entonces  á  poner  en 
práctica  su  política  seguida  después  constantemente,  de  abatir 
el  poder  feudal  y  de  aumentar  sus  señoríos  con  la  incorporación 
de  los  feudos  vacantes  á  la  corona;  política  que  fué  poderosa- 
mente auxiliada  por  el  clero,  así  como  por  las  ciudades,  que  as- 
piraban á  emanciparse  de  los  señores. 

Esta  política  no  se  manifestó  claramente  en  los  reinados  de  los  pri- 
meros Capetos,  por  que  distribuido  el  territorio  en  feudos  independien- 
tes, el  rey  tenía  escasa  fuerza  y  autoridad  fuera  de  sus  domiuios  pro- 
pios, donde  vívia  como  los  demás  señores  feudales.  Estos  dictaban  le- 
yes, hacían  la  guerra,  juzgaban  y  hacían  cumplir  sus  mandatos  y  en 
todos  esos  actos  ni  contaban  ocn  los  reyes,  ni  estos  intervenían  para 
nada.  Fué  preciso  que  su  poder  empezara  á  robustecerse,  que  su  auto- 
ridad fuose  reconocida,  sino  por  los  noble.--,  por  el  clero  y  ol  pueblo,  cu 
ya  alianza  con  ol  trono  podía  constituir  la  única  fuerza  capaz  de  derro- 
car la  preponderancia  feudal.  Tal  es  la  política  que  veremos  iniciarse 
pronto  por  los  royes  de  esta  dinastía  y  que  puede  encerrarseen  las  si 
guiantes  formulas:  engrandecer  el  poder  de  los  reyes,  enaltecer  al  clero  y 
al  estado  lleno  y  abatir  el  predominio  feudal. 

Hugo  Capeto,  fué  reconocido  solo  por  un  corto  número  de 
señores;  otros  eligieron  á  Carlos  de  Lorena  tío  de  Luis  V,  pero 
Hugo  después  de  una  guerra  de  dos  años  logró  vencerlo  y  en- 
cerrarlo en  una  prisión.  A  pesar  de  este  triunfo  nunca  llegó  á  ha- 
hacer  respetar  su  autoridad  eu  el  Mediodía  de  Francia,  cuyos  se- 
ñores resistieron  vigorgorosamente. 

Sucedióle  su  hijo  Roberto  (997),  príncipe  piadoso,  pero  sin 
energía,  en  cuyo  teinado  se  verificó  la  incorporación  á  la  coro- 
na del  ducado  de  Borgoña.  Con  este  fueron  ya  dos  los  grandes 
feudos  incorporados  á  la  corona  de  Francia,  pero  el  de  Borgoña 
no  tardó  en  desprenderse  de  nuevo.  Los  últimos  años  de  la  vida 
de   Roberto   fueron    perturbados  por   la   rebelión  de  sus  hijos, 
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irritados  con  la  predilec:ión  que  mostraba  á  Roberto,  hijo  de  su 
segunda  mujer. 

Enrique  I. — Felipe  I. — A  la  muerte  de  Roberto  I 
ocupó  el  trono  su  hijo  Enrique  /,  que  no  logró  afirmar  su  au- 
toridad. Sin  embargo  logró  ser  reconocido  por  el  duque  de  Aqui- 
tania,  que  había  rehusado  concurrir  á  la  coronación  do  los  re  - 
yes  anteriores.  Tuvo  que  ceder  á  su  hermano  Roberto  el  duca- 
do de  Borgoña.  Entretanto  los  grandes  señores  vivían  en  cons- 
tante lucha  unos  contra  otros  por  acrecentar  sus  dominios. 
Entre  ellos  destacábanse  en  aquella  ép>>ca  por  sus  perpetuas 
guerras  Roberto  el  Diablo,  duque  de  Xormandia  y  luego  su  hijo 
Guillermo  el  B  istardo,  que  conquistó  á  Inglaterra;  Pulques  de 
Anj'ou,  y  Eudo  de  Blois  que  trató  de  apoderarse  de  la  Pro  venza 
y  obtener  la  corona  de  Italia. 

Sucedió  á  Enrique  su  hijo  Felipe  I.  Xotable  solo  por  su  desorde- 
nadas costumbres,  mantuvo  una  larga  lucha  con  los  Sumos  Pon- 
tífices, que  defendieron  enérgicamente  los  derechos  de  la  reina 
Berta,  á  la  cual  había  repudiado.  En  tiempo  de  este  rey  tuvo 
lugar  la  conquista  de  Inglaterra  por  Guillermo  de  Normaudia, 
con  el  cual  sostuvo  también  una  encarnizada  guerra.  Al  morir 
Felipe  legó  á  su  hijo  Luis  VI  la  autoridad  real  en  el  último 
grado  de  abatimiento.  Por  esta  época  tuvo  principio  en  Francia 
la  famosa  institución  de  la  tregita  de  Dios. 

Consistía  est.i  en  nna  suspensión  de  hostilidades  entre  los  señores 
feudalos  en  determinados  días  de  la  semana,  y  en  ciertas  épocas  del 
año.  Esta  institución  fué  debida  i  la  Iglesia,  que  procuró  de  esta  m  xlo 
aminorar,  ya  que  no  era  posible  destrair  de  un  golpe,  las  discordias  in- 
testiuas  entre  los  sañores. 

Cronología.— Husro  Cepeto  (987).— Roberto  I  (997).  Earique  I  (1031). 
Felipe  I  (1060).  Luis  VI. 

ALEMANIA 

Desde  el  principio.de  la  monarquía  hasta  Enrique  IV 
(911-1056) 

Casas  reinantes  y  sucesos  principales. — Durante  esto  periodo 
o  'upan  el  treno  de  Alemania  1.°  la  Casa  db  FRANCONIA,  con  Conrado-, 
2.°  la  de  Sajonia  cou  Enrique.  Z,  Otón  el  G-ranie  Otón  II,  Otón  III  y  En- 
rique II  el  Santo;  3.°  nuevamente  la  casa  de  Franconia,  con  ConradoII 
el  Sálico,  y  Enrique  III, continuando  otros  príncipes  de  la  misma  famt- 
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lia  en  el  periodo  siguiente.  Los  hechos  principales  son:  ¡las  dos  grandes 
victorias  alcanzadas  sobre  los  Magyares,  en  Merseburgo  por  Enrique  I 
y  en  las  orillas  del  Lech  por  Oóu  I:  'a  conquista  de  Italia  y  constitu- 
ción del  imperto  germánico  por  el  mismo  Chón;  las  luchas  en  Italia  con- 
tra los  griegos  por  Otón  II,  y  contra  el  Marqués  de  Ivrea,  por  Enrique 
II,que  también  somete  á  Boleslao  de  Po'onia:  la  constitución  de  Pavía 
por  Conrado  II  y  la  intervención  de  Enrique  III  en  Roma  ó  institu- 
ción en  Alemania*  de  la  Tregua  de  Dios. 

Conrado,  duque  de  Franconia  (911),  descendiente  de  Lu- 
dovico  Pío,  fué  elegido  rey  por  los  señores  sajones,  y  luego  reco- 
nocido por  los  báviros  y  alemanes.  No  pudo  defender  la  Alema- 
nia contra  los  magyares,  y  sostuvo  una  larga  guerra  con  Enrique 
de  Sajonia,  al  cual  había  rehusado  la  investidura  del  ducado  de 
Tunngia.  A  consecuencia  de  esta  guerra  el  Norte  de  Alemania 
cayó  en  poder  de  Enrique.  Al  morir  Conrado  designó  por  su- 
cesor suyo  á  su  mismo  rival  Enrique,  mostrando  que  le  juzgaba 
digno  de  la  corona. 

Duranto  los  reinados  de  los  últimos  Carlovingios  se  restablecieron 
011  Alemania  los  du  ;ados  suprimí  los  por  Cario  Magno,  renaciendo  por 
todas  partes  las  antiguas  nacionalidades.  Procedió  esto  de  varias  cau- 
sas: l.°  La  costumbre  de  los  reyes  de  confiar  á  algunos  señores  territo- 
ri  is  bastante  extensos  á  título  de  ducados.  2.°  La  tendencia  de  éstos  á 
li  eer  hereditarios  dio  1  s  cargos  en  su  famili-i.  3.°  El  sentimiento  dn 
nació  lalidad  no  extinguido  e  1  Las  diversas  tribus.  Esta  situación  hu- 
biera t  aido  el  fracci  >na  nienfco  político  de  Alemania,  á  no  existir  la  ne- 
cesidad común  de  defenderse  contra  los  magyares  y  eslavos  y  la  adhe- 
sión á  la  familia  de  Carlo-Magno.  Al  extinguirse  ésta,  la  unidad  políti- 
ca fué  salvada  por  los  esfuerzos  de  Otón  el  Ilustre,  duque  de  S.ijonia, 
Hatton,  Arzobispo  de  Maguncia,  y  Conrado,  de  Franconia,  que  convi- 
nieron en  proponer  la  elección  del  último  para  el  trono. 

Casa  de  Sajonia  (918-1024). --Enrique I,llamado  el  Cazador 
(918),  inició  un  periodo  de  esplendor  para  Alemania.  Restable- 
ció definitivamente  la  unidad  política,  sometiendo  á  los  señores 
que  se  negaban  á  reconocer  su  autoridad.  Para  defender  el  país 
de  las  incursiones  de  los  magyares,  á  los  cuales  no  tema  enton- 
ces posibilidad  de  resistir,  obtuvo  de  ellos  mediante  un  tributo 
una  tregua  de  nuevo  años.  Durante  ese  tiempo  levantó  fo. Male- 
zas en  las  fronteras,  creando  las  marcas  ó  margraviatos  y  orga- 
nizó el  ejército,  dotándolo  de  caballería,  única  manera  de  com- 
batir á  tan  terribles   enemigos,  que  peleaban    siempre  á  caballo» 
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Concluida  Ja  tregua  con  los  magyares,  alcanzó  sobre  ellos  la 
brillante  victoria  de  Merseburgo. 

Al  reclamar  los  húagaios  el  acostúmbralo  tributo  anual,  Enrique 
envió  á  sus  mensajeros  un  perro  sarnoso  3'  muerto,  diciéndoles  que 
este  era  el  tributo  que  en  adelante  podían  espe-ar  de  Alemania.  Ar- 
diendo en  ira  los  húugaros  avauzaron  en  innuniera.ble  muchedumbre 
hacia  la  frontera;  pero  en  vez  de  un  territorio  abierto,  que  vo  había 
ofrecido  antes  obstáculo  á  sus  incursiones,  y  de  tropas  mal  organiza 
das,  encontraron  un  ejército  admirablemente  dispuesto  y  ciudades 
fortificadas,  que  por  todas  partes  les  cerrabau  el  paso.  El  triunfo  de  los 
alemanes  en  Merseburgo  fué  señalado  y  de  sumajtranscendencia.  Másde 
30.000  húngaros  perecieron  en  la  batalla,  y  eu  la  fuga  un  número  mu- 
cho mayor,  de  modo  que  quedaron  aquellas  hordas  imposibilitadas  pa 
ra  intentar  nuevos  ataques  por  largo  tiempo  contra  Alemania. 

Las  fortalezas  levantadas  por  la  previsión  de  Enrique,  y  que  toma- 
ron el  nombre  de  burgos,  fueron  ol  origen  do  ciudades,  que  no  tardaron 
en  ser  florecientes  y  que  solo  dependían  dal  emperaiot;.  Llamáronse 
por  6sto  ciudades  libres  imperiales  y  sus  habitantes  {burgueses)  constitu- 
yeron el  principio  del  estado  llano. 

Otra  adquisición  que  hizo  Enrique  fué  la  incorporación  de  la 
Bohímia  en  calidad  de  feudo,  preparando  así  las  conquistas  de  su 
hijo    Otón  el  Grande  en  los  países  eslavos. 

OtOll  el  Grande  (936).— La  elección  de  éste  trajo  consi- 
go una  guerra  civil  promovida  por  la  ambición  de  varios  seño- 
res, pero  concluyó  favorablemente  para  Otón,  sirviendo  solo  pa- 
ra robustecer  su  autoridad  y  facilitarle  el  distribuir  los  principa- 
les ducados  entre  individuos  de  su  familia.  Guerras  afortunadas, 
cuyo  términos  tueron  la  sumisión  de  varios  pueblos  eslavos;  la 
de  Boleslao,  duque  de  Bohemia,  que  había  intentado  hacerse  in- 
dependiente, y  la  del  Rey  de  Dinamarca,  acrecentaron  su  poder. 
La  última  victoria  de  Otón  fué  la  que  alcanzó  sobre  los  ma- 
gyares  á  las  orillas  del  Lech.  Desde  entonces  no  volvieron  és- 
tos á  invadir  la  Alemania. 

El  triunfo  sobre  los    Magyares    en  las  orillas  del    Lech,  fué  tan  im- 
portante como  el  de  Merseburgo  y  aun  más  decisivo,  pues  desde  euton 
ees  no  osaron  ya  aquellos  terribles  ene. nigos  molestar  á  Alemania.  Ha- 
bían sitiado  á  Augsburgo,   cuyos  habitantes,    animados   por  el  obispo 

Ulrico,  se  defeudie  on  heroicamente,  hasta  que  llegó  Otón  con  su  ejér- 
cito. Fué  una  batalla  empeñada   en    que  unos    y  otros   combatientes 

pelcaiou  con  desesperado  valor,  y  se  dio  tanta  inipoi taucia  á  la  victo- 
ria que  los  pueblos  dieion  á  Ocon  el  título  de  Padre  de  la  patria. 
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Las  victorias  de   Otón  prepararon  la  conversión   al  cristianis- 
mo de  todos  estos  pueblos. 

Conquista  de  Italia.— Cuando  Otón  veía  por  todas 
partes  respetada  su  autoridad,  el  llamamiento  de  la  reina  Ade- 
laida, viuda  de  Lotario,  víctima  de  las  violencias  de  Berengario 
y  Adalberto,  hijo  de  é?te,  le  movieron  á  intervenir  en  los  asun- 
tos de  Italia.  Otón  apenas  encontró  resistencia;  se  hizo  coronar 
rey  de  los  lombardos  y  se  casó  con  Adelaida.  Los  dos  príncipe 
tuvieron  que  someterse  y  recibir  de  Otón  la  investidura  del  rei- 
no de  Italia. 

El  Imperio  germánico.—  Las  violencias  de  Berengario 
y  Adalberto,  que  perseguían  á  los  que  creían  partidarios  de 
Otón,  y  que  arrebataron  á  la  Santa  Sede  la  ciudad  de  Rávena. 
le  obligaron  á  presentarse  nuevamente  en  Italia.  Sometidos  los 
rebeldes,  Otón  restituyó  d  Papa  la  ciudad  usurpada  y  confirmó 
las  donaciones  de  Pipino  y  Garlo-Magno.  El  Pontífice  le  ofreció 
la  corona  imperial,  y  de  esta  suerte  se  fundó  el  sacro  romano  im- 
perio germánico,  que  vino  á  sustituir  al  de  Cario- Magno. 

Otón  empañó  su  gloria  haciendo  deponer  al  Papa  Juan  XI 1 
y  colocando  en  su  lugar  un  usurpador.  Hizo  inútiles  esfuerzos 
por  extender  su  dominación  en  el  Mediodía  de  Italia. 

La  fundacióu  del  Imperio  rjmano-gervnánieo  tuvo  cransoendeata- 
los  consecuencias.  Los  emperadores  fueron  mirados  co  no  jefes  tempo- 
rales do  la  cristiandad,  á  la  v«z  que  los  Pontífices  ertn  los  jefes  espiri- 
tuales. Ambas  potestades  quedaban,  pues,  unidas  por  uq  estrecho  lazo. 
Desdichadamente  li  tendencia  de  los  etnpera lores  á  mezclarse  en  los 
asuntas  religiosos,  había  de  dar  origen  á  una  largt  lu  :ho  e  ib  re  el  Pon- 
tificado y  el  Imperio. 

Otón  II  (973).— Sostuvo  una  guerra  con  Lotario,  rey  de 
Francia,  que  trató  de  apoderarse  de  Lotaringia  y  le  obligó  á  re- 
nunciar á  sus  pretensiones.  Restableció  al  Papa  Benedicto  VII, 
destronado  pOr  Crescencio,  y  murió  después  de  una  expedición 
desdichada  contra  los  griegos  de  la  Italia  meridional,  que  trató 
de  conquistar.  Sucedióle  su  hijo  Otón  III  (9S3),  niño  de  corta 
edad,  que  fué  educado  en  el  amor  de  las  ciencias  y  las  letras, 
por  su  maesti  o  el  sabio  Gerberto,  que  después  fué  Papa  {Silves- 
tre I  I).  A  los  diez  y  seis  años  Otón  se  presentó  en  Roma  y 
restableció  allí  el  orden  perturbado  por  las  facciones.  Tres  años 
más  tarde  murió,  según  se  cree,  envenenado. 

Enrique  II  el  Santo  (iodj),  descendiente  de  Enrique  I, 
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tuvo  que  defender  el  trono  contra  el  duque  de  Suabia,  que  as- 
piraba también  á  él,  y  vencer  á  Arduino  de  Ivrea,  que  se  había 
hecho  coronar  rey  de  Lombardía.  Pero  la  guerra  más  importan- 
te y  que  ocupó  gran  parte  de  su  reinado,  fué  la  que  sostuvo 
contra  Boleslao  el  Atrevido,  rey  de  Polonia,  que  se  había  apode- 
rado de  Bohemia.  Terminó  por  un  tratado  en  virtud  del  cual 
Boleslao  renunció  á  aquel  país.  Enrique  intervino  también  en  los 
asuntos  de  Italia,  mas  no  logró  restablecer  el  orden  en  Roma,  ni 
tampoco  someter  á  su  cetro  la  Italia  Meridional.  Tanto  él  como 
Santa  Cunegunda,  su  esposa,  dieron  en  el  trono  el  ejemplo  de 
todas  las  virtudes,  mereciendo  el  honor  de  ser  canonizados.  Al 
morir  Enrique  se  extinguió  con  él  la  casa  de  Sajonia. 

Casa  de  Franconia. — Conrado  II  el  Sálico  (1024),  con- 
de de  Franconia,  fué  designado  para  el  cetro  por  los  señores 
alemanes.  Los  hechos  más  importantes  de  su  reinado  fueron  la 
incorporación  á  sus  dominios  del  reino  de  Arlés\  la  sumisión  del 
rey  de  Polonia,  á  quien  obligó  á  reconocerse  vasallo  del  impe- 
rio, y  la  promulgación  de  la  llamada  Constitución  de  Pavía,  di- 
rigida á  disminuir  el  poder  de  los  grandes  vasallos  de  la  corona 
en  Lombardía  y  á  favorecer  el  desarrollo   del  régimen  comunal. 

Enrique  III  (1093). — Subió  al  trono  sin  oposición,    pero 
tuvo  que   restablecer  las  dignidades    ducales  entre  los    bávaros, 
carintios  y  suavos,  si  bien  dio  estos  cargos  á  señores  extraños  al 
país,  con  lo  cual,  más  que  jefes  de  tribus,  los  duques  pasaron   á 
ser  funcionarios  del  rey.  Con  esta  hábil  medida   aumentó,  en  vez 
de  disminuir,  su  poder.  Sometió  al  duque  de  Bohemia,  que  le  re 
husaba  el  juramento  de  fidelidad,  y  el  reino  de  Hungría,  que  sin 
embargo  no  tardó  en  recobrar  su  independencia.    Enrique  puso 
en  vigor  la  tregua  de  Dios  en  todos  sus  dominios,   y  restableció 
el  orden  en  Roma,   pero  cometió   el  abuso  de  arrogarse  el  dere- 
cho á  designar  los  candidatos  á  la  Sede  Pontificia.  Al  final  de  su 
reinado  gobernó  arbitrariamente  y  trató  con  crueldad  á  los  sajo- 
nes, que  defendieron  su  nacionalidad.  Sucedióle  su  hijo  Enrique 
IV,  niño  de  seis  años  á  la  sazón. 

Cronología. — Conrado  de  Franconia  (911). — Casa  de  Sajonia.  Euri- 
que  I  (918). — Otón  el  Grande  (93G  .— Fundación  del  Imperio   Germánico 

.'i.— Otón  II   (973).— Enrique  II    1002)  —  Casa  de  Franconia.— Con- 
rado I!  (1024\— Enriquo  III  (10(59  i.-Eürique  IV. 
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RESUMEN 

FRANCIA  Y  ALEMANIA 
Francia 

LOS  CapetQS  hasta  Luis  IV- — Hugo  Capeto  no  logró  hacer 
respetar  su  autoridad  en  toda  la  Francia,  mas  con  él  se  inaugu- 
ra un  nuevo  régimen.  Empieza"  la  lucha  entre  los  señores  y  el 
trono,  que  aspiraha  á  destruir  el  poder  feudal,  y  la  monarquía 
se  hace  hereditaria  en  la  familia  de  los  duques  de  Francia.  Sus 
sucesores  Roberto  y  Enrique  I  no  presentan  grandes  sucesos  en 
sus  reinados.  Felipe  I  se  hizo  notable  solo  por  sus  desordenadas 
costumbres.  En  su  tiempo  Guillermo  de  Normandía  se  apoderó 
de  Inglaterra.  La  autoridad  real  llegó  en  la  época  de  Felipe  á  la 
mayor  postración.  Le  sucedió  su  hijo  Luis  VI,  que  con  su  hábil 
gobierno  iba  á  preparar  el  engrandecimiento  de  ella. 

Alemania 

Desde  el  principio  de  la  Monarquía  hasta  Enrique  IV. 

Conrado  de  FraDCOnia- — Era  descendiente  de  Ludovico  Pío. 
No  pudo  defender  la  Alemania  contr  1  los  magyares,  y  sostuvo 
una  guerra  con  Enrique  de  Sajonia,  que  se  hizo  dueño  de  la 
región  del  Norte.  Muerto  Conrado,  aunque  la  corona  continuó 
siendo  electiva,  se  nota,  sin  embargo,  la  tendencia  de  hacerla 
hereditaria,  por  lo  cual  la  historia  de  Alemania,  durante  los  pe- 
riodos que  siguen,  no  es  más  que  la  de  las  casas  que  sucesiva- 
mente ocuparon  el  trono,  ó  sean  las  de  Sajonia,  Franconia,  Sita- 
dla y  Habsburgo. 

Casa  djí  Sajonia. — Empezó  con  el  expresado  Enrique,  lla- 
mado el  Cazador,  que  sucedió  á  Conrado.  Restableció  la  unidad 
política  del  imperio,  creó  las  marcas  ó  margraviatos  para  forti- 
ficar las  fronteras  contra  los  magyares,  á  los  que  venció  lue- 
go en  Merseburgo,  y  sometió  la  Bohemia. 

Con  la  casa  de  Sajonia  empezó  el  engrandecimiento  de  Ale- 
mania. Ella  fué  la  que  reorganizó  el  imperio,  adquirió  la  corona 
de  Italia  y  el  protectorado    de  la  Santa  Sede,  que  junto  con  la 
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tendencia  á  disponer  de  los  beneficios  eclesiásticos,  dio  más  tar- 
de lugar  á  graves  luchas. 

Otón  el  Grande,  hijo  de  Enrique,  triunfó  de  la  oposición  de 
los  señores,  robusteciendo  su  autoridad;  sometió  á  su  poder  mu- 
chos pueblos  eslavos,  y  en  la  batalla  de  Lecli  venció  á  los  ma- 
gyares,  que  ya  no  osaron  atacar  el  imperio.  Llamado  por  Adelai- 
da, viuda  de  Lotario,  se  presentó  en  Italia,  venció  á  Berengario, 
se  casó  con  aquella  princesa  y  se  coronó  rey  de  Lombardía. 
Habiendo  tenido  que  volverá  Italia  para  defender  sus  derechos 
y  los  de  la  Santa  Sede  contra  las  usurpaciones  de  Berengario, 
venció  á  éste  y  confirmó  las  donaciones  hechas  á  la  Iglesia  por 
Pipino  y  Carlo-Magno.  El  Papa  le  ciñó  la  corona  imperial,  y  de 
esta  suerte  Otón  fundó  el  sacro  romano  imperio  germanice. 

Sus  sucesores  Otón  IJ  y  Otón  III  lucharon  en  el  interior  con 
Enrique  de  Baviera,  su  primo,  y  nieto  de  Enrique  I,  y  en  Italia 
por  restablecer  en  este  país  el  orden  y  someter  la  parte  meri- 
dional sin  que  pudieran    conseguirlo. 

Enrique  II  el  Santo,  hijo,  de  Enrique  de  Baviera,  se  hizo  no- 
table por  sus  virtudes,  así  como  su  esposa  Santa  Cunegunda. 
Sometió  á  Arduino  de  Ivrea,  que  se  había  proclamado  rey  de 
Lombardía,  y  obligó  á  Boleslao  de  Polonia  á  devolver  la  Bohe- 
mia. 

Casa  de  Franconia. — Fué  elegido  para  suceder  á  Enrique 
Conrado  II  el  Sálico,  con  quien  principia  la  casa  de  Franconia, 
durante  la  cual  Italia  se  hace  independiente,  aumenta  el  poder 
de  los  grandes  seño  "es  y  tiene  lugar  la  famosa  lucha  de  las  in- 
vestiduras. Conrado  incorporó  á  la  Alemania  el  reino  de  Arles 
sometió  la  Polonia  y  promulgó  la  Constitución  de  Pavía. 

Su  hijo  Enrique  III  aumentó  su.  poder  haciendo  depender 
del  emperador  las  dignidades  ducales;  puso  en  vigor  la  Tregua 
de  Dios,  y  restableció  el  orden  en  Roma,  perturbada  por  las  fac- 
ciones, pero  cometió  el  abuso  de  arrogarse  el  derecho  á  desig- 
nar los  candidatos  á  la  Sede  Pontificia,  preparando  así  la  lucha 
entre  el  Sacerdocio  y  el  Imperio,  la  cual  iba  á  estallar  en  el  rei- 
nado de  su  hijo  Enrique  IV. 
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LECC1ÓNXLV 

LA  ITALIA 

A  la  muerte  de  Cario  -Magno,  la  península  italiana  estaba 
distribuida  en  cuatro  regiones  Italia  francesa,  al  N.  y  en  parte 
del  Centro  (es  decir,  casi  todo  el  territorio  que  había  pertene- 
cido á  los  lombardos);  pontificia,  en  el  Lentro,  y  al  Sur  una  par- 
te lombarda  y  otra  griega;  la  primera  compuesta  de  los  duca- 
dos de  Benevento,  Salerno  y  Cápua,  y  la  última  de  Xápoles,  Ca- 
pitanata,  Basilicata  é  Isla  de  Sicilia. 

Ya  hemos  visto  en  otra  lección  las  vicisitudes  que  sufrió  la 
Italia  Septentrional,  desgarrada  por  las  facciones,  hasta  que 
Otón  el  Grande  incorporó  la  Lombardía  definitivamente  al  im- 
perio germánico,  por  la  misma  época  en  que  se  hacían  indepen- 
dientes algunas  ciudades  de  las  costas,  como  Venecia-,  Genova  y 
Pisa.  Resta,  pues,  tratar  de  la  Italia  Meridional  y  de  los  Esta- 
dos Pontificios. 

Italia  Meridional  (Principios  del  siglo  X  d  joió). — Esta 
región  había  caído  en  la  mayor  anarquía  á  principios  del  si- 
glo X.  Los  sarracenos,  después  de  apoderarse  de  la  Sicilia,  se 
habían  hechos  dueños  de  Bari  y  de  Tarento  y  devastaban  las 
costas.  Por  otra  parte,  los  duques  griegos  y  lombardos  mante- 
nían entre  sí  constantes  guerra--. 

Las  posesiones  griegas  quedaban  ya  en  esta  época  reducidas  ú  los 
ducados  de  Xápoles,  Gaefca  y  Amalfi,  habiendo  caido  el  resto  en  podor 
de  los  sarracenos.  Los  ducalos  lombardos  seguíau  siendo  los  misinos. 
Otón  el  Grande  había  tratado  aunque  inútilmente  de 
conquistar  esta  región.  Su  hijo  Otón  II  también  lo  intentó,  pero 
fué  vencido  por  los  griegos,  aliados  con  los  sarracenos.  Otón 
III  murió  cuando  proyectaba  emprender  esta  conquista. 

Establecimiento  de  los  normandos  (1016-1027).— 

Los  sarracenos  continuaban  en  lucha  con  los  habitantes  del  país. 
A  principios  del  siglo  XI  arribaron  á  las  costas  de  Apulia  algu- 
nos caballeros  normandos  que  volvían  de  Tierra  Santa  y  pres- 
taron auxilio  al  duque  de  Salerno  contra  los  musulmanes,  ayu- 
dándole á  vencerlos,  El  duque  les  dio  en  recompensa  tierras  en 
sus  dominios.  Este  resultado  atrajo  á  otros  muchos  caballeros 
normandos,  que  se  pusieron  al  servicio  de  los  príncipes  italianos. 


464  Historia  Universal 

Reino  normando  de  Ñapóles  y  Sicilia  (1037-1091). 

— Entonces  se  presentaron  en  Italia  tres  hijos  del  conde  norman- 
do Tancredo  de  Hauteville,  acompañados  ya  de  much  .  caballe- 
ros y  siervos,  que  se  apod<  aron  de  la  Apulia,  constituyéndola 
en  condado  bajo  ei  mando  del  mayor  de  los  hermanos  Guiller- 
mo brazo  de  hierro.  Más  tarde  arribaron  también  á  Italia  otros 
dos  hijos  de  Tancredo,  Roberto  Guiscardo  y  Roger,  que  hicieron 
rápidas  conquistas,  á  pesar  de  la  oposición  de  griegos  y  lombar- 
dos, á  los  cuales  vencieron  en  una  batalla.  Roberto  reunió,  en 
fin,  bajo  su  dominación  todo  el  Mediodía  de  Italia  y  fundó  el 
reino  de  Xápoles  y  Sicilia,  de  donde  habían  sido  expulsados  los 
sarracenos.  Para  asegurar  su  poder  se  constituyó  feudatario  de 
la  Santa  Sede  (\0%g).  La  fundación  de  este  reino  cambió  ente- 
ramente el  estado  político  de  Italia. 

Estados  Pontificios.  —Desde  ia  muerte  de  Carlo- 
magno  hasta  Gregorio  VII  (814-1073).  -El  poder  tem- 
poral que  había  alcanzado  la  Santa  Sede  con  las  donaciones  de 
Pipino  y  Cario  Magno,  despertó  ya  desde  un  principio  la  ambi- 
ción de  algunas  poderosas  familias  romanas,  que  aspiraron  á 
disponer  á  su  antojo  de  la  autoridad  pontificia  y  á  dominar  en 
Roma.  La  decadencia  del  poder  carioyingio,  las  guerras  que 
asolaron  la  Italia,  la  barbarie  gencial  que  siguió  á  las  nuevas 
invasiones  de  normandos,  sarracenos  y  magyares,  la  relajación 
general  del  clero  y  los  abusos  de  la  simonía,  ó  venia  de  d 
dades  eclesiásticas,  favorecieron  estas  ambiciones  que  estallaron 
á  la  muerte  del  Papa   For  gei    al    triste 

periodo  llamado  hdad  de  hierro  del  Pontificado.  En  Roma  hirvie- 
ron las  intrigas  de  las  familias  nobles  por  colocar  en  la  Silla  de 
San  Pedro  á  Pontífices  de  su  partido,  y  durante  60  años  suce- 
diéronse 18  Papas  y  no  pocos  antipapas,  mientras  que  los  verda- 
deros dueños  de  Roma  eran  sucesivamente  ya  los  marqueses  de 
Toscana,  ya  la  ambiciosa  é  inmoral  Marozía,  esposa  de  Guido 
de  Toscana,  y  después  de  Hago    de  P  libe- 

rico,  ya  en  fin  la  lamiíia  de  los  Cencíos  ó  la  de  los  Condes  de 
Túsculum, 

Otón  el  Grande  trató  de  p  >ner  aígón  remedio,  restablecien- 
do en  la  Silla  Pontiñc;  .  XI L  peí  na  el 
mal  se  acrecentó,  disputándose  ahora  el  poder  y  los 
Condesde  Túsculum.  Otón  I 1 'I condenó  á  muerte  á  Crescendo, 
jefe  de  los  primeros,  y  colocó  en  la  Silla  Pontificia    á  Gerbcrto. 
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uno  de  los  hombres  más  doctos  de  su  tiempo,  y  que  tomó  el 
nombre  de  Silvestre  TI  Pero  muerto  éste,  los  Condes  de  Tús- 
culum  usurparon   nuevamente  el  poder. 

El  emperador  Enrique  III  restableció  la  soberanía  temporal 
de  la  Santa  Sede,  mas  arrogándose  el  derecho  de  intervenir  en 
la  elección  pontificia,    hizo   caer  á  aquella  bajo   su  dependencia. 
Al  fin  el  Papa  San  León  IX  (1049),  auxiliado  por  el  monje  Hil- 
debrando,  empezó  á  trabajar  activamente  en  la  triple  obra  de  re- 
formar el  clero,  abolir  la  simonía  y  devolver  su  independencia  al 
Pontificado.  Continuáronla  Nicolás  II, Honorio  Ily Alejandro  II, 
el  cual  tuvo  que  lanzar  la  excomunión  contra  ei  Emperador  Eu- 

f  IV,  que  seguía  haciendo  el  tráfico  más  vergonzoso  de  las 
dignidades  eclesiásticas.  La  lucha  estaba,  pues,  empeñada  entre 
el  Pontificadoye!  imperio,  cuando  fué  elevado  al  trono  pontificio 
el  mismo  Hildebrando,   que    tomó  el  nombre  de  Gregorio   VII. 

La  Iglesia  y  lOS  bárbaros. — Durante  este  periodo  los: 
misioneros  cristianos,  ayudados  por  los  emperadores  francos  y 
alemanes,  terminaron  la  conversión  de  los  pueblos  germánicos 
y  emprendieron  la  de  los  escandinavos  y  eslavos.  En  Dinamarca 
el  cristianismo,  predicado  por  San  Anscari  1  (S27),  triunfó  defi- 
nitivamente en  tiempo  de  Canuto  el  Grande  (1016-1036).  Por  la 
misma  época  se  estableció  en  Sue:ia  y  Noruega,  donde  lo  hi- 
zo prevalecer  Olao  lí  el  Santo.  Los  pueblos  eslavos  convertí 
dos  fu  ron:  los  moravos,  evangelizados  por  los  monjes  Cirilo  y 
Meto  lo  IX);  los  bohemios,   que   aceptaron  el  cristianismo 

en  tiempo  de  Boleslao  II  (967);  los  polacos  en  tiem  iecis 

lao  (967);  los  rusos,  en  el  de  Wladimiro  el  Grande  (980).  Por  es- 
te tiempo  se  convirtieron  también  los  kliáz.ros,  los  búlgaros  y 
los  magyares'. 

La  Iglesia  y  la  sociedad  cristiana. — En  el  siglo  IX 
una  nueva  barbarie  invadió  la  Europa  cristiana,  producida  de 
una  parte  por  las  invasiones  de  normandos,  sarracenos  y  ma- 
gyares, y  de  otra  por  las  numerosas  guerras  intestinas  de  los  se- 
ñores feudales.  Las  ciencias  y  las  artes,  que  tan  grande  impul- 
so recibieron  en  tiempo  de  Cario  Magno,  habían  caido  en  el  ol- 
vido más  completo,  el  cual  continuó,  complicándose  con  la  si- 
tuación angustiosa  del  Pontificado,  hasta  mediar  el  siglo  X. 

En  esta  época  cesaron  dichas  invasiones,  lo  enal  unido  á  la 
fundación  del  imperio  germánico  y  al  advenimiento  de  los  Ca- 
pelos al  trono  de  Francia,  concurrió  á  restablecer  el  orden.  Pe^ 
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ro  la  restauración  moral  é  intelectual  fie  P^uropa  fué  principal- 
mente debida  á  los  monges  de  Cluny,  que  resucitando  el  cultivo 
de  las  ciencias,  dieron  impulso  á  un  gran  renacimiento  literario, 
v  con  su  ejemplo  contribuyeron  á  reforma,   las  costumbres. 

Esta  O) den  tomó  su  nombio  del  Monasterio  de  Cluny,  fundado  por 
Guillermo  Aquitauia,  y  observábase  en  el]  i  la  regiade  San  Benito,  Su 
extendió  rápidaments  por  Alemania,  Italia,  Polonia  y  España.  Sus  aba- 
dfs  más  .i  i  a  ¡<ielja  época   fueron    San   Orion  y  San  Odilón,  el 

«•na'  la  gobernó  5o  años  y  promovió  sn  difusión  extraordinariamente. 

A  pesar  de  esta  reforma,  subsistían  graves  males,  como  la 
dependencia  del  Pontificado  respecto  de  los  emperadores,  y  los 
abusos  de  la  simonía.  La  extirpación  de  ellos  fué  la  obra  del  Ta- 
pa Gregorio  VIL 

Herejías. — Las  más  señaladas  de  este  periodo  fueron  la 
del  monge  Gottchaik  y  la  de  Bercugario,  á  las  cuales  debe  unirse 
el  cisma  de  Oriente. 

Gottchalck  renovó  los  errores  pelagianos  sobre  la  predestinación  y 
la  libertad  del  hoinbie,  y  Berengario  los  referentes  á  la  Eucaristía. 
Ambos  fueron  condenados  en  varios  concilios. 

El  Cisma  de  Oriente,  prooiovido  por  ¡ocio  y  consumado  por  el  am- 
bicioso Patriarca  Miguel  Cerulario,  fué  causa  principal  dn  la  decaden- 
cia y  i  urna  del  imperio  bizantino. 

Cronología  de  los  Papas  en  este  periodo.— San  León  III,  que  co- 
rona emperador  á  Cario  Magno  (795).— Varios  papas  hasta  Sau  León  IV 
(816-847). — San  León  IT(847).  Construyese  parte  de  Roma  con  el  nom- 
bie  de  «Ciudad  Leontina». — Benedicto  111  855  . — S.  Nicolás  I  el  Gran- 
de (858).  —  Cisma  de  Focio,  que  concluye  en  tiempo  de  Adriano  II  (867- 
872)'. —Varios  Papas  hasta  Formoso  (872  891).—  Edad  de  hierro  del  Pon- 
tificado. Principia  á  la  muerte  de  Formoso  (996).— Su  periodo  más  fu- 
nesto alcanza  hasta  la  llegada  á  iiomade  Otón  I  en  tiempo  de  Juan  XII 
960  .— Contiuúa  hasta  San  León  IX  (1049),  qui  inicia  Lis  reformas  lle- 
vadas luego  á  término  por  Gregorio  VII,  en  quien  principia  le.  Edad  de 
esplendor  del  Pontificado.—  Papas  más  notables  desde  Formoso.— V arios 
hasta  Sergio  III  (906),  celoso  Pontífice  á  pesar  de  la  irregularidad  de 
8  i  elección. — Anastasio  III  (911). — Conversión  de  los  normandos. — 
Juan  X  (941,  asesinado  por  Marozia.—  León  IV  (928).—  Esteban  VIII 
(929).—  Juan  XI  (9:31 1,  hijo  de  Marozia.— Otros  cuatro  hasta  Juan  XII 
(955-964).— Benedicto  V  (964).  —Los  Papas  cam  bajo  la  dependencia  de 
los  emperadores,  sin  librarse  leí  yugo  de  lóá  Cencíos.— Siguen  8  Papas 
de  los  cuales  algunos  fueron   asesina  ílvestre  II 

.—Siguen  10  Papas  (1033-1049).— Preponderancia  de  les  Condes  de 
Túsculum.— Benedicto  VJII,  Juan  XIX  y  Benedicto   IX  pertonecíau  á 
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ésti.  familia. — S.  León  IX  (1049). — Primeras  tentativas  para  restaurar 
la  autoriia  l  po  itifieií»,  \>v  >movi  las  p.r  los  consejos  de  Hlhle.br  ando. — 
Yüitor  II (1055).— Esteban  X  (1057  .—Ñipólas  11(1059  .—Alejandro  II 
(1061). -San  Gregorio  Vil  (1073 

RESUMEN 

ITALIA 

A  morir  Cario  Magno  la  Italia  estaba  divi  Hela  en  francesa, 
pontificia  (X.  y  Centroy,  lombarda  y  griega  (al  S.)  La  parte  Sep- 
tentrional fué  incorporada  por  Otón  el  Grande  al  Imperio  Ger- 
mánico, y  algunas  ciudades,  como  Venecia,  Genova  y  Pisa,  se 
hicieron  independientes. 

Italia  Meridional.  En  el  siglo  X  estaba  dominada  esta  re- 
gión por  los  sarracenos  dueños  de  Sicilia,  di  Bari  y  Tarento, 
por  los  griegos  y  los  lombardos.  Los  emperadores  desde  Otón 
el  Grande  habían  intentado  inútilmente  semeter  este  país,  y  sus 
habitantes  estaban  en  perpetua  lucha  con  los  sarracenos,  cuan- 
do unos  caballeros  normandos,  auxiliando  al  duque  de  Salerno, 
consiguieron  vencerlos.  El  duque  les  dio  tierras  y  este  suceso 
animó   í  otros  caballeros  normandos   para  dirigirse  á  Italia. 

Reino  dk  Ñapóles  t  Sicilia.  —El  más  notable  de  estos  aven- 
turero; fué  Roberto  Giiiscardo,  hijo  de  Tancredo  de  Hauteville. 
Hizo  rápidas  c  mquistas,  expulsó,  auxiliado  de  su  hermano  Ro- 
ger,  á  los  sarracenos  de  Italia  y  Sicilia,  venció  á  los  griegos  y 
lombardos  y  fundó  un  reino  que  constituyó  en  feudatario  de  la 
Santa  Serle. 

Es t  \dos  Pontificios.  —El  poder  temporal  que  había  alcan- 
zado la  Santa  Sede  despertó  la  ambición  de  algunas  poderosas 
laminas  romanas,  las  cides  favorecidas  por  la  anarquía  que  rei- 
naba en  itvlia  y  la  barbarie  general,  promovieron  larga  serie  de 
luchas  de  que  fué  víctima  el  Pontificado.  Este  periodo  empezó 
á  la  muerte  del  Papa  Eormoso.  Roma  fué  presa  de  las  facciones 
de  los  marqueses  de  Toscana,  los  Cencíos  y  los  condes  de  Tus- 
culum,  que  disponían  á  su  arbitrio  de  la  Silla  Pontiñcia.  Los  tres 
'  'tones  trataron  de  p  >ner  remedio  al  mal,  pero  no  lograron  ex- 
tirparlo. En  fin,  Enriqu-j  III  restableció  el.  p<der  temporal  y  iá- 
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voreció  la  elección  del  Pontífice  San  León  IX.  Este,  ayudado 
por  el  monge  Illdebrando,  empezó  activamente  la  reforma  del 
clero  y  la  extirpación  de  la  simonía.  Continuaron  la  obra  Nico- 
lás II,  Honorio  II,  Alejandro  II,  y  la  llevó  á  feliz  término  el  mis- 
mo Hildebrando.  cuando  subió  al  Pontificado  con  el  nombre  de 
Gregorio  VII, 

La  Iglesia  y  lOS  bárbaros- — Durante  este  periodo  terminó  la 
conversión  de  los  pueblos  germánicos  y  empezó  la  de  los  es- 
candinavos y  eslavos,  así  como  la  de  los  kházaros,  búlgaros  y 
magyares. 

La  Iglesia  y  la  SOCiedad  Cristiana  —  I  a  Iglesia,  que  había  sa- 
cado á  Europa  de  la  barbarie  producida  por  las  invasiones  del 
siglo  V,  la  volvió  á  salvar  de  la  nueva  barbarie  causada  por  las 
invasiones  de  normandos,  sarracenos  y  magyares.  La  restaura- 
ción moral  é  intelectual  de  Europa,  fué  debida  principalmente 
x  los  monges  de  Cluny,  asi  como  la  extirpación  de  la  simo- 
nía y  otros  graves  abusos,  fué  la  obra  del  Papa  Gregorio  VII . 

LECCIÓN  XLVI 

INGLATERRA  Y  LOS  PUEBLOS  DEL  NORTE 

Inglaterra  hasta  la.  conquista  normanda. — Eg"foerí;o. — - 
Invasiones  de  lOS  daneses. — Egberto,  rey  de  Wesex,  ha- 
bía conseguido  reunir  bajo  su  cetro  todos  los  reinos  anglo-sajones. 
Sus  armas  fueron  afortunadas  contra  los  bretones,  así  como 
contra  los  daneses,  que  empezaban  ya  á  hacer  sus  invasiones  en 
las  costas  de    Inglaterra.  >;-rerías  fueron  más    frecuentes 

á  su  muerte,  y  duranto  los  reinados  do  sus  primeros  sucesores, 
Jos  daneses  conquistaron  la  Nortumbria,  Mercia  y  hstanglia,  y 
estaban  á  punto  de  apoderarse  de  Inglaterra,  cuando  subió  al 
trono 

Alfredo  el  Grande  (871-901),—  Este  príncipe,  qu< 
el  menor  de  los  nietos  de  Egberto,  se  hallaba  dotado  de  las  más 
raras  prenda^  de  espíritu,  á  las  cuales  unía  el  mis  heroico  valor. 
ta  en  los  momentos  en  que  los  daneses  so  presenta- 
ban en  Inglaterra  con  ejército  poderoso.  Vencido  en  los  prime- 
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ros  combates,  tuvo  que  refugiarse  en  los  bosques  de  Sommer- 
set,  donde  se  vio  obligado  á  ganar  el  sustento,  prestando  humil- 
des servicios  en  casa  de  un  vaquero.  Habiéndose  dado  á  cono- 
cer á  algunos  valientes  sajones,  emprendió  de  nuevo  la  lucha .  y 
después  de  numerosas  batallas,  logró  vencer  y  someter  á  los  da- 
neses, muchos  de  los  cuales  abrazaron  el  cristianismo  y  recibie- 
ron de  él  tierras  y  la  libertad. 

Conquistado  su  reino,  Alfredo  se  dedicó  á  orgauizarlo  dic-  • 
tando  sabias  leyes,  que  fueron  el  cimiento  de  la  grandeza  de  In- 
glaterra: levantó  fortalezas  en  la  desembocadura  de  los  rioi  para 
proteger  el  país  de  nuevas  invasiones,  y  creó  una  marina  pode- 
rosa. Reedificó  iglesias  y  monasterios,  fundó  la  universidad  de 
Oxford  y  con  su  ejemplo  promovió  el  cultivo  de  las  ciencias, 
pues  él  mismo  tradujo  á  la  lengua  sajona  el  famoso  libro  de  la 
Consolación,  de  Boecio,  meieciendo  que  se  le  considere  como  el 
escritor  clásico  de  los  anglo-sajones.  La  rectitud  de  su  gobierno, 
la  sabiduría  de  sus  leyes,  sus  heroicas  hazañas  y  sus  virtndes 
cristianas,  le  hicieron  acreedor  al  título  de  Grande,  que  le  ha 
conservado  la  posteridad,  figurando  en  la  misma  línea  que  Car- 
lomagno,  y  acaso  con  mayor  mérito,  por  ser  menores  los  medios 
de  que  dispone. 

Sucesores  de  Alfredo  el  Grande.     Conquista  de 

lOS  daneses  (90/- 1016). — Eduardo  I  hijo  de  Alfredo,  y  An- 
thclstau,  acrecentaron  la  prosperidad  de  Inglaterra  con  nuevas 
victorias  sobre  los  daneses,  que  habían  emprendido  otra  vez  sus 
invasiones.  Estas  no  cesaron  por  completo  en  los  siguientes  rei- 
nados. El  asesinato  de  Eduardo  II,  llevado  á  cabo  por  las  ins- 
tigaciones de  su  madrastra  Elfrida,  elevó  al  trono  á  Etelredo 
II,  príncipe  débil,  que  en  vez  de  pelear  valerosamente  con  los 
daneses  y  noruegos,  les  compró  la  paz  mediante  una  fuerte  su- 
ma. Esta  medida  atrajo  nuevas  bandas  de  invasores,  y  Etelredo 
para  librarse  de  ellos,  decretó  una  matanza  general  de  cuantos 
hábil. iban  en  Inglaterra.  La  venganza  délos  daneses  no  se  hizo 
esperar,  y  Suenon,  rey  de  Dinamarca,  se  presentó  en  Inglaterra 
con  un  fuerte  ejército  y  la  conquistó.  Etelredo  se  refugió  en 
Xormandía,  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Edmundo,  su  sucesor, 
Canuto,  hijo  de  Suenon,  consolidó  la  dominación  danesa  en  In- 
glaterra. 

Dinastía  danesa.  -Eduardo  el    confesor.  -Con 
quista    normanda  (loió-iofjó).      Canuto  el    Grande,  rey  á 
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la  vez  de  Dinamarca,  Noruega  é  Inglaterra  hizo  respetar  su  au- 
toridad, promovió  la  fusión  de  anglo-sajones  y  daneses,  dictó 
sabias  leyes  y  gobernó  tranquilamente,  promoviendo  la  prope- 
ridad  de  su  estados.  Al  morir  los  dividió  entre  sus  tres  hijos, 
de  los  cuales  el  más  joven,  Haroldo,  le  sucedió  en  Inglaterra; 
siguió  á  este  Ha?'dicauuto,  que  se  hizo  odioso  por  su  tiranía,  y 
á  su  muerte  los  ingleses  reconocieron  por  rey  á  Eduardo  III 
el  confesor,  hijo  de  Etelredo  II.  Este  príncipe,  notable  por  su 
piedad  y  por  la  reunión  en  un  Código  de  las  leyes  y  costum- 
bres de  los  anglo-sajones,  murió  sin  sucesión  y  entonces  se  pre- 
sentaron dos  pretendientss  al  trono:  Guillermo,  duque  de  Nor- 
mandía,  á  quien  Eduardo  había  designado  heredero  en  su  tes- 
tamento, y  Haroldo,  hijo  de  Godwin,  cuñado  de  Eduardo.  Gui- 
llermó  desembarcó  en  Inglaterra  con  un  poderoso  ejército  de 
normandos,  y  encontrándose  ambos  rivales,  fué  Haroldo  derro- 
tado y  muerto  un  i.t  batalla  fie  Hastings.  Siguió  á  ella  la  con- 
quista de  Inglaterra  y  el  establecimiento  de  la  dinastía  nor- 
manda. 

LOS   REINOS  DEL  NORTE 

A  fines  del  siglo  IX  los  normandos,  ya  por  la  resistencia 
qne  encontraron  en  Alemania,  Erancia  é  Inglaterra,  ya  á  con- 
secuencia de  las  guerras  intestinas,  cuyo  resultado  fué  el  triun- 
fo de  algunos  jefes  más  poderosos  que  sometieron  á  los  otros 
á  su  dominación,  y  en  fin,  porque  el  contacto  con  los  pueblos 
cristianos  empezó  á  civiliz  irlos,  renunciaron  á  sus  piráticas  ex- 
cursiones y  se  constituyeron  en  gobierno  regular.  El  resultado 
de  esto  fué  la  fundación  de  tres  reinos:  Dinamarca,  Noruega  y 
Suecia. 

Dinamarca  (SS5-IO47). — El  fundador  de  este  reino  fue  Gorm 
el  a  hitiguo,  que  logró  someter  á  su  dominio  todas  las  tribus  da- 
nesas. Su  hijo  Haroldo  /se  convirtió  con  otros  muchos  al  cris- 
tianismo, que  fue  predicado  en  Dinamarca  por  6".  Anscario,  pe- 
ro Sucnon,  su  hijo,  partidario  del  paganismo,  le  destronó  y  res- 
tableció la  idolatría;  conquistó  la  Noruega  y  poco  después  se 
ap  ) derV  de  Inglaterra.  E'  rey  mas  notable  de  la  dinastía  de 
Gonn,  fue  Canuto  el  Grande,  hijo  de  Suenon.  Este  reunió  bajo 
su  cetro  Dinamarca,  Noruega  é  Inglaterra  y  fue  un  celoso  pro- 
pagador del  cristianismo,  construyendo  gran  número  de  iglesias 
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y  monasterios  y  procurando  dulcificar  las  costumbres  bárbaras 
de  su  pueblo.  Publicó  las  primeras  leyes  escritas  y  constituyó 
sobre  bases  sólidas  la  monarquía.  Extinguida  su  familia  en 
Hat dicanuto ,  á  cuya  muerte  quedaron  independientes,  Ingla- 
terra y  Noruega  ocupó  el  trono  de  Dinamarca  Suenan  II  que 
fue  el  fundador  de  la  dinastía  de  los  Estrítidas. 

Noruega  (885-1047). — Haroldo  el  de  los  blondos  cabellos  so- 
metió, después  de  una  guerra  de  20  años,  á  las  diversas  tribus 
independientes  que  habitaban  la  Noruega,  y  fundó  la  monar- 
quía. Entre  los  jetes  vencidos  que  emigraron,  uno  fué  Rollón, 
fundador  en  Francia  del  Ducado  de  Normandía.  A  la  muerte 
de  Haraldo,  sobrevino  un  largo  periodo  de  guerras  civiles,  que 
facilitó  más  de  una  vez  la  conquista  de  este  país  por  los  reyes 
de  Dinamarca  y  ^de  Suecia.  Durante  este  periodo  el  cristianis- 
mo fué  alternativamente  predicado  y  perseguido  en  Noruega, 
hasta  que  San  Olao  II,  descendiente  de  Haraldo,  reconquistó 
la  independencia  de  su  patria  y  logró  la  conversión  del  pueblo, 
que  empezó  de  este  modo  á  salir  de  la  barbarie.  Muerto  en  una 
batalla  por  Canuto  el  Grande,  ia  Noruega  cayó  bajo  el  poder 
de  Dinamarca  y  continuó  así,  hasta  que  por  la  muerte  de  Har- 
dicanuto,  Magno  I,  hijo  de  San  Olao,  ocupó  nuevamente  el  tro- 
no y  continuó  la  obra  civilizadora  emprendida  por  éste.  Llegó 
á  ser  también  rey  de  Dinamarca  á  la  muerte  de  Hardicanuto, 
pero  se  vio  obligado  á  dividir  el  poder  con  su  tío  Haraldo  III, 
que  le  sucedió  y  fué  el  fundador  de  una  nueva  dinastía  (dinaslía 
de  Haraldo). 

Suecia  (8 50- 1 05 7). —La  historia  de  este  país  es  incierta  has- 
ta mediados  del  siglo  IX,  en  que  Erico  fundó  un  reino  cuya  ca- 
pital era  bpsal.  Fn  tiempo  de  Olao  //,  cuarto  sucesor  de  Frico, 
el  cristianismo  hizo  rápidos  progresos  en  este  pueblo,  especial- 
mente entre  los  godos  que  habiendo  invadido  la  Suecia  en  épo- 
ca anterior,  ocupaban  el  Mediodía  del  país  [Gothland).\  media- 
dos del  siglo  XI  se  extinguió  la  dinastía  sueca,  y  el  conde  godo 
Stenkd  se  apoderó  del  trono  siguiendo  á  este  suceso  nna  larga 
guerra  entre  los  godos  y  los  suecos,  de  carácter  á  la  vez  polí- 
tico y  religioso,  pues  los  últimos  permanecían  adheridos  al  pa- 
ganismo, listas  guerras  terminaron  á  mediados  del  siglo  XII, 
desapareciendo  al    mismo  tiempo  la  idolatría. 
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RESUMEN 

INGLATERRA  V  LOS  PUEBLOS  DEL  NORTE 

I.  Inglaterra  hasta  la  conquista  Normanda. — Egbcrto  rey 
de  Wessex,  había  reunido  bajo  su  cetro  los  reinos  anglo-sajones. 
En  los  reinados  de  sus  tres  primeros  sucesores  empezaron  en 
Inglaterra  las  correrías  de  los  daneses,  que  so  hicieron  dueños 
de  casi  todo  el  país. 

Alfredo  el  Grande  dotado  de  cualidades  superiores,  logró 
vencerlos  después  de  numerosas  batallas  y  recobrar  su  reino. 
Alfredo  procuró  organizar  y  civilizar  el  país,  favoreció  á  la  Igle- 
sia y  el  cultivo  de  las  ciencias,  y  se  hizo  notable  por  sus  virtu- 
des y  la  sabiduría  de  su  gobierno. 

Sus  dos  sucesores,  Eduardo  I  y  Anthehtan,  acrecentaron  la 
prosperidad  de  Inglaterra,  pero  ésta  decayó  en  el  reinado  de 
Btélredo  II,  eme,  decretando  una  matanza  general  de  daneses, 
se  atrajo  la  venganza  de  Suenon,  rey  de  Dinamarca.  El  hijo  de 
éste,   Canato,  sometió  el  reino  á  su  poder. 

Dinastía  danesa.  — Conquista  normanda — Canuto  el  Gran- 
de, rey  á  la  vez  de  Dinamarca,  Noruega  é  Inglaterra,  gobernó 
tranquilamente.  I  lar  oído,  uno  de  sus  hijos,  le  sucedió  en  Ingla- 
terra, y  después  reinó  Hardi-Canuto.  Lo?  ingleses,  al  m  irir  és- 
te, eligieron  á  Eduardo  III  el  confesor,  hijo  de  Etelredo  II.  Reu- 
nió en  un  código  las  leyes  anglo-sajonas  y  fué  notable  por  su 
piedad.  A  su  muerte  se  disputaron  la  corona  Haroldo  y  Gui- 
llermo de  Normandía,  que  venció  á  su  rival  en  Hasting.  Con  él 
subió  al  trono  la  dinastía  normanda. 

LOS  REINOS    DEL  NORTE 

Al  fin  del  siglo  IX  los  normandos  abandonaron  sus  piráticas 
excursiones  y  se  constituyeron  en  tres  reinos:  Dinamarca,  No- 
ruega y  Suecia. 

Dinamarca. — Este  reino  fué  formado  por    Czorm  el  Air 
se  aumentó  con  la  Noruega  en  el  reinado  de    Haroldo  I,    v  con 
la  Inglaterra  en  el   de  Suenan.  Ca-mij    el  Gr  tude  proscribió  <d 
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paganismo  y  organizó  la  monarquía.  Después  de    varias   vicisi 
tudes  Sueiwn  II,  sobrino  de  Canuto,  subió  al  trono,  fundando  la 
dinastía  de  los  Estrítidas. 

Noruega. — Fundó  este  reino  Haraldo  el  de  los  blondos  cabe- 
llos, después  de  someter  á  las  diversas  tribus  que  habitaban  el 
país.  Siguió  á  su  muerte  un  largo  periodo  de  guerras  civiles  y 
de  luchas  con  los  reyes  de  Dinamarca  y  Suecia.  San  Ola  o  II  hi- 
zo á  su  pueblo  independiente  y  lo  convirtió  al  Cristianismo. 
Nuevamente  la  Noruega  cayó  en  poder  de  Dinamarca,  hasta 
que  después  de  varias  vicisitudes  se  hizo  independiente.  Haral- 
do il  fundó  la  dinastía  que  lleva  su  nombre. 

Suecia. — -En  el    siglo  IX  Etico  fundó  un   reino,  que  se  con- 
virtió al  cristianismo  en  tiempo  de  Olao  II.  Extinguida  la  dinas- 
tía de  Erico  (siglo  XI),  el  conde  godo    Stcttkil  se    apoderó    di 
trono,  originándose  de  aquí  una  larga  guerra  entre  los  godos  , 
los  suecos.  Con  SUmkil  empezó  la  dinastía  de  su  nombre. 


LECCIÓN  XLVII 

ÉL    FEUDALISMO 


.  Se  da  este  nombre  á  la  organización  social  que  predominó 
en  la  Edad  Media,  por  virtud  de  la  cual  el  territorio  de  cada  paí ; 
estaba  fraccionando  en  muchos  estados,  que  recibían  el  nomb:  ■ 
de  feudos,  unidos  entre  sí  por  ciertos  vínculos  y  casi  indepen- 
dientes del  poder  central. 

Caracteres  fundamentales   del   feudalismo. — 

Eran  los  siguientes:  l.°  La  soberanía,  que  hoy    reside  en  el  po 
der  público,  pertenecía  dentro  de  cada  feudo  al  señor  de  él,  com.i 
cosa  inherente  á  la  propiedad.  En  su  consecuencia,  el  señor  feu 
dal  administraba   justicia,  exigía  de  sus   vasallos  el  servicio  d 
las   armas,  acuñaba  moneda,  etc. — 2°  El  vasallo   estaba  ligad 
inmediata  y  directamente  á  su  señor,  y  no  al  príncipe,  de  mod  1 
que  sólo  á  aquel  prestaba  sus  servicios,  y  de  aquél   solo  recibí  1 
órdenes. —  3.0  Cada  señor  era  á  s>i  vez  vasallo  de  otros  más  eh 
vados,  naciendo  de  aquí  la  gerarquía  feudal,  que  empezaba  e.i 
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el  soberano  y  concluía  en  el  último  vasallo.  -4.0  Siendo  en  su 
origen  el  vasallaje  feudal  el  resultado  de  un  pacto  personal  y 
libre,  basábase  en  tres  requisitos:  el  homenaje,  la  fe  y  la  inves- 
tidura. 

Por  el  homenaje  el  fe  adatado  so  declaraba  hombre  ligio  de  si  señor; 
este  homenaje  se  robust;cía  con  el  jura  tiento  sobre  los  Santos  Evan- 
gelios le  guardarle  fidelidad  (fe),  y  mediante  est  is  declaraciones  y  pro- 
mesas, el  señor  le  daba  la  investidura,  poniéndolo  eo  posesión  del  feudo. 
El  pauto  feudal  así  constituido  no  podía  ser  roto  por  el  señor,  sino  en 
caso  de  felonía  ó  trai  ion  por  parte  del  vasallo. 

Origen  del  feudalismo.  — Prescindiendo  de  otras  causas 
más  remotas  y  complicadas,  que  deben  buscarse  en  las  costum  - 
bres  de  los  bárbaros  y  en  la  constitución  de  la  familia  germáni- 
ca, lo  que  inmediatamente  dio  origen,  al  feudalismo,  fué  la  re- 
partición de  las  tierras  conquistadas  entre  los  vencedores.  Kl 
jefe  las  d  iba  á  sus  guerreros  en  recompensa  ó  beneficio  de  los 
servicios  prestados  y  mediante  la  promesa  de  otros  nuevos. 
Robustecióse  el  sistema  al  convertirse  los  feudos  en  heredita- 
rios, y  se  consolidó  al  unirse  á  la  propiedad  la  soberanía. 

Gerarqilí a  feudal. — -Los  poseedores  de  feudos  estaban, 
según  se  ha  dicho,  ligados. entre  sí  por  un  vínculo  de  dependen- 
cia de  unos  con  respecto  á  otros  y  de  todos  cou  respecto  á  su 
soberano  común,  naciendo  de  esto  la  gerarquía  feudal.  Los  hom- 
bres libres,  pero  no  propietarios  (Villanos),  y  los  siervos  estaban 
fuera  de  esta  gerarquía,  puesto  que  carecían  de  propiedad,  es 
decir,  de  feudos,  siendo  su  condición  tanto  más  dura,  cuanto  que. 
vivían  sujetos  á  numerosos  servicios,  sin  tener  apenas  derechos 
que  alegar  contra  !a  caprichosa  voluntad  de  los  señores. 

La  gerarquía  feudal  0:1  1o:í  diversos  países  de  Europa  donde  arrai- 
gó este  régim  n  era  la  si  gu:ente:  En  Francia  á  la  cabeza  de  la  feuda- 
lidad  estaban  >eis  grandes  señores,  iguales  al  rey  (pares ,:  el  conde  de 
Flandes,  el  duque  de  Normandía,  <1  ronde  de  Champaña,  los  duques 
de  Borgoña  y  de  Guiona  y  el  eoud^  de  Tolosa.  Otros  señores  muy  po- 
deroso-*, como  el  duque  de  Bi'etaña  y  el  duque  de  Anjou,  estaban  en  se- 
gundo orlen;  seguían  otros  feudos  inferiores  en  escala  descendente 
hasta  llegar  á  los  poseedores  de  un  castillo.  En  Alemania  había  cuatro 
grandes  feudos:  Sajonia  y  Turingii  al  N.,  Franconia  en  el  Contro,  Ba- 
viera  y  Carintia  al  S.  E.,  Suabia  al  S.  O.  En  el  reino  de.  Arles  el  conde 
de  Provcnza  y  el  de  Saboya.  En  la  Italia  carlovingia  el  marqués  de 
Ivrea,  el  duque  de  Priul,  el  de  Espoleto  y  el  marqués  de  Toscana. 

La  sociedad  feudal  estaba  compuesta,  pues,    de  tres  elemen- 
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tos:  los  señores,  los  lumbres  libres  ó  villanos  y  los  siervos.  Los 
primeros  eran  los  únicos  propietarios  del  suelo;  los  villanos  po- 
dían poseer,  pero  no  transmitir  sus  bienes;  los  siervos  eran,  sim- 
ples colonos,  sujetos  á  la  tierra,  sin  la  cual  no  podían  ser  enage- 
nados,  y  que  debíají  cultivar  en  provecho  de  sus  señore?. 

Deberes  del  feudatario.— El  feudatario  estaba  obliga- 
do á  acompañar  á  la  guerra  al  señor,  á  acudir  á  su  llamamiento 
cuando  convocaba  á  su  corte,  á  someterse  á  su  jurisdicción,  á 
auxiliaile  en  determinados  casos  con  sus  bienes,  á  defenderlo  y 
y  á  no  consentir  que  otro  le  ofendiese,  etc.  Mediante  el  cum- 
plimiento de  estos  deberes,  tenía  también  derechos  sobre  su  se- 
ñor, que  estaba  obligado  á  defenderlo  y  ampararlo  en  la  pose- 
sión de  su  leudo,  á  administrarle  justicia  cuando  se  la  reclama- 
ba, á  no  hacerle  daño,  etc. 

Derechos  señoriales. — tíran  muy  numerólos  y  varia- 
dos, según  la  condición  de  los  leudos  y  de  las  localidades.  En- 
tre los  que  se  ejercían  generalmente,  citaremos:  el  derecho  d  • 
llamar  á  los  vasallos  al  servicio  militar,  el  de  administrar  justi- 
cia, el  de  exigir  ciertos  servicios    agrícolas  é  imponer   tributos. 

Había  fuera  de  esto  graa  número  de  dére  :h.os  i  líeuíos  ó  extrava- 
gantes impuestos  por  el  ciprieho  de  lo;  señores  y  no  rn  razones  '1  1 
necej-idad  ó  de  justicia.  César  C-tntü  en  su.  Historia  Universal  hace  una 
enume  acióa  bashaute  completa  de  ellos  con  el  título  de  Caprichos  feu- 
dales. 

Otros  derechos  oran  más  conforma  con  ia  natur  tleza  del  pacto  feu- 
dal. T  des  eran  el  de  reconocimiento,  p  >r  el  cual  percibía  el  sofnr  cierta 
cantidad  del  íiicesurde  un  feudo;  el  de  desheredamiento,  por  el  quo  un 
feudo  volvía  al  señor  si  el  feudatario  había  faltado  á  sus  deberes  de 
tal;  el  de  tutela,  por  el  cual  el  señor  administraba  el  feudo  durante  la 
menor  oda  1  del  feudatario;  el  do  naufragio,  en  virtud  del  cual  el  señor 
se  apodoraba  do  los  tripulantes  y  buques  que  arrojaban  las  olas  á  sus 
costas  y  ot  os  muchos. 

Vasallos,  Villanos,  Siervos.— La  palabra  vasallo,  en 
en  el  tecnicismo  .feudal,  no  era  sinónima  de  villano  y  de  sierro. 
Ya  hemos  visto  que  un  señor  era  generalmente  vasallo  de  otro 
más  superior,  sin  que  por  eso  perdiera  su  carácter  de  noble.  A 
veces  este  vasallaje  existía  entre  iguales,  y  no  pocas  eran  reci- 
procas entre  dos  personas  las  relaciones  del  señorío  y  vasallaje 
por  distintos  feudos. 

Aií  los  reyo:  d.'  L'glatcrr  1,  '  n  su  üal  d  ¡ 1   de  du  -tite :  de  Normanáía 
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c  an  vasallos  del  rey  de  Francia:  el  Obispo  de  Lyón  era  por  un  feudo 
s  ñor  3'  por  otro  vasallo  de  los  condes  de  Sabaya. 

Los  villanos,  llama  Jos  así  porque  habitaban  en  las  villas  al- 
rededor de  los  castillos  señoriales,  eran  hombres  libres,  pero 
pagaban  tributo    por  las  tierras  que  cultivaban.  Podían    poseer- 

I  ts,  pero  no  eran  propietarios. 

Los  siervos. — Sü  condición,  aunque  dura,  era  mejor  que  la 
de  los  esclavos  romanos.  Xo  dependían  del  propietario,  sino  de 
la  tierra,  y  carecían  del  derecho  de  adquirir  propiedad.  Solo 
eran  dueños  de  la  parte  del  producto  de  su  trabajo,  que  basta- 
ba para  su  subsistencia. 

La- Iglesia  suavizó  y  pro  -uro  por    t  )doj  lis   medios  la  ex  ti  ación  de 

I I  servidumbre,  ya  p  oclamindo  la  ig  ialdad  dal  siervo  coa  respe 

los  demás  hambres,  y.t  lerecbo  á  contraer  matrimo- 

nio (medida  que  encerraba  en  ge  men  el  reconocimiento  de  sa  autori- 
dad paterna  y  por  lo  tanto  la  indep  -ndencU  do  la  ramili » i,  }ra  facilitan 
do  su  manumisión. 

Causas  que  favorecieron  el  desarrollo  del  feu 

tialismo.  =Fueron  estas:  1.a  La  preponderancia  de  la  nobleza 
durante  la  dinastía  cario vingia  y  la  decadencia  del  poder  real. 
—  2.a  Las  invasiones  de  los  normandos,  que  obligaron  á  las  po- 
blaciones mal  defendidas  por  el  poder  real,á  agruparse  alrededor 
de  los  señores.  Estos  las  protegieron,  pero  adquiriendo  en  cam- 
bio sobre  ellas  la  soberanía. — 3.a  La  misma  invasión  obligó  á 
los  señores  á  levantar  numerosas  fortalezas,  que  si  en  un  prin- 
cipio sirvieron  para  rechazar  á  los  enemigos,  después  fueron 
otros  tantos  medios  para  defender  sus  privilegios. — -4.a  Al  ha- 
cerse hereditaria  la  propiedad  feudal,  antes  vitalicia,  mediante 
el  tratado  de  Andclot  y  la  capitular  á&Quiercy,  el  feudalismo  dio 
un  paso  definitivo  para  L  cons  di  lación  de  todos  los  derechos 
creados  á  su  sombra.  Por  medios  análogos  fueron  convertidos 
en  hereditarios  los  feu  1  >s  en  Alemania,  Italia  é  Inglaterra. 

En  Ale  nauia  y  en  la  Italia  del   X  ■  to  los   feudos  fueron  aclárales 
ior  Conrado    II  el  Sálico;  ■  -n  la  Italia  del  S.  é  Inglaterra, 
implantaron  1  m íuis'adores    mrmaados;  en  A.-i  ■ 

cruzados. 

Decadencia  del  feudalismo. — Tres  elementos  com- 
batieron -mente  al  feudalismo:  la  Iglesia,  \osreyes  y  el 
pueblo.  E  itac'i  ;i  la  Iglesia,  invadiendo  su  autoridad 
espiritual,  pero  ella  quebrantó  su  poder:  1."  Defendiendo   la  li- 
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bertad  de  la  elección  pontificia  y  anatematizando  la  simonía,  en 
la  famosa  ludia  de  las  investiduras. — 2.°  Promoviendo  las  Cru- 
zadas, que  obligaron  á  gran  número  de  pequeños  feudatarios  á 
enagenar  sus  feudos,  para  atender  á  los  gastos  de  la  expedición. 
— 3.  Fomentando  instituciones  piadosas,  como  la  tregua  de  Dios, 
la  caballería,  las  disposiciones  favorables  á  los  siervos,  todo  con 
el  fin  de  disminuir  las  guerras  privadas  y  la  tiránica  opresión  de 
los  señores. 

En  el  siglo  XII  muchos  pueblos  y  ciudades,  especialmente 
en  Italia  y  en  Francia,  empezaron  á  emanciparse  de  los  señores, 
ya  constituyéndose  en  repúblicas,  ya  buscando  amparo  alrede- 
del  trono. 

Por  ultimo,  el  poder  real  combatió  también,  aunque  no  en 
todas  partes  con  el  mismo  resaltado  la  dominación  feudal,  triun- 
fando en  Francia,  transigiendo  con  la  nobleza  en  Inglaterra  y 
quedando  vencido  en  Alemania. 

En  Alemania  el  afán  de  los  emperadores  de  dominar  en  Italia  y  so- 
bre la  Santa  Sede,  la  gu  n-ra  de  las  investiduras  y  1 1  lucha  contra  las 
ciadidrs  lombardas,  les  h'cieroi  impos.blj  el  en  jrand •¿cimiento  de  su 
poder  y  la  unida  i  alemana,  quedando  vencedores  el  feudalismo  y  el 
sistema  federal.  En  Inglaterra  los  señores,  por  virtud  de  la  Carta  mag- 
na, compartieron  de  un  modo  legal  \  parmanente  con  la  corona  y  las 
ciudades,  la  dirección  de  los  a  ■>  untos  públicos  ■  stableeié adose  desdo 
el  siglo  XI ti  un  gobierno  mixw.  En  Francia,  1h  monarquía,  apoyada 
3  comunes,  triunfó  de  la  resistencia  feudal.  Luis  Vi  inició  la  lu- 
cha. Fdlipe  Augusto  dio  un  gran  pasa  arrebatando  á  los  reyes  de  In- 
glaterra casi  toda  la  Francia  occidental,  y  venció  á  la  Liga  feudal  en  la 
batalla,  de  Bouvines;  Blanca  de  Ca -tilla  y  San  Luis  aseguraron  el  trian 
fo  da  la  mon  irquí*,  que  acrecentando  cada  vez  más  sus  dominios  coo 
la  iuco  poración  d  3  los  territorios  señoriales,  ontinuó  luchan  lo  hasta 
que  Luis  XI  vio  caar  á  sus  pie  ¡  hechos  pedazos  los  últimos  restos  del 
edificio  feudaí. 

Juicio  acerca  del  feudalismo. — El  sistema  feudal, 

como  toda  institución,  que  á  pesar  de  sus  defectos  subsiste  por 
largo  tiempo,  era  una  mezcla  de  bien  y  de  mal.  Entre  sus  con- 
secuencias útiles  señalaremos  las  siguientes:  I.°  Aunque  malo, 
fué  al  fin  un  sistema  de  gobierno.  2.°  Organizó  á  la  so  iedad 
en  términos  de  poder  resistir  á  las  nuevas  invasiones  de  pueblos 
bárbaros;  dulcificó  algo  las  costumbres  duras  y  groseras  de  los 
señores,  habituándoles  en  sus  solitarios  castillos  á  la  vida  de  fa- 
milia, aumentando  el  respecto  á  la  mujer.  3.a   Fomentó  los  sen- 
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timimiento  de  la  dignidad,  del  honor,  de  la  fidelidad  á  la  pala- 
bra empeñada  y  el  valor  personal.  4.0  Contribuyó  al  desarrollo 
de  la  liberta  1  política,  en  cuanto  hizo  depender  de  un  pacto  las 
relaciones  entre  el  vasallo  y  el  señor,  y  al  fomento  de  la  agri- 
cultura, apartando  á  la  nobleza  de  las  ciudades,  para  hacerla  vi- 
vir en  medio  de  sus  tierras.  5.0  Creó  nuevos  tocos  de  población, 
pues  alrededor  del  castillo  señorial  edificaban  los  siervos  sus 
viviendas. 

Entre  sus  consecuencias  desastrosas  señalaremos:  i.°  La 
anarquía,  que  daba  origen  á  las  guerras  privadas  y  al  predomi- 
nio de  la  fuerza  sobre  la  justicia. — 2.°  La  servidumbre  de  las 
clases  inferiores  y  la  desaparición  casi  total  de  los  hombres  li- 
bres, que  pasaron  á  ser  ó  villanos  ó  siervos,  sujetos  á  innumera- 
bles vejaciones,  solo  suavizadas  por  la  influencia  piadosa  de  la 
Iglesia.  -3.0  La  ruina  casi  completa  de  la  cultura   europea. 

El  movimiento  intelectual  promovido  por  Carlomagno  se  había  sos- 
tenido durante  el  .siglo  IX;  "pero  ¡as  invasiones  normandas  y  las  gue- 
rras civiles  habían  destruido  las  escuelas  y  monasterios.  El  sistema 
feudal  manteuiendo  á  los  señores  en  jpe:pétua  lucha  y  obligándoles  á 
no  p3iisar  más  quien  el  ejercicio  de  las  arma-*,  acibó  de  extinguir  to- 
dos los  focos  do  cultura,  y  durante  el  siglo  X  la  dureza  de  costumbres, 
la  ignorancia  y  la  barbarie  dominaron  en  Erropa. 

RESUMEN 

EL  EEUDALISMO 

Se  llama  así  una  organización  soci  d  que  predominó  en  la 
Edad  Media,  por  lo  cual  el  territorio  de  cada  país  estaba  frac- 
cionado en  muchos  estados  casi  independientes  del  poder  central. 

Tres  son  sus  caracteres  fundamentales:  l.°  La  soberanía  per- 
tenecía dentro  de  cada  feudo  al  señor  de  él. — -2.°  El  vasallo  es- 
taba ligado  inmediata  y  directamente  á  su  señor  y  no  al  princi- 
pe.— 3.u  Cada  señor  era  á  su  vez  vasallo  de  otros  más  elevados, 
naciendo  de  aquí  la  jerarquía  feudal. 

Para  constituir  el  vasallaje  feudal  eran  necesarios  tres  requi- 
sitos: el  homenaje,  \a.fe  y  la  investidura. 

El  Origen  del  feudalismo  está  probablemente  en  la  reparti- 
ción de  las  tierras    conquistadas    entre  los    vencedores.  Convir- 
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liándose  los  feudos  en  hereditarios,  y  uniendo  á  ellos  la  sobera- 
nía consolidóse  el  régimen  feudal. 

La  dependencia  de  unos  poseedores  de  feudos  con  respecto 
á  otros,  dio  origen  á  la  gerarquta  feudal,  que  empezaba  en  el 
coberano  y  concluía  en  el  último  feudatario.  Componían  la  so- 
ciedad feudal  tres  elementos:  los  señores,\os  villanos  y  los  siervos. 

Los  deberes  del  feudatario  eran  acompañar  al  señor  á  la  gue- 
rra, someterse  á  su  jurisdicción,  auxiliarle  y  defenderle,  etc.  En 
correspondencia  á  estos  deberes,  tenía  también  sus  derechos 
respecto  al  señor. 

Las  ca.us.zs  que  favorecieron  el  desarrollo  del  feudalismo  fue- 
ron: la  preponderancia  de  ia  nobleza  en  la  época  carlovingia:  el 
poder  efectivo  que  dio  á  los  señores  el  haber  luchado  ventajo- 
samente contra  los  normandos  invasores;  las  fortalezas  que  les 
sirvieron  luego  de  me:'io  para  defender  sus  privilegios;  el  ha- 
cerse hereditarias  las  dignidades    feudales. 

Decadencia  del  feudalismo  —Este  empezó  á  decaer  á  conse- 
cuencia de  la  oposición  que  encontró  en  la  Igle.-ia,  los  reyes  y 
el  pueblo.  La  Iglesia  lo  atacó  anatematizando  la  simonía  en  la 
lucha  de  la  investiduras,  promoviendo  las  Cruzadas  y  fomentan- 
do la  tregua  de  Dios  y  otras  instituciones  análogas.  Los  reyes 
y  los  pueblos,  uniéndose  contra  el  poder  feudal,  y  desarrollando 
el  sistema   municipal. 


LECCIÓN  XLVIII 

EL   IMPERIO  GRIEGO.-  EL  CALIFATO 
El  Imperio  Griego  desdk  X  céfoko  hasta 

LOS   COMNÉNOS   (802-1056) 

Nicéforo  y  sus  sucesores  hasta  Miguel  III  (802- 
852).  Las  luchas  contra  los  musulmanes  y  los  búlgaros,  así  ca- 
n  o  las  contiendas  icón ocl-s tas,  ocupan  tos  reinados  de  Nicéforo 
y  sus  sucesores  hasta  Miguvl  III.  Nicéforo  pereció  en  una  batalla. 
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contra  los  búlgaros.  León  V  el  Armenio  renovó  la  lucha  religio- 
sa, declarándose  á  favor  de  los  iconoclastas,  y  la  misma  conduc- 
ta siguió  Miguel  el  Tartamudo,  que  mientras  se  ocupaba  en  per- 
seguir á  los  católicos,  como  su  antecesor,  dejó  que  los  sarracenos 
conquistaran  las  islas  de   Creta  y  de  Sicilia. 

Miguel  III. — Cisma  de  FociO  (8.12-867).— Reinando 
Miguel  III,  bajo  la  tutela  de  su  madre  Teodora,  ésta  revocó  los 
edictos  iconoclastas  y  restableció  el  culto  de  las  imágenes.  Cuando 
llegó  ala  mayor  edad,  Miguel  se  lanzó  en  los  más  graves  des- 
órdenes, y  amonestado  por  el  Patriarca  Ignacio,  destituyóáéste, 
poniendo  en  su  lugar  á  Focio,  capitán  de  sus  guardias,  que  fué 
ordenado  sacerdote  y  consagrado  obispo  en  seis  días.  El  Papa 
excomulgó  al  intruso,  que  á  su  vez  lanzó  el  anatema  contra  el 
Pontífice  y  la  Iglesia  romana,  sosteniendo  al  mismo  tiempo  gra- 
vísimos errores  contra  el  celibato  eclesiástico,  la  primacía  de  la 
.Silla  Apostólica  y  otros  dogmas  de  la  fe.  Este  fué  el  principio 
del  famoso  Cisma  de  Focio,  en  el  cual  cayó  gran  parte  del  epis- 
copado griego.  Miguel  III  fué  asesinado  por  su  favorito  Pasüio, 
que  se  apoderó  del  trouo  y  fundó  la 

Dinastía  macedónica. — Basilio  I  (867)  logró  con 
sus  victorias  afianzarse  en  el  trono,  á  pesar  de  los  medios  em- 
pleados para  subir  á  él,  y  ser  cabeza  de  una  dinastía  que  duró 
dos  siglos.  Restableció  la  dominación  griega  en  el  Asia  ¡Menor, 
y  destituyó  á  Focio;  mas  éste  logró  su  favor  con  astutas  adula- 
ciones y  subió  nuevamente  á  la  silla  patriarcal,  que  conservó 
hasta  la  muerte  de  Basilio.  El  sucesor  de  este  LeonV I  el  Filóso- 
fo, depuso  y  encerró  al  heresiarca  en  un  convento,  donde  murió. 
El  clero  griego  se  sometió  á  la  Santa  Sede  y  cesó  el  cisma.  Po- 
ca importancia  ofrecen  los  reinados  siguientes  hasta  Constanti- 
no Vil  (913),  constantemente  perturbados  por  las  intrigas  de  la 
corte  en  el  interior  y  en  el  exterior  por  las  luchas  contra  los 
búlgaros,  magyares  y  musulmanes.  Constantino  puso  al  frente 
de  sus  ejércitos  á  los  dos  hermanos  Nicéforo  y  Feon  Focas,  que 
alcanzaron  señaladas  victorias  sobre  los  enemigos  del  imperio. 
Más  tarde  Nicéforo  se  casó  con  Tcofama  viuda  del  emperador 
Romano  II  y  ocupó  el  trono. 

Nicéforo  y  sus  sucesores  hasta  Coas  cansino  VI£I 
(962-1028).  — (  on  Nicéforo  empezó  para  el  imperio  griego  un 
periodo  de  esplendor,  que  duró  s  sentá  anos.  Ni  éforo  recobró 
la  Palestina  y  la  isla  fie  Chipre,  pero  habiéndose  entregado  á  ti- 
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ránicas  violencias,  fué  asesinado  por  su  primo  Tzimisces,  que  su- 
bió al  trono.  Los  búlgaros  y  musulmanes  fueron  dsrrotados  en 
muchas  batallas  por  este  emperador,  que  también  murió  asesi- 
nado. Sucediéronle  los  dos  hijos  de  Romano  II,  Basilio  II  y 
Constantino  VIII,  que  gobernaron  juntos.  Basilio,  tan  valeroso 
como  sus  dos  predecesores,  aumentó  sus  conquistas  en  el  país, 
ocupado  por  los  musulmanes  y  sometió  definitivemente  á  los 
búlgaros,  pero  la  muerte  le  sorprendió  en  medio  de  sus  victorias, 
y  tres  años  después  le  siguió  su  hermano  Constantino,  príncipe 
débil  y  corrompido.  Con  ellos  se  extinguió  la  línea  masculina  de 
la  dinastía  macedónica. 

Decadencia  del  imperio  1028-1075). — Durante  el  rei- 
nado de  las  dos  hijas  de  Constantino,  Zoc  y  Teodora,  el  imperio 
cayó  en  rápida  decadencia.  Perdiéronse  las  conquistas  hechas 
en  el  Asia;  los  turcos  seldjncidas,  que  se  habían  hecho  dueños  del 
califato  de  Bagdad,  avanzaron  hasta  el  Bosforo,  y  el  Mediodía  de 
Italia  y  la  Sicilia  cayeron  en  poder  de  los  normandos.  Al  mismo 
tiempo  el  imperio  era  presa  de  disturbios  interiores  en  medio  de 
los  cuales  subió  al  trono  el  general  Isaac  Comncno,  que  fundó 
una  nueva  dinastía. 

Cisma  griego. — En  esta  época  se  consumó  el  cisma,  pre- 
parado de  antemano  por  la  herejía  iconoclasta,  por  el  cisma  de 
Focio  y  la  desmoralización  del  clero  griego.  El  autor  del  cisma 
fué  el  ambicioso  patriarca  Miguel  Cerulario,  que  renovó  las  acu- 
saciones lanzadas  en  otro  tiempo  por  Focio  contra  la  Iglesia  de 
Roma  y  fué  excomulgado  por  el  Papa.  La  mayor  parte  de  los 
obispos  orientales  le  siguieron  y  quedó  consumada  la  ruptura 
entre  las  iglesias  griega  y  latina.  La  primera  quedó  desde  enton 
ees  sometida,  como  dócil  instrumento,  al  capricho  de  los  empe- 
radores bizantinos. 

Cronología.— Nicéforo  (802). — Miguel  I  (81  i). — León  el  Armenio 
(813).— Miguel  II  (820).— Teófilo  (829).— Miguel  .III  (842).— CÍsma  de 
Focio. — Dinastía  Macedónica.— Basilio  I  (867). — León  el  Filósofo  y  Ale 
jandro  (886).— Constantino  VII  (913-950)  y  Romano  I  (920).— Romana 
II  (959).-Nicéforo  II  (963).— Tzimis363  (969).— Basilio  II  y  Constanti- 
no VIII  (969). -Zoé  (1028-1052),  casada  la  sucesivamente  con  Romano  II  i 
(1028),  Miguel  IV  1  1031)  y  Constantino  IX  (1042).— Cisma  griego.— Mi- 
guel V,  usurpador  il011-10l2i.-To-.lora  1051  <.  -Miguel  VI  (10.56).— 
Isaac  Comneuo. 
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CALIFATO  DE  BAGDAD. 
Los  primeros  califas  abasidas  (750-846). — A Iman- 

Zor\  hermano  v  sucesor  de  Aboul-Abbas  el  fundador  de  la  dinas- 
tía, estableció  su  corte  en  Bagdad  y  engrandeció  el  imperio,  que 
llegó  á  su  mayor  prosperidad  bajo  el  famoso  Haram-al  Rascliid. 
Este  se  distinguió  por  sus  conquistas,  por  la  protección  que 
dispensó  á  las  letras  y  ciencias,  y  por  haber  favorecido  al  co- 
mercio. Mas  durante  su  reinado  empezó  la  desmembración  del 
Califato  con  el  establecimiento  en  África  de  dos  dinastías  inde- 
pendientes, la  de  los  Edrisitds  en  Fez,  y  la  de  los  Aglahitas  en 
Cairvan.  El  mismo  Harum  precipitó  la  disolución  de  su  impe- 
rio, dividiéndolo  entre  sus  tres  hijos,  lo  cual  produjo  guerras  in- 
testinas, hasta  que  Almutazen,  el  menor  de  ellos,  reunió  el  Califato 
bajo  su  cetro,  y  organizó  Xa.  guardia»  turca  para  protejer  su  per- 
sona. 

&OS  Emires  al-Ollira  (846-946). — Los  jefes  de  la  guar- 
dia turca  no  tardaron  en  ser  dueños  del.  poder  supremo,  nom- 
brando y  destituyendo  á  su  gusto  los  califas,  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos hechos  por  estos  para  sacudir  su  yugo.  La  lucha  enta- 
blada entre  los  califas  y  los  jefes  de  la  guardia,  trajo  consigo 
grandes  desórdenes,  á  favor  de  los  cuales  se  aumentó  el  fraccio- 
namiento del  Califato  con  la  fundación  de  nuevos  reinos  inde- 
pendientes. Los  jai 'imitas  establecieron  en  África  un  nuevo  Ca- 
lifato. 

El  califa  Ahmet  IV  tuvo  que  renunciar  al  fin  el  poder  tem- 
poral, invistiendo  de  él  al  jefe  de  la  guardia,  que  tomó  el  títu- 
lo de  Emir  al-Omra,  es  decir,  jefe  supremo.  Hubo  entonces  dos 
poderes:  el  calila,  que  conservó  la  autoridad  espiritual,  y  el  emir, 
que  asumió  la  temporal  y  fué  el  verdadero  dueño  del  imperio. 
El  emirato  se  hizo  hereditario.  Los  trastornos  á  que  dio  origen 
esta  lacha  debilitaron  el  Califato,  facilitando  á  los  emperadores 
griegos  recobrar  parte  de  sus  posesiones  asiáticas  y  á  los  turcos 
invadir  las  provincias  orientales. 

XiOS  turcos  seidjucidas  (977-1055). — Los  turcos,  due- 
ños ya  de  ia  parte  de  hal     1       :  lenecido  al  imperio  de 
los  Avaros,  comenzar  sus    incursiones 
entre  el    Indo  y   el    í  el    rein* 
Gaksna,  que    bajo  Mahmut    .  ie  el 

arias  hordas  turcas  que  le  ayuda- 
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ron  en  sus  conquistas,  había  una,  cuyo  jefe  era  Seldjuk.  El  hijo 
de  éste,  Togrul-Bek,  se  hizo  independiente  de  los  sultanes  de 
Gahzna  y  formó  un  reino.  Llamado  por  el  califa  Abdalah  V  res- 
tableció la  unidad  política  del  Califato  de  Bagdad  y  fué  nombra- 
do Emir  al-Omra.  Entonces  empezó  la  dominación  en  el  Cali- 
fato de  los  turcos  seljucidas  (1055). 

Estados  muís u manes  en  África.— Fueron  los  si- 
guientes: l.°  El  de  los  Edrisitas,  que  dominaron  en  la  costa  del 
Norte  y  tuvieron  por  capital  á  Fez. — 2.0  El  de  los  Aglabitas,  cu- 
ya capital  fué  Túnez,  y  que  se  hicieron  dueños  de  la  Sicilia. — 
3.0  El  de  los  Fatimitas  que  sometieron  á  los  Aglabitas  y  E  Ínsi- 
tas, se  apoderaron  de  Egipto,  Siria,  Palestina  y  Mesopotamia  y 
pusieron  su  corte  en  el  Cairo.  Su  decadencia  empezó  en  el  siglo 
XI  y  sucesivamente  fueron  perdiendo  todos  sus  territorios  hasta 
que  Saladillo  les  arrebató  sus  últimas  posesior 

Civilización  ái*abe.  —  Du 
donan  lo  .sus  hábitos   g  1  al  cultivo  de 

les  ciencias  y  las  letras,  en  las  cuales  hicieron  notables  progresos,  por 
más  que  hay  macho  que  rebajar  <1  ■  s  t  ponderada  civilización,  inficio- 
nada por  el  sensualismo  y  1>  ¡el  Koran.  Ei  las  materna 
astronomía,  física  v  filosofía,  no  hicieron  más  que  vulgarizar  los  cono- 
cimientos de  lo-;  griegos,  y  lo  miimo  ¡on  la  medicina  y  otras 
ciencias  naturales;  sobresalieron  en  la  historia,  la  geografía,  y  sobra 
todo  en  la  poesía,  que  es  sin  embargo  sensualista  como  sus  costumbre?. 
En  filosofía  siguieron  servilmente  las  huellas  do  Aristóteles;  siendo 
celébralos  como  filósofos  Alfarabi.  Avicena  y  Averroes.  Se  atrib 
los  arabas,  aunque  al  parecer  sin  completo  fundamento,  la  invención 
de  1  is  guarismos  y  del  Algebra.  La  cultura  arábiga  llegó  á  su  más  alto 
grado  durante  la  domina  don  de  los  Abasi  ; 

RESUMEN 

EL  IMPERIO  GRIEGO  Y  EL  CALIFATO  DE  BAGDAD 

I. — Inipei-io  griego 
Desde  Wicéforo  hasta  la  dinastía  macedónica— Los  hechos 
principales  en  este  período  son:  la  lucí  •  búl- 

garos; la  renovación  de  ios  edictos  'ico  noalasfcas  y  el  cisma  de  Eo  do. 
Nicéfbro  pereció  en  una  guerra  coa  los  búlg  -ios;  León  V  venció  á  és- 
tos, pero  reanimó  la  lucha  religiosa  persiguiendo  álos  católico-',  así  co- 
luo  s  mquista- 

roa  a  Creta  y  Sicilia.  Eu  el  de  Miguel  III  tuvo  lugar  el  cisma  de  Foci,o, 
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que  usurpó  la  silla  de  Constautinopla,  y  cayó  en  gravísimos  errores 
trando  en  pos  de  sí  a  gran  parte  del  episcopado  griego. 
Dinastía  macedónica.—  El  fundador  de  ella  fué  Basilio  I,  que  lo- 
gró  conservarse  en  el  trono  con  sus  victorias.  León  VI  el  Filósoto  des- 
tituyó á  Focio  é  hizo  osar  ol  cisma,  luchando  con  varia  fortnna,  asi 
como  sus  inmediatos  sucesores  contra  los  búlgaros  y  musulmanes. 

Nícéforo  Focas,  casado  con  la  viuda  del  emperador  Remano  II,  inau- 
guró un  periodo  de  esplendor  para  el  imperio,  que  continuó  en  el  reí- 
do de  su  asesino  Tzimisces.  Este  derrotó  en  muchas  batallas  á  los  ene- 
migos del  Estado,  así  como  Basilio  II,  que  sometió  a  los  búlgaros  y 
venció  á  los  musulmanes.  Su  hermano  Constantino  VIII  fué  uu  prínci- 
pe débil  y  vicioso,  á  quien  sucedieron  sus  dos  hijas  Zoé  y  Teodora.  El 
imperio  cayó  en  rápida  decadencia,  viéndose  atacado  á  la  vez  por  los 
turcos  soldjucidas  en  el  Asia,  por  los  búlgaros,  sorvios  y  croatas  en 
Europa,  y  en  el  interior  por  las  discordias  civiles.  Al  mismo  tiempo  los 
normandos  le  arrebaraban  sus  posesiones  de  Italia.  Eu  esta  situación, 
y  después  de  grandes  disturbios  subió  al  trono  Isaac  Comneno.  que  fun- 
dó una  nueva   dinastía. 

En  esta  época  el  Patriarca  Miguel  Cer alario  renovó  el  cisma  de  Fo- 
c:o,  y  la  Iglesia  griega  se  separó  definitiva  njnte  de  la  latina. 

II.— Califato  de  Bagdad 

Los  Abasidas.— Los  Emires  al-Omra. —Alnmnzor,  sucesor  de 
Aboul-Abbas,  estableció  su  corte  en  Bagdad  y  engrandeció  -su  imperio, 
q  le  Uegó  á  la  mayor  prosperidad  con  Harum  al  Rasehid,  conquistador 
y  gran  protector  de  las  letras.  Mas  en  este  mismo  reinado  empezó  la 
d  jsmembración.  Los  Edr  ¿sitas  se  hicieron  independientes  en  Fez  y  los 
Aglabitas  en  Cairvan-  Las  guerras  civiles  que  sobrevinieron  á  su  muer- 
te hicieron  preponderante  á  la  guardia  turca,  cuyos  jefes  tomaron 
t  ilo  de  Emires  al-Omra  jefes  supremos),  ejerciendo  el  poder  eu  lo  tem- 
poral. La  dinastía  de  los  Abasidas  continuó,  sin  embargo,  ejerciendo  el 
cilifato  por  espacio  de  algunos  siglos,  aunque  su  autoridad  fué  pura- 
mente nominal.  Las  luchas  civiles  facilitaron  el  establecimiento  en 
África  de  un  nuevo  califato,  el  de  los  Fatimitas. 

Los  turcos  seldjucidas.-  Formaban  éstos  una  tribu  que  había 
tomado  eí  nombre  de  su  jefe  Seldjuk.  El  hijo  de  éste.  Togrul-Bek,  lla- 
mado poa  el  califa  de  Bagdad,  restauró  por  medio  de  las  armas  la  uni- 
dad del  Califato  y  fué  nombrado  Emir-al-Omra,  empezando  entonces 
la  dominación  de  los  turcos  seldjucidas. 

Civilización  árabe.— Esta,  aunque  contamínala  con  el  sensualis- 
mo y  los  errores  del  Koran,  llegó  á  su  apogeo  durante  la  dinastía  aba- 
si  la.  Los  ¿rabes  cultivaron  la  geografía,  historia  y  poesía;  siguieron 
á  Ariscó;  I  1    filosofía;  vulgarizaron,  tanto  esta  ciencia,  como  las 

matemáticas,  astronomía  y  medicina,  é  inventaron,  dícese,  los  guaris- 
mos y  el  Algebra. 


Historia  Universal  485 


LECCIÓN  XLIX 

ESPAÑA  ÁRABE  Y  CRISTIANA 

España  árabe  hasta  ia  muerte  Ataderraliman  I 

(711-778). — Los  árabí  >s  de  la  península    ibérica  desde  el 

siglo  VIII,  habían  establecido  en  ella  un  Emirato  dependiente  de 
los  califas  de  Damasc  ).  Las  discordias  que  estallaron  entre  ellos 
y  los  berberiscos  que  les  habían  acompañado  en  la  conquista, 
sirvieron  de  obstáculo  á  los  progresos  de  las  armas  mahometa- 
na^, que  también  fueron  detenidas  en  la  Galia,por  la  victoria  de 
Caí  /artel,  cerca  de  Portier  s.  Las  guerras  intestinas  continua- 

ron hasta  que  Abdcrr alunan  /,  único  de  los  omniadas  que  había 
podido  salvarse  de  la  matanza  de  su  íamila,  decretada  por  el 
primer  califa  abasida,  se  presentó  en  España,  se  hizo  aclamar 
jefe  de  las  diversas  tribus  que  la  habitaban  y  se  declaró  indepen- 
dientedelos  califas  de  Damasco  con  el  título  de  Emir.  Abderrah- 
man  resistió  á  los  califas,  que  aspiraban  \á  recobrar  á  España, 
pero  no  pudo  impedir  la  conquista  hecha  por  Carlo-Magno  de 
la  región  contenida  entre  el  Ebro  y  los  Pirineos,  que  tomó  el 
nombre  de  Marca  hispánica,  ni  someter  el  reino  cristiano  fun- 
dado por  Pelayo  en  las  montañas  de  Asturias. 

Hixen  I  y  sus  sucesores  hasta   Abderrahmán 

III  (788-912). — El  hijo  de  Abderrahmán,  Hixem  /,  proclamó 
la  guerra  santa  contra  los  cristianos  y  fué  vencido  por  Alfonso 
el  Casto.  Siguieron,  Alhakcn  1 y  Abderrahmán  II,  príncipe  gue- 
rrero y  enérgico,  que  manchó  sin  embargo  la  gloria  de  su  go- 
bierno con  la  sangrienta  persecución  que  decretó  contra  los  mo- 
zárabes. A  su  muerte  empezó  un  largo  periodo  de  guerras  civi- 
les y  rebeliones.  La  más  formidable  de  estas  guerras  fué  la  sos- 
tenida con  Omar-ben-Hafsum ,  que  se  había  hecho  dueño  de  gran 
parte  de  la  España  mulsumana.  El  poder  de  los  emires  estaba 
en  la  agonía  y  reducido  solo  á  la  ciudad  y  territorio  de  Córdo- 
ba, cuando  ocupó  el  trono 

Abderrahmán  III  (912-991).  — Trocó  éste  el  título  de 
emir  por  el  de  Califa  y  príncipe  de  los  creyentes.  Restableció 
su  autoridad  en   la  España  musulmana,  sometiendo  á  los    rebel- 
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des,  ya  por  las  armas,  ya  por  medio  de  una  hábil  política.  En 
sus  guerras  con  los  cristianos  no  fué  tan  afortunado,  pues  si  bien 
consiguió  algunos  pasajeros  triunfos,  experimentó  las  dos  terri- 
bles derrotas  de  San  Esteban  de  Gormaz  y  de  ¿simancas.  En 
cambio  se  apoderó  de  parte  de  la  Mauritania,  que  pertenecía  á 
los  fatimitas.  La  principal  gloria  de  Abderrahmán  consiste  en  la 
espléndida  protección  que  dispensó  á  las  artes  y  letras  y  en  las 
magníficas  construcciones  que  llevó  á  cabo,  hasta  el  punto  de 
convertir  á  Córdoba  en  digna  émula  de  Bagdad  por  su  exten- 
sión y  riqueza. 

Abderrahmán  III  encontró  ol  califato  despedazado  por  la  anarquia, 
fraccionado  en  estados  independientes,  ¡amenazado  por  los  rebeldes  en 
el  interior,  y  en  el  exterior  por  los  cristianos  y  las  tribus  de  África.  A 
pesar  de  tantes  obstáculos  salvó  á  la  España  musulmana  y  la  hizo  re- 
nacer más  fuerte  que  nunca,  dejando  al  morir  floreciente  el  tesoro  pú- 
blico, fundada  la  ciudad  de  Zahara,  embellecida  á  Córdoba  y  extendi- 
do su  imperio  por  parte  del  Mediterráneo,  gracias  á  la  marina  que  ha- 
bía creado.  La  muerte  de  su  hijo  Abdallá  y  sobre  tedo,  el  crual  marti- 
tirio  que  hizo  sufrir  por  motivos  indignos,  al  joven  San  Pclagio,  son 
hechos  que  arrojan  manchas  sobre  su  memoria. 

Sucesores  de  Abderrahmán  hasta  el  fin  del  Ca- 
lifato (976-1027).  — La  gloria  del  Califato  continuó  durante  el 
reinado  de  Alhaken  II  que  fué  señalado  por  el  esplendor  que 
alcanzaron  las  letras.  Sucedióle  su  hijo  de  corta  edad  Hixcm  II 
en  cuyo  nombre  gobernó  la  sultana  madre,  Sobheya,  con  el  Ila- 
gib  ó  primer  ministro  Almanzor.  Este  fué  el  verdadero  califa, 
pues  manteniendo  en  perpetua  tutela  á  su  soberano,  relegado  al 
fondo  de  su  palacio  y  entregado  á  los  placeres,  él  gobernó  sin 
obstáculos.  Eormó  el  proyecto  de  someter  toda  la  España  cris 
tiana,  y  en  el  espacio  de  25  años  hizo  cincuenta  expediciones, 
sembrando  por  todas  partes  la  devastación  y  el  terror.  Est  iba  á 
punto  de  realizar  su  propósito  cuando  fué  vencido  por  las  armas 
cristianas  en  la  famosa  batalla  de  Calataüazor,  muriendo  pocos 
días  después  á  consecuencia  de  las  heridas.  La  decadencia  del 
Califato  sobrevino  á  la  muerte  de  Almanzor,  pues  el  débil  Hixem 
era  incapaz  de  regir  sus  estados  Los  gobernadores  de  las  pro- 
vincias se  sublevaron,  las  guerras  civiles  estallaron  por  todas, 
y  después  de  varios  califas  sin  autoridad  ni  prestigio,  se  disolvió 
el'Califato  á  la  abdicación  del  último  de  ellos  Hixem  Jfl.  1 1 
España  musulmana  se  fraccionó    en  más  de  veinte  Estados,  que 
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recibieron  d  nombre  de  reinos  de  Taifas,  siendo  los  más  nota- 
bles los  de  Sevilla,  Málaga,  Granada,  Toledo,  Zaragoza  y  Valen- 
cia. Córdoba  se  constituyó  en  república. 

LOS  REINOS  CRISTIANOS  EX  ESPAÑA, 

Reino  de  Asturias  hasta  Alfonso  III  el  Magno 

(732-866). — Después  de  la  conquista  árabe,  algunos  valerosos 
cristianos  se  refugiaron  en  la  montaña  de  Asturias,  con  ánimo 
de  defender  su  independencia.  Guiados  por  Don  Pelayo  vencie- 
ron á  los  árabes  en  1  \  famosa  batalla  de  Covadonga,  después  de 
la  cual  proclamaron  rey  á  sujete.  Alfonso  /el  Católico,  que  ocu- 
pó el  trono  á  la  muerte  de  Favila,  hijo  de  Pelayo,  alcanzó  nue- 
vas victorias  y  extendió  por  Galicia,  Portugal  y  Castilla  sus  con- 
quistas. Estas, aunque  no  fueron  permanentes, sirvieron  para  rea- 
nimar el  valor  de  los  cristianos.  Frítela  su  sucesor,  trasladó  su 
corte  á  Oviedo  y  se  distinguió  por  nuevas  victorias.  La  obra  de 
la  reconquista,  interrumpida  durante  el  gobierno  de  sus  inme- 
diatos sucesores,  continuó  con  nuevos  bríos  en  el  glorioso  rei- 
nado de  Alfonso  1 1  el  Casto,  que  extendió  su  reino  por  la  co- 
marca situada  entre  el  Aliño  y  el  Duero.  Síguenle  en  esta  he- 
roica empresa  Ramiro  I,  que  rechazó  un  ataque  de  los  norman- 
dos, y  Ordoiio  I,  que  ganó  la  batalla  de  Clavijo. 

Engrandecimiento  del  reino  de  Asturias  (866- 
925). — Reino  de  Navarra  (907).— Alfonso  ///mereció  el 
título  de  Grande,  tanto  por  sus  virtudes,  como  por  su  valor.  En 
treinta  gloriosas  campañas  contra  los  musulmanes  extendió  su 
dominación  hasta  el  Duero,  y  llevó  su  armas  vencedoras  hasta 
el  interior  de  Lusitania  y  hasta  las  gargantas  de  Sierra  Morena. 
Comprendiendo  que  era  mucho  más  ventajoso  para  los  intere- 
ses cristianos  vivir  en  armonía  con  los  vascos,  indóciles  á  todo 
yugo  que  aspirar  á  someterlos,  hizo  alianza  con  García,  jefe  de 
éstos.  1  )esde  entonces  empieza  la  independencia  del  reino  de  Na- 
varra. Alfonso  tuvo  que  sofocar  bastantes  rebeliones  de  sus  va- 
sallos y  una  de  sus  propios  hijos,  cosa  inexplicable,  si  se  atiende 
á  sus  virtudes  y  á  la  gloria  y  rectitud  de  su  gobierno.  Habiendo 
renunciado  al  trono,  le  sucedió  su  hijo  mayor  García,  que  tras- 
ladó  mi  corte  á  León,  empezando  con  él  la  serie  de  los  reyes  de 
León. 

Después  de  los  reinados    de    Ordo/lo  //,  que  ganó  la  batalla 
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de  S.Esteban  de  Gormaz  y  fué  derrotado  en  Valdejunqnera,  de 
Fruela  II  y  Alfonso  IV  el  Monge,  ocupó  el  trono  Ramiro  17, 
príncipe  guerrero,  que  conquistó  á  Madrid  y  alcanzó  sobre  Ab- 
derrahmán  III  la  señalada  victoria  de  Simancas.- 

Los  reinos  cristianos  hasta  la  muerte  de  San 
oho  el  Mayor  rey  de  Navarra  (5 30- 103 5). — Por  esta  épo 
ca  grandes  cambios    tuvieron  lugar  en   la  España  cristiana.    t£I 
('onde   de  Castilla,    Fernán  González,  se  declaró    independiente 
de  los  reyes  de  León.    Al  gunos   años  antes  Wifredo  el  Velloso, 
rompiendo  el  vínculo   feudal   que  unía  á  los  Condes  de  Barcelo- 
na con  los  reyes  de  Francia,  se  había  proclamado  también  inde- 
pendiente. Cuatro  estados  formaban,  pues,  la    España    cristiana: 
los  dos  reinos  de  León  y  de  Navarra  y  los    condados  de  Casti- 
tilla  y    Barcelona.  Este    fraccionamiento  permitió   á    Ahnanzor 
llevar  á  cabo  sus  devastadoras  correrías  en  el  Norte  de  la  Penín- 
sula, hasta  que  comprendiendo  los  cristianos  la  necesidad  de  la 
unión,  se  aliaron  contra  los  musulmanes,  venciéndolos  en  la  ba- 
talla de  Calatañazor.    Reinaba  entonces    en  León  Alfonso  V  el 
Noble,  que  pocos  años  después  murió  en  la  flor  de    la  juventud, 
sitiando  la  plaza  de  Viseo. 

A  la  vez  que  decaía  este  reino,  engrandecíase  el  de  Navarra, 
cuyo  rey,  Sancho  III el  Mayor,  acrecentó  su  dominio  apode- 
rándose de  Castilla,  después  de  la  muerte  de  D.  García,  último 
de  sus  condes.  Invadió  también  el  reino  de  León,  pero  fué  sorpren- 
dido por  la  muerte  antes  de  terminar  su  conquista.  Dividid  sus 
estados  entre  sus  tres  hijos,  dando  á  Garda  el  reino  de  Navarra, 
á  Fernando  el  condado  de  Castilla  y  á  Ramiro  el  reino  de  Ara 
gón.  Fernando  venció  y  dio  muerte  en  la  batalla  de  Tamarón 
al  último  rey  leonés  Bermndo  III,  que  aspiraba  á  recobrar  sus 
dominios,  y  reunió  de  esta  manera  bajo  su  cetro  las  dos  coro- 
nas de  León  y  de  Castilla. 

Condado  de  Castilla.  — Este  territorio  fué  regido  al 
principio  por  condes  dependientes  de  los  reyes  de  León.  Fernán 
González  (932-97°)>  e^  héroe  más  famoso  de  aquélla  época,  se 
hizo  independiente  y  constituyó  un  condado  hereditario.  Sus  su- 
cesores Gara- Fernández  y  Sancho  García  vivieron  en  constan- 
te lucha  con  los  moros,  y  el  último  intervino  en  las  guerras  ci- 
viles que  precipitáronla  ruina  del  Califato,  dejando  florecientes 
sus  estados  á  su  hijo  García  Sánchez.  Pero  con  la  muerte  de  és- 
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te,    asesinado  en  la  flor  de  la   edad,  Castilla    cayó  en  poder    de 
Sancho  el  Mayor,  de  Navarra. 

RESUMEN 

ESPAÑA  ÁRABE  Y  CRISTIANA 
España  árabe 

Emires  dependientes  de  Damasco. — Dueños  los  árabes  de  la 
Península,  establecieron  en  ella  un  emirato.  El  primer  emir  fué  Abde- 
lazis.  Uno  de  sus  sucesores,  Abdcrrahmán-el-Gafeqiá,  quedó  derrotado 
en  Puitiers  por  Carlos  Martel,  y  el  último  fué   Ynsuf-el-Firita. 

Emires  independientes.  —Abderramán  I,  de  la  familia  de  los 
Omeyas,  sí  presentó  on  España,  y  aclamado  emir,  se  hizo  independien 
te.  £a  su  tiempo  Carlo-Magno  conquistó  la  Marca  hispánica.  Hixem  1 
fué  vencido  en  Lutos  por  Alfonso  el  Casto.  Abderramán  II,  que  sucedió 
á  Alhakeu  I,  manchó  su  reinado  con  la  persecución  que  decretó  contra 
los  cristiano-.  A  su  muerte  empezó  un  largo  periodo  de  guerras  civi- 
les, entre  las  cuales  la  más  formidable  fué  la  sostenida  con  Ornar  ben- 
Hafsun. 

El  Califato. — Abderrahmán  III  se  proclamó  califa  y  venció  á  los 
rebeldes.  Fué  derrotado  por  los  cristianos  en  San  Esteban  de  Gormaz 
y  Simancas.  Embelleió  á  Córdoba  con  magníficas  construcciones. 

Alhakeu  II  se  distinguió  por  la  protección  á  ¡as  letras,  y  en  el 
reinado  de  su  hijo  Hixem  II  gobernó  el  hagib  Almanzor,  que  se  propu- 
so someter  toda  la  España  cristiana,  sembrando  el  terror  en  ella  coi; 
sus  victoriosas  expediciones.  Vencido  al  fin  en  Calatañazor,  murió  do 
las  heridas  y  con  él  se  hundió  el  Califato.  Los  gobernadores  délas  pro- 
vincias se  subí  1  ardió  por  todas  partes  la  gueira  civil.  Los  ca- 
lifas que  siguieron  á  Hixem  II,  ni  tuvieron  prestigio  ni  autoridad,  y 
cotTla  abdicación  del  último  da  e\lo<f  Híxem  111,  terminó  el  Califato, 
fundándose  sobre  sus  ruinas  los  reinos  de  Taifas. 

REINOS  CR^ST^ANOS  EN  ESPAÑA 

Reyes  de  Asturias. — Los  cristianos  refugiados  en  las  montañas  de 
Asturias,  después  de  la  invasión  árabe,  se  propusieron  defender  su  in- 
dependencia. Don  Pclayo,  vencedor  en  Covadonga,  fué  proclamado  rey. 
Entre  sus  sucesores  distinguiéronse  Alfonso  I  el  Católico,  que  llevó  sns 
armas  por  Galicia,  Portugal  y  Castilla:  F niela:  que  trasladó  su  corte  á 
Oviedo;  Alfonso  II el  Canto,  que  extendió  su  reino  eon  nuevas  conquis- 
tas; Iíamiro  1  que  reeha;  ó-á  los  normandos;  Ordo  ño  I.  vencedor  en  i 
vijo,  y  Alfonso  ni  el  Magno,  que  expendió  sus  dominios  basta  el  Duei  ( 
En  tiempo  de  Alfonso  empezó  á  existir  el  reino  do  Navarra. 
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Reyes  de  León. — García,  hijo  de  Alfonso  II  empieza  la  serie  d'6 
estos  reyes,  por  haber  trasladado  su  corto  á  L«ón.  Entre  sus  sucesores 
citaremos  á  Ordoño  n  que  ganó  la  batalla  de  San  Esteban  do  Gorma?,; 
Eamiro  II,  que  oonquistó  á  Madrid  y  venció  á  Abderrahmán  III  en  Si- 
mancas; Bcrmudo  n,  cuyo  reinado  fué  muy  azaroso  á  causa  de  las  nu- 
merosas derrotas  que  le  hizo  sufrir  Almanzor,  y  A  Ifonso  V  el  Noble. 
Reinando  éste,  ganaron  los  cristianos  la'batalla  de  Calatahazor .  Alfon- 
so murió  sitiando  á  Viseo.  El  último  rey  de  León  fué  Bermndo  m. 

Durante  este  periodo  se  había  hecho  independiente  de  los  reyes  de 
León  el  Condado  de  Castilla,  y  de  los  reyes  francos  el  de  Barcelona. 

Reino  de  Navarra.— Débil  en  un  principio,  fué  sucesivamente  ad- 
quiriendo importancia,  hasta  que  llegó  á  su  apogeo  en  Sancho  el  Mayor 
que  acrecentó  sus  dominios  con  el  territorio  de  Castilla,  después  do  la 
muerte  de  su  último  Conde.  Le  sucedieron  en  Navarra  García,  en  ('as 
tiüa  Fernando  y  en  Aragón  Ramiro.  Fernando,  después  de  la  muerto 
de  Bermudo  III,  ciñó  ¡as  dos  coronas  de  Castilla  y  de  Leou. 

El  Condado  de  Castilla,  sometido  desde  el  principio  al  reino  de  León, 
se  hizo  independients  con  Fernán  González.  Siguieron  á  éste  otros  tres 
condes,  de  los  cuales  el  último,  Ga.cía,  pereció  asesinado,  ocupando  en- 
tonces este  territorio  Sancho  el  Mayor,  rey  do  Navarra. 


LECCIÓN  L 


TERCER  PERIODO  DE  LA  EDAD  MEDIA 

Desde  el  pontificado  de  San  Gregorio   VII  h^sta  la  muerte 
de  Bonifacio  VIII   1073-1303) 

INDICACIONES  GENERA  I 

La  historia  de  este  periodo  contiene  los  puntos  siguientes: 
1.°     Lucha  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio,  producida  por  los  abu 
sos  de  los  emperadores  alemanes  en  las  cosas  eol  :siásrica<.  En  Blla  b  i- 
11a  la  heroica  constancia  de  San  Gregorio  VII,  contrastando  con  la  per- 
fidia é  impiedad  de  Enrique  IV,  enyo  hijo   Enrique  V  tiene  que  ceier, 
firmando  el  concordato  dé   Wc,  tns  ;La  casa  do  Fra'uconia  se  extingue 
con  él,  sucednndole  la  casa  de  Suabia,  ú  Hohenstanfen,    que   pretende 
con  Federico  I  y  luego  con  Felarieo  II,  subyugar  de    nuevo  al  Pontiti- 
eado  y  la  Italia.  La  ligu  lombarda,  dirijida  por  el  Papa,  denota  á  1 
rico  I  y  recobra 

tuyen  en  repúblicas.  El  último  délos  Hohenstaufens  muere  en  el  c  idal- 
so,y   ábrese  para  el  imperio  undargo  periodo  de  anarquía,  que  termina 


Historia  Universal  491 

con  la  elección  do  Rodolfo  de  Habsburgo,  y  durante  el  cual  fórmanse 
las  ligas  hauseática  y  rhiuiana  3^  >e  acrecienta  el  poder  de  los  grandes 
señores. 

2.°  En  Francia  empieza  la  lucha  de  la  monarquía  con  el  feudalis- 
mo; estalla  la  guerra  contra  los  albigenses;  se  reforma  por  San  Luis  la 
legislación;  e]  poder  roil  trata  de  someter  á  su  dominio  las  cosas  ecle- 
siásticas con  Felipe  IV,  y  poco  descues  la  extinción  de  los  Capetos 
prepara  la  guerra  de  cien  años. 

La  misma  lucha  entro  el  poder  real  de  una  parte  y  la  nobleza  y  el 
clero  de  otra,  presencia  Inglaterra,  donde  la  Carta-magna  pone  límites 
á  los  abusos  de  los  reyes. 

3.°  España,  entretanto,  sigue  peleando  contra  los  infieles  y  orga- 
nizándose eu  monarquías  cristianas  cada  vez  más  florecientes,  ilustra- 
das por  rey?-;  como  1  el  Santo  y  Alfoas  )  X  de  Castilla,  Jaime 
II  y  Pedro  III  de  Aragón:  mientras  que  fraccionada  la  España  musul- 
mana cao  suc3sivamen¿3  en  poder  do  los  almorávides  y  alménales,  y 
debilitada  cada  vez  más,  queda  al  fia  de  e  itct  periodo  relucida  al  pe 
queño  reino  de  Granada. 

4.°     En  Oriente  el  imperio  griego  yaco  en  la  mayor  postración,  de- 
bilitado por  las   discordias  interiores  y  por  los   ataques   de    los    turcos' 
seldjucidae,  que    se  apoderan  do    Jerusalem  Esto  hecho  conmuevo  al 
Occidente  cristiano,  el  cual  se    precipita  al  Asia   linio   de  entusiasmo  • 
dando  principio  á  las  Cruzadas. 

Mientras  duran  ost.t.s  heroicas  guerras,  ia  Iglesia,  que  llega  coa 
Inocenrio  ni  el  apogeo  de  su  influencia  en  Europa,  prosigue  su  obra 
de  restiaración  moral  é  intelectual  de  la  sociedad;  fúndase  números  as 
ordene-;  religiosas,  entre  las  que  sobresalen  la  franciscana  3  domini- 
cana (ó  denes  mendicantes);  extínguese  le  temible  herejía  albigense: 
reciben  extraordinario  impulso  las  ciencias,  especialmente  la  filosofía 
escolástica,  por  los  esfuerzos  de  las  escuelas  monásticas  y  más  tarde 
con  la  erección  de  univorsidedes. 

Al  mismo  tiempo  la  Iglesia  contribuye  á  la  emancipación  de  los 
munioipies,  al  robustecimiento  del  poder  real  y  á  la  extinción  del  feu- 
dalismo, siendo  por  todas  es  presenta  portólo  uno  de  los 
más  not  ibles  y  fecu  1  los  de  la  historia  humana. 

ÉL  OCCIDENTE 

I.— Lucha  entre  el  Saqirdocio  y  el  Imperio 

Los  abusos  de  ios  emperadores  alemanes  en  las  cosas  ecle- 
siásticas y  la  enérgica  firmezadel  Pontificado  en  defender  'os  de- 
rechos de  la  Iglesia,  dieron  por  resultado  esta  famosa  lucha,  cu- 
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yos  principales  protagonistas  fueron  el  Papa  San  Gregorio  VII 
y  el  emperador  Enrique  IV. 

Gregorio  Vil  (1073- 1085). — Este  insigne  Pontífice  se  pro- 
puso continuar  la  reforma  iniciada  por  sus  predecesores,  y  al 
efecto,  convocó  en  Roma  un  Concilio  general  que  condenó  la  si- 
monía, restableció  las  leyes  canónicas  aceicajdel  celibato  ^ecle- 
siástico y  fulminó  severas  penas  contra  los  infractores.  Un  nue- 
vo Concilio  prohibió  á  los  príncipes  y  sacerdotes  el  dar  y  reci- 
bir respectivamente,  antes  de  la  consagración,  la  investidura  de 
los  feudos  anejos  á  las  dignidades  eclesiásticas 

Enrique  IV  (1056).— El  conciliábulo  de  Wornis. 
— Ocupaba  á  la  sazón  el  trono  imperial  Enrique  IV,  sucesor  de 
Enrique  III.  Este  príncipe,  influido  desde  su  juventud  por  malos 
consejeros,  despótico  y  relajado  en  sus  costumbres,  se  había  en- 
tregado al  más  vergonzoso  tráfico  de  las  dignidades  eclesiásticas, 
v  rechazó  las  decisiones  de  los  dos  Concilios  celebrados  por  Gre- 
gorio. Amenazado  por  éste  con  la  excomunión,  convocó  el  con- 
ciliábulo de  Worins  (1075),  donde  le  acusó  de  los  mayores  deli- 
tos. El  Pontífice  le  excomulgó  con  todos  los  que  habían  concu- 
rrido al  conciliábulo,  y  eximió  á  sus  subditos  del  juramento  de 
fidelidad. 

Deposición  de  Enrique.  -Esta  excomunión  produjo  su 
efecto.  Los  príncipes  alemanes  se  reunieron  en  Tribur  para  nom- 
brar nuevo  monarca;  pero  cediendo  á  los  ruegos  de  Enrique  le 
otorgaron  prórroga  de  un  año  para  reconciliarse  con  el  Papa.  El 
antes  orgulloso  tirano  se  sometió  á  todo.  Se  dirigió  á  Italia,  y  en 
hábito  de  penitente  esperó  tres  días  á  las  puertas  del  castillo  de 
Canosa,  donde  estaba  á  la  sazón  Gregorio  Vil,  que  éste  le  ad- 
mitiese á  su  presencia  y  le  alzase  la  excomunión.  Enrique  no 
cumplió  su  promesa  al  Pap  1  y  á  la  dieta  de  Tribur,  por  lo  cual, 
irritados  los  elecb  volvieron  á  deponer,  nombrando  en  su- 

lugar  á  Rodolfo  de  Suabia. 

Guerra  civil  en  Alemania.  (177-180).— El  imperio  se 

dividió  en  dos  bandos  y  estalló  la  guerra.  Enrique  cometió  en- 
tonces las  mayores  violencias  y  tiranías,  y  en  un  conciliábulo  hi- 
zo deponer  al  Papa,  que  nuevamente  lo  había  excomulgado,  y 
nombrar  un   antipapa.  Al    mismo  tiempo  moría  su    competidor 

Rodolfo  en  una  batalla. 

Sitio  de  Roma. — Muerte  de  Gregorio  VII(io8o- 
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1085). — Libre  de  este  enemigo  el  emperador,  pasó  los  Alpes,  y 
después  de  tres  años  de  sitio  se  apoderó  de  Roma.  Gregorio  se 
refugió  en  el  castillo  de  San  Angelo,  y  estaba  á  punto  de  caer 
en  sus  manos  cuando  acudió  á  su  defensa  Roberto  Guiscardo,  rey 
de  Ñapóles,  que  obligó  al  emperador  á  retirarse.  El  Papa  se  di- 
rigió á  Salerno,  donde  murió  algunos  meses  después.  Pero  la 
grande  obra  de  restauración  á  que  había  dedicado  su  extraordi- 
nario talento,  su  incontrastable  energía,  su  celo  verdaderamente 
apostólico  no  pereció  con  él.  Sus  poderosos  anatemas  hirieron 
de  muerte  á  la  simonía  y  á  la  disolución  de  costumbres  entre 
los  clérigos;  hicieron  caer  de  su  trono  á  Enrique  IV  y  rescata- 
ron á  la  Sede  Pontificia  del  yugo  ominoso  de  los  emperadores 
alemanes.  Compendio  admirable  de  la  vida  de  este  gran  Papa, 
son  las  palabras  que  pronunció  al  morir:  «.Amé  la  justicia  y  odié 
la  iniquidad,  por  eso  vinero  cu  el  destierro.»  Después  de  él,  la 
Iglesia,  libre  de  la  tiranía  imperial,  pudo  desplegar  en  todos  sen- 
tidos su  fecunda  actividad,  su  bienhechora  influencia;  pudo  vivi- 
ficar todas  las  instituciones  sociales,  y  llegar  á  ser  la  defenso- 
sa  de  todos  los  oprimidos,  el  freno  contra  todo  tiránico  poder, 
el  principio  regulador  de  las  naciones  cristianas;  pudo  promover 
la  grande  empresa  de  las  Cruzadas,  el  renacimiento  científico  y 
literario  del  Occidente,  y  la  magnífica  obra  de  la  civilización 
europea. 

San  Gregorio  VII  ha  silo  objeto  de  graves  imputaciones  y  calum- 
nias por  paite  de  los  protestantes  y  de  los  escritores  galicanos.  Se  le 
atribuyó  el  pensamiento  «le  fundar  una  monarquía  universal;  se  le  acu- 
só de  orgulloso  y  duro  coa  respecto  al  e  nperador.  Los  historiadores 
mo  Ionios  y  entra  ellos  muchos  protestantes,  más  imparciales  que  los 
antiguos,  han  opi  iado  de  muy  distinta  manera.  «Gregorio  fué  sin  dis- 
puta, dice  el  protestante  Leo,  la  inteligencia  más  robusta  y  vasta,  el 
alna  más  heroica  de  la  Edad  Media  .  (Hist.  de  Italia,  lib.1V,  cap.  IV.)» 
En  el  mismo  seutido  se  expresan  Müller,  Luden,  Voigt,  cuya  Historia  de 
Gregorio  VII  es  la  más  completa  é  imparcial  que  ha  salido  de  la  pluma 
de  los  protes  antes.  La  opinión  pública  durante  la  Edad  Media,  así  co- 
mo la  do  los  más  notables  escritores  católicos,  se  declaró  siempre  á  fa- 
vor de  este  gran  Pontífice. 

Desde  la  muerte  de  San  Gregorio  VII  hasta 

EL   CONCORDATO  DE  WoRMS  (LOS$-lI22) 

Continuación  ele  la  lucha  hasta  la  muerte  ele 
Enrique  IV  (1085-1 124).— ^Prosiguieron   la  contienda  con  el 
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emperador  los  Papas  Víctor  III.  que  renovó  la  excomunión 
contra  los  sace  -dotes  simoniacos,  Urbano  II  y  Pascual  II.  En- 
rique, irritado  contra  Urbano,  se  presentó  en  Italia  al  trente  de 
un  ejército,  pero  la  rebelión  de  su  hijo  Conrado  y  la  derrota 
que  experimentó  en  Lombardía  le  hicieron  retroceder.  Excomul- 
gado nuevamente  por  Pascual  II,  expulsado  de  Italia  y  abando- 
nado por  los  señores,  que  le  obligaron  á  abdicar,  eligiendo  para 
sucederle  á  su  rebelde  hijo  Enrique,  el  formidable  enemigo  del 
Pontificado  murió  á  poco  miserablemente  en  Lieja,  olvidado  has- 
ta de  su  propia  familia. 

Enrique  V  (1106),  su  hijo  y  sucesor,  no  solo  faltó  á  su 
promesa  de  renunciar  á  las  investiduras  eclesiásticas,  sino  que 
usando  de  la  astuc:a  y  la  violencia  arrancó  al  Papa  Pascual,  á 
quien  había  hecho  prisionero,  un  convenio  por  el  que  le  cedía 
el  derecho  de  designar  para  las  dignidades  elesiásticas.  Este  con- 
venio fué  anulado  por  un  Concilio  reunido  en  Roma  cuar  do  se 
supo  que  el  Papa  no  había  obrado  libremente,  y  el  emperador 
fué  excomulgado. 

Concordato  de  WoruiS  (11 22). —Enrique  seentregó  á 
nuevas  violencias,  pero  al  fin  tuvo  que  ceder  ante  la  actitud  hos- 
til de  sus  vasallos  y  la  energía  del  Papa  Calixto  II,  con  el  cual 
concluyó  el  Concordato  de  Worms.  Por  este  concordato  fué  reco- 
nocida la  libertad  délas  elecciones  eclesiásticas,  concediendo  á  la 
vez  al  emperador  que  diese  la  investidura  de  los  leudos  anejos 
á  las  dignidades  de  la  Iglesia.  Correspondió,  pues,  al  Papa  la  in- 
vestidura espiritual  y  al  emperador  la  temporal.  Algunos  años 
después  murió  Enrique  V,  y  con  él  se  extinguió  la  casa  de  Fran- 
couia,  sucediéndole  Lotario  de  Sajonia,  que  reprimió  las  faccio- 
nes de  Italia.  A  su  muerte  ocupó  el  trono  una  nueva  dinastía. 

Casa  de  Suabia  ú  Hohewstaukíms. —Conrado  III  (¿137). 
— GrlielfOS  y  GibelinOS.  —  Dos  poderosos  rivales  se  disputa- 
taron  el  cetro  á  la  muerte  de  Lotario,  Enrique  el  Soberbio,  du- 
que de  Baviera,  de  la  casa  de  Welf,  y  Conrado  de  Suabia,  de  la 
familia  de  Weibling.  Elegido  este  último, sobrevino  una  guerra  ci- 
vil, en  la  cual  los  partidarios  de  línrique  tomaron  el  nombre  de 
Giielfos  y  los  de  Conrado  el  de  Gibelinos.  Alas  adelante  estos 
nombres  sirvieron  para  designar,  respectivamente,  el  último  á 
los  partidario  de  los  emperadores  y  el  de  Giielfos  á  los  defenso- 
res de  los  Papas  y  de  la  independencia  italiana.  Enrique  el  S  )• 
berbio  conservó  sus  dominios,  pero  muerto  este,  fué  privado  de 
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ellos  su  hijo  Enrique  el  León,  que  al  llegar  á  la  mayor  edad  los 
reclamó  por  medio  de  las  armas.  Conrado,  que  tomó  parte  en  la 
segunda  cruzada,  murió  antes  de  ver  terminada  la  lucha  provo- 
cada por  Enrique. 

II.— Guerras  por  la  independencia  italiana 

La  Italia  desde  Otón  el  Grande  hasta  Federico  I 

(963-1152). — La  Italia  Septentrional,  principal  teatro  de  estas 
guerras,  estuvo  dependiente  del  imperio  desde  la  conquista  de 
Otón  el  Grande,  Este,  para  quebrantar  el  poder  de  los  grandes 
feudatarios,  procuró  fomentar  el  de  otros  dos  elementos,  el  clero 
y  los  mtuiicipios.  La  misma  conducta  siguieron  sus  sucesores  de 
la  casa  de  Sajonia  y  de  Franconia.  Enrique  III  dio  fueros  á  mu- 
chas importantes  ciudades,  así  como  sus  sucesores  Enrique  IV y 
Enrique  V,  que  necesitaban  atraerse  partidarios  en  la  guerra  de 
las  investiduras.  Estas  concesiones,  los  disturbios  que  habían  so- 
brevenido en  Italia  á  consecuencia  de  aquellas  guerras-  y  el  en- 
grandecimiento de  las  poblaciones  á  causa  del  comercio,  facilita- 
ron el  fraccionamiento  de  la  Lombardía,  hasta  el  punto  de  que 
gran  número  de  ciudades  se  constituyeron  en  repúblicas  casi  in- 
dependientes del  Imperio.  Entre  tanto  en  los  campos  se  multipli- 
caron los  feudos,  cuyos  dueños,  fortificados  en  sus  castillos,  vi- 
vían en  constante  lucha  con  las  ciudades  para  reducirlas  á  su  do- 
minio. 

La  Italia  Central  también  estaba  perturbada  por  la  lucha  de 
las  ciudades  para  hacerse  independientes  de  los  Papas,  y  en  Ro- 
ma misma  dominaba  la  república,  proclamada  por  el  fanático  y 
turbulento  Arualdo  de  Brescia.  Tal  era  el  estado  de  Italia  cuan- 
do Federico  I  sucedió  á  su  tío  Conrado  en  el  trono  imperial. 

Federico  I  Barbarroja  (1152),  cuyo  reinado  es  uno  de 
los  más  brillantes  del  imperio  germánico,  se  distinguió  por  su 
carácter  firme  y  enérgico.  Después  de  hacer  las  paces  con  En- 
rique el  León,  devolviéndole  el  ducado  de  Baviera,  se  dirigió  á 
Italia  y  penetrando  en  Roma  restableció  en  su  silla  al  Papa  Adria- 
no IV  y  condenó  á  muerte  al  perturbador  Arnaldo  de  Brescia. 

ste    triunfo  siguieron    adquisiciones    no  menos    ventai* 
P.orgoña,  Polonia,    Bohemia  y  Dinamarca  pasaron    á  ser  feudos 

Mnperio,  y  Fe  de;  írbitn  >unt 

•opa.  Envanecido  con  su  grandeza  trató  de  resucitar  el  antiguo 
poder  de  la  Roma  imperial  y  en  la  dieta  de  Roncaglia  hizo  decía- 
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rar  que  la  autoridad  del  Emperador  estaba  sobre  todas  las  de- 
más. Privó  á  las  ciudades  italianas  de  sus  franquicias  y  puso  al 
frente  de  ellas  gobernadores  con  el  título  de  Podestá. 

La  liga  lombarda  (l  168). — El  gobierno  tiránico  de  los 
Podestá  promovió  la  resistencia  de  los  italianos  y  varias  ciuda- 
des formaron  la  liga  lombarda  contra  Federico,  al  frente  de  la 
cual  se  puso  el  Papa  Alejandro  III,  que  veia  igualmente  amena- 
zada la  independencia  de  la  Santa  Sede.  Federico,  que  no  había 
podido  oponerse  á  la  formación  y  acrecentamiento  de  la  liga, 
por  hallarse  ocupado  en  una  nueva  guerra  contra  Enrique  el 
León,  libre  ya  de  ella  (1175),  se  presentó  en  Italia  con  un  ejér- 
cito; mas  abandonado  de  parte  de  sus  tropas,  los  lombardos  le 
derrotaron  en  la  famosa  batalla  de  Legnano.  A  esta  derrota  si- 
guió la  paz  de  Constanza  (1183),  por  la  cual  las  repúblicas  con- 
servaron sns  libertades,  si  bien  reconociendo  la  soberanía  del 
Emperador.  D-isde  entonces  empezaron  á  tener  existencia  legal 
las  repúblicas  italianas.  Federico  emprendió  la  ¿acera  Cruzada, 
y  murió  ahogado   al  pasar  un  río  en  la  Cilicia. 

Enrique  VI  (1190)  su  hijo  y  sucesor,  estaba  casado  con 
Constanza  heredera  del  trono  de  Ñapóles  y  Sicilia.  La  oposición 
de  los  señores  de  este  país  á  que  tomara  posesión  del  reino,  dio 
origen  á  otra  guerra  entre  italianos  y  alemanes,  cuyo  principal 
teatro  fué  entonces  la  Italia  Meridional.  Formóse  una  nueva  li- 
ga, tomando  los  del  partido  italiano  el  nombre  de  güelfos  y  los 
defensores  del  emperador  c!  de  qibelinos.  Vencedor  Enrió  ue, 
apoderóse  del  trono,  vengándose  cruelmente  de  sus  adversarios. 

Guerras  de  sucesión.— Otón  de  Br  unswich  (1 198- 
1214).  Muerto  Enrique  Vi  los  napolitanos  se  negaron  á  reco- 
nocer por  rey  á  su  hijo  Federico  II,  niño  de  corta  edad,  mientras 
los  señores  alemanes  se  dividieron,  declarándose  unos  por  Felipe 
de  Sujibia  y  otros  por  Otón  de  Brunswick,  hijo  de  Enrique  el 
León.  Triunfó  Otón,  pero  habiendo  invadido  el  reino  de  Ñapó- 
les, donde  el  Papa  Inocencio  ///había  mantenido  la  autoridad  de 
Federico,  fué  excomulgado  y  los  príncipes  de  Alemania  le  de- 
pusieron y  eligieron  al  mismo  Federico.  Otón,  abandonado  por 
sus  parciales  se  retiró  á  sus  estados  hereditarios,  donde  murió 
obscuramente. 

Federico  II  (1214),  príncipe  de  grandes  talentos,  pero  des- 
leal, incré  lulo  y  capaz  de    emplear     h    iae  lios    mis    inicuos    si 
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llevaban  al  logro  de  sus  deseos,  se  propuso  reunir  definitivamen- 
te la  Italia  á  la  Alemania,  y  para  ello  hizo  que  fuese  reconocido 
sucesor  suyo  en  el  reino  de  Ñapóles  y  en  el  trono  imperial  su 
hijo  mayor  Enrique.  Introdujo  en  Ñapóles  numerosas  reformas, 
contrarias  á  los  derechos  de  los  señores  y  de  la  Iglesia;  levantó 
muchas  fortalezas  y  formó,  con  escándalo  de  todos,  una  guar- 
dia de  10.000  sarracenos,  de  que  se  sirvió  para  ejecutar  sus  ór- 
denes. 

Cruzada  de  Federico.-^— Rebeliones. — Habiendo  dilatado  el 
cumplimiento  de  la  promesa  hecha  al  Papa  de  emprender  otra 
cruzada,  cedió  al  fi.i  ante  la  actitud  del  enérgico  Pontífice  Gre- 
gorio IX,  pero  en  vez  de  combatir  con  los  infieles,  concluyó  un 
tratado  vergonzoso  con  el  sultán  de  Egipto,  dejando  así  despres 
tigiada  la  dignidad   imperial  y  el  lustre  de  las  armas    cristianas. 

Durante  su  expedición  se  sublevaron  contra  él  los  napolita- 
nos, y  su  propio  hijo  Enrique,  á  quien  había  encomendado  el  go- 
bierno del  imperio.  Federico  restableció  la  tranquilidad  en  Ñapó- 
les, y  venció  á  su  rebelde  hijo,  que  murió  en  una  prisión. 

Lucha  con  las  ciudades  lombardas  y  con  el  Papa.  —Asegu- 
rada la  paz  en  Alemania  y  dueño  de  Ñapóles,  Federico  vol 
vio  entonces  á  su  proyecto  de  someter  á  su  autoridad  las  repú- 
blicas de  la  Lombardía,  donde  su  agente  Bzelino  el  Feroz,  jeíc 
de  la  casa  de  Este,  había  formado  una  liga.de  ciudades  gibelina  , 
y  mantenía  guerra  con  los  güelfos,  que  habían  renovado  la  anti  - 
glia  liga  lombarda.  El  emperador  se  apoderó  de  Mantua,  derr.  - 
tó  á  los  güelfos  en  una  batalla  y  amenazó  los  estados  de  la  Igle- 
sia: excomulgado  por  el  Papa,  le  declaró  la  guerra  y  puso  sitio  i 
Roma,  pero  el  Concilio  de  Lyón  le  excomulgó  nuevamente  ó  in  • 
vitó  á  los  señores  alemanes  á  elegir  otro  soberano. 

G-uillermo  de  Holanda— Muerte  de  Federico.— 
La  elección  recayó  en  Guillermo  de  Holanda.  La  guerra  conti  - 
nuó  en  Lombardía,  donde  Federico,  abandonado  ya  de  mucho 
de  sus  parciales,  fué  derrotado  en  una  batalla  decisiva,  al  mismc 
tiempo  que  se  sublevaban  contra  él  nuevamente  los  napolitanos. 
Federico  reprimió  á  los  rebeldes  con  espantosas  crueldades,  .i 
la  vez  que  perseguía  al  clero  y  lanzaba  violentas  diatribas  con- 
tra la  Iglesia.  Cuando  reunía  un  ejército  de  musulmanes  para 
atacar  á  sus  enemigos,  le  sorprendió  la  muerte  (1250). 


m 
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III. — Alemania  desde  la  muerte  de  Federi-co  II.      * 
Repúblicas  italianas 

Alemania. --"Últimos Hoenstaufens  (i 250-1267).-- Conra- 
do /F,  hijo  de  Federico,  reinó  solamente  en  Ñapóles,  mientras  im- 
peraba en^Alemania  Guillermo  de  Holanda.  La  muerte  de  este 
(125Ó)  abrió  en  la  historia  del  imperio  el  triste  periodo  de  anar- 
quía, conocido  con  el  nombre  de  largo  interregno.  La  de  Conrado 
(1254)  dio  origen  á  la  usurpación  de  Man fredo, hijo  natural  de  Fe- 
derico II,  que  se  apoderó  del  trono  de  Ñapóles,  con  perjuicio  de 
los  derechos  del  joven  Conradino,  hijo  de  Conrado.  El  Papa  Ur- 
bano IV  ofreció  la  corona  á  Carlos  de  Anjon,  hermano  de  S.  Luis, 
rey  de  Francia,  el  cual  venció  y  dio  muerte  \  Manfredo  en  la 
batalla  de  Benevento.  El  gobierno  tiránico  de  Carlos  impulsó  á 
los  nobles  á  rebelarse  contra  él,  proclamando  á  Conradino;  pero 
vencido  este  desdichado  y  valeroso  príncipe  en  la  batalla  de  Ta- 
gliacozzo,  fué  hecho  prisionero  y  murió  degollado  en  Ñapóles 
por  mandato  del  vencedor.  Con  él  se  extinguió  la  familia  de 
Hoenstaufens. 

Largo  interregno  (1256- 127.8). — La  anarquía  reinó  en 
Alemania  dnrante  un  periodo  de  1 7  años,  pues  aunque  se  trató 
de  nombrar  nuevo  emperador,  los  electores  se  dividieron,  de- 
clarándese  unos  por  el  rey  de  Castilla  Alfonso  A\  y  otros  por 
Ricardo  de  Cormiailles,  sin  que  ninguno  de  los  dos  llegase  á 
ejercer  la  autoridad.  Esta  anarquía  produjo  grandes  cambios  en 
el  estado  interior  de  Alemania,  que  fueron:  l.°  el  fraccionamien- 
to del  imperio,  y  2.°  el  quedar  concentrada  en  siete  grandes 
electores  la  facultad  de  nomKrar  empí  -ador. 

El  fraccionamiento  lle^ó  á  tal  extraño,  que  Alemania  se  flividió  en 
más  de  ^  011  estados.  Muchos  príncipes  so  hicieren  -oberanos  indepen- 
dientes 3'  los  royes  de  Dinamarca,  Polonia  y  Hungría  dejaron  de  ser 
feudatarios.  Lo  mismo  ocurrió  con  los  reyes  de  Bohemia,  que  á  la  vez 
extendieron  su  dominación  por  la  parte  occidental  de  Alemania.  Los 
siate  grandes  elactores  que  lograron  hacer  exclusiva  esta  facultad  en 
sus  familias  ó  dignidades,  fueron  el  duque  de  Sajonia,  el  de  Baviera,  el 
Marg  ave  dd  Brandsburgo,  >-l  conde  palatino  del  Rhin  y  los  Arzobis- 
pos do  Maguncia,  Colonia  y  Tréveris. 

Ligas  hanseática  y  rhiniana  (1210-1215).— Las  vio- 
lencias y  abusos  á  que  dio  origen  este  fraccionamiento,  obligóá 
muchos  á  asociarse  para  proveer  á  su  defensa  y  protejer  la  indus- 
tria y  el  comercio.  Constituyéronse,  pues,  varias  ligas,  entre  las 
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cuales  las  más  famosas  fueron  la  hanseática  y  la  rhiniana.  La 
primera  nació  con  motivo  de  un  pacto  de  alianza  y  de  auxilio 
mutuo  entre  las  ciudades  de  Lubeck  y  Hamburgo.  Sucesivamen- 
te fueron  entrando  en  la  liga  otras  muchas  ciudades,  llegando 
aquella  á  extenderse  desde  las  orillas  del  Rhin  hasta  la  desem- 
bocadura del  Vístula.  La  liga  sostuvo  guerras  con  los  príncipes 
de  las  costas  del  Báltico,  obligándoles  á  respetar  sus  derechos. 
La  rhiniana,  fundada  en  el  siglo  XIV  no  adquirió  tanta  impor- 
tancia como  la  anterior.  Su  objeto  fué  defender  el  comercio  del 
Rhin,  y  pertenecían  á  ella  más  de  60  ciudades. 

Las  repúblicas  italianas  (i  183). —  Vicisitudes  de  estas  desde 
el  tratado  de  Constanza  ^1183)  hasta  principios  del  siglo  XIV. 
—  A  las  luchas  por  la  independencia  sucedieron  pronto  las  riva- 
lidades furiosas  de  ciudad  á  ciudad  y  dentro  de  una  misma  po- 
blación, de  los  partidos  güelfo  y  gibehno.  La  anarquía  en  que 
cayó  Alemania  durante  el  largo  interregno,  impidió  á  los  em- 
peradores aprovecharse  de  esas  luchas  para  reducir  de  nuevo 
á  su  obediencia  á  las  ciudades  lombardas,  y  los  disturbios  de 
éstas  facilitaron  á  algunas  familias  poderosas  establecer  e  n 
ellas  su  dominación,  no  tardando  las  repúblicas  en  convertirse 
en  otros  tantos  principados. 

Así  Milán  cayó  bajo  el  pode,  de  los  Torriani  y  luego  do  los  Viscon- 
ti:  Ferrara,  Módena  y  Reggto  bajo  el  poier  de  la  ci>a  de  Este:  Mán&ua 
bajo  los  (-ro)izaga;  Verona  bajo  las  Scala,  y  lo  mismo  su -3 lió  ea  oirás 
muchas. 

Los  pequeños  principados  fueron  sucesivamente  desapare  - 
ciendo  absorbidos  por  los  mayores,  y  de  esta  suerte,  al  princi- 
pio del  siglo  XIV  la  Italia  del  Centro  y  la  del  Norte  aparecen 
distribuidas  en  varios  estados,  siendo  los  principales  el  Ducado 
de  Sabaya,  el  Milanesado  y  las  repúblicas  de  Genova,  Venecia, 
Florencia  y  Pisa. 

En  la  Italia  'leí  Norte  estaban:  el  ducado  de  Saboya  coa  el  Piamou- 
te,  el  marquesado  de  Montferrato,  la  república  de  Genova,  el  Milane- 
sado, Venecia  y  el  ducado  de  Fernra:  y  en  la  del  Centro,  Toscana,  di- 
vidida en  varia-  repúblicas^  dalas  cuales  las  más  importantes  eran  Po- 
sa y  Florencia,  los  Estados  de  la  Iglesia  y  machos  pequeños  principa- 
dos y  repúblicas,  de  las  que  algunas  han  subsistido  hasta  nuestros  días 
como  el  p  incipado  de  Monaco  y  la  república  de  San  Marino. 

Cronología  de  Alemania  b  Italia.— í.  Guerras  de  las  investi- 
duras (1073-1122).— Emperadores:  Enrique  IVÍ1056).— Enrique  V  (1106). 
-^-Pajoas:  Gregorio  Vil  (1073).^  Víctor    41   (10S3).— Urbano  II  (1Q88).— 
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Pascual  II  (1099).— Gelasio  II  (1118).— Calixto  II  (1119).— Concordato 
de  Worms  (1122). — Emperadores:  Lotario  do  Sájenla  (1124). — Principian 
oa  Alemania  las  luchas  de  Güeífos  y  Gr¿b  linos. — Casa  de  Suabia:  Con- 
rado III  (1137). — Federico  I  Bar  bar  roja  (1152).— II.  Guerras  por  la 
independencia  ITALIANA  (1167-Í183).— Enrique  VI  (1190).— Otón  de 
Brunswick  (1198).— Federico  11  (1214).— 1IL  Guerras  de  Güelfos  y  Gi- 
belinog  bii  Italia.— Guillermo  de  Holanda  1247 ). —  Sucesores  de  Federico 
ii  en  Ñapóles:  Conrado  IV  (1250). — Ma-ufredo  1524).  —  l.a  casadeAnjou: 
Carlos  Anjou  (1266).— Muerte  de  Conradtno,  último  de  los  Hohoiií.tau- 
fens  (1269  . — Alemania:  Largo  interregno  (1256-127&7,  durante  el  cual 
son  elegidos  emperadores  Alfonso  X  de  Castilla  y  Ricardo  de  Corauai- 
lles. — Fraccionamiento  de  Alemania. — Casa  de  Habsburgo  con  Rodolfo. 

RESUMEN 

Tercer  periodo  de  la  Edad   M&m¿..^Desde  el  Pontificado 
de  San  Gregorio  Vil  hasta  ¿a  muerte  de  Bonifacio  VIH. 

El  Occidente 

ALEMANIA  É  ITALIA 
I.— Lucha  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio 

Gregorio  VII  y  Enrique  IV. —  Empezó  esta  lucha  entiem]  )  del 
Papa  San  Gregorio  Vil  y  de  Enrique  IV  de  Alemania,  con  motivo  de 
los  abusos  qui  c  » metía  a  los  emperadores  eu  las  cosas  eclesiásticas. 

Gregorio  Vil  condenó  la  simonía  y  prohibió  á  los  prín  :ipeá  y  sacer- 
dotes dar  y  red  amen  i  antes  de  la  consagrado u,  la  inves- 
tidura de  los  feudos  anejos  á  las  dignidades  eclesiásticas.  El  tir¿ 
Enrique  IV  rechazó  ,  y  amenazad  j  por  el  Papa  con  la 
excomunión,  hizo  deponer  á  éste 'en  ol  coaCiliábulo  de  Worms.  Exco- 
mulgado entonce?,  fué  destr  señores  alemanes  \  él  so  so- 
metió á  reí  fio.  A  pesar  de  esto  no  se  corrigió, 
y  habien  lo  los  rinci- 
pió  una  g  tal  triunfó  Earique.  Entone  I  rigió  á 
Italia,  se  a  le  Rom  i  y  sil  a  en  el  castillo  de  Sao  Ange- 
lo. Pero  11  >berto  G  liseaido.  rey  de  Náp  des,  le  obligó  á  levantar  el  si- 
tio. Poco  después  murió  Gregorio  VII,  llevando  al  sepulcro  la  seguri- 
dad de]  triunfo  para  la  santa  csus  i  que  eo  i                                   Lefendido. 

Desde  l  ■  le  San   Gregorio   VII  hasta  el  Concordato   de   Worms 

— Pro 3i¿uió  l.v  lucha,    ej  uperadjr  y  Ijs   ¡sucesores  de  Gregorio, 

Víctor  III  Urbano  II,  y  Pascual II.  Excomulgado  Enrique  por  éste  úl- 
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timo,  y  abandonado  de  todos,  fué  obligado  á  abdicar  y  murió  misera- 
blemente en  Lieja. 

Su  hijo  y  sucesor  Enrique  V,  no  tuvo  mejor  conducta  que  su  padre; 
usó  da  la  violencia  para  obligar  á  Pascual  II  á  que  le  cediese  el  derecho 
lie  designar  para  las  dígoi  lades  elesiásticas.  Excomulgado  por  un  Con- 
cilio, tuvo  que  ceder  al  fin  y  con  -luir  con  el  Papa  Calixto  II  el  Concor- 
dato de   Worins,  que  réstibleció  la  paz,  enere  ambas  potestades. 

Poco  después  murió  iJurique  V  y  coa  él  coacluyó  la  casa  de  Fran- 
conia.  A  la  muerte  de  su  suce-or  Lobario  de  Sajonia,  ocupó  el  trono  una 
nueva  dinastía. 

Casa-de  Süabia  ú  Hobnstaupbns. —  La  sucesión  al  troao  pro  lujo 
una  lucha  entre  Enrique  el  Soberbio,  jefe  de  la  casa  di  Welf  y  Conrado 
de  Saabia  de  la  de  Weibling.  Este  úlcimo  triunfó,  pero  los  dos  bandos 
subsistieron,  tomando  el  nombre  de  Güelfos  los  partidarios  de  Enrique, 
y  de  Gibelinos  los  de  Conrado,  que  sostuvieron  una  larga  guorra  civil. 
Conrado  tomó  parte  en  la  segunda  cruzada,  y  á  su  muerte  ocupó  el  tro- 
no imperial  Federico  i. 

II.— Guerras  por  la  independenciautaliana 

La  Italia  desde  Otón  el  Grande  hasta  Federico  l.-Las  concesio- 
nes hechas  por  los  sucesoresdeOtón  á  las  ciudades  italianas,  el  engran- 
decimiento de  éstas  por  causa  del  comercio  y  los  disturbios  producidos 
por  la  guerra  de  la9  investiduras,  facilitaron  el  fraccionamiento  de  la 
Lombardía,  donde  la  mayor  parte  de  las  ciudades  se  convirtieron  en  re- 
públicas, no  sin  tener  que  ludia:  con  los  señores  feudales,  fortificados 
en  sus  castillos.  Eu  la  Italia  Central  existía  la  misma  lucha,  y  en  Roma 
predominaba  la  república,  proclamada  por  Ama  ido  de  Brecia. 

Federico  1  Barbarroja  se  propuso  resucitar  el  antiguo  poder  ele 
la  Roma  imperial,  y  después  de  haber  restablecido  la  tranquilidad  en 
Alemania  e  Italia,  y  convertido  en  feudos  del  imperio  á  Polonia,  Bohe- 
mia, Dinamarca  y  Borgoña,  privó  á  las  ciudades  italiaaas  de  sus  franqui- 
cias, é  hizo  proclamar  en  Roncaglia,  que  el  poder  imperial  estaba  sobre 
todos  los  demás. 

Entonces  las  ciudades  do  Italia,  bajo  la  dirección  del  Papa  Alejan- 
dro III,  formaron  la  liga  lombarda.,  ala  cua  no  pudo  oponerse  al  pronto 
Federico,  ocupado  en  guerra  con  Enroque  el  León,  hijo  de  Enrique  el 
Soberbio.  Libre  de  este  cuidado  marchó  á  Italia;  pero  fué  derrotado  en 
lo  baralla  de  Legnano.  á  la  cual  siguió  la  paz  de  Constanza.  Por  ella  ad- 
quirieron existencia  legal  las  repúblicas  italianas.  Federico  murió  en  la 
tereera  ci  u  ada. 

Desde  Enrique  VI  hasta  Federico  II.— Enrique  VI,  tuvo  que 
sostener  otra  guerra  en  el  Sur  de  Italia  por  la  posesióu  del  trono  do 
Ñapóles  y  Sicilia,  que  correspondía  á  su  esposa  Constanza.  Enrique  sa- 
lió vencedor  y  castigó  cruelmente  á  sus  contrarios.  A  su  muerte  surgió 
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la  guerra  civil  en  Alemania,  por  disputarse  el  trono  Felipe  de  Suabia  y 
Otón  de  Bruns>ri,c.k. 

Este  obtuvo  el  triunfo,  y  habiendo  querido  invadir  el  reino  de  Ña- 
póles, donde  gobernaba  Federico,  hijo  de  Enrique  VI,  fué  excomulga- 
do por  el  Papa  y  depuesto. 

Federico  II.  —  Entonces  ocupó  el  trono  imperial  Federico  II,  prín- 
cipe de  grandes  talentos,  perú  incrédulo  y  malvado.  Trató  de  unir  al 
imperio  el  reino  do  Ñapóle*,  falt  indo  á  las  promesas  que  había  hecho 
al  Papa  Inocencio  III:  buscó  auxiliares,  con  escándalo  de  todos,  en  las 
tropas  sarracenas;  dil  ttó  el  marchar  á  las  cruzadas,  y  cuando  lo  hizo  al 
fin.  fué,  no  para  combatir,  sino  para  pactar  vergonzosamente  con  los 
infieles. 

Los  napolitanos  y  su  propio  hijo  se  sublevaron  contra  él.  Sofocada 
la  rebelión,  intentó  someter  á  su  dominación  las  repúblicas  lomba 

edor  'le  éstas,  declaró  la  guerra,  al  Papa;  pero  el  Concilio  de  Lyón 
le  depuso  é  invitó  á  los  señores  de  Alemania  á  elegir  nuevo  soberano, 
como  lo  hieieron,  designando  x  Guillermo  de  Holanda. 

Federico,  traíanlo  de  recobrar  sus  dominios,  fué  vencido  por  los 
lombardos  y  se  retiró  á  Nápo!o-,  donde  pasó  el  último  periodo  de  su  vi- 
di  cometiendo  horribles  crueldades,  y  persiguiendo  á  la  Iglesia. 

III.  -Alemania  desde  la  muerte  de  Federico  II  hasta  la  casa 
de   Habsburgo.— Repúblicas  italianas 

Alemania,—  "Últimos  Hoenstaufens.—  Conrado  IV  reinó  en  Ña- 
póles, mientras  imperaba  en  Alemania  Guillermo  de  Holanda.  La  muer- 
te de  este  abrió  el  periodo  llana  ido  largo  interregno,  y  al  ocurrir  la  de 
Conrado  usurpó  el  troao  de  Ñápales  Man f redo.  Habiendo  ofreci  lo  el  Pa- 
pa la  corona  á  Carlos  de  Anjou,  ésoe  venció  á  Maafredo  en  Bmevehto, 
y  más  tarde  en  Tagliacozzo  al  hijo  de  Conralo,  Conradiao,  á  quien  hizo 
degollar.  Con  éste  a?abí  la  familia  de  Hoenstaufens. 

Largo  interregno. — Llamos )  así  A  periodo  de  anarquía  que  mu- 
dio  entre  la  muerte  de  Guillermo  y  la  elección  de  Rodolfo  dejHabsbur- 
go  para  el  trono  imperial.  Alfonso  X  de  Castilla  y  Ricardo  de  Cornnailles 
elegidos  emperadores,  no  llegaron  á  ejercer  autoridad.  Alemania  se 
fraccionó  en  muchos  estalos.  y  !a  facultad  de  nombrar  emperador  que- 
dó concentrada  en  siete  grandes  electores. 

"Ligas  hanseática  y  rhiniaua. —  Pan  atanlar  á  su  defensa  y  á  la 
déla  industria  y  el  comercio,   formaron   las  ci.i  liles    varhs     ligas> 
entre  las  que  descollaban  la  hanseática,   que   n  icio  de  la  aliaaza  entra 
Lubeck  y  Hambur^o,  y  la  rhinianí,  que  defáu  lióel  co  ae.-cio  leí  Rhin. 

Repúblicas  italianas.— Indepoadientes  éitas  de>d3  el  tratado  de 
Constanza,  no  tardaron  en  ser  víctimas  de  las  disaordías  inbesñaas. 
Esta  anarquía  facilitó  á  algunas  familias  po  leroj  is  :1  p  -ep  >  a  le  -a;  en 
ellas  y  eslablocer  principados.  En  Milán  do.niua.ij.:  Ijj  Torrlani  y  lúe' 
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go  los  Visconti:  en  Verona  los  Scala,  y  así  en  otras  ciudades.  Muchos 
de  estos  principados  desaparecieron  á  su  vez,  formándose  los  ducados 
de  Saboya  y  Milán,  y  las  repúblicas  de  Genova,  Venecia,  Florencia  y 
Pisa. 

LECCIÓN    LI 

FRANCIA 

LOS  CAPETOS    DESDE    LUIS  VI  HASTA    LOS  YALuIS 

(1104-1328) 

Hechos  culminantes. — En  esta  lección  se  estudian  los  reyes  de  la 
dinastía  de  los  Capetos  desde  Luis  VI,  durante  los  cuales  ocurren  los 
hechos  generales  siguientes:  1.°  La  lucha  entre  el  poder  real  y  el  feuda- 
lismo que  inicia  el  mismo  Luis  VI  y  sostienen  cju  e>pfcial  vigor  Feli- 
pe II  Augusto,  S>tu  Luis  y  Felipe  IV:  2.°  La  rivalidad  entre  Francia  é 
Inglaterra,  nacida  de  los  extensos  dumiuios  feudales  que  adquiere  en 
Francia  el  rey  Enrique  II  por  su  casamiento  cju  Leonor  de  Guiena,  y 
que  recobra  Felipe  Augus.o,  arrebatándolos  á  Juan  Síu  Tierra,  rivali- 
dad, que  más  tarde  había  de  hacer  explosión  en  la  guerra  do  Cien  Años; 
'.'>."  La  guerra  de  los  albigenses  en  tiempo  de  Luis  VIII:  4.°  El  buen  go- 
bierno y  las  reformas  de  S.  Luis,  así  como  las  dos  últimas  Cruzadas:  5.° 
La  lucha  de  Felipe  IV  con  la  Iglesia-  y  la  supresión  de  los  Templarios;  6.° 
Promulgación  de  la  ley  Sálica,  extinción  de  los  Capetos  y  advenimiento 
al. trono  de  la  casa  de  Valois. 

LUÍS  VI  el  Gordo  (1104). — Cuando  este  príncipe  subió 
al  trono  encontró  la  autoridad  real  pn  el  mayor  grado  de  aba- 
timiento. Los  señores  eran  los  verdaderos  dueños  del  país,  mien- 
tras que  solo  algunas  ciudades  permanecían  fieles  al  monarca. 
Medios  que  empleó  para  robustecer  el  poder  real. — El  joven 
rey,  en  quien  el  valor  igualaba  á  la  prudencia,  buscó  el  apoyo 
que  necesitaba  el  trono  contra  la  nobleza,  en  el  clero  y  en  las 
ciudades,  á  las  cuales  concedió  franquicias  y  privilegios,  funda- 
mento del  sistema  comunal.  Ligando  así  los  intereses  de  estas 
dos  clases  con  los  de  la  monarquía,  inició  la  política  que  más 
adelante  produjo  el  abatimiento  de  la  nobleza  la  emancipación 
y  desarrollo  de  los  municipios  y  la  consolidación  del  poder  rea!. 
En  esta  obra  tuvo  por  principal  consejero  al  sabio  abad  Suger, 
á   quien  conesponde    en  gran  parte  la   gloria  de  este    reinado. 
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Luis  VI  fué,  pues,  el  verdadero  fundador  de  la  monarquía  fran- 
cesa, si  bien  no  pudo  extender  su  autoridad  más  allá  del  duca- 
do de  Francia,  y,  casando  á  su  hijo  Lilis  Vil  con  Leonor  de 
Guiena,  heredera  del  ducado  de  Aquitania,  preparó  el  restable- 
cimiento de  la  autoridad  real  en  el  .Mediodía. 

LUÍS  VII  el  Joven [ I 137),  príncipe  afable  y  amante  de  su 
pueblo,  hizo  prosperar  en  él,  ayudado  de  Suger,  la  agricultu- 
ra y  las  artes.  1  Iabiendo  repudiado  á  Leonor  de  Guiena,  por  su 
escandalosa  conducta,  perdió  los  extensos  territorios  que  le  ha- 
bía llevado  en  dote.  Enrique  II  de  Inglaterra,  menos  escrupulo- 
so que  el  monarca  Irancés,  los  adquirió,  casándose  con  Leonor. 
De  esta  suerte  cayó  bajo  su  dominio  la  mitad  de  Francia,  pues 
ya  era  señor  de  Xormandía  y  Bretaña,  originándose  de  tal  si- 
tuación muchas  guerras  entre  Luís  y  Enrique,  que  por  lo  gene- 
ral fueron  ventajosas  al  último.  Luís  Vil  tomó  parte  en  la  se- 
gunda cruzada,  de  donde  volvió  después  de  muchos  desastres 
y  de  perder  todo  su  ejército. 

Felipe  II  AugUStO  (II80).  -  Este  príncipe  hábil,  resuelto 
y  enérgico,  se  propuso,  como  fineí  principales  de  su  política, 
hacer  que  prevaleciese  la  autoridad  real  sobre  los  grandes  feu- 
datarios, y  recobrar  para  Francia  la  Xormandía  y  otras  provin- 
cias que  sj  hallaban  en  poder  de  los  ingleses.  Sometió  al  Conde 
de  Flandes  y  al  Duque  de  Borgoña,  coligados  contra  él,  y  pro- 
clamándose jefe  de  los  señores  feudales  de  Francia,  exigió  la  su- 
misión de  éstos  á  los  tribunales  del  rey.  Su  matrimonio  con 
Isabel  de  Hainaut  le  hizo  dueño  del  Ar^ois,   y  apro  lo  la 

sentencia  dictada  por  el  Tribunal  de  los  Pares  contra  Juan,  rey 
de  Inglaterra,  por  haber  asesinado  á  Arturo  de  Bretaña,  se  apo- 
deró de  los  feudos  que  poseía  en  Francia,  dejándole  solo  la  Gas- 
cuña y  la  Guiena,  por  la  mediación  del  Papa  Inocencio  III. 

Formóse  entonces  contra  Felipe  una  liga  promovida  por  su 
vasallo  el  Conde  de  Flandes,  y  en  la  cual  enLraron  el  emp 
dor  Otón  IV,  el  rey  de  Inglaterra  y  otros  señores.  Felipe  tuvo 
la  suerte  di  derrotar  á  los  aliados  en  la  famosa  batalla  de  Bou- 
vines,  que  afirmó  sólidamente  el  poder,  real.  Consecnencia  de 
este  triunfo  fué  el  quedar  definitivamente  incorporados  á  la  co- 
rona de  Francia,  la  Normandía.  la  Turena,  el  Anjou,  la  Auver- 
nía  y  otros  territorios. 

Felipe  asistió    también    á  la  tercera    cruzada  en  unión  con 
Ricardo  de  Inglaterra.  Durante  este  reinado    empezó  la  famosa 
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guerra  contra  los  albigenses  (1209),  sectarios  que  dominaban  en 
el  Mediodía  de  Francia. 

Xillis  VIII  (1223). — Continuó  la  guerra  con  los  ingleses, 
arrebatándoles  los  dominios  que  poseían  entre  el  Loira  y  el 
Garona.  También  tomó  parte  en  la  Cruzada  contra  los  albigen- 
ses, cayendo  en  su  poder  Aviñón,  Nimes  y  otras  ciudades  del 
Mediodía.  Estas  conquistas  hicieron  dar  un  gran  paso  á  la  uni- 
dad del  territorio  y  al  predominio  real.  Luis  VIH  fué  un  buer. 
rey,  que  favoreció  mucho  los  institutos  de  caridad  é  inició  el  mo- 
vimiento de  emancipación  de  los  siervos,  dando  libertad  á  los  de 
uno  de  sus  feudos.  Murió  de  la  peste,  dejando  por  sucesor  á  su 
hijo  Luís  IX,  menor  de  edad,  bajo  la  tutela  de  su  viuda  Blan  - 
ca  de   Castilla. 

San  Luis. — Regencia  de  Doña  Blanca  (1226). — La  reina 
madre  mostró  la  mayor  firmeza,  actividad  y  prudencia  en  ei 
desempeño  de  su  difícil  cargo.  Acabó  la  guerra  de  los  albigen 
ses  y  terminó  la  conquista  del  Mediodía  de  Francia.  Supo  con 
tener  la  audacia  de  los  grandes  señores,  que  habían  formad  1 
una  liga  contra  eila  para  quitarle  la  regencia,  y  recobrar  su  an- 
tiguo poder  á  expensas  del  poder  real,  y  en  los  diez  años  qu  ■ 
duró  su  gobierno  logró  fomentar  por  todas  partes  la  prosperi- 
dad. Pero  su  obra  más  completa  fué  el  haber  sabido  educa  ■ 
á  su  hijo  para  ser  un  gran  rey  y  espejo  de  la3  más  altas  vir  ■ 
tudes. 

Cuéutase  que  l-i  piadosa  reina  la  decía  con  frecuencia:  "Hijo  inio,  tu 
a  no  en  extramo,  mas   prefiera  verte   muerto  antes  que   manchado  coi, 
un  pecado  mortal». —Obras    vacas  hacía  sentar  en  la  Iglesia  á  sus  hijos 
eatro  los  damas   niñas  da!  puabl)  y  les  decía:     El    murado  os  tiena  por 
nobles  y  grandes  ent  e   los  más   grandes  y  nobles;  pero  acordaos  que 
estos  pequeños,  estos  pobres  >  1  - 1    pueblo,   son  vuestros  iguales  de] 
de  Dios>.  En  esoa  escuela  adquirió  San  Luis  aquellas  excelsas  vii 
cristianas,  que  hicieron  de  él  un  gran  rey  y  un  gran  santo.  Digna  hij:< 
de  Alfonso  Víll  el  la  las  Navas,    Dañi    Blancí   pjiíi    eaorgull 
de  ser  madre  de  Luís,  IX  como   su  iusigne  hermana  Doña  Berenguela 
de  tener  por  hijo  otro  monarca,  San  Fernando. 

Reinado  de  San  Luis  (1230). — A  los  diez  y  nueve  años  San 
Luis  se  encargó  del  gobierno,  siendo  su  largo  reinado  uno  de  los 
más  importantes  de  la  historia  de  Francia.  A!  principio  tuvo 
que  combatir  la  liga  de  los  señores  que  aspiraban  á  recobrar  los 
dominios  y  privilegios  que  habían  perdido  en  los  reinados  ante - 
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^iores,  y    logíil  someterlos,  vapor    las  armas,  ya  por  medio    dé 
hábiles  tratados. 

De  regreso  de  la  séptima  cruzada,  donde  soportó  con  heroi- 
ca fortaleza  los  mayores  contratiempos,  San  Luis  se  propuso 
dar  á  su  reino  una  paz  duradera  y  reformarlas  leyes  y  la  admi- 
nistración. Para  lo  primero  celebró  trata  los  con  Aragón  é  In- 
glaterra, á  fin  de  cortar  las  diferencias  que  existían  entre  estos 
reinos  y  la  Francia. 

Cedió  al  rey  da  Aragón  sus  derechos  feudales  sobre  Cataluña  y  el 
Rosellón,  á  cambio  do  los  que  aquél  tenía  sobro  Tolosa  y  otros  territo- 
rios del  Langüedoc.  También  devolvió  al  rey  de  Inglaterra  las  provin- 
cias conquistadas  por  su  paire,  á  condición  do  que  fuesen  reconocidas 
las  adquisiciones  hechas  por  su  abuelo  (Normandí  i,  Turena,  Aujou, 
etcétera  . 

Para  reformar  la  legislación  y  poner  coto  á  los  abusos  feu- 
dales, dictó  ordenanzas  que  llevan  el  nombre  de  Estableci- 
mientos de  San  Luis.  En  ellas  procuró  evitar  las  guerras  priva- 
das entre  los  nobles,  prohibió  los  duelos  judiciales,  estableció 
tribunales  supremos  á  donde  podía  apelarse  de  las  decisiones  de 
los  señores,  con  lo  cual  dio  un  golpe  de  muerte  el  feudalismo, 
favoreció  el  comercio  y  fomentó  el  desarrollo  del  régimen  mu- 
nicipal. 

Movido  por  su  fervor  religioso  emprendió  otra  cruzada,  pe- 
ro atacado  de  la  peste  murió  delante  de  Túnez.  San  Luis  había 
mostrado  en  el  trono,  de  qné  modo  pueden  concillarse  las  cuali- 
dades de  un  buen  rey  y  las  exijencias  de  la  política,  con  la  leal- 
tad, la  equidad  y  la  más  inalterable  justicia.  La  Iglesia,  rindien- 
do homenaje  á  sus  heroicas  virtudes,  le  colocó  en  el  catálogo 
de  los  Santos. 

San  Luis,  por  humildad,  no  se  firmaba  en  las  cartas  familiares  más 
que  Luis  de  Poissy,  por  ser  este  el  pueblo  en  que  había  nacido  y  porque 
allí  había  recibido  el  agua  del  bautismo;  pero  esa  humildad  no  le  impe- 
día ser  eutero  y  firme  cuando  se  trataba  de  defender  tos  derechos  de  su 
pueblo,  como  lo  demostró  en  numerosas  ocasione?.  Dio  pruobas  de  cons- 
tan da  heroica,  eui  ndocajó  prisionero  del  sultán  de  Egipto  y  su  obra 
lr-^iílativa  es  un  monumento  de  sabiduría  y  de  equidad,  que  hizo  pros 
perar  los  intereses  legítimos  de  la  Francia  y  ¡ecaer  el  feudalismo.  Do 
su  gobierno  dice  t-1  cronista  Joinville."  «El  butn  rey  ha  gobernado  mi 
reino  bien  y  lealmente  .-ogún  Dios,  ;•  y  ad- 

ministrar buena  justicia.'.  «Muchas  veces, añade, sentábase  al  pie  .ie  una 
encina  en  el  bosque   do   ViucenntS  y  nos  hacía  sentar  á  todos  cerca  de 
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él  v  los  quo  tenían  negocios  venían  á  hablarle  sin  que  lo  impidieran 
aginr  ni  guardias.  El  rey  preguntaba  en  alta  voz  si  había  alguno  que 
tuviese  pleito  y  cuando  había  alguno  les  decía:  «Amigos,  guardad  si- 
lencio y  os  ^despacharan  á  unos  después  de  otros.*  Luego  llamaba  a* 
señor  de  Fontan  s  y  al  señor  do  Vilette  y  les  decía:  «despachad  esos 
pleitos».  Y  cuando  notaba  algo  que  enmendar,  él  mismo  lo  corregía 
muy  benignamente». 

Felipe  III  el  Atrevido  (1070),  aunque  no  pudo  igua- 
lar al  brillante  reina  lo  de  su  padre,  se  distinguió  por  haber 
acrecentado  los  dominios  de  la  corona  con  varios  territorios  . 
Sostuvo  guerras  con  Alfonso  X  de  Castilla,  en  favor  de  los  iu- 
fantes^de  la  Cerda,  y  con  Pedro  III  de  Aragón,  excomulgado  por 
el  Papa,  á  causa  de  la  conquista  de  Sicilia,  siendo  poco  afortu- 
nado en  las  dos.  Le  sucedió  su  hijo 

Felipe  IV  el  Hermoso  (1285), -Este  príncipe,  astuto, 
egoísta  y  ambicioso,  se  propuso  continuar  la  política  de  sus  pre- 
decesores, ó  sea  el  establecimiento  del  poder  real  sobre  las 
•  ruinas  del  feudalismo,  empleando  para  con-e  niir  su  objeto  to- 
da clase  de  medios,  aun  los  más  inmorales.  Los  hechas  cu! mi  - 
nantes  de  su  reinado,  fueron:  la  guerra  con  los  ingleses,  de  esca- 
so rebultado,  su  lucha  con  Bonifacio  V III  y  la  supresión  ele  los 
Templarios. 

Guorra  con  los  ingleses. — Deseoso  Felipe  de  arrebatar  á  éstos  las 
posesiones  que  les  quedaban  en  Francia,  les  declaró  la  guerra  con  fri- 
volos 1  refcexto<.  Ma;  aunque  al  principio  se  apoderó  de  la  C4uiena  y 
aprisió  ó  al  Conde  de  Flaude?,  aliado  de  los  ingleses,  h1  ün  tuvo  que 
devolvor  á  éstos  dichos  territorios  y  reconocer  la  independencia  de 
Flandes. 

Lucha  con  Bonifacio  VIII. — Felipe  había  violado  con  fre- 
cuencia los  derechos  y  privilegios  del  clero  francés,  siendo  inúti- 
les las  reclamaciones  del  Papa.  Este  se  quejó  en  una  bula  de  sus 
abusos,  y  el  rey  la  hizo  quemar  públicamente.  Bonifacio  publi- 
có otra  en  que  recordaba  ai  rey  sus  deberes  y  le  reprendía  pa- 
ternalmente  por  sus  violencias.  Felipe,  en  contestación  á  ella, 
convocí  los  Estados  generales,  hizo  leer  un  acta  de  acusación 
contra  el  Papa,  declarándole  simoniaco  y  hereje,  y  ordenó  su 
prisión.  Guillermo  <fe  Nogetret  y  Sciarra  Colonna,  al  frente  de 
una  banda  de  sicarios,  penetraron  en  Agnani,  donde  se  había 
retirado  el  Pontífice,  y  se  apoderaron  de  él,  colmándole  de  ul- 
trajes y  maltratándole  con  la  mayor  violencia.  El  pueblo,  indig- 
nado, se  levanta  contra  los  asesinos  y  rescató   al  anciano  Papa, 
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el  cual  murió   algunas  semanas  después,   á  consecuencia  de  los 
malos  tratamientos  que  había  experimentado. 

El  sucesor  de  Bonifacio  excomulgó  á  Felipe,  y  á  su  muerte, 
por  influencia  de  éste,  fué  elegido  Bertrán,  arzobispo  de  Bur- 
deos, que  tomó  el  nombre  de  Clemente  V  y  trasladó  la  Santa 
Sede  á  Aviñon.  Este  suceso  señala  el  principio  de  un  nuevo  pe- 
riodo en  la  historia  de  la  Edad  Media. 

Supresión  de  los  Templarios. — Otro  de  los  sucesos  más  im- 
portantes del  reinado  de  Felipe  el  Hermoso  fué  el  proceso  de 
los  Templarios.  Esta  Orden  se  había  distinguido  peleando  en  la 
Fierra  Santa  contra  los  infieles.  Sus  inmensas  riquezas,  su  poder 
casi  independiente,  y  acaso  la  práctica  secreta  de  graves  errores 
en  materias  religiosas,  habían  producido  en  sus  individuos  gran 
relajación  de  la  diciplina  y  de  las  costumbres.  Se  les  acusaba  de 
magia,  de  idolatría  y  de  los  más  repugnantes  y  atroces  crímenes. 
Felipe,  codiciando  las  riquezas  de  la  Orden,  aprovechó  hábil- 
mente esas  acusaciones,  mandó  prender  á  todos  los  caballeros 
en  un  mismo  dí;i  y  decretó  su  proceso.  Sometidos  á  horribles 
tormentos,  muchos  templarios  se  declararon  culpables.  El  Papa 
Clemente  V,  que  había  reprobado  la  conducta  de  Felipe,  dispu- 
so que  se  instruyese,  según  las  reglas  canónicas,  el  proceso  de 
¡a  orden,  y  el  Concilio  de  Viena,  convocado  al  efecto,  decretó 
la  suspensión  de  aquella,  pero  nada  dijo  de  la  inocencia  ó  culpa- 
bilidad de  los  templarios,  quedando  hasta  hoy  este  suceso  co- 
mo un  problema  histórico  de  difícil,  si  no  imposible  solución. 
El  gran  Maestre  Jacobo  de  Molay,  condenado  á  muerte  por  or- 
den del  rey,  fué  quemado  vivo  con  otros  caballeros.  Los  bie- 
nes de  los  Templarios  en  Francia  pasaron  á  la  corona;  en  los 
demás  países  se  aplicaron  á  las  órdenes  militares. 

Sea  cual  fuere  e¡  juicio  que  pueda  formarse  de  los  templarios,  dire- 
mos que  la  parte  odiosa  de  este  proceso  corresponde  exclusivamente  a 
Felipe  el  Hermoso,  pues  mientras  el  con  ;ilio  de  Viena  se  con;  retaba  á 
suprimir  la  orden  y  á  disponer  de  los  bienes  de  olla  en  beneficio  de 
i  tras  instituciones  análogas,  pero  sin  condenar  á  los  individuos;  mien- 
i  as  que  en  otros  países,  como  Castilla,  se  declaraba  á  estos  inocente Sj 
Felipe  no  solo  condenó  á  muerte  á  muchos  de  ellos,  sino  que  les  arre- 
hato  sns  riquezas,  dando  cor.  esto  vehementes  indicios  de  que  el  moví* 
que  le  guialj ..  i  ra  la  codicia,  y  no  otras  razones  más  elevadas.  Algu- 
nos hi&ioriadoies  pretenden  disculparle,  aunque  no  con  bastante  fun- 
damento, 
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Últimos  CapetOS  (13 14  1328). — Los  tres  hijos  de  Feli- 
pe, Luis  X  Hutin,  Felipe  V  el  Largo,  y  Carlos  IV  el  Hermoso, 
ocuparon  sucesivamente  el  trono.  En  el  reinado  de  Luis  X  tuvo 
lugar  una  reacción  del  feudalismo  contra  la  monarquía,  siendo 
derogadas  algunas  de  las  leyes  publicadas  por  Felipe  y  restitui- 
dos á  los  nobles  coligados  muchos  de  sus  antiguos  privilegios. 
Se  decretó  la  emancipación  de  los  siervos  en  los  dominios  rea- 
les y  empezó  á  regir  para  la  sucesión  al  trono  la  Ley  Sálica,  que 
hasta  entonces  había  tenido  un  carácter  exclusivamente  feu- 
dal, rigiendo  solo  para  la  sucesión  en  los  feudos.  Por  esta  ley 
quedaban  las  hembras  excluidas  del  trono.  Felipe  V  continuó 
las  reformas  de  su  padre,  y  no  habiendo  dejado  hijos  varones 
le  sucedió  su  hermano  Carlos  IV el  Hermoso,  que  protegió  al  co- 
mercio, se  hizo  respetar  de  la  nobleza  y  mereció  el  dictado  de 
justiciero.  A  su  muerte,  sin  sucesión  masculina,  ocupó  el  trono 
la  casa  de  Valois. 

Cronología  de  Francia. — Continuación  de  los  Capetos:  Luis  VI 
(1104).— Luís  VII  (1137).— Felipe  II  Augusto  (1180;. -Empieza  la  in- 
corporación de  los  feudos  á  la  corona.— Guerras  con  'os  Albigonses 
(1029).— Luís  VIII  (1223).— Blanca  de  Castilla  y  San  Luís  (1236).— Fe- 
lipe III  el  Atrevido  (1270).  — Felipe  IV  el  Hermoso  (1285).— Luís  X  Hu- 
tía f  1314).— Felipe  V  el  Largo  (1316).— Carlos  I  V  el  Hermoso  (1322- 
1328).— Casa  de    Valois. 

RESUMEN 

FRANCIA 

LOS  CAPETOS  DESDE  LUIS  VI  HASTA  LOS  VALOIS 

Luis  VI  el  Gordo,  sucesor  de  Felipe  I,  se  propuso  robustecer  el 
poder  real,  buscando  apoyo  para  éste  en  e'  Clero  y  en  el  Estado  llano, 
al  cual  concedió  franquicias  y  privilegios.  La  política,  iniciada  por  él, 
dio  después  por  resultado  el  abatimiento  de  la  nobleza  y  ol  desenvol- 
vimiento de  los  mnnicipios,  debiendo,  por  lo  tanto,  mirársele  como  el 
fundador  de  la  monarquía  francesa.' 

Su  hijo  Luis  VII  el  Joven  divorciándcse  de  Leouor  de  Guiena,  per- 
dió los  estados  del  Mediodía,  que  ésta  la  había  traído  en  dote,  y  que 
pasaron  á  Enrique  II  de  Inglaterra,  con  quien  se  casó  Leonor.  Luis  to- 
mó parte  en  la  segunda  cruzada. 

Felipe  11  Augusto,  príncipe  hábil  y  enérgico,  empezó  la  lucha  con 
los  grande^  feudatarios.  Sometió  al  Conde  de  Flandes  y  al  Duque  de 
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Bordona  y  arrebató  sus  feudos  de  Francia  al  rey  Juau  de  Inglaterra, 
condenado  á  perdeilos  por  el  Tribunal  de  los  Pares,  en  castigo  del  ase- 
sinato de  Arturo  de  Bretaña.  Venció  una  liga  formada  por  los  señores, 
en  la  ba' alia  de  Bouvines  é  incorporó  muchos  feudos  a  sus  estados* 
Asistió  á  la  tercera  cruzada,  y  en  su  reinado  empezó  la  guerra  contra 
los  albigenses,  que  continuó  su  hijo  Luis  VIH  A  este  sucedió  su  hijo 
Luís  IX,  bajo  la  tutela  de  su  madre  Blanca  de  Castilla. 

Reinado  de  San  Luis.— Blanca  gohemó  con  firmeza  y  actividad; 
contuvo  la  audacia  délos  señores  y  terminó  la  guerra  de  los  albigen- 
ses. A  los  19  años  San  Luis  se  encargó  del  gobierno.  Reformó  la  legis- 
lación dictando  las  ordenanzas  que  llevan  su  nombre,  fomentó  la  pros- 
peridad pública  y  procuró  que  en  todos  los  ramos  de  la  administración 
imperase  la  justicia.  Llevó  á  cabo  la  7.a  y  8.a  cruzada,  y  víctima  de  la 
peste  murió  en  la  última,  siendo  canonizado  por  sus  virtudes. 

Su  hijo  Felipe  III  a  "recentó  los  dominios  de  la  corona,  sucediéndole 
Felipe  IV  el  Hermoso.  Este  trató  de  abatir  el  feudalismo,  continuan- 
do la  política  de  sus  predecesores,  y  lo  llevó  acabo  por  toda  cla^e  de  me- 
dios. Los  hechos  principales  de  su  reinado  fueron  la  guerra  de  los  in- 
gleses, de  resultados  poco  favorables,  la  lucha  con  el  Papa  Bonifacio 
VIII  y  la  supresión  de  los  Templarios.  Bonifacio  tuvo  que  repronde- 
á  Felipe  sus  violencias  y  abusos  en  las  cosas  eclesiástica?.  Irritado  Fe- 
lipe le  hizo  declarar  simoniaco,  y  envió  contra  él  uu  i  banda  de  sicarios 
que  le  maltrataron  cruelmente.  El  anciano  Pontífice  murió  pocos  días 
después,  y  Felipe  fué  excomulgado  por  su  sucesor. 

Los  Templarios  habían  adquirido  inmensas  riquezas  y  á  causa  de 
ellas  se  habían  relajado  en  la  disciplina  y  en  las  costumbres.  Felipe, 
codicioso  de  sus  bien?s,  aprovechó  las  acusaciones  dirigidas  contra 
ellos  y  decretó  su  proceso.  Fueron  declarados  culpables  de  graves  crí- 
menes y  muchos  do  ellos  condenados  á  muerte.  ¡El  grai  MaJS'jre  Ja- 
cobo  de  Molay  pereció  en  el  cadalso,  y  los  bienes  de  la  Or den  pasaron 
á  la  corona. 

Últimos  Capetos. — Los  sucesores  de  Felipe  fueron  sus  tres  hijos 
Lnis  X  Hutin,  Felipe  V  el  Largo,  en  tiempo  del  cual  empezó  á  rogir  la 
ley  Sálica,  y  Carlos  IV  el  Hermoso,  que  mereció  el  titulo  da  justiciero. 
A  la  muerte  de  esto  ooupó  el  trono  la  casa  do  Valois. 

LECCIÓN  LII 

INGLATERRA 
DKSDE  GUILLERMO  EL  CONQUISTAD!  )R 

HASTA  LA  GUERRA  DE  CLEN    ANOS  ('  I  O  55-  I  O  3  ~  ' 

Hechos  culminan;; es. — Comprende  esta  lección  la    dinastía  nor- 
manda, que  principia  con  Guillermo  I,  y  laúdelo**  plantagenets  que 


Historia   Universal  51Í 

empieza  con'Eniique  JI.  Ala  1.a  pertenecen  Guillermo  e,l  Conquistador,  que 
oprime  con  duras  leyes  álos  vencidos  sajones;  Guillermo  II  y  Enrique 
/,  que  atentan  comía   Los  derechos  de  la  Iglesia  y  d  1  üores,  te- 

niendo el  último  que  firmar  1 1  eonvemo  de€Bec.  Después  de  La  guei  rn  de 
sucesión  entre  Esteban  de  Blois  y  Matilde,   hija  do   Enrique  1  ocupa  el 
trono  la  ca?a  dePlant  igenets  con  Enroque  1 1.  Este  engrandece  sus  Es- 
tados por  el  casamiento  con  Leonor  de  Gruiena,  sostiene  contra  la  Igle- 
sia una  Jucha  que  termina  per  el  martirio  de  Santo  Tomás Becket,  y  con 
quista  la  Irlanda.  Le  siguen  Ricardo   Corazón  de  León,  que  se  hace  fa- 
moso en   las   Cruzadas;  Juan   Sin    Tierra,  que  pierde  sas  dominios  de 
Francia  y  tiene  que  otorgar  la  Carta  Magna  garantía  de  las  libertades 
nglesas;  Enrique  III,  Eduardo  I,  que  conquista  el  naís  de  (rales,  Eduar 
do  II y  Eduardo III, q  ie  principia  1a  guerra  da  (Jieu  años  con  Francia-. 
Dinastía  normanda. — Guillermo  I  (1066). — Vencedor  en 
la  batalla  de  Hasting,  Guillermo  de  Xormandia  se  hizo  coronar 
en  Londres.    Sus  primeras  medidas  fueron  repartir    las    tierras 
de  los  sajones  entre   los  caballeros  normandos,  y   someter  á  los 
vencidos  á  durísimas  leyes  con  la^  cualeslogróasegurarsupoder. 
Poc  estHg  leyes  S3  piohitúi  á  ios   sajones   sdirdesas    a-a-  después 
del  toque  de  queda,  y  se   hacía   respousab  es  de  la  murrio    violenti    de 
un  normando  á  todos  los   habitantes  del  condado  dond  ■.  hubiese  touidu 
lugar  aquella:  se  les  privaba  de  los  caraos  civiles,  et:.   Agobió  además 
Guillermo  á  los  sajones  con  grandes  tributos  y  para  u-no  los  á  raya  en 
la  c  ipital  hizo  edificar  la  to.re  de  Londres-. 

Guillermo  sostuvo  después  otras  dos  guenas:  una  contra  el 
rey  de  Escocia,  á  quien  obligó  á  reconocer  su  autoridad,  y  otra 
contra  el  de  Francia,  que  protegía  las  pretensiones  de  Roberto, 
hijo  de  Guillermo,  al  ducado  de  Xormandía.  Dejó  tres  hijos:  Ro- 
berto, que  heredó  la  Xormandía:  Guillermo,  á  quien  tocó  Ingla- 
terra, y  Euriqtie,  el  cual  más  adelante  ocupó  el  trono.  Guiller- 
mo I  tenía  grandes  talentos  militares,  era  bravo  hasta  la  teme- 
ridad, muy  hábil  y  enérgico  en  el  gobierno;  pero  deslustio  estas 
prendas  con  su  carácter  despótico  y  cruel. 

La  conquista  de  Inglaterra,  hacicn  iu  á  los  duques  de   Normmdía 
que  erau  vasallos  del  rey  de  Francia,  ta  1  poderosos  como  su  señor  feu- 
dal, fué  origen  de  frecuentes  guerras   entre  las   los  na  dones,  c  iya    ri 
validad  habían  de  aumentar  con  el  trascurso  del  tiempo  "tros    impor- 
tantes sucesos. 

G-uillermo  II  el  Rojo  y  Enrique  I  (1087-1144). — 
Guillermo  //fué  un  principe  despótico  que  por  sus  violencias, 
y  crueldades  se  hizo  odioso  y  murió  asesinado.  Enrique  I  in- 
corporó la  Xormandía  á  la  corona  de  Inglaterra,    arrebatándola 
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á  su  hermano  Roberto,  tuvo  que  firmar  el  convenio  de  Bec,  por 
el  que  se  comprometía  á  no  atentar  contra  los  derechos  y  privi- 
legios de  la  Iglesia  y  dejó  por  heredera  única  á  Matilde,  casada 
con  Godofredo  Plantaganet.  Disputóla  el  trono  Esteban  de  Blois. 

Guillermo  II,  que  se  hizo  o  lioso  por  su  gobierno  despótico  y  las  vio- 
lencias que  cometió  contra  la  Iglesia  y  los  señores,  favoreciendo  la 
simonía  y  usurpando  los  bienes  eclesiástico?,  así  como  atentando  con- 
tra los  privilegios  de  los  señores  y  las  libertades  del  pueblo,  fué  asesi- 
nado por  un  desconocido. 

Enrique  I  se  apoderó  del  trono,  en  contr.t  de  los  derechos  de  su  her. 
mano  mayor  Roberto,  á  quien  venció  y  encerró  bu  una  prisión.  La 
Normandía.  perteneciente  á  aquel,  volbió  de  nuevo  á  la  corona  de  In- 
glaterra. 

Enrique,  á  p  isar  de  las  solemnes  promesas  que  había  hecho  á  los 
señores  y  prelados  en  una  ley  llamada  carta  de  libertad,  despojó  á  la 
Iglesia  de  sus  bienes  y  privilegios,  y  persiguió  á  San  Anselmo,  arzobis- 
po de  Cantorbery,  que  se  oponía  A  s<is  violencias.  La  heró'Ci  resisten- 
cia de  este  gran  prelado  3'  la  firmeza  del  P  «ntífic  ■  Pascual  II,  1 í  tibh'ga- 
ron  al  fin  ceder  poi  el  convenio  de  Bec.  Esti  contienda  y  la  guerra  que 
sostuvo  con  Luis  VI  de  Francia  para  recobrar  1  1  feudo  de  Normandía, 
dado  por  éste  á  Guillermo  Clitón,  hijo  de  Roberto,  son  los  hechos  más 
importantes  de  su  reinado.  Enrique  dejó  por  vínica  heredera  del  trono 
n,  su  hija  Matilde,  esposa  de  Godofredo  Plantagenet,  conde  de  Arjou. 

Guerra  de  sucesión  (1135-1154).— Matilde  no  llegó  á 
ceñir  la  corona  por  haberse  hecho  proclamar  rey  su  primo  Es- 
teban de  Blois.  La  guerra  civil  que  sobrevino  á  consecuencia  de 
esto,  fué  favorable  á  Esteban,  que  quedó  vencedor,  y  á  la  no 
bleza  que  obtuvo  de  él  importantes  privilegios.  Mas  habiendo 
intentado  el  rey  restringirlos,  la  nobleza  se  sublevó  y  ofreció  la 
corona  á  Matilde,  renovándose  la  lucha.  Puso  término  á  ésta  un 
tratado  en  que  Enrique,  hijo  de  Matilde,  fué  reconocido  por  Es- 
teban como  sucesor  suyo. 

Esteban  de  Blois  era  nieto,  por  su  malre  Adela,  de  Guillermo  el 
Conquistador  y  favorecido  por  su  hermano  el  Obispo  de  Winchester, 
fué  reconocido  rey  en  1135.  Para  atraer-e  par  idarios  dio  una  carta  con 
firmando  la  independencia  de  la  Iglesia  y  á  los  birones  el  derecho  de 
fortificarse  en  sus  castillos;  también  abolió  el  danegeld,  impuesto  que 
seguía  pagando  el  pueblo  desde  la  invasión  de  los  dan»  s  s.  E  i  cono 
cuencia  de  estas  concesiones  Inglaterra  se  cubrió  de  fortalezas  inde- 
pendientes, donde  los  nobles  tenía  i  sus  g  larnicionea  que  solo  vivían 
de  la  rapiñ'i  y  que  tenían    el  país  en  un  estado  de  guerra  permanente. 
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Esteban  tuvo  que  luchar  desde  "un  principio  con  esta  preponderancia 
adquirida  por  los  nobles  y  con  los  partidarios  de  Matilde,  bija  de  En- 
riqüe  I,  y  cuando  en  visa  del  desorlen  que  reinaba  en  Inglaterra, 
donde  hasta  los  menores  barones  se  habían  hecho  independientes,  qui- 
so revocar  sus  conversiones,  estalló  un  levantamiento  de  la  nobleza 
que  proclamó  á  Matilde.  En  las  vicisitudes  de  la  guerra  Estiban  fué 
vencido  (1141),  hecho   pr.sio  jero   y  depuesto. 

Pero  cuailo  «1  gobernó  tiíivco  de  Masille  lo  atrajo  nuevos  parti- 
darios, y  otra  voz  se  encendió  la  guerra  civil,  Esteban  recobró  el  trono, 
pcn>  la  guerra  civil  coatinuó,  turnando  después  parte  en  ella  Enrique 
hijo  de  Matilde  114 7^  y  al  fi  1  concluyó  por  un  trátalo  en  que  éste  era 
reconocido  sucesor  del  mismo  Esteban  (1153  .  Había  durado  pues  la 
guerra  civil  18  año*.  El  esta  lo  del  país  durante  este  largo  período  pín- 
tilo  con  vivos  colores  la  crónica  sajona:  «L05  nobles  edificaban  casti- 
llos y  olocabaa  en  ellos  i  npías  y  diabólicas  guarniciones,  que  oprimían 
al  pueblo  y  forzaban  á  las  gentes  con  tormen-os  horribles  para  que  les 
entregaran  su  di  aero.  Exigían  conirib  aciones  de  las  villas  y  con  fre- 
cuencia entregaban  estas  al  fu-^g  >.  Se  polla  viajar  un  día  entero  sin  en- 
contrar una  ciudad  habitada  ó  un  campo  cultivado.  Jamás  el  país  había 
sufrido  calamidades  mayores  y  el  mal  fué  creciendo  mientras  reinó 
Esteban.^  * 

Los  Plantagenets. — Enrique  II  (Ii54-Ii8ñ).=-Al  subir  al 
trono  este  príncipe,  el  poder  de  los  señores  era  casi  indepen- 
diente y  la  autoridad  real  yacía  menospreciada  por  consecuen- 
cia de  la  guerra  de  sucesión.  El  primer  cuidado  de  Enrique  fué 
someter  á  los  nobles  y  destruir  sus  castillos,  como  lo  consiguió 
después  de  una  guerra,  y  no  solo  acrecentó  por  este  medio  su 
poder,  sino  también  por  su  casamiento  con  la  esposa  repudiada 
de  Luis  VII  de  Francia,  Leonor  de  Guiena,  que  le  trajo  por  do- 
te grandes  territorios  en  este  país.  Siguiéronse  de  esto  dos  gue- 
rras con  Luís,  cuyoí  resultados  fueron  ventajosos  para  Enrique. 
<  Uros  acontecimientos  no  menos  importantes  registra  el  rei- 
nado de  este  monarca,  y  son:  sus  desavenencias  con  Santo  To- 
más Becket,  arzobispo  de  Cantorbery,  la  conquista  dz  Irlanda, 
que  quedó  desde  entonces  definitivamente  unida  á  Inglaterra  y 
las  guerras  con  sus  hijos,  que  descontentos  de  la  partición  hecha 
entre  ellos,  acibararon  los  últimos  años  de  su  existencia. 

Tomás  Becket  y  Enrique  II. — Violando'  las  inmunidades 
eclesiásticas,  retenía  Enrique  injustamente  los  bienes  de  la 
Iglesia  y  pretendía  someter  al  clero  á  la  autoridad  civil.  Tomás 
Becket,  el  cual  desde  humilde  origen  había  sido  elevado    por  su 
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saber  y  talentos  á  Canciller  del  reino  y  luego  á  la  silla  arzobis- 
pal de  Cantorbery,  se  opuso  con  toda  su  tuerza  á  esas  violencias 
y  reclamó  la  restitución  de  los  bienes  y  derechos  de  la  iglesia. 
El  monarca,  que  había  creído  encontrar  en  él  un  dócil  instru- 
mento de  su  voluntad,  se  irritó  ante  la  heroica  firmeza  det  san- 
to arzobispo,  y  le  persiguió,  obligándole  á  refugiarse  en  Francia 
para  salvar  su  vida.  El  Papa  amenazó  á  Enrique  con  la  excomu- 
nión, y  temeroso  éste  se  reconcilió  con  Becket  y  le  permitió 
volver  á  Inglaterra.  Alas  apenas  hubo  llegado  á  Cantorbery, 
cuatro  caballeros,  impulsados  por  unas  frases  irreflexivas  del 
monarca,  á  quien  había  llenado  de  cólera  otro  acto  de  firmeza 
del  arzobispo,  asesinaron  á  éste  al  pié  de  los  altares.  Enrique  se 
arrepintió  del  crimen,  hizo  ante  el  sepulcro  del  santo  Mártir  pú- 
blica penitencia,  y  el  Papa  le  levantó  la  excomunión  que  había 
lanzado  contra  él  y  sus  cómplices. Tomás  Becket  fué  canonizado 
por  la  Iglesia. 

Conquista  de  Irlanda  (1167).— Esta  isla,  cuyos  habitantes  profesaban 
el  cristianismo  desde  el  siglo  V,  había  caído  en  poder  de  los  daneses, 
que  llevaron  allí  nuevamente  la  barbarie.  Al  cesar  las  invasiones  se 
formaron  cinco  reinos  que  vivíau  en  constante  guerra.  Enrique  II,  lla- 
mado por  el  rey  de  Leinster,  se  presentó  á  la  cabeza  de  un  ejército  y 
obligó  á  varios  soberanos  de  la  isla  á  someterse  á  su  autoridad.  Irlanda 
quedó  unida  desde  entonces  al  reino  de  Inglaterra. 

Guerras  de  Enrique  con  sus  hijos. — Este  rey  fué  poco  afortuuado  con 
sus  hijos,  que  descontentos  de  las  particiones  que  hizo  de  sus  estados, 
prumovieron  tres  rebeliones  contra  él.  Enrique  murió  on  medio  de  las 
amarguras  producidas  por  la  ingratitud  de  aquellos  á  quienes  había 
dado  el  ser. 

Ricardo  Corazón  de   León  (1186-1 199),  el   segundo 

hijo  de  Enrique,  le  sucedió  por  muerte  de  su  hermano  mayor. 
Distinguióse  por  sus  extraordinarias  hazañas  en  la  tercera  cru- 
zada. Mientras  estaba  en  ella,  su  hermano  Juzn  usurpó  el  trono 
y  Felipe  Agusto  le  arrebató  la  Normandía.  Al  volver,  no  sin 
haber  experimentado  en  el  regreso  mu  líos  infortunios  y  peli- 
gros, recobró  la  corona  y  emprendió  la  guerra  contra  el  rey  de 
Francia,  la  cual  terminó  al  cabo  de  cinco  años,  por  la  mediación 
del  Papa  Inocencio  III.  Poco  después  murió  Ricardo  ante  los 
muros  de  Chalús  en  una  guerra  con  el  Vizconde  de  Li 

Juan  Sin  Tierra  (1 199),  príncipe  cruel,  pérfido  y  ambicio- 
so, subió  al  trono  con  perjuicio  délos  derechos  de  su  sobrino  Ar- 
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turo  de  Bretaña,  hijo  de  su  hermano  Godofredo.  Habiendo  lo- 
grado apoderarse  de  él,  le  mandó  matar.  Felipe  Augusto  de 
Francia  le  citó,  como  íu  vasallo  feudal,  ante  el  Tribunal  de  los 
Pares,  para  que  respondiese  á  la  acusación  dirigida  contra  él 
por  este  asesinato,  pero  Juan  se  negó  acudir  al  llamamiento  y  el 
Tribunal  le  condenó  á  perder  las  provincias  que  poseía  en  Fran- 
cia, sentencia  que  se  apresuró  á  ejecutar  Felipe  Augusto. 

La  Carta  Magna. — Juan  era  un  príncipe  tiránico  que  hacia 
pesar  igualmente  su  yugo,  cada  vez  más  intolerable,  sobre  el 
clero,  los  nobles  y  el  pueblo.  Al  fin  estalló  una  rebelión  general' 
y  los  nobles,  justamente  con  el  clero  le  presentaron  y  obliga- 
ron á  firmar  una  constitución  llamada  la  Carta  Magna,  base  y 
fundamento  de  las  libertades  inglesas.  En  ella  se  confirmaban 
los  derechos  y  privilegios  del  clero,  de  los  nobles  y  de  las  ci  u- 
dades,  y  se  determinaban  reglas  para  la  administración  de  jus- 
ticia. Juan  trató  de  anularla  poco  después,  estallando  con  tal  mo- 
tivo una  gnerra  civil  que  duró  hasta  su  muerte. 

Los  dos  principales  artículos  de  la  ('arta  Magna  fueron:  que  -ro  >e 
establecen'  impuesto  alguno  sin  el  común  consentimiento  del  reino»  y 
que  «ningún  hombre  libre  podría  ser  preso  ni  desterrado,  sino  median- 
te el  juicio  de  sus  iguales  y  según  las  leyes  del  país.»  Estas  y  otras 
condiciones  déla  Carta  fueron  con  frecuencia  violadas,  pero  renován- 
dose en  cada  reinado  por  el  juramento  que  debía  prestar  el  rey.  con- 
cluyeron por  ser  la  base  de  la  Constitución  inglesa. 

Sucesores   de  Juan   hasta  Eduardo  III  (1216- 

1327). — 'Después  de  Juan  reinaron  sucesivamente:  Enrique 
III  que  por  su  mal  gobierno,  provocó  dos  levantamientos  de 
la  nobleza;  Eduardo  I,  príncipe  enérgico,  que  restableció  el  or- 
den é  hizo  la  conquista  delpais  de  Gales;  su  hijo  Eduardo  II, 
en  cuyo  nombre  gobernaron  sus  favoritos,  hasta  que  fué  de- 
puesto y  encerrado  en  una  prisión  y  finalmente  Eduardo  III  en 
tiempo  del  cual  empezó  la  guerra  de  Cíen  Amos  entre  Francia 
é  Inglaterra. 

Enrique  III  1216)  hijo  de  Juan,  principa  débil  é  inconstante,  des- 
contentó á  los  barones  por  su  mal  gobierno,  y  esto,  unido  á  las  frecuen- 
tes infracciones  de  la  Carta  Magna,  dio  origen  á  un  levantamiento,  al 
frente  del  cual  se  puso  Simón  de  Monforte,  conde  de  Lúodstec  é  hijo  lal 
que  tanta  fama  había  adquirido  en  lu  gue  ra  contra  los  albi^enses- 
Después  de  varias  vicisitudes.,  el  rey  fué  veñei  lo  en  una  batalia  por 
L&icester,  que  .se  hizo  dueño  del  pod°r  y  gobernó  durante  un  año,  has- 
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que  el  príncipe  Eduardo,  hijo  de  Enrique,  le  venció  y  repuso  á  su  pa- 
dre en  el  trono 

Eduardo  J(!272-1307). — El  reinado  de  este  monarca  es  notable  por 
varios  conceptos.  Enérgico  y  amante  de  la  justicia,  i  eprimió  los  des- 
órdenes producidos  por  las  guerras  civiles  del  reinado  anterior,  y  pro- 
mulgó leyes  beneficiosas  para  el  país.  Los  hechos  más  importantes  de 
¡ju  oeinado  fueron  la  conquista  del  país  de  Gales  cuyos  habitantts  se  ne- 
gaban á  prestarle  homenaje  y  la  guerra  con  Escocia,  que  dio  por  resul- 
tado la  sumisión  temporal  de  este  reiuo. 

Los  galtses  se  habían  mantenido  independientes  hasta  la  época  de 
Enrique  III,  al  cual  se  sometieron,  pero  habiéndose  negado  á  prestar 
homenaje  á  Eduardo,  éste  les  declaró  la  guerra,  venció  á  sus  jefes  y 
sometió  el  país. 

L¡a  guerra  de  Escocia  fué  provocada  por  la  sucesión  ala  corona  de 
este  reino.  Extinguida  la  líaea  masculina  de  sus  antiguos  reyes,  pre- 
sentáronse dos  aspirantes  al  truno,  Juan  Baliot  y  Roberto  Bruce.  Eduar- 
do se  deelaró  á  favor  del  primero,  que  consintió  en  reconocerle  por  su 
soberano.  Pero  habiendo  intentado  después  librarse  de  esta  dependen- 
cia, fué  vencido  y  hecho  prisionero.  Los  escoceses  se  sublevaron  de 
nuevo  dirigidos  por  Guillermo  Walace,  que  por  espacio  de  ocho  años 
defendió  heroicamente  la  independencia  de  su  patria,  hasta  que  fué 
preso  y  condenado  á  muerte.  A  pesar  de  esto  no  terminó  la  insurrec- 
ción, y  Roóerto  Bruce  fué  proclamado  rey.  Eduardo  se  proponía  comba- 
ouando  le  sorprendió  la  muerte. 

Eduardo  II  1037-1327  . — Este  monarca,  tan  débil  como  licencioso, 
se  dejó  dominar  por  sus  favoritos,  suscitando  el  descontento  de  la  no- 
bleza, que,  capitaneada  por  el  conde  de  Lancaster.  se  sublevó  contra  él 
Jos  veces,  sin  logra'  que  se  corrigiera.  La  tercera¡vez  Isabel,  esposa  del 
rey  se  puso  á  la  cabeza  de  los  descontentos,  y  con  nn  ejército  que  le 
suministró  su  hermano  el  rey  de  Francia,  venció  á  los  Spencer,  que 
eran  los  favoritos  del  rey,  se  apoderó  de  éste  y  poco  después  le  hi- 
zo asesinar  en  uua  prisión.  Entonces  gobernó  en  nombre  de  su  hijo 
Eduardo  1IÍ,  y  al  morir  sin  sucesión  Carlos  IV de  Francia,  reclamó  pa- 
ra Eduardo  el  trono  de  este  país,  lo  cual  dio  origen  á  la  famosa  guerra 
de  los  Cien  Años,  entre  Francia  é  Iuglate-ra. 

Cronología  de  Inglaterra. — Dinastía  Normanda:  Guillermo  I 
(1.066).— Guillermo  II  1037  .  —  Enrique  [  (1100). — Guerra  de  sueesió?i: 
lísteban  de  Blois  1135). — Los  Pl a ntagenets:\E arique  II  (1154).— Luchu 
con  la  Iglesia.—  Conquistado  Irlanda  (1177). — Ricardo  Corazón  de  Leóu 
L189).— Juan  Sin  Tierra  (7199).— La  Carta  Magna.— Enrique  111  i  12Í6). 
Eduardo  (1?72).— Eduardo  II  (1137).— Eduardo  III  (1327).— Principia 
la  guerra  le  Cien  años  (1¡    <  , 
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RESUMEN 

INGLATERRA 
Desde   Guillermo  I  hasta  la  guerra  de  Cien  años 

Dinastía  normanda. — Guillermo  I,  después  de  conquistar  á  Ingla- 
terra, adoptó  medidas  rigorosas  contra  los  sajones  para  asegurar  su 
p-;der,  sometió  a  su  autoridad  al  rey  de  Escocia  y  sostuvo  una  guerra 
con  Francia. 

Sucesivamente  ocuparou  el  trono  sus  dos  hijos  Guillermo  II  el  Mojo 
y  Enrique  I.  Aquél  se  hizo  odioso  por  su  tiranía  y  fué  asesinado,  Enri" 
que  entró  en  lucha  con  la  Iglesia,  despojándola  de  sus  bienes  y  privi- 
legios, mas  al  fin  tuvo  qne  ceder.  Ta  nbién  la  sostuvo  con  su  hermano 
mayor,  Roberto,  á  quien  arrebató  la  Norniandía  é  hizo  mo¡  ir  en  una 
prisión,  y  con  el  hijo  de  éste,  Guillermo  Clitón,   favorecido  por  Francia* 

A  su  muerte  siguió  una  guerra  civil  entre  su  hija  Matilde,  esposa 
de  Godofredo  Plantagenet,  y  Esteban  de  Blois,  nieto  del  Conquistador 
Terminó  por  un  tratado,  en  virtud  del  cual  á  la  muerte  de  Esteban 
ocupó  el  trono  Enrique,  hijo  de  Matilde. 

Los  Flantagenets. — Enrique  II  procuró  reprimir  á  los  nobles  que 
se  habían  engrandecido  con  motivo  de  la  guerra  anterior,  y  adquirió) 
muchos  estados  enFrancia,  casándose  con  Leonor  de  Guiena,  sostenien- 
do, por  consecnencia  de  esto,  dos  guerras  con  Luis  VII  el  Joven.  El  he- 
cho más  notable  de  su  reinado  fué  la  persecución  que  hizo  sufrir  á  San- 
to Tomás  Beckt,  heroico  defensor  dé  los  derechos  de  la  Iglesia.  Inten- 
tando Enrique  someterla  á  la  autoridad  civil,  retener  sus  bienes  y 
suprimir  sus  privilegios,  Santo  Tomás  se  opuso,  siendo  perseguido  por 
el  Rey  y  obligado  á  refugiarse  en  Francia.  Al  volver  á  este  país,  fué 
asesinado  por  unos  caballeros  de  la  corte  de  Enrique.  Esta  se  arrepin- 
tió del  crimen  é  hizo  pública  penitencia  ante  el  sepulcro  del  ilus" 
tre  mártir.  Enrique  realizó  1  .>.  conquista  de  Irlanda,  y  sus  últimos  años 
fueron  amargados  por  las  rebeJ  lía  de  sus  hijos. 

El  segundo  de  éstos,  Ricardo  Corazón  de  León,  que  le  sucedió,  ilus- 
tró su  fama  en  la  tercera  Cruzada  con  heroicas  hazañas,  y  vuelto  á  su 
reino  murió  en  una  guerra  contra  el  Vizconde  de  Limoges. 

Su  hermano  Juan  Sin  Tierra,  pórfido  y  ambicioso,  asesinó  á  Ai  turo 
de  Bretaña  para  subir  al  trono.  El  tribunal  de  los  Pares  le  condenó 
por  este  crimen  á  perder  los  feudos  que  ttnía  en  Francia,  y  Felipe  Au" 
gusto  se  apoderó  de  ellos.  Las  tiranías  y  violencias  de  Juan  suscitaron 
contra  él  una  formidablo  oposición  de  pa  te  de  la  nobleza,  el  clero  y  el 
pueblo,  que  le  obligaron  á  firmar  la  famosa  Constitución  llamada  Car- 
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tu  Magna,  en  que  fueron  confirmados    los  privilegios   de  las   diversas 
clases  del  Estado. 

El  hijo  de  Juan,  Enrique  111,  abandonó  el  poder  en  manos  del  Arzo- 
bispo de  Winchester,  que  hizo  predominar  en  el  país  la  iurlnenela  de 
sus  paisanos  los  franceses.  Una  sublevación,  dirigida  por  Monforte» 
Conde  de  Leicester,  le  arrojó  del  trono,  en  que  luego  fué  repuesto  por 
el  esfuerzo  de  su  hijo  y  sucesor  Eduardo  I.  El  reinado  de  óhte  fué  glo- 
rioso. Reprimió  los  desórdenes,  dicró  sabias  leyes,  conquistó  el  país 
de  Gales  y  sometióla  Escocia,  después  de  una  larga  guerra.  íiabiéndo 
se  sublevado  nuevamente  los  eseocí  ses  bijo  el  mando  de  Roberto  Bru- 
ce, se  disponía  á  combatirlos  Eduardo  cuando  murió.  Su  hijo,  ol  débil  y 
licencioso  Eduardo  11,  se  dejó  gobarnar  por  sus  favoritos,  dando  origen 
á  dos  sublevaciones  de  la  nobleza. 

Odiado  hasta  de  su  misma  esposa  Isabel,  ésta  se  puso  á  la  cabeza  da 
los  descontentos,  le  aprisionó  y  después  le  hizo  asesinar.  Entonces  ella 
gobernó  en  nombre  de  su  hijo  Eduardo  111  y  á  la  muerte  de  Carlos  IV 
el  Hermoso  de  Francia,  reclamó  para  aquél  el  trono  de  este  país,  dando 
origen  á  la  guerra  de  Cien  anón. 


LECCIÓN  LUÍ 


ESPAÑA  CRISTIANA 

Puntos  que  comprende  esta  lección —En  ellas  se 
estudian  las  vicisitudes  de  la  España  cristiana  desde  la  muerte 
de  Sancho  el  Mayor  (1037)  basta  fines  del  siglo  XIII  y  las  de  la 
España  musulmana,  desde  el  fin  del  califato  hasta  que  por 
las  conquistas  de  San  Fernando  queda  aquella  reducida  al  reino 
de  Granada.  La  historia  de  la  España  cristiana  abarca: 
l.°  Reino  de  Castilla  y  León  desde  Fernando  I  hasta  Alfonso 
XI;  2°  Aragón,  Navarra  y  Cataluña  desde  la  muerte  de  Sancho 
el  Mayor  hasta  lu  unión  de  Aragón  y  Cataluña  y  en  Navara 
hasta  la  Casa  de  Champaña;  3.0  Portugal,  desde  sus  principios 
hasta  la  muerte  de  Dionisio  I.  La  historia  de  la  España  111 U 
SUlniana  comprende  las  vicisitudes  de  esta  (reinos  de  Tai- 
fas, almorávides,  almohades;  desde  la  ruina  del  Califato  hasta 
las  conquista  de  San  Fernando. 

España  cristiana. — Comprende  la  histo  ia  de  los  diversos  Estados 
cristianos  de  la  Península  por  si  guíente:  1  —  Heinos  de  Cas- 

tilla y  de  León  desde  Fernando  I  hasta  Aifo::soXI.— Eatos  réi- 
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ños  se  tinen  en  Fernaado  I,  se  separan  á  la  muerte  de  Alfonso  Vil  y  se 
vuelven  á  unir  definí  ivameute  en  Sa-i  Fernanda.  Entre  sus  reyes  se 
disting.ien  Alfonso  VI  conquistador  de  Toledo,  Alfonso  VII  '•  empera- 
dor, Alfonso  VIU,  el  vmcedor  en  la  batalla  de  las  Nava--,  S.  Fernando, 
que  conquista  los  territorios  dri  Jaén,  Córdoba,  Sevilla  y  Murcia,  de- 
jaado  reducidos  los  dominio;  mahometanos  al  reino  de  Granada,  Al  fon 
so  X,  tan  famoso  por  su  sabor,  como  desdicha  lo  en  el  gibierno,  Sancho 
I  V.  que  se  apodera  de  Tarifa  y  Fer  ¡ando  IV  que  c>  nquisti  á  Gibraltar. 
II. —Aragón.  Navarra  y  Cataluña  desde  la  muerte  de  San- 
cho el  Mayor.  —Aragón  y  Navarra,  que  eran  dos  reinos  distintos,  se 
unen  en   Sandio   lia  uirez  y  i  i    l    la  muirte  di  Alfonso  T,  En 

cambio  por  el  matrimonio  le  Petro  íilade  Aragón  y  Ramón  Berenguer 
IV  de  Caaluñi  sj  unen  definitivamente   o^'os  dos   territorios.  Entre 
los  reyes  n>  ables  de  Aragón  fia;  irán  el  ra 'sino  S  moho  Ramírez,  Pedro 
1,  conquistado ■•  de  Huesca  y  si  gran   Alfonso  í.  que  se  apo  lera  de  Za- 
ragoza y  lleva  sus  armas  vencedoras  hasta    1  Eb;o.  El  co  ida  lo  de  Ca 
taouña  se  ha;e  independientj   con    Wtfreio  el  Velloso  y  cuenta    entro 
sus  condes  mas  ilustres  á  Ramón  Berenguer    I.  que  publicó  los  üsalgesi 
Ramón  Berenguer  III  el  Grande  y  á  su  h'jo    Ramón    Berenguer  IV,   que 
con  su  matrimonio  une  á  Cestilla  con  A.ragóa.  Entre  ^  más  in- 

signes de  Aragón  y  Cataluña  figuran  Jaime  I  el  Conquistador,  tan 
ilustre  por  sus  victorias  como  por  su  gobiern ),  Pedro  III  el  Gvandecoa- 
quislador  de  Sicilia  y  Jaime  II  el  Justo,  en  cuyo  tiempo  ocurre  la  céle- 
bre expedición  de  catalanes  y  arag  mes  s  á  Oriente.  Los   más  notables 

-  de  Navarra  son  Sancho  IV  el  Sabio,    distinguido  por  sus    1 
y  Sancho  V  que   concurrió  á  la  batalla   de  las    Navas.  Después    de  este 
ocupa  el  trono  la   la  casa  de  Champaña  con  Teobaldo  I. 

III.  Portugal  desde  su  erección  en  condado  hasta  Dion  sio  I. 
— El  primero  y  mas-  notable  de  sus  reyes  fné  Alfonso  Enriquez,  viuien- 
do  de-pués  otros  varios  hasta  Dionisio  I  que  se  distingue  por  sus  re- 
forma-. 

España  musulmana.  —  Comprende  1 i  hist  :>rit  sucesiva  de  los  reinos 
de  Taifas,  conquistas  de  los  Almorávides  y  Almohades  y  la  ca-i  total 
ruina  del  poder  mus alman  on  E spañ \  de-pués  de  los  triuufjt  le  San 
Fernando. 

Castilla  y  León  desde  Fernando  I  el  Magno  hasta  Alfonso  xi 

Reyes  desde  Fernando  I  hasta  la  muerte  de  Al- 
fonso VII  (1037- 1 1 57  1. — Fernando  I  el  Magno  (1037),  primer 
rey  de  Castilla  y  de  León,  continuó  la  guerra  contra  ios  árabes, 
conquistando  varias  p!azas  en  Portugal  y  en  el  Centro  y  Este 
de  la  Península.  Dividió  ei  reino  entre  sus  cinco  hijos,  pero  el 
mayor  de  ellos  Sancho  //(1065),  trató  de  reunir  los  estados  de 
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sus  hermanos  bajo  su  cetro    y  murió  asesinado   por    un   traidor 
mientras,  sitiaba  á  Zamora. 

Su  hermano  y  sucesor  Alfonso  l '1(10/2-1 109)  emprendió  de 
nuevo  la  guerra  contra  los  árabes,  siendo  su  conquista  mSs  no- 
table la  de  Toledo.  Consternados  los  musulmanes  de  España  pi- 
dieron auxilio  á  Yusuf,  jefe  de  los  Almorávides,  que  derrotó  á 
Alfonso  en  la  batalla  de  Zalaca,  y  volviendo  luego  sus  armas 
contra  los  que  le  habían  llamado,  sometió  á  su  dominio  Ja  Es- 
paña musulmana.  Las  guerras  entre  los  almorávides  y  caste - 
llanos  continuaron,  distinguiéndose  en  ellas  el  fañoso  Rodrigo 
Días  de  Vivar,  denominado  El  Cid. 

Alfonso  VI I. — 'Después  del  reinado  de  Urraca  (1109),  per- 
turbado por  las  desavenencias  y  guerras  que  causó  su  segundo 
matrimonio  con  Alfonso  I  de  Aragón,  ocupó  el  trono  Alfonso 
Vil  el  Emperador  (1129),  hijo  de  aquella  y  de  tu  primer  marido 
Raimundo  de  Borgoña.  Alfonso  tuvo  que  reconocer  la  indepen- 
dencia de  Portugal,  donde  su  primo  Alfonso  Enriques  había  sido 
proclamado  rey.  En  guerra  contra  los  musulmanes  penetró  hasta 
Andalucía  y  más  adelante  se  apoderó  de  Almería,  cuya  con- 
quista no  fué  definitiva,  pues  á  los  pocos  años  la  recobraron  los 
Almohades.  Al  morir  Alfonso  dejó  el  trono  de  Castilla  á  su 
hijo  Sancho  III  y  al  otro,  Fernando,  el  de  León. 

Castilla  hasta  San  Fernando  (11 57-1217).— A  San- 
cho III  (i  157))  en  cuyo  breve  reinado  tuvo  lugar  la  fundación  de 
la  orden  de  Calatrava,  sucedió  su  hijo  Alfonso  VIII  (1158). 
Este,  conquistó  á  Cuenca,  pero  fué  derrotado  en  Alarcos  por  el 
rey  de  Marruecos  Yacub.  Alfonso  reparó  este  desastre  algunos 
años  después  con  la  señalada  victoria  de  las  Navas,  en  que  al- 
canzaron también  mucha  gloria  los  reyes  de  Xavarra  y  Aragón. 
Este  triunfo  tan  justamente  celebrado,  fué  decisivo;  aniquiló 
por  completo  el  poder  de  los  almohades  y  aseguró  la  superiori- 
dad de  los  ciistianos  en  la  Península. 

En  este  reinado  las  provincias  Vascongadas  se  unieron  á 
Castilla,  y  se  fundó  la  Universidad  de  Palencia.  Sucedió  á  Al- 
fonso su  hijo  Enrique  I  (1214),  que  murió  todavía  niño,  y  á  éste 
su  hermana  Doña  Bcrenguela,  que  hizo  proclamar  rey  de  Cas  - 
tilla  á  su  hijo  Fernando  III. 

Reino  de  León  (1057- 1230).— Después  de  la  muerte  de 
Alfonso  Vil  ocuparon  sucesivamente  el  trono  Fernando  II 
(II 57)  y  Alfonso  IX  (1188).  El   primero    sostuvo   guerras   con 
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.Alfonso  Enriquez  de  Portugal,  al  que  hizo  prisionero,  y  más 
tarde  ayudó  á  guerrear  con  los  inflóles.  Alfonso  IX  conquistó  á 
Badajoz,  ¿áceres  y  Mérida.  Fué  padre  de  Fernando  1/ 1  el  Santo, 
en  quien  se  unieron  las  dos  coronas  de  Castilla  y  de   León. 

Castilla  y  León  unidos. — San  Fernando  (1217).  —Este 
monarca  fué  insigne  por  sus  virtudes,  que  le  colocaron  en  el  ca- 
tálogo de  los  san  sus  conquistas,  y  por  la  acertada  ad- 
ministración de  su  reino,  i  I  lero  del  trono  de  Castilla,  por  su 
madre  Doña  Merengúela,  y  del  de  León  por  su  padre  Alfonso 
IX,  dirigió  todos  j-us  esfuerzos  ala  guerra  contra  los  musulma 
ri"es,  cayendo  en  su  poder  sucesh  amenté  los  territorios  de  Cór- 
doba, Murctat  Jaén  y  Sevilla,  listas  conquistas  dejaron  reduci- 
dos los  dominios  mahometanos  al  reino  de  Granada  y  al  país  de 
los  Algarbes.  Aunque  ocupado  San  Fernando  constantemente 
en  la  guerra  contra  los  mahometanos,  no  por  eso  descuidó  el 
buen  gobierno  de  su  reino.  Hizo  traducir  en  lengua  vulgar  el 
Fuero  Juzgo,  creó  un  cuerpo  consultivo,  origen  más  tarde  dei 
Consejo  de  Castilla,  suavizó  los  impuestos,  protegió  las  ciencias 
y  erigió  las  magníficas  catedrales  de  Burgos  y  Toledo. 

Su  hijo  Alfonso  X  el  Sabio  (1252),  tan  famoso  por  su  saber. 
como  desdichado  en  el  gobierno,  desagrado  á  sus  vasallos  con 
sus  desacertadas  medidas  y  con  los  onerosos  tributos  que  les 
impuso  pan  sostener  los  gastos  de  su  elección  á  La  corona  im- 
perial de  Alemania,  y  á  la  muerte  de  su  primogénito  D.Fernan- 
do de  la  Cerda,  tuvo  que  sufrir  la  rebelión  de  su  otro  hijo  Don 
Sancho,  viéndose  abandonado  de  todos.  Cuando  empezaba  á  me- 
jorar su  suerte,  murió  el  infortunado  rey.  A  pesar  de  sus  yerros 
como  monarca,  Alfonso  ó    inmortal    renombre  con  las 

obras  científicas  y  literarias  que  escribió,  y  con  la  publicación 
del  código  de  las  Siete  Partidas,  el  más  famoso  monumento  le- 
gislativo que  nos  ha  legado  la  Edad  Media. 

Sancho  IV  el  Bravo  (1284)  no  disfrutó  en  paz  un  solo  día  el 
trono  que  tanto  ambicionara  y  que  le  había  impulsado  á  ser  hijo 
ingrato  y  rebelde.  Tuvo  que  luchar  con  los  Infantes  de  la  Cerda, 
que  le  disputaban  la  corona;  con  la  nobleza  de  Castilla,  á  cuyo 
jefe,  Don  Lope  de  Haro,  asesinó  con  sus  propias  manos,  y  en 
fin,  con  el  rey  de  Marruecos,  á  quien  arrebató  la  ciudad  de  Ta- 
rifa, defendida  luego  heroicamente  por  Guzmán  el  Bueno,  que 
prefirió  perder  á  su  hijo,  antes  que  entregar  la  plaza  encomenda- 
da á  su  lealtad. 

66 
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Durante  la  menor  edad  de  Fernando  IV  el  Emplazado  (1295) 
gobernó  con  varonil  energía  y  enmedio  de  los  mayores  obstá- 
culos su  madre  Doña  Mana  de  Molina,  que  hábil  y  prudente 
buscó  en  el  estado  llano  un  apoyo  contra  la  nobleza  rebela 
aseguró  la  corona  á  su  hijo.  liste  pagó  ingratamente  tan  señala- 
dos servicios,  y  emprendiendo  la  guerra  contra  los  moros  con- 
quistó la  plaza  de  Gibraltar.  Su  muerte,  ocurrida  poco  después 
de  la  de  los  dos  hermanos  Carvajales,  condenados  por  él,  dio 
origen  á  una  leyenda  popular  y  al  título  de  Emplazado,  con  el 
que  se  le  conoce  en  la  historia.  Sucedióle  su  hijo  Alfonso  XI. 

Aragón,  Navarra  y  Cataluña  desde  la  muerte 
de  Sancho  el  Mayor 

Aragón  y  Navarra  hasta  la  unión  de  Aragón  y 
Cataluña  (1035-1162).  -Sancho  el  Mayor  dejó  á  su  hijo  Rami- 
ro I  (1035;  el  reino  de  Aragón,  y  á  su  otro  hijo  García,  el  de 
Navarra.  El  primero  aumentó  sus  estados  con  los  territorios  de 
Sobrarbe  y  Ribagorza.  Su  hijo  ¿ancho  Ramírez  (10/ 6)  conquistó 
de  los  moros  á  Barbastro,  y  por  muerte  de  Sancho  de  Penal  en 
unió  á  su  reino  el  de  Navarra.  Murió  sitiando  á  Huesca,  que  con- 
quistó su  hijo  Pedro  /(IO94).  Este  rey  pasó  su  reinado  en  cons- 
tante lucha  con  los  árabes. 

Alfonso  I  el  Batallador  (IIO4),  llamado  así  por  los  numero- 
sos combates  en  que  salió  vencedor  de  los  moros,  conquistó  gran 
parte  del  territorio  de  Aragón,  siendo  su  triunfo  más  señalado 
Ja  toma  de  Zoragoza,  y  su  hazaña  más  célebre  una  arriesgadísi 
ma  expedición  que  emprendió  por  los  países  musulmanes,  lle- 
gando con  sus  tropas  hasta  las  orillas  del  Mediterráneo.  Murió 
en  el  sitio  de  Fraga. 

Ramiro  II  el  Monge  (1 134),  su  hermano  y  sucesor,  abandonó 
el  claustro  para  ceñir  la  corona.  En  este  reinado  los  navarros  se 
separaron  de  Aragón  y  nombraron  por  su  rey  á  García  Rain 
lo  cual  dio  origen  á  una  guerra  con  Don  Ramiro.  El  casamiento 
de  la  hija  de  éste  con  el  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer 
IV,  preparó  en  cambio  la  unión  de  Aragón  y  Cataluña  en  Al- 
fonso II,  hijo  de  ambos. 

Condado  de  Cataluña. — El  origen  de  este  condado  está 
en  la  conquista  hecha  por  Ludovico  Pío,  hijo  de  Carlomagnp, 
territorio  que  recibió  ent  -nces  el  nombre  de  Marca    hispánica. 
Regido  en  un  principio  por  gobernadores  ó  condes  dependientes 


Historia  Universal  523 

de  los  reyes  francos,  se  hizo  independiente  en  tiempo  de  Wif re- 
do el  Velloso  (874).  Sucedieron  á  éste  varios  condes  que  fueron 
engrandeciendo  cada  vez  más  sus  estados,  distinguiéndose  entre 
ellos  Ramón  Berenguer  I  el  Viejo  (1035),  que  se  hizo  notable  por 
la  publicación  del  código  llamado  los  Usatges,  y  Ramón  Beren- 
guer III  el  Grande  (1096),  que  adquirió  la  Provenza,  y  otros  te- 
rritorios; conquistó,  aunque  no  definitivamente,  las  Baleares  y 
dio  grande  impulso  á  la  marina  catalana.  Su  hijo  Ramóu  Beren- 
guer IV  (ll^i)  expulsó  totalmente  á  los  infieles  de  Cataluña, 
y  su  casamiento  con  Doña  Petronila  preparó  la  unión  definitiva 
de  Cataluña  y  Aragón. 

Reyes  de  Aragón  y  Cataluña. — Alfonso  II  (1162) 
engrandeció  sus  estados  con  el  Roseilón  y  la  Provenza,  y  en 
constantes  guerras  con  los  moros,  terminó  la  conquista  del  te- 
rritorio de  Aragón.  Su  hijo  Pedro  II  el  Católico  (1196)  se  hizo 
feudatorio  de  la  Santa  Sede,  se  distinguió  por  su  denuedo  en  la 
batalla  de  las  Navas,  y  pereció  en  la  de  Muret  peleando  á  favor 
de  los  albigenses. 

Jaime  I  el  Conquistador  (1213),  su  hijo,  figura  entre  los  prín- 
cipes más  ilustres  de  la  Edad  Media,  tanto  por  sus  conquistas, 
como  por  su  hábil  política.  Emprendió  la  guerra  contra  los  mo- 
ros, apoderándose  sucesivamente  de  las  Baleares  y  el  reino  de 
Valencia,  triunfos  que  hicieron  famoso  su  nombre.  Notable  por 
su  prudencia,  fué  escogido  muchas  veces  como  arbitro  por  los 
más  poderosos  reyes;  organizó  en  sus  estados  el  régimen  muni- 
cipal, protegió  la  fundación  de  la  orden  de  la  Merced  para  la  re- 
dención de  cautivos;  justo  y  humano  con  sus  subditos,  fué  tam- 
bién protector  de  las  artes  y  las  letras,  que  él  mismo  cultivó 
con  esmero.  Coronó  sus  gloriosa  existencia  con  la  reconquista 
de  Murcia,  que  cedió  á  su  yerno  Alfonso  X  el  Sabio. 

Semejante  á  sus  dos  primos  San  Fernando  y  San  Luis  en  la  gran- 
deza do  las  hazañas,  en  el  amor  á  sus  pueblos  y  en  la  habilidad  para 
gobera.ac,  íes  fué  inferí  Lsa  de  sus  vehementes  pa; 

logró  siempre  refrenar. 

Pedro  III  el  Grande  (1276).  —El  hecho  más  importante  de 
su  historia  fué  la  conquista  de  Sicilia,  reino  que  había  sido  adju- 
dicado por  el  Papa  á  Carlos  de  Aujou,  y  al  cual  alegaba  él  dere- 
cho, como  marido  de  Constanza,  hija  de  Manfredo.  Est  i  conquis- 
ta le  atrajo  una  guerra  con  el  rey  de  Francia,  la  excomunión  lan- 
zada por  el   Papa  y   el  descontento    de   los  aragoneses,   que    le 
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obligaron  á  firmar  el  famoso  privilegio  de  la  Unión,  á  cambio  de 
su  auxilio  contra  los  franceses.  Estos,  que  habían  puesto  sitio  á 
Gerona,  fueron  completamente  derrotados,  debiendo  su  salva- 
ción los  que  escaparon,  á  la  magnanimidad  de  Don  Pedro.  Mu- 
rió éste  poco  después. 

Alfonso  I II (l 28 5),  su  hijo,  llevó  á  cabo  la  conquista  de  Ma- 
llorca, amplió  el  privilegio  de  la  Unión  y  no  pudo  terminar  las 
diferencias  á  que  había  dado  origen  la  conquista  de  Sicilia.  Su 
hermano  Jaime  II el  Justo  (1291),  que  sabia  ¡untar  la  modera- 
ción con  la  firmeza,  reprimió  á  los  turbulentos  nobles,  cedió  al 
Papa  la  isla  de  Sicilia,  á  cambio  de  otras  concesiones,  y  devol- 
vió su  reino  al  de  Mallorca.  Los  sicilianos  no  se  conformaron  con 
ia  cesión,  y  proclamaron  rey  á  Don  Fadríqiu,  hermano  de  Don 
Jaime,  que  le  declaró  la  guerra;  mas  á  pesar  del  desastre  que 
éste  le  hizo  sufrir  en  la  batalla  naval  de  Cabo  Orlando,  Don  Fa 
drique  siguió  resistiendo,  hasta  que  por  un  tratado  quedó  ase- 
gurado en  su  trono. 

El  reinado  de  Don  Jaime  es  notable,  además,  por  la  famosa 
expedición  á  Oriente  de  catalanes  y  aragoneses,  bajo  el  mande  de 
Roger  de  Flor,  cuyo  resultado  fué  la  adquisición  del  ducado  de 
Atenas.  Sucedióle  su  hijo  Alfonso  IV. 

Navarra.  — A  lamberte   del  rey  de  Aragón    Alfonso  I  el 

I  batallador,  Xavarra  se  constituyó  de  nuevo  independiente  y  eli- 
gió rey  á  García  Ramírez,  liamado  el  Restaurador  (II 34),  que 
se  afirmó  en  el  trono  después  de  una  breve  lucha    con    Ramiro 

II  de  Aragón.  Siguiéronle  Sancho  Garóes  el  Sabio  (i  1 50),  que  se 
distinguió  como  legislador    y  por  la  protección  que    dispen 

las  letras,  y  Sancho  el  Fr.  :ue  asistió  á    la  batalla  de 

las  Xa  vas  de  Tolosá.  A  la  muerte  de  éste  subió  al  trono  una 
nueva  dinastía. 

Casa  de  Champaña. — El  primero  de  ella  fué  Teobaldo  I 
(1234)  sobrino  de  Sancho  y  conde  de  Champaña,  que  se  distin- 
guió por  el  cultivo  de  la  poesía,  siguiéndole  Teobaldo  II.  Ambos 
tomaron  parte  en  las  Cruzadas.  Enrique  /(127o),  sucesor  del 
ultimo,  dejó  por  heredera  á  su  única  hija  Juana,  que  se  casó  con 
Felipe  el  Hermoso  de  Francia,  uniéndose  así  á  este  reino  por  al- 
gún tiempo  la  corona  de  Xavarra. 

Portugal  desde  su  principio  hasta  Dionisio  i 
Condado  de  Portugal  (1094). —  Este  país  fué  erigido 
^.n  condado  por  el  rey  de  Castilla  Alfonso  VI,  que  lo  dio  en  do- 
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te  á  su  hija  Doña  Teresa,  casada  con  Enrique  de  Bovgoña.  Los 
dos  esposos  trataron  de  hacer  independiente  su  condado  duran- 
te el  gobierno  de  Doña  Urraca  de  Castilla,  pero  no  lo  consi- 
guieron. 

Reino  de  Portugal  (1128). — Quien  lo  logró  fué  su  hijo 
Alfonso  Enriques,  proclamado  rey  por  los  portugueses,  después 
de  haber  ganado  á  los  infieles  la  famosa  batalla  de  Urique.  Al- 
fonso VII  de  Castilla  le  declaró  con  este  motivo  la  guerra,  pero, 
sin  que  llegara  el  caso  de  venir  á  las  manos,  se  concertó 
una  tregua,  y  poco  después  por  el  tratado  de  Zamora  fué  reco- 
nocido rey  Alfonso  Enríquez.  Este  continuó  la  lucha  contra  los 
musulmanes,  apoderándose  de  Lisboa  y  de  otras  ciudades. 

Sancho  I (1185),  su  hijo,  se  distinguió  por  las  mejoras  que 
introdujo  en  la  administración,  por  H  protección  que  dispensó  á 
la  agricultura  y  á  las  artes,  y  por  las  muchas  ciudades  que 
fundó. 

Sus  sucesores  hasta  Alfonso  III  (1 2 1 I-1248)  se  hicieron 
odiosos  por  sus  atentados  contra  el  clero  y  la  nobleza,  pero  el 
último  ilustró  su  nombre  con  la  conquista  de  los  Algarbes. 

El  reinado  más  floreciente  de  Portugal  durante  este  periodo, 
es  el  de  su  hijo  Dionisio  I (l  279).  Las  sabias  reformas  que  intro- 
dujo en  la  administración,  la  protección  que  dispensó  á  la  agri- 
cultura, al  comercio  y  á  la  marina,  lo  mismo  que  á  las  cien- 
cias y  letras,  prepararon  el  engrandecimiento  de  sus  estados. 
En  esta  obra  le  ayudó  su  esposa  Sania  Isabel,  hija  de  Pedro  III 
de  Wagón,  y  modelo  de  reinas  per  su  ardiente  caridad  y  excel- 
sas virtudes.  I  .os  últimos  años  de  la  vida  de  Dionisio  fueron 
amargados  por  las  rebeliones  de  su  hijo  Don  Alfonso,  que  le 
sucedió  á  su  muerte. 

ESPAÑA  MUSULMANA 

Les  árabes  desde  la  caída  del  Califato  hasta  las  conquistas  da 
S.  Fernando  y  fundación  del  reino  de  Granada   1031-1252 

HeillOS  de  Taifas.-  Al  extinguirse  el  Califato,  los  walíes  ó 
gobernadores  de  las  provincias  se  proclamaron  independientes, 
formándose  más  de  veinte  estados  con  el  nombre  de  reinos  de 
Taifas,  entre  los  cuales  señalaremos  los  de  Sevilla,  Toledo,  Má- 
laga, Zaragoza,  Valencia  y  la  república  de  Córdoba.  El  más  im- 
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portante  de  éstos  fué  el  de  Sevilla,  fundado  por  Abul  Casim,  que 
aspiró  á  reunir  bajo  su  dominio  toda  la  España  árabe.  Sus  suceso- 
res. Mmotadkid  y  Almotamid  realizaron  en  gran  parte  este  proyec- 
to, constituyendo  un  estado  poderoso. 

LOS  almoravides(lo86).— La  venida  de  éstos  cambió  el  es- 
tado de  las  cosas,  pues  su  jefe  Yusuf,  después  de  vencer  á  los 
cristianos,  sometió  á  su  poder,  según  se  ha  dicho,  toda  la  Espa- 
ña musulmana.  Sin  embargo,  el  imperio  fundado  por  Yusuf  em- 
pezó á  decaer  en  el  reinado  de  A/i,  su  sucesor,  siendo  debida  es- 
ta decadencia  á  tres  causas:  la  tiranía  sobre  los  pueblos  some- 
tidos, las  victorias  de  Alfonso  el  Batallador  en  España  y  la 
los  almohades  en  África,  donde  el  poder  de  los  almorávides  fué 
completamente  destruido. 

LOS  almohades  1 140-1252). — Dueños  éstos  de  África,  pa- 
saron á  España  bajo  el  mando  de  Yacub,  destruyeron  el  imperio  de 
los  almorávides  en  este  país  y  derrotaron  á  Altonso  VIII  de  Cas- 
tilla en  la  famosa  batalla  de  A/arcos  (1195).  Repuesto  Alfonso  de 
este  desastre,  y  auxiliado  por  los  reyes  de  Navarra  y  de  Aragón 
alcanzó  sobre  Makomed,  sucesor  de  Yacub,  la  brillante  victoria 
de  las  Navas  de  Toiosa,  que  fué  el  go'pe  de  muerte  para  la  do- 
minación de  los  almohades  en  la  Península.  Los  reinos  indepen- 
dientes formados  al  destruirse  el  imperio  de  los  almohades,  ca- 
yeron sucesivamente  en  poder  de  los  reyes  de  Castilla  ó  de 
Aragón,  y  á  la  muerte  de  San  Fernando,  conquistador  de  Sevi- 
lla, solo  que  liba  de  aquél  imperio  el  reino  de  Granada,  fundado 
por  Alhamar  el  Nazarita,  cuya  existencia  habían  d:  prolongar 
dos  siglos  1  is  desavenencias  y  rivalidades  de  los  reyes  cris- 
tianos. 

RESUMEN 

ESPAÑá  CRISTIANA 

Reyes  de  Castilla  1*  de  León.—  Fernando  I  el  Magno  prosiguió  Ja 
guerra  contra  los  acabas,  joq  quista  id  a  varias  plazas.  Dividió  eJ  reino 
entre  sus  cinco  hijo 3.  Sancho  II,  e;.  mayor  de  ellos,  trató  de  reunir  los 
estados  d-í  sus  herminoj  bajo  su  estro  y  murió  asesinado  mientras  si- 
tiaba á  Zamora.  Su  hermano  Alfonso  I  V  empreaiió  de  nuevo  1 1  guorra 
contra  I03  árabes  y  conquistó  a  Toledo.  Los  musulmanes  llamaron  "á 
Yusuf,  jefe  de  los  almorávides,  y  éste  venció,  á  .VIi'j  isooa  Zalaca  y  .so- 
metió á  su  dominio  la  España  musulmana.  Alfonso    Vil,  hiju  du  Doña 
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Urraca,  venció  muchas  veces  á  los  árabes,  conquistó  á  Almería  é  hizo 
que  los  demás  reyes  cristianos  de  la  Península  se  declarasen  sus  feu- 
datarios. Al  morir  dejó  el  trono  de  Castilla  á  su  hijo  Suncho  III,  y  al 
otro,  Fernando,  el  de  León. 

Castilla  hasta  San  Fernando.— Después  del  breve  reinado  de 
Sancho  III  ciñó  la  corona  Alfonso  VIH.  Este  conquistó  á  Cuenca,  pero 
fué  derrotado  en  Alarcos  po>-  el  rey  de  Marruecos  Yacub.  Pocos  años 
después  ganó  Alfonso  la  señalada  victoria  de  las  Nnvas  de  Tolosa,  que 
destruyó  el  poder  de  los  almohades  en  la  Península.  Su  hijo  Enrique  I. 
que  le  sucedió,  murió  todavía  niño,  y  la  hermana  de  éste  Doña  Beren- 
guela,  hizo  proclamar  rey  de  Castilla  á  Femando  III. 

Ea  Laón  reinaron  durante  este  período  Fernando  II  y  Alfonso  IX, 
que  conquistó  á  Badajoz,  Cáceres  y  Herida.  Fué  padre  de  temando  III 
el  Santo,  en  quien  se  unieron  las  dos  coronas  de  Castilla  y  de  León. 

Castilla  y  León  unidos. — S.  Fernando,  monarca  iüsigns  por  sus 
virtudes,  sus  conquistas  y  su  buena  administración,  emprendió  la 
guerra  contra  los  musulmanes,  conquistando  sucesivamente  á  Jaén, 
Córdoba,  Murcia  y  Sevilla,  de  suerte  que  el  poder  mahometano  quedó 
reducido  al  reino  de  Granada  y  de  los  Algarbes.  San  Fernando  gober- 
nó acertadamente  su  reino,  sucediéndole  su  hijo  Alfonso  X  el  Sabio. 
que  se  distinguió,  más  que  por  su  buena  administración,  por  da  publi- 
cación del  Código  de  las  Siete  Partidas  y  por  sus  obras  científicas.  Los 
tributos  que  impuso  pa«a  sostener  los  gastos  de  su  elección  á  la  coro- 
nade  Alemania  y  su  falta  de  tacto  para  gobernar,  dieron  origen  á  mu- 
chas turbulencias.  También  tuvo  que  sufrir  la  rebelión  de  su  hijo  don 
Sancho,  que  le  sucedió  á  su  muerte. 

Sancho  pasó  su  reinado  en  constantes  luchas,  ya  con  los  Infantes  de 
la  Cerda,  ya  con  la  nobleza.  En  su  reinado  se  hizo  célebre  Ghtzmán  el 
Bueno  por  su  heroica  defensa  de  Tarifa.  La  viuda  de  Sancho,  Doña 
Alaría  de  Molina,  gobernó  con  varonil  energía  durante  la  menor  edad 
de  Femando  IV  el  Emplazado,  que  pagó  ingratamente  sus  servicios. 
Este  re}'  conquistó  á  Gibraltar,  y  al  morir  dejó  en  el  trono  á  su  hijo 
Alfonso  XI. 

Aragón  y  Navarra.— Sancho  el  Mayor  dejó  á  su  hijo  Ramiro  I  el 
reino  de  Aragón,  y  á  García  el  de  Navarra.  Ambos  reinos  estuvieron 
separados  hasta  que  por  muerte  de  Sancho  de  Peííalen  volvieron  á  unir- 
se bajo  el  cetro  del  hijo  de  Ramiro,  Sancho  Ramírez.  Este  conquistó 
alemas  á  Barbascro,  y  su  hijo  Pedro  I á  Huesca. 

Alfonso  1  el  Batallador  conquistó  en  numerosos  combates  gran 
parte  de  Aragón,  tomó  á  Zaiagoza  ó  hizo  una  célebre  expedición  lle- 
gando á  las  playas  del  Mediterráneo.  En  tiempo  de  su  sucesor  Ramiro 
II  el  Monge,  se  separó  nuevamento  Navarra,  que  eligió  por  rey  á  Gar- 
cía Ramírez  el  Restaurador.  El  casamiento  de   Petronila,  hija  do  Uami- 
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ro,  con  Ramón  Berenguer  IV,  preparó  en  cambio  la  nnión  de  Aragón 
y  Cataluña. 

Condado  Cátala  n.—  WifreAó  el  Velloso  hizo  este  territorio  indepen- 
diente de  los  reyes  francos.  Entre  sus  sus  sucesores  debe  citarse  á  Ra- 
món Berenguer  I  el  Viejo,  que  publicó  los  Usatges,  Ramón  Berenguer  III 
el  Gra,7ide,  que  extendió  mucho  sus  dominios,  y  Ramón  Berenguer  IV, 
que  expulsó  á  los  infieles  de  Cataluña  y  se  casó  con  Doña  Petronila  de 
Aragón. 

Reyes  de  Aragón  y  Cataluña. — Alfonso  II,  hijo  de  doña  Petroni- 
la y  de  Ramón  Berenguer  IV,  concluyó  la  conquista  de  Aragón.  Su  hi- 
jo Pedro  II  el  Católico  se  hizo  feudatario  de  la  Santa  Sede,  asistió  á  la 
batalla  de  las  Navas  y  murió  en  la  de  Muret,  peleando  á  favor  de  los 
albigenses. 

Jaime  1  el  Conquistador,  uno  de  los  reyes  más  notables  da  la 
Edad  Media:  arrabató  a  los  moros  las  islas  Baleares  y  Valencia,  orga- 
nizó el  réo-irnen  municipal  en  sus  estados,  protegió  á  la  Iglesia  y  fo- 
mentó el  cultivo  de  las  artes  y  de  las  letras. 

Le  sucedió  Pedro  III  el  Grande.  El  hecho  más  importante  de  sn  rei- 
nado fué  la  conquista  de  Sicilia,  á  la  cual  se  creía  con  derecho  como  ma- 
rido de  Constanza,  hija  de  Manfredo.  Excomulgado  por  el  Papa  y  ata- 
cado por  los  franceses,  sus  subditos  se  apartaron  de  él,  teniendo  en- 
tonces que  otorgarles  el  privilegio  de  la  Unión. 

Su  hijo  Alfonso  III,  conquistó  á  Mallorca,  pero  ni  ésta  ni  su  herma- 
no Jaime  II  el  Justo,  lograron  poner  término  á  las  cuestiones  á  que  ha- 
bía dado  origen  la  conquista  de  Sicilia.  Cedida  esta  por  Jaime  al  Papa, 
los  sicilianos  proclamaron  rey  á  Don  Fadrique,  que  defendió  la  corona 
por  medio  de  las  armas.  El  reinado  de  Don  Jaime  es  notable  también 
por  la  expedición  á  Orienta  de  catalanes  j  aragoneses, 

Navarra. — García  Ramírez  el  Restaurador  se  afirmó  en  el  trouo  des- 
pués de  una  breve  lucha  con  Aragón.    L?   sucedieron   Sancho  Gar 
Sabio  y  Sancho  Vil  el  Fuerte,  á  la  muerte  del  cual  subió  al  trono  la 

Dinastía  de  Champaña.  — Pertenecen  á  ella  Teobaldo  I  Teobaldo 
U,  que  tomaron  parte  en  las  Cruzadas,  Enrique  I  y  su  hija  Juana,  que 
se  casó  con  Felipe  el  Hermoso,  rey  de  Francia,  uniéndose  así  Navarra  á 
este  reino. 

Portugal. — Erigido  este  país  en  condado  por  Alfonso  VI  para  su 
hija  Teresa,  casada  con  Enrique  de  Borgoña.  fué  convertido  en  reino 
independiente  por  Alfonso  Enríquez.  Este  ilustró  su  nombre  en  gue- 
rra contra  los  musulmanes;  Sancho  I,  su  hijo,  se  distinguió  por  su--  re- 
formas, y  después  de  los  turbulentos  re  i  na  lo  3  de  Alfonso  II  y  Sancho 
II,  ocuparon  ol  trono  Alfonso  III,  que  conquistó  lo?  Al^arbas,  y  Dioni- 
sio I,  cuyo  reinado  fué  el  más  floreciente  de  la  historia  de  Portugal 
durante  este  periodo. 
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ESPAÑA    MUSULMANA 

Reinos  de  TAIFAS. — L' amanse  así  los  estados  independientes  que 
se  formaron  sobra  las  ruinas  del  Califato.  Fueron  más  de  veinte,  siendo 
el  más  importante  de  fcodoá  <1  de  Sevilla,  fuñía  lo  por  Abul-Casim. 

Los  Almorávides. — Yusuf,  jefe  de  éstos,  llamado  por  los  musul- 
manes, veació  á  los  Cristian  33:  luego  sometió  á  su  poder  !os  reyes  de 
Taifas,  y  fundó  un  imperio  que  empezó  á  decaer  en  tiempo  de  Alí,  su 
sucesor. 

LOS  Almohades,  después  de  destruir  el  imperio  délos  Almorávides 
en  África,  acabaroa  taaabión  :ou  él  e  1  España,  y  fundaron  un  imperio 
bajo  el  mando  de  Yacub.  Es*.e  derrotó  á  Alfonso  711  en  Alarcos,  pero 
su  hijo  Mahomed  fué  vencido  en  las  Navas  de  Tolosa.  El  poder  de  los 
almohades  quedó  destruido,  y  los  estados  musulmanes,  que  se  forma 
ron  sobre  sus  ruinas  fueron  cayendo  sucesivamente  en  poder  de  los 
reyes  de  Castilla,  hasta  que  solo  quedó  el  de  Granada,  fundado  por 
A.lhamnr  el  Nazarita. 

LECCIÓN  LIV 


EL  ORIENTE  Y  LAS  CRUZADAS 

I. — El    IMPERIO  GKIr.GO  y  LOS  TURCOS  ANTES  DE  LAS  CRUZADAS 

Elimperio  griego.-Lcs  Comnenosy  los  Ducas{\o^-¡ -io%\ 
—  Al  extinguirse  la  dinastía  macedónica  ocupó  el  trono  Isaac  1 . 
de  la  familia  de  los  Comnenos.  Debilitado  el  imperio  por  el  cis- 
ma religioso,  por  los  ataques  de  los  turcos  seldjucidas  y  por  las 
facciones  que  se  disputaban  el  poder,  ni  Isaac,  ni  sus  sucesores 
hasta  Miguel  VII  pudieron  sostenerse  en  el  trono.  Miguel  tuvo 
que  luchar  á  la  vez  con  frecuentes  rebeliones  en  el  interior,  con 
los  turcos,  que  conquistaron  las  provincias  del  Asia,  y  con  los 
servios  y  búlgaros,  que  devastaban  las  europeas.  Impotente 
ante  tantos  enemigos,  pidió  auxilio  al  Papa  Gregorio  VII,  que 
trató  de  promover  una  cruzada,  mas  no  pudo  conseguirlo  á  causa 
de  la  lucha  de  las  investiduras.  Miguel  fué  destronado  y  reinan- 
do su  segundo  sucesor  Alejo  I  Comneno.  fué  cuando  empezaron 
las  Cruzadas. 

Los  turcos  seldjucidas  (105 5-1092). — TogrulBcck, 
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elevado  á  la  dignidad  de  Emir-al-Omra,  en  el  Califato  de  Pag- 
dad,  después  ele  someter  á  su  domii  io  á  todas  las  dinastías 
independientes  del  Asia  musulmana,  emprendió  la  guerra  con- 
tra los  griegos,  conquistándoles  varios  territorios.  Sus  sucesores 
continuaron  sus  conquistas  apoderándose  de  Palestina  y  Siria,  y 
extendiendo  el  poderoso  imperio  de  los  seldjucidas  por  todo  el 
Asia  Meridional  desde  el  Mediterráneo  á  la  China. 

II. L».S  TRES  PRIMERAS   CRUZADAS 

Fueron  las  Cruzadas  unas  expediciones  religiosas  y  guerre- 
ras á  la  vez,  emprendidas  por  los  cristianos  de  Occideníe  con  el 
fin  de  librar  los  Santos  Lugares  del  poder  de  los  infieles  y  salvar 
á  Europa  de  la  invasión  mahometana.  El  número  de  estas  expe- 
diciones llegó  á  ocho  y  tuvieron  lugar  en  el  período  de  dos  si- 
glos (1095-1270). 

Causas  de  las  Cruzadas.— Las  conquistas  de  los  tur- 
cos seldjucidas  en  el  Asia,  y  la  impotencia  cada  vez  mayor  del 
imperio  griego  para  oponerse  á  ellas;  el  peligro  que  con  este 
motivo  amenazaba  á  Europa  y  la  insoportable  tiranía  ejercida 
por  los  infieles,  no  solo  sobre  los  cristianos  de  Oriente,  sino  tam- 
bién sobre  los  que  iban  en  peregrinación  á  los  Santos  Lugares, 
así  como  el  fervor  religioso  y  el  espíritu  guerrero  de  la  época, 
fueron  las  causas  generales  de  este  grandioso  movimiento,  y  el 
hecho  que  inmediatamente  lo  produjo  fué  la  predicación  del  fa- 
moso Pedro  el  Ermitaño. 

Primera  Cruzada. — (1095-1099). — Pedro  el  Ermitaño. 
— rUn  piadoso  cenobita  llamado  Pedro  de  Amieus,  conmovido 
ante  las  vejaciones  de  que  eran  víctimas  los  cristianos  de  Orien- 
te, con  frecuencia  robados  y  asesinados  por  los  infieles,  y  lleno 
de  amargura  al  ver  la  profanación  de  que  eran  objeto  los  lugares 
santificados  por  la  presencia  y  muerte  del  Redentor,  se  presentó 
al  Papa  Urbano  II,  el  cual,  impresionado  por  la  patética  pintura 
que  le  hizo  de  la  situación  de  Oriente,  le  em»  nend  )  predicarla 
guerra  contra  los  infieles,  sin  que  le  desanimaran  las  tentativas 
hechas  inútilmente  con  este  mismo  objeto  por  sus  prerP-oesorf^ 
desde  Gregorio  VII. 

El  Concilio  de  Clerwont.  —Pedro  r  mcia,  Alema- 

nia é  Italia,  y  sus  inflamadas  predicaciones  despertaron  en  todo 
el  Occidente  ei  más  vivo  deseo  de  librar  la  Tierra  Sania  del  po- 
der de  los  infieles.  Urbano  H   convocó   entonces  un  concilio  en 
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Ciermont,  y  al  entusiasta  discurso  del  Pontífice,  pintando  la  gran- 
deza déla  obra,  contestó  la  multitud  gritando:  ¡Dios  lo  quiere!) 
y  apresurándose  todos  á  tomar  la  cruz  de  mano  del  Papa. 

Primera  expedición  '1095). — Formáronse  dos  expediciones; 
la  primera  fué  dirigida  por  Pedro  el  Ermitaño  y  un  caballero 
francés  llamado  Gualtero  Sin  Hacienda,  y  estaba  compuesta  de 
una  muchedumbre  numerosa  en  la  que  iban  personas  de  todas 
clases.  Estas  bandas,  sin  recursos  ni  disciplina,  pusiéronse  desor- 
denadamente en  marcha,  y  teniendo  que  entregarse  al  pillaje, 
para  vivir,  perecieron  unos  á  manos  de  los  húngaros  y  búlgaros, 
y  la  mayor  parte  bajo  el  hierro  de  los  turcos,  sin  que  lograran 
salvarse  más  que  unos  pocos,  entre  los  cuales  estaba  el  mismo 
Pedro. 

Segunda  expedición.  -  Conquistas  de  los  cruzados  (1097). — ■ 
Mientras  morían  estos  desdichados,  víctimas  de  su  indiscreto  en- 
tusiasmo, el  verdadero  ejército  cruzado,  que  ascendía  á  3OO.O0O 
hombres  y  contaba  entre  sus  jefes  á  Godofred)  d:  BiUllóu,  Tan- 
credo,  Bohemundo  y  otros  ilustres  guerreros,  llegí  á  Constan  i 
nopla,  donde  :zó  á  experimentar  la  perhd  1    i-    los  grie- 

gos. Alejo  L  sin  dejar  á  los  cruzados  penetrar  ei  la  capital,  y 
escaseándoles  los  víveres,  les  facilitó  naves  para  pasar  el  Bosfo- 
ro. Entonces  empezaron  las  coa  quistas  de  los  cristianos,  que  su- 
cesiva uente  rindieron  la  ciudad  de  Nicea,  vencieron  á  los  turcos 
en  Dorilea  y  se  apoderaron  de  Edesa  y  de  Antioquía,  fundando 
en  cada  una  de  ellas  un  principado;  el  de  Edesa  bajo  Balduino, 
hermano  de  Godofredo  y  el  de  Antioquía  bajo  Bohemundo,  hijo 
de  Roberto  Guiscardo. 

Antioquía  fué  asa  voz  sitiada  por  el  salean  de  Mosul,  y  ya  estaban 
Los  cr  -  i  i   puuto  de  rendir  -  el  iaildg/oso  hallazgo  da  la 

Santa  lanza  co  3  abisrto  ol  costado  .  reanuuó  sa  ardor 

y  veucierou  á  los  musulmanes. 

Toma  de  Jerusalem  y  fundación  del reino  (1099). — -Los  cru- 

>s  en  número  de  30. 000  se  dirigieron  entonces  á  Jerusalem, 
bajo  el  mando  d<  lo.  La  ciudad  santa  fué  tenazmente  de- 

fendida. Pero  después  de  un  vigoroso  asalto,  los  cruzados  pene- 
traron en  ella  un  viernes  á  lastres  de  la  tatde.  Godofredo  fué 
elegido  rey  de  Jerusalem,  dignidad  que  no  admitió,  contentán- 
dose  con  el  título  de  Barón  y  defensor  del  Santo  Sepulcro,  pues 
el  humilde  guerrero  «no  quería  ceñir  corona  de  oro,  donde  Jesu- 
cristo la  llevó  de  espinas.     Para  .  ir  la  conquista,  Godofre- 
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do  organizó  el  nuevo  reino  según  el  sistema  feudal,  en  el  código 
llamada  las  Assises  de  Jerusalem.  \\  año  siguiente  murió  el  in- 
victo campeón  de  la  cruz.  El  reino  de  Jerusalen,  combatido  á  la 
vez  por  los  turcos  y  los  griegos,  decayó  rápidamente  y  Baldui- 
no  III  tuvo  que  pedir  auxi-lio  á  los  cristianos. 

Reino  de  Jerusalen  hasta  la  2.a  cruzada;  1100-1147  .—La gloria 
conquistada  por  Goiot'rodo  fué  sostenida  por  Balduino  1,  que  se  apoderó 
de  algunas  ciudades.  Pero  el  reino  de  Jemsalem,  combatido  á  la  vez 
por  los  turcos  y  los  griegos,  uo  pudo  resistir.  Así  es,  que  á  la  muerte 
de  Balduino  empezó  su  decadencia,  sin  qu«  lograran  contenerlo,  á  pesar 
de  su  bravura,  Balduino  II  y  su  sucesor  Fideo  de  Anjou.  El  sultán  de 
Alepo,  Nuredino,  se  apoderó  de  Edesa,  y  se  disponía  á  destruir  el  reino 
d9  Jemsalem  cuando  Balduino  III  pidió  auxilio  á  los  cristianos  de 
Occidente. 

Ordenes  militares.  —El  espíritu  guerrero  y  religioso  de 
la  época,  y  la  necesidad  de  una  milicia  permanente  que  velase 
por  la  seguridad  de  los  santos  lugares  y  protegiese  á  los  peregri- 
nos, dio  origen  á  la  fundación  de  las  Ordenes  militares,  en  que 
los  caballeros  unían  á  los  votos  monásticos  de  obediencia,  pobre- 
za y  castidad,  el  de  hacer  la  guerra  á  los  infieles.  Las  principales 
tueron  la  de  los  Hospitalarios,  los  Templarios  y   los    Teutónicos. 

La  orden  de  los  Hospitalarios  fué  fundada  por  unos  mercaderes  de 
Amalü,  que  establecieron  en  Jerusalem  un  hospital  para  albergar  á  los 
peregrinos  pobres  é  indigentes.  Perdida  Jerusalem,  la  Orden  se  esta- 
bleció sucesivamente  en  Chipre,  en  Rodas  y  en  Malta. 

La  délos  Templarios  fué  instituida  en  Jerusalem  por  unos  caballe- 
ros franceses  (1118), 

La  Teutónica,  fundada  en  1128,  fué  elevada  al  rango  de  Orden  mili- 
tar por  Federico  do  Suabia. 

Segunda  Cruzada  (1247-1148).— San  Bernardo  la  pre- 
dicó por  encargo  del  Papa  Eugenio  III,  y  movidos  por  su  elo- 
cuencia, tomaron  la  cruz  Litis  Vil  de  Francia  y  Conrado  III  de 
Alemania.  La  perfidia  de  Manuel,  emperador  de  Oriente,  que, 
por  haber  contribuido  á  la  pérdida  de  Edesa.  temía  la  venganza 
de  los  cruzados,  y  la  traición  de  los  guías  griegos,  hicieron  pere- 
csr  casi  entero  el  ejército  de  Conrado.  La  misma  suerte  cupo  á 
Luis  VII,  y  viendo  ambos  soberanos  que  era  imposible  conti- 
nuar la  guerra,  abandonaron  á  sus  propias  fuerzas  el  reino  de 
Jerusalem.  qn<=>  pudo  conservarse  por  algún  tiempo,  merced  al 
auxilio  de  las  órdenes  militares  y  al  que  le  prestaron  las  repú- 
blicas italianas. 
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£1  reino  de  Jerusalen  hasta  la  3.a  cruzada  (1140- 

1389). — Pero  el  reino,  combatido  en  el  interior  por  las  guerras  ci- 
viles y  en  el  exterior  por  los  ataques  de  Xuredino,se  debilitaba  ca- 
da vez  más  y  no  pudieron  reanimarlo  las  brillantes  hazañas  del  va- 
leroso Armanry,  sucesor  de  Balduiao  III.  Aun  fué  su  ruina  más 
inminente  cuando  se  levantó  en  el  campo  musulmán  el  famoso 
guerrero  Saladillo,  que  después  de  haber  arrebatado  su  heren- 
cia á  los  hijos  de  Nuredino,  reunió  bajo  su  cetro  todos  los  esta- 
dos musulmanes  desde  el  Xilo  al  Tigris.  Aprovechando  la  anar- 
quía que  dominaba  entre  los  cristianos,  por  disputarse  el  trono 
Guido  de  Lusignan  y  Conrado  de  Monferrato,  Saladino  entró  en 
Palestina  con  un  poderoso  ejército,  venció  á  Guido  en  la  san- 
grienta batalla  de  Tiberiades,  y  marchando  en  seguida  contra 
Jerusalem,  se  apoderó  de  ella. 

Tercera  Cruzada  (1189). — La  toma  do  Jerusalem  con- 
movió al  Occidente,  y  el  emperador  Federico  Barbarro/a,  Feli- 
pe Augusto  de  Francia  y  Ricardo  Corazón  de  León,  rey  de  Ingla- 
terra, al  frente  cada  uno  de  un  ejército,  emprendieron  la  tercera 
cru/ada.  Federico  fué  el  primero  en  llegar  al  Asia,  y  después  de 
algunos  triunfos  penetró  en  la  Cilicia;  mas  queriendo  pasar  un 
río  á  nado,  se  ahogó,  frustrándose  con  tan  súbita  muerte  el  re- 
sultado de  sus  conquistas.  Siguieron  Felipe  y  Ricardo,  pero  las 
disensiones  que  estallaron  entre  ellos,  esterilizaron  sus  esfuer- 
zos. Ricardo  tomó  á  Chipre,  y  los  dos  juntos  se  apoderaron  de 
Tolemáida.  La  concordia  entre  los  dos  monarcas  volvió  á  rom- 
perse, y  Felipe  abandonó  á  Palestina  con  gran  parte  de  su  ejér- 
cito. Ricardo  se  puso  entonces  al  frente  de  las  armas  cristianas, 
alcanzando  con  sus  heroicas  hazañas  y  victorias  inmortal  renom- 
bre, mas  no  pudo  conquistar  á  Jerusalem,  teniendo  al  fin  que 
abandonar  la  empresa  para  recobrar  el  trono,  de  Inglaterra,  que 
le  había  usurpado  su  hermano  Juan. 

El  imperio  griego  durante  las  tres  primeras 
Cruzadas  (1098-1 191). — Los  cruzados  libraron  por  el  pronto 
al  imperio  griego  de  sus  enemigos  los  turcos,  que  tuvieron  que 
dirigir  todos  sus  esfuerzos  contra  el  reino  de  Jerusalem.  Mas  en 
lugar  de  aprovecharse  de  esta  circunstancia,  los  emperadores 
de  Constantinopla  miraron  como  un  peligro  la  presencia  de  los 
cristianos  de  Occidente,  y  con  sus  recelos  y  perfidias  contribu- 
yeron al  mal  resultado  de  la  lucha  contra  los  infieles.   Tal  fue  la 
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política  de  Alejo  I,  y  sus  sucesores  hasta  Isaac  II  Angelo.  I  tes- 
tronado  este  por  su  hermano  Alejo  se  trasladó  á  Europa  para 
pedir  auxilio  á  los  príncipes  cristianos,  precisamente  en  la  oca- 
sión en  que  estaba  organizándose  una  nueva  expedición  á  Oriente. 
Cuarta  Cruzada.— Fundación  del  imperio  Latino  (1199- 
1204). — Predicóla  Pulques,  cura  de  Neuilly.  por  mandato  del  Pa- 
pa Inocencio  III.  Tomaron  la  cruz  Bakluino  de  Flandes,  Teo- 
baldo  de  Champaña,  Bonifacio  de  Moníerrato  y  otros  caballeros. 
Desviándose  de  su  objeto,  que  era  la  guerra  con  los  infieles, 
ayudaron  á  los  venecianos  á  conquistar  la  ciudad  de  Zara,  y  á 
Isaac  II  á  recobrar  el  trono  de  Constantinopla.  Asesinado  Isaac 
en  un  motín,  los  cruzados  sitiaron  á  Constantinopla,  y  después 
de  diez  días  de  asedio  la  tomaron,  enmedio  de  una  horrible  ma- 
tanza. Dueños  de  la  ciudad,  proclamaron  emperador  á  Balduino 
de  Plantíos.  Al  imperio  griego  sustituyó,  pues,  el  latino,  for- 
mándose á  la  vez  otros  dos  imperios  griegos,  e!  de  Nicea  y  el 
de  T, ehisonda,  compuestos  de  las  provincias  que  habían  rehusa- 
do cometerse  a!  nuevo  emperador.  Así  terminó  la  cuarta  Cruza- 
da, que  fué  únicamente  ventajosa  para  los  venecianos,  á  quienes 
aseguró  el  monopolio  del  comercio  en  el  Mediterráneo. 

El  Imperio  do  Trebisouda  carece  absolutamente  de  importancia  his- 
tórica. Estaba  formada  de  uu  cortísimo  territorio,  y  arrastró  una  vida 
lánguida  y  precaria.  Siu  embargo,  duró  dos  siglo  y  medio,  hasta  que 
fué  destruido  por  Mahomet  II. 

Quinta  y  sexta  Cruzadas  ([204--1229).—  Desvirtuado 
el  verdadero  objeto  de  las  Cruzadaa,  divididos  los  cristianos  de 
Palestina  y  mezclándose  ya  en  aquéllas  los  intereses  mercantiles 
de  los  genoveses  y    venecianos,  no    fué  posible   resucitar  en    el 
Occidente    el   antiguo    entusiasmo.   Organizóse  sin  embargo    la 
quinta  Cruzada,  dirigida   sucesivamente  por  Andrés  II,  re^ 
Hungría,  y  Juan  </.'  Briena,   rey  titular   de  Jerusal^m.    Am 
volvieron  á  Puropa  sin  conseguir  resultado,  l'eor  lo  tuvo  la  sex- 
ta  Cruzada,  emprendida  por  el  emperador  Federico  II,  que  pu- 
do conservar  á  Jerusalem,  mediante  un  pacto  vergozoso  con  los 
infieles.  Después    de  varias  vicisitudes,  Jerusalem  volvió  á   c 
en  manos  de  los  musulmán  staban  á  punto  de  perderse  las 

últimas  posesiones  cristianasen  el  Asia,  cuantío  San  Luis  resol- 
vi»')  socorrerlas,  embarcándose  para  el  Egipto. 

Séptima  y  octava  Cruzadas  (1241  1201).  -San  Luis 
se  apoderó  de  Da/nieta,  pero  después  de  la  batalla  le  Misjur.ik, 
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que  costó  la  vicia  á  su  hermano  el  conde  de  Artois,todo  fueron 
desastres  para  las  armas  cristianas.  Debilitado  el  ejército  por  el 
hambre  y  las  enfermedades,  y  cortado  el  paso  por  una  inunda- 
ción del  Nilo,  San  Luis  tuvo  que  emprender  la  retirada,  quedan- 
do en  el  camino  hecho  prisionero.  Más  grande  en  el  cautiverio 
que  al  frente  de  su  ejército,  resistió  con  heroica  firmeza  todas 
las  amarguras  de  su  situación,  haciéndose  admirar  de  sus  pro- 
pios enemigos.  Al  fin  obtuvo  su  libertad  y  se  dirigió  á  Palesti- 
na, donde  permaneció  cuatro  años  ocupado  en  pacificar  las  dis- 
cordias de  los  cristianos  y  en  fortificar  las  ciudades. 

Después  de  su  partida  (1254)  la  Palestina  fué  sucesivamen- 
te invadida  por  los  Mogoles  y  por  los  Mamelucos,  que  vencien- 
do á  éstos  se  hicieron  dueños  de  la  Siria  y  de  ios  posesiones  que 
quedaban  á  los  cristianos,  fuera  de  San  Juan  de  Acre.  San  Luís 
emprendió  entonces  la  octava  y  última  Cruzada,  (1270)  murien- 
do de  la  peste  ante  los  muros  de  Túnez.  Algunos  años  después 
caía  en  poder  de  los  musulmanes  San  Juan  de  Acre,  ultima  for- 
taleza de  los  cristianos  en  Palestina,  á  pesar  de  la  heroica  resis- 
tencia de  sus  habitantes.  Kstos  se  trasladaron  .1  la  isla  de  Chi 
pre  (1291). 

Consecuencias  délas  Cruzadas.     Las  principales  fue- 
ron: 1.a  Preservar  á  Europa  de  la  invasión  de  los  turcos;  2.a  Sus- 
pender las  guerras   privadas  entre    los  señores    de  Occidente; 
3.a  Cooperar  eficazmente  á  la  extinción  del  feudalismo,  á  la  con- 
solidación de   las    monarquías  y  del   régimen    municipal.  Cuar- 
ta. Dar  grande  impulso  al  comercio  y  á  la  industria.  5.a   Contri- 
buir al  desarrollo  de  las  ciencias  naturales,   especialmente  de  la 
medicina,  de  la  historia  y  de   la    geografía.  De  modo    que,    aun 
prescidiendo  del  espíritu  religioso  que  las  dio  origen,  considera- 
das solo   en  el   orden  político,  social  y  científico,  fueron  un     in 
menso  beneficio  para  la  civilización. 
El  imperio  latitlO   1 204- 1 26 í ).-  El  imperio  fundado  después 
■  cuarta   Cruzada,    no  pudo  consolidarse,  atacado  sin    cesar 
in  lado  por  los  búlgaros  y  de  otro  por  los  griegos  de    Nicea, 
cuyo   emperador   Miguel    V III  Poleóiogo  se   apoderó  al  fin  de 
tantinopla  y  fundó  una  nueva  dinastía. 

ilduino  I,  que  ionero  en  poder  de  los  búlgaros,  sucedió 

lerinano  Enroque,  el  cual  extendió  con  sus  conquistas  el  ¡ñipen 
su  muerte  empezó  la  decadeucia,  que  110  pudieron  detener  los  esfuer- 
zos de  aus  sucesores  Pedro  de  Courtenay  y  Juna  de   Briena.  El  sucesor 
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de  éste,  Bahhüno  TI,  fué  ei  último  emperador  latino,  pues  Miguel  VIH 
Paleólogo,  emperador  griego  de  Nicea,  se  ap'oderó  de  Constantinopla  v 
le  obligó  á  refugiarse  en  Occidente. 

El  imperio  de  Nicea  hasta  Audrónico  II  1206-18  '1  .—Teodoro 
Láscaris  bahía  fondado  en  el  Asia  Menor  este  imperio,  ouvn  capital  fué 
Nicea  Sus  sncasores  "Láscaris  I  y  Juan  Ducas,  sujetaron  á  su  dominio, 
el  primero  parto  del  Asia  Menor  y  o!  secundo  el  reino  de  Tesalónica. 
Muerto  Juan,  se  apoderó  del  trono  Miguel  Paleólogo,  que  marchan- 
do sobre  Coustantínopla,  acabó  con  el  imperio  latino.  Este  príncipe  des 
contentó  al  clero  griego,  por  haber  tratado  de  poner  fin  al  cisma,  lo 
cual  dio  origen  á  muchas  turbulencias. 

En  el  reinado  de  su  hijo  Andrónico  II  los  turcos  otomanos  fundaron 
un  imperio  independiente  en  el  Asia  Menor  y  empezaron  la  larga  se- 
rie de  guerras  que  habían  de  terminar  con  la  destrucción  del  imperio 
griego. 

RESUMEN 

EL  ORIENTE  Y  LAS  CRUZá.DA.8 
I.— El  imperio  griego  y  los  turcos  antes  de  las  Cruzadas 

El  imperio  griego. — La  dinastía  de  los  Comnenos  sustituyó  á  la  raa- 
codónica  con  Isaac  I.  Tanto  éste  como  sus  sucesores  tuvieron  que  lu- 
char á  la  vez  con  las  discordias  intestina?,  con  los  turcos  que  atacaban 
al  imperio  en  Asia  y  con  los  servios  y  búlgaros,  que  le  amenazaban 
por  Europa.  En  esta  situación  continuó  hasta  que  los  cristianos  de  Oc- 
cidente intervinieron  en  el  Oriente,  dando  principio  á  las  Cruzadas  en 
tiempo  de  Alejo  I  Comneno. 

Los  turcos  seldjucidss.— Después  de  formar  un  reino  poderoso 
bajo  el  mando  de  Togrul-Beek,  empezaron  lasguerras  contra  los  griegos 
apoderándose  de  Palestina  y  de  Siria.  A  la  muerte  de  Maleck-Schad  el 
imperio  seldjucila  se  fraccionó  en  cinco  reinos,  siendo  los  más  impor- 
iantes  Iconio,  Alepo  y  Damasco. 

II.— Las   Cruzadas 

Estas  expediciones,  emprendidas  coa  el  fia  Je  salvar  á  los  Sautos 
Lugares  del  poder  de  los  infieles,  fueron  ocho,  y  sus  causas  pueden  re  • 
ducirse:  l.°,  ala  necesidad  de  poner  un  dique  á  las  conquistas  de  los 
musulmanes  que  amenazaban  también  á  la  Europa;  2.°  al  fervor  reli- 
gioso, y  3.°  al  espíritu  guerrero  de  la  época.  El  he^ho  que  inmediata- 
mente lo  produjo  fué  la  predicación  de  Pedro  de  Amiens,  '>ouo::¡do  con 
el  nombre  de  Pedro  el  Ermitaño. 

Primera  Cruzada. — Pedro  de  Amiens,  conmovido  ante  las  vejacio- 
nes de  que  eran  víctimas  los  cristianos  de  Oriente  y  por  mandato  del 
Papa  Urbano  II,  predicó  la  Cruzada  contra  los  infieles.  El  entusiasmo 
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que  desparto  en  el  Occidente  fué  vivísimo,  y  estimulada  también  la 
multitud  por  las  palabras  del  Pontífice  en  el  Concilid  de  Clermont,  to- 
dos se  apresuraron  á  tomar  la  crnz. 

De  las  dos  expediciones  que  se  hicieron,  la  primera,  compuesta  do 
una  muchedumbre  sin  recursos  ni  disciplina  y  dirigida  por  el  mismo 
Pedro  y  Gualtero  sin  Hacienda,  fracasó  completamente. 

La  segunda,  en  que  iban  numerosos  caballeros  al  ¡muido  de  exper- 
tos jsfes,  como  Godofredo  do  Buillón,  Tancredo,  Bohemundo  y  ot'oe, 
consiguió  su  objeto.  Después  de  señaladas  victorias  los  cruzados  se  apo- 
deraron de  Edesa  y  Antioquía,  y  tomada  Jerusalem,  formaron  un  rei- 
no, cuyo  primer  monarca  fué  Godofredo.  El  sostén  más  poderoso  de  laü 
conquistas  de  los  cristianos  en  A.si  i.  fu  o  i  1  ¡s  Ordones  militares,  e>n- 
tre  los  que  descollaron  las  dolos  caballeras  teutónicos,  templarios  y  hos 
piíalarios. 

El  runo  de  Jerusalem  se  sostuvo  por  alg-ú'i  tiempo,  aunque  ataca- 
do á  la  vez  por  los  turcos  y  los  griegos.  Al  fin  las  coa  quistas  de  Xurc- 
dino,  saltan  de  Alepo,  obligaron  i  Balduino  III  á  pedir  auxilio  y  em- 
pezó la 

Segunda  Cruzada.— Fué  sosteni  i  a  por  Luis  VII  de  Francia  y 
Conrado  III  de  Alemania,  pero  la  perfidia  de  los  griegos  la  hizo  fraca- 
sar. El  reino  de  Jerusalem  continuó  siendo  objeto  de  los  ataques  de  lo  ¡ 
turcos,  y  por  último,  Saladino,  después  de  vencer  ja  'Guido  de  Lusiñan 
en  la  bata'la  de  Tiberiades,  se  apoderó  de  Jerusalem.  E -¡te  suceso  con 
movió  al  Occidente  y  se  formó  la 

Tercera  Cruzada.— Fué  tan  ineficaz  como  las  anteriores,  á  pesar 
de  las  heroicas  hazañis  que  consumó  en  ella  Ricardo  Corazón  de  León, 
Muerto  el  emperador  Federico  Barbarroja,  y  abandonado  Ricardo  por 
Felipe  Augusto  de  Francia,  tuvo  que  volverse  á  Europa,  dejando  á  Je- 
rusalem en  poder  de  los  infieles. 

SI  Imperio  griego  durante  las  tres  primeras  Cruzadas. — A  ese  mal 
resultado  contribuyó  mucho  la  pérfida  có  rducta  de  los  emperadores 
griegos,  que,  recelosos  de  los  cristianos  d'e  Occidente,  les  opusieron  en 
su  ompres  i  todo  género  de  dificúltales.  Tal  fué  su  política  desde  Isaao 
I  hasta  Isaac  II  Angelo.  Destronado  éste  por  su  hermano  Alejo,  se  diri- 
gió pidiendo  auxlio  á  los  príncipes  cristianos,  pre  i  amenté  en  ocasión 
de  que  se  organizaba  una  nueva  Cruzada  por  excita  ;ióa  del  Papa  Ino- 
cencio III. 

Cuarta  Cruzada. —  Los  cruzados  se  desviaron  de  su  objeto,  y  en 
vez  de  dirigirse  á  Palestina  ayudaron  á  los  venecianos  á  conquistar  la 
ciudad  de  Zara  y  rep  tsieron  a  Isaac  ->n  el  trono  de  Constandnopla.  Un 
motín,  que  estalló  en  esta  ciudad,  les  movió  á  penetrar  de  nuevo  en 
ella,  la  tomaron  por  asalto  y  acabaron  con  el  imperio  griego,  estable- 
ciendo el  latino,  bajo  Balduino  do  Flandes.  Así  terminó  esta  Cruzada, 
que  fué  úuic.-tme  iti  ventijosa  para  los  venecianos. 

68 
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Ultimas  Cruzadas.  —Por  lulo  el  entusiasmo  en  el  Occidente  y  has* 
tardeado  el  fin  do  las  Cruzadas,  éstas  ya  produjeron  pocos  resultados. 
Así  sucedió  con  la  quinta  dirigida  sucesivamente  por  Andrés  de  Hun- 
gría y  por  Jurin  de  Briena,  y  la  sexta,  que  terminó -Federico  II  por  me- 
dio de  un  vergonzoso  pacto  coa  los  infieles.  La  séptima  y  OC  CAVA  fue- 
roa  sostenidas  cou  tanto  heroísmo  como  mala  fortuna  p  »r  Sau  Luís, 
rey  de  Francia,  que  murió  en  la  última,  víctima  de  la  peste.  Pocos 
años  después  caía  en  peder  de  los  musulmanes  Sa?i  Juan  de  Acre,  única 
fortaleza  que  quedaba  á  los  cristianos  en  Palestina. 

Lis  Cruza  las  preservaron  á  Europa  de  la  invasión  mahometana, 
cooperaron  á  la  extinción  del  feudalismo  y  consolidación  del  régimen 
monárquico,  y  dieron  gran  impulso  al  comercio,  la  industria  y  las 
ciencias. 

£1  Inipei/io  latino. — E^te  imperio  no  pudo  sostenerse,  atacado  á  la 
vez  por  los  búlgaras  y  los  griegos  de  Nicea.  Así  es  que  á  la  mueive  de 
Enrique,  sucesor  de  Balduino  I,  empezó  su  decadencia,  que  fué  aumen- 
tando cada  vez,  más  hasta  que  lo  destruyó  Miguel  VIH  Paleólogo,  em- 
perador griego  de  Nicea. 

LECCIÓN  LV 

LA  IGLESIA  Y  LA  CULTURA  EUROPEA 

321  Pontificado  y  la  Europa.— Durante  este  perio- 
do y  á  consecuencia  de  las  reformas  llevadas  á  cabo  por  el  gran 
Papa  San  Gregorio  VII,  el  Pontificado  ejerció  extraordinaria 
influencia  sobre  las  naciones  cristianas.  Este  influjo  benéfico, 
que  llegó  á  su  más  alto  grado  en  tiempo  de  Inocencio  III,  per- 
mitió á  los  Pontífices  organizar  la-  Cruzadas,  cooperar  á  la  funda- 
ción de  los  estados  italianos,  contribuir  poderosamente  á  la  ex- 
tirpación del  feudalismo  y  de  la  servidumbre,  y  terminar  la  con- 
versión de  los  pueblos  germánicos  y  eslavos. 

Tales  fueron  va  st  iblecidas  á  orillas  del  Báltico,  co- 

mo les   poniéramos,   Livonibs,   prusianos  y  otros.  La  Ppmerauia   fué 
evangelizada  p<  r  el  obis¡  o  Otón.  En  '.a  isla  de  Rugen  el  cristia 
arxai  reyes  deBinaifiaroa.  En  Livó- 

Esíonia  y  Curlandia  la  pr  en  militar  de  los  Porta-Espadas    óntri- 
buyó  mucho  á  los  de  la  í  .  j  Prus  a  deba  su  conversión 

caba  1  ■-  r<  »s  1  'cu  tónicos. 

Ordenes  religiosas- — Fueron  muchas  las  que  se  funda- 
ron en  los  siglos  XI  y  XII.    De    ellas,  unas    tenían  por  regla  la 
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oración  y  el  estudio,  como  la  de  los  Cartujo?,  Cistercienses,  Pre- 
mostratenses  y  Carmelitas,  y  otras,  el  ejercicio  de  la  caridad, 
como  los  Hospitalarios,  Trinitarios  y  Mercenarios. 

La  orden  de  los  Cartujos  fué  fundada  por  Sau  Bruno;  la  del  Cister 
ouenti  entra  sus  hijos  más  ilustres  á  Sin  Bernardo;  y  la  de  los  Pre- 
monstratenses  seguía  las  reglas  de  San  Agustín.  Los  Hospitalarios  se  de" 
dicaban  á  asistir  á  los  que  padecíanla  terrible  enfermedad  llamada 
fuego  sagrado  y  los  Trinitarios  y  Mercenarios  a  la  redención  de  cautivos* 

Ordenes  mendicantes. — Pero  las  que  ejercieren  mayor 
influencia  sobre  las  costumbres,  fueron  las  llamadas    mendican- 
tes, porque  profesaban  una  pobreza  absoluta,  en  términos  que 
ni  la  orden,  ni  los  individuos  de  ella  podían  poseer  cosa  alguna, 
viviendo  exclusivamente  de    la  lismosna.  Estas  órdenes  fueron 
la  franciscana,  fundada  por  San  Francisco  de  Asís,  y  que    contó 
entre  sus  hijos  á  San  Buenaventura  y  á  San   Antonio  de  Pádua, 
y  la  dominicana,  cuyo  fundador  fué  Santo  Domingo  de  Gnzman, 
debiendo  señalar  entre  sus  más  ilustres  miembros    á  Alberto  el 
Grande  y  Santo  Tomás  de  Aquino.  Los  fines  principales  de  esta 
Orden  tueron  la  defensa  de  la  fe,  la    conversión  de  los    herejes, 
especialmente  de  los    albigenses,  y   la  propagación  del    cristia- 
nismo, por  lo  cual  Santo  Domingo  añadió  á  las  demás  reglas  la 
obligación  del    estudio  y  de    la    enseñanza.     Una  y    otra  orden 
prestaron  inmensos  servicios  á  la  causa  de  la  fe  y  de  la  civili- 
zación. 

Profesando  la  pobreza  y  la  penitoncia  ante  una  sociedad  entregada 
al  lujo  y  los  placeres,  purificaron  las  costumbres;  su   predicación  y  su 
ejemplo  salvó  a  Europa  de  las  herejías  de  los    cataros,  valdenses  y  al- 
bigensas,  y  sus  misiones  en  Oriente  llev.iro:i  la  fe  á  innumerables  tri- 
bus barbaras,  á  la  vez  que  dieron  á  conocer  aqudlas  regiones  descono- 
cidas, proporcionando  á  las  ciencias  notables  adelantos. 

Pontífices. — Los   más   notables   de    este  período    fueron 
San  Gregorio  Vil  é  Inocencio  II I. 

Además  debe  mencionarse  á  los  siguientes:  Urbano  //(1087) 
que  promovió  las   Cruzadas,  y  Calixto  Il(llig),  que  puso  tér   - 
mino  á  la  cuestión   de  las  investiduras;    Alejandro  ///(II53),    á 
quien  debieron  su  independencia  política  los  estados  de  Italia; 
Gregorio  IX (1227),  pontífice  enérgico  que  defendió  los    dere- 
chos de  la  Iglesia  contra  Federico  II,  y  minió  recDpilar  las  de- 
cretales pontificias,  y  Bonifacio  VIII   (1294),  que  tan   heroica 
lucha  sostuvo  con  Felipe  c!  Hermoso  de  Francia. 
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Inocencio  III  (II9S-1216).  -Este  gran  Papa  subió  á  la 
Silla  de  San  Pedro  en  circunstancias  muy  difíciles. 

La  autoridad  p  h  il  aba  qruebranrad  i  por  la    lucha  de  l«s 

investiduras:  en  Alemania,  eo  Francia  v  c-n  Inglaterra,  los  monarcas 
estaban  en  oposición  más  ó  m-'aos  decl  irada  con  1  s  derechos  déla 
Iglesi»;  los  infieles  preponderaban  en  Palestina  apagado  ya  el  ardoi 
de  las  primeras  chuzadas,  y  las  herejías  de  los  valden,e.-iy  albigonsos, 
protegidas  por  muchos  príncipes,  infestaban  el  Mediodía  de  Francia,  á 
la  vez  que  se  había  relájalo  la  disciplina  en  ei  clero. 

Inocencio,  dotado  de  alta  penetración,  elevado  en  sus  miras 
y  de  inquebrantable  firmeza,  prendas  á  las  cuales  juntaba  la 
más  profunda  sabiduría,  se  propuso  extirpar  de  raiz  los  males 
que  afligían  á  la  Iglesia.  Con  su  enérgica  actitud  logró  salvar  los 
derechos  de  Federico  II  al  trono  de  Ñapóles,  favoreciendo  lue- 
g  ;>  su  promoción  al  trono  imperial;  obügó  á  Felipe  Augus  to  de  Fran- 
cia á  reunirse  con  su  esposa,  á  la  cual  había  repudiado,  y  á 
'/lian  Sin  Tierra  á  respetar  los  derechos  de  la  Iglesia  y  del  pue- 
blo inglés,  violados  por  este  pérfido  monarca.  Al  mismo  tiempo 
logró  organizar  la  cuarta  Cruzada,  no  sin  protestar  enérgica- 
mente, cuando  vio  que  se  desviaba  de  su  objeto,  que  era  la  gue- 
rra contra  los  infieles. 

Las  herejías. — -Por  aquella  época  los  albigenses  propala- 
ban sus  errores  en  varias  naciones  de  Europa,  y  protegidos 
i  >r  Raimundo,  conde  de  Tolosa  y  otros  señores,  predomina- 
ban en  el  Mediodía  de  Francia.  Es!  a  sexta,  en  la  cual  se  habían 
refundido  la  de  los  v  ilienses,  la  de  los  patarinoz  ó  cataros,  y 
otras  que  venían  propagándose  ocultamente  desde  el  siglo  XI, 
profesaba  las  doctrinas  más  perversas  y  destructoras,  no  solo 
en  el  orden  religioso,  sino  en  el  social. 

Los 'albigenses  rechazaban  los  sacramentos  y  ia  gerarqnía  déla 
1  rlesia,  autorizaban  los  nnyo' es  desorden- s  y  los  viáos  más  infames, 
llegando  en  ciertos  ca-*  iderar  el   suicidio  como  un  deber.  To- 

maron su  no  ubre  del  país  de  Alby,  eu  Fruid  i,  y  sa  babían  exr.eudido 
por  la  Provenza  y  el  Languedoc.  protegidos  por  machos  s-ñrr  s,  y  ts- 
pecialmente  por  Raimundo,  cjride  de  Tolosa.  Fuertes  con  >u  protec- 
ción, persiguieron  á  los  crólico>,  cometiendo  los  mayores  at  opellos  y 
crueldades,  y  organizaron  públicamente  si  culto. 

Inocencio  envió  misioneros,  entre  los  cuales  fué  Santo  Do- 
mingo de  G-'.-htk  para  que  atrajeran  á  aquellos  sectarios  á  la 
fe  católica;  asesinato    del  Legado  pontificio  Pedro    de 

Castelnovo,  le  hizo  comprender  la  necesidad  de   apelar  á  otros 
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medios.  Entonces  excomulgó  á  Raimundo  de  Tolosa  é  hizo  pre- 
dicar la  cruzada  contra  los  herejes. 

Guerra  da  los  albigenses  (1209-1229).  —  Reunióse  un 
poderoso  ejército,  al  frente  del  cual  se  puso  Simón  de  Monfort, 
guerrero  tan  distinguido  por  su  valor  y  habilidad,  como  por  su 
adhesión  á  la  fe.  Los  cruzados  se  apoderaron  de  Bezieres  y 
Carcasona,  donde  preciso  es  convenir  que  cometieron  excesos, 
duramente  reprobados  por  el  Papa. 

Hay  que  observar,  sin  embargo,  ea  descargo  de  los  cruzados,  que 
los  albigenses  habían  cometido  y  seg  lían  cometiendo  horribles  cruel- 
dades con  !oá  jatólico*;  que  todo  lo  devastaban  y  entregaban  al  saqueo: 
que  en  una  lucha  prolóngala  y  sostenida  por  huestes  numerosas  es  im- 
posible, daña  la  naturaleza,  humana,  evitar  los  abusos  de  las  tropas  ven- 
cedoras, y  más  cuando  haa  sido  testigos  do  los  innumerables  c  ímenes 
cometidos  por  los  enemigos;  y  que  desde  luego  esos  excesos  no  son 
imputables  á  los  jefes  do  los  cruzados,  y  especialmeot'i  á  Simóa  de 
Monfort,  que  procedió  siempre  cja  tanto  desinterés  corno  moderación, 
mereciendo  por  su  conducta  j astas  alabanzas  de  Inocencio  III,  que  le 
llamó  verum  et  sírenuum  militem  Chrinti  et  invictuiu  Catholicce  fidei  pro- 
pugnatorem.  Pelro  de  Vaulx-Cernay  hace  de  él  >  1  siguiente  retrato: 
cErat  facuniia  '"issertus  afr'abiíicare  cotuis,  contubernis  amabilis,  cas- 
titate  iiiti  iis?i:nus,  humilitate  praecipau?,  in  judicio  justus...  totus  di- 
vinis  servitiis  mancipatus.» 

Raimundo,  que  al  principio  había  fingido  someterse,  pidió 
auxilio  á  Pedro  II  de  Aragón,  el  cual,  no  p  >r  favorecer  la  he- 
rejía, sino  por  acudir  en  socorro  de  su  vasallo  feudal,  pues  lo 
era  el  conde  de  Tolosa,  se  presentó  en  Francia  con  un  ejérci- 
to; mas  fué  derrotado  y  muerto  en  la  batalla  de  Muret.  Simón, 
cuya  victoria  fué  mirada  como  una  prueba  de  la  protección  di- 
vina sobre  los  cruzados,  pues  con  solo  mil  hombres  había  derro- 
tado huestes  tan  diciplinadas  y  numerosas,  no  tuvo  ya  ene- 
migos que  vencer.  Recibió  la  investidura  del  condado  de  Tolo- 
sa, que  conservó  hasta  su  muerte.  Su  hijo  Amaury  se  vio  ata- 
cado nuevamente  por  Raimundo  VI,  que  salió  vencedor  y  fué 
repuesto  en  su  condado,  desplegando  la  mayor  saña  contra  los 
católicos. 

Entonces  Amaury  cedió  sus  derechos  á  Luis  VIII  de  Fran- 
cia, que  continuó  la  guerra,  y  sorprendido  por  la  muerte  no 
pudo  verla  concluida.  Su  viuda,  la  reina  Blanca,  madre  de  San 
Luís,  la  terminó  conquistando  á  Tolosa.  La  guerra  contra  los 
albigenses,  que  había  durado  veinte  años,  tuvo  por  consecuen- 
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cia  la  destrucción  de  los  principales  focos  de  aquella  herejía  y  la 
incorporación  á  la  corona  de  Francia  de  los  más  importantes 
feudos  del  Mediodía. 

La  Inquisición. — Para  terminar  la  extirpación  déla  he- 
rejía albigense,  Inocencio  formó  el  proyecto  de  crear  un  Tribu- 
nal, cuyas  atribuciones  eran  descubrir  á  los  herejes,  atraerlos  á 
la  fe  por  medio  de  la  persuación,  y  caso  de  negarse  á  ello,  en- 
tregarlos á  los  jueces  civiles  para  que  los  castigaran  con  arreglo 
á  las  leyes  vigentes  en  todos  los  códigos  contra  los  herejes.  Es- 
te tribunal,  que  se  constituyó  en  tiempo  de  su  sucesor  Gregorio 
IX,  recibió  más  tarde  el  nombre  de  Inquisición. 

Ciencias  y  letras  durante  este  periodo.  —Los  si- 
glos XI,  XII  y  XIII  fueron  también  de  extraordinaria  actividad 
para  el  desarrollo  de  las  ciencias,  las  letras  y  las  artes.  El  im- 
pulso fué  dado  á  fines  del  siglo  X  por  la  orden  de  Cluny  y  por 
la  escuela  de  Bec,  con  la  fundación  de  la  Jilosaf ia  escolástica,  sis- 
tema que  descansa  en  la  alianza  de  la  razón  con  la  fe.  Lanf rau- 
co y  San  Anselmo,  discípulos  de  esa  escuela,  fueron  los  inicia- 
dores de  este  movimiento  intelectual,  que  continuó  desenvol- 
viéndose hasta  llegar  á  ser  el  método  dominante.  Brillaron  en 
la  escolástica  como  astros  de  primera  magnitud,  Pedro  Lombar- 
do, llamado  el  Maestro  de  las  Sentencias,  que  la  llevó  á  un  alto 
grado  de  desarrollo;  San  Bernardo,  el  gran  adversario  de  Abe 
lardo  y  Amaldo  de  Brescia,  cuyos  errores  destruyó,  Alberto  el 
Grande,  San  Buenaventura,  Scoto,  y  sobre  todo,  Santo  Tomás 
de  Aqumo,  llamado  con  justicia  el  Ángel  de  ¿as  Escuelas,  por  la 
pureza  y  profundidad  de  sus  doctrinas. 

Universidades. — Al  lado  de  las  escuelas  monásticas  empeza- 
ron á  elevarse  las  Universidades,  fundadas  por  los  reyes  y  los 
prelados,  siendo  las  más  ilustres  las  de  Bolonia  (lili),  París 
(1200),  Salamanca  (1200),  Cambridge  (1274)  y  otras  muchas. 

En  esta  época  también  nucen  las  lenguas  y  literaturas  nacio- 
nales, se  desarrolla  la  arquitectura  con  la  construcción  de  mag- 
nificas catedrales,  entre  las  que  deben  señalarse  las  de  Colonia, 
Reims,  León,  Burgos,  Toledo,  etc.,  y  adquieren  mayor  perfecc- 
ción  la  escultura  y  1:?  pintura,  brillando  !as  escuelas  de  Siena  y 
de  Florencia. 
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RESUMEN 

LA  IGLESIA  Y  LA  CULTURA  EUROPEA 

El  Pontificado  ejerció  durante  este  período  vina  influencia  extraordi- 
naria en  las  naciones  cristianas.  Mediante  esta  influencia  los  Pontífices 
pudieron  organizar  las  Cruzadas,  contribuí'  á  la  destrucción  del  feu- 
dalismo y  la  servidumbre  y  terminar  la  conversión  de  germanos  y 
eslavos. 

Ordenes  mendicantes. — Fundáronse  en  este  tiempo  varias  órde- 
nes religiosas,  sobresaliendo  entre  ellas  ía  franciscana  y  la  dominicana, 
llamadas  mendicantes  poique  vivian  de  la  limosna.  Ambas  prestaron 
grandes  servicios  á  la  causa  de  la  fa  y  de  la  Civilización. 

Entre  los  Pontífices  de  esta  époci,  debe  señalarse  como  ios  más  no- 
tables á  Gregorio  VII  é  Inocencio  III.  Este,  dotado  de  las  más  altas  cua- 
lidades, procuró  hacer  respetar  por  todas  partes  los  derechos  de  la 
Iglesia  y  de  los  pueblos,  aun  contra  los  príncipes  más  poderosos,  como 
Felipe  Augusto  do  Frauda,  Juan  Sin  Tierra  y  otros;  organizó  la  cuaita 
Cruzada  é  hizo  predicar  otra  contra  los  herejes  albigenses,  que  infesta- 
ban el  Mediodía  de  Francia.  Protegidos  éstos  por  Raimundo  de  Tolosa 
y  otros  señores,  habían  cometido  muchos  atentados  contra  les  católi- 
cos, siendo  uno  de  ellos  el  asesinato  del  legado  Pontificio. 

La  guerra  de  los  albigenses. — Duró  veinte  años.  Los  cuzados, 
dirigidos  por  Simón  de  Monfert?,  tomaron  á  Bezieres  y  Carcasona,  y 
vencieron  á  los  albigenses,  protegidos  por  Pedro  II  de  Aragón,  en  la 
batalla  do  Muret.  Simón  recibió  el  du  ;ado  de  Tolosa,  de  que  había  sido 
desposeído  Raimundo,  y  lo  conservó  hasta  su  muerte.  No  así  su  hijo 
Amaury,  que  tuvo  que  ceder  sus  derechos  á  Luis  VIH  de  Francia.  La 
guerra  terminó  du<  ante  la  menor  edad  de  San  Luis,  quedando  incorpo 
ríalos  á  Ja  corona  de  Francia  los  principales  feudos  del  Mediodía  de 
.  Esta  victoria  y  la  institución  del  Tribunal  de  la  Inquisición 
extirparon  casi  de  raíz  la  he-ejía  aloigense. 

Ciencias  y  letras.— Se  desarrollaron  notablemente  en  este  perio- 
do, sie:do  dado  el  impulso  por  los  monjes  de  Cluny.  Empezó  á  predo- 
r  la  filosofía  escolásrica,  cuyos  representantes  más  ilustres  son 
San  Anselmo,. Pedro  Lombardo.  Alberto  el  C4iande,  y  sobretodo  Santo 
Tomás  de  Aquino;  fundáronse  las  universidades  más  ilustres,  como  la3 
de  Bdonia,  París,  Salamanca,  etc.;  nacieron  las  lenguas  y  literaturas 
nacionales  y  las  bellas  letras  llegaron  agrande  perfección. 
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LECCIÓN  LVI 

CUARTO  PERÍODO  DE  LA  EDAD  MEDIA 

Desde  la  muerte  de  Bonifacio  VIII  hasta  el  nacimiento 
del  Protestantismo  (1303-1517) 

INDICACIONES  GENERALES 

Los  hechos  culminantes  de  este  periodo  son  los  siguientes: 
1.°  El  imperio,  después  de  una  tregua  con  el  Pontificado,  que 
coincide  [con  los  monarcas  de  la  casa  de  Habsburgo,  resucita  las  anti- 
guas cuestiones,  en  tiempo  de  Luis  de  Baviera;  tiene  que  sostener  más 
tarde  la  guerra  contra  los  husitas,  y  pasa  definitivamente  á  la  casa  de 
Austria,  con  Maximiliano,  padre  del  célebre  Carlos  V. 

Francia  é  Inglaterra,  entre  tanto,  luchau  casi  sin  descanso  en  una 
o-uerra  secular,  que  hubiera  llevado  á  la  primera  de  estas  naciones  á 
su  ruina,  sin  la  maravillosa  y  providencial  intervención  de  la  heroica 
Juana  de  Arco.  Rena^  Francia  con  nuevo  vigor,  logrando  destruir  el 
feudalismo,  mientras  Inglaterra,  después  de  la  sangrienta  guerra  de 
las  Dos  Rosas,  ve  subir  al  trono  la  casa  de  Tudor. 

2.°  España,  tras  un  perido  de  disturbios  y  postración,  ve  apare- 
cer, al  concluir  éste,  el  alba  de  un  nuevo  y  radiante  día,  con  el  adveni- 
miento al  trono  de  los  Reyes  Católicos;  conquista  su  unidad  política  y 
religiosa  arrojando  a  les  moros  de  Granada,  uniendo  para  siempre  h  s 
dos  potentes  monarquías  de  Castilla  y  León,  extirpando  de  su  suelo  a 
raza  judaica,  y  estableciendo  el  tribunal  de  la  Inquisición,  para  qun 
velase  por  la  pureza  déla  doctrina  católica. 

Italia,  en  cambio,  cada  día  más  fraccionada,  se  divide  en  numerosos 
estados,  entre  los  que  descuellan  Genova  y  Venecia,  florecientes  por 
su  comercio;  Milán  que  aspira  al  predominio  de  la  Lombardía,  y  Ña- 
póles, campo  de  batalla  en  que  se  ventilan  las  pretensiones  de  los  anje 
vinos  y  aragoneses.  El  Pontificado,  no  viéndose  seguro  en  Roma,  se 
traslada  á  Aviñón,  mientras  la  mucheiumbre  trata  de  restablecer  en 
la  capital  del  orbe  cristiano  la  antigua  democracia  romana,  y  como  si 
os  -o  i  disturbios  no  fuesen  bastastas,  el  Cisma  de  Occidente  dividp  á  la 
Europa  en  dos  obediencias,  hasta  quo  el  Concilio  de  Constanza  restau- 
ra la  perdida  unidad. 

3.°  L^s  pueblos  esjaadinavos  (Dinamarca,  Suecia  y  Noruega^  so 
van  constituyendo  eumedio  de   constantes  convulsiones,  cambios   y 
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guerras  civiles,  hasta  que  se  juntan  en  una  sola  monarquía  con  la 
Unión  de  Calmar,  pero  volviendo  luego  a  fraccionarse. 

Los  pueblos  eslavos  (Prusia,  Polonia,  Hungría  y  Rusia)  adquieren 
en  este  periodo  importancia,  especialmente  Polonia,  que  somete  á  la 
Prusia  y  llega  á  un  alto  grado  de  esplendor  en  Casimiro  II T,  Luis  I  y 
algunos  reyes  de  la  dinstia  de  los  Jagellones.  Rusia,  sometida  duran- 
te dos  siglos  á  los  mogoles,  logra  su  libertad  y  ompieza  á  engrandecer- 
se bajo  Ivan  el  Grande. 

El  Oriente  contempla  en  este  periodo  la  afonía  y  muerte  del  impe- 
rio griego;  el  engrandecimiento  sucesivo  del  poder  turco  y  estableci- 
miento de  su  imperio,  y  la  gran  invasión  de  los  tártaros  bajo  Gengis- 
kan,  casi  tan  formidable  como  la  de  los  mogoles  bajo  Tamerlán. 

ALEMANIA 

Hechos  culminantes. — En  este  periodo  ocupan  sucesivamente  el 
trono  imperial  1.°  la  Casa  de  Habsburgo,  con  Rodolfo,  que  se  apodera 
de  Austria,  y  Alberto,  que  trata  de  someter  la  Suiza;  2.°  la  de  Luxem- 
RURriO  con  Enrique  Vil:  3.°  la  de  Baviera  con  Luis  IV,  que  entra  e»< 
lujha  con  la  Iglesia;  4.°  la  d->  Luxembwgo  nuevamente  con  Carlos  IV, 
que  publica  la  Bula  de  Oro  para  regularizar  la  eleción  de  los  empera- 
dores, Wenceslao  el  Indolente  y  Segismundo,  que  sostiene  la  guerra  con 
los  husitas;  5.°  la  de  Austria  con  Alberto  II,  Federico  IV,  en  cuyo 
tiempo  sobreviene  el  fraccionamiento  de  Alemania  en  numerosos  es- 
tados independiantes  y  Maximiliano,  dupués  del  cual  ciñe  la  coron  i, 
Carlos    V. 

Casa  de  Habsburgo  desde  Rodolfo  de  Habsburgo  has 
ta  Carlos  F"  (1273-15  19). — Cansados  los  señores  alemanes  de  la 
anarquía  producida  por  el  largo  interregno,  y  no  queriendo 
tampoco  un  emperador  demasiado  poderoso,  eligieron  á  Rodol- 
fo de  Habsburgo,  que  por  sus  escasos  bienes  no  inspiraba  rece- 
los  y  era  estimado  por  su  valor  y  lealtad.  Negáronse  á  recono- 
cerle algunos  señores,  á  los  cuales  sometió,  y  habiéndose  rebe- 
lado nuevamente  el  rey  de  Bohemia  Otokar,  le  arrebató  el  du- 
cado.de  \ustria  y  otros  territorios,  que  repartió  entre  sus  hijos. 
Con  estas  medidas  afirmó  su  autoridad  y  echó  los  cimientos  do 
la  grandeza  de  su  casa.  R  1  lolfo  .'estableció  la  tranquilidad  en 
Alemania  y  mantúvolos  derechos  de  la  corona  imperial  al  rei- 
no de  Arles,  contra   las  pretensiones  de   Felipe  IV  de   Francia. 

Adolfo  de  Nasau  (1291). — Alberto  de  Austria  (1298). — El  rá- 
pido engrandecimiento  de  la  casa  de  Habsburgo  movió  á  los 
electores  á  designar  para  el  trono  á  un  individuo  de  otra  familia. 

69 


546  Historia  Universal 

recayendo  la  elección  en  Adolfo  de  Nasau,  pero  éste  mostróla 
misma    ambición,  y   descontentos  los  alemanes,  le    depusieron, 

nombrando  en  su  lugar  á  Alberto  de  Austria,  hijo  de  Rodolfo. 
Alberto,  ambicioso  y  viólenlo,  no  pensó  mas  que  en  aumentar 
sus  posesiones,  hollando  sin  miramientos  toda  clase  de  dere- 
chos. La  tiranía  que  ejerció  sobre  Suiza,  donde  intentaba  con- 
vertir en  soberanía  hereditaria  el  protectorado  que  hasta  enton- 
ces había  tenido  el  imperio,  dio  origen  á  la  formación  de  la 
Liga  helvética,  y  más  tarde  á  una  guerra,   que  concluyó  por  la 

completa  independencia  de  este  país.  Alberto  murió  asesinado. 

Casas  de  Luxemburgo  y  Baviera.— Enrique  VII 
de  Liixemburgo  (1308),  sucesor  de  Alberto,  procuró  restablecer 
la  autoridad  imperial  en  Alemania  y  engrandecer  su  casa,  como 
lo  consiguió,  haciendo  que  su  hijo  Juan  obtuviera  la  corona  de 
Bohemia.  Apartándose  de  la  prudente  política  iniciada  por  Ro- 
dolfo de  Habsburgo,  intervino  de  nuevo  en  los  asuntos  de  Italia, 
y  aunque  al  principio  fué  bien  recibido,  los  tributos  que  impuso 
provocaron  una  rebelión  que  no  pudo  sofocar. 

Luis  IV  de  Baviera  y  Federico  de  Austria  (13 14). — A  la 
muerte  de  Enrique  dividiéronse  los  electores,  designando  unos 
á  Federico  de  Austria  y  otros  á  Luis  de  Baviera.  La  guerra  es- 
talló entre  ambos  rivales,  y  Federico  fué  vencido  y  hecho  pri- 
sionero. Luis,  movido  por  un  acto  de  lealtad  de  Federico,  com- 
partió después  con  éste  el  gobierno,  hasta  que  por  su  muerte 
reinó  solo. 

Lucha  de  Luis  de  Baviera  con  la  Iglesia. — Luis  renovó  la  lu- 
cha entre  el  sacerdocio  y  el  imperio,  enviando  socorros  al  par- 
tido gibelino  de  Italia,  que  trataba  de  destruir  la  autoridad  tem- 
poral del  Sumo  Pontífice.  Excomulgado  por  "Juan  XX II  hizo 
publicar  un  manifiesto  en  que  declaró  que  la  autoridad  impe- 
rial era  superior  á  la  del  Papa,  y  presentándose  en  Italia  depuso 
á  éste,  nombrando  á  un  cismático  en  su  lugar.  Una  subleva- 
ción le  arrojó  de  Roma  con  su  antipapa,  y  vuelto  á  Alemania 
cometió  los  mayores  abusos  y  sacrilegios,  llegando  hasta  el  caso 
de  anular  un  matrimonio,  como  si  dispusiera  de  la  autoridad  es- 
piritual. Excomulgado  nuevamente  fué  depuesto  por  los  prín- 
cipes alemanes,  que  ofrecieron  la  coiona  á  Carlos,  hijo  de  Juan 
de  Bohemia.  Luis  murió  cuando  se  preparaba  á  marchar  contra 
su  rival. 

Carlos  IV  de  Luxembmgo  (1347),  ya  rey  de  Bohe- 
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mia,  tuvo  que  reconocer  la  independencia  de  varios  príncipes 
alemanes,  que  con  el  título  de  electores  gozaron  en  adelante  el 
derecho  de  nombrar  emperador.  Las  reglas  para  la  elección, 
así  como  los  privilegios  de  los  príncipes  electores,  se  estable- 
cieron en  la  que  fué  llamada  bula  de  oro,  por  ser  de  este  metal 
el  sello  que  acompañaba  al  documento  original.  Carlos  consi- 
guió el  engrandecimiento  de  su  propia  familia  por  la  adquisi- 
ción del  Brandeburgo,  y  otros  territorios.  Bajo  su  reinado  el 
imperio  disfrutó  de  paz,  y  llegó  Bohemia  á  un  alto  grado  de 
prosperidad. 

Su  hijo  Wenceslao  el  Indolente  (1378),  que  le  sucedió  en  el 
trono  imperial,  príncipe  tiránico  y  entregado  á  los  vicios  más 
innobles,  dejó  con  su  abandono  del  gobierno  que  penetrara  en 
el  imperio  la  más  espantosa  anarquía.  El  desorden  cundió  por 
todas  partes,  renováronse  las  guerras  entre  'as  ciudades  libres  y 
los  señores,  y  renacieron  las  antiguas  ligas.  El  emperador,  cada 
ve/  más  odiado  de  sus  subditos,  por  sus  perversas  costumbres 
y  tiranía,  fué  al  fin  depuesto  del  trono  imperial,  si  bien  conti  • 
nuó  siendo  rey  de  Bohemia  hasta  su  muerte. 

Segismundo  (1410). — Después  fué  elegido  emperador  Se- 
gistnimdoi  rey  de  Hungría  y  hermano  do  Wenceslao,  á  quien 
sucedí  í  también  en  el  reino  de  Bohemia  (1419).  El  hecho  más 
importante  de  la  historia  de  este  príncipe,  fué  su  guerra  con  los 
¡ínsitas,  herejes  llamados  asi  por  su  jefe  Juan  de  Has,  y  que 
después  del  suplicio  de  éste  en  tiempo  de  Wenceslao,  habían 
tomado  las  armas  capitaneados  por  Juan  Ziska.  Esta  terrible 
guerra  cubrió  á  Bohemia  de  ruinas  y  de  sangre,  hasta  que  Se- 
gismundo logró  dominar  á  los  rebeldes.  También  facilitó  los  m  e- 
dios  para  la  celebración  del  concilio  de  Constanza,  que  puso  fin 
al  cisma  de  Occidente.  En  tiempo  de  este  emperad  >r  principió 
el  engrandecimiento  de  la  familia  Hoheuzollern  con  la  adquisi- 
ción, de  la  Marca  de  Brandeburgo,  y  á  su  muerte  ocupó  el  trono 
su  yerno  Alberto  de  Austria. 

Casa  de  Austria  hasta  Carlos  V  (1437-15 19). — Los 
emperadores  de  esta  Casa  hasta  Carlos  V  fueron  Alberto  de 
Austria,  Federico  IV  y  Maximiliano  I  Alberto  unió  al  ducado 
de  Austria  la  Hungría  y  la  Bohemia,  que  luego  se  separaron  al 
reinar  su  sucesor  Federico  IV.  Este  no  pudo  impedir  el  fraccio- 
namiento do  Alemenia,  que  se  convirtió  en    una    confederación 
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de  Estados  independientes,  pero  en  cambio  engrandeció  sus 
propios  dominios  por  el  casamiento  de  su  hijo  Maximiliano  con 
María  de  Borgoña,  hija  de  Carlos  el   Temerario. 

Alberto  de  Austria  (1437).— Este  príncipe,  que  reunió  al  ducado 
de  Austria  la  herencia  de  la  casa  de  Luxern burgo,  ó  sean  la  Hungría 
y  la  Bohemia,  procuró  durante  su  breve  reinado  restablecor  la  paz  pú- 
blica. Murió  cuando  marchaba  contra  el  sultán  Amurates  II,  que  había 
invadido  la  Hungría.  Dt-jó  un  hijo,  Ladislao  el  Postumo,  que  reunió  ba- 
jo su  poder  el  Austria,  Hungáa  y  Bohemia,  pero  mu*  ió  á  los  diez  y 
ocho  años  mu  sucesión,  separándose  entonces  estos  Estados. 

A  la  muerte  de  Alberto  fué  elegido  emperador  Federico  IV,  descen- 
diente de  Rodolfo  de  Habsburgo.  Careciendo  de  energía  y  autoridad, 
y  atento  solo  al  engrandecí  miento  de  su  casa,  no  pudo  impedir  el  frac- 
cionamiento de  Alemania,  que  llegó  á  ser  una  confederación  de  Esta- 
dos independientes.  Adquirió  el  Austria  á  la  muerte  de  La  lislao  el  Pos- 
t  huid  y  la  mayor  parte  de  los  estados  de  Carlos  el  Temerario,  duque  de 
Borgoña,  por  el  matrimonio  de  su  hijo  Maximiliano  con  María  de  Bor- 
goña, heredera  de  aquél.  Intentó  también,  aunque  sin  conseguirlo  apo- 
derarse de  la  Bohemia  y  de  Hungría,  cuyo  trono  ocupaba  Mañas  Cor- 
cino, y  en  su  tiempo  se  hizo  independieate  del  imperio  la  Confederación 
helvética. 

Maximiliano  I  fi493). — Este  reinado  forma  época  en 
la  historia  de  Alemania.  La  unidad  monárquica,  fundada  en  el 
vínculo  feudal,  desaparece,  convirtiéndose  la  Alemania  un  una 
confederación,  que  tenía  al  emperador  por  jefe.  Debióse  esto 
á  la  preponderancia  que  adquirieron  las  dietas  generales,  en  las 
cuales  vino  á  concentrarse  la  soberanía.  Las  dietas  se  reservaron 
el  derecho  de  votar  subsidios,  lo  cual  puso  á  los  emperadores 
en  conflictos  económicos  casi  continuos. 

Maximiliano  tomó  parte  en  algunas  guerras  con  escasa  gloria 
para  él,  pero  por  medio  de  acertados  enlaces,  como  el  de  su 
hijo  Felipe  el  Hermoso  con  Juana,  hija  de  los  Reyes  Católicos,  y 
de  su  nieto  Femando  con  la  heredera  de  Bohemia  y  Hungría, 
preparó  el  engrandecimiento  de  su  casa.  A  su  muerte  fué  ele- 
gido para  sucederle  su  nieto  Carlos  V. 

Cronología.- Casa  de  Habsburgo;  Rodolfo  (1273).— Adolfo  de  Nasau 
^ 1291)  —  Alberto  de  Austria  (1298). —  Casas  de  luxemburgo  y  Baviera- 
Enrique  Vil  (1308).— Luis  IV  de  Baviera  y  Federico  de  Austria  (1314) 
—Carlos  IV,  .  e y  ti.nbién  de  Bohemia  (1347). — Wenceslao  (1378).— Ro- 
berto (1400). — Segismundo  ^1410). — Casa  de  Austria:  Alberto  (1137j. — 
Federico  IV  (1440).— Maximiliano  (1493  1519).— Carlos  V  ^Lbld). 
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SUIZA  6  CONFEDERACIÓN  HELVÉTICA 

La  J  lelvecia  ó  Suiza,  que  había  pertenecido  al  reino  de  Ar- 
les, pasó  al  imperio  por  donación  de  Rodolfo  III  en  tiempo  de 
Enrique  II  el  Santo.  Esta  soberanía  del  imperio  no  tardó  en  ser 
nominal;  así  es  que  á  principios  del  siglo  XIV  la  Suiza  pertene- 
cía á  gran  número  de  señores  feudales,  y  otras  ciudades  esta- 
ban constituidas  en  repúblicas.  Entre  esos  señores  prepondera- 
ban los  condes  de  Habsburgo,  y  cuando  Rodolfo  fué  elevado  al 
trono  impeiial,  confirmó  y  aumentó  los  privilegios  de  las  ciuda- 
des libres. 

Alberto  de  Austria,  su  hijo,  quiso  cambiar  el  protectorado 
que  ejercía  el  imperio  en  soberanía  hereditaria,  y  esta  preten- 
sión, junto  con  la  tiranía  de  los  gobernadores  puestos  por  él,  dio 
origen  á  una  sublevación  de  los  suizos,  y  á  la  formación  de  la 
Liga  helvética  (1308),  en  la  cual  entraron  primeramente  los  tres 
cantones  de  Schivitz,  Uri  y  Untenvalden. 

El  héroe  más  famoso  de  la  iüdependenoia  suiza,  sagún  la  tradición, 
es  Guillermo  Tell.  Dícesa,  que  habiéndole  oblígalo  el  gobernador  Gess- 
1  á  derribar  de  un  flechazo  una  manzana  puesta  sobre  la  cabeza  de 
au  hijo,  Guillermo  dio  la  muerte  al  tirano,  .siendo  esto  la  señal  de  la 
insurreción.  Algunos  historiadores  niegan  esta  tradición,  y.  aun  recha- 
zau  la  existencia  misma  de  Guillermo  Tell. 

Alberto  fué  asesinado  cuando  marchaba  á  someter  á  los  sui- 
zos, y  su  hijo  Leopoldo  completamente  derrotado  en  la  batalla 
de  Morgarten  (131 5),  lo  cual  aseguró  la  independencia  de  la 
Confederación,  en  la  que  fueron  entrando  sucesivamente  otros 
cantones.  Dos  nuevas  tentativas,  hechas  por  los  duques  de  Aus- 
tria, terminaron  respectivamente  por  las  dos  brillantes  victorias 
que  alcanzaron  los  suizos  en  Sempack  (1386)  y  en  Nccfeld  (1388), 
después  de  la  cual  aquellos  tuvieron  que  reconocer  la  indepen- 
dencia del  país  por  la  tregua  de  Zurich  (13S9).  Cedidos  por  Fe- 
derico IV  á  Carlos  el  Temerario,  Duque  de  Borgoña,  los  dere- 
chos sobre  Suiza,  Carlos  penetró  en  ella  con  un  ejército;  pero 
fué  vencido  sucesivamente  en  Granson  y  Morat  y  muerto  en 
Nancy  (1477).  Desde  esta  época  quedó  asegurada  la  indepen- 
dencia suiza. 

BOHEMIA. 

Los  duques  do  Bohemia,  que  habían  estado  on  constante  lucha  con 
Alemania,  lueruu  sometidos  por  Cornado  el  Sálico,  y  desde  entóneos 
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este  país  formó  parte  del  imperio.  E arique  IV,  convirtió  el  ducado  en 
reino  ( 1902)  que  fué  primero  electivo  y  luego  hereditario  (en  L230)  • 
Uno  de  sus  reyes  Otokar  II,  estuvo  en  guerra  con  Rodolfo  de  Habsbur  " 
go,  que  le  arrebató  parte  de  sus  estados.  Al  extinguirse  la  dinastía  re  il 
de  Bohemia,  el  cetro  pasó  á  los  emperadores  de  la  casa  de  Luxemhurgo. 
Juan  ('310),  hijo  de  Enrique  VII,  fué  un  príncipe  c.abilleresco  y  que 
iufiuyó  mucho  en  los  asuntos  del  imperio.  Sus  sucesores  Carlos  IV,  en 
cuyo  tiempo  llegó  Bohemia  á  su  apogeo,  Weceslao  VI y  Segismundo,  ocu- 
paron el  trono  imperial,  y  á  la  muerte  del  último  pasó  Bohemia  a  la 
Casa  de  Austria  con  Alberto,  yerno  de  Segismundo.  Muerto  su  hijo 
Ladislao  el  Postumo,  los  bohemios  eligieron  para  el  trono  á  Jorge  Podie- 
brod,  y  después  de  e3to  la  Bohemia  estuvo  sometida  á  los  reyes  de  Po- 
lonia hasta  que  definitivamente  fué  incorporada  al  Austria  en  tiempo 
de  Fernando,  hermano  de  Carlos  V. 

RESUMEN 

Luarto  periodo  de  la  Edad   Media. — Desde  la   muerte    de 
Bonifacio  VIII  hasta  el  Protestantismo. 

ALEMANIA 

Casa  de  Habsburgo. — Para  terminar  el  largo  interregno  eligieron 
los  soñures  alemanes  á  Rodolfo  de  Habsburgo,  el  cual  restableció  la  tran- 
quilidad y  adquirió  extenso?  tarritorios,  entre  ellos  el  Austria,  acre- 
centando así  los  dominios  de  su  casa. 

La  misma  ambición  mostraron  Adolfo  de  Nasiuy  Alberto  de  Austria, 
hijo  de  Rodolfo.  Este  último  intentó  apoderarse  dt;  algunos  territorios 
y  la  tiranía  que  ejaroió  sobre  Suizt  dio  origen  a  la  formación  de  la  li- 
ga helvética,  y  más  tarde  á  la  guerra  que  produjo  la  independencia  de 
este  país. 

Casas  de  Luxemburgo  y  Bavibra. — A  la  muerte  do  Alberto  fué 
elegido  Enrique  Vil  de  Luxemhurgo.  Este  restableció  la  autoridad  im- 
perial ou  Alemania,  obtuvo  para  su  hijo  Juan  la  corona  do  Bohemia  é 
intervino  de  nuevo  en  los  asuntos  do  Italia. 

Luis  IV  de  Baviera,,  después  de  haber  gobernado  ¡unto  con  Fe- 
derico de  Austria,  reinó  solo.  Renovó  Ja  lucha  entre  el  sacerdocio  y  el 
imperio,  tratando  de  sobreponer,  como  Federico  Barbarroja,  el  poder 
imperial  á  los  demás:  cometió  los  mayores  abusos  y  sacrilegios,  arro- 
gándose facultades  propias  solo  de  la  autor  ida  1  espiritual,  fué  exco- 
mulgado y  al  fin  depuesto. 

Carlos  IV  de  Luxemhurgo,  hijo  de  Juan  de  Bohemia,  ocupó  el 
trono.  Carlos  estableció  las  reglas  para  la  elección  de  los  empera lores 
en  la  bula  de  oro,  é  hizo  disfrutar  paz  al   imperio.  Su  hijo  Wenceslao  e  ' 
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Indolente  fué  tiránico  y  vicioso,  y  dejó  cundir  el  desorden  por  todas 
paites.  Depuesto  del  trono,  lo  ocupó  su  hermano  Segismundo,  que  tam- 
bién reinó  en  Bohemia,  lo  mismo  quo  su  padre  y  he  mano.  Los  hechos 
más  notables  de  su  reinado  fueron  la  guerra  de  los  husitas  y  la  celebra- 
ción del  Concilio  de  Constanza,  que  puso  fin  a!  cisma  de  Occidente. 

Casa  de  Austria. — Alberto  II  de   Austria,  yerno  do  Segismundo^ 
subió  al  trono  imperial.  Reunió  al  ducado  de  Austria  la  herencia  de  la 
casa  de  Luxemburgo,  ó  sea   la  Huugu'a  y  la  Bohemia,  y  trató  de  res 
tablecer  la  paz  pública.  Dejó  un  hijo,  Ladislao  el  Postumo,  á  la  muerte 
del  cual  se  separaron  el  Austria,  Hungría  y  Bohemia. 

El  sucesor  de  Alberto  en  el  trono  imperial,  fué  Federico  IV,  prínci- 
pe sin  energía,  que  no  pudo  impedir  el  fraccionamiento  del  imperio. 
Adquirió  el  Austria,  3-,  por  el  casamiento'de  su  hijo  Maximiliano,  el  du  - 
cado   de  Borgoña.  Durante  su  reinado  se  hizo  independiente  Suiza. 

Maximiliano  I  vio  rota  la  unidad  monárquica  del  imperio,  con- 
virtiéndose éste  en  una  Confederación.  La  soberanía  so  concentró  en 
las  dietas  generales,  y  el  emperador  quedó  reducido  á  'ser  jefe  do  esa 
Confederación.  Esta  decadencia  de  la  autoridad  imperial  no  impidió 
á  Maximiliano  engiandecer  su  casa,  por  medio  de  acertados  eijlac.es, 
como  el  de  s-u  hijo  Felipe  el  Hermoso  con  Juana,  hija  de  les  Reyes  Ca- 
tólicos, y  el  de  su  nieto  Fernando  con  la  heredera  de  Bohemia  y  Hun- 
gría. Le  sucedió  en  el  trono  imperial  Carlos  V. 

SUIZA  Ó  CONFEDERACIÓN  HELVÉTICA 
En  el  siglo  XIV  pertenecía  Suiza  á  muchos  señores  feudales,  entre 
los  que  preponderaban  los  condes  de  Habsburgo.  El  protectorado  que 
éstos  ejercían  pasó  al  impeí  io  cuando  subió  al  trono  Rodolfo.  Su  hijo 
Alberto  quiso  cambiar  este  protectorado  en  soberanía  y  entonces  se 
formó  la  liga  helvética,  que  entró  en  lucha  con  los  duques  de  Austria. 
Leopoldo,  hijo  de  Alborto,  fué  vencido  en  Morgarten.  Las  victorias  de 
Sempach  y  Naifeld  consolidaron  la  independencia  do  los  suizos.  Estos 
tuvieron  que  luchar  también  con  Carlos  el  Temerario,  quo  trató  do  so 
meterlos,  venciéndole  en  las  tres  batallas  de  Gran  son,  Morar  y  Nancy. 
donde  Carlos  halló  la  muerto. 

BOHEMIA 
La  Bohemia  formó  parte  del  imperio  desde  Conrado  el  Sálico.  Des 
pues  se  convir  ió  en  reino,  siendo  su  más  notable  monarca  Otakar  II. 
Más  tarde  pasó  á  la  casa  de  Luxemburgo,  sieudo  regida  sucesivamente 
por  Juan  de  Bohemio,  Carlos  IV,  Wenceslao  y  Segismundo.  Fernando^ 
hermano  do  Carlos  V,  i  neo  1  poro  este    país  definitivamente  al  A  rustría. 
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LECCIÓN  LVII 

FRANCIA  É  INGLATERRA 

Guerra  de  los  cien  años 

Felipe  de  Valois  y  Eduardo  III  (1328-1338). —  En 

virtud  de  la  ley  Sálica,  que  excluía  del  trono  á  las  hembras,  fué 
elegido  rey  de  Francia  Felipe  de  Valois,  sobrino  de  Carlos  IV. 
El  rey  de  Inglaterra,  Eduardo  111,  pretendió  disputarle  la  co- 
rona, como  nieto  por  su  madre  de  Felipe  IV  el  Hermoso,  y  con 
tal  motivo  surgió  aquella  famosa  contienda  entre  Inglaterra  y 
Francia  en  que  había  de  hacer  explosión  el  odio  secular  que 
existía  entre  ambas  naciones. 

Las  causas  do  este  odio  eran  aatiguas  y  pueden  reducirse  á  las  si- 
guientes: 1.a  La  elevación  de  Guillermo,  Duque  de  Nonuandía  y  va- 
sillo del  rey  de  Francia,  al  trono  de  Inglaterra,  con  lo  cual  se  hizo  tan 
poderoso  como  su  señor. — 2.a  El  acrecentamiento  del  poder  de  Ingla- 
terra, por  los  félidos  que  adquirió  ea  Francia  con  motivo  del  casamien- 
to de  Enrique  II  con  Leonor  de  G-uiena.— Y  3.a  Como  causa  próxima, 
las  pretensiones  de  Eduardo  III  al  trono  de  Francia. 

Periodos   en   que  se  divide   la  guerra  de   Cien 

añOS. — Llamóie  así  esta  guerra  porque  fué  seguida  casi  sin  in- 
terrupción por  espacio  de  un  siglo  (1337-I453).  Durante  ella 
reinaron  en  Francia  Felipe  Vi  de  Valois,  Juan  el  Bueno,  Carlos 
V,  Carlos  VI  y  Carlos  Vil,  y  en  Inglaterra  Eduardo  Ilf,  Ricardo 
II,  Enrique  IV,  Enrique  V  y  Enrique  VI. 

Tres  periodos  pueden  señalarse  en  ella:  El  primero  acaba 
con  lapaz  de  Bretigny  (1360),  coincidiendo  casi  con  la  muerte 
de  Juan  el  Bueno.  El  segundo  ocupa  el  reinado  de  Carlos  V 
(1364-1380),  que  logra  restablecer  en  Francia  su  autoridad,  y  el 
tercero  abarca  los  reinados  de  Carlos  VI  y  Carlos  Vil,  en  cu- 
yo tiempo,  después  de  muchas  desventuras  para  Francia,  fue- 
ron completamente  expulsados  los  ingleses. 

Primer  periodo. — Desde  el  principio  de  la  guerra 
hasta  la  paz  de  Bretigny    1337-1360). 

Reyes  de  Francia:  Felipe  "\  I  y  Juan  el  Bueno.  De  Inglaterra', 
Eduardo  III. 
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La  guerra  en  F ¿andes  y  Bretaña. — La  guerra  empezó  en 
Flandes,  con  motivo  del  alzamiento  de  los  habitantes  de  este 
país  contra  el  Conde  del  mismo,  que  violaba  sus  privilegios.  Fa- 
vorecía á  este  Francia  y  á  ios  flamencos  Inglaterra.  El  hecho 
más  notable  fué  la  victoria  naval  de  Esclusa,  ganada  por  los  in- 
gleses (1340).  Trasladóse  luego  la  lucha  á  Bretaña,  cuyo  dominio 
se  disputaban  Carlos  de  Blois,  protegido  por  Francia  y  Juan  de 
Monforte,  auxiliado  por  los  ingleses.  Juan  fué  vencido  y  hecho 
prisionero  (1341),  distinguiéndose  entonces  su  joven  esposa,  Jua- 
na ,  que  sostuvo  heroicamente  la  defensa  de  su  causa  y  logró 
salvar  una  importante  fortaleza  sitiada  por  los  franceses. 

Al  sabar  Juana  la  prisión  de  su  marido,  en  vez  de  entregarse  á  la 
pena,  animó  valientemente  á  sus  amigos  y  servidores,  mostrándoles  su 
hijo  pequeño  y  prometiéndoles  favorecerles;  recorrió  todas  las  fortak 
zas  y  villas,  llevando  siempre  á  su  hijo,  poniéndolas  en  condiciones  do 
defensa  y  reforzando  las  guarniciones,  y  por  último,  sostuvo  valero- 
samente la  defensa  de  Henn»bron,  logrando  que  los  franceses  levanta- 
ran el  sitio  (1348  . 

La  guerra  en  Francia. —  Toma  de  Calais. — La  guerra  al  fin 
estalló  directamente  entre  las  dos  naciones,  con  la  invasión  de 
Eduardo  III  en  Francia  (1346),  que  fué  seguida  de  la  brillante 
victoria  alcanzada  por  este  en  Crecy,  y  debida  principalmente  al 
valor  y  habilidad  del  hijo  de  Eduardo,  tan  famoso  luego  con  el 
nombre  de  Príncipe  Negro.  En  esa  batalla  perecieron  30.000 
soldados  y  la  flor  de  la  nobleza  de  Francia.  Siguióse  luego  la 
toma  de  Calais  por  los  ingleses  después  de  un  año  de  resisten- 
cia (1347).  Eduardo  mandó  á  sus  habitantes  desalojarla  y  la  po- 
bló de  subditos  suyos. 

La  toma  de  Calais  es  famosa  en  la  historia  de  esta  guerra.  Rendi- 
dos por  el  hambre  los  habitantes  pidieron  capitulación;  mas  Edaa-do 
exigió  que  se  rindieran  sin  condiciones  y  por  último  accedió  á  ella,  si 
venían -eis  de  los  principales  me  alores  con  ana  cuerda  a!  cuello  á 
presentarle  las  llaves  do  la  ciudad  y  á  entregarse  á  merced  suya. 
Un  rico  burgués,  Eustaquio  de  San  Pedro,  se  ofreció  ante  la  multitud 
consternada,  á  ir  con  tan  peligrosa  misión  y  siguieron  su  noble  ejem- 
plo otros  cinco  de  I03  principales.  Eiuardo,  irritado  contra  el  pueblo, 
los  recibió  duramente  y  mandó  cortarles  la  caneza,  sin  que  le  ablanda- 
ran las  súplicas  de  su3  barones  que  imploraban  piedad.  Entonces,  di- 
ce Froissart,  se  piesentó  la  reina,  que  «lloraba  tan  tiernamente  que  no 
se  podía  sostener.»  «Señor,  lo  dijo,  después  que  pasé  el  mar  con  gran 
peligro,  como  sabéis,  nada  os  he  pedido.  Ahora  humildemente  os   rur  - 
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go  que  por  el  hijo  de  Sta.  María  y  por  amor  ne  mí,  queráis  tener  piedad 
do  estos  seis  hombres.»  El  rey  estuvo  algún  tiempo  suspenso,  mas  con- 
templando á  su  esposa  que  lloraba  de  rodillas  muy  tiernamente,  ex- 
clamó: «Ah.  señora,  yo  preferiría  que  estuvieseis  en  otra,  parte  y  no 
aquí.  Me  pedíis  de  tal  modo  que  no  puedo  negarme:  yo  os  los  entrego, 
hace,!  de  «líos  lo  que  queráis. >  La  alegría  fué  ganf  ral;  los  seis  burgue- 
ses, después  de  obsequiados  por  la  noble  rema,  recobraron   la  libertad. 

Al  desastre  de  Crecy  siguió  una  tregua  y  luego  el  terible 
estrago  en  Fraacia  de  la  peste  negra,  que  hizo  perecer  en  Eu- 
ropa la  tercera  parte  de  la  población  y  en  París  solo  más  de 
80.O30  personas.  Estas  desgracias  y  la  muerte  de  Felipe,  ocurri- 
da tres  anos  después  (13 50),  dejaron  casi  en  suspenso  las  hosti- 
lidades. 

Felipe  en  los  últimos  años,  para  atender  á  los  gastos  de  la  guerra, 
gravó  al  pueblo  con  grandes  impuestos,  adulteró  la  moneda  y  adoptó 
otras  medidas  onerosas.  Er  cambio  adquirió  por  venta  el  Del/inado, 
desde  cuya  época  el  heredero  de  la  corona  tomó  el  título  de  Delfín,  y 
Montpellier,  que  compró  al  rey  de  Mallorca. 

Batalla  de  Poitiers.— Renováronse  en  el  reinado  de  su  hijo 
Juan  el  Bueno  (1350),  príncipe  impetuoso  y  sin  prudencia,  aun- 
que de  bravo  corazón.  Eduardo  reclamó  la  soberanía  indepen- 
diente de  los  feudos  que  poseía  en  Francia,  y  rehusándolo  Juan, 
invadió  la  Norma?idia  (i 355)»  á  la  vez  que  se  presentó  en  el 
Mediodía  de  Francia  su  hijo  el  Príncipe  Negro.  Juan  fué  venci- 
do por  éste  y  hecho  prisionero  cerca  de  Poitiers (1356).  Condu- 
cido á  Inglaterra  quedó  el  gobierno  á  cargo  de  su  hijo  el  Del- 
fín  Carlos. 

La  batalla  de  Poitiers  fué  un  desastre  raayu  todavía  que  el  de 
Crecy.  El  ejército  francés  era  muy  superior  en  número  al  de  los  ingle- 
ses, pero  estos  se  hallaban  admirablemente  disciplinados  y  peleaban 
bajo  una  dirección  muy  hábil.  Desde  el  principio  se  inició  la  derrota, 
huyendo  el  Delfín  Garlos  y  el  Duque  de  Orleans,  y  se  consumó  por  el 
empuje  de  2.000  ginetes  ingleses,  que  arrollaron  el  tercer  cuerpo  de 
ejército,  mandado  por  el  rey  Juan,  y  á  pesar  de  la  bravura  de  és^e,  que 
con  un  hacha  en  la  mano  abatió  á  su  alrededor  muchos  enemigos,  has- 
ta que  cívó  prisionero.  La  matanza  fué  horrible,  pereciendo  11.000 
franceses  y  quedando  aprisionados  l^s  principales  caballeros,  á  los 
cuales  se  dio  libertad  bajo  palabra  ñe  volver  ¿-¿  ra  pagar  el  rescate. 

Guerra  de  la  Jaqueria. — A  los  males  de  la  guerra  uniéronse 
en  París  los  desórdenes  de  la  plebe,  excitada  por  las  intrigas 
de  Carlos  el  Malo  de  Navarra,  que  aspiraba  á  la  corona,  y  capí- 
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taneada  por  el   preboste   Esteban  Marcel,   y  en  lis  provincias 
un  formidable  alzamiento  de  los  campesinos    contra  los   nobles, 
conocido  con  el  nombre  de  la  Jacqneria.  Ahogada  en  sangre  es- 
ta rebelión  y  muerto  violentamente Marcel,  París  abrió  sus  puer- 
tas al  Delfín. 

Con  la  sublevación  de  los  burgueses  en  París,  que  asesinaron  á  dos 
ministros  del  Delfín,  en  presencia  suy.i,  coincidió  la  de  los  campesinos 
en  toda  Francia  y  que  es  la  famosa  guerra  de  la  Jacquería,  del  nom- 
bre Jacques  Bonhome,  que  se  daba  al  pueblo,  como  si  en  castellano  di- 
jéramos «el  buen  Juan».  Los  campesinos  eram  los  que  sufrían  el  peso  le 
todos  los  males,  pues  mientras  las  ciudades  y  los  castillos,  defendidos 
por  sus  muros,  no  estaban  expuestos  a  los  ataques  de  las  bandas  de  sal 
teadores  que  infestaban  la  Francia,  ellos  tenían  que  sufrir  de  los  in- 
gleses, de  las  tropas  amigas  que  robaban  para  vivir  y  en  fin  de  los 
señores  que  les  sacaban  tributos  para  proveer  sus  castillos,  apoderán- 
d)33  di  sis  muebles,  cosijhas,  ganados,  etc.  entre  innumerables  veja- 
ciones. 

De  aquí  su  odio  contra  los  señores  y  lo  espantoso  de  aquella  guerra 
en  quo  no  se  daba  cuartel.  Los  campesinos  caían  sobre  los  castillos  y 
al  apoderarse  de  uno  de  estos,  no  había  compasión  para  edad  ui  sexo. 
Torturaban  á  los  prisioneros,  ultrajaban  á  las  más  nobles  damas,  que  - 
maban  á  los  niños  y  por  donde  pasaban  solo  dejaban  cenizas  y  sangre- 
En  la  Champaña  y  en  la  Picardía  el  número  de  los  campesinos  suble- 
vados ascendía  á  más  de  100.000.  Al  fin  la  nobleza  se  organizó  contra 
ellos,  los  deshizo  en  varios  encuentros  y  con  espantosas  matanzas  los 
oxterminó.  Tal  fué  la  guerra  de  la  Jacquería,  tan  terrible  en  sus  estra- 
gos, como  rápida  en  su  conclusión. 

Paz  de  Brctigny.—  Entre  tanto  puso  término  á  la  guerra  el 
tratado  de  Bretigny  ( 1 360)  por  el  cual  Juan  cedía  á  Inglaterra 
en  plena  soberanía  algunos  territorios  y  recobró  su  libertad  me- 
diante una  gruesa  suma.  Alas  adelante  se  constituyó  de  nuevo 
prisionero,  á  consecuencia  de  haberse  evadido  su  hijo  Luis,  deja- 
do en  rehenes  en  poder  de  los  ingleses.  Juan  murió  tres  meses 
después. 

Segundo  pe  kiodo. — Desde  la  paz  de  Bretigny  hasta  la 
invasión  de  Enrique  V  (1360- 141 5) 

Carlos  V  el Sabio  (1364-1380). — Carlos,  que  por  su  habilidad 
y  prudencia  mereció  el  título  de  Sabio-,  atendió  sobre  todo  á  re- 
mediar los  males  en  que  habían  sumergido  á  Francia  las  victo- 
rias de  los  ingleses,   las  intrigas  de   Carlos  el  Malo  y   las  discor- 
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días  interiores.  Tuvo  la  suerte  de  encontrar  un  general  experto 
y  valiente  en  Beltrán  Duguesdín,  y  las  victorias  de  éste  y  su 
hábil  política  cambiaron  en  próspera  la  fortuna  hasta  entonces 
adversa  de  Francia. 

Dugesdín  venció  á  Carlos  el  Malo,  obligáadole  á  entregar  algunos 
de  sus  condados  de  Normandía,  y  terminó  la  guerra  de  Bretaña,  cuyo 
nuevo  duque  Juan  de  Mon  forte,  se  reconoció  vasallo  del  rey  de  Fran- 
cia, apartándose  de  la  alianza  con  los  ingleses.  Carlos  consiguió  tam- 
bién librar  á  Francia  de  las  grandes  compañías  de  aventureros,  que 
habían  sido  el  azote  de  las  provincias,  desde  la  paz  de  Bretigny,  y  las 
envió  á  España  en  auxilio  de  Enrique  de  Trastamara. 

Continuación  de  la  guerra.^Los  onerosos  tributos  impuestos 
por  el  Príncipe  Negro  á  las  provincias  en  que  dominaba,  dieron 
pretexto  á  Carlos  para  renovar  la  guerra.  Aunque  desde  la  paz 
de  Bretigny  los  monarcas  ingleses  no  eran  feudatarios  de  Fran- 
cia, pues  poseían  los  estados  franceses  en  plena  soberanía,  Car- 
los, que  en  el  transcurso  de  algunos  años  había  restablecido  el 
orden  en  Francia,  fortificado  poblaciones  y  acrecentado  sus  re- 
cursos con  prudentes  economías,  citó  al  Príncipe  ante  el  tribu- 
nal de  los  Pares,  y  en  vista  de  su  negativa,  le  depuso  de  estos 
dominios  y  empezó  de  nuevo  la  guerra  (1369). 

Al  ser  citado  el  Príncipe  Negro  ante  el  tribunal  de  Carlos  contestó: 
-Iremos  con  mucho  gusto  á  París,  puesto  que  nos  lo  manda  el  rey  de 
Francia,  pero  será  con  la  celada  en  la  cabez.  y  60.000  hombres  en  nues- 
tra compañía.»  En  efecto  invadió  la  Francia,  se  apoderó  de  Limoges 
1  1370),  donde  hizo  morir  á  más  de  3.000  habitantes,  pero  esta  fué  su  úl- 
tima empresa,  porque  atacado  de  con6unción  se  marchó  á  Inglaterra, 
donde  murió  (1376  . 

La  guerra  fué  favorable  á  Francia.  La  enfermedad  del  Prin- 
cipe Negro,  que  tuvo  que  volverse  á  Inglaterra,  donde  murió, 
los  triunfos  de  Duguesdín  y  la  victoria  naval  de  la  Rochela,  ga- 
nada por  la  flota  castellana,  obligaron  á  los  ingleses  á  concertar 
la  tregua  de  Brujas  (1378);  y  durante  la  menor  edad  de  Ricar- 
do II,  qne  había  ocupado  el  trono  de  Inglaterra  después  de  la 
muerte  de  su  abuelo,  Carlos  recobró  toda  la  Francia,  á  excep- 
ción de  algunas  plazas. 

Estas  eran  Bayona,  Burdeos,  Brest,  Cherburgo  y  Calais. 
Poco  despiés  bajó  al  sepulcro,    dejando  regularizada   la  ad- 
ministración y  mejorado  el  reino  con  saludables  reformas. 

L^i  obra  restauradora  de  Carlos  V  ou   Francia  fué  verdaderamente 
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admirable.  En  los  cinco  años  que  mediaron  entre  sa  subida  al  trono  y 
la  renovación  de  la  guerra,  logra  arrebatar  á  Carlos  el  Malo  las  dos 
plazas  de  Maníes  y  Meulan,  por  donde  fácilmente  podían  entrar  I03  in- 
gleses en  el  corazón  de  Francia,  y  le  hace  ceder  esos  feudos  á  cambio 
de  Montpellier:  aprovechando  la  muerte  de  Carlos  de  Blois,  uno  de  los 
pretendientes  al  ductdo  de  Bretaña,  entra  en  negociaciones  con  el 
otro,  Juan  de  Monfort,  que  se  reconoce  su  feudatario  y  termina  así  la 
guerra  que  había  durado  tantos  años;  por  último,  libra  á  su  reino  de  las 
Compañías  blancas,  que  lo  devastaban  enviándolas  á  Castilla.  Así  hizo 
desaparecer  todos  I03  obstáculos  que  se  oponían  á  la  reconstitución  de 
Francia. 

Su  prudente  economía,  su  probidad  en  la  gestión  de  la  Hacienda) 
le  permitieron  reducir  impuestos,  fortificar  poblaciones  y  castillos,  or- 
ganizar compañías  burguesas  y  disciplinar  el  ejército.  Ayudado  de  há- 
biles consejeros  y  de  capitanes  expertos,  como  Duguesclin,  Oliverio 
Clisan  y  otros,  pudo  atender  á  las  dos  necesidades  más  imperiosas  de 
Francia,  la  reconstitución  del  país  y  la  guerra  con  los  ingleses.  Se 
atrajo  además  la  adhesión  de  las  ciudades,  permitiendo  á  los  burgue- 
ses afiliarse  en  las  órdenes  de  caballería,  ennobleciendo  á  muchos  y  re- 
servando al  rey  el  derecho  de  dar  cartas  de  privilegio  á  los  comunes  ó 
municipios.  En  cambio  demolió  no  pocos  castillos  de  los  nobles,  privó 
á  estos  de  las  prerrogativa  sjbsranas,  reservándose  la  autoridad  le- 
gislativa, y  reproduciendo  leyes  de  los  monarcas  anteriores,  que  les 
prohibían  las  guerras  privadas,  acuñar  moneda  y  juzgar  sin  apelación 
en  las  causas  de  sus  vasallos. 

Fomentó  las  obras  públicas  levantando  castillos,  templos,  y  otras 
construcciones;  favoreció  las  letras,  creó  un  colegio  de  medicina  y  reu- 
nió una  biblioteca  muy  copiosa.  En  suma,  aquel  rey  valetudinario,  que 
solo  s  3po  huir  en  la  batalla  de  Poitiers,  y  que  gobernaba  rodeado  de 
clérigos  y  sabios  desde  su  gabinete,  fué  uno  de  los  mejores  reyes  de 
Francia  y  el  más  formidable  enemigo  que  tuvieron  los  ingleses,  por  lo 
cual  decía  de  él  Eduardo  III  que  no  había  habido  rey  en  Francia  que 
menos  pelease  y  más  le  diera  quehacer.» 

Inglaterra. — Eduardo  III. — Tampoco  había  sido  infecundo 
para  Inglaterra  el  largo  reinado  de  Eduardo  III.  Este  favoreció 
la  industria  y  las  letras,  conquistó  la  Escocia,  que  después  re- 
cobró su  independencia,  aprovechando  la  guerra  con  Francia 
y  organizó  definitivamente  el  Parlamento,  cuya  importancia  po- 
lítica creció  desde  entonces. 

Francia  hasta  la  renovación  de  la  guerra  (1380- 

141 5). — A  Carlos  V  sucedió,  niño  todavía,  en  el  trono  de  Fran- 
cia, Cartos  VI,  bajo  la  regencia  del  duque  de   Anjou  y  más  tar- 
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de  del  de  Berry  y  de  Felipe,  que  lo  era  de  Borgoña.  La  codicia 
de  los  regentes,  los  onerosísimos  tributos  que  impusieron  á  los 
pueblos  y  los  enormes  dispendios  de  la  corte,  dieron  origen  á 
una  insurrección  general  que  sembró  por  todas  partes  el  terror 
y  la  ruina.  Al  fin  Carlos  VI  se  encargó  del  gobierno,  pero  ha- 
biendo tenido  la  desgracia  de  perder  la  razón,  los  males,  que  no 
habían  cesado,  se  agravaron  de  un  modo  extraordinario  con  la 
lucha  entre  el  Duque  de  Borgoña  y  el  de  Orleans,  hermano  del 
rey,  por  alcanzar  la  regencia. 

El  primero  se  apoyaba  en  el  pueblo  y  el  segando  en  la  nobleza  y  en 
el  favor  que  le  dispensaba  Isabel,  esposa  de  Carlos.  Esta  lucha  tomó 
un  carácter  violento  y  enconado,  cuando  el  duque  de  Orleans  fué  ase- 
sinado en  las  calles  de  París  por  los  satélites  de  Juan  Sin  Miedo,  duque 
de  Borgoña  y  sucesor  de  Felipe. 

Francia  se  dividió  en  dos  bandos:  el  de  los  borgoñones  y  el 
de  los  anniñacs.  Los  últimos  recibieron  este  nombre  del  conde 
de  Armagnac,  jefe  de  los  partidarios  del  duque  de  Orleans.  El 
de  Borgoña,  apoyándose  en  la  plebe,  se  apoderó  de  París,  mas 
los  excesos  y  crímenes  cometidos  por  los  suyos  provocaron  una 
reacción  y  el  tiiunfo  de  los  Armañacs,  que  fué  acompañado  de 
horribles  venganza. 

INGLATERRA.— Aquí  había  sueedido  á  Eduardo  III,  el  hijo  del  Prínci- 
pe Negro  Ricardo  II (1377)  a  la  edad  de  II  años.  Su  minoría  fué  agita 
da  por  la  ambición  de  sus  tios  los  duques  de  Lancaster  y  de  Glooester, 
que  aspirabau  á  la  regencia,  y  por  el  levantamieato  de  los  Lollardos, 
herejes  incitados  al  pillaje  y  al  saqueo  por  las  predicaciones  de  Juan  de 
Wiclef  y  de  sus  discípulos.  Ricardo,  ya  mayor  de  edad,  reprimió  seve- 
ramente esta  rebelión,  y  entró  en  lucha  con  el  Parlamento,fc.que  trata- 
ba de  limitar  su  poder,  y  con  sus  tíos  los  duques  de  Glocester  y  de  Lau- 
caster,  á  los  cuales  desterró.  Su  gobierno  tiránico  y  sus  desórdenes  le 
hicieron  odioso.  Enrique,  hijo  de  Lincaster,  reclamó  el  ducido  de  su 
padre,  y  rehusándoselo  Ricardo,  se  sublevó  contra  él,  le  hi¿o  prisione- 
ro y  le  obligó  á  abdicar. 

Enrique  IV  de  Lincast-.r  1339)  reprimió  con  energía  la  rebelión  de 
los  nobles,  derrotándolos  en  una  b.-italla,  y  castigó  á  los  galoses  que 
habían  auxiliado  á  los  rebsldes.  Tuvo,  sin  embargo,  que  aumentar  las 
atribuciones  del  Pirlamm^o,  el  cual  desle  esti  época  intervino  en  to- 
dos los  asuntos  importante  i  de  Inglaterra.  Le  sucedió  su  hijo  Enrique  V 

Tercer  periodo  de  la  guerra  oe  Ciex  a  ños.  —Desde  la  re- 
novación de  ésta  hasta  su  conclusión  (1415-1453). 

Reyes  de  Inglaterra:  Carlos  VI  y  Carlos  VII. 
Reyes  de  Francia:  Enrique  V  y  Knrique  VI, 
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Interrumpida  \s.  guerra  desde  la  paz  de  Brujas,  se  renovó  en 
el  reinado  de  Enrique  V  de  Inglaterra,  que  se  aprovechó  para 
ello  del  desorden  que  dominaba  en  Francia.  Invadió  la  Xorman- 
día  y  alcanzó  la  brillante  victoria  de  Azincourt,  tan  desastrosa 
para  Francia,  como  habían  sido  las  de  Crecy  y  de  Poitiers.  Esta 
derrota  desacic dito  á  los  Armañacs  y  devolvió  su  influencia  á 
los  Borgoñones,  que  asesinaron  á  más  de  tres  mil  de  sus  adver- 
sarios en  las  calles  de  París.  Las  conquistas  de  los  ingleses,  que 
iban  apoderándose  de  las  plazas  más  importantes,  obligaron  á 
ambos  partidos  á  reconciliarse;  pero  el  asesinato  del  duque  del 
Borgoña,  Juan  Sin  Miedo,  los  volvió  á  separar.  El  hijo  de  éste, 
Felipe  el  Bueno,  se  alió  con  los  ingleses,  y  habiéndose  apodera- 
do de  Carlos  VI,  negoció  en  su  nombre  el  vergonzoso  tratado 
de  Troyes,  por  el  cual  Enrique  V  debía  casarse  con  Catalina, 
hija  de  Carlos,  y  ocupar  el  trono  con  exclusión  del  delfín.  Poco 
después  morían  Carlos  VI  y  Enrique  V,  el  cual  dejó  un  hijo  de 
nueve  meses. 

Enrique  VI  de  Inglaterra  y  Carlos  VII  de  Francia. — 
Enrique  VI  fué  proclamado  rey  de  Francia  y  de  Inglaterra, 
mientras  que  el  delfín  Carlos,  fugitivo,  se  hacía  coronar  en  Bour- 
ges.  El  primero  dominaba  en  casi  toda  la  Francia;  al  segundo 
apenas  obedecían  algunas  provincias  del  Mediodía.  Sin  energía  ni 
valor,  perdidos  casi  todos  los  dominios  y  sitiada  Orleans  por 
los  ingleses,  Carlos  se  preparaba  á  abandonar  su  reino  cuando 
una  joven  y  humilde  aldeana  salvó  á  Francia. 

Juana  de  Arco  (1428- 143 1).— Esta  heroina  extraordina- 
ria, hija  de  un  labrador  de  Donremy,  obedeciendo  á  un  impulso 
sobrenatural,  se  presentó  á  Carlos  VII  manifestándole  que  ha- 
bía recibido  de  Dios  la  orden  de  salvar  á  Francia,  librando  á 
Orleans,  y  de  conducirlo  á  Reims  para  ser  ungido.  Su  ingenuidad 
y  la  confianza  que  demostraba  en  su  maravillosa  misión  vencie- 
ron la  incredulidad  del  rey  y  de  sus  cortesanos.  Encargada  de 
algunas  tropas  corrió  en  socorro  de  Orleans,  y  después  de  de- 
rrotar á  los  ingleses,  les  obligó  á  levantar  el  sitio.  Juana  con- 
dujo luego  al  monarca  á  Reims,  donde  asistió  á  la  consagración, 
y  conoc;endo  que  su  obra  estaba  terminada,  intentó  retirarse, 
más  fué  retenida  por  ei  rey,  que  la  envió  en  socorro  de  Com- 
piegne.  Aquí  caj  prisionera  de  los  ingleses,  y  éstos,  después  de 
un  largo  é  inicuo  proceso,  donde  el  odio  y  la  envidia  acumula- 
ron contra  ella  las  más  infames  calumnias,    la  hicieron  quemar 
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como  hechicera  en  Rúan.  Carlos  no  hi/o  esfuerzo  alguno  por  sal- 
var á  la  desamparada   víctima. 

La  figura  de  Juana  de  Arco  y  su  maravillosa  intervención  para  sal- 
var á  la  Francia  podría  parecer  mas  que  una  realidad  histórica,  una 
creación  ideal  de  la  fantasía,  una  fábula  inventaba  por  el  patriotismo 
francés,  si  todo  cuanto  áella  S3  refiere  no  fuera  tan  admirablemente  au. 
téntico  y  estuviera  confirmado  por  tantos  testimonios.  Juana,  humilde 
y  piaiosa  campesina,  sencilla  y  tímida  es  escogida. por  Dios  como  ins- 
trumento para  salvar  á  Francia,  cuando  estase  hallaba  al  borde  de  la 
ruiaa.  Frecuentes  aparición  s  y  voces  sobrenaturales  la  impulsan  á 
realizar  su  misión,  que  cousisti  i  en  obliga'-  á  ios  ingleses  á  levantar  el 
sitio  de  Orleans  y  llevar  al  rey  legitimo,  á  través  de  la  Francia,  para  ser 
coronado  en  Reiras.  Ella  se  resistió  mucho  tiempo:  «Señor,  decía,  yo  no 
soy  más  que  una  pobre  niña  y  no  s  tbria  dirigir  hombres  de  armas.»  Al 
fin,instada  por  las  voces  celestiales,  que  oía,  se  resolvió  á  obedecer,  y 
vencida  la  oposición  de  su  padre  que  la  amenazaba  con  duros  castigos,  si 
insistía  en  Su  propósito  de  ir  á  la  guerra,  allanados  todos  los  obstáculos, 
salió  acompañada  de  unos  pocos  soldados,  con  dirección  á  Chinon,  la 
corte  del  «rey  de  Bourges»,  como  llamaban  los  ingleses  por  desprecio 
á  Carlos  VII.  Sin  obstáculo  alguno  recorre  un  camino  largo,  peligroso 
y  lleno  de  enemigos,  diciendo  siempre  á  sus  compañeros:  Nada  temáis, 
Dios  nos  guía,  para  esto  he  nacido  yo.  —  Llega  á  Chinon,  conoce  al  rey, 
aun  cuando  nunca  le  había  visto  y  él  trata  de  confundirse  entre  sus 
cortesanos;  le  da  pruebas  de  su  misión;  poco  á  poco  á  la  duda  y  la  des- 
confianza sucede  en  todos  la  fe  en  la  obra  que  Juana  está  llamada  á 
realizar.  Al  frente  de  tropas  escogida*,  rodeada  de  ilustres  guerreros, 
revestida  de  su  armadura  y  llevando  delante  de  sí  la  imagen  del  Sal- 
vador y  la  de  la  Virgen  se  dirige  A  fin  á  Orleans.  En  la  marcha  mora- 
liza á  los  soldados,  porque  «le  ca  isa  horror  la  impiedad  y  los  crímenes 
en  que  hasta  entonces  habían  vivirlo,*  y  aquellos  feroces  guerreros,  que 
solo  vivían  de  la  matanza  y  del  pillaje,  renuncian  á  su  malos  hábitos, 
á  sus  depredaciones  y  orgías,  practican  actos  de  piedad,  confiesan,  co- 
mulgan, se  convierten  en  otros  hombres.  Después  de  varios  combates, 
en  que  Juana  va  siempre  al  frente  y  se  la  halla  en  les  sitios  de  más 
peligro,  serena,  impávida,  animando  á  los  suyos,  pero  sin  emplear  el 
hacha  ó  la  espada  para  herir  y  sí  solo  para  aturdir  al  enemigo  que  le 
acomete,  los  ingleses  vencidos,  deshechos,  levantan  el  sitio.  Oileans  es 
libre  y  Juana  ha  cumplido  la  primera  parte  de  su  misión. 

De  igual  modo  cumple  la  segunda  de  llevar  á  Carlos  á  R-ims  para 
ser  coronado.  Casi  sin  combate,  y  solo  por  el  terror  que  inspiraba  ya  el 
nombre  de  Juana  á  los  ingleses,  las  ciudades  intermedias,  poseídas  por 
éstos,  como  Auxerre,  Troyes,  Chalón*,  abren  sus  puertas  al  rey  y  éste 
al  fia  ei  coronado  en  Reiras.  Entonces  Juana  quiso  retirarse,  cumplida 
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ya  su  misión,  pero  se  la  obliga  á  permanecer.  Abandonada  del  poder 
sobrenatural  que  hasta  entonces  le  había  acompañado,  es  presa  en 
Compiegne,  sujeta  a  un  inicuo  proceso  y  condenada  como  hechicera  y 
hereje  á  morir  en  una  hoguera.  Juana,  desamparada  do  todos,  hasta  del 
mismo  ingrato  rey  que  la  debía  la  corona,  muere  con  admirable  forta- 
leza y  resignación,  pronunciando  los  nombres  de  Jesús  y  María. 

Tal  es  en  compendio  la  admirable  historia  de  la  humilde  y  santa 
Doncella,  á  quien  Dios  escogió  para  salvar  á  Francia  de  inminente 
ruina. 

Expulsión  de  los  ingleses  (143 1- 1454).— Entretanto 
triunfaba  en  todas  partes  la  causa  del  rey.  París  fué  conquista- 
do, y  Carlos,  antes  tan  indolente,  desplegó  grande  actividad  pa- 
ra remediar  los  males  de  Francia.  La  victoria  de  Formigni  puso 
á  los  franceses  en  posesión  de  Xormandía;  el  bravo  Dunois  con- 
quistó la  Guiena,  y  el  general  inglés  Talbot,  cuyos  talentos  mi- 
litares habían  retardado  los  progresos  de  las  armas  de  Carlos, 
pereció  en  la  batalla  de  Chatillon,  que  puso  fin  á  la  guerra.  Los 
ingleses  no  conservaron  en  Francia  más  que  la  plaza  de  Calais. 

INGLATERRA 

Casas  de  Lancaster  y  de  York  (1422-1509). — Enrique  VI. 
— (1422-1453).  —  La  menor  edad  de  este  monarca  fué  perturba- 
da por  las  rivalidades  que  estallaron  con  motivo  de  la  regencia. 
Ya  mayor  de  edad,  su  falta  de  energía,  los  desastres  de  sus 
armas  en  Francia  y  el  desorden  de  la  administración,  provoca- 
ron general  descontento  y  despertaron  la  ambición  de  Ricardo 
de  York,  que  se  propuso  apoderarse  del  trono.  Fundaba  su  de- 
recho en  ser  descendiente  del  hijo  segundo  de  Eduardo  III, 
mientras  que  la  familia  de  Lancaster  procedía  de  Juan,  tercer 
hijo  de  Eduardo. 

Guerra  de  las  Dos  Rosas  (1443- 1477).— Ricardo  pro- 
testó que  no  trataba  de  hacer  valer  sus  derechos  á  la  corona 
hasta  la  muerte  de  Enrique  VI,  el  cual  no  tenía  sucesión.  Mas 
el  nacimiento  del  príncipe  Eduardo  le  hizo  perder  toda  espe- 
ranza, y  tomó  las  armas.  Empezó  entonces  la  guerra  de  las  Dos 
Rosas,  llamada  así  porque  la  divisa  de  la  casa  de  Lancaster  era 
una  rosa  encarnada,  y  la  de  York,  blanca.  El  rey  fué  hecho 
prisionero  en  la  batalla  de  San  Altano.  Su  esposa,  Margarita  de 
Anjou,  mujer  de  energía  y  de  talento,  resuelta  á  defender  el 
derecho  de    su   hijo   se   presentó   en  Inglaterra   al  frente  de  un 
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ejército,  y  en  la  batalla  de  Wakelfied  derrotó  y  dio  muerte  al 
pretendiente.  No  por  esto  terminó  la  lucha,  que  continuaron 
con  diversas  vicisitudes  Eduardo  de  York,  hijo  de  aquél,  y  la 
animosa  Margarita  hasta  que  vencedor  el  primero,  se  apoderó 
de  Enrique  y  de  su  hijo  y  los  hizo  degollar.  Con  ellos  se  extin- 
guió la  línea  masculina  de  la  familia  de  Lancaster,  después  de  la 
cual  ocupó  el  trono  la  de  York,  cuyo  último  rey,  Ricardo  III,  se 
hizo  odioso  por  el  asesinato  de  sus  sobrinos  y  por  su  tiranía. 

Casa  de  York  (1471-1485).— Eduardo  IV,  Eduardo  V  y  Ricardo  III- 
— 'Eduardo  TV  trató  do  renovar  la  guerra  contra  Francia,  mas  sin  que 
llagara  á  formalizarse;  condenó  á  muerte  á  su  hermano  el  duque  de 
Clarence,  acusado  de  alta  traición  por  su  otro  hermano  el  duque  de 
Glocester,  y  poco  después  le  siguió  al  sepulcro,  dejando  dos  hijos  pe- 
queños Eduardo  V  y  Ricardo.  Estos  fueron  víctimas  de  su  ambicioso  y 
cruel  tío  Glocester,  que  los  asesinó  y  se  hizo  coronar  rey  de  Inglaterra 
con  el  nombre  de  Ricardo  III. 

Enrique  VII  Tudor. — Los  crímenes  y  despótico  go- 
bierno de  Ricardo,  dieron  origen  á  un  levantamiento  de  la  no- 
bleza que  ofreció  el  trono  á  Enrique  Tudor,  perteneciente  á  la 
familia  de  Lancaster.  Ricardo  pereció  en  una  batalla  contra  su 
rival,  y  Enrique  Vil  fué  proclamado  rey.  Para  terminar  la  gue- 
rra entre  las  dos  familias  que  se  disputaban  el  trono,  se  casó 
con  Isabel  de  York,  hija  de  Eduardo  IV. 

FRANCIA 

Reinado  de  Carlos  VII  (1453-1461). — Al  concluir  la 
guerra  de  Cien  años,  la  nobleza  feudal  había  desaparecido  en 
gran  parte,  quedando  solo  tres  grandes  vasallos  con  poder  casi 
independiente:  el  rey  de  Navarra  y  los  duques  de  Bretaña  y  de 
Borgoña.  Carlos  VII  intentó  abatir  aun  más  á  los  nobles,  prohi- 
biéndoles reclutar  tropas  á  su  costa,  mas  esto  produjo  un  levan- 
tamiento, conocido  en  la  historia  con  el  nombre  de  guerra  de  la 
Praguería.  Creó  un  ejército  permanente  y  fomentó  la  prosperi- 
dad pública  con  medidas  acei  tadas.  Sus  últimos  años  fueron 
amargados  por  las  desobediencia  y  ambición  de  su  hijo  Litis, 
que  le  sucedió  en  el  trono. 

Luis  XI  (14ÓI).  -Con  más  habilidad  que  su  padre,  se  pro- 
puso aniquilar  los  últimos  restos  del  feudalismo.  Sus  primeras 
medidas  provocaron  la  formación  de    la  liga  del  bien  público,  en 
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la  cual  entraron  los   príncipes   de  la  familia    real,    el  duque  de 
Bretaña  y  el  de  Borgoña,   Carlos  el  Temerario.  Este  era  el  más 
temible  y  poderoso  de  sus  enemigos,  por  su  valor,  sus  extensos 
dominios  y  sus  ambiciosos  proyectos  de  formar  una   monarquía 
independiente.  Luis,  apelando  á  la  astucia,  procuró  dividir  á  los 
de  la  liga,  atrayendo  á   muchos  con  promesas  y  dádivas,  mien- 
tras suscitaba   dificultades  al  de  Borgoña,  fomentando  contra  él 
la  rebelión  de  los  flamencos.  Dos  veces  se  renovó  la  liga,  y  otras 
tantas  logró   Luis  deshacerla  con  sus    intrigas  y   perfidias.  Una 
circunstancia  inesperada  hizo  triunfar  su  causa,  y  fué  la  muerte 
de   Carlos  en  la  batalla  de  Arancy,   ganada  por  los  suizos.  Libre  • 
así  de  tan  formidable  adversario.   Luis  se   desembarazó   de   los 
demás,  ya  por  medio  de  concesiones,  ya  exterminando   con  te- 
rrible crueldad  las  familias   principales,  como    las   de    Alenzón, 
Armagnac,  Nemours,  etc.  A  la  muerte  del  duque  de    Borgoña, 
se  apoderó  de  gran   parte  de  sus  dominios,  á  los  que   añadió  el 
Anjou,  Rosellón  y  Cerdaña. 

Luis  XI  contribuyó  más  que  ningún  otro  príncipe  á  la  uni- 
ficación territorial  de  Francia:  á  él  se  deben  gran  número  de  im- 
portantes reformas,  y  puede  decirse  que  nada  omitió  para  ro- 
bustecer la  monarquía;  mas  á  pesar  de  esto  fué  detestado  de  sus 
contemporáneos  por  sus  perversas  cualidades,  entre  las  cuales 
se  señalaban  la  astucia,  la  crueldad  y  la  hipocresía.  Profesaba  la 
máxima  de  que  «quien  no  sabe  engañar,  no  sabe  reinar»;  se  ro- 
deó de  gente  perdida,  como  su  barbero  Olivier,  Tristán  de  la 
Hermiía  y  otros  consejeros  y  ejecutores  de  sus  crueldades.  Mu- 
rió acosado  por  los  remordimientos  y  por  supersticiosos  te- 
rrores. 

Carlos  VIII  (1483),  en  cuya  minoría  gobernó  hábilmente 
su  hermana  Ana  de  Beajeu,  incorporó  luego,  casándose  con 
Ana  de  Bretaña,  este  ducado  á  la  corona.  El  joven  monarca,  va- 
leroso, pero  sin  genio  para  grandes  empresas,  quiso  hacer  valer 
sus  derechos  al  trono  de  Ñapóles,  como  heredero  de  la  casa  de 
Anjou,  y  atravesando  la  Italia  sin  obstáculos,  conquistó  aquel 
reino,  del  cual  expulsó  á  su  rey  Fernando  11.  Los  príncipes  de 
Italia,  divididos  entre  sí,  no  podían  resistirle;  pero  habiendo 
formado  una  liga  en  la  cual  entraron  también  Maximiliano  y 
Fernando  el  Católico,  Carlos  tuvo  que  retroceder. 

Venciendo  en  Fornóvo  á  los  aliados  que  le  cerraban  el  paso, 
retiróse  á  Francia.  El  Gran    Capitán  Gonzalo  de    Córdoba  reco- 
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bró  para  Fernando  el  trono  de  Ñapóles.  En  Carlos  VIII,  que 
murió  á  poco  sin  sucesión,  se  extinguió  la  línea  directa  de  los 
Valois,  ocupando  el  trono  la  de  Orleans. 

Luis  XII  (1498-1 5 1 5).  —Aseguró  á  la  corona  el  ducado  de 
Bretaña,  casándose  con  la  viuda  de  Carlos,  se  apoderó  del  du- 
cado de  Milán,  como  descendiente  de  los  Visconti,  y  siguiendo 
la  política  de  Carlos  VIII,  reclamó  de  nuevo  el  trono  de  Ñapó- 
les, que  se  avino  á  repartir  con  Fernando  el  Católico,  sin  tener 
en  cuenta  los  derechos  del  legítimo  rey  Fadrique,  sucesor  de 
Fernando  II.  Roto  este  odioso  convenio  por  cuestión  de  límites 
empezó  una  guerra,  cuyos  hechos  más  brillantes  fueron  las  ba- 
tallas de  Cerinola  y  Garellano,  ganadas  por  Gonzalo  de  Córdoba 
á  los  franceses,  y  la  toma  de  Gaeta.  Esta  guerra  aseguró  para 
España  todo  el  reino  de  Ñapóles.  Luis  sostuvo  otra  en  Italia 
contra  los  venecianos,  á  los  cuales  venció  en  Agnadel,  y  viendo 
el  Pontífice  julio  II  que  renacían  sus  propósitos  de  dominación 
en  Italia,  promovió  contra  él  la  Santa  Liga,  en  que  entraban 
Suiza,  Venecia,  Fernando  el  Católico  y  el  mismo  Papa.  Luís, 
vencedor  al  principio  de  sus  et  emigos,  se  vio  obligado,  después 
de  muchos  descalabros  y  de  la  desastrosa  derrota  de  Guigncna- 
te,  á  ceder  todos  sus  derechos  al  Milanesado.  A  la  muerte  de 
Luís  XII  la  influencia  francesa  era  nula  en  la  Península  y  pre- 
potente la  española.  A  Luis  sucedió  su  sobrino  Francisco  I,  de 
la  casa  de  Angulema. 

Cronoloiua.— Reyes  de  Francia  durante  la  guerra  de  Cien  años:  Feli- 
pa de  Valois  (1328).— Juan  el  Bueno  '1350).— Carlos  V  el  Sabio  (1364). 
—Carlos  VI  (1380).--Ga¡rlos  VII  (1422).— Beyes  de  Inglaterra:  Eduar- 
do III  (1327).— Ricardo  II  1377  .—Enrique  IV  de  Lancaster  (1399).— 
Enrique  V  ( 1413).— Enrique  VI  (1422). 

Cronología  de  la  guerra  de  los  Cien  años. — Principia  en  1337.  Bata- 
lla naval  de  Esclusa  (1340).— Suspensión  1343  1316).—  Batalla  de  Creey 
(1346). — Los  ingleses  dueños  de  Calais  1347).— Suspensión  de  la  gue- 
rra (1350-1355).— Victoria  de  Manperfcuis,  cerca  de  Poitiers  (1356).— Ar- 
misticio con  los  ingleses  (1356-59,). — Guerra  de  !a  Jaequeria  en  Francia 
(1357;.— Renuévase  la  guerra  con  los  iagleses  (1359). — Paz  de  Bretigny 
(4360).—  Renovación  de  la  guerra  en  tiempo  de  Carlos  V  el  Sabio.— Victo- 
ria naval  de  la  Rochela  ganada  por  Francia  1372). — Tregua  de  Brujas 
(1375).—  Carlos  V  recobra  casi  todo  el  territorio. — Turbulenta  minoría 
de  Carlos  VI.  ;.¡  !  uva.— Rivalidades  y  guerras  entre  Armagnacs  y 
Borgoñones  (1392-1413). — Renuévase  ia  guerra  con  los  ingleses,  que  ga- 
uau  la  batalla  de  Azincourt  (1115).— Tratado  de  Troyeo  (1420).— Muerte 
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do  Enrique  V  y  Carlos  VII  (1422). — Enrique  VI  de  Inglaterra  y  Carlos 
VII  de  Francia  1422).— Juana  de  Arco. — Salva  á  Orleans  (1429). — 
Muerte  de  ésta  1431). — Carlos  VII  entra  en  París  (1437)  y  recobra  casi 
todo  el  territorio  (1437-44). — Tregua. — Renuévase  la  guerra. — Victoria 
do  Fomigni  sobre  lo^  ingleses  (1450). — Victoria  de  Chatillon  (1453)  y 
fin  de  la  guerra. 

Reyes  de  Francia  después  de  ésta:  Carlos  VII  (1453-1461) — Luis  IX 
(1461).— Carlos  VIII  ;1483).-Luis  XII  (1498-1515).— Francisco  I. 

Reyes  de  Inglaterra:  Enrique  VII 1 1422). — Principia  la  guerra  de  Jas 
dos  Rosas  (1443).— Casa  de  York:  Eduardo  IV  (1471).— Eduardo  V  (1483)- 
—Ricardo  111(1483)  Enrique  Vil  (1483-1509).— Enrique  VIII. 

RESUMEN 

FRANCIA  E  INGLATERRA 

I. — Guerra  de   los  Cien  años 

Felipe  de  Valois,  sobrino  de  Carlos  IV  el  Hermoso,  fué  elegido 
rey  de  Francia.  El  rey  de  Inglaterra  Eduardo  III,  que  se  creía  con  dere- 
chos á  esta  corona,  le  declaró  la  guerra,  empezando  entonces  aquella 
famosa  lucha  que  duró  cien  años,  y  cuyas  causas  remotas  fueron  la  ele-, 
vacióu  de  Guillermo  de  Normandía  al  trono  de  Inglaterra,  y  el  engran- 
decimiento de  ésta  con  los  feudos  que  adquirió  por  el  casamiento  de 
Enrique  II  con  Leonor  de  Guiena;  siendo  la  próxima  la  pretensión  de 
Eduardo  III  á  ceñir  la  corona  de  Francia. 

Primer  phriodo  de  la  guerra. — Consumió  tos  reinados  de  Felipe 
VI  y  Juan  el  Bueno.  Los  ingleses  vencieron  al  p>  imero  en  la  batalla  de 
Crecy  y  conquistaron  á  Calais.  Juan  el  Bueno  fué  vencido  y  hecho  pri- 
sionero cerca  de  Poitiers,  siendo  luego  trasladado  á  Londres.  Allí  fir- 
mó el  tratado  de  B ret igny,  por  el  cual  cedió  á  Inglaterra  la  soberanía 
de  algunos  territorios. 

Mientras  Juan  estaba  prisionero,  tuvo  lugar  en  Francia  un  alzamien- 
to de  los  campesinos  contra  los  nobles,  conocido  con  el  nombre  de  gue- 
rra de  la  Jacquería.  El  delfín  Carlos  pudo  sofocarlo  y  entrar  triunfante 
en  París. 

Segundo  periodo. —Carlos  V  el  Sabio,  que  sucedió  á  su  padre  Juan, 
procuró  remediar  los  males  producidos  por  la  guerra  anterior,  y  va- 
liéndose del  hábil  y  valiente  Beltrán  Duguesclín,  restableció  el  decaído 
prestigio  de  la  autoridad  real. 

En  seguida  declaró  de  nuevo  la  guerra  á  los  ingleses,  á  quienes  fué 
entonces  adversa  la  suerte.  El  Principe  Negro,  hijo  de  Eduardo  III, 
atacado  de  mortal  dolencia,  tuvo  que  abandonar  á  Francia,  y  poco  des- 
pués los  ingleses  perdieron  la  batalla  naval  de  la  Rochela.  Aprovechan  • 
do  Carlus  el  desconcierto  que  reinaba  en  Inglaterra  después  de  la  muer- 
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te  de  Eduardo  III,  recobró  casi  toda  la  Francia,  á  excepción  de  algu- 
nas plazas. 

Inglaterra  y  Francia  hasta  la  renovación  de  la  guerra.— A 

Carlos  V  sucedió  en  el  tr:>n>  de  Francia  Carlos  VI,  cuya  minoría  fué 
muy  turbulenta.  Cuando  se  creía  que  los  males  tendrían  remedio  al 
eucargarse  del  gobierno  el  rey,  éste  perdió  la  íazón,  renovándose  las 
diseor  las.  Fraucia  se  dividió  eu  dos  bandos:  el  de  los  borgoñones  y  los 
armañacs,  que  cometieron  los  más  horrible  excesos. 

En  Inglaterra  habían  ocupado  sucesivamente  el  trono  Ricardo  11, 
Enrique  IV  de  Lanca-ter  y  Enrique  F.Ricardo  se  hizo  odioso  por  su 
tiraoía  y  sus  desórdenes,  y  fué  destronado  por  Enrique,  hijo  del  duque 
de  Lancaster.  Este  gobernó  coa  energía  y  pudo  trasmitir  el  cetro  á  su 
hijo  Enrique  V,  que  reaovó  la  guerra  con  Francia. 

Tercer  periodo.— Enrique  V  aprovechando  el  desorden  que  exis- 
tía en  Francia,  iaradióla  Normandía  ganando  la  victoria  de  Azincourt^ 
triunfo  al  cual  siguieron  numerosas  conquistas  de  los  ingleses,  cuyo 
poder  se  había  acrecentando  con  la  alianza  de  Felipe  el  Bueno,  duque 
de  BorgDÜa.  Este  se  apoderó  de  Cario?  VI.  en  nombre  del  cual  negoció 
el  trat'.io  de  Troyos,  par  el  que  era  excluido  da  la  sucesión  á  la  corona 
el  delfín  Carlos  VII.  Poco  después  murieron  Carios  FT  y  Enrique  Y,  al 
cual  dejó  un  hijo  de  co  ta  edad. 

Enrique  VI.— Carlos  Vil  y  Juana  de  Arco. — Enrique  VI  fué 
nroclamado  rey  de  Francia,  mientra;  el  delfín  Carlos  apenas  tenía  un 
palmo  de  tierra  bajo  su  autoridad.  Sitiada  Orleans,  se  disponía  á  aban- 
donar la  Francia  cuando  una  humilde  aldeana,  llamada  Juana  de  Arco, 
Salvó  su  reino.  Manifestando  á  Carlos  que  había  recihido  ele  Diosla 
orden  de  librar  i  Orleans  y  conducirlo  á  Reims  para  ser  ungido,  fué 
pues  a  ü  frente  de  un  cuerpo  de  ejército.  La  heroína  venció  á  los  in- 
gleses, les  obligó  á  levantar  el  sitio  de  Orleans  y  después  condujo  al 
monarca  á  Re¡ms.  donde  asistió  a  la  corona  ción.  Presa  luego  en  Com- 
piegne  por  los  inglese?,  éstos  la  trataron  con  inaudita  ferocidad,  y  por 
último  la  hiñe  ron  quemar  como  hechicen. 

Después  de  esto,  la  cansa  de  Carlos  VII  triunfó  por  todas  paites, 
ctyendo  en  su  podjr  sucesivamente  los  territorios  ocupados  por  los 
ingleses.  La  batalla  de  ChcttUlon,  ea  ia  cual  pereció  el  general  inglés 
Talbot,  puso  fin  á  la  guerra.  Los  ingleses  solo  conservaron  en  Francia 
la  plaza  de  Calais. 

II.— INGLATERRA  Y  FRANCIA  HA^TA  EL  PRINCIPIO 

DE  LA  EDAD  M<  IBERNA 

Inglaterra  hasta  Enrique  VII 
Casas  de  Lancaster  t  de  York. — Guerra  de  las  dos  Rosas. — 

La  falta  da  energía  de  Enrique    VI  y  los  desastr  s   1 3  sus  a:  mas  en 
Francia,  provocaron  genial  diojoutento,  que  fué  ¿pj.  j  fechado  por  Jii- 
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''ardo  de  York,  descendiente  de  Eduardo  III,  para  aspirar  al  trono.  To- 
mó, pues,  las  armas  contra  Enrique,  empezando  la  guerra  de  las  dos 
Rosas,  llamadas  así  porque  la  divida  de  Lancaster  era  una  rosa  blanca, 
y  la  de  York  encarnada.  El  pretendiente  íué  derrotado  y  muer: o  en  la 
batalla  da  Wakefteld,  por  la  animosa  Margarita  de  Anjou,  esposa  de 
Enrique  VI.  La  guerra  continuó,  s  jsceniéudola  el  hijo  de  Ricardo, 
Eduardo  de  York,  que  desoués  de  numerosas  vicisitudes  se  apoderó  de 
Enrique  y  de  su  hijo  El  tardo  y  les  hizo  degollar,  subiendo  al  trono 
con  el  nombre  de  Eduardo  IV. 

Ca3a  de  York. — Los  dos  hijos  pequeños  de  Eduardo  de  York, 
Edairdo  V  y  Ricardo,  fueron  asesinados  por  su  cruel  tío  Glocester,  que 
usurpó  la  corona  eou  oí  nombre  de  Ricardo  III.  Hizose  éste  odio- 
so par  su  tiranía,  y  la  nobleza  eligió  entonces  á  Enrique  Tudor,  de  ¡a 
familia  de  Lancaster.  Casándose  éste  con  Isabel  de  York,  hija  de  Eduar- 
do IV,  puso  término  á  la  larga  guerra  de  las  dos  Rosas.  Al  subir  al 
trono  tomó  el  nombre  de  Enrique  VII. 

Francia  hasta  el  reinado  de  Francisco  I 

Carlos  VII. — Asegúralo  en  el  trono  después  de  terminar  la  gue- 
rra do  cien  años,  procuró  fomentar  la  prosperidad  pública.  Carlos  tuvo 
que  sofocar  un  alzamiento  de  la  nobleza,  que  es  el  conocido  con  e! 
nombre  de  guerra  de  la  Pragneria,  y  creó  un  ejercito  psrmanente. 

Luis  XI  se  propuso  aniquilar  los  últimos  restos  del  feulalismo,  3' 
sus  primeras  medidas  provocaron  la  liga  del  bien  público,  que  él  logró 
deshacer  varias  veces  por  medio  de  la  astucia.  La  muerte  de  Carlos  el 
Temerario,  duque  de  Borgoña,  libró  á  Luis  del  más  formidable  d6  sus 
enemigos,  y  fácilmente  pudo  someter  á  lo  i  demás,  exterminando  con 
terrible  crueldad  á  las  principales  familias.  Luis  XI  contribuyó  á  la 
uailieacón  territorial  de.  la  Francia  y  dejó  al  morir  robusca  la  monar- 
quía, pero  sus  perversas  cualidades  le  hicieron  odioso. 

Garlos  VIII,  su  sucesor,  hizo  una  expedición  á  Italia  para  con- 
quistar el  trono  de  Ñapóles.  Formóse  contra  él  una  liga,  en  la  cual  en- 
traron el  emperador  Maximiliano  y  Fernando  el  Católico  y  Carlos  tu- 
vo que  retroceder,  venciendo  en  Fomovo  á  los  aliados.  En  él  se  extin- 
guió la  línea  directa  de  los  Valois. 

Luis  XII  de  Orleans  adquirió  la  Bretaña  y  el  ducado  de  Milán. 
Alegando  derechos  al  trono  de  Nápo'es,  hizo  con  Fernando  el  Católico 
un  tratado  le  partición  de  este  reino,  y  roto  este  convenio  empezó  una 
guerra,  siendo  ios  franceses  vencidos  por  el  Oran  Capitán,  Gonzalo  de 
Córdoba,  en  Ceriñola  y  Careliano,  y  cayendo  Ñapóles  en  poder  de  los 
españoles.  Renovando  Luís  sus  pretensiones  de  dominación  en  Italia, 
formóse  contra  é't  la  Santa  Liga,  y  fué  vencido  en  la  batalla  de  Gui- 
giu-nale  ó  de  las  Espuelas.  A  Luís  XII  sucedió   su  sobrino  Francisco  l 
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LECCIÓN  LVII 

ESPAÑA  Y  PORTUGAL 

ESPAÑA 

I.— Desde  Alfonso  XI  basta  la  fundación  de  la  Monarquía 

española 

Reino  de  Castilla  hasta  Enrique  II  (1312  1369). 
— Alfonso  X/  ^1312),  hijo  y  sucesor  de  Fernando  el  Emplazado, 
después  de  una  turbulenta  minoría,  restableció  el  orden  con  se- 
veros castigos.  Los  hechos  más  importantes  de  su  reinado  fue- 
ron la  victoria  del  Salado,  que  alcanzó  sobre  los  moros;  la  con- 
quista de  Algeciras  y  la  publicación  del  Ordenamiento  de  Al- 
calá. Su  ilícito  amor  á  Doña  Leonor  de  Guzmán,  de  la  cual  tuvo 
varios  hijos,  encendió  odios  irreconciliables  entre  estos  y  su 
legítimo  heredero  Don  Pedro,  dando  lugar  después  de  su  muer- 
te á  trágicos  sucesos. 

Pedro  I  (1350),  llamado  por  unos  el  Cruel  y  por  otros  el  Jus- 
ticiero, pasó  su  reinado  en  medio  de  constantes  rebeliones  de  sus 
magnates  y  hermanos  bastardos,  que  le  arrastraron  con  mucha 
frecuenc  ia  á  actos  de  crueldad.  El  asesinato  de  Doña  Leoiior  de 
Guzmán  y  de  Garcilaso  de  la  Vega;  el  abandono  en  que  dejó  á 
su  infortunada  esposa  Doña  Blanca,  y  sus  escandalosos  amores 
con  D.a  María  de  Padilla,  provocaron  el  enojo  de  los  turbulentos 
nobles  que  formaron  contra  él  una  poderosa  liga,  la  cual  logró 
desbaratar,  entregándose  después  á  horribles  venganzas.  Cuatro 
de  sus  hermanos  bastardos  fueron  asesinados,  y  la  misma  suerte 
cupo  á  su  esposa  Doña  Blanca,  al  Infante  Don  Juan,  al  rey  moro 
de  Granada  y  á  otras  muchas  personas.  Su  hermano  D.  Enrique 
auxiliado  por  las  compañías  blancas,  que  capitaneaba  el  célebre 
Duguesclín,  logró  hacerse  proclamar  rey  dé  Castilla.  Vencido 
por  Don  Pedro  en  Nájera,  le  sitió  á  su  vez  en  el  castillo  de 
Montiel,  y  atrayéndole  á  su  tienda  por  medio  de  una  traición, 
le  asesinó  con  sus  propias  manos. 

Enrique  II  y  sus  sucesores  hasta  los  Heyes  Ca- 
tólicos (1369- 1479). —  Con  Enrique  II  el  Fratricida  (1369) 
empieza  la  casa  de  Trastamara.  Se  le   llamó  también  el    de  las 
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Mercedes,  por  las  muchas  que  otorgó  á  sus  parciales  para  mante- 
nerlos adictos.  Tuvo  que  combatir  con  el  rey  de  Portugal,  que 
aspiraba  á  la  corona,  como  biznieto  de  Sancho  el  Bravo,  y  con 
el  Duque  d?  Lancaster \  marid)  de  D)ñi  Constanza,  hija  de  Don 
Pedro.  A  pesar  de  esto,  Enrique  se  aseguró  en  el  trono  y  pudo 
trasmitirlo  á  su  hijo  Juan  I  (i3/9),  que  terminó  la  guerra.  Es- 
te, á  la  muerte  de  su  suegro,  reclamó  la  corona  de  Portugal  en 
nombre  de  su  esposa,  mas  los  portugueses  eligieron  rey  á  Dan 
Juan  de  Avis,  el  cual  derrotó  á  los  castellanos  en  la  batalla  de 
Aljubarroia.  La  guerra  con  el  de  Lancaster  concluyó,  convinién- 
dose el  matrimonio  de  la  hij  \  de  éste,  Catalina,  con  Don  Enri- 
que, primogénito  del  castellano. 

Enrique  III  (1390),  después  de  una  turbulenta  minoría,  se 
encargó  del  gobierno.  Este  príncipe,  tan  débil  de  cuerpo  como 
vigoroso  de  ánimo,  supo  sofocar  las  ambiciones  y  restablecer  la 
tranquilidad.  Murió  cuando  se  proponía  emprender  la  guerr.i 
contra  los  moros  de  Granada,  sucediéndole  su  hijo  Juan  11 
(l405).  La  minoría  de  ést^  fué  tan  próspera  y  tranquila  como 
borrascoso  el  resto  de  su  reinado.  Debióse  lo  primero  al  valor 
y  generosa  abnegación  de  su  tío  Don  Fernando  el  de  Antequer? . 
que  más  tarde  ocupó  e!  trono  de  Aragón  Las  desdichas  de  este 
reinado  fueron  causadas  por  las  rivalidades  y  bandos  que  nacie- 
ron entre  la  nobleza  coa  motivo  del  extraordinario  favor  conce- 
dido por  Donjuán  á  Djti  Alvaro  de  Luui,  y  que  acabaron  por 
convertirse  en  enconadas  gueri  les.  Dos  veces    desterrado 

el  favorito,  y  otras  tantas  llamado  por  el  rey;  vencedor  de  sus 
adversarios  en  la  batalla  de  Olmedo,  cayó  cuando  se  creía  má  i 
seguro  en  el  poder,  y  por  obra  de  la  segunda  esposa  de  Don 
Juan,  á  laque  él  había  encumbrado  al  solio  para  asegurar  su  pri- 
vanza. Preso  por  orden  del  monarca,  fué  condenado  á  muerte. 
Juan  K  le  siguió  poco  después  al  sepulcro.  Incapaz  y  débil  como 
rey.  merece,  sin  embargo,  alabanza  por  la  decidida  protección 
que  dispensó  á  las  letras,  cuyo  florecimiento  empezó  en  este 
reinado. 

Su  hijo  Enrique  IV (14S4),  más  débil  que  su  padre  y  de  cos- 
tumbres corrompidas,  dio  motivo  también  á  nuevas  guerras  ci- 
viles. El  extraordinario  poder  que  alcanzó  D.  Beltrán  de  la  Cue- 
va, favorito  de  la  reina,  y  e!  nacimiento  de  Juana,  cuya  paterni- 
dad se  le  atribuyó,  siendo  apodada  por  esto  la  Beltraueja,  puso 
á  la  nobleza  en  abierta  lucha  con  el  rey.  Este  fué  obligado  á  re- 
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conocer  como  sucesor  en  el  trono  á  su  hermano  D.  Alfonso,  lo 
cual  equivalía  á  una  pública  confesión  de  su  deshonra.  A  este 
acto  de  indigna  debilidad  por  parte  del  rey,  siguió  otro  de  cri- 
minal audacia  por  la  de  los  nobles,  que  le  depusieron  del  trono 
en  la  llamada  farsa  de  Avila.  Habiendo  muerto  D.  Alfonso,  los 
coligados  ofrecieron  la  corona  á  su  hermana  Doña  Isabel,  la  cual 
fué  reconocida  como  heredera  en  el  tratado  de  los  Toros  de  Gui- 
sando, pero  no  quiso  aceptar  la  corona  hasta  la  muerte  de  Don 
Enrique.  Casada  Isabel  con  Peinando,  heredero  del  trono  de 
Aragón,  este  matrimonio  t  :aía  consigo  1 1  unión  definitiva  de 
dos  reinos  tan  poderosos  y  era  la  base  sobre  la  que  se  iba  á  fun- 
dar la  monarq".fc    española. 

REINO  DE  ARAGÓN 

Alfonso  IV  (1327)  y   Pedro  IV  el  Ceremonioso 

(1336J.  —Sucedió  á  Jaime  II  el  Justo  su  hijo  Alfonso  IV  el  Be- 
nigno, que  ya  se  había  distinguido  en  la  conquista  de  Cerdeña, 
llevada  á  cabo  en  tiempo  de  aquél.  Su  reinado  fue  en  general 
tranquilo  y  á  su  muerte  ocupó  el  trono  Pedro  IV el  Ceremonioso. 
Los  hechos  más  importantes  de  este  reinado  fueron:  la  con- 
quista de  Mallorca,  que  Don  Pedro  arrebató  á  su  cuñado  Jaime 
II,  el  cual  se  negaba  á  prestarle  homenaje;  la  total  sumisión  de 
Cerdeña,  que  permaneció  desde  entonces  unida  á  la  corona  de 
Aragón,  y  en  el  interior,  la  guerra  que  sostuvo  con  los  partida- 
rios de  la  Unión.  Estos,  con  motivo  de  una  violación  de  los  fue- 
ros, se  hallaban  más  excitados  que  nunca,  y  viendo  que  el  mo- 
narca no  atendía  á  sus  desmesuradas  exigencias,  se  rebelaron 
contra  él.  La  guerra  fué  terrible  y  enconada,  quedando  vence- 
dor Don  Pedro  en  la  batalla  de  Epila,  después  de  la  cual  rasgó 
con  su  daga  el  pergamino  en  que  estaba  escrito  el  Privilegio  de 
la  Unión.  Por  esto  se  le  llamó  también  Don  Pedro  el  del  Puñal. 
Los  reinados  de  Juan  I  (137),  más  aficionado  á  las  di- 
versiones que  al  gobierno,  y  de  Martín  :l  Humano  (1395)  son 
de  escasa  importancia.  El  último,  rey  también  de  Sicilia,  hizo 
algunos  esfuerzos  por  apaciguar  el  Cisma  de  Oriente  y  murió 
sin  sucesión,  extinguiéndose  con  él  la  dinastía  de  los  condes  de 
Barcelona. 

Compromiso  de  Caspe  (1410).— Fernando  de  An 
tequsra  (1412J. — Presentáronse  vaiios   pretendientes  á  la  co- 
rona, distinguiéndose  entre  ellos  el    Conde  de  Urgel  y   Don  Fe?'- 
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liando  de  Antequera.  Temerosos  los  pueblos  de  discordias  y  vio- 
encias,  nombraron  nueve  arbitros  ó  compromisarios,  que  eligieran 
rey  entre  los  pretendientes.  Aquellos  varones,  entre  los  cuales 
estaba  San  Vicente  Ferrer,  reunidos  en  el  castillo  de  Caspe, 
designaron  á  Don  Fernando,  el  cual  para  asegurarse  en  el  trono 
tuvo  que  vencer  á  su  adversario  el  de  Urgel,  que  le  movió 
guerra.  Don  Fernando  tomó  una  parte  activa  en  la  terminación 
del  cisma  de  Occidente,  y  en  vista  de  la  obstinación  del  anti- 
papa Pedro  de  Luna,  le  negó  la  obediencia. 

Su  hijo  Alfonso  V  el  Magnánimo  (1416),  adoptado  por  Jua- 
na II  áe  Ñapóles,  conquistó  este  reino  después  de  una  larga 
guerra  con  Luis  de  Anjou,  adoptado  también  por  la  caprichosa 
soberana.  Por  su  heroísmo  y  dotes  de  gobierno  ejerció  en  Italia 
una  influencia  general,  y  al  morir  dejó  el  reino  de  Ñapóles  á  su 
hijo  natural  Fernando,  y  los  estados  de  Aragón  á  su  hermano 
Don  Juan,  que  era  ya  rey  de  Navarra. 

Navarra    y  Aragón 

Navarra  desde  su  unión  á  la  corona  de  Francia 
hasta  Don  Juan  II  (1274-1425). — Este  reino  permaneció 
unido  á  la  corona  de  Francia  desde  Felipe  el  Hermoso  hasta  la 
muerte  de  Carlos  IV.  Xo  rigiendo  en  Navarra  la  ley  Sálica, 
ocupó  el  trono  Juana,  hija  de  Luis  X,  casada  con  Felipe  de 
Evreu.v,  empezando  la  casa  de  este  nombre  (1328).  Carlos  II 
el  Malo,  su  sucesor  (1350),  que  aspiraba  al  trono  de  Francia,  se 
hizo  notable  por  sus  intrigas,  por  sus  alianzas  con  los  ingleses  en 
la  guerra  de  los  cien  años,  y  por  su  perversidad.  Su  hijo  Carlos 
III  el  Noble,  de  carácter  opuesto,  procuró  vivir  en  paz  y  fomen- 
tó el  bien  público.  Dejó  una  sola  hija,  Blanca. 

Navarra  y  Aragón. — Juan  II  (142 5- 1479). — Doña 
Blanca  se  casó  con  Juan,  hermano  de  Alfonso  V  de  Aragón,  en- 
trando aquél  á  ocupar  el  trono  de  Navarra  con  el  título  de  Juan 
I.  Este  turbulento  monarca  tomó  parte  en  las  discordias  que  agi- 
taban á  Castilla,  y  cuando  murió  su  esposa,  usurpando  el  dere- 
cho á  su  hijo  Don  Carlos,  Príncipe  de  Viana  y  legítimo  heredero 
del  trono,  se  reservó  el  título  de  rey  de  Navarra.  Este  atentado 
dividió  el  reino  en  dos  bandos;  agramonteses  ó  partidarios  de 
Donjuán,  y  dea-monteses  ó  defensores  del  de  Viana,  sobreviniendo 
una  guerra  civil,  en  que  fué  vencido  el  último.  La  muerte  de 
Alfonso  V  dio  á  Don  Juan  el  cetro  de  A:  agón,    á  la  vez  que  le 
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aseguraron  en  el  de  Navarra  las  de  Carlos  y  su  hermana  Blan- 
ca, traidoramente  asesinados.  Donjuán  intentó  hacer  reconocer 
como  heredero  suyo  á  Don  Fernando,  hijo  que  había  tenido  de 
su  segunda  esposa  Doña  Juana  Enríquez,  pero  los  catalanes  se 
negaron  á  ello,  entablándose  con  tal  motivo  una  lucha  que  duró 
diez  años  y  terminó  con  el  triunfo  de  Don  Ju  in.  Este  al  morir, 
dejó  el  trono  de  Navarra  á  su  hija  Leonor  y  los  demás  Estados 
á  Don  Fernando. 

La  ambiciosa  Leonor  falleció  á  los  pocos  días  de  ocupar 
aquel  trono  que  le  había  dado  acaso  el  crimen.  También  reinó 
breve  tiempo  su  sucesor  Francisco  Foix  ó  Febo  (1479),  y  á  la 
muerte  de  éste  le  sucedió  Catalina  (1481-1515),  casada  con 
Juan  de  Albret,  en  quienes  concluyen  los  reyes  de  Navarra, 
pues  fueron  destronados  por  Fernando  el  Católico. 

II.— Los  Royes  Católicos 

Fernando  é  Isabel  (1479-1516). — Una  nueva  era  prin- 
cipió para  España  con  el  reinado  de  Fernando  V  de  Aragón  é 
Isabel  I  de  Castilla.  Después  de  terminar  con  la  decisiva  victo- 
ria de  Toro  la  guerra  promovida  por  los  partidarios  de  Doña 
Juana  la  Beltraneja,  los  reyes  iniciaron  la  serie  de  reformas 
que  tan  glorioso  hicieron  su  gobierno.  Estas  fueron:  el  esbible- 
c  miento  de  la  Santa  Hermandad  para  reprimir  á  los  nobles  en  las 
ciudades  y  á  los  malhechores  en  los  campos;  las  disposiciones 
encaminadas  á  hacer  cumplir  las  leyes  y  administrar  rectamente 
la  justicia,  la  incorporación  de  los  maestrazgos  á  la  corona,  y 
otros  semejantes.  Para  afirmar  la  unidad  religiosa  establecieron 
el  célebre  Tribunal  de  la  Inquisición. 

Toma  de  Granada. — 'Deseosos  los  Reyes  Católicos  de  acabar 
con  los  últimos  restos  del  poder  árabe  en  España,  emprendieron 
la  guerra  de  Granada,  que  después  de  diez  a  ios  de  lucha  acabó 
con  la  rendición  de  esta  ciudad.  Roabdil,  su  último  rey  se  retiró 
á  África  y  la  dominación  musulmana  acabó  en  España. 

Descubrimiento  de  América: — Por  el  mismo  tiempo  y  gracias 
á  la  generosa  protección  de  Isabel,  Cristóbal  Colón  llevó  á  cabo 
la  admirable  empresa  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  que 
tanta  gloria  y  za  proporcionó  á  España. 

Otros  hechos  de  este  reinado.  —Pueden  señalarse  las  guerras 
sostenidas  por  Fernando  el  Católico  en  Italia  y  que    dieron   por 
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resultado  la  conquista  de  Ñapóles,  la  sostenida  con  los  moros 
de  las  Alpujarras  y  la  expulsión  de  los  judíos. 

La  obra  consumada  por  los  Reyes  Católicos  fué  verdadera- 
mente grandiosa.  Ellos  fundaron  la  monarquía  española,  hacien- 
do un  solo  estado  de  los  dos  más  poderosos  reinos  de  la  Penín- 
sula, y  extirpando  de  España  el  mahometismo.  Sometieron  á  la 
nobleza  sin  humillarla  ni  envilecerla,  reprimieron  la  anarquía,  re- 
gularizaron la  administración  de  justicia,  librando  á  España  de 
árabes  y  judíos  y  protegieron  las  letras.  Las  conquistasen  Italia 
y  el  descubrimiento  de  América,  hicieron  á  España  nación  pode- 
rosa y  temida,  y  el  enlace  de  su  hija  Doña  Juana  con  el  heredero 
de  la  casa  de  Austria  preparó  la  vasta  monarquía  de  Carlos  V. 
La  unidad  de  territorio,  así  como  la  política  y  religiosa,  fueron 
el  resultado  del  admirable  plan  de  estos  dos  inmortales  monarcas. 

Desde  la  muerte  de  Isabel  la  Católica  hasta 
Carlos  V  (i  504-1 517).  -La  muerte  de  Isabel  I  dio  el  trono  de 
Castilla  á  su  hija  Doña  Juana  la  Loca,  esposa  de  Felipe  el  Her- 
moso. Don  Fernando,  que  había  sido  nombrado  regente  del  rei- 
no, tuvo  que  entregar  el  mando  á  Don  Felipe,  que  murió  al  poco 
tiempo.  Nombrado  de  nuevo  regente  Don  Fernando,  reparó  los 
males  que  había  causado  Don  Felipe  en  su  breve  gobierno  y 
llevó  á  cabo  algunas'  conquistas  en  África,  y  la  del  reino  de  Na- 
varra. Al  morir  confió  la  regencia  al  famoso  Cardenal  Cisneros. 
Este,  profundo  político  y  celoso  protector  de  las  letras,  como 
lo  indican  la  publicación  de  la  Biblia  Poliglota  y  la  fundación  de 
la  Universidad  de  Alcalá,  gobernó  con  gran  firmeza  y  habilidad 
enmedio  de  las  más  críticas  circunstancias,  y  murió  precisamen- 
te cuando  llegaba  \  España  Don  Carlos,  hijo  de  Juana,  y  más 
tarde  emperador  de  Alemania. 

PORTUGAL 
Desde  Alfonso  IV  hasta  la  casa  de  Avis  (1325- 

1433). — Al  hijo  de  Dionisio  I,  Alfonso  IV,  que  se  distinguió  en 
la  batalla  del  Salado,  sucedió  Pedro  I  el  Justiciero,  vengador 
de  su  esposa  Inés  de  Castro,  rey  severo:  protector  de  la  recta 
administración  de  justicia,  del  comercio  y  de  la  industria.  Siguió 
á  este  su  hijo  Fernando  /,  á  cuya  muerte  se  disputaron  el  tro- 
no, Juan  I  de  Castilla  y  Juan,  Maestre  de  Avis,  que  aseguró  la 
corona  con  la  victoria  de  Aljubarrota, 
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Casa  de  AviS. — Juan  /(I385). — El  largo  reinado  de  este 
príncipe  es  notable  por  la  prosperidad  que  alcanzó  Portugal  en 
el  interior  y  el  engrandecimiento  que  le  dieron  en  el  exterior  sus 
conquistas  y  descubrinventos  en  el  Océano.  Una  numerosa  flota 
enviada  por  Juan  al  África  se  apoderó  de  Ceuta,  y  bajo  la  di- 
rección de  su  hijo  Enrique,  llamado  el  Navegante,  fueron  des- 
cubiertas la  isla  de  la  Madera  y  las  Azores,  y  empezaron  las 
atrevidas  exploraciones  por  la  costa  de  África  hasta  el  cabo  Bo- 
jador. 

Sucesores  de  Juan  I  hasta  Manuel  1(1433-1521). 

— Después  del  breve  reinado  de  Duarte  I  (1433)  ocupó  el  tro- 
no Alfonso  V  (1438),  llamado  el  Africano,  porque  llevó  á  cabo 
tres  expediciones  contra  los  moros  de  África.  Como  prometido 
esposo  de  Doña  Juana  la  Beltraneja,  peleó  á  favor  de  esta  con- 
tra los  Reyes  Católicos,  siendo  vencido  en  Joro.  En  el  reinado 
de  su  hijo  Juan  //(1481),  Bartolomé  Díaz  dobló  el  cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  el  Papa  Alejandro  VI  fijó  por  medio  de  una 
línea  imaginaria  los  límites  de  los  dominios  que  podían  alcanzar 
con  sus  descubrimientos  en  América  españoles  y  portugueses. 
En  tiempo  de  Manuel  el  Afortunado  (1495))  halló  Vasco  de 
Gama  el  camino  de  las  Indias  Orientales  y  empezaron  las  con- 
quistas de  los  portugueses  en  este  país,  al  mismo  tiempo  que 
Cabral  descubría  las  costas  del  Brasil.  Manuel  se  hizo  también 
notable  por  su  buen  gobierno  y  el  orden  que  puso  en  sus  esta- 
dos. Con  sus  conquistas,  Portugal  se  engrandeció  en  términos 
que  ocupó  un  puesto  entre  las  naciones  más  importantes  de 
Europa. 

Cronología.—  Alt'oouso  IV  (1325).— Pedro  I  (1356).— Fernando  I 
(1367).— Juan  1(1385).— Duarte  I  (1433).— Alfonso  V  el  Africano  (1438;. 
— Jusn  II  (1481).— Manuel  el  Afortunado  (1459-1521). 

RESUMEN 

España  y  Portugal 

ESPAÑA 

1.— Desde  Alfonso  XI  hasta  la  fundación  de  la 
monarquía  española 

Relno  ok  Castilla  hasta  Enrique  II. — Alfonso  XI,  principe  severo, 
reprimió  á  la  nobleza,  veució  á  los  moros  en  la  batalla  del  Salado  y  pro- 
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mulgó  el  ordenamiento  de  Alcalá.  Dejó  un  hijo  legítimo,  Don  Pedro,  y 
muchos  bastardos,  fruto  de  sus  ilícitos  amo:  es  con  Doña  Leonor  de 
Guzmán, 

Pedro  I  el  Cruel  tuvo  que  sofocar  numerosas  rebeliones,  cometió 
muchos  crímenes,  como  la  muerte  de  Doña  Leonor  de  Guzmán,  la  de 
sus  hermanos  bastardos  y  de  su  misma  esposa  Doña  Blanca,  y  sostuvo 
una  larga  lucha  con  su  hermano  Don  Enrique,  el  cual  se  había  hecho 
proclamar  rey.  Valiéndose  éste  de  la  trai  i ^n  le  asesinó  en  Montiel. 

Enrique  II  hasta  los  Beyes  Católicos. — Cou  Enrique  II  empieza  la 
dinastía  de  Trastamara.  El  rey  do  Portugal  y  el  duque  de  Lancaster  le 
disputaron  la  corona,  pero  él  logró  conservarla  y  trasmitirla  á  su  hijo 
Juan  I.  Este  alegó  derechos  en  nombre  de  su  esposa  á  la  corona  de  Por- 
tugal pero  fué  vencido  en  la  batalla  de  Aljubarrota. 

Su  hijo  Enrique  III,  débil  de  cuerpo  3;  vigoroso  de  ánimo,  reprimió 
las  ambiciones  de  los  nobles;  mas  las  rivalidades  de  éstos  perturbaron 
profundamente  á  Castilla,  durante  el  reinado  do  su  hijo  Juan  II,  con 
motivo  de  la  privanza  de  Don  Alvaro  de  Luna.  Después  de  sostener  és- 
te una  porfiada  lucha  con  la  nobleza,  fué  preso  y  condenado  á  muerte 
por  el  mismo  Don  Juan,  que  tanto  le  había  distinguido  con  sus  favo- 
res. El  débil  y  corrompido  Enrique  IV  dio  origen  á  nuevas  guerras  ci- 
viles, colmiado  de  mercedes  á  Don  Beltrán  de  la  Cueva,  favorito  de  la 
reina.  La  nobleza  se  rebeló  y  llevando  al  último  extremo  su  audacia, 
depuso  del  trono  en  la  llamada  farsa  de  Avila,  á  Don  Eurique,  que  tu- 
vo que  aceptar  como  heredera  del  reino  á  su  hennaua  Doña  Isabel,  á 
pesar  de  haber  reconocido  como  hija  á  Doña  Juana  la  Beltraneja.  A  su 
muerte  ocupó  el  trono  Doña  Isabel,  casada  con  Fernando  V  de  Aragón, 
los  cuales  recibieron  más  tarde  el  título  de  Reyes  Católicos. 

Ara  ;ón  hasta  Don  Juan  II.— Después  dol  reinado  de  Alfonso  IV  el 
Benigno,  ocupó  el  trono  Pedro  IV  el  Ceremonioso.  Este  conquistó  á 
Mallorca,  sometió  á  Cerdeña  y  acabó  con  el  privilegio  de  la  Unión,  des- 
pués de  derrotar  á  los  parciales  de  ésta  en  la  batalla  de  Epila.  Reina- 
ron después  Juan  I  y  Martín  el  Humano,  cm  el  cual  se  extinguió  la  di- 
nastía de  los  Condes  de  Barcelona. 

Para  darle  sucesor  fueron  nombrados  nueve  compromisarios,  que 
reuniéndose  en  el  castillo  de  Caspa  eligieíou  á  Don  Fernando  de  Ante* 
quera.  Este  venció  á  su  adversario  el  Conde  de  Urgel,  gobernó  con 
prudencia  y  contribuyó  á  la  terminación  del  cisma  de  Occidente.  Le 
sucedió  su  hijo  Alfonso  V  el  Magnánimo,  que  reinó  á  la  vez  en  Aragón, 
Ñapóles  y  Sicilia,  y  ejerció  una  influencia  general  en  Italia.  Dejó,  al 
morir,  el  trono  de  Ñapóles  á  su  hijo  natural  Fernando,  y  el  de  Aragón 
á  su  hermano  D.  Juan  II. 

Navarra  hasta  Don  Juan  II. — Este  país  permaneció  unido  á  Fran- 
cia hasta  la  muerte  do  Carlos  IV.  Después  reinó  en  él  la  casa  de  Evreux 
con  Juina,  hija  de  Luis  X.  Sus  sucesores  fueron  Carlos  II el  Malo  y 
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Carlos  III  el  Noble,  cuya  hija  Doña  Blanca  se  casó  con  Don  Juan  her- 
mano de  Alfonso  V  el  Magnánimo. 

Navarra  y  Aragón  —Don  Juan  II  de  Aragón  y  I  de  Navarra,  go- 
bernó en  este  país  a  la  muerte  de  su  espora,  usurpando  el  legítimo  de- 
recho de  su  hijo  Don  Carlos.  Este  abuso  produjo  la  formación  de  los 
dos  bandos  délos  agramonteses  y  beamonteses,  y  la  guerra  civil.  Vence- 
dor en  ésta,  muertos  sus  hijos  Don  Carlos  y  Doña  Blanca,  y  dueño  del 
trono  de  Aragón,  Don  Juan  pudo  ver  satisfecha  su  criminal  ambición 
de  reinar  á  la  vez  en  Aragón  y  Navarra.  Dejó  este  reino  á  su  hija  Leo- 
nor de  Foix,  autora  del  asesinato  de  Blanca,  y  el  de  Aragón  con  los  do 
más  estados  á  su  otro  hijo  Fernando. 

II.  Los  Reyes  Católicos 

El  reinado  de  Fernando  é  Isabel  forma  época  en  la  historia  de  Espa- 
ña, pues  ellos  fu  idaron  la  unidad  nacional  y  organizaron  la  monarquía. 
"Venciendo  en  Toro  á  los  partidarios  de  la  Beltraneja,  ;e  aseguraron  en 
el  trono.  La  conquista  de  Granada  y  la  unión  de  Aragón  y  Castilla,  les 
permitieron  fundar  un  estado  vigoroso  y  grande.  Con  la  institución  do 
la  Santa  Hermandad  y  sus  reformas  legislativas,  trajeron  á  la  monar- 
quía española  el  reinado  de  la  paz,  del  orden  y  la  justicia;  y  aseguraron 
la  unidad  religiosa,  estableciendo  el  Tribunal  de  la  Inquisición.  A  este 
renacimiento  en  el  orden  político,  social  y  religioso,  vino  á  añadir  una 
grandeza  tan  providencial  como  inesperada  el  inmortal  genovés  Cris- 
tóbal Colón,  descubriendo  para  España  el  Nuevo  Mundo. 

Esto,  unido  á  las  conquistas  y  al  enlace  de  la  familia  de  los  Reyes 
Católicos  con  la  casa  <?e  Austria,  por  el  ^matrimonio  de  Doña  Juana 
con  Don  Felipe  el  Hermoso,  convirtió  en  pocos  años  á  la  anárquica  y 
agonizante  monarquía  de  Enrique  IV  on  el  m^s  vatto  y  poloroso  im- 
perio que  había  existido  en  Europa. 

La  muerte  de  Isabel  separó  le  nuevo  momenf.áueameac^  á  Aragón 
de  Castilla,  donde  gobernó  Doa  Fernando  en  calida!  de  Regente  dos 
veces:  una  antes  y  otra  después  del  breve  reinado  de  Don  Felipe  el 
Hermoso,  hasta  que  por  la  muerte  de  Don  Femando  se  encargó  de  la 
regencia  el  célebre  Cardenal  Cisneros.  Eüe  murió  cuando  Carlos  V  lle- 
gaba á  España  para  ponerse  al  frente  del  reino. 

PORTUGAL 

Los  sucesores  de  Dionisio  fuerou  Alfonso  IV,  Pedro  I  el  Justiciero  ó 
el  Cruel  y  Fernando  I,  á  la  muerta  del  cual  preton  lió  la  corona  s\i  yer- 
no Juan  i" de  Castilla,  al  cual  se  la  disputó  Juin  de  Auis.  que  lo  derrotó 
en  la  batalla  de  Aljubarrota. 

Gasa  de  Avis. — El  reinado  de  Juan  I  iaició  ana  nueva  era  para 
Portugal.  Prosperó  este  en  el  interior  y  se  engrandeció  ad<  más  con  sus 
conquistas  y  descubrimientos  en  el  Occó.mo.  Empezó  entonces  bajo  la 
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dirección  de  Enrique  el  Navegante,  hijo  de  Juan,  la  serie  de  explora- 
ciones por  la  costa  de  África,  que  continuaron  eo  los  reinados  de  D liar- 
te I  y  Alfonso  V  el  Africano.  Reinando  el  hijo  de  éste,  Juan  if,  dobló 
Bartolomé  Díaz  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  en  tiempo  de  su  suce- 
sor Manuel  el  Afortunado  empezó.  Vaseo  de  Gama  las  conquistas  en  la 
India,  mientras  Cabral  descubrió  el  Brasil.  Portugal  llegó  á  ser  con  es- 
tos descubrimientos  una  de  la-  nxciones  más  importantes  de  Europa. 


LECCIÓN  LVIII 

ITALIA 

RE1N(  )S  DE  ÑAPÓLES  Y  SICILIA 

Carlos  de  Anjou.— Vísperas  sicilianas  (1266- 128 5). 
Muerto  Conradino,  Carlos  de  Anjou  quedó  por  único  dueño  de 
la  Italia  Meridional  y  jefe  del  partido  güelfo  de  toda  la  Penínsu 
la.  Su  tiranía  se  hizo  insoportable  á  los  habitantes  deSicilia,  que 
un  día  de  Pascua,  durante  el  toque  de  víspera,  acometieron  .1 
los  franceses  que  se  hallaban  en  la  isla,  haciendo  en  ellos  un  1 
horrible  matanza,  conocida  con  el  nombre  de  Vísperas  Sicilia- 
nas. Sicilia  se  sometió  á  Pedro  III  de  Aragón,, muriendo  Carlos 
sin  haber  podido  recobrarla. 

Nápol  s.—  Casa  de  Anjou— Alfonso  V  de  Aragón 
(1285-Í442). — Los  primeros  sucesores  de  Carlos  de  Anjou,  Car- 
los II  y  Roberto  /,  intentaron,  aunque  en  vano,  restablecer 
su  dominación  en  Sicilia,  Juana  /{1343)  nieta  de  Roberto  la 
hizo  tributaria,  asesinó  á  su  primer  esposo  Andrés  de  Hungría, 
que  quería  gobernar  por  sí  solo,  y  fué  destronada  por  Carlos  II 
Duras,  su  cañado.  Este,  al  ceñir  la  corona  de  Hungría,  como  su 
cesor  de  Luis  el  Grande,  dejó  el  reino  de  Ñapóles  á  su  hijo  La- 
dislao. Juana,  77  ([414),  hermana  y  sucesora  de  éste,  princesa 
inconstante,  adoptó  á  Alfonso  V  de  Aragón,  y  poco  después  á 
Luis  de  Anjou,  sobreviniendo  con  este  motivo  una  larga  guerra 
entre  aragoneses  y  angevinos.  Renato  de  Anjou,  hermano  de  Luid 
logró  hacerse  coronar  después  de  mueita  Juana,  peto  Alfonso 
le  destronó,  ciñendo  las  dos  coronas  de  Ñapóles  y  Sicilia  (1442  . 
Muerto  Alfonso,  Ñapóles  volvió  á  constituir  un  reino  indepen- 
diente bajo  el  mando  de  su  hijo  bastardo  Fernando  I" (145-8). 

Sicilia.— Casa  de  Aragón.— Este  país  continuó  unido  á 
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Aragón  en  el  reinado  de  Pedro  III,  á  quién  sucedió  su  hijo  Jaime. 
Elevado  éste  al  trono  aragonés,  los  sicilianos  eligieron  rey  á 
su  hermano  Fadrique  /,  que  se  sostuvo  en  el  mando  después 
de  una  larga  guerra  é  hizo  prosperar  el  reino,  á  la  vez  que  man  - 
tenía  á  raya  á  la  inquieta  nobleza.  Muerto  Don  Fadrique,  empe- 
zó una  larga  lucha  entre  la  nobleza  y  los  reyes  Pedro  II,  Luís  y 
Fadrique  //(1336-1377),  la  cual  debilitó  el  país  y  permitió  á 
Juana  I  de  Xápoles  hacerlo  tributario.  Don  Martín  el  Humano, 
de  Aragón,  con  juistó  el  trono  para  su  hijo  Martín,  casado  con 
la  heredera  de  Fadrique,  y  después  lo  ocupó  él  mismo.  A  su 
muerte  intentaron  los  sicilianos  emanciparse  de  la  dominación 
aragonesa,  pero  Femando  de  Antequera  los  sometió,  y  desde  en- 
tonces la  Sicilia  quedó  incorporada  al  reino  de  Aragón,  pasando 
luego  al  de  Castilla,  hasta  la  extinción  de  la  dinastía   austríaca. 

LOMB  ARDÍA 

MILÁN. — LOS  ViSCOntÍ( í  330-1494). --La  familia  gibelina 
de  los  Visconti,  después  de  sobreponerse  á  la  de  los  Torriani,  ad- 
quirió en  Milán  á  fines  del  siglo  XIII  una  preponderancia,  que 
no  tardó  en  convertirse  en  soberanía.  Mateo  Visconti,  á  princi- 
pios del  XIV  (1312),  hizo  hereditario  en  su  familia  el  cargo  de 
Vicario  imperial  de  la  Lombardía,  y  Juan  Galeazo  III,  uno  de 
sus  sucesores  (1378),  recibió  el  título  de  duque  de  Milán.  Su  hi- 
jo y  segundo  sucesor,  Felipe  (14 1 2),  proyectó  conquistar  el  Nor- 
te de  Italia,  dando  esto  origen  á  una  liga  de  varios  Estados  con- 
tra él,  y  á  una  guerra  que  duró  quince  años.  En  ella  obtuvo 
grandes  ventajas,  debidas  al  valor  y  habilidad  del  condotiero 
Francisco  Sforcia,  que  habiendo  recibido  de  él  la  mano  de  su  hi- 
ja Blanca,  se  apoderó  á  su  muerte  del  trono. 

LOS  Sforcia. — Francisco  Sforcia  (1450)  fué  reconocido  du- 
que de  Milán  por  todos  los  estados  de  Italia,  á  excepción  de  Ve- 
necia  y  Ñapóles.  Más  tarde  hizo  la  paz  también  con  éstos,  y  ha- 
biendo adquirí  lo  la  soberanía  de  Genova,  fué  el  arbitro  y  mo- 
derador de  Italia.  Protegió  las  ciencias  y  las  artes,  pero  deslus- 
tró sus  bellas  cualidades  con  sus  vicios  y  perfidias. 

Le  sucedió  su  hijo  el  tiránico  y  corrompido    Galeazo  María 
/1461),  y  á  éste   Juan  Galeaza,  á  quien    asesinó    su  tío    Luís  el 
Moro,  que  se  apoderó    del  ducado,    y  para  librarse  de    la  ven- 
ganza de  Alfonso  de  Xápoles,    suegro    d:  Juan,  incitó  á    Carlos 
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Mil  de  Francia*»  conquistar  este  reino.  Poco  después  entró  en 
la  liga  formada  contra  éste  para  arrojarle  de  Italia.  Luis  XII  le 
declaró  la  guerra,  reclamando  el  Milanesado  como  heredero  de 
los  Visconti  y  se  lo  arrebató  (1499).  Repuesto  Luis  el  Moro, 
fué  nuevamente  vencido  por  los  franceses  en  Novara  (1500)  y 
murió  prisionero. 

Milán  fué  dominada  alternativamente  por  los  franceses  y 
por  los  Sforcias,  hasta  que  el  último  de  éstos,  Francisco,  que 
murió  sin  sucesión,  legó  el  ducado  á  Carlos  M  perteneciendo 
Milán  desde  entonces  hasta  nuestro  siglo  á  la  casa  de  Austria. 
GENOVA.— PISA. — El  comercio  á  que  se  habían  dedica- 
do estas  repúblicas  durante  las  Cruzadas  acrecentó  rápidamente 
su  prosperidad.  Mas  la  oposición  de  sus  intereses  mercantiles  pro- 
vocó entre  ambas  la  lucha,  que  duró  un  siglo.  Florencia  se 
emancipó  de  la  dependencia  de  Pisa,  que  decayendo  cada  vez 
más,  quedó  al  fin  sometida  al  dominio  de  Milán  á  mediados  del 
siglo  XIV. 

La  rivalidad  comercial  que  había  causado  la   ruina  de  Pisa, 
produjo  también  una  lucha  constante  entre    Genova  y   Veneaa. 
La  fundación  del  imperio  latino  de  Constantinopla  había  engran- 
decido á  la  última,  pero  cuando  á  aquél  sustituyó  el  de  Nicea, 
Miguel  Paleólogo  dio  á  los   genoveses,  que    le  habían   ayudado 
en  su  empresa,  el  monopolio  del  comercio  en  su   imperio.  Esto 
originó  largas  y  enconadas  guerras  entre  venecianos  y  genove- 
ses, que  duraron  cerca  de  un  siglo.  Genova,  vencedora  al  prin- 
cipio, tuvo  que  ceder,  debilitada  por    sus  discordias    intestinas, 
que  fomentaba  el  odio  entre  las  familias  gúelfas  de  los  Grinial- 
di  y  Fiesckiy  las  gibelinas  de  los  Spinolas  y  Dorias.  Los  geno- 
veses, para  restablecer  su  poderío,  cambiaron  con  frecuencia  de 
gobierno.  Al  principio  nombraron  duces  vitalicios,  siendo  el  pri- 
mero Simón  Bocanegra;  luego  buscaron  la  protección  de  prínci- 
pes extranjeros,  y  por  último    cayeron  bajo  el    dominio  de   los 
duques  de  Milán  (1464).  Genova,  que  había  visto  pasar  á  otros 
dueños,  durante  estas  turbulencias,  sus  posesiones  de    Oriente, 
perdió  también  entonces  toda  su  importancia. 

VENEOIA  hasta  el  establecimiento  del  Consejo  de  los  Diez 
(sig.  V-1310). — Esta  república  debe  su  origen  á  algunas  familias 
({ue  se  retugiaron  en  las  islas  del  Adriático  durante  las  invasio- 
nes de  Atila  (sig.  V),  y  su  historia  es  muy  obrcura  hasta  fines 
del  siglo  VII,  en  que  fué   elegido  Anafetto  jete  ó  dux    vitalicio 
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(697).  Uno  de  sus  sucesores,  Orseolo  II,  conquistó  algunas  ciu- 
dades en  la  Uiria,  con  lo  cual  echó  los  fundamentos  de  la  gran- 
deza de  la  República. 

Las  Cruzadas  abrieron  á  ésta  el  comercio  de  Oriente,  y  espe- 
cialmente la  cuarta,  con  la  fundación  del  Imperio  latino,  llegan- 
do á  adquirir  entonces  numerosas  posesiones  en  el  archipiélago, 
las  islas  de  Candía  y  Xegroponto  y  una  parte  de  la  ciudad  de 
Constantinopla. 

Mientras  Venecia  se  engrandecía  en  lo  exterior,  su  aristo- 
cracia procuraba  debilitar  el  poder  del  dux  y  robustecer  el  su- 
yo. Sucesivamente  fué  arrebatando  á  aquél  atribuciones  y  limi- 
tando su  libertad  de  acción,  hasta  el  punto  de  tenerle  en  una 
especie  de  cautiverio.  Un  consejo  compuesto  de  480  miem- 
bros reemplazó  á  la  asamblea  del  pueblo.  En  tiempo  del  Dux 
Gradénigo  (  1 309),  robustecióse  el  poder  de  la  nobleza,  establecien- 
do que  solo  podrían  pertenecer  al  Gran  Consejo  los  nobles  ins- 
critos en  el  libro  de  Oro  y  formándose  el  Consejo  de  los  Diez, 
que  ejerció  una'  dictadura  igualmente  temible  para  el  dux  y  pa- 
ra el  pueblo. 

Venecia  hasta  la  derrota  de  Agnadel  (13 10- 1509). — El  dux 
Marino  Fallero  tomó  parte  en  una  conjuración  para  destruir  el 
poder  de  los  nobles,  mas  descubierta  aquella,  el  dux  y  sus  prin- 
cipales cómplices  fueron  condenados  á  muerte  (1355)»  Por  esta 
época  renovóse  la  guerra  con  Genova,  terminada  la  cual  empe- 
zó un  periodo  de  engrandecimiento  para  Venecia,  que  duró  todo 
el  siglo  XV.  Dueña  de  extensas  posesiones  marítimas,  adquirió 
también  grandes  territorios  en  la  Península,  lo  cual  dio  origen  á 
!a  guerra  que  sostuvo  con  Milán  (1426-1441). 

La  toma  de  Constantinopla  por  los  turcos,  puso  á  éstos  en 
guerra  con  los  venecianos,  los  cuales,  después  de  perder  sus  po- 
sesiones de  Grecia,  tuvieron  que  firmar  una  paz  humillante  y  re- 
conocerse sus  tributarios.  A  este  quebranto  de  su  poder  político 
en  el  exterior,  siguió  el  de  su  importancia  comercial,  que  men- 
guó mucho  con  motivo  del  descubrimiento  de  América  y  de  las 
conquistas  hechas  en  la  India  por  los  portugueses.  Sin  embargo, 
en  el  interior  conservó  todavía  su  grandeza  v  aspiró  á  acrecen 
tarla  á  expensas  de  los  demás  estados  de  Italia  que  formaron 
contra  ella  la  liga  de  Cambra)1  (1508)  v  la  vencieron  en  Agna- 
del  (1509). 
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La  desunión  de  los  de  la  liga  salvó  entonces  á  Yenecia,  más 
privada  sucesivamente  por  los  turcos  de  sus  posesiones  en  el 
Archipiélago  é  imposibilitada  de  extenderse  en  el  interior,  la 
antes  altiva  Señoría,  empezó  á  decaer  de  una  manera  lenta,  pero 
efectiva. 

FXiOüENCIA. — Sometida  á  Pisa,  logró  emanciparse  de 
ella  durante  la  guerra  que  sostuvo  esta  república  con  la  de  Ge- 
nova (siglo  XIII).  Después  de  suíi ir  las  agitaciones  producidas 
por  los  partidos  güelfo  y  gibelino  y  de  pasar  por  la  dominación 
de  príncipss  extranjeros,  el  partido  popular  se  sobrepuso  á  la  no- 
bleza y  alcanzó  el  poder.  Una  lucha  que  dentro  del  mismo  par- 
tido estalló  entre  los  ricos  y  los  pobres,  concluyó  por  poner  á 
la  cabeza  de  la  república  á  la  familia  de  Medias  (siglo  XV),  cu- 
yos individuos  más  ilustres  fueron  Cosme  y  Lorenzo  el  Magnífi- 
co, esplendido  protector  de  las  ciencias  y  las  artes. 

Juan  de  Mediáis  (1421)  llamado  por  s u  extraordinaria  largueza  ^1 
padre  de  los  pobres,  intervino  en  iodos  los-  asuntos  de  la  república,  sin 
ejercer  cargo  oficial.  Cosme,  su  hijo  ( 1429),  con  ei  titulo  de  gonfalonie- 
ro, gobernó  coa  absoluta  autoridad.  Fué  llamado  el  padre  de  la  patria 
y  protegió  las  letras  y  artes.  A  Pedro  J(1464),  su  hijo,  menos  político 
y  espléndido  que  su  padre,  sucedió  Lorenzo  el  Magnífico  (1467),  que  go- 
bernó al  principio  cou  su  hermano  Juliáo,  y  se  hizo  uñar  por  la  noble- 
za de  su  carácter,  la  gracia  de  sus  maneras  y  su  ilimitada  generosidad. 
A  pesar  de  esto,  sus  enemigos  tramaron  una  coi  juvación  y  asesinaron 
á  su  hermano,  pudiendo  él  librarse  á  duras  penas.  Lorenzo  logró  con- 
jurar e&tos  peligros,  y  gobernó  pacíficamente,  dispensando  protección 
generosa  á  los  sabios  y  artistas.  Los  últimos  añcs  de  su  reinado  fueron 
perturbados  por  las  predicaciones  de  Savonarola  y  las  turbulencias  del 
partido  democrático,  que  logró  expulsar  á  su  sucesor. 

Arrojados  los  Médicis  por  el  partido  democrático,  fueron 
asegurados  en  el  poder  por  Carlos  V,  que  convirtió  la  república 
en  el  Ducado  de  Toscana^  donde  siguieron  aquellos  gobernando 
por  espacio  de  dos  siglos,  hasta  que  pasó  el  cetro  á  la  Casa  de 
Austria. 

Florencia  ha  sido  la  Atenas  modei  na  por  su  grandeza  literaria  y 
artística,  así  como  por  sus  agituciones.y  democ  acia.  Figuran  entre  sus 
hijos  los  poetas  más  ilustres  de  Italia,  como  Dante  y  Petrarca;  políti- 
cos é  historiadores  como  Maquiav^lo  y  Guicciardini;  sabios  como  Ga- 
lileo;  artistas  como  Miguel  Ángel,  Andrea  de  Sarto,  Leonardo  de  Vin- 
ci,  etc. 

Cronología  de  Italia.— Ñapóles.— Casa  de  Anjou.— Carlos  I  (1266>J 
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—Carlos  II  (1285).— Roberto  I  (1303).— Juana  I  (1343);  es  destronada 
por  Luis  de  Hungría  y  más  farde  por  Carlos  Duras  (1380).— Ladislao 
(1386  .—Juana  II  1414\ — Alfonso  V,  rey  de  Aragón,  de  Ñapóles  y  de 
Sicilia  (1442).— Fernando  I  (1148).—  \lfon*o  II  (1494  .—Fernando  II 
(1495). — Fadrique  (1496);  es  destronado  por  Fernando  el  Católico  (1500  • 

Sicilia  unida  á  Aragón  desde  Pedro  III el  Grande  hista  Jaime  II  el 
Justo.—  Fadrique  I  (1296).— Pedro  If  (1336).— Luis  (1342;.— Fadrique  II 
;  1355 (.—Sicilia  tributaria  do  Ñapóles. — Martin  i  L377). —  Don  Martin  el 
Humano. — Sicilia  incorporada  al  reino  de  Aragón. 

Lombardía.  —Milán. — Los  Visconti. — Otón  Visconti,  Arzobispo  de 
Milán,  jefe  de  la  República  (1277). — Mateo  (1295). —  Sus  sucesores  des- 
de Galeazo  1  á  Juan  Galeazo  (1322-1378). — Juan  Galeazo,  primer  duque 
de  Milán  (1378).— Juan  (1402).— Felipa  María  (1412).-  Los  Sforcias: 
Francisco  Sforcia  (1450). — Galeazo  María  (1461). — Juan  Galeazo  (1479). 
Luis  el  Moro  usurpador  (1479)— Maximiliano  (1512). — Milán  pasa  al  do- 
minio de  Francia  y  luego  al  de  la  casa  de  Austria. 

LA  SANTA    SEDE   HASTA    LEÓN   X 

Los  Papas  en  Aviñón  (i303-i3/8).--El  Pontificado  de  Cle- 
mente V  se  señaló  no  solo  por  el  proceso  de  los  Templarios,  sino 
también  porque  este  Papa  trasladó  la  Santa  Sede  á  Aviñón,  me- 
dida que  tuvo  muy  funestas  consecuencias.  Clemente  no  quiso 
establecerse  en  Roma  por  la  falta  de  seguridad  y  de  indepen- 
dencia que  temía  encontrar  en  aquella  ciudad,  tan  perturbada 
por  las  facciones.  Por  lo  demás  es  digna  de  elogio  la  firmeza 
con  que  se  negó  siempre  á  condenar  la  memoria  de  Bonifacio 
VIH,  á  pesar  de  las  instancias  de  Felipe  el  Hermoso. 

A  su  muerte,  dos  partidos  nacieron  en  el  sacro  colegio:  unos 
querían  nombrar  un  Papa  italiano  y  otros  un  Papa  francés.  Es- 
te último  triunfó  y  fué  elegido  Pontífice  Juan  XXII  (1316). 
La  influencia  francesa  prevaleció  entonces  en  los  consejos  de 
los  Papas,  siendo  este  el  principal  obstáculo  para  restablecer 
la  buena  armonía  entre  el  Pontificado  y  el  imperio.  En  esta  si- 
tuación sucediéronse  varios  Papas  hasta  Inocencio  VI,  el  cual 
trató  lormalmente  de  volver  á  Roma,  proyecto  que  le  impidió 
la   muerte. 

Nicolás  Rünzi  (i 347-1 3 54).  —Entre  tanto  reinaba  en  aque- 
lla ciudad  la  anarquía.  El  partido  gibelino  aspiraba  á  aniquilar 
la  autoridad  Pontificia,  y  si  bien  fué  reprimido  al  principio,  le- 
vantóse luego  con  más  violencia,  ensangrentándose  frecuente- 
mente las  calles    de  Roma  con   enconadas  luchas.  Un   hombre 
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del  pueblo,  llamado  Nicolás  Rienzi,  se  hizo  proclamar  tribuno, 
restableció  las  antiguas  formas  republicanas,  y  reconociendo  la 
autoridad  del  Papa  Clemente  VI,  obligó  al  partido  gibelino  á 
abandonar  la  ciudad.  Pero  su  orgullo,  sus  abusos  y  la  tiranía 
que  desplegó,  le  hicieron  odioso  á  todos,  y  fué  expulsado  de 
Roma  (1348),  y  más  adelante  asesinado. 

Restablecimiento  de  la  Santa  Sede  en  Roma  (i 362-1 378). — 
Otra  tentativa  de  traslación  hecha  por  Urbano  V,  sucesor  de 
Inocencio,  fracasó  también,  y  como  si  esto  no  fuera  bastante, 
un  nuevo  mal  vino  á  afligir  á  la  Iglesia  en  el  Pontificado  de 
Urbano  VI.  Este  fijó  su  residencia  en  Roma;  mas  descontentos 
los  cardenales  franceses,  eligieron  en  su  lugar  á  Clemente  VIL 
El  antipapa  se  retiró  á  Aviñón  y  fué  reconocido  por  Francia, 
España,  Portugal  y  otras  naciones,  surgiendo  con  este  motivo 
el  cisma  en  la  cristiandad. 

Cisma  de  Occidente  1  378-1 429).  -Hubo  entonces  dos  obe- 
diencias entre  los  cristianos,  permaneciendo  unos  fieles  á  Urba- 
no Vi  y  sus  sucesores  Inocencio  Vil  y  Gregorio  XII,  y  adhi- 
riéndose otros  á  Clemente  VII  y  al  que  le  siguió,  ó  sea  el  Car- 
denal Pedro  de  Luna,  que  tomó  el    nombre  de  Benedicto   XIII. 

E¿te  cisma  no  dividió,  sin  embargo,  á  la  Iglesia,  en  cuanto  al  dog 
ma,  como  había  pasado  en  oí  de  Oriento,  re  luciéndose  á  una  cuestión 
de  personas,  más  bien,  cjüe  de  piincipios,  putsto  que  todos  los  líeles 
continuaban  creyendo  en  la  unidad  de  la  Iglesia  y  en  que  110  había  ma- 
que un  soberano  legítinu,  si  bien  disüitían  acorra  de  cuál  de  los  ele- 
gidos debía  llevar  osle  título. 

La  obstinación  de  Pedro  de  Luna  en  defender  sus  supuestos 
derechos  y  la  negativa  de  Gregorio  XII  á  convocar  un  concilio 
qué  pusiese  término  al  cisma,  acrecentó  el  mal.  Muchos  carde- 
nales se  reunieron  en  Pisa  y  eligieron  á  Alejandro  V,  pero  esto 
solo  sirvió  para  aumentar  la  contusión  y  eievar  á  tres  el  número 
de  los  Papas,  pues  ni  aquella  asamblea  era  válida,  por  no  tener 
los  cardenales  autoridad  bastante  para  convocarla,  ni  Benedicto 
y  Gregorio  se  prestaron  á  acatar  sus  decisiones. 

Concilio  de  Constanza  (1410-1417).  -Muerto  Alejandro  V  y 
elegido  el  cardenal  Cossa,  que  tomó  el  nombre  de  Juan  XXII I 
el  emperador  Segismundo,  que  deseaba  ardientemente  la  con- 
clusión del  cisma,  promovió,  de  acuerdo  con  aquél,  la  convoca- 
ción de  un  nuevo  concilio,  que  después  de  muchas  dificultades 
se  reunió  en  Constanza.  Esta  asamblea    obligó  ájuan  XXIII   á 
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renunciar  á  su  dignidad;  aceptó  la  abdicación  de  Gregorio  XII  y 
depuso  á  Benedicto  XIII.  Después,  habiendo  declarado  vacante 
la  Sede  Pontificia,  eligió  á  Martino  V.  De  esta  suerte  terminó 
el  cisma  de  Occidente.  El  mismo  Concilio  condenó  las  doctrinas 
heréticas  de  Juan  de  Hits,  profesor  de  la  universidad  de 
Praga. 

Habiéndose  negado  éste  á  abjurar  de  sus  errores,  fué  entregado  á 
los  tribunales  seculares,  que  le  hicieron  morir  en  una  hoguera  junto 
con  su  discípulo  Jerónimo  de  Praga.  Esta  medida  excitó  á  sus  partida- 
rios, y  dio  origen  á  la  guerra  de  los  limitas,  que  sombró  de  ruinas  á 
Alemania. 

Martino  V  y  sus  sucesores  hasta  León  X  (14 18- 

1513). — Martino  í^tuvo  la  suerte  de  ver  restablecida  la  autori- 
dad espiritual  de  la  Santa  Sede,  y  procuró  recobrar  los  Estados 
Pontificios,  que  habían  sido  usurpados.  Su  sucesor  Eugenio  1  V 
(1431)  se  vio  afligido  por  las  sediciones  de  la  nobleza  romana  y 
lo  actitud  hostil  del  Concilio  de  Basilea,  que  intentó  hacer  á  los 
Concilios  generales  superiores  al  Papa,  como  si  alguno  pudiera 
ser  válido  sin  la  convocación  del  jefe  de  la  Iglesia.  Este  mismo 
Concilio  tuvo  la  osadía  de  deponer  á  Eugenio,  y  hubiera  produ- 
cido un  nuevo  cisma,  si  el  antipapa  Félix  no  hubiese  renunciado 
voluntariamente. 

A  Eugenio  IV  sucedió  Nicolás  V  ("1447),  y  tanto  éste  como 
los  Pontífices  que  le  siguieron,  concentraron  su  política  en  dos 
puntos  principales:  contener  la  invasión  de  los  turcos,  cada  vez 
más  amenazadores,  después  de  la  conquista  de  Constantinopla, 
y  arrojar  de  Italia  á  los  extranjeros.  Tal  fué  la  conducta  que 
observaron  fielmente  sus  sucesores  hasta  Inocencio  VIII  (1484). 

Alejandro  VI  (l4g2),  que  siguió  á  éste,  fué  uno  de  los  ma- 
yores políticos  de  su  tiempo.  Intervino  de  un  modo  activo  en 
los  asuntos  de  Italia  y  siempre  á  favor  de  la  independencia  de 
este  país.  Alejandro  ha  sido  objeto  de  graves  calumnias,  deshe- 
chas hoy  por  la  sana  crítica. 

Esta,  sin  embargo,  ha  encontrado  en  él  digna  de  censara  la  extre- 
ma debilidad  que  mostró  con  su  hijo  César  Bor^ia,  habido  en  su  espo- 
sa Julia  Farnesio,  antes  de  abrasar  el  estaco  eclesiástico.  César  fué 
vicioso  y  corrompido  como  todos  los  príncipes  italianos  de  su  época. 

Julio  II  (1503))  Papa  enérgico  y  belicoso,  se  propuso,  no 
solo  recobrar  los  territorios  usurpados  á  la  Iglesia,  sino  arr<  jar 
de  Italia  á  los  extranjeros  y  dar  á  la  Península,  bajo  la  suprema- 
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cía  pontificia,  la  unidad  necesaria  para  protejer  su  independen- 
cia. Para  conseguir  este  objeto,  promovió  la  liga  de  C inbr ty 
contra  los  venecianos,  y  luego  la  liga  Santa,  contra  Francia,  cu- 
ya influencia  red  ajo  á  la  nulidad  en  Italia.  Principió  la  Basílica 
de  San  Pe  1ro,  y  fué  protector  de  Bramante,  Miguel,  Ángel  y 
Rafael. 

RESUMEN 

ITALIA 

I.  Nápolbs  Y  Sicilia.— Lo 3  angeviaos.— La  tiranía  de  Carlos  de 
Anjou  aa  hizo  insoportable  á  los  sicilianos  que  ua  día  de  Pascua,  al  to- 
que da  vísperas,  acometieron  á  los  fraaoeses  de  la  isla,  haciendo  en 
ellos  horrible  matanza.  Este  es  el  saceso  conocido  con  el  nombre  de 
Vísperas  Siailianis.  Sicila  se  sometió  á  Pedro  III  (Le  Aragón. 

ÍIá.jJol93  b  tjo  l)s  anjsuinos.— Ni  Carlos,  ni  sus  sucerores  lograron 
recobrar  la  Sicilia.  Juina  /la  hizo  tributaria,  pero  Juana  II  preparó  la 
reunión  da  ambos  países,  adoptando  á  Alfonso  V  de  Aragón.  Luis  de 
Anjou,  adoptado  también  por  la  inconstante  Juana,  y  su  hermano  Re- 
nato, le  disputaron  el  trono  sia  resaltado,  paos  Alfonso  quedó  triun- 
fante. 

-Sicilia  permaneció  unida  á  Aragón  en  los  reinados  de  Pedro  III  y 
de  su  hijo  Jaime  II,  mas  habiendo  pasad)  éste  al  trono  de  Aragón,  eli- 
gieron loa  sicilianjs  rey  á  Don  Fairique,  que  aseguró  la  corona  des- 
pués de  una  larga  g narro,.  Sas  sucesores  estuvieron  en  perpetua  lucha 
con  la  nobieza,  y  á  la  muer  ce  da  Don  Martín  volvió  Sicilia  á  caer  bajo 
lado  ninación  aragonasa  00  i  Don  Mtrtínel  Humano.  Des  le  entonces  Si- 
cilia siguió  incorporada  al  reino  de  Aragón. 

II.  Lombardía. — JSdiláu.— Los  Visconti. — Los  Sforcias. — A  fines'del 
siglo  XIII  empezó  á  adqnirir  preponderancia  en  Milán  la  familia  do 
los  Visconti.  Jucn  Galeaza  III  redbió  el  título  de  Uuque  de  Milán.  Fe- 
lipe proyectó  conquistar  el  Norte  da  Italia,  y  obtuvo  graades  /¿atajas 
por  el  valor  le  Franoisao  Sforcia.  fisto  l-oucelióy  fió  el  arbitro  i¡ 
Italia.  Su  segando  sucesor,  Juiu  Galeaza  IV,  tué  asesínalo  por  su  tío 
Luis  el  Moro,  que  incitó  a  «Jarlos  V'liL  de  Francia  á  conquistar  a  Ñapo- 
Íes.  Habiénlose  decláralo  m  go  contra  ét,  los  franceses  la  hicieron  la 
gnerra  y  cayó  prisione  o.  Do¿  la  entonces  Mían  parten  >ció  alternati- 
vamente á  Francia  y  á  l)s  Sforcias,  has  a  ^ae  vi  10  á  pídsr  do  la  casa 
de  Austria,  que  lo  ha  couservado  hasta  el  siglo  XIX. 

Genova  y  Pisa — Estas  repúulioas  prosperaron  rápidamente  por  me- 
dio del  comercio.  Perojesto  mismo  produjo  entre  ellas  la  lucha,  que  lan  ■ 
do  en  ella  arruinada  Pisa,  que  perdió  también  su  independencia. 
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Géaooa,  por  el  contrario,  se  engrandeció  con  el  comercio  de  Oriente, 
después  de  la  caída  del  imperio  latino.  Pero  entonces  tuvo  que  luchar 
con  una  rival  más  formidable,  Venecia.  Genova  quedó  vencida  en  tsta 
lacha,  más  que  por  su  adversaria,  por  causa  de  la  dubilicad  que  en  ella 
produjero  i  las  discordia*  intestinas.  Desgarrada  en  el  interior,  cam- 
bimlo  co  i  froe.ienci  i  de  forma  de  gobierno,  perdió  todas  íms  posesio- 
nes de  0 nenie  y  por  último  su  indepeniencia,  cayendo  bajo  el  dominio 
de  Milán. 

Venecia.—  Debe  si  origen  á  alguaas  familias  que  se  refugiaron  en 
las  islas  del  Adriático  durante  1*  invasión  da  Atila,  y  desde  muy  anti- 
guo fué  regida  por  dujds.  La  cuarta,  Cruzada  le  dio  el  monopolio  del 
comercio  en  Oriente  y  numerosas  posasio  íes,  poro  la  caida  del  imperio 
latino  trasladó  ese  monopolio  á  los  genovese-i,  que  habían  favorecido  á 
Miguel  Paleólogo  ea  su  empresa  de  conquistar  á  Constantinopla,  sien- 
do consecuencia  de  esto  la  larga  lucha  entre  las  dos  repúblicas. 

Entre  tanto  un  grao  cambio  veiificóse  en  el  interior.  La  aristocra- 
cia robusteció  su  poder,  mient"as  quedó  el  dux  completamente  anula- 
do y  redimí  lo  á  dura  servidumbre  con  apariencias  de  autoridad.  Una 
coQJaraciój  fornida  pira  dest:air  el  poder  do  los  nobles  fué  descu- 
bierta, y  el  dux  Marino  Falie  o  condonado  á  muerte. 

Triunfante  Venecia  de  Genova,  empezó  su  engrandecimiento  terri- 
torial en  la  Península,  lo  cual  la  puso  en  guerra  con  Milán. 

Las  guerras  con  los  turcos,  que  se  habían  apoderado  de  Constanti- 
nopla, quebrantaron  y  prepararon  la  ruina  de  su  poder  en  el  Medite- 
rráneo; el  descubrimiento  de  América  dio  un  golpe  de  muerte  á  su  im- 
portancia comercial,  y  la  liga  de  los  estados  italianos  que  la  vencieron 
en  Agnadel,  causó  la  decadencia  de  su  preponderancia  dentro  de  la  Pe- 
nínsula. Desde  entonces  principió  la  lenta  agonía  de  Venecia. 

Florencia. — Emancipada  de  Pisa  en  el  siglo  XIH  empezó  su  esplen- 
dor en  el  XV,  gracias  al  gobierno  de  los  Médicis.  Éntrelos  individuos 
de  esta  familia  que  rigieron  á  Florencia,  brillaron  tosme  y  Lorenzo  el 
Magnífico.  Las  turbulencias  producidas  por  el  partido  democrático,  die- 
ron por  resultado  la  expulsión  de  los  Médicis.  Mas  éstos,  protegidos  por 
Carlos  V,  recobraron  el  poder,  y  convertida  la  república  en  el  Ducado 
de  Toscana,  siguieron  gobernándola  dos  siglos,  hasta  que  pasó  á  la  casa 
de  Austria. 

LA  SANTA  SEDE  HASTA  LEÓN  X 

Los  Papas  en  Aviñón.— Clemente  V,  en  .luyo  pontificado  tuvo  lu- 
gar el  procaso  de  los  templarios,  no  quiso  establecerse  en  Roma  y  tras- 
ladó la  Sania  Sede  á  Aviñón.  A  su  muerte  dos  partidos  nacieron  en  el 
Sacro  Colegio:  uno  quería  un  Papa  italiano  y  otro  un  Papa  francés, 
triuuíando  el  último,  que  eligió  Juan  XXII.  Los  sucesores  de  este  per- 
manecieron en  Fraacia,  á  pesar  de  que  algunos  de  ellos,  como  Inocen- 
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io  VI  y  Urbano  V,  intentaron  volver  á  Roma.  En  esta  ciudad  prepon, 
deraba  la  anarquía,  y  por  entonces  fué  cuando  Nicolás  Rienzi  restable- 
ció la  república  y  se  hizo  proclamar  Tribuno.  Más  adelante  murió  ase- 
sinado. 

Cisma  de  Osciclente. — Elegido  Pontífice  Urbano  VI,  éste  fijó  su 
residencia  eu  tioncu.;  pero  los  '.a -leí  J  >s  fraac^s^s  nombraron  otro  Pa- 
pa, Clemente  Vil,  que  se  retiró  á  Aviñóa,  naciendo  entonces  el  cisma 
Eite  duró  meiio  siglo,  reconocíanlo  unos  como  Papa  á  Urbano  VI  y  sus 
sucesores  Inocencio  VII  y  Gregorio  XII,  y  ocros  á  Clemente  VII y  Bene- 
dicto XIII.  La  coafasió  1  llegó  al  colmo  cuando  fué  elegido  también 
Alejandro  V,  con  lo  eu¡d  hubo  tres  Papas.  El  Concilio  de  Constanza  puso 
término  al  cisma,  obligando  á  todos  á  abdicar  y  eligiendo  á  Martino  V, 
en  quien  se  restableció  la  autoridad  espiritual  de  la  Santa  Sede. 

Los  sucesores  de  Maroino  V  procuraron  llevar  á  cabo  dos  unes  im- 
portantes: CDn^ener  la  in  rasión  de  los  turcos  y  arrojar  de  Italia  á  los 
extranjeros.  Entre  ellos  merece  a  especial  mención  el  hábil  Alejandro 
YI,  que  intervino  activamente  en  los  asuntos  de  Italia,  y  el  enérgico 
Julio  II,  que  empezó  la  construcción  de  la  Basílica  de  San  Pedro  y  pro- 
tegió generosamente  las  artes. 

LECCIÓN    LIX 

PUEBLOS  ESCANDINAVOS 

DINAMARCA,  SUECIA  Y  NORUEGA 

Dinamarca — -Dinastía  de  los  Üstrítidas. — Suenon  II  has- 
ta Waldemar  I  (1044-1157). — Suenon  II,  sobrino  de  Gamito  el 
Grande,  fué    el  fundador  de   la  dinastía  de  los  lístrítidas. 

Durante  la  larga  lucha  que  sostuvo  con  Noruega,  cuyo  do- 
minio no  pudo  recobrar,  Dinamarca  volvió  á  caer  en  el  paga- 
nismo y  la  barbarie;  pero  concluida  aquella, Suenon  dedicó  todos 
sus  esfuerzos  á  restablecer  la  fe  cristiana  y  á  fomentar  en  el 
país  la  prosperidad  y  la  cultura,  lintre  los  primeros  reyes  de  esta 
dinastía  merecen  especial  mención  San  Canuto  y  Erico  III  el 
Bueno,  hijos  de  Suenon,  que  continuaron  la  obra  civilizadora  de 
su  padre.  San  Canuto  procuró  moralizar  las  costumbres  del 
pueblo,  dictó  leyes  severas  contra  la  piratería  y  abolió  la  es- 
clavitud, rescatando  á  sus  expensa3,  para  dar  ejemplo,  á  gran 
número  de  siervos.  Favoreció  también   la  industria  y  el  comer- 
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cío.  Fué  asesinado  en  una  rebelión  de  los  paganos  y  canoniza- 
do como  mártir.  Su  hermano  Erico  también  se  distinguió  por 
su  buen  gobierno,  pero  después  de  él  empezó  un  período  de 
anarquía  que  duró  medio  siglo. 

Waldemar  I  el  Grande  y  sus  sucesores  hasta  la  Union  de 
Calmar  (II 5 £-1397).—  Waldemar  restableció  la  tranquilidad  é 
inauguró  un  largo  período  de  esplendor.  Sus  dos  hijos  Canuto 
IV  y  Waldemar  11,  llamado  el  Victorioso,  conquistaron  las  pro- 
vincias de  las  costas  del  Báltico,  pero  en  tiempo  del  mismo 
Waldemar  empezó  á  decaer  el  reino,  por  efecto  de  un  levanta- 
miento de  los  pueblos  sometidos,  que  recobraron  su  indepen- 
dencia. Waldemar  agravó  más  esta  situación,  dividiendo  el 
reino  entre  sus  hijos,  lo  cual  dio  origen  á  largas  guerras  civiles. 
Debilitada  con  éstas  la  autoridad  real,  no  pudo  impedir  que  la 
nobleza  aumentase  sus  privilegios,  y  tanto  ésta  como  las  de- 
más clases  tomaron  parte  en  el  gobierno,  formándose  entonces 
los  Estados  del  Reino,  en  quienes  vino  á  concentrarse  realmente 
el  poder.  Las  luchas  civiles  continuaron  casi  sin  interrupción 
durante  varios  reinados  hasta  Waldemar  III  (1328),  que  resta- 
bleció la  tranquilidad  y  solo  dejó  al  morir  una  hija,  Margarita. 
En  esta  se  reunieron  los  tres  estados  de  Dinamarca,  Noruega  y 
Suecia  por  el  pacto  llamado   Unión  de  Calmar  (1397). 

Noruega. — Dinastía  de  Haraldo  hasta  la  unión  con  Suecia 
(1047- 1 3 19). — Durante  este  período  continuó  la  dinastía  de  Ha- 
raldo, distinguiéndose  Olao  III  que  hizo  grandes  esfuerzos  por 
la  conversión  y  civilización  de  su  pueblo.  Signar  I,  que  tomó  par- 
te en  las  Cruzadas  y  Magno  VII  (1262)  llamado  el  Legislador, 
por  las  reformas  que  introdujo  en  las  leyes.  Este  monarca  conce- 
dió á  los  Estados  del  Reino,  compuestos  del  clero,  la  nobleza  y 
los  paisanos  libres,  el  derecho  de  elegir  rey,  pero  restringiendo  la 
elección  á  los  miembros  de  la  familia  real.  La  Groenlandia  y  la 
Islandia  fueron  incorporadas  á  Xoruega  durante  su  reinado.  A 
la  muerte  de  Hakon  VII,  hijo  y  sucesor  de  Magno,  ocupó  el 
trono  una  de  sus  sobrinas,  casada  con  Erico  de  Suecia.  El  hijo 
de  éstos,  Magano  II,  reunió  las  dos  coronas  de  Suecia  y  Xo- 
ruega. 

Suecia. Dinastía    goda.  -    División    hasna    Cari  os    I 

i05/-li6o\  —  La  dinastía  goda  de  Stenkil  siguió  reinando 
cobre  les  do:  pueblos  de  los  godos  y  los  suecos,  sin  lograr 
atraer  á  estos  últimos    al   cristianismo,    y    por    lo  tanto    con- 
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solidar  el  reino.  Los  suecos  se  sublevaron  contra  Inge  /, 
sucesor  de  Stenkil,  y  nombraron  rey  á  Suenon  el  Sacrifi- 
cado?; llamado  así  porque  tomaba  parte  en  los  sacrificios  paga- 
nos. Este  lúe  vencido;  pero  extinguida  la  dinastía  goda  con  Inge 
II  ( I J  29 ),  Suecia  se  dividió  en  dos  reinos:  el  de  los  Godos,  bajo 
el  mando  de  Swerker,  y  el  de  los  Suecos  con  Erico  el  Santo,  que 
promovió  la  conversión  de  sus  subditos  y  dictó  sabias  leyes. 
Muerto  San  Erico,  Carlos  I,  hijo  de  Swerker,  reunió  bajo  su 
cetro  ambos  pueblos. 

La  Suecia  hasta  la  dinastía  de  Folkunger  (1160-1250). — 
Caries  I  hizo  grandes  esfuerzos  por  civilizar  á  Suecia,  prote- 
giendo al  clero  y  á  las  órdenes  religiosas,  las  cuales,  á  la  vez  que 
instruían  al  pueblo,  le  enseñaron  la  agricultura  y  otras  industrias, 
que  contribuían  á  la  prosperidad  del  país.  A  la  muerte  de  Carlos 
se  renovó  la  lucha  entre  las  dos  dinastías  de  Swerker  y  de  Erico 
el  Santo,  ocupando  el  trono  príncipes  ya  de  la  una,  ya  de  la 
otra,  no  cesando  hasta  que  ambas  se  extinguieron. 

Dinastía  de  los  Folkunger  hasta  la  Untan  de  Calmar  (1250- 
!397)- — Las  guerras  civiles  habían  dado  gran  preponderancia  á 
la  nobleza,  y  en  ésta  á  la  poderosa  familfe  de  los  Folkunger,  que 
adquirieron  en  Suecia  una  importancia  parecida  á  la  de  los  Ma- 
yordomos de  Palacio  en  Francia.  Birger,  individuo  de  ella,  hizo 
coronar  á  su  hijo  Waldemar  I,  pero  éste  se  hizo  odioso  por  su 
inmoralidad  y  fué  destronado  por  su  hermano  Magno  I,  que 
restableció  el  orden  é  hizo  prosperar  á  la  Suecia.  Siguióle  Bir- 
ger  II,  en  cuyo  reinado  se  hizo  la  conquista  de  Finlandia  y  que 
fué  depuesto  por  haber  asesinado  á  sus  hermanos.  Magno  II  se 
hizo  odioso  por  su  corrupción  y  tuvo  que  abdicar  el  trono  deSuecia 
en  su  hijo  Erico  y  el  de  Noruega  en  el  otro,  Hakon.  Este  casado 
con  Margarita  de  Dinamarca,  rigió  ambos  reinos  y  pereció  en 
una  batalla  contra  Alberto  de  Mecklemburgo,  á  quien  la  nobleza 
sueca  había  elevado  al  trono,  después  de  la  muerte  de  Erico. 
Alberto  á  su  vez,  tras  enconada  lucha,  tuvo  que  abdicar  en 
Margarita,  la  cual  subiendo  al  trono  de  Suecia,  reunió  bajo  su 
cetro  los  tres  reinos.  Entonces  se  convino  en  que  estos  segui- 
rían  unidos,  si  bien  conservando  cada  uno  su  administración 
independiente.  Esta  famosa  decisión  es  la  conocida  con  el  nom- 
bre de  Unión  de  Calmar. 

Los  tres  reinos  hasta  su  separación  definitiva 
ii97-lA^1)- — Mientras  vivió  Margarita, que  fué  llamada  la  Semí- 
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r<imis  del  Norte,  no  se  turbó  la  tranquilidad  en  los  tres  reinos, 
pero  varias  causas,  nacidas  de  la  diversidad  de  leyes  y  tendencias 
en  cada  uno  de  estos  y  del  carácter  electivo  de  las  coronas,  ha- 
cían imposible  que  subsistiera  la  unión,  la  cual  se  alteró  varias 
veces  en  los  reinados  de  los  bucesores  de  Margarita,  hasta  que 
se  rompió  definitu  amenté  cuando  sublevándose  los  suecos  con- 
tra el  cruel  Cristian  II,  eligieron  por  su  rey  á  Gustavo  Wasa. 
D_-sde  entonces  quedó  rota  definitivamente  la  Unión  de  Calmar, 
si  bien  Dinamarca  y  Noruega  permanecieron  unidas. 

ESTADOS  ESLAVOS 

Prusu,  Polonia,  Hungría  y  Rusia 

PRUSIA. — Los  pueb'os  eslavos  situados  al  S.  y  Este  del  Mar 
Báltico,  estaban  constituidos  en  cuatro  tribus  independientes: 
los  prusianos,  Uvonios,  estonios  y  curlandios.  Los  esfuerzos  he- 
chos para  convertirlos  al  cristi  mismo  fuero  i  inútiles,  hasta  que 
la  orden  militar  de  los  Porta- Espadas  ([201)  conquistó  la  Livo- 
nia,  Estonia  y  Curlandia,  formando  un  estado  regido  por  el  Gran 
Maestre.  Casi  por  la  arlisma  época  se  tundo  la  Orden  Teutónica, 
que  después  de  una  lucha  de  veinticinco  años  sometió  á  los  fe- 
roces habitantes  de  Prusia  (1255).  Incorporada  la  orden  de  las 
Porta-Espadas  á  la  Teutónica,  ésta  dominó  sobre  todo  el  terri- 
torio. 

Prusia  bajo  el  gobierno  de  la  Orden  Teutónica 
(i 25 5-1 386). — Aunque  feudatarios  del  Imperio,  los  Grandes 
Mae  >tres  ejercieron  completa  soberanía  en  Prusia,  que  durante 
el  siglo  XIV  disfrutó  mucha  prosperidad.  Esta  empezó  á  decaer 
con  el  poderío  de  la  Orden,  á  consecuencia  de  tres  causas:  el 
engrandecimiento  de  Polonia,  la  insubordinación  de  los  nobles 
y  ciudades  y  la  relajación  de  la  disciplina  en  la  orden. 

Prusia  hasta  Alberto  de  Brandeburgo  (1386  1517). 
— -Las  guerras  que  sostuvo  con'  Wladislao  V,  rey  de  Po- 
lonia, fueron  funestas  á  la  Orden,  que  derrotada  en  una  san- 
grienta batalla,  tuvo  que  ceder  á  aquél  parte  de  su  territorio 
(141 1).  Siguió  á  tan  gran  pérdida  una  confederación  de  las  ciu- 
dades y  de  Iíi  nobleza  para  obligar  á  los  Grandes  Maestres  á 
darles  participación  en  el  gobierno.  Consecuencia  de  esto  fué 
una  guerra  civil,  en  la  cual  intervinieron  los  reyes  de  Polonia, 
que  se  apoderaron  de  una  parte  del  territorio,    dejando  el  resto 
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S  la  Orden  en  calidad  de  feudo  1466J.  Las  tentativas  hechas 
por  ésta  para  recobrar  su  independencia,  fueron  estériles,  y  á 
principio  del  siglo  XVI  el  (irán  Maestre  Alberto  de  Brandebur- 
go  tenía  la  Prusia  corno  feudo  de  Polonia. 

POLONIA— Dinastía  de  Piast  desde  Bolesiao  I 

(992-1370). — Bolesiao  1  había  fundado  y  organizado  el  reino;  pe- 
ro la  situación  de  éste  entre  el  imperio. germánico  al  O.,  los  pue- 
blos bárbaros  y  paganos  de  Pomerania  y  IVusia  al  N.  y  la  Rusia 
al  E.,  lo  obligaron  á  irecuentes  guerras.  Casimiro  I  tuvo  que 
declararse  feudatario  del  imperio;  uno  de  sus  sucesores  Boles- 
iao III,  conquistó  la  Pomerania,  más  dividiendo  el  reino  entre 
sus  cuatro  hijos,  dio  origen  á  sangrientas  luchas  civiles. 

Anarquía  hasta  Casimiro  ei  Grande  ( 1 1 38-1 334).-Las 
guerras  entre  los  hijos  de  Bolesiao  se  agravaron  con  el  fracciona- 
miento cada  vez  mayor  de  la  Polonia,  por  seguir  los  príncipes 
en  sus  respectivos  estados  el  mismo  sistema  de  división,  y  con 
las  frecuentes  incursiones  de  los  prusianos,  que  se  aprovecha- 
ban de  aquel  estado  de  debilidad  para  devastarla.  Aunque  los 
caballeros  Teutónicos  libraron  á  Polonia  de  estos  terribles  ene- 
migos, otros  más  feroces,  los  mogoles,  la  invadieron  poco  después 
y  no  la  abandonaron  hasta  dejarla  completamente  desolada. 
Wladislao  IV  iogró  restablecer  en  parte  la  unidad  del  reino. 
Casimiro  III el  Grande  (1333  1370),  en  quien  empieza  una 
era  más  brillante  para  Polonia,  conquistó  parte  de  la  Lituania  y 
venció  á  los  mogoles;  dio  leyes  escritas  á  los  polacos  tundo  hos- 
pitales y  creó  la  universidad  de  Grascovia  y  fomei.tó  la  prospe- 
1  idad  del  reino.  Los  judíos,  prot  gidos  por  él  á  causa  de  sus  re- 
laciones con  una  mujer  de  esta  raza,  se  establecieron  en  Polonia 
y  monopolizaron  el  comercio.  Casisimiro  fué  el  último  rey  de  la 
dinastía  de  Piast. 

Luis  I  (1370).— Dinastía  de  Jagellón  (1386-1572).— 
Luis  1 'rey  de  Hungría,  designado  por  Casimiro  para  sucederle, 
fué  reconocido  por  la  nobleza,  que  acrecentó  en  este  reinado  sus 
privilegios.  A  su  muerte  fué  elegida  su  hija  menor,  Eduvigis, 
que  se  casó  con  Jagellon,  príncipe  de  Lituania.  Kste  abrazó  el 
cristianismo  y  subió  al  trono  con  el  nombre  de  Wladislao  V, 
siendo  consecuencia  de  su  matrimonio  la  conversión  de  los  li- 
tuanios  y  la  incorporación  de  su  país  á  la  Polonia.  Wladislao  do- 
minó además  en  Moldavia  y  Valaquia,  y  precipitó  la  decadencia 
de  la  Orden  Teutó  úca  venciéndola  en  una  bataha.  Sucedióle  su 
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hijo  Wladislao  VI,  que  pereció  en  Varita  peleando  contra  los 
turcos.  Su  hermano  Casimiro  IV,  á  quien  la  nobleza  ofreció 
la  corona,  obligó  á  la  Orden  Teutónica  á  someterse  á  la  sobe- 
ranía de  Polonia.  Este  rey  tuvo  muchos  hijos,  de  los  cuales  el 
mayor,  Wladislao,  ocupó  los  tronos  de  Bohemia  y  Hungría;  otro, 
San  Casimiro,  fué  canonizado  por  la  Iglesia;  y  otros  tres,  rei- 
naron sucesivamente  en  Polonia.  Sígismiinio  II,  el  último  de 
ellos,  lo  fué  también  de  la  dinastía  de  los  Jagellones,  después  de 
la  cual  ocupó  el  trono  la  de  IVassa. 

HUNGRÍA.— San  Esteban.— San  Ladislao  I  (iooo- 
1095J. — Bajo  el  reinado  de  San  Esteban,  hijo  de  Geisa,  em- 
pezó la  Hungría  á  salir  de  la  barbarie.  San  Esteban  promo- 
vió la  converáiói  de  su  pueblo  y  organizó  el  país  por  medio  de 
sabias  leyes.  A  su  muerte,  la  oposición  de  gran  parte  de  los 
magyares,  que  continuaban  siendo  paganos,  causó  frecuentes 
turbulencias,  sin  que  se  restableciera  la  tranquilidad  interior 
hasta  el  reinado  de  San  Ladislao  I.  Este  ajabó  con  el  paganis- 
mo, conquistó  la  Croacia  y  Dalmacia,  y  extendió  las  fronteras 
de  su  reino  hasta  el  Adriático. 

Guerras  intestinas  (1093-1222).—  Hungría  se  vio  empe- 
ñada en  una  guerra  con  la  poderosa  república  de  Venecia,  por  la 
posesión  del  Adriático,  y  esto,  unido  á  largas  luchas  intestinas 
enere  los  sucesores  de  Ladislao,  la  debilitaron  en  términos  que 
no  pudo  defender  la  Transilvania  contra  los  alemanes  y  la  Dal- 
macia contra  los  venecianos.  Andrés  //restableció  la  tranquili- 
dad, y  para  atraerse  la  adhesión  de  la  nobleza  publicj  u.ia  cons- 
titución, conocida  con  el  nombre  de  Bul  1  de  Oro,  en  que  se 
concedían  á  aquella  grandes  privilegios. 

Hungría  hasta  el  ñn  de  la  dinastía  de  los  Ar- 
pados (1222-1331). — Bela  IV,  hijo  de  Andrés,  goberní  acer- 
tadamente, mas  no  pudo  resistir  á  los  mogoles,  que  devastaron 
la  Hungría.  Habiéndola  abandonado  éstos,  Bela  recobró  su  tro- 
no. Andrés  II I,  elegido  por  la  nobleza,  fué  el  ultimo  rey  de  la 
dinastía  de  los  Arpades,  y  á  su  muerte  se  disputaron  el  trono  la 
casa  de  Luxemburgo  y  la  de  Anjou.  Cirios  de  Anjou,  cas  ido  con 
una  hermana  de  Ladislao  IV,  pretendía  el  trono  para  su,  nieto 
Carlos  Roberto,  y  Wenceslao  //de  Bohe  nia  lo  redamaba  por 
ser  yerno  de  Andrés  III. 

Hungría  hasta  el  reinado  de  Segismundo  (1301- 
l3&7)-  —  Carlos  Roberto,  ocupó  el  trono  después  de  haber  obü- 
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gado  á  abdicar  á  Ladislao  V,  hijo  de  Wenceslao.  Su  reinado  fué 
muy  turbulento,  pero  no  así  el  de  su  hijo  Luis  el  Grande,  bajo 
el  cual  Hungría  se  elevó  á  un  alto  grado  de  esplendor  Luis  de- 
volvió la  tranquilidad  al  país,  recobró  la  Dalmacia,  Valaquia  y 
Croacia,  perdidas  en  el  reinado  anterior  y  muerto  su  tío  Casimi- 
ro, ciñó  también  la  corona  de  Polonia.  Al  mismo  tiempo  fomen- 
tó la  prosperidad  interior  y  proporcionó  al  trono  un  grande 
apoyo  atrayéndose  la  adhesión  de  los  habitantes  de  las  ciudades, 
con  otorgarles  señalados  privilegios.  Su  hija  María  se  casó  con 
Segismundo  de  Luxemburgo,  que  de  esta  suerte  vino  á  ser  rey 
de  Hungría. 

Segismundo  y  sus  sucesores  hasta  Matías  Cor- 
vino (1387-1458). — Segismundo,  elegido  también  para  el  trono 
imperial,  y  sucesor  de  su  hermano  Wenceslao  en  Bohemia,  reu- 
nió así  bajo  su  cetro  varios  dominios.  Durante  su  reinado  y  el  de 
su  sucesor  Alberto  de  Austria,  Hungría  permaneció  unida  al  im- 
perio, pero  á  la  muerte  de  éste,  los  húngaros,  amenazados  por 
una  invasión  de  los  turcos,  eligieron  rey  á  Ladislao  VI,  que  pe- 
reció en  la  batalla  de  Varna.  Entonces  fué  nombrado  Ladislao 
Vil  el  Postumo,  en  cuya  menor  edad  se  encargó  de  la  defensa 
del  reino  el  valiente  y  hábil  Juan  Huniades.  Este  y  el  monje 
Juan  Capistrano  vencieron  en  tres  sangrientas  batallas  al  sul- 
tán Mahomet  II,  que  había  invadido  la  Hungría  y  amenazaba  al 
Occidente.  Ladislao  el  Postumo  murió  sin  dejar  posteridad,  y 
entonces  los  húngaros  elevaron  al  trono  á  Matías  Corvino,  hijo 
de  Huniades. 

Este  valeroso  príncipe  proporcionó  días  de  gloria  á  la  Hun- 
gría, que  empezó  á  decaer  después  de  su  muerte.  Su  hijo  Luis 
II  pereció  en  la  batalla  de  Mohacs,  contra  los  turcos  y  la  lucha 
que  estalló  entre  varios  pretendientes  á  la  corona,  así  como  los 
ataques  de  los  turcos  precipitaron  la  decadencia  de  este  país,  que 
pasó  definitivamente  al  dominio  de  la  casa  de  Austria  (1576). 

CrtoNOLoaÍA. — Dinistíi  de  los  Arparles:  San  Esteban  I,  nieto  de  A.r- 
pad  (1030).— Vados  reina  los  batimiento.?  hasta  San  Ladislao  1  (1077) 
— Guen as  intsstinas  hasta  Au  irás  11(1205  .— Bela,  IV  (1235;.— Esr.e  - 
ba-n  V  (1270).— Ladislao  IV  (1272).-  Andrés  II [  (1290).— Fia  de  la  di. 
nastía  de  los  Arpadas  (1301).— Gasa  de  Anjou  con  C  irlos  Roberto  (1309). 
— Lais  I  el  Grande  (1342).-- [sabe'  y  Cirios  Iíl  (1332).— María  y  Segis- 
mundo (1337). — La  Hangida  i  ico  '-parada  al  impu-o  Insta  Matías  Cor- 
vino (1453).— Matías    GarWao     U5S-1 190). —Ladislao   II   de  Bohemia 
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y  VIII  de  Hungría   1490).— Luís  II  (1516).— Incorporación  de  la  Hun* 
gría  4  los  Estados  de  la  casa  de  Austria  (1670,). 

RUSIA— Desde  el, siglo  IX  hasta  Wladimiro  I  el 
Grande  (862-980) — La  historia  de  este  país  es  bastante  oscura 
hasta  principios  del  sig.  IX,  en  que  los  varegos  ó  normandos, 
capitaneados  por  Rurik  (86o),  sometieron  á  las  tribus  eslavas  que 
lo  ocupaban,  y  se  establecieron  en  él,  fundando  dos  Estados,  de 
los  cuales  uno  tenía  por  capital  á  Novogorod  y  otro  á  Kiev.  El  su- 
cesor de  Rurik,  Olee?,  reunió  ambos  reinos  bajo  su  cetro  y  exten- 
dió sus  dominios  hasta  el  Mar  Negro.  Su  segundo  sucesor  Swa- 
toslav,  destruyó  el  imperio  de  los  Kházaros  y  amplió  su  reino 
hasta  el  Caspio. 

Wladimiro  I  y  sus  sucesores  hasta  la  conquista 
mogólica  (980-1224). — Con  Wladimiro  el  Grande  empieza  una 
nueva  era  en  la  historia  de  Rusia.  Después  de  haber  reunido 
bajo  su  cetro  todo  el  reino,  se  casó  con  la  princesa  griega  Ana, 
y  se  convirtió  al  cristianismo,  siguiéndole  su  pueblo.  Este  mo- 
narca cometió  el  error  de  dividir  el  reino  entre  sus  doce  hijos, 
y  las  guerras  civiles  que  de  esto  se  originaron,  así  como  el  cis- 
ma de  la  iglesia  rusa,  detuvieron  los  progresos  de  este  país.  Ja- 
roslaf^su  hijo,  volvió  á  reunir  bajo  su  poder  todo  el  reino,  y 
fué  el  primer  legislador  del  pueblo  ruso,  pero  á  su  muerte  em- 
pezó un  largo  periodo  de  decadencia  y  anarquía.  Los  mogoles, 
bajo  el  mando  de  Batú,  se  apoderaron  de  todo  el  territorio, 
fundando  un  imperio,  que  tomó  el  nombre  de  Kaptschak¡  ó  de 
la  Horda  de  Oro. 

Rusia  hasta  I  van  el  Grande  (1 124- 1 505). — Por  espacio 
de  dos  siglos  sufrió  Rusia  el  yugo  de  los  mogoles,  que  la  sumer- 
gieron en  la  más  completa  barbarie,  y  la  agobiaron  con  insopor- 
tables tributos.  Los  príncipes  rusos,  aunque  sometidos  á  los  mo- 
goles, conservaron  alguna  apariencia  de  autoridad  en  su  res- 
pectivos territorios,  y  uno  de  ellos,  con  el  título  de  Gran 
Príncipe,  ejercía  la  supremacía  sobre  los  demás  con  el  consen- 
timiento del  Kan  de  los  mogoles.  Llevaron  aquel  título  los 
príncipes  de  Wladimir  hasta  fines  del  siglo  XIV,  y  después 
los  de  Moscou.  La  guerra  sostenida  por  el  tártaro  Tamerlan 
(1395)  contra  el  imperio  de  Kaptschak,  quebrantó  el  poder  de  és- 
te y  facilitó  á  los  rusos  la  emancipación.  Sin  embargo,  continua- 
ron todavía  bajo  el  yugo,  hasta  que  Ivan  lll  el  Grande  destruyó 
aquel  imperio  (1480),    sometió  á  los  demás  príncipes  y  tomó  el 
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título  de  Czar  ó  autócrata  de  todas  las  Rusias  (1 505).  Este  país 
continuó  en  la  barbarie  hasta  el  siglo  XVII,  en  que  empezó  para 
él  una  nueva  era  con  el  reinado  de  Pedro  el  Grande. 

RESUMEN 

PUEBLOS  ESCANDINAVOS 
Dinamarca,    Suecia    y    Noruega 

Dinamarca.— Dasde  mediados  del  siglo  XI  reino  en  este  país  la  di- 
nastía de  los  Estrítidas,  cuyo  fundador  fué  Suenon  II.  Los  hijos  de  és- 
te empezaron  á  civilizar  al  pueblo,  favorecieudo  la  religión  cristiana. 

Un  largo  periodo  de  esplendor  principió  con  Valdemar  I  el  Grande; 
pero  á  la  muerte  del  hijo  y  segundo  sucesor  de  éste,  Valdemar  II,  empe- 
zó la  decadencia,  á  causa  de  las  guerras  civiles  que  estallaron  por  la 
posesión  del  trono.  La  autoridad  real  perdió  su  prestigio,  adquiriéndo- 
lo en  cambio  la  nobleza  y  las  otras  clases  que  intervinieron  en  el  gobier- 
no, formando  los  llamados  Estados¡del  reino.  Esta  situación  trajo  consi- 
go frecuentes  luchas  intestinas  hasta  que  Valdemar  III  restableció  la 
tranquilidad.  Margarita,  hija  de  éste,  reuaió  bijo  su  cetro  los  tres  es- 
tados de  Dinamarca,  Suecia  y  Noruega,  por  el  pacto  conocido  con  el 
título  de  Union  de  Calmar. 

Noruega.— En  el  siglo  IX  salieron  de  la  barbarie  los  noruegos  por 
el  celo  de  San  Olao  y  de  sus  sucesores  Magno  I  y  Olao  III.  A  la  muerte 
de  Sigur  I  sobrevino  un  largo  periodo  de  anarquía,  hasta  que  Hakon  V 
restableció  la  tranquilidad.  El  sucesor  de  éste,  Magno  VII,  fué  un  prín- 
cipe notable,  que  introdujo  numerosas  reformas.  Su  descendiente,  Mag- 
no II  de  Suecia  y  VIH  de  Noruega,  juntó  bajo  su  cetro  ambos  reinos. 

Suecia.— La  dinastía  goda  de  Stenkil  siguió  reinando  en  este  país 
sobre  los  godos  y  los  suecos  hasta  la  muerte  de  Inge  II.  Entonces  se 
dividió  Suecia  en  dos  reinos:  el  de  los  godos  bajo  el  mando  de  Swrrker, 
y  el  de  los  suecos  con  Erico  él  Santo,  hasta  que  Carlos  I  reunió  de  nue- 
vo ambos  pueblos  bajo  su  cetro.  Carlos  hizo  grandes  esfuerzos  para  ci- 
vilizar á  Suecia,  pero  a  su  muerte  renació  la  división  y  ensangrenta- 
ron el  país  frecuentes  guerras  eiviles,  hasta  la  extinción  de  las  dinas- 
ta, s  de  SwerJker  y  Erico  el  Santo. 

Dinastía  de  los  Folkunger.— La  poderosa  familia  de  Folkunger 
había  adquirido  suma  importancia  enmedio  de  los  desórdenes  produ- 
cidos por  las  guerras,  y  Valdemar  I,  perteneciente  á  ella  y  casado  con 
una  descendiente  de  Erico  el  Santo,  fué  elegido  rey.  Sus  sucesores  en 
general  s  1  hicioron  odiosos  por  su  corrupción.  Magno  II,  que  reunió 
los  dos  cetros  de  Suecia  y  Noruega,  tuvo  quo  abdicar  el  primero  en 
su  hijo  Erico,  y  el  do  Noruoga  6n  su  otro  ¿hijo  Hakon.  Este,  casando- 
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se  con  Margarita  de  Dinamarca,  reunió  este  reino  á  Noruega,  y  su  viu- 
da, venciendo  á  Alberto  de  Meklemburgo,  sucesor  de  Erico,  juntó  á 
ambos  reinos  el  de  Sueciu  por  el  pa'íto  conocido  con  el  nombre  de 
Unión  de  Calmar. 

Los  tres  reinos  hasta  su  separación  definitiva.— Margarita 
fué  llamada  la  Señáramos  del  Norte,  y  gobernó  rectamente.  No  así  su 
sobrino  Erico  el  Pomeranio,  contra  el  cualvse  sublevaron  los  suecos  y 
los  daneses,  eligiendo  rey  á  Cristóbal  II,  que,  reconocido  más  tarde  por 
los  noruegos,  gobernó  los  tres  reinos.  Sin  embargo,  á  su  muerte  volvió 
á  romperse  la  unión,  que  fué  restablecida  momentáneamente  por  Juan 
I,  pero  quedó  definitivamente  roa  en  el  reinado  del  cruel  Cristian  II. 
Los  suecos,  sublevados  contra  él.  eligieron  rey  á  Gustavo  Wassa,  que- 
dando desde  entonces  dos  reinos:  el  de  Snecia  bajo  la  dinastía  de  Was- 
sa, y  los  dos  unidos  de  Dinamarca  y  Noruega,  bajo  Cristian  II. 

ESTADOS   ESLAVOS 

Frusia,  Polonia,  Hungría  y  Rusia 

Prusia. — Las  cuatro  tribus  eslavas  de  los  prusianos,  livonios,  esto- 
nios y  curlandios,  situadas  á  orillas  del  Báltico,  fueron  sometidas  por 
dos  órdenes  militares:  la  de  los  Porta-«spadas  y  la  de  los  Teutónicos,  en 
la  cual  se  refundió  más  tarde  la  primera,  quedando  así  todo  el  territo- 
rio bajo  el  dominio  de  la  Orden  Teutónica.  Esta  hizo  disfrutar  al  país 
mucha  prosperidad  durante  el  siglo  XIV,  pero  luego  empezó  á  decaer 
su  poderío,  combatido  en  el  interior  por  la  insubordinación  de  nobles 
y  ciudades,  y  en  el  exterior  por  los  reyes  de  Polonia  desde  Wladislao 
V,  fundador  de  la  dinastía  de  los  Jagellones.  Aprovechándose  los  suce- 
sores de  éste- de  la  lucha  intestina  entre  la  Orden  y  los  habitantes  del 
país,  se  apoderaron  de  parte  del  territorio  prusiano,  y  el  resto  lo  dejaron 
á  la  Orden  en  c  vlidad  de  feudo.  En  esta  situación  continuó  Prusia  has- 
ta el  siglo  XVI,  en  que  Alberto  de  Brandeburgo  se  proclamó  soberano 
del   país. 

Polonia.— Dinastía  de  Piast  desde  Boleslao  I. — La  monarquía 
fundada  por  Boleslao  I,  de  la  dinastía  de  Piast,  turo  que  sostener  fre- 
cuentes guerras,  ya  con  el  imperio  ger.náoico,  ya  con  los  pueblos  bár- 
baros que  la  limitaban  al  N.  y  al  E. 

Los  sucesores  de  Boleslao  tuvieron  que  declararse  £eudatarios  del 
imperio.  A  la  muerte  de  Boleslao  III  empezó  uu  largo  peí  iodo  de  anar- 
quía, producido  por  las  guerras  civiles  y  por  las  invasiones  de  los  pru- 
sianos y  de  los  mogoles. 

Wladislao  IV  restableció  la  tranquilidad  y  preparó  el  brillante  rei- 
nado de  Casimiro  III  él  Giande,  que  venció  á  los  mogoles  y  organizó 
el  reino  con  aus  leyes.  Fué  el  último  rey  de  la  dinastía  de  Piast. 

Dinastía  de  Jagellón.— Luis  I,  rey  de  Hungría,  fué  también  re- 
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conocido  por  la  nobleza  rey  de  Polonia.  Le  sucedió  su  hija  Eduvigis' 
que  se  casó  con  Jagellón,  príncipe  de  Lituania.  Este  se  hizo  bautizar, 
tomando  el  nombre  de  Wladislao  V,  incorporó  la  Lituania  á  Polonia, 
extendió  sus  dominios  por  la  Moldavia  y  Valaquia  y  empezó  la  serie  de 
guerras  contra  la  O' den  Teutónica,  que  dieron  por  resultado  en  el  rei- 
nado de  su  segundo  sucesor  Casimiro  IV,  la  total  sumisión  de  Prusia 
á  la  soberanía  de  Polonia.  Los  hijos  de  Casimiro,  Juan,  Alejandro  y  Se- 
gismundo, ocuparon  sucesivamente  el  trono  de  Polonia,  extinguiéndose 
en  el  último  la  dinastía  de  los  Jagellones. 

Hungría. — Dinastía  de  los  Arpados.— San  Esteban,  hijo  de  Geisa, 
promovió  la  conversión  de  los  húngaros  al  cristianismo  y  dictó  sabias, 
leyes.  La  obia  empezada  por  él  fué  consumada  por  uno  de  sus  suceso- 
res, San  Ladislao  I,  que  extendió  su  reino  hasta  el  Adriático.  Después 
de  él  empezó  un  nuevo  periodo  de  luchas  intestinas,  durante  el  cual 
perdió  Polonia  algunos  territorios.  Andrés  II  restableció  la  tranquilidad 
y  concedió  g>  andes  privilegios  á  la  nobleza. 

Durante  el  reinado  de  su  hijo  Bela  IV  los  mogoles  devastaron  la 
Hungría,  y  con  Andrés  III  se  extinguió  la  dinastía  de  los  Arpados. 

Dinastía  de  Anjou.— Fué  elegido  entonces  Carlos  Roberto  de  Aujou 
descendiente  de  los  reyes  de  Polonia,  3'  su  reinado  iué  muy  turbulento. 
Pero  Hungría  recobró  su  antiguo  esplendor  y  llegó  al  más  alto  grado 
de  prosperidad  con  su  hijo  Luís  el  Grande.  Este  ocupó  también  el  trono 
de  Polonia.  Su  hija  María  se  casó  con  Segismundo  de  Luxemburgo,  vi- 
niendo entonces  á  ocupar  esta  familia  el  trono  de  Hungría. 

Durante  el  reinado  de  Segismundo  y  de  su  sucesor  Alberto  de  Aus- 
tria, que  ciñeron  también  la  corona  imperial,  Huogría  permaneció 
unida  al  imperio. 

A  la  muorte  de  Alberto  volvió  á  separarse,  ocupando  sucesivamen- 
el  trono  Ladislao  VI,  que  pereció  en  la  bat  Jla  do  Varna  contra  los  tur- 
cos, y  Ladislao  VII  llamado  el  Postumo.  Durautí  el  reinado  de  éste,  de- 
fendieron el  reino  contra  los  turcos  el  valiente  y  hábil  Juan  Huniades, 
Vawoda  de  Transilvanid  y  el  munje  San  Juan  Capistrano.  Habiendo  fa- 
llecido sin  posteridad  Ladislao,  fué  elevado  al  trono  Matías  Corvino, 
que  proporcionó  días  de  gloria  á  la  Hungría.  Sucedióle  Ladislao  VIH, 
y  á  éste  su  hijo  Luis  11,  que  murió  en  Mohacs  contra  los  turcos.  Haciérj  - 
dose  desde  entonces  cada  vez  mayor  la  decadencia  del  país,  éste  pasó 
definitivamente  al  dominio  de  la  casa  de  Austria. 

Rusia. — Dinastía  de  Rurik  hasta  Iván  el  Grande.— En  el  siglo  IX 
los  varegos  ó  normandos,  capitaneados  por  Rurik,  fundaron  dos  esta- 
dos, que  reuniéndose  después  en  uno  bajo  el  mando  de  Olef,  adquirie- 
ron grande  extensión.  Uno  de  sus  sucesores  Wladimiro  el  Grande,  se 
convirtió  al  cristiaoismo  y  empezó  un  nuevo  periodo  para  Rusia.  La 
división  que  hizo  del  reino  entre  sus  doce  hijos,  produjo  sangrientas 
guerras  civiles,  y  debilitado  el  país  no  pudo  resistir  á  la  invasión  de  los 
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mogoles,  que  fundaron  allí  el  imperio  de  Kaptschak  ó  de  la  Horda  de  orom 
Dos  siglos  sofrieron  los  rusDS  el  yugo  de  los  mogoles,  hasta  que  que- 
brantado el  imperio  do  Kaptschak  en  su  guerra  coi  Tamerlan,  pudie- 
ron empezar  á  emanciparse.  Iván  III  el  Grande,  príncipe  de  Moscou» 
logró  destruir  aquel  imperio  y  tomó  el  título  de  Czar  ó  autócrata  de 
Rusia. 

LECCIÓN  LX 

EL    ORIENTÉ 
I.  Los  Mogoles 

En  las  inmensas  llanuras  del  Asia  Septentrional  existían  des- 
de tiempos  muy  remotos  numerosas  tribus  nómadas,  que  pue- 
den clasificarse  en  dos  grupos  diferentes:  los  Tártaras  y  los  Mo- 
goles. La  perpetua  lucha  en  que  vivían  las  dos  razas  dieron  pro- 
bablemente origen  á  las  emigraciones  á  Europa  de  muchos  pue- 
blos asiáticos,  tales  como  los  himnos,  avaros,  búlgaros  y  turcos. 

G-engis-Xhan  (1206-1227J. — A  principios  del  siglo  XIII  las 
diversas  tribus  mogólicas  aparecen  gobernadas  por  Temudjin, 
que  habiéndolas  sometido  á  su  dominio,  tomó  el  título  de  Geu- 
gis-Khan  (jefe  de  los  poderosos).  Entonces  comenzó  sus  prodi- 
giosas conquistas,  que  le  permitieron  fundar  el  imperio  más  ex- 
tenso hasta  entonces  conocido.  Sometió  á  su  cetro  toda  el  Asia 
Septentrional  desde  los  Urales  hasta  las  fronteras  de  la  China,  y 
penetrando  luego  en  este  país,  lo  hizo  tiibutario.  Enseguida  di- 
rigió sus  armas  contra  I03  estados  turcos,  y  destruyendo  el  im- 
perio de  éstos,  extendí  5  su  do  nina  ció  n  hasta  el  mar  Caspio;  la 
Persia  y  parte  de  la  Rusia  también  cayeron  en  su  poder. 

Sucesores  de  G-engis-Khian  hasta  la  división  del  imperio 
(I22/-I  259).  — La  muerte  del  terrible  conquistador  no  fué  obstá- 
culo para  que  continuara  engrandeciéndose  su  imperio  Ogotai,  su 
sucesor,  terminó  la  conquista  de  Rusia  por   medio  de  su  general 
Bata,  que  llevó  sus  armas  desvastadoras   hasta  la  Hungría,  des  - 
pues  de  haber  derrotado  un  ejército    alemán.  Bajo  el  mando  de 
su  segundo  sucesor,  Manga,  los  mogoles  acabaron   la  conquista 
del  Asia,   destruyendo   el  Califato  de   Bagdad  y  sometiendo    la 
China,  donde  establecieron  una  dinastía  de  su  raza.  Tan  inmen- 
so imperio,  que  tocaba  por  una   parte  con  el  mar  de  la  China  y 
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por  otr  a  con  las  fronteras  de  Polonia,  no  podía  subsistir  mucho 
t  iempo  bajo  el  cetro  de  un  hombre  solo;  así  es,  que  á  la  muerte 
de  Manga  se  fraccionó  en  cuatro  Estados,  que  fueron:  i.°  el  im- 
perio Chino;  2.°  el  de  Persia:  3.0  el  de  Kaptsckak  en  Rusia,  4.0 
el  Mogólico,  ó  sea  el  de  Tchagatai,  de  donde  había  de  salir 
más  tarde  el  segundo  gran  conquistador  de  esta  raza,  Ta- 
merlan . 

II.  Los  Turcos 
Los  turcos  hasta  Amurates  I(i 289- 1 360).-  Los  turcos, 

de  origen  tártaro,  establecidos  como  una  colonia  militar  al  servi- 
cio de  los  sultanes  de  Iconio,  empezaron  á  adquirir  importancia  ba- 
jo el  mando  de  Othman  (1289),  del  cual  tomaron  el  nombre  de 
otomanos.  Al  desmembrarse  la  sultanía  de  Iconio,  Othman  se 
hizo  independiente  y  empezó  á  extender  su  dominación  por  las 
provincias  del  imperio.  Su  hijo  Orkhan  (1326)  reformó  el  ejér- 
cito y  creó  el  cuerpo  de  los  genisaros.  Conquistó  el  Asia  Menor 
y  se  apoderó  de  Gallípoli,  poniendo  así  el  pie  en  Europa. 

Amurates  I.  -Bayaceto  (1360- 1402). —Amurates  1,  hijo 
de  Orkhan,  conquistó  á  Andrinópolis,  sometióla  Tracia,  Mace- 
donia  y  Albania,  y  venció  á  los  pueblos  eslavos  del  Danubio 
(servios,  búlgaros,  bosnios,  etc.)  en  la  batalla  de  Casovia.  Murió 
al  recorrer  el  campo,  después  de  la  victoria  y  su  hijo  Bayaceto 
(138Ó)  vengó  su  muerte  mandando  degollar  á  millares  de  pri- 
sioneros. Después  de  haber  sometido  á  muchos  pueblos  del 
Asia,  se  dirigió  á  Europa  y  amenazó  á  Hungría;  salióle  al  en- 
cuentro un  ejército  de  cruzados,  reunido  á  instancias  del  empe- 
rador Segismundo,  mas  Bayaceto  lo  deshizo  en  la  batalla  de 
Nicópolis.  Esta  derrota  hubiera  sido  el  principio  de  un  inmenso 
desastre  para  Occidente,  si  la  repentina  invasión  de  los  tártaros, 
capitaneados  por  Tamerlan,  en  los  estados  de  Bayaceto,  no  hu- 
biese obligado  á  éste  á  abandonar  sus  conquistas  para  hacer 
frente  á  tan  formidable  enemigo. 

LOS  turcos  y  tártaros  (1 376-1 405).—  Timurlenk,  llamado 
comunmente  Tamerlan,  era  descendienee  dsl  famoso  conquista- 
dor Gengis-Khan.  Igual  á  éste  en  valor,  en  talentos  militares  y 
en  ambición,  le  sobrepujaba  en  crueldad  Con  un  ejército  innu- 
merable emprendió  la  serie  de  sus  conquistas,  que  se  extendie- 
ron desde  las  fronteras  de  la  China  hasta  eí  Bosforo,  y  desde 
Siberia  al  mar  de  las  Indias,  dejando  en  pos  de  sí  la  devastación 
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y  la  ruina.  Su  primera  conquista  fué  la  Persia.  En  seguida  de- 
rrotó á  los  mogoles  de  Kaptschak;  se  lanzó  desde  Rusia  hasta 
la  India,  que  fué  devastada;  sometió  la  Siria,  Palestina  y  Meso- 
potamia  y  destruyó  á  Bagdad,  donde  hizo  perecer  á  más  de  cien 
mil  personas. 

Batalla  de  Ancyra. — -Bayaceto  le  salió  al  encuentro,  mas  el  te- 
rrible conquistador  le  venció  é  hizo  prisionero  en  la  batalla  de  Au- 
cyra,{\^02)  donde  pelearon  de  una  parte  y  otra  más  de  un  millón 
de  hombres.  Tamerlan  se  proponía  acabar  la  sumisión  del  Asia 
con  la  conquista  de  la  China,  pero  le  sorprendió  la  muerte,  si- 
guiendo á  ésta  la  disolución  de  su  imperio. 

Sucesores  de  Bayaceto  hasta  Mahomet  II  (1402- 
145 1). --Mientras  Bayaceto  perecía  en  el  duro  cautiverio  á  que  le 
sujetó  su  inhumano  enemigo,  estallaba  la  guerra  civil  entre  sus  hi- 
jos. Makomet  I  (141 3), quz  les  sobrevivió,  reunió  bajo  su  cetro  los 
Estados  de  su  padre.  Su  hijo  Amurates  renovó  la  guerra  contra 
los  griegos,  sitió  á  Constantinopla,  que  se  defendió  heroicamen- 
te, é  invadió  la  Hungría.  Vencido  por  Juan  Huniades,  vengó  es- 
tas derrotas  con  la  brillante  victoria  de  Varna.  Le  sucedió  su 
hijo  Mahomet  II. 

III.  Imperio  griego 

Andrónico   II  y  sus  sucesores  hasta  la  toma  de 

Gallípoli  (1 282-1356).—  Ni  Andrónico  II,  sucesor  de  Miguel 
VIII  Paleólogo,  ni  su  hijo  Miguel  IX,  asociado  al  trono,  pudieron 
contener  los  progresos  de  los  turcos.  En  esta  época  tuvo  lugar 
la  famosa  expedición  á  Oriente  de  catalanes  y  aragoneses,  que 
irritados  por  el  asesinato  de  su  jefe  Roger  de  Flor,  ordenado 
por  Miguel,  hicieron  la  guerra  al  imperio  y  fundaron  el  duca- 
do de  Atenas  (1309).  A  la  muerte  de  Miguel,  Andrónico  III, 
hijo  de  éste,  destronó  á  su  abuelo,  pero  atacado  de  mortal  do- 
lencia, dio  el  mando  del  ejército  y  la  tutela  de  sus  hijos  á  Juan 
Cantacuceno,  que  no  tardó  en  proclamarse  emperador.  Juan  IV, 
hijo  de  Andrónico,  al  llegar  á  la  mayor  edad  le  arrojó  del  tro- 
no, y  entonces  los  turcos,  con  quienes  había  hecho  alianza  Can- 
tacuceno, penetraron  en  Europa  y  fe  apoderaron  de  GaHípoli. 
El  imperio  griego  hasta  la  toma  de  Ooustanti- 
UOpla  (1356-1453). — -Los  turcos,  puestos  ya  al  pie  de  Europa 
con  la  toma  de  GaHípoli,  amenazaban  destruir  el  agonizante 
imperio  griego.  Bayaceto,  vencedor  de  los    cristianos  en   Nicó- 
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polis,  hubiera  consumado  esta  ruina  á  no  impedírselo  la  inva- 
sión de  los  mogoles,  tan  funesta  para  él,  como  salvadora  para 
el  Occidente.  Manuel  II,  sucesor  d^  Juan  IV,  respiró  algún  tanto 
con  la  derrota  de  Bayaceto  y  las  luchas  civiles  entre  sus  hijos, 
recobrando  algunas  de  sus  posesiones.  Renovada  la  guerra  por 
Anmrates  II,  el  sucesor  de  Manuel,  Juan  VI,  tuvo  que  cederlo 
varias  provincias,  quedando  el  imperio  reducido  á  Constantino- 
pla  y  un  pequeño  territorio.  Juan  VI,  para  atraerse  la  protec- 
ción del  Occidente  cristiano,  intentó  unir  la  Iglesia  griega  á  la 
latina,  pero  este  proyecto  fracasó  por  la  oposición  del  clero 
griego. 

Toma  de  Constantinopla(i4S3).--  Constantino XI I (1448) 
no  pudo  subir  al  trono  sino  pagando  un  fuerte  tributo  al  sucesor 
de  Amurates,  Mahomet  II.  Este,  que  deseaba  aniquilar  los  últi- 
mos restos  del  imperio  griego,  atacó  á  Constantinopla  al  frente 
de  un  ejército  formidable.  Constantino  defendió  valerosamete 
la  ciudad  por  espacio  de  diez  meses,  y  al  fin  pereció  con  las 
armas  en  la  mano,  mientras  Constantinopla  era  tomada  por  los 
turcos.  Mahomet  la  convirtió  en  capital  de  sus  dominios,  y 
Europa,  que  había  presenciado  indiferente  la  ruina  del  imperio 
griego,  quedó  desde  entonces  expuesta  á  los  ataques  de  la  bar- 
barie otomana,  acampada  sobre  su  suelo. 

Consideraciones  sobre  el  imperio  de  Oriente.— Varios  aspec- 
tos igualmente  interesantes  ofrece  la  historia  de  este  imperio,  así  cu 
mu  son  muy  digias  de  estudio  las. caucas  que  desde  muy  lejos  vinie- 
ron preparando  su  caída.  Su  importancia  política  durante  la  Edad  Me- 
dia es  verdaderamente  excepcional.  D^sde  su  consitución  vivió  en  per- 
petua lucha,  primero  con  los  persas,  luego  con  los  sarracenos,  y  por  úl- 
timo con  los  turcos,  sirviendo  así  de  antemural  á  las  naciones  de  Occil 
dentiduranti  el  pariólo  de  su  orga  íizicióa.  Fué  poderoso  vehículo 
para  transportar  la-;  semillas  de  li  civilizicióa  cristiana  á  nuidoas  re- 
giones del  Asia,  y  por  más  que  la  perfilia  bizanina  esterilizara  más 
tarde  la  acción  de  1  is  Cruzadas,  timpoco  pued  ;  desc onecerse  que  o- 
imporio  griego  conservó  muchos  siglos  para  la  civilización  uní  parte 
del  Asia  y  defeadió  en  varias  ocasión  ís,  á  cosa  de  su  sangre,  los  luga- 
res santificados  por  la  presencia  del  Redentor. 

Extraño  es  que  este  imperio  pudiera  subsistir  tantos  siglos,  comba- 
tido de  ana  parte  por  los  i  n  vaso '-es    isiá  i  os  y  íe  otra    oor  i  »s    godos 
avaros  y  búlgaros.    Las  Cruzada;  detuvieron  su  inmiaente  ruina,  que 
sin  embargo  hubiera  sobreveni  io  poco  después  de  la  ultima  de  aquellas 
famosas   expediciones,  si  la  disolución  dol  imperio  do  los  seldjucilas  y 
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más  tarde  la  derrota  de  Baya"eto  y  las  guerras  civiles  entre  los  turcos 
no  hubieran  impedido  consumarla  antes. 

Pero  más  poderosas  eran  otras  causas  qn°  minaban  en  el  iuterio 
la  existencia  del  imperio  griego.  Tules  fueron  la  política  de  los  empe- 
radores bizantinos  y  su  funestísima  tendencia  á  mezclarse  en  los  asan 
tos  religiosos,  así  como  la  protección  que  dispensaron  en  general  á  la  i 
herejía*,  con  lo  cual  fueron  preparando  el  cisma,  que  rompió  por  com- 
pleto la  armonía  entre  los  cristianos  de  Oriente  y  de  Occidente,  con- 
virtiendo en  adversarios  á  los  que  debían  marchar  unidos  para  defen- 
der la  causa  déla  civilización  europea. 

Cuaudo  las  naciones  cristianas  de  Occidente  fueron  bastante  robus- 
tas y  poderosas,  Dios  envió  á  los  turcos  para  disolver  el  imperio  griego, 
el  cual  había  respondido  á  la  importante  misión  que  s^  le  había  confia- 
do en  la  historia,  con  una  general  apoetasía  y  con  tal  corrupción  de 
costumbres,  que  ha  merecido  diga  de  él  un  poeta: 

« No  sin  misterio 

las  crónicas  le  llaman  el  Bajo  Imperio.* 

La  toma  de  Con^tantinopla  acarreó  á  Europa  dos  males:  la  sustitu- 
ción de  un  imperio,  cristiano  al  fin,  aunque  cismático,  con  otro  musul- 
mán, y  las  invasiones  y  desastres  de  las  guerras  contra  los  turcos. 
También  fué  otra  de  sus  consecuencias  la  rápida  difusión  de  la  anti- 
gua literatura  clásica,  y  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Renacimiento, 
al  cual  puede  considerarse  como  una  de  las  concausas  del  Protestan- 
tismo. 

IV.  Imperio  Otomano 
Mahomet  II  145 1). — Destruida  la  barrera  que  se  oponía 

á  sus  ambiciosos  proyectos,  Mahomet  emprendió  sus  conquis- 
tas en  Europa.  El  resto  del  imperio  griego  cayó  en  su  poder, 
así  como  la  Servia,  Valaqitia  y  Bosnia.  Aunque  derrotado  en 
Hungría  por  Juan  Huniades  y  San  Juan  Capistrano,  envió  una 
flota  á  Italia,  que  se  apoderó  de  Otranto;  destruyó  en  Asia  el 
pequeño  reino  de  Trebisonda,  y  haciéndose  dueño  del  Mar  Ne- 
gro dio  un  golpe  mortal  al  comercio  de  venecianos  y  genoveses. 
^Mahomet  no  fué  solo  conquistador,  sino  que  procuró  organizar  su 
imperio,  dotándolo  de  una  administración  i  egular:  mas  su  memoria  se- 
rá siempre  odiosa,  por  la  ley  horrible  que  promulgó,  ordenando  á  mis 
sucesores  condenar  á  muerte  á  sus  hermanos  y  parientes  para  evitar 
las  guerras  civiles. 

Sucesores  de  Mahomet  hasta  Solimán  el  Magní- 
fico (1481-1520).  —  Después  de  una  guerra  civil,  subió  al  trono  el 
hijo  de  Mahomet,  B ¿y aceto  II.  Este,  poco  afortunado  en  las  gue- 
rras que  sostuvo,  se  vio  obligado  por  su  ambicioso  hijo  Selim  I  á 
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abdicar  el  trono.  Sehm  era  enérgico  y  hábil,  pero  cruel.  Sus 
primeros  actos  fueron  asesinar  a  todos  sus  hermanos  y  parien- 
tes en  cumplimiento  de  la  bárbara  ley  de  Mahomet,  decretar  la 
matanza  de  cuarenta  mil  musulmanes,  que  seguían  la  secta  de 
Alí,  y  la  de  todos  los  cristianos  que  se  negaron  á  abrazar  el  Isla- 
mismo. Apoderándose  de  la  Siria,  Arabía  y  Egipto,  restableció 
en  parte  el  antiguo  Califato  y  sometida  la  Moldavia  proyectaba 
llevar  la  guerra  al  Occidente,  cuando  le  sorprendió  la  muerte. 
Le  sucedió  su  hijo  SoUmon  el  Magnifico,  cuya  grandeza  había 
preparado  él  con  sus  conquistas. 

Cronología. — Los  Mogoles. — Fundación  del  imperio  por  Temutchin 
óGengis-Khaa  (1203).— Sucesores  de  Ogotai  (1227).— Coyuk  (1241).— 
Mangú  (1247).— Kubilai  (1259 ).— Fraccionamiento  en  cuatro  imparios  : 
el  de  China,  Persia.  Kapschak  y  Mogolia.—  Los  tártaro*  y  Tañerían. 

Imperio  griego. — Audrónico  II  y  Miguel  XI  (1232). — Andrónico  III 
(1328;,— Jnan  Cantadic-no  y  Juau  IV  .1311).— Juan  V  (1341-1391).— 
Manuel  II  1391  1.— Juan  VI  (1425). -Constantino  XZT  (1448).—  Fin  del 
imperio  griego  (1453). 

Los  Turcos.— Othman  (1289;.—  Orkhan  1236).— Amurates  í  (1350). 
— Bayaceto  I  (1389;.—  Invasión  de.  Tamerlán.— Batalla  d-3  A11  •yra(1402). 
— Guerra  civil  entre  los  hijos  de  B  lyaceto  (1402-1413J.—  \lah>  net  I 
(1413j.  — Amurates  n  (1421).— Mahomet  II  (1444).— Toma  di  Cjusuu- 
tinop'a  (1453;— Bayaceto  II  (1481).— Salina  I  (1512).—  Solimán  el  Mag- 
nífico. 

RESUMEN 

EL  ORIENTE 

I.     Los   Mogoles 

Las  diversas  tribus  mongólicas  extendidas  por  las  llanuras  del  Asia 
Septentrional,  aparecen  gobernadas  á  principios  de!  siglo  XIII  por  Te- 
mudjin,  conocido  con  el  nombre  de  Gengis-Kan.  Este,  lleno  de  ambición, 
proyectó  formar  un  vastísimo  imperio,  y  en  efecto  sometió  el  Asia 
Septentrional  dosdo  los  Urales  hasta  la  China,  destruyó  los  estados  de 
los  turcos  saldjucidas  y  sometió  la  Persia  y  parte  de  Rusia. 

Su  sucesor  Ogotai  terminó  la  conquista  de  Rusia.  Mangú,  que  ocupó 
después  el  trono,  acabó  con  el  Califato  da  Bigd.il  y  subyugó  la  Chi- 
na, pero  á  su  muerte  el  imperio  se  fraccionó  en  cuatro  estados,  que 
fueron  el  de  China,  Persia,  Kaptschak  y  el  Mogólico,  ó  sea  el  de  Tcha- 
gatai. 

II.— Los  Turcos  otomanos  y  los  Tártaros 

La  tribu  de  los  turcos  otomanos  empicó  á  adquirir  importancia  ba- 
o  el  mando  de  Othmicn,  uue  se  hizo  iudepaudicnte  do  los   sultanes  de 
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Iconio  y  empozó  á  combatir  con  los  griegos.  Su  hijo  Orkhan  conquistó 
ol  Asia  Menor  y  se  apoderó  de  Gallípoli.  Amurates  1  sometió  la  Tracia, 
Macedonia  y  Albania,  y  su  hijo  Bayaceto  amenazó  á  Hungría  y  venció 
al  emperador  Segismundo  en  Nicópolis.  Afortunadamente  para  los  cris- 
tianos, le  detuvo  en  sus  conquistt  s  la  invísión  de  Tameilán. 

Los  tártaros.  —  Batalla  de  Ancyra. —  Tamerlán,  descendiente  de 
Gengis  Kan,  deseoso  de  restablecer  el  autiguo  imperio  mogólico,  había 
emprendido  una  serie  de  conquistas  que  extendieron  su  dominación  por 
casi  toda  el  Asia.  Habiendo  invadido  los  estados  de  Bayaceto,  éste  le 
salió  al  encuentro,  p«ro  fue  vencido  y  hecho  prisionero  en  la  batalla 
de  Ancyra  (1402).  También  proyectaba  terminar  la  conquista  de  Asia, 
cuando  le  sorprendió  la  muerte,  disolviéndose  con  él  su  imperio. 

Sucesores  de  Bayaceto  hasta  Mahomet  II.—  La  derrota  de  Bayace- 
to y  la  guerra  civil  que  estalló  entre  sus  hijos,  detuvieron  los  progre- 
sos de  las  armas  turcas.  Pero  restablecida  la  tranquilidad,  Amurates  II 
renovó  la  guerra  contra  los  griegos  y  sitió  á  Constantinopla,  que  no 
pudo  tomar. 

IIT.    Imperio  griego 

Después  de  Miguel  Y III,  íundador  de  la  dinastía  de  los  Paleólogos 
ocuparon  el  trono  Andrónico  II y  Miguel  IX,  que  no  pudieron  detener 
los  progresos  de  los  turcos  en  el  Asia.  Estos  penetraron  en  Europa  y 
se  apoderaron  de  Gallípoli,  reinando  Juan  IV, y  capitaneados  sucesiva- 
mente por  Amuiates  I  3  su  hijo  Bayaceto,  habrían  consumado  la  rui- 
na del  imperio,  á  no  impedirlo  la  invasión  de  los  mogoles,  tan  funesta 
para  el  mismo  Bayaceto. 

Renovada  la  guerra  per  Amurates  II,  Juan  VI,  sucesor  de  Manuel 
II,  perdió  casi  todas  las  provincias,  quedando  reducido  su  imperio  á 
Constantinopla  y  un  pequeño  territorio. 

Al  fin  Mahomet  II,  sucesor  de  Amurates,  sitió  á  Constantinopla  y  á 
pesar  del  heroísmo  con  que  el  último  emperador  Constantino  XI  la  de- 
fendió hasta  pei'der  su  vida,  la  ciudad  cayó  en  poder  de  los  tut  eos,  que 
la  convirtieron  en  capital  de  sus  dominios. 

IV.     Imperio  Otomano 

Mahomet  II. —Conquistada  Constam  inopia,  Mahomet  trató  do  ex- 
tender su  dominación  en  Europa,  y  después  de  sometor  el  rosto  del  im- 
perio griego,  invadió  la  Hungría,  de  la  cual  fué  arrojado  por  los  es- 
fuerzos de  Juan  Huniades  y  San  Juan  Capislrano.  Haciéndose  dueño  del 
Mar  Negro,  destruyó  el  comercio  do  veuecianos  y  genoveses. 

Su  sucesor  Bayaceto  II,  tuvo  que  abdicar,  ocupando  entonces  ©1  tro- 
no el  hábil  y  orco'  Sclim  I,  que  con  sus  conquistas  restableció  en  parto 
el  antiguo  califato  y  preparó  la  grandeza  del  reinado  de  su  sucesor 
Solimán  el  Magnífico, 


LECCIÓN  LXI 

EDAD    MODERNA 


PRIMER  PERIODO 

Desde  el  nacimiento  del  Protestantismo 
hasta   el  tratado  de  Westfalia    (1517-1517) 

INVENTOS.— DESCUBRIMIENTOS  GEOGRÁFICOS 
Preliminares.--  Transisión  de  la  Edad  Media  d  la  Moder- 
na.— Varios  acontecimientos  preparan  esta  transición.  Tales  son 
la  invención  de  la  brújula,  de  la  pólvora  y  de  la  imprenta;  los 
descubrimientos  geográficos,  el  Renacimiento  de  las  artes  y  las 
letras  paganas  y  la  formación  de  los  nacionalidades,  que  sustitu- 
yeron al  fraccionamiento  feudal.  Estos  acontecimientos,  cada 
uno  en  su  orden,  influyeron  en  el  gran  cambio  que  experimentó 
la  sociedad. 

Inventos. —Z,#  brújula.—  Atribuyese  generalmente  á  Flavio 
Gioja,  navegante  de  Amalfi  (1300),  el  descubrimiento  de  la 
brújula.  Con  el  auxilio  de  ella  los  navegantes  pudieron  apartar- 
se de  las  costas  y  penetrar  en  alta  mar,  emprendiendo  las  gran- 
des exploraciones  que  empezaron  á  realizarse  en  el  siglo  XV. 
La  brújula,  cuyo  mecanismo  se  funda  en  la  maravillosa  propiedad 
que  tiene  la  aguja  imantada  de  señalar  siempre  al  norte,  cuando  se 
mueve  libremente,  vino  á  resolver  el  problema,  irresoluble  hasta  su 
descubrimiento,  de  navegar  por  todos  los  mares  y  bajo  todas  las  lati- 
tudes, sin  el  riesgo  de  extraviarle.  Por  medio  de  ella  pueden  determi 
narse  con  entera  seguridad  los  cuatro  puntos  cardinales  y  conocerse 
siempre  en  todo  tiempo  la  dirección  que  se  sigue.  Antes  de  su  descu 
brimiento  solo  era  posible  la  navegaoión  por  las  costas,  y  los  marinos 
no  tenían  más  guías  que  el  sol  y  las  estrellas,  guías  siempre  inseguros, 
especialmente  las  últimas,  que  en  tiempo  borrascoso  dejan  de  brillar. 
Con  la  brújula  ya  fué  posible  á  los  navegantes  aventurarse  en  alta  mar, 
y  merced  á  ella  pudieron  en  poco  tiempo  realizarse  los  admirables 
descubrimientos  geográficos  que  empezaron  en  el  siglo  XTV  y  hau 
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continuado  luego  sin  interrupción,  hasta  darnos  á  conocer  las  más  re- 
motas é  inexploradas  regiones.  Dicese  que  los  chinos  ya  la  conocían  y 
que  los  árabes  la  utilizaron  para  recorrer  el  Mediterráneo,  pero  es  lo 
cierto,  que  cualquiera  que  fuese  el  origen  de  este  admirable  invento, 
su  uso  no  empezó  á  generalizarse  en  Europa  hasta  fines  del  siglo  XIV, 
atribuyéndose  or lunariamente  aquel  al  ya  citalo  Flavio  Gioja.  Antes 
de  éste  ora  ya  conocida  la  propiedad  de  la  aguja  magnética  de  señalar 
al  Norte  y  aun  usada  esta  por  los  navegantes,  como  lo  prueha  un  pa- 
saje de  Alberto  Magno  («Angulas  magnetis  quídam  est,  cujus  virtus 
aprehendendi  ferrum  est,  ad  zoron,  hoc  est,  septentrionalem,  et  hoc  utun- 
tur  xautae»,)  y  Jacobo  de  Vitry,  obispo  de  Tolemaida  habla  de  la  brú- 
jula en  su  Historia  Oriental,  escrita  de  1215  á  1220.  El  mérito  de  Gioja 
fué,  pues,  á  lo  que  parece,  no  el  inventar  la  brújula,  sino  el  hacerla  útil, 
facilitando  su  aplicación,  con  la  colocación  de  la  aguja  sobre  una  vari- 
lla ó  eje,  que  la  permitiera  girar  libremente. 

La  pólvora,  según  algunos,  fué  descubierta  en  1 354  por 
Schzvart,  monge  alemán;  pero  los  árabes  la  usaron  en  el  sitio  de 
Algeciras  (1342)  y  por  lo  tanto  es  más  probable  que  de  ellos 
se  transmitiera  su  conocimiento  á  los  europeos. 

También  los  chinos  preten  len  ser  los  autores  de  este  descubrí 
miento,  que  conocen,  si  hemos  de  creerles,  hace  mil  seiscientos  años,  y 
probablemente  de  ellos  lo  tuvieron  los  árabes'que  lo  usaron  en  el  sitio 
de  Algeciras.  Pero  la  aplicación  y  desarrollo  de  este  inv<  nto  solo  data 
del  siglo  XV  y  se  relaciona  con  el  descubrimiento  hecho  por  el  moDJe 
de  Fri burgo  de  Frisgovia  Bertoldo  Schwarz.  Pensóse  entonces  en  uti- 
lizarlo para  la  destrucción  de  muros  y  fortificaciones  en  la  guerra, 
fabricando  al  efecto  cañones,  llamados  morteros  y  más  adelante  bom- 
bardas. Lo  pesado  é  incómodo  de  estas  ¡máquinas,  y  la  difieultad  de 
moverlas,  las  hacía  poco  útiles  todavía,  y  esto  obligó  á  hacerlas  más 
pequeñas  para  usarlas  en  las  campañas  al  aire  libre  y  no  solo  eo  la 
dofensa  ó  ataques  de  las  plazas.  Al  fin  se  hicieron  ya  tan  delgados 
que  un  solo  hombre  los  podía  cómodamente  llevar  y  moverlos  á  su  vo- 
luntad. Eran  los  mosquetes  ó  arcabuces,  que  se  usaion  en  Alemania 
á  fines  del  siglo  XIV,  fabricándose  ya  por  esta  época  en  Ausgburgo  y 
Xuremberg.  Eu  la  última  población  se  inventó  poco  después  (1417)  el 
fusil  de  llave,  que  se  utilizó  también  como  lanza,  ajustándolo  á  la 
boca  una  escala  (bayoneta),  llámala  así  por  haberso  inventado  en  Ba- 
yona. Las  armas  do  fuego  han  i  lo  perfeccionándose  en  lo  .sucesivo, 
hasta  llegar  al  alcance  y  precisión  maravillosa  que  tienen  en  la  ac- 
tualidad. 

El  arte  de  la  guerra  experimento,  con  motivo  do  su  empleo,  una 
transformación  completa;  hizo  inútiles  las  antiguas  armaduras,  susti- 
tuyó la  táctica  al  valor  personal,  y  dio  á  la  superioridad  mat»ri»l  el 
triunfo  sobre  el  heroísmo. 
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La  imprenta  fué  descubierta  p  or  Juan  Guttemberg,  natural 
de  Maguncia ( 1 43  5).  Habiéndose  asociado  con  JiianFnst  ó  Faust 
y  Pedro  Schoffer,  imprimió  una  Biblia  en  latín.  Después  de  haber 
consumido  sus  recursos,  se  separó  de  Pust,  que  le  reclamaba  los 
desembolsos  que  había  hecho,  y  murió  casi  en  la  pobreza.  Esta 
admirable  invención  se  difundió  rápidamente  por  Europa. 

Lo  que  constituye  el  mérito  é  importancia  de  la  invención  de  la  im1 
prenta  es  el  uso  de  los  caracteres  móviles,  que  empleados  para  una  im- 
presión, pueden  separarse  y  utilizaise  de  nuevo  para  otras  indefinida- 
mente. Antes  de  la  iavención  de  Gutemberg,  podían  reproducirse  di- 
bujos ó  paginas  talladas  en  madera,  y  aun  libros  enteros,  pero  ya  se 
comprende  lo  costoso  de  tal  procedimiento.  Las  tablas  grabadas  para  un 
lib  o,  quedaban  sin  valor  después  de  la  impesion,  y  para  cada  nuevo 
libro  necesitaban  nuevos  grabados.  Así  es  que  solo  se  usaban  obras 
manuscritos,  que  costaban  mucho  y  eran  también  muy  raras.  El  inven- 
to de  G-utemberg  resolvió  el  gran  problema  de  la  multiplicación  de  los 
libros  y  con  ella  la  difusión  de  la  cultnra.  Después  de  grandes  esfuer- 
zos y  de  numerosas  tentativas  se  llegó  al  fin  á  la  posibilidad  de  impri- 
mir un  libro  completo,  siendo  el  primero  que  alió  á  luz  una  Biblia  la- 
tina en  145G.  Vencidas  las  dificúltales  principales  so  multiplicaron  las 
impresiones  y  como  al  principio  se  mantuvo  secreto  el  conocimiento 
del  arte,  se  aíribuia  á  la  magia,  y  parecía  asombroso  que  se  pudieran 
hacer  tantas  hojas  al  parecer  manuscritas,  tan  semejantes  antre  si,  que 
en  nada  discrepaban  unas  de  otras.  No  tardó  sin  embargo,  en  divulgar- 
se el  arte  de  imprimir  y  se  difundió  rápidamente  por  toda  la  Europa. 
En  España  parece  que  la  primera  imprenta  se  estableció  en  Valencia 
(1484),  siendo  la  primera  obra  que  se  publicó  una  colección  de  cancio- 
nes en  loor  de  la  Virgen.  Exrendio.se  luqgo  rápidameute  en  las  princi- 
pales ciudadas,  por  la  protección  que  dispensaron  a  este  arte  los  Reyes 
Católicos. 

El  Renacimiento.-  Los  sabios  y  artistas  griegos,  arrojados 
de  Oriente  después  de  la  toma  de  Constantinopla  por  los  turcos, 
se  esparcieron  por  Europa,  trayendo  á  ella  la  afición  á  las  óbrasela- 
sicas  de  la  antigüedad  pagana.  Encontraron  espléndida  protec- 
ción en  Italia,  y  ellos  despertaron  en  Occidente  un  vivo  entu- 
siasmo hacia  el  arte  y  la  literatura.  El  resultado  de  esta  nueva 
dirección  intelectual,  no  del  todo  desconocida  antes,  pues  nunca 
queda  -on  abandonedos  por  completo  los  estudios  clásicos,  fué 
ventajoso,  desde  el  punto  de  vista  de  la  peifección  de  las  for- 
mas artísticas  y  literarias,  pero  no  puede  negarse  que  el  llama- 
do con  poca  prosperidad  Renacimiento  contribuyó  á  corromper 
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las  costumbres,  infundió  en  los  espíritus  las  ideas  y  sentimientos 
del  paganismo,  y  con  su  falso  brillo  pervirtió  muchas  las  inteli- 
gencias, apartándolas  de  las  austeras  enseñanzas  cristianas.  No 
sin  razón  se  sostiene  que  el  Renacimiento,  resucitando  el  espíri- 
tu pagano  y  favoreciendo  más  ó  menos  directamente  las  ideas 
del  libre  examen  fué  el  progenitor  de  las  revoluciones  políticas 
y  religiosas  que  vienen  perturbando  á  Europa  desde  el  sig.  XVI. 

Las  Nacionalidades. — En  el  siglo  XV  quedó  totalmente 
extinguido  el  feudalismo,  levantándose  sobre  sus  ruinas  el  poder 
real  que  fundó  en  todas  partes  la  unidad  nacional.  Los  Reyes 
Católicos  en  España,  Luis  XI  en  Francia  y  Enrique  VII  en  In- 
glaterra, aunque  por  distintos  medios,  organizaron  y  consolida- 
ron la  monarquía.  En  Alemania  y  en  Italia  la  centralización  no 
fné  tan  absoluta,  pues  ninguna  de  las  dos  llegó  á  constituir  una 
nación  sola,  continuando  en  ellas  el  fraccionamiento  en  diversos 
Estados,  si  bien  prepondero  también  en  estos  el  régimen  uni- 
ficador. 

Descubrimientos.  —Los  grandes  descubrimientos  maríti- 
mos, cuyo  principio  data  del  sig.  XV,  pueden  clasificarse  en  dos 
categorías:  1.a  Descubrimientos  y  conquistas  en  África  y  la  India. 
2.a  Descubrimientos  y  conquistas  en  América.  La  gloria  de  los 
primeros  corresponde  á  los  portugueses,  y  la  de  los  últimos  á  los 
españoles. 

Los  portugueses  en  África  v  en  las  Indias. — Descubrimíen- 
tos  liasta  Vasco  de  Gami  (1412-1487).— Enrique  el  Navegante, 
hijo  de  Juan  I  de  Portugal,  tuvo  la  gloiia  de  dar  impulso  á  los 
descubrimientos  en  África  y  de  proseguirlos  durante  cincuenta 
años  con  admirable  perseverancia.  Se  exploró  la  costa  hasta  el 
Ecuador,  y  fueron  descubiertas  las  islas  de  Madera  y  de  las 
Azores.  Bartolomé  Díaz  llegó  hasta  la  extremidad  meridional 
de  África,  deteniéndose  en  el  cabo  de  las  Tormentas,  que  re- 
cibió el  nombre    de  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

Vasco  de  Gama. — Los  Albnrquerqms  (1497-15 15). — El  au- 
daz Vasco  de  Gama  dobló  este  cabo  y  halló  expedito  el  camino 
hasta  la  India,  llegando  á  Calicut.  En  una  nueva  expedición 
tundo  en  dicho  país  el  primer  establecimiento  de  los  portugue- 
ses. Los  hermanos  Francisco  y  Alfonso  de  Atburqtierque  el  Gran- 
de, extendieron  y  consolidaron  la  dominación  de  Portugal  en 
las  Indias,  que  llegó  entonces  desde  el  Indo    al  Golfo  Pérsico  y 
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Arábigo,  comprendiendo  además  todas  las  costas  del  África.  La 
capital  fué  Goa. 

Descubrimiento  de  América  i  1492). —Mientras  los  portugue- 
ses proseguían  sus  atrevidas  empresas,  un  hombre  de  genio  he- 
roico y  de  inquebrantable  constancia,  llevaba  á  término  el  des- 
cubrimiento de  un  nuevo  mundo.  Cristóbal  Colón,  convencido 
por  sus  estudios  y  observaciones  de  que  la  tierra  era  esférica, 
creyó  que,  navegando  hacia  el  Oeste,  se  encontraría  un  cami- 
no más  corto  para  llegar  á  las  Indias.  Sus  proyectos  de  explorar 
esta  nueva  via  fueron  desechados  por  Genova,  su  patria,  y  por 
varios  soberanos  de  Europa.  Tratado  en  todas  partes  como 
loco,  después  de  siete  años  de  inútiles  esfuerzos,  tenía  casi  per- 
dida la  esperanza  de  realizar  sus  grandiosos  planes,  cuando  por 
recomendación  de  Pr.  Juan  Pérez  de  Marchena,  abad  del  con- 
vento de  la  Rábida,  fué  presentado  á  los  Reyes  de  España,  Fer- 
nando é  Isabel,  que  lo  acogieron  favorablemente.  Protegido  por 
ellos,  Colón  se  embarcó  en  el  puerto  de  Palos  con  tres  carabe- 
las, y  después  de  una  larga  navegación,  en  que  tuvo  que  des- 
plegar todos  los  recursos  de  su  genio  y  la  energía  indomable 
de  su  voluntad,  llegó  á  la  primera  isla  de  América,  que  recibió 
el  nombre  de  San  Salvador.  Colón  volvió  á  España  y  fué  colma- 
do de  honores.  En  tres  viajes  sucesivos  descubrió  otras  varias 
islas  y  tocó  al  fin  en  el  continente  ó  Tierra  Firme.  Calumnias, 
contrariedades  y  desengaños  amargaron  los  últimos  días  de  su 
vida,  muriendo  de  la  gota  en  Valladolid.  El  continente  que 
habia  descubierto  no  recibió  de  él  su  nombre,  sino  del  floren- 
tino Américo  Vespucio,  autor  dé  una  carta  geográfica  de  los  nue- 
vos países. 

Otros  descubrimientos. — La  empresa  de  Colón  des- 
pertó en  Europa  el  ansia  de  nuevas  expediciones.  Alonso  de  0j¿  ■ 
da  penetró  en  la  América  leí  Sur  (1499);  Pedro  Niño  llegó  has- 
ta la  Colombia  (1500);  Vicente  Yañez  Pinzón  hasta  el  Amazonas 
(1500);  el  veneciano  Juan  Cabot,  al  servicio  de  Inglaterra  descu- 
brió á  Terranova  (1497)  y  su  hijo  Sebastián,  al  servicio  de  Es- 
paña, el  rio  de  la  Plata  y  el  Paraguay  (1525).  El  portugués  Al- 
varez  Cabral  penetró  en  el  Brasil  (1500);  Balboa  atravesó  el 
it-mo  de  Panamá  y  llegó  hasta  el  Occéano  Pacífico,  en  cu- 
yas aguas  penetró  armado,  para  tomar  posesión  de  ellas  en 
nombre  de  España  (I5L3);  Grijalva   descubrió  á  Méjico  (15  18), 
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Ponce  de  Lean  la  Florida  (15 12);  Magallanes,  que  se  había  pues- 
to al  servicio  de  Carlos  V,  dio  la  vuelta  á  América  y  llegó 
hasta  las  islas  Filipinas,  donde  fué  asesinado  por  los  naturales; 
Sebastián  Blcano,  capitán  de  uno  de  sus  buques,  prosiguió  la  na- 
vegación y  volvió  á  España,  doblando  el  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, y  realizando  así  el  primer  viaje  al  rededor  del  mundo. 
Hechos  culminantes  en  el  primer  periodo  de  la 
Edad  Moderna. — Inauguran  esta  edad  tres  series  de  aconte- 
cimientos de  capital  importancia,  que  son:  I.°  el  nacimie?ito  y 
desarrollo  del  Protestantismo,  que  trastornó  á  Europa  en  el  or- 
den religioso  y  político,  produciendo  largas  y  enconadas  gue- 
rras 2.0  la  lucha  entre  Francia  y  España,  sostenida  casi  sin  in- 
terrupción desde  el  tiempo  de  Carlos  V,  y  cuyo  término  fué 
el  abatimiento  de  la  casa  de  Austria;  3."  las  guerras  con  los 
turcos,  que  habiendo  destruido  el  imperio  griego,  intentaron  la 
conquista  de  Europa. 

Los  grandes  descubrimientos,  iniciados  ya  en  la  edad  anterior,  dan 
origen  á  un  vasto  imperio  portugués  en  la  India,  y  á  la  extensa  mo- 
narquía española  en  América.  La  toma  de  Constantinopla,  suprimien- 
do la  única  barreda  que  se  oponía  a!  poder  de  los  turcos  en  Europa, 
abre  una  serie  de  guerras  entre  éstos  3?  el  Occidente  cristiano.  Pero  los 
esfuerzos  de  Carlos  V  y  Felipe  II  logran  quebrantar  el  poder  de  este 
formidable  enemigo,  cuya  importancia  marítima  queda  destruida  en 
Lepanto.  La  ambición  de  Francisco  I  inicia  el  largo  periodo  de  gue- 
rras en  que  se  ve  empeñada  la  casa  de  Austria,  primero  por  conservar 
su  puesto  preponderante  en  Europa:  después  por  defender  el  catolicis- 
mo, hondamente  combatido  por  las  naciones  haroneas.  El  protestan- 
tismo, á  su  vez  da  origen  á  las  guerras  religiosas,  en  los  cuales  se  raex 
cía  el  interés  político  de  la  Francia  para  destruir  el  poder  de  la  casa 
de  Austria.  Esta,  en  sus  dos  ramas,  española  y  austríaca,  tieue  que  lu- 
char primero  con  los  púncipes  protestantes  de  Alemania  (guerra  de 
Smalkalda); después  en  los  Países  Bajos  (guerras  de  Flandes),  por  úl- 
timo, contra  las  potencias  del  Norte  y  contra  Franúa  (guerra  de  30 
añosj.  El  Protestantismo  triunfa  eu  ul  Norte  de  Europa,  produce  otra 
enconada  guerra  religiosa  en  Francia,  concluyendo  por  ser  tolerado  en 
el  edicto  de  Nantes.  Solo  España  es  totalmenti  preservada  de  él  por  el 
celo  de  Felipe  II.  Al  terminar  ese  periolo.  la  preponderancia  ejercida 
en  Enrora  por  la  casa  de  Austria,   pasa  á  la  de  Bojbón  con  Luis  XIV. 
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RESUMEN 

EDAD     MODERNA 
Primer  pericoo. — Desde  el  Protestantismo  hasta  el  tratado 
de  Westfalia  ( 1 5 1 7- 1 048) . 

PRELIMINARES 

Inventos.  —Descubrimientos  geográficos 

Les  acontecimientos  que  prepararon  la  transición  de  la  Edad  Media 
á  la  Moderna,  fueron  la  invención  de  la  brújula,  de  la  pólvora  y  déla 
imprenta;  los  descubrimientos  geográficos,  el  Renacimi-nto  y  la  forma- 
ción de  las  nacionalidades. 

Inventos. — L\  brújula  fué  descubierta,  según  se  cree,  por  Flavio 
Gioja,  y  con  su  auxilio  fueron  ya  posibles  las  grandes  exploraciones 
marítimas.  La  invención  de  la  pólvora  se  remonta  á  principios  del  si- 
glo XIV,  pues  ya  los  árabes  la  usaron  en  el  sitio  de  Algeciras.  La  im- 
prenta fué  descubierta  por  Juan'Guttemberg. 

El  Renacimiento. — Recibe  este  nombre  la  propagación  por  Euro- 
pa de  las  obras  clásicas  de  la  antigüedad  pagana,  y  la  nnova  tendencia 
artística  y  litQraria  que  con  este  motivo  se  desarrolló  en  las  naciones 
de  Occidente.  Los  resultados  de  esta  dirección  intelectual  fueron  más 
perniciosos  que  favorables  á  la  sociedad,  pues  aunque  promovieron  la 
perfecc:óu  do  la-;  formas  artísticas,  y  literarias  contribuyeron  á  corrom- 
per la6  ¡ostumbres  ó  infundir  en  los  espíritus  las  id^as  y  sautínim- 
tos  pag  inos. 

Las  Nacionalidades. — En  el  siglo  XV  quedó  totalmente  extin- 
guido el  feudalismo  y  predominanteel  poderroal,que  fundóen  todas  par- 
tes la  unidad  nacional, como  sucedió  en  España,  Francia,  Inglaterra,  etc  • 

Descubrimientos.. — Ex  África  y  las  Indias. — Los  portugueses 
inic:aron  estos  descubrimientos,  correspondiendo  no  escasa  gloria  á 
Enrique  el  Navegante,  hijo  de  Juan  I.  Se  recorrió  la  costa  Occidental, 
y  Bartolomé  Díaz  llegó  hasta  el  cabo  de  Buena  E*perauza.  Vasco  de 
Gama  llevó  sus  exploraciones  basta  la  India,  y  los  hermanos  Francisco 
y  Alfonso  de  Albw¿mrque  consolidaron  la  domiaación  portuguesa  en  es- 
tos países.  Siglo  y  medio  duró  esa  domiuacióa,  hasta  que  la  tiranía  y 
codicia  de  los  virreyes  prepararon  la  ruina  de  ella,  que  fué  consumada 
por  las  cou quistas  de  los  holandeses  ó  ingleses. 

Descubrimiento  de  América. — El  ilustre  geaovós  Cristóbal  Co- 
lón concibió  el  proyecto  de  buscar  un  camino  más  corto  para  las  In- 
dias Orientales,  y  después  de  luchar  con  toda  clase  de  obstáculos,  lo- 
gró que  fuese  aceptado  su  proyecto  per  los  magna  limos  reyes  de  Es- 
paña Fernando  é  Isabel, 
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Protegido  por  ellos  emprendió  una  larga  y  difícil  navegación,  que 
dio  por  resultado  el  descubrimiento  del  nuevo  continente  americano. 
A  pesar  del  inmenso  servicio  que  había  prestado  á  España  y  á  la  civi- 
lización, tuvo  que  sufrir  calumnias  y  contrariedades.  Murió  en  Valla- 
dolid. 

Al  descubrimiento  de  Colón  siguieron  otros  muchos,  y  sucesiva- 
msnte  fué  explorada  la  América  del  Sur  por  Ojeda,  el  Brasil  por  Alva- 
rez  Cabral;  el  itsmo  de  Panamá  por  Balboa,  y  Méjico  por  Qrijalva.  Ma 
g  allanes  emprendió  un  viaje  al  rededor  del  mundo,  que  fué  terminado 
por  Sebastián  Elcano. 

Hechos  culminantes  que  se  verifican  el  primer  periodo  de 
la  edad  Moderna. — Fueron:  1.°  La  aparición  del  Protestancismo. — 
2.°  La  larga  lucha  entre  Francia  y  España,  que  terminó  por  el  abati- 
miento de  la  casa  de  Austria. — 3.°  Las  guerras  contra  los  turcos. 


LECCIÓN  LXII 

EL  PROTESTANTISMO 

Conócese  con  este  nombre  la  herejía  propagada  en  el  siglo 
XVI  por  el  monje  agustino  Martín  Lutero,  que  rechazando  la 
autoridad  del  Papa  y  de  los  Concilios,  y  negando  los  principales 
dogmas  de  la  fe  cristiana,  causó  la  más  honda  perturbación  en  el 
orden  político  y  religioso  de  Europa. 

Principios  del  Protestantismo  (15 17).— El  Papa 
León  X  mandó  predicar  un  jubileo,  destinando  la  limosna  pres- 
crita para  ganar  las  indulgencias,  á  la  guerra  contra  los  turcos 
y  á  la  terminación  de  la  Basílica  de  San  Pedro.  La  predicación 
del  jubileo  fué  encomendada  en  Alemania  á  los  monjes  domini- 
cos, entre  los  cuales  se  distinguía  Tetzcl.  Lutero,  fraile  violento 
y  orgulloso,  y  profesor  en  la  Universidad  de  Wittemberg,  pre- 
tendió probar  que  Tetzel  confundía  las  indulgencias  con  la  re- 
misión de  los  pecados,  acusación  completamente  falsa;  y  profesó 
públicamente  graves  errores  teológicos  acerca  de  las  indulgen- 
cias y  otros  dogmas  de  la  fe  cristiana.  Refutado  por  sabios  teó- 
logos, Lutero,  en  vez  de  corregirse,  contestó  á  las  razones  de 
sus  adversarios  con  groseros  sarcasmos,  calumnias  é  injurias,  y 
cayó  al  fin  en  manifiesta  herejía,  sosteniendo  que  el  hombre  se 
salva  por  la  fe  sola  y  sin  el  auxilio  de  las  obras.  León  X,  que 
al  principio  había  dado  poca  importancia  á  la  disputa,  condenó 
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esta  perniciosa  doctrina  como  contraria  á  la  fe  católica.  En- 
tonces Lutero  apeló  t  un  Concilio  general,  y  vencido  por  el  sa- 
bio Eck  en  una  discusión,  publicó  los  escritos  más  violentos, 
rechazó  los  Sacramentos  y  la  Misa,  y  llamó  al  Papa  el  Antecris- 
to. Excomulgado  por  el  Pontífice,  quemó  públicamente  la  bula 
de  excomunión,  el  Cuerpo  del  Derecho  Canónico,  la  Suma  de 
Santo  Tomás  y  otras  obras  de  teología  católica. 

Progresos  del  Protestantismo  hasta  la  dieta  de 
AugsburgO  (1 520- 1 5 30). — Agitación  en  Alemania. — Destie- 
rro de  Luttro. — -Los  escritos  incendiarios  de  Lutero  agitaron 
profundamente  á  Alemania. 

Muchos  que  esperab  tn  hacer  fortuna  en  melio  del  desorden,  los 
clérigos  y  monjes,  mal  avenidos  con  la  austeridad  de  las  reglas  canó- 
nicas, y  las  ciudades  libres  imperiales  que  tenían  frecuentes  cuestio- 
nes con  los  príncipes  y  obispos,  se  declararon  á  favor  de  las  nuevas 
doctrinas,  y  cundió  la  fermentación  en  el  imperio. 

El  emperador  Carlos  V,  que  acababa  de  subir  al  trono,  en 
vez  de  ejecutar  la  sentencia  pronunciada  por  la  Iglesia  contra 
Lutero,  cedió  á  las  instancias  de  algunos  príncipes,  lavorables  á 
éste,  y  le  citó  ante  la  dieta  de  Worms  (1521);  mas  el  heresiarca 
no  quiso  retractarse  y  fué  desterrado,  refugiándose  en  los  esta- 
dos de  Federico,  Elector  de  Sajonia. 

Esta  citación  fué  una  medida  anticanónica  y  funesta,  porque  un 
asunto  religioso  no  debía  ventilarse  en  una  asamblea  política  y  ale- 
más  porque  engrandecía  á  Lutero  á  los  ojos  de  sus  prosélitos. 

Carlostadio. — Casamiento  de  Lutero.  —El  luteranismo,  entre 
tanto,  cundía  rápidamente  y  empezaba  á  producir  sus  funestos 
frutos.  Carlostadio,  uno  de  los  amigos  de  Lutero,  excitó  al  pue- 
blo de  Wittemberg  á  destruir  las  iglesias,  á  romper  las  imágenes 
y  á  abolir  el  culto  católico  (1523).  Lutero,  á  su  vez,  se  declaró 
contra  los  votos  monásticos,  y,  dando  el  ejemplo,  contrajo  una 
unión,  doblemente  sacrilega,  con  la  monja  Catalina  Bora  (1525). 
Felipe,  Landgrave  de  Hesse,  fué  autorizado  por  él  y  otros  doc- 
tores del  Protestantismo,  en  un  documento  célebre,  para  tener 
á  la  vez  dos  esposas,  y  el  Gran  Maestre  de  la  Orden  Teutónica, 
Alberto  de  Brandeburgo,  también  excitado  por  él,  se  casó  á 
pesar  de  sus  votos,  y  se  apoderó  de  los  territorios  de  la  Orden, 
haciéndose  proclamar  duque  de  Prusia  (1526). 

Guerra  de  los  paisanos.  — lomas  Munzer  (1529). — Los  pue- 
blos se  levantaron  también,  capitaneados  por  el  fanático  Tomás 
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Munzer  (1524).  y  so  pretexto  de  establecer  la  Iibettad  evangé- 
lica, declararon  la  guerra  á  los  nobles  y  á  los  ricos,  como  Lute- 
ro  se  la  había  declarado  á  la  Iglesia.  Quemaron  castillos  y  con- 
ventos y  degollaron  nobles  y  sacerdotes.  Lutero,  que  había 
provocado  con  sus  doctrinas  aquel  incendio,  condenó  el  alza- 
miento y  predicó  una  guerra  de  exterminio  contra  los  paisanos, 
en  la  cual  más  de  cien  mil  de  éstos  perecieron.  Munzer  fué  co  • 
gido  prisionero  y  condenado  á  muerte. 

Liga  de  los  católicos  v  luteranos  (1529). — Donde  quiera  que 
se  establecía  el  luteranismo  proscribía  el  antiguo  culto  y  confis- 
caba los  bienes  eclesiásticos  en  provecho  de  los  sectarios.  Alar- 
mados los  católicos  con  los  progresos  de  la  herejía,  formaron 
una  liga,  á  la  cual  opusieron  los  luteranos  la  alianza  de  Torgau, 
y  cuando  la  dieta  de  Spira  decidió  poner  en  ejecución  los  de- 
cretos contra  Lutero,  los  parciales  de  éste  publicaron  una  pro- 
testa colectiva,  por  lo  cual  recibieron  desde  entonces  el  nombre 
de  Protestantes. 

Confesión  de  Augs burgo  (15  30).  —Con  el  fin  de  evitar  un 
rompimiento,  Carlos  V  convocó  la  dieta  de  Augsburgo,  donde 
los  luteranos  presentaron  su  doctrina  en  la  llamada  Confesión 
de  Augsburgo,  redactada  por  el  famoso  Melanckton.  El  empera- 
dor proscribió  por  un  decreto  la  nueva  doctrina  y  dio  á  los  pro- 
testantes un  plazo  para  volver  á  la  fe  católica. 

Lucha  entre  catolices  y  protestantes  hasta  la 
Victoria  de  Mtthlbérg.  —  Liga  de  Smalkalda  (i  531).—  Paz 

de  Nuremberg  (1532.  —Los  protestantes  íormaron  entonces  la 
liga  de  Smalkalda  para  defender  su  secta  por  medio  de  las  ar- 
mas. Habiendo  je  negado  á  acudir  en  defensa  del  imperio  contra 
los  turcos,  que  lo  habían  invadido,  Fernando,  hermano  de  Carlos 
Y,  que  gobernaba  en  ausencia  de  éste,  tuvo  que  convenir  con 
ellos  la  paz  de  Nuremberg,  por  la  cual  se  les  otorgaba  la  libertad 
religiosa.  Entonces  se  reunieron  al  ejército  imperial  y  reeh-za- 
ron  á  los  turcos. 

Los  anabaptistas  (15  3  3-35).  -Entretanto  una  nueva  secta 
de  lanáticos,  sembraba  el  terror  en  Alemania.  Los  anabaptistas, 
capitaneados  por  Juan  de  Leyde,  se  apoderaron  de  Munster  y 
establecieron  allí  lo  que  ellos  llamaron  el  reino  de  Cristo,  come 
tiendo  horribles  excesos.  Recobrada  la  ciudad  por  el  obispo  de 
Munster,  los  herejes  fueron  severamente  castigados. 

Principio  de  la  guerra   religiosa.  —El  emper  idor,   o j upada 
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eh  la  lucha  con  Francisco  I,  no  había  podido  impedir  los  pro- 
gresos de  la  liga  de  Smalkalda,  cuyo  poder  era  cada  vez  más 
formidable.  Al  fin  se  decidió  á  adoptar  medidas  enérgicas,  y 
desterró  al  Elector  de  Sajonia  y  al  1  andgrave  de  Hesse,  que 
eran  los  jefes  de  la  liga.  Esta  fué  la  señal  de  la  primera  guerra 
de  religión  en  Alemania.  A  los  comienzos  de  ella  murió  Entero, 
principal  autor  de  tantos  males. 

Guerra  de  Smalkalda  (1546).  —  El  emperador,  ayudado  dé 
Mauricio  de  Sajonia,  que  aunque  protestante  se  había  unido  á 
él,  venció  á  los  coligados  en  la  batalla  de  Mühlberg,  y  habiendo 
hecho  prisioneros  al  Elector  de  Sajonia  Eederico  y  al  Eandgra- 
ve  de  Hesse,  los  trató  con  la  mayor  moderación.  En  seguida 
reunió  una  dieta  general  en  Augsburgo  y  publicó  un  decreto 
con  el  nombre  de  Interim,  que  descontentó  por  igual  á  católicos 
y  protestantes,  en  el  cual  dispuso  que  nada  se  innovaría  en  los 
asuntos  religiosos,  hasta  que  el  Concilio  de  1  rento  hubiese  to- 
mado una  decisión. 

Continuación  de  la  lucha  hasta  la  paz  de 
Augsburgo. —  Tregua  de  Pasan  (1552). — Paz  de  Augsburgo 
(155 5)- — Pero  el  duque  Mauricio  de  Sajonia,  á  quien  el  empera- 
dor había  dado  el  título  de  príncipe  elector,  hizo  traición  á  su 
bienhechor,  y  aliándose  secretamente  con  Enrique  II  de  Fran- 
cia, al  cual  cedió  la  Eorena,  declaró  la  guerra  á  Carlos  V.  Este 
que  se  hallaba  desprevenido,  tuvo  que  refugiarse  en  el  Tirol, 
donde  le  siguió  Mauricio  y  le  obligó  á  concluir  la  tregua  de  Pa- 
san, y  más  tarde  \&  paz  de  Augsburgo,  por  lo  cual  se  concedía 
á  los  principes  y  estados  de  Alemania  la  plena  libertad  religiosa 
y  aun  el  derecho  de  establecer  por  la  fuerza  el  protest  mtismo, 
pues  á  esto  equivalía  la  proclamación  de  la  máxima:  cujus  regio, 
illíus  religio.  Esta  funesta  paz  dejó  desamparados  á  los  católi- 
cos y  á  merced  de  los  protestantes,  que  no  tardaron  en  pisotear 
aquella  libertad  religiosa  que  tanto  habían  proclamado. 

Propagación  del  Protestantismo  por  Europa 
En  el  espacio  de  algunos  años  el  protestantismo  invadió  la  ma- 
yor parte  de  las  naciones  de  Europa.  Zuinglio  lo  introdujo  en 
Suiza  (1518),  donde  le  dio  nuevas  tormas  el  famoso  Calvino:  en 
Francia  penetró  en  el  reinado  de  Francisco  I,  estableciéndose  la 
primera  comunidad  protestante  en  Meaux  (1523);  en  Inglaterra 
le  abrió  el  camino  la  tiranía  y  lascivia  de  Enrique  VIII,  pero 
no  fué  introducido  hasta  el  reinado  de  Eduardo  VI   (1549);  en 
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Escocia  lo  propagó  el]fanático  Knox  ( 1 5  5 7 ) ,  en  Suecia  lo  implan- 
tó el  usurpador  Gustavo  IVassa  (1527);  en  Dinamarca  y  Norue- 
ga, Cristian  11  ('1520);  en  Prusia,  Alberto  de  Brandeburgo 
(1522);  en  los  Países  Bajos  penetró  sigilosamente,  á  pesar  de  los 
esfuerzos  hechos  por  Carlos  V.  En  Polonia  y  parte  de  Hungría 
no  llegó  á  triunfar.  Solo  España  se  salvó  de  tan  funesta  plaga 
por  el  celo  del  rey  Felipe  II 

Efectos  del  Protestantismo. — En  todos  los  países 
donde  penetró,  suprimió  el  culto  católico,  persiguió  cruelmen- 
te á  los  que  se  negaban  á  apostatar,  y  se  apoderó  de  los  bienes 
de  Iglesias  y  monasterios  para  enriquecer  á  los  sectarios.  Los 
príncipes  y  los  nobles,  codiciosos  de  tan  pingües  despojos,  y  es- 
timulados por  la  licencia  que  permitía  á  las  costumbres  esta  fu- 
nesta herejía,  fueron  los  primeros  partidarios  de  ella,  y  la  esta- 
blecieron en  sus  dominios  por  medio  de  la  fuerza.  Otro  efecto 
del  protestantismo  fueron  las  guerras  religiosas,  que  por  espa- 
cio de  un  siglo  trastornaron  á  Europa. 

Causas  del  protestantismo.  — Aunque  el  hecho  que 
dio  origen  á  este  desvastador  incendio  fué  la  predicación  de  Lu- 
tero,  muchas  causas  remotas  venían  preparando  su  aparición. 
Entie  ellas  citaremos:  i.°  Las  doctrinas  heréticas  ácvaldenses, 
albigenses,  zvidefitas  y  husitas,  que,  aunque  vencidas,  habían 
conservado  siempre  ocultos  partidarios.  2.°  La  relajación  de  la 
disciplina  en  el  clero,  que  hacía  necesaria  una  reforma,  y  sumi- 
nistró pretexto  al  heresiarca  para  atacar  la  doctrina  é  institu- 
ciones de  la  Iglesia.  3.0  El  mal  llamado  Renacimiento,  que  des- 
pertando el  entusiasmo  por  las  letras  y  artes  de  Grecia  y  Roma, 
hizo  paganas  las  costumbres  y  preparó  las  almas  para  la  rebe- 
lión contra  la  fe.  4.0  La  confiscación  de  los  bienes  eclesiásticos, 
que  excitaban  la  codicia  de  los  príncipes;  la  supresión  del  celi 
bato  religioso  y  de  los  votos  monásticos,  que  llevó  á  la  herejía 
á  los  malos  clérigos  y  monges,  y  la  negación  de  la  autoridad  de 
la  Iglesia,  que  lisonjeaba  la  rebelión  de  los  entendimientos.  To- 
dos estos  combustibles  estaban  preparado-,  y  Lutero  fué  la  tea 
aplicada  sobre  ellos  para  producir  el  incendio. 

Establecimiento  del.  protestantismo.— I.  Es  Suiza  1518-15811  .— 
Zuinglio.  sacerdote  instruido,  paro  de  corrompidas  costumbres,  predicó 
lo  3  mi -i  vos  errores  y  s;hqó  á  su  ;ausa  á  los  jefes  de  la  ciu  lad.  Muchos 
caatones  se  alhirieroa  á  su  doctri-ia  y  p  trsigtueron.  cruelmente  á  los 
católicos.  Otros,  como  los  de  Lucerna,  üri,  Uaterwalden  y  Zug,  que  per- 
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manecieron  fieles  á  la  verdadera  fr,  tomaron  las  armas  en  defensa  de 
ella,  y  derrotaron  á  los  herejes  en  la  batalla  de  Cappel  1531),  donde 
pereció  Zuinglio.  Siguió  á  esta  victoria  una  paz,  erj  la  cual  se  coriviDO 
que  todos  serían  libres  para  profesar  sus  doctrinas.  Desde  entonces 
Suiza  quedó  divilida  en  dos  partes:  una  católica  y  otra  protestante. 

Calvino  (1530). — Este  famoso  her^siarca,  expulsado  de  Francia,  se 
estableció  en  Ginebra,  donde  su  doctiina,  más  semejante  á  la  de  Zuin- 
glio que  á  la  de  Lutero,  hizo  rápidos  progresos.  Ejerciendo  en  dicha 
ciudad  un  poder  casi  absoluto,  se  mostró  en  la  práctica  intolerante  co- 
mo todos  los  herejes,  ó  hizo  quemar  á  Gruet  y  al  médico  Servet,  que 
aunque  protestantes,  se  habían  atrevido  á  contradecir  sus  opiniones. 
El  calvinismo  se  ext  niió  por  Fraocia  y  Alemania,  y  fué  la  secta  que 
adquirió  mayor  importancia  después  del  luteranismo.  "Muerto  Calvino, 
el  jefe  de  la  secta  fué  su  discípulo  Teodoro  de  Be7,a. 

II.— Reinos  escandinavos.— Suecia  (1522-1560).— Gustavo  Wassa, 
usurpador  del  trono,  introdujo  el  luteranismo  en  este  país.  Los  móviles 
que  le  guiaron,  meramente  políticos,  fueron  el  deseo  de  aniquilar  el 
poder  del  epi-copado  y  el  de  apoderarse  de  los  bienes  eclesiásticos.  Al 
principio  se  limitó  á  favorecer  la  propagación  de  las  doctrinas  protes- 
tantes; pero  después  se  doilaró  abiertamente  partidario  de  ellas:  con- 
denó á  muerte  al  arzobispo  de  Upsal  y  al  obispo  de  Westeras,  autorizó 
á  los  nobles  para  apoderarse  do  los  bienes  oc'esiásticos:  confiscó  parte 
de  éstos  en  beneficio  de  la  corona,  y  decretó,  'al  fin,  la  abolición  de 
la  religión  católica.  Muchos  tomaron  las  armas  para  defenderla,  pero 
fueron  vencidos,  \  á  !a  muerte  de  Gusravo  el  protestantismo  domina- 
ba en  Suecia. 

Dinamarca  (1520  .—Aquí  lo  introdujo  el  tiráuico  y  corrompido  mo- 
narca Cristian  II,  que  pidió  á  Lutero  un  predicador  protestante.  Las 
violencias  y  crueldades  cometidas  por  el  rey  para  establecer  el  nuevo 
culto,  provo  saroh  una  revolución  y  Cristiá  1  fué  destronado.  Federico  I, 
su  sucesor,  violó  el  juramento  que  había  hecho  de  mantener  la  fe  cató- 
lica y  abrazó  el  protestantismo,  siguiéndole  la  nobleza  y  parte  del  pue 
blo.  El  establecimiento  de  la  h  ¡rejí  1  se  s-ñaló  aquí,  como  en  todas  par- 
tes, por  la  persecución  cont  a  las  personas  y  bienes  de  los  fieles,  y  se 
aseguró  en  el  reinado  del  hijo  de  Federico,  Cristian  III,  que  decretó  la 
pena  de  muerte  contra  cualquier  sacerdote  católico  que  permaneciera 
en  Dinamarca. 

Ei  Noruega  el  protestantismo  se  estibio  ;ió  lenti  y  sigilos  im  en  te 
favorecido  también  por  Federico  Jde  Dinamarca.  No  así  en  Islandia, 
donde  solo  pudo  afirmarse  después  d^  una  lucha  de  diez  años  con  el 
pueblo,  que  estaba  muy  adherido  á  su  fe.  Esto  tuvo  lagar  en  el  reina- 
do de  Cristian  III  de  Dinamarca. 

III.  Prtjsia,  Livonia  y  Curlaxdia  (1522-1567).— Estos  estados,  que 
pertenecían  á  la  Orden  Teutónica,  fueron  separados  de  la  Iglesia  por  la 
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apost  sía  del  Gran  Maestro  de  la  Orden  Alberto  de  Brandeburgo.  Si- 
guió á  ella  la  de  muchos  obispos,  y  el  protestnHsmo  fué  públicamente 
introducido  on  Prusia  ó  impuesto  á  la  fuerza.  Livonia  y  Curlandia,  don- 
de llevaron  la  herejía  otios  dignatarios  de  la  Orden,  no  tardaron  en  se- 
pararse de  la  dependencia  de  Prusia,  constiuiyéndose  en  ducados  he- 
reditarios. 

IV.  Polonia  1520  1587).— La  adhesión  de  los  reyes  de  Polonia  á 
la  fe  ¿atólija,  el  celo  d;  alguuos  obispos  y  los  osfuerzjs  de  los  jesuítas 
libraron  á  Polonia  de  la  apostasía.  Sin  embargo,  el  protestantismo  pe- 
netró en  ella,  3  aunque  no  llegó  á  triurfar,  se  atrajo  muchos  prosélitos 
y  dividió  profundamente  el  teino,  preparando  así  su  decadencia. 

V.  Hungría  y  Transilvania  (1520-1571).— El  protestantismo  ha- 
lló muchos  partidarios  en  la  nobleza  húngara,  y  las  guerras  que  desola- 
ban al  país  faoilitiron  su  propag-tción.  La  mayoría  del  pueblo  ponna- 
neeió,  sin  embargo,  fiel  á  la  religión  católica,  gracias  al  celo  de  los 
prelados  y  de  les  jtsuitas.  En  Transilvania  hizo  mayores  progresóos 
desapareciendo  casi  enteramente  la  \íó  católica,  en  medio  do  las  más 
c  nieles  persecuciones. 

LA  IGLESIA 

La  Iglesia  desde  León  X  hasta  la  conclusión 
del  Concilio  de  Trento 

La  Iglesia  y  la  verdadera  Reforma— El  cisma  de 

Occidente  había  quebrantado  el  prestigio  de  la  Iglesia  y  dejado 
huellas  profundas  en  el  mundo  católico.  La  disciplina  eclesiásti- 
ca se  había  relajado,  y  por  doquiera  se  sentía  la  necesidad  de 
una  reforma,  que  habían  intentado  ya,  aunque  sin  fruto,  algu- 
nos Pontífices,  entre  los  cuales  citaremos  á  Eugenio  IV  y  Adria- 
no   VI. 

Eugenio  IV  convocó  con  este  objeto  el  Concilio  de  Basile*,  que  no 
correspondió  á  los  fines  de  su  convocación.  En  los  pontificados  de  Ale- 
jandro V I  y  Julio  II,  que  tuvieron  que  dedicar  preferente  atención  á 
los  asuntos  de  Italia,  se  acrecentó  la  relajación,  y  bajo  León  X,  Pontí- 
fice en  verdad  grande  y  muy  digno  de  alabanza,  el  clero  se  ocupó  más 
de  las  bellas  artes  y  de  la>  letras  clásicas,  quo  de  los  asuntos  reli- 
giosos. 

Adriano  VI,  antiguo  preceptor  de  Carlos  V,  emprendió  la  reforma, 
pero  su  pontificado  fué  brev  íesor  Clemente    Vil  nada  pudo  ha 

cer  en  medio  de  l*s  tristes  circunstancias  que  le  rodeaban,  cuales  eran 
la  propagación  creciente  de  la  herejía,  las  guerras  religiosas  en  Alema- 
nia, el  cisma  de  Inglaterra  y  las  guerras  de  Italia  entre  Carlos  V  y 
Fraw-isco  I. 
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Paulo  III.— El  Concilio  de  Trento  (1534- 1563).— 

El  sucesor  de  Clemente  VII,  Paulo  III,  pudo  al  fin  poner  activa 
mano  en  la  reforma  de  la  Iglesia,  y  convocó  el  Concilio  de  Tren- 
to. Este  Concilio,  que  duró  1 8  años,  y  ocupó  los  pontificados 
que  mediaron  entre  Paulo  III  y  Pío  IV  (1559* 1 5^5),  luchó  con 
no  pocas  dificultades  é  interrupciones,  pero  llevó  á  cabo  la  gran- 
de obra  de  la  reforma  católica.  El  Concilio  fijó  y  definió  todos 
los  dogmas  de  la  Iglesia,  y  en  particular  los  que  habían  sido  ne- 
gados ó  combatidos  por  los  protestantes.  Al  mismo  tiempo  re- 
formó la  disciplina  y  las  costumbres,  declarando  la  necesidad  del 
celibato  eclesiástico,  creando  los  seminarios  conciliares  y  dictan- 
do reglas  para  la  instrucción  religiosa  del  pueblo.  Sus  decisiones 
dogmáticas  fueron  promulgadas  en  todos  los  países  católicos,  pe- 
ro las  que  se  referían  á  la  disciplina  hallaron  en  ellos  no  pocos 
obstáculos. 

La  Compañía  de  JeslíS.— Para  hacer  frente  al  protes- 
tantismo, el  insigne  español  San  Ignacio  de  [.oyóla  fundó  una 
orden  religiosa,  que  tomó  el  nombre  de  Compañía  de  Jestis. 

Aprobada  por  Paulo  III  y  favorecida  por  sus  sucesores,  se  propagó 
rápidamente  por  Europa.  A  los  ti  es  votos  monásticos  de  castidad,  po- 
breza y  obediencia,  añadió  San  Ignacio  el  cuarto  de  observpr  entera 
sumisión  á  los  mandatos  del  Sumo  Pontífice. 

Los  fines  principales  de  la  Compañía  fueron  la  santificación 
de  sus  individuos,  la  defensa  de  la  religión  contra  los  herejes,  la 
predicación  del  Evangelio  á  los  paganos  y  la  educación  de  la  ju- 
ventud. Los  efectos  de  esta  admirable  institución  se  dejaron 
sentir  pronto  en  Europa,  pues  la  fe  se  reanimó  y  el  protestantis- 
mo fué  detenido  en  sus  progresos. 

El  célebre  Macaulay,  aunque  protestante,  hace  justicia  á  esta  insig- 
ne Compañía  en  los  siguientes  términos,  que  creemos  conveniente 
transcribir:  «Lo  i  anales  de  Europa  consignan  d arante  generaciones  y 
en  cada  una  do  sus  páginas  con  cuánta  vehemencia,  con  cuánta  fe,  ha- 
bilidad y  disciplina,  con  cuan  indomable  valor,  abnegación  y  olvido  de 
los  vínculos  privados  más  eficaces  y  fuertes  á  sujetar  la  voluatad,  con 
qué  resolución  tan  absoluta  y  tan  tenaz  3'  con  qué  flexibilidad  eu  la 
elección  de  los  medios,  defendieron  en  todas  partes  los  Jesuítas  la  cau- 
sa de  la  Iglesia;  [como  que  la  quinta  esencia  del  espíritu  católico  se 
concentró  en  la  Orden,  y  por  eso  la  historia  de  la  Compañía  es  la  de  la 
gran  reacción  católica». — {Estudios  sobre  el  Pontificado.) 
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RESUMEN 

EL   PROTESTANTISMO 

Recibe  este  nombre  la  berejía  propagada  en  el  siglo  XVI  por  el 
monge  agustino  Mar'ín  Lutero. 

Origen  del  Protestantismo.— Habiendo  mandado  el  Papa  León 
X  predicar  nn  jubileo,  destinando  las  limosnas  á  la  guerra  contra  los 
turcos,  y  á  la  conclusión  de  la  Basílica  de  San  Pedro,  fué  encomendada 
la  predicación  de  aquél  en  Alemania  á  los  monges  dominicos.  Lutero 
acusó  á  éstos  de  que  confundían  las  indulgencias  con  la  remisión  de 
los  pecados,  y  precipitándose  en  una  fatal  pendiente,  concluyó  por  ne- 
gar los  principales  dogmas  de  la  fe  cristiana.  Condenado  por  el  Pon- 
tífice quemó  la  bnla  de  excomunión  y  empezó  á  propagar  con  extraor- 
dinaria osadía  sus  errores. 

Corlos  V,  Emperador  da  Alemania,  le  citó  ante  la  dieta  de  Worms, 
pero  el  heresiarca  no  quiso  retractarse  y  fué  desterrado. 

Carlostadio.  —  Guerra  de  los  paisanos. — El  luteranismo  cundió  rá- 
pidamente. El  pueblo,  excitado  por  Carlostadio,  discípulo  de  Lutero, 
cometió  los  ma3Tores  excesos,  destruyendo  iglesias  y  persiguiendo  á 
los  católicos.  Lutero  rompió  sus  votos  y  se  casó  con  uua  monja,  permi- 
tió al  Landgrave  de  Hesse  tener  á  la  vez  dos  esposas  ó  iuicitó  al  gran 
Maestre  de  la  orden  Teutónica  Alberto  de  Brandeburgo  á  apoderarse 
da  los  territorios  de  la  Orden  y  á  proclamarse  duque  de  Prusia. 

El  luteranismo  produjo  también  sus  efectos  en  el  ordeu  social,  y  los 
paisanos,  capitaneados  por  Tomás  Mimzer,  declararon  la  guerra  á  los 
nobles  y  los  ricos,  empeñándose  una  formidable  lucha  que  fué  ahoga- 
da en  sangre. 

Liga  de  Smalkalda. — En  vista  de  los  progresos  del  luteranismo, 
Carlos  V  determinó  proceder  con  toda  energía,  y  proscribiendo  la 
nueva  doctrina  dio  á  los  protestantes  un  plazo  para  volver  á  la  fe  ca- 
tólica. Ellos  entonces  formáronla  liga  de  Smalkalda  y  habiéndose  nega- 
do á  acudir  en  defensa  del  imperio  contra  los  turcos,  el  emperador  tu- 
vo que  oto  garles  la  libertad  religiosa  por  la  paz  do  Snremberg. 

Guerra  de  Smalkalda.  — Libre  Carlos  délas  guerras  con  Francisco 
1.  volvió  á  su  proyecto  de  adoptar  enérgicas  medidas  y  desterró  á  los 
.jefes  de  la  liga,  que  eran  el  landgrave  do  Hesse  y  el  elector  de  Sajonia. 
Entonces  los  protestantes  se  rebelaron  3'  empezó  la  guerra  de  Smalkal- 
da. El  emperador,  auxiliado  por  Mauricio  de  Sajonia,  los  venció  en  la 
batalla  de  Mühlberg,  y  después  de  la  victoria  publicó  un  decreto  por  el 
cual  dispuso  que  nad  ¡  s?  innovase  en  asuntos  religiosos  hasta  que  el 
Concilio  do  T  er.io  decidiese  lo  mejor.  Este  decreto  es  conocido  con  el 
uombre  de  Interim  y  desagradó  por  igual  á  católicos  y  protestantes. 

Tregua  de  Fasau.— Faz  de  Augsburgo.— Mauricio  do  Sajonia, 
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ingrato  con  su  bienhechor,  se  alió  secretamente  con  Francia  y  decla- 
ró la  guerra  á  Caí  los  \.  Sorprendido  éste,  tuvo  que  refugiarse  en  el 
Ti.  ol,  y  siguiéndole  Mauricio  le  obligó  á  firmar  la  tregua  de  Pasan  y 
más  tarde  la  paz  de  Augsburgo,  por  la  cual  se  concedía  á  los  principes  y 
estados  de  Alemania  la  plena  libertad  religiosa. 

El  protestantismo  y  la  reforma  católica 

Propagación  del  protestantismo. — La  herejía  invadió  en  poco 
tiempo  todas  las  naciones  de  Europa.  Zuinglio  y  después  Calvino  lo  lie 
varón  á  Suiza;  en  Inglaterra  lo  preparó  con  el  cisma  Enrique  VIII, 
siendo  introducido  durante  el  reinado  de  Eduardo  VI;  en  Escocia  lo 
estableció  Knox,  en  Snecia  Gustavo  Wassa;  en  Dinamarca  y  Noruega, 
Cristian  II;  en  Prusia  Alberto  de  Brandeburgo,  y  así  en  otros  paise3.  El 
único  que  pudo  preservarse  totalmente  de  tan  funesto  contagio  fué 
España. 

Efectos  del  protestantismo. — Donde  quiera  que  se  estableció 
suprimió  el  culto  católico,  persiguió  á  los  fieles  y  se  apoderó  de  los  bie- 
nes eclesiásticos.  Otro  de  sus  dañados  frutos  fueron  las  guerras  reli- 
giosas. 

Sus  causas  pueden  reducirse  á  las  siguientes:  1.a  Las  doctrinas  he- 
réticas de  los  valdenses,  albigenses,  wiclefitas  y  husitas. — 2.a  La  rela- 
jación de  la  disciplina  en  el  clero.— 3.a  El  Renacimiento. — 4.a  La  codi- 
cia de  los  príncipes,  que  deseaban  los  bienes  eclesiásticos. — 5.a  La  su- 
presión de  los  votos  religiosos  y  el  espíritu  del  libre  examen. 

La  Iglesia  desde  León  X  hasta  la  conclusión  del 
Concilio  de  Trento 

La  reforma  católica. — Quebrantado  el  prestigio  de  la  Iglesia  por 
efecto  del  cisma  de  Occidente,  y  relajada  la  disciplina,  sentíase  la  ne- 
csídad  de  una  leforma,  que  habían  intentado  ya  sin  fruto  algunos 
Pontífices.  El  Papa  Paulo  III  pudo  al  fin  conseguirlo,  convocando  el 
Concilio  de  Trento,  que  al  cabo  de  18  años  llevó  á  término  la  grande 
obra  de  la  reforma  católica,  definiendo  especialmente  los  dogmas  com 
batidos  por  las  protestantes. 

La  Compañía  de  Jesús. — Para  detener  los  progresos  de  la  here- 
jía, nació  entonces  también  una  orden  religiosa,  la  Compañía  de  Jesús, 
fundada  por  el  insigne  español  San  Ignacio  de  Loyola,  dejándose  pron- 
to sentir  en  Europa  loa  efectos  de  tan  admirable  institución,  pues  la  fe 
so  reanimó  y  el  protestantismo  fué  detenido  en  sus  progresos. 
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LECCIÓN  LX1II 

CARLOS  V  Y  FRANCISCO  1 

Carlos  I  de  España  y  V de  Alemania  (15  16-1556),  herede- 
ro por  su  madre  Doña  Juana  de  la  dilatada  monarquía  de  los 
Reyes  Católicos,  fué  también  elevado  al  trono  imperial  al  mo- 
rir su  abuelo  Maximiliano,  triunfando  de  su  competidor  Francis- 
co I  de  Francia.  A  los  diez  y  nueve  años  hallóse,  pues,  al  frente 
de  uno  de  los  más  vastos  imperios  que  han  existido  en  el  mun- 
do. Carlos  poseía  en  alto  grado  las  prendas  de  gobierno.  Era 
hábil,  prudente  y  activo,  grande  en  sus  miras,  é  intrépido  y 
sereno  en  las  ocasiones  más  adversas. 

Hechos  principales  del  reinado  de  Carlos  V. — 
Fueron  estos:  la  guerra  de  las  Comunidades  en  Castilla  y  de  las 
Germanías  en  Valencia;  las  que  sostuvo  contra  Fjancisco  I  de 
Francia,  contra  los  turcos  y  contra  los  protestantes,  y  las  con- 
quistas de  Méjico  y  Perú. 

Guerras  de  las  Comunidades  y  las  Gemianías 

(l 521-22). — Los  abusos  cometidos  en  España  por  los  ministros 
y  empleados  flamencos  que  habían  venido  con  Carlos  V,  pro- 
dujeron en  Castilla  disgusto  generaLy  después  el  alzamiento  y  la 
guerra  de  los  Comuneros.  Los  jefes  de  éstos  fueron  los  famosos 
caballeros  Padilla,  Bravo  y  Maldonado,  siendo  los  sucesos  prin- 
cipales de  aquella  guerra  la  toma  de  Tordesillas  por  los  suble- 
vados, su  victoria  en  Torrelobatón  y  su  derrota  en  Villalar.  A 
consecuencia  de  ésta  los  jefes,  hechos  prisioneros,  fueron  envia- 
dos al  cadalso. 

Este  levantamiento  coincidió  con  otro  más  formidable  en 
Valencia,  el  de  las  Germanías,  que  desde  el  principio  tomó  un 
carácter  abiertamente  socialista.  Los  jefes  fueron:  un  cardador 
llamado  Juan  Lorenzo  y  Vicente  Peris:  cometiéronse  horrores 
y  crímenes  sin  cuento;  pero  vencida  la  rebelión  en  Játiva  y  Al- 
cira,  se  restableció  el  orden. 

Guerra  con  Francia.  -Francisco  /,  príncipe  hábil  y 
valeroso,  pero  poco  leal  y  recto  como  político,  fué  el  principal 
promovedor  de  ellas.  Las  causas  que  las  originaron  pueden  re- 
ducirse á  las  siguientes:  1.a  el  despecho  de  Francisco,  por  haber 
sido  pospuesto  á  Carlos  V  en  sus  pretensiones  al  trono  de  Ale- 
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manía;  2.a  los  derechos  que  ambos  alegaban  al  Milanesado  y  al 
reino  de  Ñapóles;  3.a  las  pretensiones  de  Carlos  al  Ducado  de 
Borgoña  y  de  Francisco  al  condado  de  Flandes  y  al  reino  de 
Navarra. 

Estas  guerras  fu?ron  cuatro:  la  1.a  terminó  con  el  tratado  de 
Madrid]  la  2.;i  con  la  pM  de  Cambray;  la  3.a  con  la  tregua  de 
Niza,  y  la  4.a  con  la  paz  de  Crespy. 

Primera  guerra  (1521-26). — .Francisco  I  había  sucedido  á 
su  suegro  Luís  XII  en.  el  trono  de  Francia.  Después  de  la  re* 
nidísima  batalla  de  Marignan,  donde  acreditó  su  valor,  conquis- 
tó el  Milanesado.  Enemigo  acérrimo  de  Carlos  Y,  desde  que  se 
vio  pospuesto  en  sus  pretensiones  al  trono  imperial,  pretextó, 
para  declararle  la  guerra,  la  falta  de  cumplimiento  del  tratado 
de  Noyon,  en  que  habían  convenido  la  restitución  de  Navarra  á 
Juana  de  Albret.  Invadió  este  país  y  se  apoderó  de  Pamplona, 
Los  españoles  recobraron  esta  plaza  y  expulsaron  á  los  france- 
ses, mientras  el  Emperador,  que  había  hecho  alianza  con  el  Pa- 
pa y  Enrique  VIII  de  Inglaterra,  conquistaba  el  Milanesado.  El 
principal  teatro  de  la  guerra,  fué  desde  entonces  la  Italia.  Fran- 
cisco intentó  en  vano  recobrar  el  Milanesado  y  tuvo  que  vol- 
verse á  Francia,  donde,  más  afortunado,  logró  rechazar  á  los  in- 
gleses, alemanes  y  españoles,  que  coligados  contra  él  invadie- 
ron por  diversos  puntos  sus  estados.  Marsella  se  defendió  he- 
roicamente de  las  tnitpas  imperiales. 

Entonces  volvió  Francisco  con  nuevos  refuerzos  á  Italia, 
pero  fué  derrotado  y  hecho  prisionero  en  la  famosa  batalla  de 
Pavía.  Participando  á  su  madre  esta  derrota,  Francisco  escribía: 
«.todo  se  ha  perdido  menos  el  honor  y  la  vida».  Carlos  le  retuvo 
en  prisión  y  le  hizo  firmar  el  tratado  de  Madrid,  por  el  cual  re- 
nunciaba á  sus  pretensiones  sobre  Italia  y  Borgoña;  mas  puesto 
en  libertad  se  negó  á  cumplir  aquél  tratado. 

Segunda  guerra  (i 527-29). — Formóse  entonces  la  Liga  san- 
ta ó  Clementina,  porque  en  ella  entraban  el  Papa  Clemenle  VII, 
Francia,  Inglaterra,  Yenecia  y  Milán.  Esta  liga  nació  del  temor 
que  inspiraba  el  creciente  poder  de  Carlos  V,  y  tenía  por  obje- 
to arrojar  de  Italia  á  los  españoles.  El  emperador  envió  al  man- 
do del  Condestable  de  Borbón,  que  había  pasado  á  su  servicio, 
un  ejército  ^  ompuesto  en  gran  parte  de  tropas  alemanas,  en  las 
cuales  iban  muchos  luteranos.  Estas  se  dirigieron  á  Roma,  don- 
de esperaban  hallar  un  rico  botín.  La  capital  del  orbe  cristiano  fué 
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sitiada  y  tomada  por  asalto,  muriendo  en  él  el  mismo  Condes- 
table. Los  vencedores  la  saquearon  horriblemente,  asesinando  á 
más  de  8.000  personas  y  haciendo  al  Papa  prisionero.  Europa 
se  conmovió  con  la  noticia  de  tan  horrendo  crimen.  Carlos  no 
era  responsable  de  él,  pues  ni  lo  ordenó  ni  lo  aprobó,  mas  el 
descontento  producido  por  tan  lamentable  suceso  fué  general,  y 
Francisco  I  se  aprovechó  hábilmente  de  él,  haciendo  una  ex- 
pedición á  Italia,  y  llegando  á  los  muros  de  Ñapóles.  Poco  des- 
pués la  guerra  fué  terminada  por  el  tratado  de  Cambray,  llama- 
do también  de  las  Damas,  por  haberlo  negociado  la  madre  de 
Francisco  y  la  hermana  de  Carlos  V.  Este  renunció  á  la  Borgo- 
ña,  y  Francia  á  sus  pretensiones  á  Italia.  El  Ducado  de  Milán 
fué  dado  á  Francisco  Sforcia. 

Guerra  con  lOS  turcos.  —  Expedición  de  Argel  (1529- 
1 53^)- — Durante  estas  luchas  los  protestantes  habían  formado 
la  liga  de  Smalkalda,  y  los  turcos,  capitaneados  por  Solimán,  in- 
vadieron la  Hungría.  El  emperador  tuvo  que  hacer  concesiones 
á  los  protestantes  para  obtener  su  auxilio,  y  marchó  contra 
Solimán,  que  retrocedió  sin  empeñar  la  batalla.  Entonces  Car- 
los emprendió  una  expedición  contra  el  pirata  Barbarroja,  jefe 
de  la  armada  turca,  que  devastaba  las  costas  del  Mediterráneo, 
le  venció  se  apoderó  de  Túnez  y  dio  libertad  á  más  de  20.000 
esclavos  cristianos.  Proponíase  después  acabar  con  el  poder 
musulmán  en  África,  cuando  Francisco  I  le  declaró  nuevamen- 
te la  guerra.  Para  esto,  el  monarca  francés,  con  mengua  de  su 
honor,  no  vaciló  en  aliarse  con  los  enemigos  de  la  fe  católica, 
ó  sean  los  protestantes  de  Alemania,  Enrique  VIII  y  el  mismo 
Solimán,  enemigos  también  de  Carlos  V. 

Continuación  délas  guerras  con  Francia.—  le? - 
cera  guerra  entre  Carlos  y  Francisco  {l  535-1 538). — Dio  pretex- 
to para  ella  la  muerte  de  Francisco  Sforcia,  Duque  de  Milán,  y 
el  negarse  Carlos  á  dar  este  Ducado  al  hijo  mayor  del  monarca 
francés.  Este  invadió  la  Saboya,  mas  el  emperador  la  recobró  y 
penetró  en  la  Provenza,  de  donde  la  peste  y  la  escasez  de  re- 
cursos le  obligaron  á  retirarse.  La  guerra,  sin  embargo,  conti- 
nuó con  varia  fortuna,  hasta  que  por  mediación  del  Papa  Paulo 
se  negoció  la  tregua  de  Niza. 

Cuarta  guerra.— Una  desgraciada  expedición  á  Argel  [i  54  1 ), 
que  dejó  muy  quebrantado  el  poder  del  emperador,  pareció  oca- 
sión propicia  al  de  Francia  para  renovar  la  guerra,  como  lo  hi- 
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zo,  con  motivo  del  asesinato  de  dos  de  sus  agentes  en  Lombardía. 
Francisco  se  alió  para  ello  con  el  Sultán  y  con  los  protestantes 
de  Alemania,  Sueciay  Dinamarca,  y  lanzó  cinco  ejércitos  ala  vez 
en  los  dominios  de  Carlos.  La  toma  de  Niza,  llevada  á  cabo 
por  los  franceses  y  los  turcos,  que  cometieron  horribles  exce- 
sos, y  más  adelante  la  batalla  de  ¿crisola,  ganada  por  el  Duque 
de  Engkien,  hicieron  preponderar  en  Italia  las  armas  francesas; 
mas  entre  tanto  el  emperador,  aliado  con  Enrique  VIII,  avanzó 
hasta  cerca  de  París.  En  esta  situación  fué  negociada  la  paz  de 
Crespy,  que  Carlos  aceptó  gustoso,  pues  los  turcos  amenazaban 
el  Austria  después  de  haber  conquistado  la  Hungría,  y  la  acti- 
tud de  los  luteranos  en  Alemania  era  cada  vez  más  hostil.  La 
paz  de  Crespy  terminó  las  largas  y  enconadas  guerras  entre 
Carlos  y  Francisco  I,  que  tres  años  después  murió  (^1 54/)- 

Auuque  el  interés  principal  do  la  historia  de  est?  monarca  está  con- 
centrado en  su  larga  lacha  con  Carlos  V,  su  reinado  no  deja  de  ofrecer 
cambios  importantes  en  el  interior.  El  echó  los  cimientos  de  la  mo- 
narquía absoluta  en  Francia,  exlimuló  las  exploraciones  de  América,  y 
protegió  las  artes  y  las  letras  que  cultivó  con  frutó.  Pa>a  allegar  recur- 
sos, vendió  los  oficios  públicos,  euagenó  los  dominios  reales  y  confiscó 
los  bienes  de  los  nobles,  que  habíai  ca  do  en  su  desgracia.  Fué  muy 
dado  al  libertioaje  y  se  dejó  dominar  por  la  fuaesta  influencia  de  a'- 
gunas  damas  de  la  corte,  co  tío  U  de  Etampes  y   otras. 

Conquistas  de  Méjico,  Pertí  y  Chile— Mientras 
Carlos  combatía  con  tan  varia  fortuna  en  Europa,  las  armas  es- 
pañolas se  cubrían  de  gloria  en  las  remotas  regiones  de  Amé- 
rica. Hernán  Cortés-,  enviado  por  Velázquez,  gobernador  de  la 
Española,  para  explorar  á  Méjico,  penetró  en  este  país,  y  des- 
pués de  llevar  á  cabo  heroicas  hazañas,  se  apoderó  de  la  capi- 
tal, hizo  prisionero  al  emperador  Motezuma,  y  sometió  aquel 
vasto  estado  á  la  corona  de  España  (1519-21).  Los  hechos 
más  notables  de  esta  conquista  fueron  la  toma  de  Tabasco,  la 
batalla  de  Otumba,  en  que  derrotó  un  ejército  de  4O.OOO  indios, 
y  el  sitio  de  Méjico,  después  del  cual  cayó  en  su  poder  Guati- 
mozin,  sucesor  de  Montezuma.  Cortés  murió  obscuramente  en 
Castiüeja,  cerca  de  Sevilla. 

Diez  años  después  (153 1)  dos  aventureros,  Pízarro  y  Alma- 
gro, penetraron  en  la  América  del  Sur,  donde  estaban  los  rei- 
nos de  Perú  y  de  Chile.  La  primera  expedición  fué  desgraciada. 
En  la  segunda,  Pizarro,  que  habla    obtenido  del  rey  de  España 
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el  título  de  gobernador  de  los  países  que  iba  á  conquistar,  apri- 
sionó al  Inca  ó  emperador  Atahualpa  y  se  hizo  dueño  del  Cuz- 
co, capital  del  Perú.  Pizarro  fundó  la  ciudad  de  Lima,  centro  del 
nuevo  gobierno. 

Almagro  entre  tanto  descubrió  á  Chile  y  fué  nombrado  go- 
bernador. La  rivalidad  de  ambos  dio  por  resultado  una  guerra, 
en  la  cual  Almagro  fué  vencido  y  condenado  á  muerte.  Pizarro 
también  pereció  en  un  motín  promovido  por  los  partidarios  del 
hijo  de  su  competidor.  Los  espaioles  continuaron  sus  explora- 
ciones hacia  el  interior,  descubriendo  Colombia,  la  Plata,  Para- 
guay y  Patagonia,  llevando  por  todas  partes  el  cristianismo  y  la 
civilización. 

UltilllOS  añOS  de  CarlOS  V.— Este  tuvo  que  reprimir 
con  energía  á  los  protestantes,  á  los  cuales  venció  en  la  batalla 
de  Mülberg\  pero  obligado  por  la  traición  de  Mauricio  de  Sajo- 
rna á  firmar  el  tratado  de  Pasau  y  más  tarde  la  paz  de  Augsbur- 
go,  en  que  concedía  á  aquellos  la  libertad  religiosa,  atormentado 
de  la  gota  y  cansado  de  tanta  lucha,  abdicó,  retirándose  al  mo- 
nasterio de  Yuste  y  trocando  así  los  azares  de  la  grandeza  hu- 
mana por  el  retiro  y  la  soledad.  Allí  murió  al  poco  tiempo  (1358). 

Durante  el  reinado  de  Carlos  V,  los  Países  Bajos  fueron 
convertidos  en  principado  hereditario,  dependiente  del  imperio, 
y  España.  Xápoles  y  Sicilia  gozaron  de  larga  paz. 

EL  IMPERIO  TURCO 

.Solimán  el  MaGNígico  y  Selim  II. — Decadencia 

Solimán  el  Magnífico  1520-1566;.— Hábil  guerrero, 
consumado  político  y  protector  de  las  letras  y  las  artes,  este 
príncipe  elevó  á  su  mayor  apogeo  el  imperio  turco.  Su  reinado 
pasó  en  constantes  guerras,  y  entre  ellas  citaremos  las  que  sos- 
tuvo en  Hungría,  Rodas,  Persia,   Venecia  y  Moldavia. 

Primeras  guerras  en  Hungría  (1 521-1523).  -Solimán,  que 
ambicionaba  apoderarse  de  este  país,  lo  invadió  y  conquistó  á 
Belgrado.  En  una  nueva  expedición  venció  y  dio  muerte  á  Luis 
de  Hungría  en  la  batalla  de  Mohacs,  tomó  á  Buda  y  dio  el  tro- 
no á  Juan  Zapoly,  gobernador  de  Transilvania,  mientras  los 
húngaros  eligieron  rey  á  Fernando,  hermano  de  Carlos  V.  Za- 
poly  fué  vencido.  Solimán  hizo  entonces  la  tercera  expedición, 
y  puso  sitio  á  Viena,  de  la  cual  fué  rechazado.  Habiéndose  pre- 
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sentado  cuarta  vez  en  Hungría,  le  salió  al  encuentro  Carlos  V,  y 
él  se  retiró  no  atreviéndose  á  aceptar  la  batalla,  mas  su  prote- 
gido Zapoly  compartió  el  trono  con  Femando  de  Austria. 

Conquista  de  Rodas  (1522). — Sitio  de  Malta  (1636). — Soli- 
mán, pocos  años  después,  dirigió  un  ejército  contta  la  isla  de 
Rodas,  asiento  de  los  caballeros  hospitalarios.  Estos  tuvieron 
que  capitular  después  de  una  defensa  heroica,  y  Rodas  cayó  en 
poder  de  los  turcos.  Los  caballeros  se  retiraron  á  Malta,  donde, 
sitiados  más  adelante  por  Solimán,  lograron  sin  embargo  soste- 
nerse. 

Guerras  contra  Vene  da  (1530-15  ^9). — Por  el  mismo  tiempo 
el  célebre  corsario  Barbarroja,  almirante  de  la  flota  turca,  ven- 
ció á  los  venecianos  en  un  combate  naval,  y  les  arrebató  mu- 
chas islas  en  el  mar  Jónico  y  en  el  Archipiélago,  y  con  ellas  el 
predominio  en  el  Mediterráneo. 

Ultimas  guerras  en  Hungría  (145  I- 1 5  56). — A  la  muerte  de 
Juan  Zapoly  penetró  Solimán  nuevamente  en  Hungría  y  la  con- 
quistó, convirtiéndola  en  provincia  turca.  Sostuvo  después  una 
guerra  con  Fernando  de  Austria,  que  duró  ocho  años.  En  otra 
con  el  hijo  de  éste,  Maximiliano  II,  murió  sitiando  á  Sigeth. 

Los  primeros  sucesores  de  Solimán  (i5óg  1603) 

— Suc?di5  á  Solimán  su  hijo  Selun  1.1,  príncipe  avaro  y  cruel. 
Este  envió  una  armada  contra  la  isla  de  Chipre,  perteneciente 
á  los  venecianos.  El  Papa  San  Pío  V  promovió  la  liga  santa  con- 
tra el  turco,  y  una  armada,  dirigida  por  Don  Juan  de  Austria, 
hermano  de  Felipe  Ií,  encoutró  á  la  turca  en  las  aguas  de  Le- 
vanto, alcanzando  un  1  completa  victoria,  que  destruyó  el  poder 
de  los  otomanos  en  el  Mediterráneo. 

Entonces  empezó  la  decadencia  del  imperio  turco,  aunque 
al  principio  más  en  el  interior  que  en  el  exterior,  pues  si  bien  la 
historia  de  los  sultanes  posteriores,  casi  sin  excepción  no  pre- 
senta otro  expectáculo  que  el  de  la  indolencia  y  una  vida  entre- 
gada á  los  placeres,  crímenes  atroces  y  frecuentes  destrona 
mientos,  todavía  el  poder  militar  de  los  turcos,  bajo  la  dirección 
de  los  grandes  visires,  que  eran  los  verdaderos  gobernantes, 
continuó  siendo  por  mucho  tiempo  un  formidable  peligro  para 
la  cristiandad. 

Véase  aquí  un  resumen  de  los  principales  sucesos  del  imperio  turco 
hasta  la  paz  de  Carloivitz  (1G99). 

Amurates  III  (1751^  inaugura  bu  rc'uad  ■  asesinando  á  sus  cinco 
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hermanos;  deja  el  gobierno  en  manos  de  los  visires,  que  compran  con 
el  oro  el  apoyo  de  los  genízaro?.  Es  conquistada  la  Georgia  á  los  persas. 
Su  sucesor  Mahomet  II  (1595)  hace  también  matar  á  sus  hermanos  y 
entregado  álos  placeres  abandona  el  gobierno  á  los  visi  es.  Guerra  con 
tra  Hungría  desastrosa  para  los  turcos.  Alimet  1  (160B)|abandona  parte 
de  Hungría,  mediante  una  paz  con  el  Austria  y  pierde  en  guerra  con 
Persia,Tauris  y  Bagdad.  Mustafá(1617),OthinanII  (1818)  son  destro- 
nados sucesivamente  por  losgenízarcs.  Amurates  IV  (1628)  se  distin- 
gue por  su  carácter  sauguinario.  En  guerra  contra  Persia,  se  apodera 
de  varias  ciudades,  entre  eilas  de  Bagdad,  entrega  á  la  devastación  al 
saqueo  y  al  degüello  en  masa  las  ciudades  que  conquista  y  hace  matar 
á  todos  sus  hermanos  á  excepción  del  que  le  sucede.  Ibrahim  (1640), 
voluptuoso,  cruel  é  indolente,  ve  sin  embargo  ttinnfar  sus  armas  bajo 
los  visires  Kara  Musiafá  y  Jusuf.  El  primero  recobra  de  los  Cosacos  á 
Azof,  el  2.°  emprende  la  conquista  de  Candía.  Ibrahim  es  depuesto.  Le 
sucedo  Mahomet  IV  (1648;,  niño  de  pocos  años:  el  gobierao  se  halla 
á  merced  de  los  genizaros  que  nombran  y  deponen  los  vizires.  Sigue 
la  guerra  de  Candia,  eu  la  cual  obtieuoa  los  venecianos  la  importan- 
te victoria  naval  de  los  Dardanelos  (1656).  Bajo  el  gobierno  de  los  tres 
grandes  visires  Mahomet  Koproli  (1656-51),  su  hijo  Ahmet ,  (1661-75)  y 
Kara  AfM.sto/(á(1675-87)son  vencidos  los  venecianep,  devastada  la  Hun- 
gría y  amenazada  Vieua.  Esti  es  sitiada  y  libertada  por  Sobieski  (1683). 
Derrota  de  los  tarcos  eu  Molíaos,  de  que  no  padiero  i  repoaerse.  Maho- 
met  es  depuesto  y  le  sucede  Solimán  III  (1688).  Principia  ya  la  visi- 
ble decadencia  del  poder  de  los  turcos,  que  son  rechazados  más  allá  del 
Danubio.  Pierden  Servia,  Bcsuia  y  Bulgaria.  Siguen  los  desastres  en 
ios  reinados  de  Ahmet  11(1691)  y  Mustafá  11(1695).  Austria,  auxilia- 
da por  rusos,  polacos  y  venecianos,  sigue  la  guerra  contra  los  turcos,  á 
quienes  veuce  el  Príncipe  Eugenio  eu  Zenta,  victoria  que  provoca  la 
paz  de  Carlowitz  (4699,),  principio  de  ia  desmembración  de  Turquía.  Es- 
ta, empezaudo  ya  á  retroceder  delante  de  la  Europa  cristiana,  cede  por 
osa  p¿z  Trausilvania,  Escl  >vouia  y  Hungría  al  Austria;  á  Rusia  Azof: 
á  Polouia  Uktauia  y  PoloUa  y  á  los  venecianos  Morea,  la  isla  do  Egi- 
na  y  parte  de  Dnlmacia.  Mustafá  es   depuesto  por  los  geuizaros  (1703)- 

RESUMEN 

CARLOS  V  Y  FRANCISCO  I 

Carlos  I  de  España  y  V  de  Alemania  heredó  de  su  madre  Doña 
Juana  el  reino  de  España,  y  sucedió  en  ti  trono  imperial  á  su  abtudo 
Maximilian      ;    u.  i  ndo  así  bajo  su  cetro  vastísimos  dominios. 

Los  hechos  principales  de  su  reinado  fueron:  las  guerras  de  las  Co- 
munidades y  de  las  Gorinanías;  las  que  sostuvo  contra  Eraueisco  i  de 
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Francia;  contra  los  turcos  y  los  protestantes,   y  las  conquistas  de  Mé- 
jico y  Perú. 

Guerras  ele  las  Comunidades  y  las  Germanias— Los  abusos 
cometidos  por  los  ministros  flamencos  en  España  dieron  origen  al  le- 
vantamiento de  los  comuneros  cuyo  jefes  fueron  Padilla,  Bravo  y  Mal- 
donado.   Vencidos  éstos  en  Villalar,  perecieron  en  el  cadalso. 

La  guerra  de  las  Gemianías  tuvo  un  carácter  socialista,  siendo  los 
jefes  de  los  sublevados  Juan  Lorenzo  y  Vicente  Peris.  Vencidos  los  re- 
beldes en  Játiva  y  Alcira  se  restableció  el  orden. 

Guerras  con  Francia. — Produjéronlas  la  rivalidad  entre  Francis- 
co I  y  Carlos  V,  y  las  pretensiones  de  ambos  al  Milanesado,  Ñapóles, 
Borgoña  y  otros  territorios. 

Primera  guerra.— Francisco  I,  fundándose  en  que  Carlos  V  se  ne- 
gaba á  restituir  el  reino  de  Navarra  á  Juana  de  Albret,  como  lo  había 
prometido  por  el  tratado  de  Noyon,  invadió  aquel  pais  y  conquistó  á 
Pamplona;  pero  fué  expulsado  de  esta  plaza,  mientras  el  emperador  se 
apoderó  del  Milanesado.  La  guerra  continuó  entonces  en  Italia,  siendo 
el  hecho  más  señalado  la  derrota  experimentada  en  Pavía,  por^Francis- 
co.  Retenido  é-te  prisionero,  se  vio  obligado  á  firmar  el  tratado  de  Ma- 
drid, que  se  negó  á  cumplir  cuando  recobró  la  libertad. 

Segunda  guerra. — Los  temores  que  inspiraba  el  creciente  poder  de 
Carlos  V  dieron  origen  á  la  formación  de  una  liga  contra  él,  que  reci- 
bió el  nombre  de  Clementína,  por  haberla  promovido  el  Papa  Clemente 
VIL  Las  tropas  del  emperador,  dirigidas  por  el  Condestable  deBorbón 
se  dirigieron  á  Roma,  y  sitiándola  la  tomaron  por  asalto,  cayendo  en 
su  poder  prisionero  el  mismo  Pontífice.  Este  lamentable  suceso  pro- 
dujo general  descontento,  y  Francisco  I,  aprovechándose  de  él,  hizo 
tina  expedición  á  Italia.  Esta  segunda  guerra  terminó  por  el  tratado 
de  Cambray  ó  de  las  Damas. 

Guerra  contra  los  turcos. — Durante  estas  luchas  el  emperador 
tino  que  hacer  frente  á  un  nuevo  enemigo,  los  turcos,  que  invadieron 
la  Hungría.  Habiéndose  retirado  al  aeercarso  el  emperador,  éste  em- 
prendió entonces  una  expedición  al  África,  se  apoderó  de  Túnez  y  dio 
libertad  á  20.00Ü  cautivos  cristianos.  Carlos  V  habría  continuado  estas 
gloriosas  empresas  contra  los  musulmanes,  si  sus  frecuentes  guerras 
con  Francisco  I  no  hubiesen  sido  un  obstáculo  insuperable  para 
ello. 

Tercera  y  cuarta  guerra  con  Francia. — Francisco,  alegando 
derechos  al  ducado  de  Milán,  invadió  la  Saboya,  empezando  entonces 
la  tercera  guerra,  que  con  varia  fortuna  continuó  hasta  que  fué  nego- 
ciada la  tregua  de  Niza.  La  cuarta  y  última  principió  después  de  una 
desgraciada  expedición  á  Argel  hecha  por  el  emperador.  Francisco  le 
declaró  la  guerra  después  de  aliarse  con  el  sultán  y  con  los  protestan- 
tes, siendo  los  hechos  principales  de  ella  la  toma  de  Niza  y  la  victoria 
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de  Cerisola,  que  hicieron  preponderar  en  Italia  las  armas  francesas, 
mientras  el  emperador  avanzaba  hasta  Paris.  En  esta  situación  fué 
negociada  Ja  paz  de  Crespy,  por  la  cual  Francisco  renunció  á  sus  pre- 
tenciones  á  Ñapóles,  Mandes  y  el  Artois,  y  Carlos  V  á  la  Borgoña. 
Con  ella  terminaron  las  guerras  entre  ambos  príncipes,  muriendo  tres 
años  después  Francisco  I. 

Conquistas  en  América. — Entre  tanto  las  armas  españolas  se  lle- 
naban de  gloria  en  el  Nuevo  Mundo.  Hernán  Cortés  conquistó  el  impe- 
rio de  Méjico,  después  de  llevar  á  cabo  extraordinarias  hazañas;  Fran- 
cisco Pizarro  destruyó  el  imperio  de  los  Incas  y  sometió  al  poder  de 
España  el  Perú;  Almagro  conquistó  á  Chile.  Continuaron  después  sus 
exploraciones  los  españoles,  descubriendo  á  Colombia,  la  Plata,  Para- 
guay y  Patagonia. 

Últimos  años  de  darlos  V. — El  emperador  tuvo  todavía  que  lu- 
char con  los  protestantes,  á  los  cuales  venció  en  la  batalla  de  Mühlberg; 
pero  abatido  luego  por  algunos  reveses  y  quebrantada  s\i  salud,  sede-, 
cidió  á  abdicar,  como  lo  hizo,  retirándose  al  monasterio  de  Yuste,  don- 
de murió  poco  después. 

EL  IMPERIO  TURCO 

Solimán  el  Magnifico,  sucesor  de  su  padre  Selim  I,  elevó  á  su 
mayor  apogeo  el  imperio  turco. 

Su  reinado  pasó  en  continuas  guerras.  Las  principales  fueron  las 
que  sostuvo  en  Hungría,  que  fué  invadida  por  él  muchas  veces,  hasta 
que  la  conquistó,  convirtiéndola  en  provincia  de  su  imperio.  Además 
de  esto  se  apoderó  de  Rodas,  á  pesar  de  la  heroica  defensa  que  hicie- 
ron los  caballeros  Hospitalarios,  y  arrebató  á  los  venecianos  el  predo- 
minio en  el  Mediterráneo,  después  de  vencerlos  por  medio  de  sti  almi- 
rante Barrbaroja.  Murió  en  guerra  con  Maximiliano  II.  hijo  de  Fer- 
nando de  Austria. 

Su  sucesor  Selim  II  intentó  apoderarse  de  la  isla  de  Chipre,  pero 
formada  la  liga  contra  el  turco,  fué  vencida  su  armada  en  la  cé- 
lebre batalla  de  Lepanto.  Entonces  empezó  la  decadencia  del  imperio 
turco,  continuando  lentamente  durante  los  reinados  de  los  sucesores 
de  Selim,  cuya  historia  solo  presenta  guerra  civiles,  crímenes  atroces 
y  vergonzosos  vicios. 


LECCIÓN  LXIV 

ESPAÑA  HASTA  EL  REINADO  DE  CARLOS  II 

Felipe  II  (1556-98). — Este  insigne  monarca  reunía  á  las  más 
eminentes  dotes  de   gobierno,   adhesión    inquebrantable  á  la  fe 
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católica,  enérgico  carácter  é  incansable  laboriosidad  en  los  asun- 
tos del  Estado. 

La  extensión  de  sus  posesiones,  la  necesidad  de  defender  al 
catolicismo,  tan  combatido  por  los  protestantes,  y  su  misma  po- 
lítica, le  obligaron  á  intervenir  en  los  sucesos  más  importantes 
de  su  tiempo,  por  lo  cual  la  historia  de  su  reinado  abarca  una 
multitud  de  acontecimientos,  tanto  en  lo  exterior,  como  en  el 
interior  de  la  Península. 

En  el  exterior,  los  principales  hechos  de  su  reinado  tueron  la 
guerra  con  Francia,  las  que  por  causa  de  religión  sostuvo  con 
los  musulmanes  de  África  y  los  turcos,  con  los  protestantes  de 
los  Países  Bajos,  con  Inglaterra  y  los  hugonotes  de  Francia. 

En  el  interior  de  la  Península  tuvieron  lugar  la  guerra  de  los 
moriscos,  las  alteraciones  de  Aragón,  la  incorporación  de  Por- 
tugal y  algunos  otros. 

.Fuera  déla  guerra  con  Francia,  herencia  del  reinado  anterior,  to- 
das las  demás  que  sostuvo  Felipe  II,  tuvieron  por  objeto  el  triunfo  de 
la  unidad  Católica  en  el  exterior  contra  los  protestantes  y  mahometa- 
nos, y  su  conservación  en  el  interior,  así  como  el  establecimiento  déla 
unidad  política. 

Guerra  con  Francia  (1556-59). — Fué  provocada  por 
la  alianza  de  Enrique  II  con  el  Papa  Faulo  IV,  que  no  quería 
reconocer  rey  de  Ñapóles  á  Don  Felipe.  Sostúvose  á  la  vez  en 
Italia  y  en  Francia,  siendo  los  hechos  más  señalados  la  famosa 
victoria  de  San  Quintín,  ganada  por  Felipe  II,  que  en  memoria 
de  ella  hizo  construir  el  Escorial;  la  toma  de  Calais,  que  seguía 
perteneciendo  á  los  ingleses  desde  la  guerra  de  Cien  años,  por 
el  duque  de  Guisa,  general  de  los  franceses,  y  la  derrota  de 
éstos  en  Gr avelinas,  á  la  cual  siguió  la  paz  de  Chateau  Cambre- 
sis.  Felipe  aseguró  con  estos  triunfos  su  dominación  en  Italia. 

Guerras  con  los  mahometanos.— El  deseo  de  poner 
coto  á  las  piraterías  de  los  berberiscos,  que  infestaban  el  Me- 
diterráneo, movió  á  D.  Felipe  á  enviar  algunas  expediciones  al 
África  (1559  64).  Estas  fueron  en  general  poco  afortunadas  y 
muy  costosas,  consiguiendo  solo  los  españoles  librar  á  Oran  y 
Mazalquivir  del  poder  de  los  musulmanes  y  recobrar  el  Peñóu 
de  la  Gomera. 

Con  mejor  resultado  envió  una  flota  en  auxilio  de  los  caba- 
lleros Hospitalarios,  que  defendían  heroicamente  la  isla  de  Mal- 
ta contra  los  turcos.  Estos  tuvieron  que  levantar  el  sitio. 


632  Historia  Universal 

Pero  el  triunfo  más  señalado  contra  los   turcos  fué  la  victo- 
ria de  Lepanto,  donde   quedaron  vencidos  los    mahometanos  y  " 
destruido  su  poder  marítimo,  que    no   volvió  á   levantarse  más. 
Poco  después  Don  Juan  do  Austria  conquistó  á  Túnez. 

Rebelión  de  los  moriscos  (i  569-7 1). — Los  moriscos  de  Gra- 
nada, descontentos  por  las  severas  disposiciones  dictadas  contra 
ellos,  se  rebelaron,  acaudillados  por  Don  Fernando  de  Valor, 
que  tomó  el  nombre  do  Aben  Humeya,  y  retirándose  á  las  es- 
cabrosas sierras  de  las  Alpujarras  ejecutaron  horribles  martirios 
en  los  cristianos.  El  marqués  de  Monde 'jar  y  el  de  los  Velez  lo- 
graron dispersarlos  por  todas  partes,  pero,  depuesto  el  primero, 
renació  con  más  fuerza  la  rebelión. 

Nombrado  entonces  Don   Juan   de  Austria   general    de  las 
tropas,  obligó  con  algunos  triunfos  á  los  rebeldes  á  pedir  la  paz, 
y  aunque  Abeu-Aboo,  sucesor  de  Humeya,  resistió  todavía,  per- 
seguidos  los   moriscos   en    sus   últimas  guaridas,  tuvieron   que 
^rendirse  y  fueron  diseminados  por  el  interior  do  Castilla. 

Incorporación  de  Portugal. — Después  de  Manuel 
el  Afortunado,  reinaron  en  este  país  su  hijo  Juan  III,  que  pro- 
curó mejorar  la  administración,  y  el  célebre  Don  Sebastián, 
príncipe  valeroso  y  caballeresco,  que  habiendo  emprendido  una 
expedición  á  África,  murió  peleando  en  la  batalla  de  Alcazar- 
quivir.  Su  sucesor  el  Cardenal  Enrique  era  el  último  descen- 
diente varón  de  la  familia  real,  y  á  su  muerte  correspondía  el 
trono  á  Felipe  II,  nieto  por  su  madre  de  Manuel. 

Los  portugueses  le  opusieron  un  competidor  en  Don  Anto- 
nio, Prior  de  Ocrato,  pero  el  ejército  español,  mandado  por  el 
Duque  de  Alba,  penetró  sin  resistencia  en  las  principales  ciu- 
dades del  reino  y  conquistó  á  Lisboa.  Portugal  quedó  por  en 
tonces  incorporada  con  todas  sus  posesiones  á  la  corona  de 
España. 

Oüros  sucesos  notables  eu  el  interior  fueron  el  proceso  y  fuga  del 
secretario  Antonio  Pérez,  que  dio  origen  al  levantamiento  de  los  arago- 
neses, y  á  la  ejecución  del  Justicia  Mayor  Linaza,  así  como  la  muer- 
te  del  príncipe  Djn  Carlos.  Esta  no  es  imputable  en  modo  alguno  á 
Don  Felipe,  como  han  pretendido  los  protestantes,  puesto  que  fué  de- 
bida al  estado  valentu  lina  rio  del  príncipe,  vá  ¡os  excesos  cometí  los 
por  él  en  la  prisión.  El  no  ser  conici  los  1  js  móviles  que  guiaran  á  Fe- 
lipe II  para  arrestar  á  su  hijo,  ha  serví  lo  de  pretexto  á  numerosas 
suposiciones  calumniosas  contra  él. 
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Guerras  contra  los  protestantes.— Felipe  II,  cons- 
tituyéndose en  campeón  del  catolicismo  en  Europa,  se  vio  pre- 
cisado á  luchar  sin  descanso  para  contener  el  torrente  de  la 
herejía,  que  por  todas  partes  se  desbordaba.  En  España  lo  con- 
siguió, protegiendo  á  la  Inquisición,  que  impuso  severos  casti- 
gos á  los  herejes;  pero  en  los  Países  Bajos  le  obligó  á  una  larga 
y  costosa  contienda,  consecuencia  de  la  cual  fué  otra  con  In- 
glaterra. También  en  Francia  tuvo  que  intervenir  en  la  lucha 
que  sostenían  los  católicos  con  los  hugonotes. 

Las  guerras  de  los  Países  Bajos,  que  se  prolongaron  más  de 
medio  siglo  después  de  la  muerte  de  Felipe  II,  y  se  narrarán 
después,  dieron  por  resultado  la  pérdida  de  este  territorio,  pues 
Holanda  se  hizo  independiente,  y  Felipe  renunció  á  la  Bélgica, 
formando  con  él  un  principado,  que  dio  á  su  yerno  el  Archidu- 
que Alberto. 

Guerras  con  Inglaterra  (1584-87). — Holanda,  para 

asegurar  su  independencia,  pidió  el  auxilio  de  Isabel  de  Ingla- 
terra, y  Felipe  cerró  los  puertos  de  América  al  comercio  inglés. 
Entonces,  por  mandato  de  Isabel,  empezó  el  famoso  pirata  Dra- 
ke  sus  expediciones,  ya  en  las  costas  de  España,  ya  en  las  pose- 
siones de  América,  donde  saqueó  muchas  poblaciones.  Para  con- 
tener estos  ataques  y  vengar  la  muerte  de  la  infortunada  María 
Estuardo,  Felipe  II  organizó  una  poderosa  armada,  que  recibió 
el  nombre  de  la  Invencible.  La  impericia  de  su  jefe  el  Duque  de 
Medinasidonia  y  las  tempestades  hicieron  fracasar  esta  expedí  • 
ción,  quedando  desde  entonces  quebrantado  nuestro  poder  ma- 
rítimo, que  empezó  á  decrecer  á  la  vez  que  aumentaba  el  de 
Inglaterra  y  Holanda.  A  pesar  de  este  desastre,  Felipe  envió 
algunos  años  después  otra  armada  á  Holanda,  que  atacada  por 
las  tempestades,  sufrió  la  misma  suerte  que  la  Invencible.  Esta*; 
guerras  no  terminaron  hasta  el  reinado  de  Felipe  III  y  en  vir- 
tud de  un  tratado  con  Jacobo  de  Inglaterra. 

Guerras  en  Francia.— La  lucha  que  sostenían  en  est<- 
país  los  católicos  con  los  hugonotes  movió  á  Felipe  II  á  auxiliar 
eficazmente  á  aquéllos.  Dos  veces  envió  á  su  general  Alejandro 
Farnesio  con  un  ejército  contra  Enrique  IV.  En  la  primera  obli- 
gó á  éste  á  levantar  el  sitio  de  París,  y  en  la  segunda  libró  á 
Rúan  de  su  poder.  Proclamado  Enrique  rey  de  Francia,  Felipe 
continuó  la  guerra,  que  después  de  varios  accidentes,  terminó 
por  la  paz  de  Vervins  (1598).  En  el  mismo  año  murió  Felipe  II, 
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después  de  una  larga  3T  dolorosísima  enfermedad,  suírida  con  la 
más  cristiana  resignación. 
Sucesores  de  Felipe  II  hasta  Carlos  II  (i  598-1648). 

— Felipe  III  (1598),  príncipe  indolente  y  débil,  dejó  el  gobier- 
no á  su  favorito  el  Duque  de  Lerma.  Los  hechos  más  importan- 
tes de  su  reinado  fueron  la  continuación  déla  guerra  en  los 
Países  Bajos  y  la  expulsión  de  los  moriscos.  Motivos  religiosos  y 
políticos  hacían  necesaria  esta  expulsión,  y  en  cuanto  á  los  per- 
juicios materiales,  que  por  el  pronto  ocasionó,  no  tardaron  en 
subsanarse,  como  lo  prueba  el  haber  continuado  floreciendo 
después  de  ella  las  comarcas  de  Aragón  y  Valencia,  donde  era 
mayor  el  número  de  los  moriscos. 

Felipe  IV \l$2l),    que   sucedió   á    su   padre,  era  aun  menos 
apto  que  éste  para  el  gobierno  de  sus  vastos  estados.    Su  minis- 
tro el  Conde-Duque  de   Olivares,  hombre  no  desprovisto  de  ta- 
lento, más  orgulloso  y  petulante,  siguió  por  desgracia,  la  política 
de  Carlos  V  y  Felipe  II,  cuando  nuestra  nación    no  podía  soste- 
ner tantos  sacrificios  y  dispendios.  Por  consecuencia  de  esta  po- 
lítica, España  peleaba  con  Holanda  para  volverla  á  la  obedien  - 
cia;  en  Italia,  con  motivo  de  la  cucesión   del  ducado  de  Mantua; 
tomó  parte  en    la  guerra   de  Treinta  años,    y    combatió   contra 
Francia.    Rickelieu,  cuya  política    tendió    al   abatimiento  de   la 
casa  de  Austria,  suscitó  también  á   España  graves   conflictos  en 
eJ  interior.  Cataluña  se  sublevó,  y  Portugal  proclamó  por  su  rey 
al  duque  de  Braganza,  separándose,  después  de  una    larga  gue- 
rra, de  la  monarquía  española.  La  muerte  de  Riche  i  vio 
para  mejorar  las  cosas   de  España,  que  tuvo  que   luchar  con  el 
hábil  Cardenal    Mazarino,  sucesor  de   aquél,    y  si  bien  Cataluña 
fué  sometida  por  nuestras  tropas,  la  guerra  en   los  Países  Bajos 
continuó  con  escasa  fortuna     A   estas   desgracias   se  unió  la  lu 
cha  cjue  tuvimos  que    sostener  para    someter  los  territorios    de 
Ñapóles  y  Sicilia,  que  se  habían  sublevado    bajo  la  dirección  de 
Masaniello.  Todo  el  reinado  de  Felipe  IV  pasó,   pues,  en  conti- 
nuas contiendas,  que  no  concluyeron  con  el  tratado  de   ¡Vestfa- 
UcCi  en  que  se  puso  fin  á    la    guerra   general    europea,    sino   que 
continuaron  contra  Francia  é  Inglaterra,  en  Flandes  y  ?n  Amé- 
rica. Al  morir   Felipe  IV,  España  había  perdido  á   Portugal;    el 
prestigio  de   nuestras  armas   estaba   quebrantado,  y  era  visible 
ya    la   decadencia   de   la   vasta  y  fuerte    monarquía   que  había 
heredado. 
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GUERRAS  DE  FLANDES 

Los  Países  Bajos  hasta  el  principio  de  la  gue- 
rra (1525-1567). — -Durante  el  reinado  de  Carlos  V,  muchas  co- 
munidades protestantes  se  establecieron  en  este  territorio,  pero 
reprimidos  los  herejes  con  severos  castigos  por  la  gobernadora 
Margarita  de  Austria,  no  osaron  profesar  públicamente  su  culto. 

Felipe  II  nombró  á  su  hermana  Margarita  de  Parma,  go- 
bernadora de  los  Países  Bajo?,  dándole  por  consejero  al  Carde- 
nal Granvela.  El  astuto  y  ambicioso  Guillermo  de  Orange,  que 
era  e!  jete  del  partido  protestante,  procuró  desprestigiar  al  Car- 
denal y  logró  su  separación.  Abandonada  la  gobernadora  á  sus 
propias  fuerz  is,  no  pulo  resistir  al  embate  de  los  partidos  y  tu- 
vo que  hacer  concesiones  á  los  nobles.  Estos  habían  formado 
una  confederación,  con  el  título  di  Compromiso  de  Breda,  y  con- 
cluyeron por  declararse  en  abierta  rebelión,  cometiendo  los  ma- 
yores desórdenes.  La  gobernadora  logr  5  acallarlos  con  nuevas 
concesiones,  pero  irritado  Felipe  II  con  tanta  debilidad,  envió 
un  ejército  al  mando  del  Duque  de  Alba,  á  quien  encardó  la 
adopción  de  medidas  enérgicas  para  restablecer  la  tranquilidad 
y  castigar  á  los  culpables.  Entonces  empezaron  las  guerras  reli- 
giosas en  los  Países  Bajos. 

Gobierno  del  Duque  de  Alba  (1566-1573). — -  Este  fa- 

moso  general,  pensando  que  la  mejor  manera  de  sofocarlos  úl- 
timos gérmenes  de  la  rebelión  era  proceder  con  energía  y  seve- 
ridad, arrestó  á  los  condes  de  Egmont,  y  de  Horu,  á  los  cuales 
hizo  ejecutar,  é  instituyó  un  tribunal  especial  para  juzgar  á  los 
rebeldes,  llamado  por  éstos  el  Tribtiual  de  la  Sangre.  El  prín- 
cipe Guillermo  de  Orange,  que  había  logrado  evadirse,  aprove- 
chándose hábilmente  del  digusto  que  habían  causado  la  severi- 
dad del  duque  y  los  onerosos  tributos  impuestos  por  él  para  alle- 
gar recursos,  se  presentó  en  Zelanda  con  una  pequeña  flota  y  se 
apoderó  del  puerto  de  Brielle.  Las  provinciasseptentrionale.se 
sublevaron  entonces  contra  la  domina  rió  1  española,  y  aun  cuan- 
do el  de  Alba  logró  someter  algunos  territorios,  fué  llamado  por 
Felipe  II,  precisamente  cuando  las  circunstancias  eran  más  difí- 
ciles y  reclamaban  la  presencia  en  Flandes'de  tan  experto  y  va- 
leroso capitán. 

Los  Países   Bajos  hasta  la  Unión    de  Utrecht 
(l573'I579); — Don  Luí s  de   Re.quesensly\w\    sucedió   al  Duque, 
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sostuvo  vigorosamente  la  guerra,  pero  murió  al  año  siguiente, 
y  el  Príncipe  de  Orange,  reconocido  ya  Statuder  ó  gobernador 
en  las  provincias  de  Holanda  y  Zelanda,  logró  hacer  aceptar  á 
Don  Jttan  de  Austria,,  sucesor  de  Requesens,  el  convenio  lla- 
mado pacificación  de  Gante,  por  el  cual  se  estipuló  el  alejamien- 
to de  las  tropas  españolas  y  el  restablecimiento  de  las  cosas  en 
el  estado  en  que  se  hallaban  antes  de  la  venida  del  duque  de 
Alba.  Este  era  un  ardid  para  dejar  indefenso  á  Don  Juan  y  ata- 
carle, como  lo  hizo,  obligándole  á  refugiarse  en  Namur.  Don 
Juan  volvió  con  un  ejército,  venció  á  los  rebeldes  en  la  batalla 
de  Gembloux,  y  acaso  hubiese  acabado  con  la  insurrección  á  no 
sobrevenirle  la  muerte,  que  por  lo  repentina  se  atribuyó  al  ve- 
neno. Los  protestantes  se  hicieron  dueños  de  casi  todos  los  Paí- 
ses Bajos,  de  modo  que  muy  pocas  provincias  reconocieron  al 
sucesor  de  Don  Juan,  Alejandro  Farnesio,  Duque  de  Parma.  Pe- 
ro los  excesos  cometidos  por  los  rebeldes  decidieron  á  las  pro- 
vincias del  Sur  á  separarse  de  ellos  y  á  formar  una  confedera- 
ción, que  reconoció  á  Farnesio.  Entre  tanto  las  siete  provincias 
septentrionales  se  constituyeron  en  república  por  el  célebre 
pacto  conocido  con  el  nombre  de  Unión  de  Utrecht. 

La  Bélgica  y  las  provincias  unidas  hasta  la 
muerte  de  Felipe  II  (1579-1598).  -Farnesio  continuó  la 
guerra,  y  durante  ella  fué  asesinado  el  Príncipe  de  Orange 
(1584),  á  cuya  muerte  siguieron  grandes  desórdenes  en  las  pro- 
vincias unidas.  El  general  español  trató  de  aprovecharse  de  esta 
situación;  pero  Holanda  encontró  un  jefe  enérgico  y  hábil  en 
Mauricio  de  Nasau,  hijo  del  de  Orange.  Mauricio  pudo  conso- 
lidar la  nueva  república,  mientras  el  Duque  de  Parma  se  ocupa- 
ba, por  mandato  de  Felipe  II,  en  acudir  en  auxilio  de  la  Liga 
contra  los  hugonotes  de  Francia.  Poco  después,  con  la  muerte 
de  Farnesio,  desaparecía  el  único  jefe  capaz  de  reducir  á  la  obe- 
diencia á  aquella  república,  y  la  separación  de  ésta  quedó  de- 
finitivamente consumada.  El  rey  de  España  confió  entonces  el 
gobierno  de  la  Bélgica  al  Archiduque  Alberto  de  Austria,  ca- 
sado con  su  hija  Isabel,  y  erigió  este  territorio  en  un  principado 
independiente. 

Bélgica  hasta  la  paz  de  Munster  (1598-1648).— 
Alberto  é  T^abel,  tan  distinguidos  por  su  virtud  como  por  su 
prudencia,  procuraron  reparar  los  males  de  aquella  larga  gue- 
rra, Alberto,  sin  embargo,  tuvo  también  que  combatir  con  losho- 


Historia  Universal  637 

landeses,  á  los  que  expulsó  de  la  Flandes  marítima  después  de  la 
toma  de  Ostende,  llevada  á  cabo  por  el  célebre  Ambrosio  Spínola. 
Siguió  á  esto  una  tregua  de  doce  años,  que  fueron  de  verdadera 
prosperidad  para  Bélgica.  La  tregua  terminó  al  ocurrir  la  muer- 
te de  Alberto,  y  los  holandeses  conquistaron  el  Norte  del  país. 
La  muerte  de  Isabel,  y  el  no  tener  ambos  esposos  herederos, 
restituyó  este  país  á  poder  de  España,  que  confió  el  gobierno  al 
cardenal  Infante  Don  Fernando,  hermano  de  Felipe  IV.  Bélgica 
se  vio  mezclada  en  la  guerra  de  Treinta  años  y  tuvo  mucho  que 
sufrir  de  los  ejércitos  holandeses  y  franceses.  La  paz  de  Muns- 
ter  concluyó  la  guerra  y  fijó  los  límites  entre  Holanda  y  Bélgica. 

Holanda  hasta  la  paz  de  Munster  (1 587-1048).— 

Mauricio  de  Nasau  rechazó  todas  las  tentativas  hechas  por  el  Ar- 
chiduque Alberto  para  restablecer  la  dominación  española  en 
Holanda.  Durante  la  tregua  de  doce  años,  dio  gran  impulso  al 
comercio  holandés  con  la  fundación  de  la  Compañía  de  Indias, 
empezando  desde  entonces  las  guerras  de  Holanda  con  los  por- 
tugueses, cuyo  poder  fué  casi  destruido  en  aquellas  regiones. 
Mauricio  aspiraba  á  la  soberanía  de  Holanda,  lo  cual  despertó 
el  recelo  del  partido  republicano  que  se  declaró  contra  él;  mas 
fué  vencido  y  muchos  de  sus  jefes  perecieron-  en  el  cadalso. 
Federico,  hijo  de  Mauricio,  le  sucedió  en  el  Statuderato,  conclu- 
yó la  guerra  con  Bélgica  por  la  paz  de  Munster,  é  incorporó  el 
Brabante  Septentrional  á  la  Holanda,  colocándose  ésta  en  el 
rango  de  las  primeras  potencias  de  Europa. 

RESUMEN 

ESPAÑA  HASTA  EL    REINADO  DE  CARLOS  II 

Felipe  II.— El  reinado  de  este  célebre  monarca  se  señala  p«»r  nu- 
merosos acontecimientos,  así  en  el  exterior  como  en  el  interior  de  la 
Península. 

Guerras  con  el  Papa  y  Francia. — El  primer  suceso  importante 
<]ue  registra  la  historia  de  Felipe  II  fué  la  guerra  que  sostuvo  contra 
ol  Papa  Paulo  IV  (que  no  quería  reconocerle  rey  de  Ñapóles),  y  contra 
Francia.  En  este  país  ganaron  los  españoles  dos  célebres  batallas:  la 
de  San  Quintín,  en  conmemoración  de  la  cual  fué  contraído  el  Esco- 
rial, y  la  de  Qr avelinas,  á  la  que  siguió  la  paz  de  Chateau  Cambresis. 

Gueraas  contra  los  mahometanos.— Otras  guerras  importantes 
fueron  las  sostenidas  contra  los  mahometanos.  Felipe  II  envió  á  Áfri- 
ca varias  expediciones;,  en  general  poco  afortunadas.  También  auxilió 
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á  los  caballeros  Hospitalarios,  que  defendían  la  isla  dé  Malta  contra 
los  bureos;  pero  el  triunfo  más  señalado  fué  la  lamosa  victoria  de  Le- 
pante, ganada  por  los  cristianos,  á  quienes  capitaneaba  Don  Juan  de 
Austria.  Esta  victoria  quebrantí  para  siempre  el  poder  marítimo  de 
los  turcos. 

Antes  de  ella  el  mismo  Don  Juan    había  puesto    término  en  la  Pe- 
nínsula á  una  formidable  rebelión  de  los  moriscos,  que   so  habían  for- 
tificado en  las  ásperas  sierras  de  la  Alpujarra.  Vencidos  y  muertos 
eesivamente  sus  jefes  Aben-Humeyay Aben-Abóo.  tuvieron  que  rendirse 
v  fueron  diseminados  por  el  interior  de  España. 

Incorporación  de  Po-tusfal.  —Felipe  II  tuvo  la  suerte  de  hacer 
déla  Península  una  sola  monarquía,  incorporando  á/Sus  dominios  el  rei- 
no de  Portugal.  Muerto  el  Cardenal  Don  Enrique,  sucesor  en  el  trono 
portugués  de  ü.  Sebastián,  correspondía  la  corona  al  rey  de  España,  y 
aunque  los  portugueses  le  opusieron  un  rival  en  Don  Antonio.  Prior 
de  Ocrato,  el  ejército  espmol  penetró  sin  resistencia  y  ocupó  á  Lis- 
boa. 

Guerras  contra  los  Protestantes. — Felipe  II  luchó  sin  tregua 
con  la  herejía  protestante,  teni-uido  que  sostener  por  este  motivo  la 
guerra  de  los  Países  Bajos,  y  otras  contra  Inglaterra  y  los  hugonotes 
de   Francia. 

Las  guerras  de  los  Países   Bajos  serán  objeto  de  otra  lección. 

Las  qne  sostuvo  coi  Inglaterra  nacieron  del  auxilio  que  la  reina 
Isabel  enviaba  á  los  protestantes  centra  Felipe  II.  Este,  para  contener 
sus  ataques  y  las  piráticas  excursiones  de  la  marina  inglesa  en  sus 
Estado-,  así  como  para  castigar  la  cruel  maerto  dada  por  Isabel  á  la 
reina  María  Estuardo,  organizó  una  ármala,  que  recibió  el  nom- 
bre de  la  Invencible.  Las  tempestades,  no  el  esfuerzo  de  sus  enemigos, 
la  destruyeron,  y  la  misma  suerte  tuvo  otra,  enviada  contra  Holanda 
algUQos  años  después.  Estos  desastres  hicieron  decaer  nuestro  poder 
marítimo. 

También  intervino  Felipe  líen  la  guerra  que  sostenían  en  Francia 
los  católicos  con  los  hugonotes.  Dos  veces  fué  envíalo  su  general  Ale- 
jandro Farnesio  á  F:an  da.  y  en  las  dos  obtuvo  el  triunfo.  Esta  guerra 
terminó  por  la  paz  de  Vervins.  Pojo  después  murió  Felipe  II. 

Sucesores  da  Felipe  II  hasta  Carlos  11.— Felipe  III  sucedió 
á  su  padre  Felipe  I[,  siendo  !os  hechos  más  importantes  de  su  reinado 
la  continuación  de  li  guerra  de  los  Países  Bajos  y  la  expulsión  de  los 
moriscos,  medida  necesaria,  fcaatj  por  motivospoliticosco.no  reli- 
giosos. 

Felipe  JE  que  le  sucedió,  dejó  el  gobierno  en  manos  del  Conie-duque 
de  Olivares  que  siguió  una  política    desastrosa,  empeñándose 
uer  nu  nerosas  guerras  cumio  España  no  pe  lía  soportar  tui  gra  ¡des 
sacrificios.  Ala  pjci  fortuna  de  nuestras  a  mi::  on  ior  uoiié- 
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ronse  graves  contlictos  en  el  interior.  Subleves?  Cataluña:  Portugal  se 
proclamó  independiente,  y  Ñapóles  y  Sicilia  trataron  de  sacudir  la  do- 
minación española,  en  una  rtbelión  capitaneada  por  Massaniello.  Al 
morir  Felipe  IV  la  monarquía  española  estaba  en  plena  decadencia. 

GUERRAS  DE  FLANDES 
Pricipios  de  la  rebelión..— Los  protestantes,  reprimidos  en  los 
Países  Bajos  durante  el  reinado  de  Carlos  V,  empezaron  á  agitarse  ba- 
jo el  débil  gobierno  de  Margarita  de  Parma,  puesta  al  frente  de  ellos 
por  Felipa  II.  El  astuto  Guillermo  de  Orange,  que  era  el  jefe  de  los  pro- 
testantes, procuró  desprestigiar  por  todos  lis  medios  al  Cardenal  Gran- 
vela,  Ministró  de  la  Gobernadora,  hasta  que  logró  su  destitución.  A  la 
vez  fomentó  el  espíritu  de  rebelión  entre  los  nobles,  que  trataron  do 
obtener  importantes  concesiones.  La  debilidad  co  i  que  procedió  la  Go- 
bernadora obligó  á  Felipe  II  a  adoptar  mtdidaa  enérgicas,  y  envió  al 
Duque  de  Alba  con  un  ejército. 

La  guerra  hasta  la  unión  de  TTtrecht.—  El  Duque  sofocó  la  re- 
belión con  el  castigo  de  los  principales  culpables,  á  <  xcepcióu  de  Gui- 
llermo de  Orange,  que  logró  evadirse.  Auxiliado  éste  por  los  protes- 
tantes de  Alemania,  Sublevó  las  provincias  s?p;eut  ¡onales,  empezando 
entonces  las  hostilidades. 

Llamado  el  de  Alba  por  Felipe  II,  le  sucedió  Don  Luís  de  Requesens, 
que  sostuvo  vigorosamente  la  guerra,  y  a  su  muerte  se  encargó  de  los 
Países  Bajos  Don  Juan  de  Austria,  el  cual  acep'.ó  la  pacificación  de  Gan 
te,  \)o  la  que  se  estipuló  el  alejamiento  de  las  tropas  españolas,  ardid 
inveníalo  para  dejar  indefenso  á  Don  Juuu.  Este  no  tardó  en  conocer 
su  error  al  Verse  atacado,  pero  volviendo  con  un  ejército,  venció  á  los 
rebeldes  y  acaso  hubiera  terminado  la  insurrección,  á  no  sobrevenúle 
la  muer  e.  Alejandro  Farnesio,  q  dio,   logró  relucir  á   la  obe 

dwncia  á  las  provincias  leí  Sur,  mas  no    lis  d-d  Norte,  que  se    consti- 
tuyeron en  República  por  el  pacto  llamado  Unión  de  ütrecht. 

Los  Países  Bajos  desde  la  Unión  de  Ütrecht  hasta  la  muerte  de 
Felipe  II.— hi  guerra  continuó  coat  £.  Holanda,  que  al  sor  asesinado 
Guillermo  de  Orange,  encontró  en  el  hijo  de  éste,  Mauricio  de  Nasau, 
un  jefe  tan  hábil  como  él.  Mauricio  logró  consolidar  la  nueva  repúbli- 
ca, y  mucho  más  cuando  ocurrió  la  mueite  da  Farnesio,  único  que 
hubiera  sido  capaz  de  reducirla  á  la  obediencia.  Felipj  II,  cansado  va 
de  tan  larga  guerra,  erigió  la  Bélgica  en  estado  independiente,  con- 
fiando su  gobierno  al  Archiduque  Alberto,  casado  con  su  hija  Isabel. 

Bélgica  y  Holanda  hasta  la  paz  de  Munstr. — Alborto  logró  arre- 
batar á  los  holandeses  la  Flandes  marítima,  auxiliado  por  el  célebre 
general  Ambrosio  Spínola,  pero  no  pudo  restablecer  su  dominación  en 
Holanda.  Celebrada  un¿  tregua  do  doce  años,  durante  ellos  Bélgica  al- 
canzó mucha  prosperidad,  y  Holanda  extendió  su  poderío    por   medio 


040  Historia  Universal 

del  comercio  y  de  sus  empresas  marítimas.  Concluida  la,  tregua,  s«  re- 
novó la  guevra,  que  vino  á  corapüüa'se  con  1 1   de  Treinti  años,  y  des- 
pués de  muchos  quebranto3  para  Bélgica  terninó  coa  la  paz  de  Muns 
ter,  que  fijó  los  límites  entre  Bélgici  y  Holanda. 

LECCIÓN  LXV 

INGLATERRA  Y  ESCOCIA 

DESDE    EL   CISMA    H*STA    EL   FIN    DE    LA     REVOLUCIÓN 

Inglaterra.  -Enrique  VIII  y  el  cisma  (1527-1547). 
— 'El  rey  de  Inglaterra,  Enrique  VIII,  había  refutado  á  Lutero, 
mereciendo  por  ello  el  título  de  Defenso?'  de  la  fe.  Pero  querien- 
do separarse  de  su  legítima  esposa  Catalina  de  Aragón,  para 
casarse  con  Ana  Bolena,  el  Papa  se  opuso  á  autorizar  el  divorcio. 
Irritado  Enrique,  se  declaró  independiente  de  la  Santa  Sede,  se 
proclamó  jefe  supremo  de  la  Iglesia  en  Inglaterra  y  se  casó 
con  Ana,  sirviéndole  de  dócil  instrumente  en  tan  indigna  farsa 
el  Arzobispo  de  Cantorbery  Cranmer,  que  había  abrazado  el 
luteranismo. 

Enrique  hizo  que  el  Parlamento  prescribiese  el  juramento  de 
supremacía  que  debía  prestarse  al  monarca  como  jefe  espiritual 
del  reino.  El  canciller  Tomás  Moro  y  el  obispo  Fischer  se  nega- 
ron á  prestarlo  y  fueron  condenados  á  muerte.  Entonces  comen- 
zó una  terrible  persecución  contra  los  católicos,  en  la  cual  pere 
cieron  también  muchos  luteranos,  acusados  de  herejes  por  el 
mismo  monarca.  Los  monasterios  fueron  suprimidos  y  sus  bie- 
nes confiscados.  El  cruel  y  licencioso  tirano  hizo  subir  al  cadal- 
so innumerables  víctimas,  y  entre  ellas  Ana  Bolena  y  Catalina 
Howard,  dos  de  las  cinco  concubinas  que  sucesivamente  tuvo. 
Las  otras  tres,  Juana  Seymur,  madre  de  Eduardo  VI,  Ana  de 
Cleves  y  Catalina  Parr,  que  íué  la  última,  se  libraron  de  la 
muerte,  pero  no  del  divorcio. 

Eduardo  VI  (1547),  hijo  de  Enrique,  le  sucedió,  bajo~la 
regencia  de  su  tío  el  Duque  de  Sommerset.  Este  introdujo  el 
protestantismo  en  Inglaterra,  pues  Enrique  VIII  no  había  ido 
más  allá  del  cisma.  El  Parlamento  decretó  las  penas  más  seve- 
ras contra  los  que  se  opusieron  á  la  nueva  creencia,  y  comenzó 
la  más  sangrienta  persecución    contra  los   católicos,  y  especial- 
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mente  contra  el  clero.  Eduardo,  en  nombre  del  cual  se  come- 
tían todos  estos  crímenes,  murió  á  los  quince  años,  y  excluyen- 
do de  la  sucesión  á  sus  hermanas  María  é  Isabel,  designó  como 
sucesora  á  Juana  Grey,  parienta  lejana  de  la  familia  real. 

María  Tudor  (1553).— A  pesar  del  testamento  de 
Eduardo,  María  fué  reina.  Digna  hija  de  Catalina  de  Aragón, 
era  sinceramente  católica  y  tenía  un  carácter  enérgico.  Propú- 
sose restablecer  la  verdadera  fe  y  anuló  todas  las  innovaciones 
introducidas  en  el  anterior  reinado.  Castigó  con  la  pena  de 
muerte  á  Craumer,  principal  autor  de  las  persecuciones  con- 
tra los  católicos,  y  á  varios  protestantes  que  conspiraron  para 
derribarla,  ó  qne  provocaban  con  sus  fanáticas  predicaciones 
{recuentes  revueltas.  La  severidad  desplegada  por  la  reina,  en 
gran  parte  causada  por  la  necesidad  de  reprimir  conspiracio- 
nes, ha  sido  muy  éxajerada  por  los  protestantes,  que  olvidan 
ios  millares  de  víctimas  llevadas  al  cadalso  por  Enrique  VIH  y 
por  los  ministros  de  Eduardo  VI.  María  estuvo  casada  con  el 
rey  de  España  Eelipe  II.  Su  hermana  Isabel  ( 1 5 58)  la  sucedió 
en  el  trono,  declarándose  desde  luego  abiertamente  protes- 
tante. 

escocía  (i 528-1 561).  —Progresos  del  luteranismo.— 

María  Estuardo.  -  El  luteranismo,  reprimido  por  jfacobo  V. 
con  severas  penas,  fué.  propagada  rápidamente,  después  de  la 
mueríe  de  éste,  por  el  fanático  Ju-in  Kuox,  que  excitó  al  pue- 
blo á  la  rebelión.  María  de  Guisa,,  Regente  en  nombre  de  su 
hija  María  Esfuardo,  casada  con  el  rey  de  Francia,  y  que  ha- 
bía sucedido  á  Jacobo  ([542),  no  pudo  contener  á  los  sectarios, 
que  formáronla  Congregación  del  Señor  (1559)  y  cometieron 
horribles  excesos.  Vencedores  de  un  ejército,  enviado  contra 
ellos  por  la  Regente,  suprimieron  el  culto  católico  y  establecie- 
ron á  viva  fuerza  el  protestantismo,  persiguiendo  con  salvaje 
crueldad  á  los  que  permanecían  fieles  á  la  verdadera  creencia. 

En  esta  situación  volvió  á  Escocia  María  Estuardo,  viuda  ya 
de  Francisco  II,  y  desde  que  puso  el  pié  en  sus  estados  se  vio 
expuesta  á  toda  clase  de  humillaciones  y  peligros.  Casi  prisio- 
nera en  su  palacio,  solo  á  fuerza  de  súplicas  logró  que  se  le  per- 
mitiera tener  una  capilla  católica.  Botzuel,  asesino  de  su  segun- 
do esposo  Darnley,  la  obligó  á  casarse  con  él.  Rodeada  de  ene- 
migos y  traidores,    entre   los  cuales  estaba  su  hermano  natural 

si 
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el  Conde  de  Murray,  al  fin  fué  obligada  á  abdicar.  Vencida, 
cuando  trató  de  defender  su  derecho  con  las  armas,  se  refugió 
en  Inglaterra  (1568),  doi.de  le  aguardaban  mayores  desventuras 
y,  después  de  larguísimo  cautiverio,  el  cadalso. 

Inglaterra..— Isabel  T  (1561J.  —Prisión  y  ¿tuerto 'de 
María  Esmardo  (1568-87). — Isabel,  hija  adulterina  de  Enrique 
VÍII,  se  había  fingido  católica  durante  el  reinado  de  su  herma- 
na María;  pero  muerta  ésta,  se  declaró  defensora  del  protestan- 
tismo. La  ilegitimidad  de  su  nacimiento  le  quitaba  el  derecho  á 
la  corona,  que  correspondía  en  tal  caso  á  María  Estuardo,  úni- 
ca descendiente  legítima  de  los  Tudor  y  católica  ferviente;  mas 
los  protestantes  rechazaban  á  esta  y  reconocieron  á  Isabel,  que 
con  su  apoyo  se  aseguró  en  el  trono.  Rival  celosa,  como  mujer  y 
como  reina,  de  María  Estuardo,  que  la  aventajaba  en  belleza  y 
en  la  legitimidad  de  su  derecho,  concibió  contra  ella  el  más 
irreconciliable  odio,  acrecentado  por  la  oposición  entre  sus 
creencias  religiosas;  y  cuando  la  infortunada  reina  de  Escocia 
buscó  fugitiva  un  asilo  en  su  corte,  Isabel  la  trató  como  cruel 
enemiga,  quebrantando  indignamente  las  sagradas  leyes  de  la 
hospitalidad.  Redújola  á  prisión  con  hipócritas  pretextos,  man- 
túvola en  ella  por  espacio  de  diez  y  nueve  años,  persiguió  á 
cuantos  mostraron  afecto  á  la  desgraciada  princesa,  y  suponien 
do  conspiraciones  á  favor  de  ésta  para  rescatarla  de  su  duro  cau- 
tiverio, extremó  contra  los  católicos  su  tiránica  crueldad.  Ai  fin, 
deseosa  de  librarse  de  su  odiada  rival,  la  hizo  condenará  muer- 
te, rehusándole  en  los  últimos  instantes  los  consuelos  de  la  reli- 
gión católica. 

El  cobarde  é  indigno  hijo  de  María  Estuardo,  Jacobo  VI, 
educado  en  el  protestantismo,  ningún  esfuerzo  hizo  para  salvar 
á  su  madre,  dejándola  morir  á  manos  de  su  vengativa  enemiga. 
Solo  el  rey  de  España  Felipe II  intentó  defender  á  la  noble  vícti- 
ma. Pero  la  armada  invencible,  enviada  por  él,  fué  destruida 
por  las  tempestades.  Isabel  utilizó  este  suceso  como  un  pretex- 
to para  perseguir  con  más  encono  á  los  católicos.  Los  últimos 
años  de  su  reinado  lueion  ocupados  por  una  larga  guerra  con 
Irlanda,  donde  Isabel  trató  de  introducir  el  protestantismo.  Esta 
reina  nunca  quiso  casarse,  si  bien  se  le  conocieron  muchos  fa- 
voritos, y  no  dejando  herederos,  ocupó  el  trono  el  hijo  mismo 
de  su  víctima. 

Los  Estuardos. — Jacobo   VI  (1603)    reunió,   pues,  bajo 
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su  cetro  Inglaterra,  Irlanda  y  Escocia.  Declarándose  partidario  de 
la  iglesia  anglicana,  descontentó  á  los  presbiterianos  de  Escocia 
y  á  los  puritanos;  y  con  motivo  de  la  llamada  conspiración  de  la 
pólvora,  cuyo  objeto  era  volar  por  medio  de  una  mina  el  Parla- 
mento, dejó  perseguir  á  los  católicos,  á  quienes  injustamente  se 
atribuyó  ese  atentado.  El  Parlamento,  compuesto  de  una  mayo- 
ría enemiga  de  la  autoridad  real,  empezó  á  hacer  formidable 
oposición  al  rey  y  le  arrancó  importantes  concesiones.  Desde 
entonces  aquel  Cuerpo  intervino  directamente  en  los  asuntos 
del  gobierno. 

Carlos  I  hasta  el  principio  de  la   Revolución 

(1625-1640). —La  oposición  del  Parlamento  arreció  en  tiempo 
del  sucesor  de  Jacobo,  Carlos  I.  Este,  dulcificando  las  leyes 
contra  los  católicos,  disgustó  á  los  presbiterianos  y  puritanos,  los 
cuales  excitaron  al  pueblo  contra  él  y  su  ministro  el  duque  de 
Buckingham,  que  fué  asesinado.  Siguiendo  los  consejos  de  Latid, 
obispo  de  Londres,  Carlos  adoptó  medidas  enérgicas  contra  ios 
rebeldes,  que  entonces  formaron  el  Covenaut  ó  confederación, 
proclam  «ron  independiente  á  la  Iglesia  anglicana  de  la  autoridad 
c\v  il,  y  vencieron  al  ejército  real.  Carlos  tuvo  que  pactar  con 
los  rebeldes  y  convocar  el  Parlamento. 

La   Revolución  hasta  la  ejecución  de  Carlos  I 

( I  Ó40  1649). — j_.a  reunión  de  esta  asamblea  fué  el  principio  de 
la  Revolución.  El  Parlamento  se  declaró  contra  el  rey  y  acusó 
á  sus  consejeros  de  alta  traición,  condenándolos  á  muerte.  El 
1  ey  reunió  un  ejército  y  empezó  la  guerra  civil.  En  ella  triunfa- 
ron casi  siempre  las  tropas  del  Parlamento  dirigidas  por  el  hábil 
Cromwell,  que  por  su  energía  y  fanatismo  no  tardó  en  adquirir 
proponderante  influencia,  convirtiéndose  en  jefe  de  los  indepen- 
dientes, que  eran  más  avanzados  que  los  presbiterianos.' 

Vencido  el  rey  en  la  batalla  de  Naseby,  tuvo  que  refugiarse 
en  Escocia,  mas  los  presbiterianos  le  entregaron  al  Parlamento, 
mediante  una  fuerte  suma.  Los  niveladores,  más  radicales  aún 
que  los  independientes,  pidieron  el  proejo  del  rey,  y  éste  com- 
pareció delante  del  tribunal  de  sus  enemigos,  que  le  condenaron 
á  muerte.  El  infeliz  monarca  fué  ejecutado,,  y  la.  primera  revo- 
lución, engendrada  por  el  protestantismo,  trajo  consigo  también 
el  primer  regicidio,  consumado  en  nombre  de  la  soberanía  po- 
pular. 

Cromwell.    La  República  (1G41J-1ÜÚ0).— El  poder  su 
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premo  pasó  á  un  Consejo  de  Estado,  bajo  el  mando  de  CromwelU 
El  ejército  y  los  niveladores  rehusaron  obedecer  á  este  gobier- 
no, mientras  el  partido  realista  proclamaba  en  Escocia  á  Carlos 
II.  Cromwell  los  sometió  á  todos,  obligó  á  Carlos  á  refugiarse 
en  Francia,  dispersó  el  Parlamento  y  se  apoderó  del  mando, 
haciéndose  proclamar  Protector  de  la  República.  Desde  entonces 
ejerció  un  poder  absoluto,  á  pesar  de  las  tentativas  hechas  por 
el  Parlamento  para  restringir  su  autoridad,  y  de  la  oposición  de 
los  republicanos  y  realistas.  Su  energía  y  el  suceso  de  sus  armas 
contra  Holanda,  España  y  Portugal,  le  aseguraron  en  el  poder, 
llegando  á  la  cumbre  de  la  grandeza.  Tuvo,  sin  embargo,  que 
sofocar  algunas  conspiraciones  contra  su  vida,  y  minada  su  sa- 
lud por  las  contrariedades  que  experimentó,  así  como  por  des- 
gracias domésticas,  falleció  nueve  años  después  de  la  muerte  de 
Carlos,  dejando  el  poder  á  su  hijo  Ricardo.  Este,  débil  é  inex- 
perto, se  vio  obligado  á  abdicar,  y  entonces  empezó  un  periodo 
de  anarquía,  que  favoreció  los  planes  de  restauración  de  Carlos 
II.  Monk,  gobernador  de  Escocia,  entró  en  Inglaterra  al  mando 
de  un  ejército  y  se  apoderó  de  Londres.  Convocó  un  Parlamento 
regular  y  éste  proclamó  rey  de  Inglaterra  á  Carlos  II. 

RESUMEN 

INGLATERRA  Y  ESCOCIA 

Desde  el  cima  hasta  el  fin  de  la  Revolución 
Inglaterra. — Enrique  YIII,  príncipe  tí.ánico  y  licencioso,  preten- 
dió separarse  de  su  legítima  esposa  Catilinade  Aragón,  para  ca-arse 
con  Ana  Bolena.  Habiéndose  opuesto  el  Papa,  Enrique  se  declaró  in- 
dependiente de  la  Saata  Sede,  y  prcclamánaose  jefe  supremo  de  la  Igle- 
n  Inglaterra,  dio  principio  al  cisma.  El  tirano  exigió  entonces  un 
juramento  que  ningún  católico  podía  prestar,  *y  comenzó  una  atroz 
persecución  contra  los  qus  se  negaron  á  ello,  siendo  las  víctimas  más 
•lustres  Tomás  Miro  y  e¡  obispo  Fóshcr.  Si  monstuiosa  udíóu  con  Ana 
Bolena  no  duró  macho  tiempo,  y  después  se  casó  sucesivamente  con 
otras  cuatro  mujeres,  pereciendo  tres  de  ellas  en  el  cadalso. 

Le  sucedió  Eduardo  YI,  en  tiempo  del  cual  fué  introducido  el  pro- 
testantismo, y  continuó  la  persecución  contra  los  catolices.  María  Tu- 
dor,  que  le  sucedió,  única  hija  legítima  de  Enrique  VIH,  propúsose 
¡establecer  c  Inglaterra  la  fe  católica,  como  lo  consiguió,  no  sin  tauer 
que  castigar  soveramoate  á  varios  piotestantes  que  conspiraron  para 
derribarla.  Al  morir  ocupó  el  trono  su  hermana  Isabel. 
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Escocia.— María  Estuardo.— A  Jacobo  V  sucedió  en  el  reino  de 
Escocia  María  Estuardo/quo  desde  muy  niña  había  sido  conducida  á 
Francia,  cerno  prometida  esposa  del  rey  Francisco  II.  Durante  su  larga 
ausencia  el  luteranismo  se  extendió  rápidamente  en  Escocia,  siendo  su 
principal  propagador  el  fu ná tico  Knox.  que  agitó  al  pueblo  con  sus  vio- 
lentas declamaciones.  Triunfante  ia  herejía  persiguió  por  todas  partes 
el  culto  Ciiólico,  y  cuando  Mana  Estuardo,  viuda  ya,  volvió  á  su  pa- 
tria, apenas  pudo  practicar  libremente  su  religión.  Víctima  de  nume- 
rosas conspiraciones,  tuvo  al  fin  que  abdicar  y  buscó  un  refugio  en  In- 
glaterra. 

Isabel  de  Inglaterra.— Esta  odiaba  á  María  Estuardo,  en  quiéu 
veía  una  rival,  y  aprovechándose  indignamento  de  su  desgracia,  la  re- 
dujo á  prisión  con  frivolos  pretextos,  manteniéndola  en  ella  por  espa- 
cio de  diez  y  nueve  años  hasta  que  la  hizo  condenar  á  muerte.  Mien- 
tras el  cobarde  Jacobo  de  Escocia  dejaba  morir  indefensa  á  su  madre,  Fe- 
lipe II  de  España  ma  idaba  una  armada  para  hacer  la  guerra  á  Isabel. 
Desdichadamente  las  tempestades  la  deshicieron,  ó  Isabel  aprovechó 
este  motivo  para  perseguir  más  cruelmente  á  los  católicos.  Aunque  es- 
ta reina  contribuyó  al  engrandecimiento  material  de  su  reino,  sus 
crueldades  y  tiranías  hicieron  odiosa  su  memoria. 

Los  EsTUAUDos.— Ocupó  el  trono  Jacobo  VI,  hijo  de  María  Estuardo. 
que  reunió  bajo  su  cetro  la  Inglaterra,  Irlanda  y  Escocia.  Con  motivo 
de  la  Conspiración  de  la  pólvora  fueron  perseguidos  los  católicos.  Em- 
pezó en  este  reinado  la  lucha  entre  el  Parlamento  y  el  trono,  que  dio 
lugar  en  el  siguiente  á  la  Revolución  inglesa. 

Garlos  I. — La  benignidad  con  que  éste  trató  á  los  católicos,  dio 
origen  al  descontento  de  los  presbiterianos,  que  conspiraron  contra  él. 
Carlos  quiso  reprimirlos,  estallando  entonces  una  formidable  rebelión, 
que  no  tardó  en  convertirse  engueria  civil.  Los  revolucionarios,  man- 
dados por  Cromwel,  triunfaron  casi  siempre  de  las  tropas  del  rey,  el  cual, 
vencido  en  la  batalla  de  Naseby,  tuvo  que  refugiarse  en  Escocia.  Los 
presbiterianos  lo  entregaron  á  los  independientes,  que  dominaban  en 
el  Parlamento,  y  procesado  el  infeliz  monarca  fué  condenado  á  muer- 
te. La  República  sustituyó  entóneos  á  la  Monarquía. 

Cromwel. — El  principal  autor  de  este  regicidio  había  sido  Oliverio 
( "rom  wel,  el  cual  después  se  apoderó  del  gobierno  por  medio  de  la  fuer" 
za  y  se  hizo  proclamar  Protector  de  la  República.  Gobernó  tiránica- 
mente y  se  aseguró  en  el  poder  mediante  los  triunfos  que  alcanzaron 
sus  armas  en  las  guerras  con  Holanda,  España  y  Portugal.  Al  morir 
dejó  el  poder  á  su  hijo  Ricardo:  mas  éste  se  vio  obligado  á  abdicar  y 
poco  después  un  ejército  adicto  á  la  monarquía  y  mandado  por  Monk, 
se  apoderó  de  Londres  y  repuso  en  el  trono  á  Carlos  II. 
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LECCIÓN  LXVI 

FRANCIA 

DESDE  LAS  GUERRAS   RELIGIOSAS   HASTA  LUIS   XIV 

£1  protestantismo  en  Francia— La  herejía  protes- 
tante adquirió  numerosos  prosélitos  en  Francia  ya  desde  el 
tiempo  de  Francisco  I,  cuya  hermana  Margarita  de  Valois,  se 
declaró  su  protectora.  En  el  reinado  de  Enrique  II  cundió  rá- 
pidamente y  en  el  de  Francisco  II,  un  interés  político  vino  á 
mezclarse  con  la  cuestión  religiosa,  haciéndola  más  pujante  y 
temible.  Francisco  había  otorgado  su  confianza  á  sus  tíos  el 
Duque  de  Guisa  y  el  Cardenal  de  Lorena,  é  irritados  con  esta 
preferencia  Antonio  de  Bortón,  rey  de  Navarra,  y  el  Príncipe 
de  Conde,  se  unieron  con  el  almirante  Coligny,  fanático  calvinis- 
ta, y  organizaron  un  partido  poderoso. 

Durante  la  menor  edad  de  Carlos  IX,  hermano  y  sucesor  de 
Francisco,  la  reina  madre  Catalina  de  Médicis,  concedió,  para 
atraerse  á  Coligny,  en  el  Coloquia  de  Passj,  el  libre  ejercicio  de 
su  culto  á  los  protestantes,  ya  conocidos  con  el  nombre  <\<t  hu- 
gonotes. Fstos,  animados  por  tales  concesiones,  cometieron  las 
mayores  violencias,  é  indignados  los  católicos,  se  agruparon  al 
lado  de  los  Guisas  y  tomaron  las  armas  para  defender  su  fe.  En- 
tonces comenzaron  en  Francia  las 

Guerras  de  religión. — Sus  causas. — Duraron  34  años,  á 
contar  desde  la  matanza  de  Vassy,  principio  de  ellas,  hasta  el 
edicto  de  Nantes,  que  la  puso  término  (1562-1596),  ocupando  los 
reinados  de  Carlos  IX,  Enrique  III  y  principios  del  de  Enri- 
que   IV. 

Estas  guerras  fueron  nueve,  y  sus  causas  pueden  reducirse  á 
las  siguientes:  1.a  la  rivalidad  política  entre  los  Borbones,  jefes 
del  partido  protestante,  y  los  Guisas,  que  lo  eran  del  católico; 
2.a  las  excitaciones  de  los  ministros  protestantes  á  la  rebelión 
contra  el  gobierno,  y  las  violencias  cometidas  por  los  sectarios 
contra  los  católicos;  3.a  la  indignación  de  éstos,  que  constituían 
la  mayoría  de  la  nación  contra  la  insolencia  de  los  herejes,  que 
pretendían  imponer  por  la  fuerza  los  nuevos  errores. 

Dieron  motivo  á  su  prolongación:  1."  la,  debilidad  é  iudecLa.  política 
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de  Catalina  de  Mediéis,  que  transigió  con  los  rebeldes  haciéndoles 
concesiones  que  les  alentaban  á  la  rebelión,*  2.°  la  excitación  producida 
en  éstos  por  la  matanza  de  San  Bartolomé,  consumada  por  bastardos 
móviles  políticos;  o.°  las  veleidades  de  Enrique  III,  que  unas  veces  se 
decoró  á  favor  de  los  católicos  y  otras  da  los  protestantes;  4.°  los  ex^ 
cesos  y  violencias  cometidos  por  ambos  partidos. 

Los  principales  responsables  de  ella  fueron  los  protestantes,  que  las 
provocaron  con  sus  conspiraciones,  rebeliones  y  violencias,  y  si  por 
parte  de  los  católicos  se  cometieron  también  censurables  excesos,  éstos 
nada  tienen  que  ver  con  la  causa  que  sostenían,  que  era  la  legítima 
defensa  de  su  fe  y  del  orden  social  amenazado. 

Primeras  guerras  hasta  la  paz  de  San  Germán 

(i 562-1 570). — Mientras  los  protestantes  contaron  con  poca 
fuerza,  se  concretaron  á  conspirar  secretamente  para  derribar  á 
los  Guisas  y  apoderarse  de  la  persona  del  monarca;  pero  des- 
pués, animados  por  las  concesiones  que  les  hizo  la  Reina  madre, 
y  excitados  por  sus  ministros,  cometieron  toda  clase  de  vio 
lencias,  saqueando  iglesias,  proscribiendo  el  culto  católico,  y 
asesinando  á  los  sacerdotes  en  Montpellier,  Nimes  y  otras  ciu- 
dades. Asustada  la  reina,  llamó  al  duque  de  Guisa,  y  ¡ma  re- 
friega ocurrida  cuando  se  dirigía  á  París,  entre  las  tropas  de  su 
escolta  y  algunos  calvinistas,  de  los  cuales  murieron  60,  fué  la 
causa  de  una  rebelión  general,  liste  suceso  es  el  que  los  pro- 
testantes llaman  la  matanza  de  Vassy. 

Los  calvinistas,  aunque  auxiliados  por  los  ingleses,  á  quie- 
nes habían  cedido  la  plaza  de  Havre,  fueron  desterrados  en 
Dreux,  pero  asesinado  el  duque  de  Guisa  por  un  partidario  de 
Coligny,  la  reina  tuvo  que  conceder  la  libertad  religiosa  á  los 
protestantes,  por  la  paz  de  Amboise. 

Poco  después  tuvo  que  limitar  estas  concesiones,  empezando 
la  segunda  guerra,  cuyos  hechos  más  culminantes  fueron  la 
matanza  de  católicos  en  Nimes  y  la  derrota  de  los  protestantes 
en  Saint- Denis.  Terminó  por  la  paz  de  Longjumeau.  La  tercera 
empezó  por  negarse  los  protestantes  á  devolver,  con  arreglo  á 
este  tratado,  algunas  fortalezas,  y  se  señaló  por  terrribles  cruel- 
dades, como  el  asesinato  de  3.000  católicos  en  Orthez,  y  el  de 
200  sacerdotes,  precipitados  desde  una  roca,  en  Saint-Sever, 
Las  vict orias  del  ejército  real  pusieron  fin  á  tar.tos  desastres; 
pero  la  paz  de  San  Germán,  más  favorable  aún  á  los  hugono- 
tes, acrecentó  su  osadía. 

La  Saint- Bar telemy  (1572).—  Admitidos   los  rebeldes 
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en  la  corte,  lograron  apoderarse  de  la  confianza  del  rey,  ya 
mayor  de  edad.  La  tentativa  de  asesinar  á  Coligny,  llevada  á 
cabo  por  instigación  de  Enrique  de  Guisa,  deseoso  de  vengar 
á  su  padre,  exasperó  á  los  hugonotes,  que  amenazaron  vengar- 
se. Catalina  y  los  Guisas  aprovecharon  esta  circunstancia,  para 
inclinar  al  débil  é  irresoluto  Carlos  á  que  autorizase  la  muerte 
de  los  principales  hugonotes,  representándole  para  ello  que  su 
vida  estaba  en  inminente  peligro.  Con  el  mayor  secreto  se  con- 
vino en  efectuar  esta  matanza  en  la  noche  de  San  Bartolomé. 
Así  se  verificó,  y  mil  personas  perecieron  en  París,  al  mismo 
tiempo  que  erl  las  provincias  eran  también  asesinados  los  prin- 
cipales hugonotes.  Cuatro  mil  de  éstos  se  calcula  que  murieron 
en  toda  la  Francia,  si  bien  otros  historiadores  elevan  á  mayor 
cifra  el  número  de  las  víctimas.  Esta  horrible  matanza,  que  in- 
justamente se  atribuye  á  la  religión,  cuando  sus  verdaderas  cau- 
sas fueron  la  política  y  los  odios  personales,  hubiera  sido  mayor 
ano  ser  por  la  intervención  del  clero  y  los  obispos,  que  logra- 
ron salvar  á  muchos  de  una  muerte  segura.  La  guerra  se  renovó 
y  terminó  con  un  tratado  favorable  á  los  hugonotes. 

Enrique  III.—  La  Liga  (1574-1589J.— Muerto  líos  dos 
años  Carlos  IX,  ocupó  e!  trono  su  hermano  el  débil,  frivolo  y 
corrompido  Enrique  III  Los  hugonotes  obtuvieron  de  él  nue- 
vas concesiones  por  medio  de  un  edicto  y  los  católicos  viendo 
en  peligro  su  religión,  formaron  una  liga,  al  frente  de  la  cual  se 
pusieron  Enrique  de  Guisa  y  sus  hermanos  el  Cardenal  df  La~ 
renay  el  Duque  de  Mayena-.  Temeroso  el  rey,  revocó  en  Blois 
el  anterior  edicto  y  se  declaró  jefe  de  la  liga. 

Guerra  de  los  tres  Enriques.— La  muerte  del  Duque 
de  Anjon,  hermano  del  rey  y  su  presunto  heredero,  encendió 
nuevamente  la  guerra,  que  tomó  ahora  un  carácter  ahiertamen- 
te  político,  pues  se  ventilaba  el  derecho  de  sucesión  al  tr 
Recibió  el  nombre  de  guerra  de  los  tres  Enriques,  por  ser  los 
contendientes  Enrique  de  Xavarra,  el  más  próximo  pariente 
del  rey,  Enrique  de  Guisa,  qu>  quería  hacer  proclamar  herede- 
ro del  trono  al  Cardenal  de  Borbón,  y  el  misme  rey  Enrique 
III.  Este  fué  obligado  á  firmar  un  edicto,  por  el  cual  eran  ex- 
cluidos los  príncipes  protestantes  de  la  sucesión  á  la  corona; 
más  poco  después  hizo  asesinar  al  Duque  de  Guisa  y  al  Carde- 
nal de  Lorena.  Exasperados  los  de  la  liga,  tomaron  por  jefe  al 
hermano  de  éstos  el  Duque    de  Mayena.  Enrique  se  reconcilió 
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entonces  con  los  hugonotes  y  unido  á  ellos  puso  sitio  á  París. 
Un  fanático,  llamado  Jacobo  Clemente,  instigado  por  la  herma- 
na de  los  Guisas,  le  asesinó.  Con  él  se  extinguió  la  rama  de 
Valois. 

Enrique  IV  (l 5 89-1610). — La  guerra  civil  continuó.  Los 
católicos,  dueños  de  París,  rehusaron  reconocer  á  Enrique  de 
Borbón.  Este  príncipe,  de  corazón  generoso,  trató  entonces  de 
poner  término  á  tantos  males,  y  habiéndose  hecho  instruir  en 
la  religión  católica,  abjuró  el  protestantismo.  Su  conducta  pos- 
terior prueba  que  esta  conversión  fué  sincera,  aunque  móviles 
políticos  le  indujeran  también  á  ella.  Entonces  cambió  el  esta- 
do de  las  cosas,  y  disuelta  la  liga,  Enrique  IV  entró  en  París  y 
fué  reconocido  rey.  Para  calmar  la  irritación  de  los  hugonotes, 
publicó  el  Edicto  de  Nantes,  otorgándoles  la  libertad  religiosa  y 
dejándoles  conservar  muchas  plazas  fuertes,  lo  cual  trajo  graves 
dificultades  para  después.  Sin  embargo,  este  edicto  restableció 
por  entonces  la  tranquilidad. 

Dedicóse  luego  á  reparar  los  desastres  ocasionados  por  las 
guerras  religiosas,  y  lo  consiguió  ayudado  del  ministro  Sully, 
elevando  en  poco  tiempo  el  reino  á  la  mayor  prosperidad,  lo 
cual,  unido  á  su  generoso  carácter  y  acertado  gobierno,  le  hizo 
muy  querido  y  popular  en  Francia.  El  puñal  de  un  asesino,  lla- 
mado Ravaillac,  cortó  su  vida  y  sus  vastos  planes  políticos. 

Luis  XIII  (1610)  le  sucedió  bajo  la  regencia  de  la  reina 
madre  María  de  Médicis,  que  confió  el  gobierno  al  Mariscal  de 
Ancre,  italiano  como  ella.  El  descontento  de  la  nobleza,  que 
veía  el  poder  en  manos  de  un  advenedizo,  y  la  miseria  pública, 
que  crecía  al  compás  de  las  prodigalidades  de  la  corte,  causaron 
frecuentes  agitaciones.  Xi  la  declaración  de  la  mayor  edad  del 
rey  (1614),  ni  las  concesiones  hechas  á  los  hugonotes,  la  calma- 
ron por  completo,  y  aumentando  el  odio  contra  el  Mariscal,  éste 
fué  asesinado  por  instigación  de  Luynes,  favorito  del  rey. 

Luynes  obtuvo  entonces  el  poder.  Era  un  hombre  sin  talen- 
to ni  carácter,  y  habiendo  muerto  en  guerra  con  los  hugonotes, 
que  habían  vuelto  á  sublevarse,  fué  nombrado  primer  ministro 
Juan  dn  P/essis,  obispo  de  Luzón,  conocido  después  con  el  nom- 
bre de  Cardenal  de  Richelieu,  que  se  había  distinguido  ya  por 
sus  extraordinarias  dotes  de  gobierno. 

Ríichelieu  ( 1624-1642). — Hombre  de  genio  superior  á  su 
siglo,  inauguró  un  sistema  político,  que  subordinaba   todos    ios 
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intereses  á  la  omnipotencia  del  Estado,  y  preparó  la  preponde- 
rada de  su  país  en  Europa.  Dos  fines  se  propuso  realizar:  cons- 
tituir la  monarquía  absoluta  en  Francia  y  abatir  el  poder  de  la 
casa  de  Austria.  En  la  realización  de  ellos  nada  le  detuvo,  y 
muchas  veces  sacrificó  á  esta  política  su  carácter  de  católico  y 
de  príncipe  de  la  Iglesia. 

Dos  obstáculos  se  oponían  á  su  plan  en  cuanto  al  interior:  la 
nobleza  y  los  hugonotes,  siempre  dispuestos  á  rebelarse.  Ha- 
biendo tramado  los  nobles  en  unión  del  Duque  de  Orleans, 
hermano  del  rey,  una  conspiración  para  derribarlo  del  poder, 
Richelieu  triunfó  de  ellos  é  hizo  ejecutar,  entre  otros,  al  Conde 
de  Chaláis.  Abatida  la  nobleza,  envió  también  tropas  contra  los 
hugonotes  que  habían  tomado  las  armas,  les  arrebató,  después 
de  una  resistencia  desesperada,  la  Rochela,  que  era  la  plaza 
más  fuerte  que  poseían,  y  sucesivamente  recobró  las  demás 
ciudades  que  ocupaban  en  Francia.  Los  hugonotes,  privados  de 
todos  los  medios  de  hostilizar  al  poder,  perdieron  desde  enton- 
ces su  importancia  como  partido  político,  mas  se  les  dejó  la  liber- 
tad de  practicar  su  culto.  Asi  terminaron  en  Francia  las  gue- 
rras religiosas. 

Para  abatir  á  la  casa  de  Austria  aprovechó  Richelieu  toda 
clase  de  medios,  y  el  más  eficaz  fué  la  parte  activa  que  tomó  á 
favor  de  los  protestantes  en  la  guerra  de  treinta  anos,  cuya 
larga  duración  y  funestas  consecuencias  fueron  principalmente 
fruto  de  sus  intrigas. 

Richelieu  consiguió,  pues,  los  objetos  que  se  proponía,  lo- 
grando poner  á  Francia  á  la  cabeza  de  Europa,  pero  su  tortuosa 
política  no  puede  merecer  aprobación.  Todavía  los  nobles  hi- 
zieron  otra  tentativa  para  recobrar  su  prestigio,  empuñando  las 
armas,  auxiliados  por  la  reina  madre  y  el  Duque  de  Orleans, 
constantes  enemigos  del  Cardenal;  más  fueron  vencidos  y  Montr 
morency  y  otros  jefes  murieron  en  el  cadalso,  así  como  diez 
años  después  Cinq  Mars,  autor  de  una  nueva  conspiración.  En 
el  mismo  año  (1642)  murió  Richelieu,  siguiéndole  "á  poco  al 
sepulcro  Luis  XIII. 
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RESUMEN 

FRANCIA 
Desde  las  guerras  religiosas  hasta  Luis  XIV 

£1  protestantismo  en  Francia. — La  herejía  había  empezado  á 
propagarse  en  Francia  desde  el  reinado  de  Francisco  I,  y  cundió  rápi- 
damente en  los  do  sus  sucesores,  viniendo  á  mezclarse  luego  un  interés 
político  á  la  cuestión  religiosa.  Este  interés  nació  de  la  rivalidad  en- 
tre la  familia  de  los  Guisas  y  la  de  Borbón,  que  se  disputabau  el  poder. 
Los  príncipes  de  Borbón,  uniéndose  con  el  almirante  Coligny,  jefe  de 
los  calvinistas,  organizaron  un  partido  poderoso. 

Durante  la  menor  edad  de  Carlos  iX,  la  reina  madre,  Catalina  de 
Médicis,  concedió  el  libre  ejercicio  de  su  culto  á  los  protestantes,  y 
animados  éstos  con  tales  concesiones,  cometieron  los  mayores  excesos. 
Irritados  los  católicos,  se  agruparon  alrededor  de  los  Guisas  y  toma- 
ron las  armas,  empezando  sntonces  las 

Guerras  de  religión. — Duraron  estas  oí  años,  ocupando  los  rei- 
nados le  Carlos  IX,  Emrique  III  y  principios  del  de  Emique  IV,  que 
las  puso  íérmino  con  el  edicto  de  N antes. 

Primeras  guerras  hasta  la  paz  de  San  Germán. — Los  calvinistas 
ó  hugouotes  empezaron  por  (  ntregar  á  los  ingleses,  que  les  auxiliaban 
la  plaza  de  Havro,  y  aunque  el  éxito  de  las  a'  mas  l^s  íué  adverso,  el 
asesinato  dol  Duque  de  Guisa  obligó  á  la  reina  á  otorgarles  la  libertad 
por  la  |uz  de  Amboise.  Otras  dos  veces  se  renovó  la  guerra,  cometiendo 
los  protestantes  horribles  excesos,  como  las  matanzas  de  católicos  en 
Nimes,  Orthez  y  otras  ciudades.  Concluyeron  dichas  guerras  con  la  paz 
de  San  Germán,  más  favorable  aún  á  los  hugonotes  qud  las  anteriores. 

Matanza  de  San  Bartolomé.— Después  de  esa  paz  los  protestan- 
tes lograron  ganar  el  ánimo  del  rey,  que  había  llegado  á  la  mayor  edad. 
Catalina  y  los  Guisas  intentaron  hacer  asesinar  á  Colígny.  y  exaspe- 
rados los  hugonotes  amenazaron  con  vengarse.  Entonces  la  reina  y  sus 
consejeros  formaron  el  proyecto  de  dar  muerte  á  los  principales  hugo- 
notes, y  representando  al  débil  monarca  quo  su  vida  estaba  en  peligro, 
lo  hicieron  autorizar  la  matanza  le  ellos.  Así  se  verificó  en  la  noche 
de  San  Bartolomé,  elevándose  á  algunos  millares  el  número  de  las  víc- 
timas que  perecieron  en  toda  Francia. 

Esta  horrible  matanza  exasperó  á  los  hugonotes  y  la  guerra  reno- 
vóse con  más  ardor,  muriendo  durante  ella  Carlos  IX.  Su  hermano 
Enrique  III hizo  nuevas  concesiones  á  los  protestantes,  lo  cual  obligó 
á  los  católicos  á  formar  una  liga  al  frente  de  la  cual  se  pusieron  los 
tres  hermanos  Guisas.  Complicóse  entonces  la  guerra  con  otra  de  ca- 
rácter exclusivamente   político,  porque  habiendo  muerto  el   presunto 
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heredero  de  la  corona,  aspiraban  á  ella  Enrique  de  Borbón  y  el  Carde- 
nal de  Borbón,  candidato  de  Enrique  de  Guisa.  Por  esto  fué  llamada 
esta  guerra  la  de  los  tres  Enriques.  El  rey  hizo  asesinar  al  duque  de 
Guisa  y  á  su  hermauo  el  Cardenal  de  Lorena,  y  entonces  el  tercero  de 
los  hermanos,  que  era  el  Duque  de  Mayena,  se  erigió  en  jefe  de  la  liga 
y  se  apoderó  de  París.  Enrique  III  marchó  á  poner  sitio  á  esta  ciudad, 
pero  fué  asesinado  por  un  emisario  de  los  Guisas,  extinguéndose  en  él 
la  rama  de  Valois. 

Enrique  IV.— Los  católicos  rehusaron  reconocer  á  Enrique  de 
Borbón,  pe-o  éste  puso  término  á  tantos  males  abjurando  el  protestan- 
tismo. Entonces  la  liga  se  disolvió  y  Enrique  pudo  sentarse  en  el  tro- 
no. Para  apaciguar  la  contieuda/dió  la  libertad  religiosa  á*  los  hugono- 
tes por  el  edicto  de  Nantes,  y  con  su.  buena  administración  procuró  re- 
parar los  males  que  tan  larga  guerra  había  ocasionado.  Murió  asesina- 
do por  Ravaillac. 

Su  hijo  Luis  XIII  le  sucedió  bajo  la  tutela  de  su  madre  María  de 
Médicos,  que  encomendó  el  gobierno  al  Mariscal  de  Ancre.  La  menoi 
odad  de  este  rey  pasó  entre  frecuentes  agitaciones  producidas  por  el 
descontento  que  inspiraba  el  gobierno  del  Mariscal,  y  cuando  llegó  á 
la  mayor  edad  confió  el  gobierno  á  su  favorito  el  inepto  Luynes.  Pero 
habiendo  muerto  éste,  elevó  al  cargo  de  primer  ministro  al  Cardenal 
Richelieu,  cuya  política  inauguró  una  nueva  ora  para  Francia. 

Ministerio  de  Richelieu. — El  nuevo  ministro  se  propuso  cons- 
tituir la  monarquía  absoluta  y  abatir  el  poder  de  la  casa  de  Austria. 
Para  lo  primero,  y  después  de  larga  lu?ha,  combado  á  los  hugonotes,  á 
quienes  arrebató  la  importante  plaz*  de  la  Rochela,  y  abatió  á  la  no- 
bleza, que  más  de  una  vez  había  conspirado  contra  él.  Para  quebran- 
ta el  poder  de  la  casa  de  Austria  no  perdonó  medio,  y  se  alió  con  todos 
sus  enemigos,  tomando  parte  á  favor  de  los  protestantes  en  la  guerra 
de  treinta  años.  El  resultado  de  su  política  fué  acabar  en  el  interior 
con  la  guerra  religiosa,  cimentar  sólidamente  el  poder  real  sobre  el 
abatimiento  de  la  nobleza  y  elevar  á  Francia  al  primer  puesto  entre 
las  naciones  de  Europa. 


LECCIÓN  LXVII 


GUERRA  DE  TREINTA  AÑOS 

I.— Alemania,  Dinamarca  y  Snecia  hasta  el  principio 
de  la  guerra 

ALEMANIA  (i  5  56-1 5 18).— Desde  la  paz  de  Augsburgo,  Ale- 
mania había  quedado  dividida  en  estados  católicos  y  protestantes. 
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Fernando  I,  hermano  y  sucesor  de  Carlos  V,  hizo  inútiles 
esfuerzos  para  restablecer  la  unidad  religiosa,  y  el  mal  creció  en 
el  reinado  de  su  hijo  Maximiliano  II,  que  se  mostró  favorable 
al  protestantismo.  Rodolfo  II  protegió  á  los  misioneros  católicos 
que  contuvieron  los  progresos  de  la  herejía.  Entonces  los  protes- 
tantes formaron  una  confederación,  al  frente  de  la  cual  se  puso 
Federico,  elector  Palatino,  mientras  que  los  católicos  constituían 
otra,  cuyo  jefe  era  Maximiliano  de  Baviera.  Los  ánimos  estaban 
preparados  ya  para  la  lucha  civil,  cuando  sucedió  á  Rodolfo  su 
hermano  Matías*  en  tiempo  del  cual  empezó  la  guerra  de  Trein- 
ta años. 

DINAMARCA.—  Desde  Federico  1  hasta  Cristian  IV  (1530- 
1 5 58). — El  protestantismo  fué  introducido  en  este  país,  por 
Cristian  II,  cuyos  sucesores,  Federico  y  Cristian  UI,  lo  arraiga- 
ron y  consolidaron.  Su  establecimiento  acrecentó  el  poder  de  la 
nobleza,  que  se  enriqueció  con  los  bienes  eclesiásticos  y  ejerció 
su  acción  sin  el  contrapeso  del  clero,  en  perjuicio  de  las  liberta- 
des populares  y  de  la  autoridad  real.  Federico  II,  sucesor  de 
Cristian  III,  perdió  la  Livonia  en  una  guerra  con  Suecia.  Este 
monarca  mejoró  la  administración  y  favoreció  las  ciencias,  pro- 
tegiendo al  famoso  astrónomo  Ticho-Brahe.  Le  sucedió  su  hijo 
Cristian  IV,  que  tomó  parte  en  la  guerra  de  treinta  años. 

SUECIA. — Sucesores  de  Gustavo  Wassa  hasta  Gustavo  Adol- 
fo (1569-ión). — Frico  XIV,  hijo  y  sucesor  de  Wassa,  se  hizo 
odiar  por  sus  crueldades  y  extravagancias.  Arrojado  del  trono, 
le  sucedió  su  hermano  Juan  111,  que  se  mostró  en  un  principio 
favorable  y  después  contrario  á  los  católicos. 

Su  hijo  Segismundo,  sucesor  de  Esteban  Bathori  en  el  trono 
de  Polonia,  se  vio  desposeído  del  de  Suecia  por  su  tio  Carlos. 
Este  logró  hacerle  deponer,  so  pretexto  de  que  era  católico  y 
aseguró  la  usurpación  por  medio  de  las  armas,  tomando  el  nom- 
de  Carlos  IX.  Su  hijo  Gustavo  Adolfo  tomó  parte  en  la  guerra 
de  treinta  años. 

II.— Guerra  de  Treinta  años 

Causas  de  ella. — Fueron:  1.a  la  ambición  del  elector  pa- 
latino Federico  y  de  los  reyes  de  Dinamarca  y  Suecia;  2.a  la 
censurable  política  de  Richelieu,  que  por  abatir  á  la  casa  de 
Austria,  no  vaciló  en  aliarse  con  los  protestantes.  Los  verdade- 
ros móviles  de  esta  guerra  fueron,  pues,  bastardos  intereses  po- 
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Uticos  por  parte  de   los   protestantes  y  sus  aliados,  aunque  sir- 
vieron de  pretexto  paia  ella  los  intereses  religiosos. 

Cuatro  periodos  distinguen  los  historiadores  en  esta  gue  :ra; 
I.°  palatino;  2.°  dinamarqués;  3.0  sueco  y  4.0  francés. 

Período  palatino  (1018-1623).— La  demolición  de  dos 
iglesias  luteranas  levantadas  en  Bohemia,  contra  las  leyes  reli- 
giosas á  la  sazón  vigentes,  fué  el  pretexto  de  la  rebelión.  La  no- 
bleza protestante,  mandada  por  el  conde  de  Ihurn,  se  reunió  en 
Praga,  cometió  los  mayores  excesos  y  se  dirigió  sobre  Viena, 
cuando  acababa  de  subir  al  trono  imperial  el  sucesor  de  Matías, 
Fernando  II.  La  energía  de  este  príncipe  obligó  á  los  rebeldes 
á  retroceder,  mas  no  queriendo  reconocerle  como  soberano  de 
Bohemia,  ofrecieron  la  corona  al  Elector  Palatino  Federico.  Los 
húngaros  y  bohemios,  mandados  por  Bethlen-Gabor,  volvieron 
á  sitiar  á  Viena,  sLndo  rechazados,  como  la  vez  primera,  des- 
pués de  una  heroica  defensa. 

Fernando  recurrió  entonces  á  Maximiliano,  que  envió  el 
ejército  de  la  liga,  bajo  el  mando  del  valeroso  y  hábil  barón  de 
Tilly.  Este,  juntando  sus  tropas  con  los  imperiales,  alcanzó  so- 
bre los  rebeldes  una  victoria,  cerca  de  Praga.  El  emperador  cas- 
tigó á  los  protestantes  de  Bohemia,  quitándoles  la  libertad  reli- 
giosa; privó  á  Federico  de  la  dignidad  de  Elector  que  dio  á  Ma- 
ximiliano de  Baviera,  y  disolvió  la  Unión.  Aunque  Ernesto  de 
Mansfeldy  Cristian  de  Brnnsivick,  aventureros  que  habían  ser- 
vido en  el  ejército  protestante,  continuaron  la  guerra,  Tilly  los 
deshizo  en  muchos  encuentros,  obligándoles  á  abandonar  la  Ale- 
mania. 

Periodo  dinamarqués  (1623- 1629). — Cristian  IV.— 
Cuando  la  guerra  parecía  concluida,  vinieron  á  encenderla  de 
nuevo  las  reclamaciones  de  los  príncipes  protestantes  y  la  am- 
bición de  Cristian  IV,  rey  de  Dinamarca.  Este  había  hecho  pros- 
perar al  comercio  danés,  fundando  la  Compañía  de  Indias,  y 
deseaba  extender  sus  dominios  por  el  Norte  de  Alemania. 

Habiendo  necesitado  su  auxilio  los  príncipes  protestantes, 
descontentos  porque  se  les  obligaba  á  devolver  los  territorios 
eclesiásticos  y  los  bienes  de  los  católicos,  que  habían  usurpado, 
Cristian  vio  en  esto  una  ocasión  propicia  para  realizar  sus  pro- 
yectos, y  después  de  aliarse  con  Inglaterra  y  Holanda,  y  obte- 
ner un  subsidio  del  Cardenal  Richelieu,  constante  enemigo  de 
Austria,  envió  un  ejército  al  mando  de  Mansfeld  y  Cristiln  de 
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Brunswick,  mientras  al  frente  de  otro  entraba  él  en  Sajorna.  Kl 
emperador  nombró  entonces  general  en  jefe  de  las  tropas  im- 
periales á  Waldstein,  noble  bohemio,  que  con  tropas  reclutadas 
á  sus  propias  expensas,  se  había  distinguido  en  la  guerra  ¡por 
su  valor  y  habilidad.  Tilly,  que  continuó  al  frente  del  ejército 
de  la  liga,  derrotó  al  rey  de  Dinamarca  en  la  batalla  de  fjttter, 
mientras  Mansield  era  deshecho  por  Waldstein  en  Dessau.  A 
estas  victorias  siguieron  varias  conquistas  en  el  Norte,  y  el  rey 
de  Dinamarca  fué  obligado  á  firmar  la  paz  de  Lubeck,  por  la 
cual  renunciaba  á  mezclarse  en  los  asuntos  del  imperio. 

Edicto  de  restitución. — El  emperador  publicó  enton- 
ces el  edicto  de  restitución,  por  el  cual  los  luteranos  debían 
devolver  los  territorios  eclesiásticos  que  habían  usurpado,  y  se 
prohibía  en  dichos  territorios  el  culto  protestante.  Esta  medida 
justa,  pero  no  prudente  en  aquella  ocasión,  produjo  una  violen- 
ta agitación  en  Alemania. 

Periodo  sueco  (1629-1632).— Gustavo  Adolfo.— Los  prín- 
cipes exigieron  la  revocación  del  edicto  y  la  destitución  de 
Waldstein,  que  se  había  hecho  odioso  por  su  codicia  y  altane- 
ría. El  emperador  accedió  á  esto  último,  y  suspendió  la  ejecu- 
ción del  edicto,  hasta  la  reunión  de  una  dieta  general.  Todo 
parecía  ya  tranquilo,  cuando  se  renovó  la  guerra  por  los  secretos 
manejos  de  Richelieu  y  la  ambición  de  Gustavo  Adolfo,  rey  de 
Suacia.  Este,  dotado  de  grandes  talentos  y  de  mayor  ambición, 
había  pasado  su  reinado  en  continuas  guerras  con  Dinamarca, 
Rusia  y  Polonia,  acrecentando  en  ellas  su  poder  y  fama  en  el 
Xorte  de  Europa.  Deseando  apoderarse  de  todo  el  litoral  del 
Báltico,  y  estimulado  por  Richelieu,  que  le  prometió  subsidios, 
se  decidió  á  intervenir  en  la  guerra  con  el  imperio.  Gustavo 
invadió  de  repente  la  Alemania  y  se  apoderó  de  Stetin,  capital 
de  Pomerani...  AlarmadosÉlos  protestantes  del  Norte,  decidieron 
en  el  Congreso  de  Leipzig  reunir  un  ejército  con  el  doble  obje- 
to de  hacer  frente  al  rey  de  Suecia,  y  oponerse  á  la  ejecución 
del  edicto.  Mientras  Tilly,  general  de  la  Liga,  tomaba  á  Mag- 
deburgo,  rebelada  contra  el  emperador,  Gustavo  se  hizo  dueño 
de  Brandeburgo.  Tilly  se  dirigió  en  su  busca,  penetrando  á  la 
fuerza  en  Sajonia,  cuyo  príncipe  quería  guardar  una  culpable 
neutralicid.  Encontrándose  ambos  ejércitos,  se  dio  la  sangrien- 
ta batalla  de  Leipzig^  en  la  cual  Tilly   fué  derrotado. 

Gustavo  Adolfo  atravesó  entonces  la  Alemania  como  vence- 
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dor,  manifestando  abiertamente  su  propósito  de  ocupar  el  trono 
imperial.  Se  apoderó  del  Palatinado,  y  venció  en  la  batalla  de 
Lech  á  Tilly,  que  murió  á  consecuencia  de  las  heridas.  El  resul- 
tado de  esta  victoria  fué  la  conquista  de  Baviera. 

El  emperador  llamó  en  tan  aparado  extremo  á  Waldstein, 
ofreciéndole  el  mando  del  ejército  y  un  poder  ilimitado.  Walds- 
tein restableció  al  poco  tiempo  el  prestigio  de  Jas  armas  impe- 
riales; obligó  á  Gustavo  Adolfo  á  abandonar  la  plaza  de  Xurem- 
berg,  y  se  dirigió  á  Sajonia  para  castigar  al  príncipe  elector.  Gus- 
tavo le  siguió  y  empeñó  con  él  la  batalla  de  Lutzen,  donde  pere- 
ció. Ambos  partidos  se  atribuyeron  á  la  victoria;  pero  la  muerte 
del  rey  de  Suecia  cambió  por  completo  el  aspecto  de  las  cosas. 

Periodo  francés  (1632  164S). — Continuaron  la  guerra  el 
canciller  Oxenstiem,  regente  de  Suecia,  durante  la  menor  edad 
de  Cristina,  hija  de  Gustavo  Adolfo,  y  Richelieu  que  entonces 
tomó  una  parte  activa  en  ella.  La  conducta  sospechosa  de  Walds- 
tein en  esta  ocasión,  dio  motivo  para  recelar  de  su  lealtad,  y  el 
emperador  le  mandó  prender;  pero  sus  emisarios  le  dieron  muer- 
te, excediendo  las  órdenes  que  habían  recibido.  Sucedió  áWalds- 
tein  en  el  mando  del  ejército  el  Archiduque  Fernando,  hijo  del 
emperador,  que  unido  con  Juan  de  IVesth,  jefe  del  ejercito  bá- 
varo,  y  con  los  españoles,  al  mando  del  Cardenal  Infante,  de- 
rrotó á  los  enemigos  en  Nordlinga.  La  paz  de  Praga,  hecha 
entre  el  emperador  y  los  príncipes  alemanes,  iba  á  poner  térmi- 
no á  aquella  desastrosa  guerra,  cuan  lo  Richelieu  intervino  di- 
rectamente en  ella,  dando  desde  entonces  á  la  lucha  un  carácter 
abiertamente  político.  La  guerra  se  hizo  general  en  todos  los 
países  donde  dominaba  la  casa  de  Austria.  De  un  lado  comba- 
tían españoles  é  imperiales;  de  otro  Suecia  y  los  demás  estados 
protestantes  del  Xorte,  junto  con  Francia  y  algunos  príncipes 
italianos,  y  la  lucha  se  sostuvo  en  Alemania,  Italia,  Francia,  Es- 
paña y  los  Países  Bajos.  Los  generales  suecos  Banier,  lorstcr- 
son,  Wr ángel ¡  ilustraron  sus  nombres  con  brillantes  victorias  en 
la  Alemania  del  Norte,  mientras  los  franceses  Turena  y  Conde 
vencieron  en  la  batalla  de  Rocroy,  sepulcro  de  la  infantería  es- 
pañola, en  la  de  Fribnrgo,  y  en  la  decisiva  de  Leus. 

Tratado  de  Westfaíia(lÓ48).—  Fernando  IIL  que  había 
sucedido  á  su  padre  (1637),  trabajó  entonces  activamente  en  el 
restablecimiento  de  la  paz,  y  después  de  muchas  dilaciones,  con- 
cluyó el  tratado  de  Westfalia. 
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Saeoia  obtuvo  la  Pomerania  y  otros  territorios,  y  Francia  la  Alsa- 
cia  y  Lorena;  se  reconoció  la  independencia  de  Holanda,  y  varios  prín- 
cipps  recibieron  compensa  ñones  territoriales.  Losesalos  de  Alemania 
faeron  también  declarados  independiemos,  qae lando  así  destruida  la 
unidad  del  imperio.  En  este  tratado  se  declaró  con  iguales  derechos  á 
los  católicos  y  protestantes,  y  fueron  secularizados  varios  obispados  y 
abadías.  España,  que  tan  generosamente  había  auxiliado  al  Imperio 
quedó  desatendida  y  gravemente  perjudicada.  El  Pontífice  pr^te^tó 
contra  este  tratado,  pero  su  voz  no  fué  oida. 

Así  terminó  la  guerra  de  Treinta  años,  que  cubrió  de  san- 
gre y  ruinas  á  Alemania. 

RESUMEN 

GUERRA  DE  TREINTA  AÑOS 

Alemania. — La  paz  de  Augsbargo  había  roto  la  unidad  religiosa 
en  el  imperio,  sieado  inútiles  'os  esfuerzos  hechos  por  los  sucesores 
de  Carlos  V,  Fernando  I,  Maximiliano  I  y  Rodolfo  II para  restablecerla. 
Lijos  de  esto,  la  división  se  hizo  cada  vez  más  hon  la,  formándose  dos 
lillas  la  protestante  y  la  católica,.  En  esta  sitaación  subió  al  truno 
Matías,  en  cuyo  reinado  empezó  la  guerra  de  Treinta  anos. 

DINAMARCA  y  SubCIA. —  En  Dinamarca  el  protestantismo,  introduci- 
do por  Cristian  II,  se  había  consolidado  en  tiempo  desús  sucesores, 
1  á  ello  principalmente  el  interés  de  la  nobleza,  que  había 
adquirido  numerosos  privilegios  con  quebranto  de  la  autoridad  real  y 
de  las  libertades  populares.  Al  empezar  la  guerra  de  los  Treinta  años 
reinaba  en  Cristian  IV. 

En  Sueeia  gobernaba  la  dinastía  de  Gustavo  Wassa,  habiendo  rei- 
nado después  de  éste  Erica  XIV.  Juan  III  y  ga  hijo  Segismundo,  á 
quien  usurpó  el  trono  su  tío  Carlos  IX.  El  hijo  de  ésre,  Gustavo  Adol- 
fo, tomó  parco  en  la 

Guerra  de  Treinta  años. — Cuatro  periodos  se  distinguen  eu  ella: 
1.°  el  palatino;  2.°  el  dinamarqués;  3.°  el  sueco;  4.°  el  francés. 

Periodo  palatino- — L.  demolición  de  dos  iglesias  luteranas  en 
Bohemia,  dio  pretexta  álos  protesta  i'tas  para  sublevarse  como  lo  hi- 
cieron, ofreciendo  la  corona  á  Federico,  Elector  Palatino.  Femando  II, 
que  acababa  de  subir  al  trono  i  dperial,  los  rechizó  de  Viena,  á  la  cual 
habían  sitiado,  y  ayúdalo  por  la  liga  de  los  c-itólicos.  los  venció  cerca 
de  Praga.  El  emperado  -  disolvió  la  liga  prote-.taute  y  suprimió  ea  Bo- 
hemia la  libertad  religiosa. 

Periodo  dinamarqués.— La  gurra  parecía  terminada  cuando  la 
renovó  Cristian  IV  de  Dinamarca,  que  viuo  en  auxilio  de  los  protes- 
tantes, después  de  contar  con  la  cooperación   del  Cardenal    Richelieu. 
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Los  genoralos  del  empera  lor,  Walditein  y  Tilly,  derrotaron  á  los  pro- 
testantes en  las  batallas  de  Lutter  y  Dessan  y  obligaron  á  Cristia  u  á 
firmarla  paz  de  Lubeck,  por  la  cual  renunció  á  mezclarse  en  los  asun- 
tos del  imperio.  Fornando  publicó  entonces  el  edicto  de  Restitución, 
medida  qn  ■  prod  ,  1  vio  en  a  agitación  ont:e  los  protestantes  y  dio  ori- 
gen á  la  renovación  de  la  guerra. 

Periodo  sueco. — Los  secretas  manojos  de  Richelieu  y  la  ambición 
de  Gustaoo  Adolfo,  rey  de  Suecia,  encendieron  nuevamente  la  guerra. 
Gustuvo,  apoyado  por  el  astuto  Cardeaal,  se  decidió  á  intervenir  en  ella 
y  al  efecto  invadió  la  Pojaerania  y  se  hizo  dueño  de  Brandeburgo.  Ti- 
llyle  salió  al  encuentro,  mas  él  le  derrotó  en  la  batalla  de  Leipzig,  y 
más  adelante  en  la  de  Lech.  Tilly  murió  á  consecuencia  de  las  heri- 
das. Encargado  entonces  Waldstein  del  maudo  délas  tropas  imperiales, 
logró  detener  á  Gustavo  en  el  curso  de  sus  conquistas,  y  más  tarde 
sostuvo  co  itra  él  la  batalla  de  Lutzen,  que  quedó  indecisa.  Gustavo 
murió  en  ella,  cambiando  con  esto  el  aspecto  de  las  cosas. 

Periodo  francés. — La  guerra  continuó  sostenida  por  ol  canciller 
de  Suecia  Oxenstiern  y  por  Richelieu,  y  cuando  parecía  que  estaba  ter- 
minada con  la  paz  de  Praga,  se  encendió  más  que  nunca,  por  efecto  de 
las  intrigas  del  ministro  francés,  haciéndose  entonces  general,  pues 
de  un  lado  combatí  m  españoles  ó  imperiales,  y  de  otro  Suecia,  Francia 
y  la  Alemania  protestante.  La  derrota  experimentada  por  los  españo- 
les en  Rocroy  3  las  victorias  de  Friburgo  y  Lens.  ganada  por  los  adver- 
sarios del  imperio,  obligaron  á  Fernando  III,  sucesor  de  su  padre 
Fernando  II,  á  pedir  la  paz,  que  se  eoacluyó  en  Westfalia.  Esta  gue- 
rra produjo  desastrosos  resultados,  pues  destruyó  la  unidad  política  del 
imperio,  hizo  preponderar  en  Alemania  á  los  ^protestantes  y  abatió  la 
casa  de  Austria.  Francia  alcanzó  á  consecuencia  de  ella  una  grande  in- 
fluencia, y  Suecia  obtuvo  la  supremacía  entre  las  naciones  del  Norte. 

LECCIÓN  LXVIII 

SEGUNDO  PERIODO  DE  LA  EDAD  MODERNA 

Desde  el  tratado  de  Westfalia  hasta  la  revolución 
francesa    (1648  1789) 

INDICACIONES  GEV^áALEs 

El  principio  de  este  periodo  coincide  con  los  comienzos  del  reinado 
de  Luis  XIV,  que  inaugura  el  predominio  de  la  monarquía  absoluta  en 
Europa,  lanza  á  ésta  en  la  guerra  general,  fomenta  la  tendencia  sepa- 
ratista del  Galicauismo,  y  logra  que  prevalezca  la  casa  de  Borbón  so- 
bre la  de  Austria  en  España  ó  Italia. 
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Holanda  adquiere  un  extenso  poder  colonial,  mientras  Inglaterra 
rostablece  con  Carlos  II  la  monarquía  de  los  Estuardos;  el  odio  angli- 
cano  conspira  contra  ésta  hasta  lograr  derribarla,  favoreciendo  la  di- 
nastía protestante  de  Hannover,  á  la  cual  sostiene,  á  pesar  de  la  inep- 
titud y  corrupción  de  sus  r-^yes,  una  serie  de  hábiles  ministros,  como 
Walpole  y  los  dos  Pitts,  que  engrandecen  el  poder  colonial  inglés  en  la 
India,  annque  no  pueden  conservarlo  en  los  Estados  Unidos,  que  des- 
pués de  una  tenaz  guerra  se  proclaman  independientes. 

En  los  Estados  del  Norte  prepondera  Suecia,  cuyo  rey,  Carlos  XII, 
la  cubre  de  gloria  militar,  mas  para  dejarla  exhausta  y  decaída  á  su 
muerto,  {en  términos  que  la  supremacía  pasa  á  Rusia  organizada  y 
constituida  en  un  poderoso  imperio  por  Pedro  el  Grande. 

Austria  logra  vencer  para  siempre  en  Mohacs  á  los  turcos,  que  des- 
de entonces  no  vuelven  á  hacer  invasiones  en  la  Hungría:  pero  ve  al 
mismo  tiempo  surgir  el  reino  de  Prusia,  que  aspiraba  á  la  jefatura  de 
la  Alemania  protestante,  como  Austria  lo  era  de  la  católica.  La  guerra 
de  sucesión  y  la  de  siete  años  debilitan  á  ésta,  mientras  que  engrande 
cen  á  Prusia,  que  se  convierte  en  potencia  de  pi  irner  orden  y  acrecien- 
ta aún  más  sns  dominios  con  el  inicuo  repartimiento  de  Polonia.  Esta' 
debilitada  por  luchas  intestinas,  deja  de  ser  nación  independiente  y  su 
territorio  so  distribuye  entre  Rusia,  Prusia  y  Austria. 

En  Francia,  á  Luis  XIV  sigue  Luis  XV,  en  cuya  menor  edad  tie- 
nen lugar  los  infames  desórdenes  de  la  Regencia,  y  que,  ya  rey,  fomen- 
ta la  inmoralidad  con  su  ejemplo  y  deja  cundir  con  su  indolencia  la 
peste  de  la  impiedad  enciclopedista  que  contagia  á  todas  las  clases.  Es- 
ta impiedad,  propagada  en  primer  término  por  Voltaire  y  sus  secuaces, 
la  corrupción  de  costumbres,  los  manejos  de  los  sectarios  y  los  desas- 
tres de  la  Hacienda,  preparan  la  Revolución  francesa,  que  esteiba  lla- 
mada á  trastornar  á  Europa  en  todos  los  órdenes  de  la  vida  social. 

REINADO  DE  LUIS  XIV 

MINORÍA  DE  LUIS  XIV-Mazarino  (l643-l653).--Luis  XIII 
dejó  un  hijo  de  cinco  años,  bajo  la  regencia  de  su  viuda  Ana  de 
Austria.  Esta  nombró  primer  ministro  al  Cardenal  Mazarino,  po- 
lítico sagaz,  aunque  inferior  f>n  genio  á  Richelieu.  Habiendo  te- 
nido que   aumentar    los    impuestos  para  sostener   la  guerra  de 
Treinta  años,  suscitó  las  iras  del  pueblo  y  la  oposición    del  Par- 
lamento. Uniéndose  á  esto  la    envidia  de  la  corte,  formóse  con- 
tra el  Cardenal  un  partido  poderoso,  al  frente  del  cual    se  puso 
el  famoso  coadjutor    del  obispo  de  París,  después    Cardenal  de 
Retz,  y  en  el  que  figuraban  muchos  personajes,    entre    ellos  los 
príncipes  de  la  sangre  Conde  y  Conti, 


660  HftTORlA    Universai 

La  FrOIlda. —  La  oposición  degeneró  en  una  guerra  que 
duró  cinco  años,  y  es  conoc:da  con  el  título  de  la  Fronda,  por- 
que los  rebeldes  fueron  comparados,  por  irrisión,  á  los  pilluelos 
de  París,  que  en  sus  riñas  empleaban  la  honda  (fronde).  Entre 
tanto,  Luís  XIV  se  hizo  declarar  mayor  de  edad  á  los  catorce 
años,  y  vencidos  los  rebelde  por  lurena,  se  publicó  una  amnis- 
tía, de  lo  cual  solo  fueron  excluidos  el  Cardenal  de  Retz  y  Con- 
de, que  se  refugió  en  España. 

Guerra  con  España  (1653-1661).— A  pesar  del  tratado 
de  Westfalia,  la  guerra  continuó  entre  España  y  Francia,  que 
durante  la  agitación  de  la  Fronda  había  perdido  todas  sus  con- 
quistas. La  victoria  de  las  Dunas  ganada  por  Jurena  (1658), 
restableció  la  suerte  de  las  armas  francesas,  y  obligó  á  Felipe  IV 
á  firmar  la  paz  de  los  Pirineos  (1661),  muy  ventajosa  para  Fran- 
cia. En  ella  se  estipuló  también  el  matrimonio  de  Luís  XIV  con 
María  Teresa,  hija  de  Felipe. 

reinado  de  luis  xiv  —  Principios  del  mismo  has- 
ta la  guerra  con  España  (1661-1665).—  A  la  muerte  de 
Mazarino  (166 1),  Luís  se  propuso  gobernar  por  sí  solo  y  no  tar- 
dó en  revelar  sus  grandes  dotes  de  gobierno  y  su  desmedida 
ambición.  Habiéndole  preguntado  uno  de  sus  secretarios  á  quien 
se  dirigirían  en  adelante  para  consultar  !os  asuntos,  le  contestó: 
A  mi,  y  desde  entonces,  dice  un  escritor,  «fué  el  primer  mi- 
nistro de  sí  mismo.»  Toda  su  política  aparece  ya  delineada  des- 
de el  principio  de  su  gobierno,  á  saber;  establecer  la  monarquía 
absoluta  en  Francia  y  hacer  de  esta  la  nación  más  potente  de  Eit- 
ropa.  Para  lo  primero  necesitaba  suprimir  todo  poder  que  pu- 
siera limitación  al  suyo;  para  lo  segundo  reorganizar  la  Hacien- 
da y  el  ejército,  abrir  nuevas  fuentes  de  riqueza  al  comercio,  la 
..gricultura  y  la  industria,  allegando  así  recursos  paralas  empre- 
sas de  conquista  y  engrandecimiento  territorial  que  proyecta- 
ba. Lo  primero  fué  su  propia  obra,  como  después  veremos;  lo 
.'  egundo  fué  la  obra  de  los  ministros  que  tuvo  la  habilidad  de 
escoger  y  entre  los  cuales  ocupan  el  primer  lugar  Colbert  y 
Louvois: 

Los  ministros  de  Luis  XIV.—  Colbert  reorgani/ó  la 
Hacienda,  que  se  hallaba  en  el  mayor  desconcierto,  logrando 
con  sus  medidas  y  la  más  severa  economía,  que  superasen  en 
mucho  los  ingreso;  á  los  gastos;  cambió  el  sistema  de  impuestos, 
suprimiendo  los    dañosos  á  la  prosperidad  pública  y  sustituyen- 
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dolos  con  otros  más  soportables;  dio  tan  grande  impulso  al  co- 
mercio y  á  la  industria  que  en  poco  tiempo  Francia  pudo  com- 
petir con  las  naciones  más  adelantadas;  fomentó  la  agricultura, 
abrió  el  canal  de  Langiudoc,  que  enlazándose  con  el  Garona 
puso  en  comunicación  al  Atlántico  y  el  Mediterráneo,  acrecentó 
la  marina  mercante  y  organizó  la  de  guerra  y  en  fin,  llevó  me- 
joras tan  transcendentales  á  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción pública,  que  en  pocos  años  llegó  Francia  al  estado  más  flo- 
reciente. 

Al  mismo  tiempo  el  ministro  Loiwois  organizó  el  ejército, 
que  bajo  su  hábil  dirección  se  convirtió  en  un  poder  tormidable, 
tanto  por  el  número,  como  por  la  disciplina,  y  el  ingeniero  Vau- 
ban  hizo  admirables  trabajos  de  defensa  en  las  fronteras.  De 
esta  suerte,  recursos  abundantes,  ejército,  fortificación  del  reino, 
todo  estaba  preparado  para  las  empresas  de  conquista  que  pro- 
yectaba el  monarca  francés.  Para  ellas  Luis  XIV  tuvo  también 
la  suerte  de  encontrar  y  la  habilidad  de  escoger  generales  que 
fueron  los  más  ilustres  de  su  tiempo,  como  Turena,  Conde,  Lu- 
xeiuburgo,  Vaubau,  Catinat,   Vendóme  y  Villars. 

División  del  reinado  de  Luis XIV— Hay  que  estu- 
diar en  él  su  política  exterior,  ó  sean  las  guerras,  que  movido  de 
la  ambición,  sostuvo  para  extender  los  dominios  de  Francia,  y 
su  gobierno  interior.  En  lo  que  se  refiere  á  las  guerras,  puede 
distribuirse  en  cuatro  épocas,  terminadas  respectivamente  por 
los  tratados  de  paz  que  las  ponen  fin,  á  saber:  el  de  Aquisgran 
(1668),  que  termina  la  guerra  con  España;  el  de  Nimega  (1678) 
que  pone  fin  á  la  sostenida  con  Holanda  y  otras  naciones  alia- 
das; el  de  Risivick  (1697)  en  que  acaba  la  guerra  general  contra 
España,  el  Imperio,  Holanda  é  Inglaterra  y  el  de  Utrecht  (1713) 
con  que  termina  la  guerra  de  Sucesión  al  trono  de  España. 

Guerra  con  España  (1665-1668).— A  la  muerte  de 
Felipe  IV,  Luís  se  apoderó  de  Bélgica,  y  alegando  el  supuesto 
derecho  de  devolución,  reclamó  el  Brabante  á  nombre  de  su  espo- 
sa. Negóse  España  á  esta  petición,  y  Luís  entró  con  un  ejército 
en  los  Países  Bajos,  los  sometió  y  conquistó  también  el  Franco 
Condado. 

Temerosa  la  república  de  Holanda  de  tan  formidable  vecino, 
negoció,  para  oponerse  á  sus  conquistas,  la  triple  alianza  con 
Inglaterra  y  Suecia,  obligándole  á  concluir  la  paz  de  Aquísgraní 
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por  la  cual  Luis   conservó  parte  de  Flandes,    si    bien  tuvo    que 
devolver  á  España  el  Franco  Condado. 

Guerra  contra  Holanda  (1668-1678).— Deseoso  Luis 
XIVr  de  vengarse  de  Holanda,  la  declaró  la  guerra.  Los  france- 
ses, mandados  por  Twena,  llegaron  hasta  los  muros  de  Ams- 
terdam,  pero  el  activo  y  valeroso  Guillermo  de  Orange  les  obli- 
gó á  retirarse.  Guillermo  logró  formar  una  liga  poderosa  en  la 
cual  entraron  el  emperador,  España,  Dinamarca  y  muchos  prín- 
cipes alemanes,  con  lo  cual  la  guerra  se  hizo  general,  combatién- 
dose á  la  vez  en  el  Franco  Condado,  en  las  orillas  del  Rhin  y 
en  Holanda. 

Los  desastres  experimentados  por  la  república  la  obligaron 
á  pedir  la  paz,  que  Luís  aceptó  á  causa  de  la  muerte  de  lurena, 
ocurrida  en  medio  de  sus  triunfos,  y  de  la  falta  de  recursos,  fir- 
mándose aquella  en  Nimega.  La  mala  fe  de  los  holandeses  hizo 
desventajosa  esta  paz  solo  para  España,  que  tuvo  que  ceder  á 
Luís  el  Franco  Condado  y  muchas  plazas  fuertes,  mientras  Ho- 
landa conserviba  todas  sus  posesiones. 

2.a  guerra  con  España  (1678-1687). — Enorgullecido 
con  su  poder  Luis  XIV,  quiso  arrebatar  á  España  nuevos  terri- 
torios, y  ocupó  la  Alsacia,  Strasburgo  y  Casal  en  Lombardía. 
España,  abandonada  del  emperador  y  de  Holanda,  tuvo  que  sos- 
tener la  guerra  y  aceptar  al  fin  la  tregua  de  Ratisbona,  por  la 
cual  el  rey  de  Francia  conservó  los  territorios  de  que  se  había 
apoderado,  sin  otro  derecho  que  el  de  la  fuerza. 

Guerra  europea.— Paz  de  Riswisk  (1688-1697).  - 
Guillermo  de  Orange,  el  enemigo  más  formidable  de  Luis  XIV, 
consiguió  formar  contra  éste    la  gran  liga  de   Aitgsburgo,  en  la 
cual  entraron  el  Emperador,  España,  Inglaterra  y  otras  naciones. 
Se  combatió  á  la  vez  en  las  orillas  del  Rhin,  en  Bélgica,  en  Italia 
y  en  el  mar.  Las  armas  de  Luís  XIV  fueron  afortunadas  por  tie- 
rra, pues  mientras  en  los  Países  Bajos  el  Mariscal  de  Lux e //¿bur- 
go ganaba  las  batallas  de  Fleurus  y  Steinkerke,  y  devastaba   con 
horrible  crueldad  el  Palatinado,  Cati/iaf,  otro  de    sus  generales, 
triunfaba  en  Italia,  y  en  España  se    rendía  Barcelona.    El  desas- 
tre experimentado  por  los    franceses  en  la    batalla  naval   de  la 
Ho&ue,  que  arrebató  á  Luís  el  imperio  del  mar,  la  muerte  de  sus 
generales  Luxemburgo  y  Catinat  y  los  planes  que  abrigaba  res- 
pecto á  la  sucesión  de  la  corona  de  España,  cuyo    rey  Cirios  II 
estaba  próximo  á  la  muerúe,    movieron  á  Luís   á  promover    las 
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negociaciones  de  la  paz,  que  se  firmó  en  Riswick.  Por  ella  con- 
servó la  Alsacia,  y  restituyó  con  interesada  generosidad  todas 
sus  conquistas  á  España.  Holanda  también  obtuvo  concesiones 
ventajosas  para  su  comercio. 

Asuntos  religiosos. — Los  cuatro  artículos  déla  Iglesia 
Galicana  (167 5-1693).  —  Luis  XIV,  que  aspiraba  á  ejercer  un 
poder  absoluto,  así  en  los  asuntos  civiles  ce  no  en  los  religiosos, 
pretendió  arrogarse  el  derecho  de  proveer  las  dignidades  ecle- 
siásticas, en  las  sedes  episcopales  vacantes.  El  Papa  reclamó 
contra  este  atentado,  y  entonces  el  rey  hizo  convocar  un  Sínodo 
de  prelados,  que  publicó  la  declaración  de  los  cuatro  artículos, 
donde  se  hallaban  consignados  los  piincipios  de  las  supuestas 
libertades  galicanas,  que  se  reducían,  en  suma,  á  sustraer  al  cle- 
ro de  la  dependencia  del  Papa,  para  someterle  á  la  del  rey.  Más 
adelante,  Luis  XIY  revocó  el  edicto  por  el  que  se  había  dado 
tuerza  de  ley  á  esta  delaración  (1693). 

Revocación  del  edicto  de  Nantes  (1683).  Guerra 
de  las  Cevennes  (1702- 1704). — Por  consejo  de  su  ministro  Lou- 
vois,  Luis  revocó  el  edicto  de  Nantes,  medida  que  dio  origen  á 
la  emigración  de  muchos  calvinistas.  Otros  buscaron  refugio  en 
las  montañas  de  Cevennes,  donde  fundaron  la  secta  fanática  de 
los  Camisardos,  que  cometieron  los  mayores  excesos  y  violen- 
cias, asesinando  sacerdotes  y  destruyendo  iglesias  y  castillos. 
Enviado  contra  ellos  el  Mariscal  Villárs,  los  sometió,  más  bien 
por  medio  de  negociaciones,  que  por  las  armas,  en  una  guerra 
que  duró  tres  años  y  concluyó  por  una  amnistía. 

Güera  de  sucesión  de  España  (1701-1713).—  Prin- 
cipio de  ella.— AI  morir  Carlos  II  había  nombrado  su  heredero 
en  el  trono  de  España  al  nieto  de  Luis  XIV,  Felipe,  que  fué  re- 
conocido rey  sin  oposición.  Mas  el  emperador  Leopoldo,  que 
aspiraba  á  esta  corona  para  su  hijo  el  Archiduque  Carlos,  pro- 
testó, y  aliándose  con  Inglaterra  y  otras  naciones,  declaró  á 
Luis  la  guerra.  En  el  primer  periodo  ésta  se  hizo  á  la  vez  en 
Italia,  Alemania  y  España,  combatiendo  los  imperiales  bajo  el 
mando  de  Engento  de  Saóoya  y  del  general  inglés  Malboroug. 
Ambos  derrotaron  al  Mariscal  francés  Villars,  en  la  batalla  de 
Hcechstedt,  y  sometidas  Italia  y  Bélgica,  fué  proclamado  en  estos 
países  rey  el  Archiduque.  Menos  afortunado  éste  en  España, 
fué  vencido  en  la  batalla  de  Almansa\  pero  la  victoria  de  Aude* 
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narde,  alcanzada  por  los  aliados  sobre   el    Duque  de    Vendóme, 
obligó  á  Luis  XIV  á  pedir  la  paz  (1708). 

Segundo  periodo  hasta  la  paz  de  Utrech  (1708-17 1 3). — Los 
aliados  impusieron  condiciones  muy  humillantes,  que  el  monar- 
ca francés  aceptó;  más  cuando  le  quisieron  obligar  á  que  juntase 
sus  fuerzas  con  ellos  para  arrojar  de  España  á  Felipe  V,  suble- 
vóse indignado  contra  tan  vergonzosa  exigencia,  y  prosiguió  la 
guerra.  Una  nueva  derrota  en  Malplaquet  abatió  más  y  más  al 
desdichado  monarca,  y  ya  todo  parecía  perdido,  cuando  dos  su- 
cesos imprevistos  cambiaron  el  aspecto  de  las  cosas.  La  reina 
de  Inglaterra,  Ana,  quitó  á  Malboroug  el  mando  del  ejército  y 
se  apartó  de  la  alianza.  Además  de  esto,  el  Archiduque  fué  lla- 
mado al  trono  imperial,  y  temerosas  las  naciones  coligadas  de 
su  engrandecimiento  excesivo,  si  ceñía  á  la  vez  la  corona  de 
España,  tomaron  una  actitud  favorable  para  Francia,  que  dio 
por  resultado  la  paz  de  Utrecht.  En  elía  Felipe  fué  reconocido 
rey  de  España  y  de  las  po?e  iones  de  Ultramar;  pero  la  monar- 
quía española  quedó  desmembrada,  pues  perdió  Bélgica,  Italia, 
Gibraltar  y  Menorca. 

Bélgica,  Lombardía  y  el  reino  de  Ñapóles  fueron  cedidos  á  Carlos  VI, 
y  la  Sicilia,  erigida  en  reino  iüdapen  líente,  al  Duque  de  Saboya,  con  el 
título  de  rey.  Gibraltar  y  Menorca  fueron  á  poder  de  los  ingleses. 

El  emperador  no  quiso  aceptar  este  tratado  y  continuó  la 
guerra  contra  Francia,  que  concluyó  en  condiciones  ventajosas 
para  ésta,  con  la  paz   de  Radstadt  (17 14). 

Gobierno  interior.— Toda  la  política  interior  de  Luis 
XIV  está  condensada  en  la  célebre  frase  que  se  le  atribuye:  El 
Estado  soy  yo,  y  en  efecto  sus  esfuerzos  se  encaminaron  desde 
el  principio  á  constituir  y  consolidar  la  omnipotencia  de  la  auto- 
ridad real  sobre  la  ruina  de  los  demás  poderes  del  estado.  Así 
quiso  que  todo,  absolutamente  todo,  parlamento,  nobleza,  pue- 
blo y  hasta  la  Iglesia  misma,  estuviese  sometido  á  su  voluntad, 
como  lo  consiguió,  respecto  á  aquellos  elementos  ya  anulándolos 
por  completo  y  respecto  á  la  Iglesia  tratando  de  subyugarla  á 
su  autoridad. 

Conforme  á  este  plan  anuló  el  parlamento  cuanio  en  fie  ta  ocasión, 
muy  joven  tolavía,  al  volveivde  la  caza,  entró  en  la  cámara  don  le  aquel 
celebraba  sus  sesiones,  con  las  bolas  de  montar  y  el  látigo  en  la  mano 
y  le  mandó  disolverse,  prohibiéndole  celebrar  más  reuniones  en  lo  su- 
cesivo; acabó  también  de  anular  á  los  nobles,  atrayéndolos  á  su  corte 


Historia  Universal  665 

por  medid  do  constantes  fiestas  y  reteniéndolos  en  ella  como  prisione- 
ros, alejados  de  sns  dominios  que  les/recordaban  su  anterior  poderío, 
para  convertirlos  en  sus  domésticos  y  palaciegos.  Hasta  á  la  Iglesia 
misma  trató  de  subordinarla  á  la  autoridad  ;eal,  obligando  á  los  obis- 
pos á  firmar  los  cuatro  artículos  de  la  iglesia  galicana,  que  eran  en  suma 
la  proclamación  de  la  ¡potestad  del  rey  sobre  la  del  Papa,  en  nombre 
del  supuesto  derecho  del  regalismo. 

Con  estos  medios  y  otros  análogos,  como  la  institución  de  la 
policía  y  el  ejército  permanente  con  que  contaba  no  solo  para 
las  conquistas,  sino  para  reprimir  cualquier  resistencia  interior, 
llegó  Luis  XIV  á  constituir  el  poder  monárquico  más  absoluto  y 
monstruoso  que  se  ha  visto  jamás  en  las  naciones  cristianas. 
Justo  es  decir,  sin  embargo,  que  á  laavez  que  procuró  concentrar 
en  sus  manos  la  plenitud  de  la  autoridad,  desplegó  en  todo  su  rei- 
nado grandes  dotes  de  gobierno  y  la  mayor  actividad  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber,  dedicando  diariamente  muchas  horas  al 
trabajo  y  llevando  siempre  la  suprema  dirección  de  los  asuntos 
de  su  reino. 

Esplendor  de  Francia.— Gracias  á  esta  actividad,  al 
arte  de  conocer  á  los  hombres  y  de  utilizarlos  en  aquello  para 
que  tenían  aptitud,  á  la  espléndida  protección  que  dispensó  á 
las  ciencias,  las  letras  y  las  artes,  lo  mismo  que  á  la  industria  y 
y  al  comercio,  el  reinado  de  Luís  XIV  es  el  mas  brillante  de  la 
monarquía  francesa,  que  ilustraron  insignes  poetas  como  Cor- 
neille,  Racine,  Moliere,  Boileau;  famosos  oradores  como  Bossitct. 
Fenelon,  Bleckier,  Massi/lon,  Bourdalue;  grandes  generales;  ar  - 
tistas  insignes,  como  Lebrun,  Lesueur,  Perrault;  estadistas  fa- 
mosos como  Colbert,  Louvois  y  otros,  siendo  por  tal  causa  deno- 
minado este  periodo  el  Siglo  de  Lilis  XIV.  Pero  al  lado  de  esta 
grandeza  hay  que  notar  la  inmoralidad  de  que  dio  ejemplo  el  rey 
con  sus  uniones  ilegítimas  y  que  cundió  á  todas  las  clases;  el  ser- 
vilismo en  la  corte;  la  ruina  de  la  Hacienda  por  las  costosas 
guerras  y  las  enormes  sumas  gastadas,  así  en  las  residencias  rea- 
les (Versailles,  Trianon,  Marly),  como  en  las  continuadas  fies- 
tas de  su  fastuosa  corte;  la  tendencia  cismática  del  galicanismo, 
favorecida  por  el  mismo  rey  para  fortalecer  su  poder  absoluto; 
y  otros  muchos  vicios  que  prepararon  la  destrucción  de  aque- 
lla misma  monarquía  que  tanto  empeño  había  puesto  en  enal- 
tecer. 

Muerte  de  Luis  XIV.— Los  últimos  años  de  la  vida  de 
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Luis,  que  había  visto  morir  antes  que  él  á  su  hijo  el  delfín  y  á 
su  nieto  el  duque  de  Borgoña,  quedando  por  único  heredero  su 
bisnieto,  niño  de  corta  edad,  fueron  muy  tristes  y  amargados 
además  por  la  ruina  general  y  por  el  presentimiento  de  los  ma- 
les que  amenazaban  á  Francia,  para  un  porvenir  no  lejano.  Kn 
su  vida  privada  había  dado  funesto  ejemplo  de  inmoralidad  con 
sus  uniones  ilegítimas,  y  sus  costumbres  licenciosas,  pero  arre- 
pentido de  sus  extravíos  procuró  corregirse  y  murió  cristiana- 
mente (1715). 

RESUMEN 

Segundo  periodo  de  la  Edad  Moderna.  -  Desde  el  tratado 
de  Westfalia  hasta  la  Revolución  francesa. 

REINADO  DE  LUIS  XIV 

Minoría  de  "Luis  XIV. — Sucedió  éste  á  su  padre  Luis  XII  [,  bajo 
la  regencia  de  su  madre  Ana  de  Atistria,  que  encargó  el  gobierno  al 
Cardeual  Mazarino.  Los  tributos  que  impuso  el  ministro  para  sostener 
la  guerra  de  los  Treinta  años  y  la  envidia  de  los  cortesanos  fueron  la 
causa  de  una  guerra  civil,  que  es  conocida  con  el  nombre  de  la  Fronda. 
Los  principales  sostenedores  de  ella  fueron  el  Cardenal  de  Retz  y  los 
príncipes  de  Conde  y  de  Conti,  durando  la  guerra  cinco  años,  hasta  que 
venció  á  los  rebeldes  el  Mariscal  Turena. 

Otro  suceso  importante  fué  la  guerra  con  España,  que  terminó  con 
la  paz  de  los  Pinneos,  en  la  cual  se  estipuló  el  matrimonio  de  Luis  con 
María  Teresa,  hija  de  Felipe  IV. 

Remado  de  Luis  XTV. — Habiendo  muerto  Mazarino,  Luis  se  pro- 
puso gobernar  por  sí  solo,  y  procuró  escojer  hombres  hábiles  que  eje- 
cutasen sus  designios,  teniendo  la  suerte  de  encontrarlos.  Con  el  auxi- 
lio de  ellos  levantó  el  estado  decaído  de  ia  Hacienda  y  pudo  allegar  re 
cursos  para  realizar  las  empresas  que  había  proyectado. 

Segunda  guerra  con  España.  — A  1?.  muerte  le  Felipe  IV,  Luis 
reclamó  el  Brabante  á  nombre  de  su  esposa,  y  habiéndose  negado  á 
ello  España,  penetró  con  un  ejército  en  los  Países  Bajos  y  ios  conqui.-- 
tó.  Holanda  negock  entonces  ia  t'iple  alianza  con  Inglaterra  y  Sue- 
cia,  obligando  á  Luis  á  desistir  de  ¡a  guerra  y  á  firmar  la  paz  de  Aquis- 
gran. 

Guerra  con  Holanda. — Irritado  Luis  XIV  contra  Holanda  le  de- 
claró la  guerra,  que  fué  adversa  para  la  República.  Pero  Guillermo  de 
Orange  formó  una  liga  poderosa  contra  el  monarca  francés,  y  la  gue- 
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rra  se  hizo  general.   Después  de  muchos  desastres  terminó  ésta  con  la 
paz  de  Nimega,  la  cual  elevó  á   Luis  XIV  á  la  cumbre  de  su  poder 
Enorgullecido  entonces  promovió  una  nueva  guerra  contra  España,  más 
injusta  aún  que  las   anteriores.   Terminó  por   la  tregua  de  Ratisbona, 
muy  desfavorable  para  España. 

Guerra  Europea. — Una  nueva  liga  promovida  por  Guillermo  de 
Orange  contra  Luis  XIV  dio  origen  á  otra  guerra,  que  se  hizo  general, 
combatiéndose  á  la  vez  en  las  oril'as  del  Rhin,  en  Bélgica,  en  Italia  y 
en  el  mar.  Los  hechos  más  notables  fueron  las  victorias  de  Fleurus  y 
Steinkerke,  ganadas  por  el  Mariscal  de  Luxemburgo,  y  el  desastre  expe- 
rimentado por  los  franceses  en  la  batalla  naval  de  la  Hogue.  Este  revés, 
la  pérdida  de  sus  generales  Luxemburgo  y  Catinat,  y  los  planes  que  ya 
abrigaba  respecto  á  la  sucesión  de  la  corona  de  España,  obligaron  á 
Luis  á  aceptar  la  paz  de  Riswich  y  á  devolver  á  España  todas  sus  con- 
quistas. 

Asuutos  religiosos.— Dos  sucesos  de  importaucia  en  el  oiden  re- 
ligioso tuvieron  luga,  en  Francia  durante  el  reinado  de  Luis  XIV:  la 
declaración  de  los  cuatro  artículos  de  la  iglesia  galicana  y  la  revocación 
del  edicto  de  Nantes.  Lü  declaración  d-í  los  cuatro  artículos  fué  la  obra 
de  Luis,  que  pretendió  arrogarse  derecho-i  que  solo  compete  a  á  la  San- 
ta Sede  en  los  asuntos  elesiásticos.  Más  adelante,  el  mismo  rey  tuvo 
que  derogar  ?1  edicto  por  el  cual  se  daba  fuerza  de  I63-  á  dicha  decla- 
ración. 

La  revocación  del  edicto  de  Nantes  dio   origen  á  la  guerra  de  los 
Camisardos,  que  se  refugiaron  en  las  montañas  de  las    Cevennes  y  co- 
metier  n  horribles  excesos.  El  mariscal  de   Villars  logró  someterlos  al 
cabo  de  tres  años. 

Guerra  de  sucesión  de  España. — Carlos  II,  al  morir,  nombró 
heredero  del  trono  de  Eipaña  á  Felipe,  nieto  de  Luis  XIV.  El  empera- 
dor Leopoldo  aspiraba  á  la  misma  corona  para  su  hijo  Carlos,  y  con  es- 
te motivo  empezó  una  larga  guerra.  Las  tropas  imperiales  mandadas 
ñor  Eugenio  de  Saboga  g  Malboroug,  lograron  apoderarse  de  Italia  y 
Bélgica,  pero  el  Archiduque  no  fué  tan  afortunado  en  España,  donde  le 
venció  Felipe  en  las  batallas  de  Almansa  y  de  Villaviciosa.  Sin  embar- 
go, la  derrota  experimentada  por  los  franceses  en  Audenarde  obligó  á 
Luis  á  pedir  la  paz.  Esta  no  se  ajustó,  por  las  condiciones  humillantes 
que  impusieron  los  vencedores,  y  continuando  la  guerra,  los  franceses 
experimentaron  ^una  nueva  y  mas  terrible  derrota  en  Malplaquet.  Ya 
todo  parecía  perdido,  cuando  la  elevación  del  Archiduque  al  solio  im- 
perial, hizo  desistir  á  las  naciones  aliadas  de  continuar  favoreciendo 
sus  pretensiones,  temerosas  de  su  exvsivo  engmn  lecimiento,  y  em- 
pezaron las  n^gocÍHcioriPs  para  la  pnz.  a\\f  b.>  fiemo  en  Utrecht.  Felipe 
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fué  reconocido  rey  de  España,  poro  sin  conservar  á  Bélgica,  Italia,  Gi- 
b rallar  y  .Menorca.  Poco  después,  la  paz  de  Radstadt  terminó  también 
la  lucha  con  Francia,  muriendo  en  el  mismo  año  Luis  XIV. 


LECCIÓN  LXIX 

HOLANDA  É  INGLATERRA 

hasta  la  revolución  francesa   1648-1789) 

Holanda  hasta  el  establecimiento  del  Statude- 
ratO  (^1648-1672). — Desde  que  esta  nación  adquirió  su  indepen- 
dencia empezó  á  tener  importancia  en  Europa,  tanto  por  su  po- 
der colonial,  como  por  el  desarrollo  de  su  marina.  Esto  le  sus- 
citó la  rivalidad  de  Inglaterra,  y  gobernando  la  república  Juan 
de  Wit,  sucesor  de  Guillermo  de  Orange,  tuvo  que  sostener 
dos  guerras  con  aquella  nación,  en  las  cuales  se  distinguieron 
los  dos  marinos  más  ilustres  de  Holanda,  Tromp  y  Ruyter.  La 
formación  de  la  Triple  alianza  contra  Luís  XIV  dio  origen  á 
otra  guerra  con  éste,  que  puso  en  grave  peligro  la  existencia 
de  la  república.  Asesinado  Wit,  á  quien  se  acusaba  de  estos  re- 
veses, los  estados  generales  nombraron  Statuder  6  gobernador 
a   Guillermo  III  de  Orange. 

Grandeza  de  la  república. — Guerras  con  Fran- 
cia (1672-171$). — El  genio  y  actividad  de  Guillermo  III  salva- 
ron á  Holanda,  para  la  cual  empezó  entonces  un  periodo  de  es- 
plendor que  duró  cuarenta  años.  La  república  recobró  todas  sus 
posesiones  por  lapas  de  Nimega.  Más  tarde  Guillermo,  promo- 
viendo la  gran  liga  de  Augsburgo,  que  dio  lugar  á  la  segunda 
guerra  con  Francia,  obligó  á  ésta  á  firmar  la  paz  de  Riswick. 
Guillermo,  que  apoyado  por  el  partido  protestante  había  ocu- 
pado el  trono  de  Inglaterra,  expulsando  de  él  á  su  suegro  Jaco- 
bo  II,  siguió  gobernando  á  Holanda,  á  pesar  de  la  oposición  del 
partido  republicano.  A  su  muerte  el  Statuderato  quedó  vacan- 
te y  los  estados  generales  se  encargaron  del  gobierno. 

Holanda  hasta  la  conquista  francesa  (1715-1795). 

—  Habiendo  tomado  parte  en  la  guerra  de  sucesión  de  Austria, 
á  favor  de  Mana  Teresa,  Holanda  se  vio  amenazada  por  los 
franceses.  Entonces  el  partido  orangista  hizo  proclamar  Statuder 
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hereditario  á  Guillermo  IV,  que  concluyó  con  ventajas  para  su 
patria  la  paz  de  Aquisgran,  y  dejó  el  gobierno  á  su  hijo  Guiller- 
mo V,  niño  de  corta  edad.  Holanda,  que  no  intervino  en  la  gue- 
rra de  siete  años,  llegó  aun  alto  grado  de  prosperidad,  á  causa 
de  su  activo  comercio;  mas  habiendo  apoyado  la  insurrección 
de  las  colonias  inglesas  en  América,  se  empeñó  en  lucha  con 
Inglaterra,  á  consecuencia  de  la  cual  perdió  parte  de  sus  pose- 
siones en  la  India.  Estos  reveses  y  el  débil  gobierno  de  Guiller- 
mo V,  provocaron  el  descontento  general.  Después  de  la  muer- 
te de  Luís  XVI,  Holanda  se  coligó  con  las  demás  potencias  con- 
tra la  República  francesa;  mas  las  tropas  de  ésta,  apoyadas  por 
el  partido  democrático,  se  apoderaron  del  territorio  que  fué  con- 
vertido en  República  bátava.  Guillermo  tuvo  que  huir  para  li 
brar  su  vida. 

INGLATERRA 
Inglaterra  hasta  la  caída  de  los  Estuardos  (1660 

1688).  —  Después  de  la  tiranía  de  Cromwell,  Carlos  //fué  reci- 
bido con  general  alegría;  mas  de  un  lado  su  desastrosa  adminis- 
tración y  los  reveses  experimentados  en  la  guerra  con  Holanda 
y  de  otro  su  matrimonio  con  una  princesa  católica,  y  la  conver- 
sión de  'su  hermano  Jacobo,  Duque  de  York,  descontentaron  al 
pueblo  y  clero  anglicano.  El  Parlamento  le  obligó  á  firmar  el 
acta  de  Test,  por  la  cual  se  exigía  un  juramento,  que  ningún  ca- 
tólico podía  prestar.  No  teniendo  el  rey  heredero  legítimo,  la 
corona  correspondía  al  duque  de  York.  Los  protestantes  le  opu- 
sieron dos  pretendientes,  de  los  cuales  el  más  poderoso  era  Gui- 
llermo de  Orauge,  yerno  de  Jacobo.  Además  urdieron  una  infa- 
me intriga,  haciendo  denunciar  una  supuesta  conspiración  de  los 
católicos,  para  asesinar  al  rey.  Muchos  de  éstos  fueron  conde- 
nados, y  'Jacobo  de  York,  á  quien  se  suponía  su  jefe,  desterra- 
do. Entre  tanto,  la  oposición  era  cada  vez  más  viva  entre  el 
Parlamento  y  el  rey. 

Este  lo  disolvió  y  convocó  otro,  que,  no  menos  rebelde,  fué 
disuelto  también,  después  de  haber  votado  el  famoso  bilí  del 
Habeas  Corpus.  Entonces,  en  vista  de  la  situación  del  país  y  pa- 
ra evitar  una  nueva  revolución,  formóse  el  partido  llamado  de 
los  Torys,  que  quería  á  toda  costa  mantener  el  prestigio  de  la 
autoridad  real,  levantándose  frente  á  él  el  de  los  IVigks,  que  re- 
clamaba la  convocación  de  un  nuevo  Parlamento.  Carlos  triunfó 
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con  el  auxilio  de  los    Torys,  partidarios  también    de  Jacobo    de 
York,  y  murió  al  poco  tiempo. 

Jacobo  II  subió  entonces  al  trono  sin  dificultad.  El  nue- 
vo rey  se  proclamó  abiertamente  católico,  y  dictó  decretos  de 
tolerancia.  Una  tentativa  hecha  por  Monmouth  para  apoderarse 
del  trono,  por  medio  de  las  armas,  fracasó  y  fué  castigada  con 
su  muerte  y  la  de  sus  principales  partidarios;  mas  el  clero  an- 
glicano  excitó  al  pueblo  contra  el  rey,  y  entró  en  negociaciones 
con  Guillermo  de  Orange.  Este  desembarcó  en  Inglaterra  con 
un  ejército;  jacobo  huyó  refugiándose  en  Francia,  y  Guillermo 
subió  al  trono,  compartiéndolo  con  su  esposa  María,  hija  de 
Jacobo. 

Guillermo  III  —  Ana  (l 689- 17 14).—  El  nuevo  rey  fué 
reconocido  por  los  escoceses,  pero  en  Irlanda  encontró  viva 
oposición.  Jacobo  se  presentó  en  las  costas  de  esta  isla,  cuyos 
habitantes  católicos  se  declararon  á  su  favor,  mas  Guillermo  le 
venció  y  sometió  á  los  irlandeses,  que  fueron  duramente  trata- 
dos. Jacobo,  abandonado  por  Luis  XIV,  que  reconoció  á  Gui- 
llermo, hizo  inútiles  tentativas  para  recobrar  el  trono,  en  el  cual 
se  mantuvo  el  de  Orange  hasta  su  muerte.  El  acto  político  más 
importante  de  este  reinado  fué  el  bilí  ó  declaración  de  dere- 
chos por  el  que  se  restringía  la  autoridad  real  y  se  acrecentaba 
la  del  Parlamento,  que  desde  entonces  ejerció  el  gran  poder 
que  hoy  conserva. 

Sucedió  á  Guillermo  su  cuñada  Ana,  hija  segunda  de  Jaco- 
bo. En  este  reinado  tuvo  lugar  la  reunión  de  Inglaterra  y  Esco- 
cia en  el  sentido  político,  recibiendo  desde  entonces  ambos 
países  el  nombre  de  Reino  de  la  Gran  Bretaña.  Gobernó  al 
principio  con  el  partido  de  los  wighs,  cuyo  jefe  era  el  general 
Malborougk,  que  tanta  fama  adquirió  en  la  guerra  de  sucesión 
de  España;  más  descontento  de  él,  llamó  al  de  los  torys,  que 
concluyó  la  paz  con  Luis  XIV. 

Casa  de  Hannover—  Jorge  I  (17 14),  descendiente 
por  su  madre  de  Jacobo  I,  subió  al  trono  á  pesar  de  la  oposi- 
ción del  partido  tory,  que  defendía  &  Jacobo  Estuardo,  hermano 
de  Ana.  Este  era  el  rey  legítimo,  mas  los  protestantes  le  recha- 
zaron como  católico  é  hicieron  triunfar  á  su  competidor.  Indig- 
no como  hombre  y  como  rey,  Jorge  tuvo  la  suerte  de  encon- 
trar un  ministro  hábil  y  activo  en  Roberto  Walpole,  que  duran- 
te veinte  años  hizo  prosperar  á  Inglaterra.  Esta  gozó  de  larga 
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paz,  turbada  solo  por  una  tentativa  de  Jacobo  Estuardo  para  re- 
cobrar el  trono  de  Escocia. 

La  misma  paz  disfrutó  en  los  primeros  años  de  Jorge  11 
(1727),  sucesor  de  su  padre,  pero  los  reveses  que  experimentó 
en  la  guerra  de  sucesión  de  Austria,  provocaron  una  irritación 
general  contra  Walpole,  que  fué  destituido. 

Durante  esta  guerra  (Jarlos  Eduardo,  hijo  de  Jacobo,  hizo  una  ten- 
tativa para  alcanzar  el  trono.  Había  conseguido  ya  señalados  triunfos 
sobre  los  ingleses,  cuando  fué  derrotado  en  Culloden  y  obligado  á  reti- 
rarse, siendo  este  el  último  esfuerzo  de  los  Estuardos  para  recobrar  la 
corona  de  Inglaterra. 

En  sus  últimos  años  Jorge  tuvo  por  ministro  á  William  Pití, 
más  tarde  Lord  Chattam.  Este  famoso  ministro  se  propuso  aba- 
tir la  casa  de  Borbón,  que  reinaba'en  Francia  y  España,  y  tomó 
parte  en  la  guerra  de  siete  años  á  favor  de  Prusia,  á  la  vez  que 
la  sostenía  con  extremo  vigor  contra  las  colonias  francesas  en 
las  Indias  y  en  América.  Los  franceses  fueron  completamente 
expulsados  de  la  India,  y  en  América  perdieron  el  Canadá. 

La  guerra  continuó  en  el  reinado  de  Jorge  III  (1760),  ex- 
tendiéndose entonces  á  España,  ligada  con  Francia  por  el  pacto 
de  familia.  Los  ingleses  triunfaron  de  las  fuerzas  unidas  de  am- 
bas naciones,  apoderándose  de  las  islas  francesas  la  Martinica  y 
San  Vicente  y  de  la  Habana  y  Filipinas,  pertenecientes  á  los 
españoles.  Así  la  Inglaterra  llegó  á  ser  la  primera  potencia  ma- 
rítima de  Europa,  pero  las  guerras  habían  agotado  sus  recursos, 
y  el  Parlamento  se  vio  obligado  á  votar  nuevos  impuestos  so- 
.bre  las  ¿colonias  de  América.  Estas  se  negaron,  é  insurreccio- 
nándose empezaron  la  guerra  que  dio  origen  á  la  fundación  de 
los  Estados  Unidos. 

COLONIAS  EUROPEAS  EN  INDIA  V  EN  AMÉRICA 

Colonias  en  la  India 

Sucesivamente  dominaron  en  este  país  los  portugueses,  oue 
lo  poseyeron  hasta  mediar  el  siglo  XVII;  los  holandeses,  que  les 
arrebataron  casi  todas  sus  posesiones,  conservándolas  hasta  me- 
diados del  siglo  XVIII;  los  franceses,  cuyo  poder  colonial  fué 
menos  extenso,  y  por  último,  los  ingleses,  que  han  concluido 
por  ser  casi  únicos  dueños  de  todo  el  territorio. 

Vicisitudes  del  poder  portugués  en  la  Iudia(i  515- 
1660). — Siglo  y  medio  duró  la  dominación   de  los  portugueses, 
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que  conservaron  en  todo  ese  tiempo  el  monopolio  del  comercio 
oriental.  Ellos  llevaron  á  las  Indias  el  cristianismo,  cuya  propa- 
gación recibió  inmenso  impulso  con  los  trabajos  apostólicos  de 
San  Francisco  Javier  y  sus  hermanos  los  jesuítas,  que  también 
lo  predicaron  en  ("hiña  y  el  Japón.  El  gobierno  arbitrario  y  ti- 
ránico de  los  virreyes,  atentos  solo  á  enriquecerse,  y  la  desmo- 
ralización v  lujo  do  los  portugueses,  hicieron  á  estos  odiosos  y 
prepararon  su  ruina.  Las  conquistas  de  los  holandeses  é  ingleses 
la  consumaron,  arrebatándoles  casi  todos  sus  dominios. 

Colonias  holandesas  en  la  ludia  1618-1780).— Felipe  II  pro- 
hibió ül  comer ciü  la  la  ludia  á  los  holandeses,  que  empozaron  enton- 
ces sus  expedicioues  armadas,  concluyendo  por  apoderarse  de  casi  to- 
das las  posesiones  portuguesas  y  extendieron  su  comercio  á  la -China 
y  al  Japón.  La  ceeadencia  de  la  dominación  holandtsa  empezó  á  me- 
diados del  siglo  XVILT  y  fué  debida  á  la  mala  administración,  al  cam- 
bio frecuente  de  gobernadores,  y  principalmence  á  su  lucha  con  los  in- 
gleses, que  se  hicieron  dueños  de  gran  parte  de  las  Indias,  conservan- 
do los  holandeses  solo  á  Java  con  vados  islas.  La  disolución  de  la  Cora 
pañía  de  Indias  y  la  incorporación  de  Holanda  á  la  República  francesa, 
dieron  el  golpe  de  muerce  á  su  poder  colonial. 

Colonias  francesas  (1664-1769). — El  hábil  ministro  de  Luís  IIV 
Colbert,  fuudó  una  compañía  de  Indias,  que  en  varias  expediciones  se 
estableció  en  Madag asear,  Malabar  j  Pondichery.  La  rivalidad  de  In- 
glaterra, dio  origen  á  una  lucha,  en  la  cual  los  franceses  perdieron 
casi  tudas  sus  posesiones,  y  aunque  por  el  tratado  de  París  recobraron 
á  Pondichery  y  varias  islas,  sus  colonias  dejaron  de  tener  importancia. 

Colonias  inglesas  (1600-1784).  — Isabel  creó  una  Com- 
pañía de  Indias  y  empezaron  las  expediciones  de  los  ingleses  á 
este  país,  siendo  su  primera  adquisición  el  territorio  de  Madras. 
Detenidos  sus  progresos  por  la  revolución,  adquirieron  nuevo 
impulso  en  tiempo  de  Carlos  II,  apoderándose  de  Bombay.  La 
conquista  de  Calcuta  consolidó  su  dominación.  Después  de  ha- 
ber triunfado  de  los  franceses  y  obtenido  á  Bengala,  la  Compa- 
ñía dominó  sin  dificultad  en  las  Indias.  El  ministro  Pitt  regula- 
rizó, las  relaciones  de  ella  con  el  Estado,  nombrando  una 
comisión  de  gobierno  que  examinase  todas  las  medidas  de  la 
Compañía,  antes  de  ponerlas  en  ejecución. 

COLONIAS  EX  AMERICA 

Brasil. — Los  portugueses  sometieron  este  país  á  su  domi- 
nación. La  reunión  de  Portugal  á  España  fué  causa  de    los  ata- 
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ques  ele  los  holandeses,  que  conquistaron  parte  del  territorio. 
Expulsados  éstos  por  una  revolución,  el  Brasil  reconoció  la  auto- 
ridad de  Juan  de  Braganza,  que  acababa  de  restablecer  la  inde- 
pendencia de  Portugal,  habiendo  seguido  desde  entonces  unido 
á  este  reino  hasta  el  siglo  XIX  en  que  se  constituyó  en  imperio 
independiente. 

Colonias  españolas. — Estaban  divididas  en  dos  virrei- 
natos, el  de  Méjico  al  Norte,  y. el  del  Perú  al  Sur,  y  eran  famo- 
sas por  sus  ricas  minas.  Leyes  sabias  protegían  á  los  indígenas 
contra  las  violencias  de  los  europeos,  aunque  desdichadamente 
no  siempre  eran  observadas.  El  catolicismo  se  extendió  rápida- 
mente y  los  jesuítas  tundaron  las  célebres  Redacciones  del  Pa- 
raguay. Estas  posesiones  disfrutaron  mucha  tranquilidad  hasta  la 
época  de  Eelipe  V.  Los  ataques  de  ios  ingleses  quebrantaron  el 
comercio  de  América,  y  la  invasión  de  las  ideas  revolucionarias 
preparó  el  movimiento  separatista  que  había  de  producir  la 
pérdida  de  nuestras  posesiones  en  el  Nuevo  -Mundo. 

Colonias  francesas  (1600-1763). — Las  primeras,  funda- 
das á  principio  del  siglo  XVII,  tuvieron  poca  importancia  hasta 
Colbert,  que  constituyó  una  Compañía  de  las  Indias  Occidenta- 
les. Cran  parte  del  Canadá  y  la  Luisiana  fué  colonizado,  y  el 
comercio  francés  recibió  notable  impulso.  Mas  la  vecindad  de 
os  ingleses  perjudicó  á  Francia,  que  en  guerra  con  aquella  per- 
dió el  Canadá  y  cedió  la  Luisiana  á  España,  de  la  cual  recibió 
en  cambio  la  isla  de  Santo  Domingo.  Cuando  principió  la  insu- 
rrección de  las  colonias  inglesas,  esta  isla  y  Cayena  era  lo  único 
que  quedaba  1  Francia  en  América. 

Colonias  inglesas  (1600-1774).— Durante  el  reinado  de 
Isabel  empezó  en  América  la  colonización  de  los  ingleses,  que  se 
establecieron  en  la  Virginia.  Sucesivamente  fueron  acrecentan- 
do su  territorio,  ya  con  la  fundación  de  nuevas  colonias,  ya  por 
medio  de  la  conquista  en  la  guerra  con  Francia,  y  á  fines  del 
siglo  XVIII  la  dominación  inglesa  abarcaba  gran  parte  del  Norte 
de  América. 

En  el  reinado  de  Jacobo  I  se  constituyó  la  según  la  ooloni*,  que  to- 
mó el  nombre  de  Nuevi  Inglaterra.  Loa  pu  Micos  que 
emigraron  á  América  eo  tiempo  de  Ja -oh  3  y  Carlos  I.  fundaron  tam- 
bién dos  nuevas  coloniis:  los  p  -i  n  -ros  1  Bostón  »n  AI  s  1  vn-  ¡s  s,  y  los 
últimos  á  BalÜmorc,  0:1  el  Mariland. 

En  tiempo  de  Carlos  JI  los   ondosos  arrebitarjo   á  l  >?  hola  vieses 
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Nueva  York  y  Nueva,  Jersey,  al  mismo  tiempo  que  se  organizaba  el  esta- 
do de  Carolina.  Algunos  años  después  el  cuákeio  Guillermo  Penn  fun- 
daba  la  Pensilvania,  cuya  capital  fué  Filadelfia.  La  paz  de  París  (1763), 
puso  en  poder  de  \>><  ingleses  Nueva,  Escocia,  Terranova  y  Canadá,  per- 
teneciente á  los  t'ntn  ¡eses,  y  la  Florida,  propia  de  los  españoles. 

La  agricultura  y  el  comercio  eran  las  principales  fuentes  de  ri- 
queza de  estas  colonias,  que  gozaban  de  grande  independencia  con 
respecto  á  la  metrópoli.  Esto  mismo  engendró  en  ellas  el  deseo 
de  emanciparse  por  completo,  y  con  motivo  de  un  tributo  im- 
puesto por  el  Parlamento  inglés,  los  diputados  de  las  colonias, 
reunidos  en  Boston,  declararon  que  no  había  derecho  á  exigirles 
ese  tributo.  El  gobierno  inglés  quiso  mantenerlo  por  medio  de 
las  armas  y  entonces  estalló  la  insurrección. 

Guerra  de  independencia  de  los  Estados  Uni- 
dos (1774-1783). — Los  diputados,  reunidos  en  Filadelfia,  publi- 
caron un  manifiesto  y  organizaron  una  milicia  nacional,  bajo  el 
mando  del  hábil  y  enérgico  Washington.  La  guerra  fué  al  prin- 
cipio muy  desfavorable  para  los  americanos,  pero  la  derrota  de 
los  ingleses  en  Saratoga  reanimó  el  valor  de  los  insurrectos,  y 
un  tratado  de  alianza  negociado  por  el  célebre  Franklin  con 
Francia,  les  permitió  combatir  con  mayores  ventajas. 

A  la  alianza  de  Francia,  siguió  la  de  España  y  Holanda,  es- 
tallando entonces  á  la  vez  la  gran  guerra  marítima  en  las  costas 
de  América,  en  el  Mediterráneo  y  en  las  Indias.  Los  ingleses 
vencieron  á  las  flotas  de  España  y  Francia,  pero  Washington 
consiguió  ventajas  sobre  ellos  en  América  y  les  obligó  á  capitu- 
lar. Entre  tanto,  en  Inglaterra  cambió  el  miiisterio  ,  y  confiado 
el  gobierno  á  Fox  y  Burke,  que  eran  partidarios  de  la  indepen- 
dencia de  las  colonias,  se  entró  en  negociaciones  de  paz,  firmán- 
dose ésta  en  Versalles.  Inglaterra  reconoció  la  independencia 
de  los  Estados  Unidos^  é  hizo  la  paz  con  los  aliados  de  éstos. 
Los  estados  se  constituyeron  en  federación,  y  Wasldagton  fué 
elegido  presídante. 

RESUMEN 

Holanda  é  Inglaterra  hasta  la  revolución  Francesa 
HOL  . 

ta  nación  empezó  á»  adquirir  importancia  c-n  Europa  desde  que  se 
proclamó  independiente,  alcanzando  un  gran  desarrollo  su  marina  y  su 
poder' colonial.  Esto  le  suscitó   la  rivalidad   de  Inglaterra/ con  la  cual 
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tuvo  que  sostener  dos  guerras.  Otras  más  peligrosas  sostuvo  después 
cou  Luis  XIV;  pero  el  genio  y  actividad  de  Guillermo  III  de  Orange) 
nombrado  Statuder  ó  Gobernador,  la  salvaron  de  la  ruina,  empezando 
entonces  para  ella  un  nuevo  periodo  de  prosperidad.  Guillermo,  apo- 
yado por  los  protestantes,  subió  al  trono  de  Inglaterra,  á  pesar  de  lo 
cual  siguió  goba'  mando  en  Holanda.  A  su  muerte  el  statuderato  fué 
suprimido. 

Restablecido  más  adelante,  fué  designado  para  ejercerlo  Guillermo 
IV.  el  cual  lo  transmitió  á  su  hijo  Guillermo  V:  mas  lo  ¡  desastres  que 
experimentó  en  guerra  con  los  ingleses,  su  débil  gobierno  y  la  opo- 
sición del  partido  republicano,  provo  :aron  su  caida.  Habiéndose  alia- 
do Holanda  con  las  demás  potencias  contra  los  revolucionarios  france- 
ses, las  tropas  de  éstos  penetraron  en  el  país  y  .-se  apoderaron  de  él, 
eonvirtiéadolo  en  la  República  bátava.  Guillermo  huyó  para  librar  su 
vida. 

INGLATERRA 

I.VGL ATERRA  hasta  la  caída  délos  Estuarios. —Carlos  II  no  tardó 
en  ser  objeto  de  la  oposición  del  clero  aaglicano  gie  la  simpatía  qae 
mostraba  hacia  los  católicos,  lo  cual,  junto  con  si  desgraciada  admi- 
nistración, le  atrajo  el  descontento  del  pueblo.  No  tenieudo  hijos,  la 
corona  correspondía  á  su  hermano  Jacobo,  que  era  católico,  y  los  pro- 
testantes le  opusieron  un  rival  eu  Guillermo  de  Orange:  al  mismo  tiem- 
po que  por  una  infame  intriga  lograron  qu^  aquel  fu  ra  de-terrado.  La 
excita -ion  de  los  ánimos  contra  el  rey,  fomentada  por  el  Parlamento» 
se  hizo  cada  vez  mayor,  hasta  el  punto  de  temerse  una  nueva  revo'u- 
ción.  1.  itonces  se  formó  el  partido  de  los  Torys.  afectos  á  Garlos,  que 
con  auxilio  de  ellos  pudo  triunfar  y  transmitir  la  ecronaá  su  hermano 
Jacobo  II.  Este  protegió  á  los  católicos  y  dictó  decretos  de  tolerancia; 
psro  el  clero  anglicauo  excitó  al  pueblo  contra  el  rey,  protegió  la  can- 
didatura de  Guillermo  de  Orange  y  ayudó  á  éste  á  apoderarse  del  trono. 

Guillermo  III  tuvo  que  vencer  la  oposición  de  los  holandeses  y 
luchar  con  Jacobo  II,  al  cual  venció.  Logró  ser  reconocido  por  Luis 
XIV,  que  había  auxiliado  hasta  entonces  á  Jacobo  y  se  aseguró  en  el 
trono.  Du  ante  su  reinado  se  acrecentó  el  poder  del  Parlamento.  Su 
cuñada  Ana,  hijo  de  Jacobo  ÍT.  reinó  pacíficamente  en  Inglaterra,  Es- 
cocia é  Irlanda,  é  intervino  en  la  guerra  de  sucesión  de  España. 

Casa  de  Hauuover.  — A  su  muerte  ocupó  el  trono  Jorge  I.  con 
perjuicio  de  los  derechos  de  Jacobo  Estuardo.  Encomendó  el  gobieruo 
al  hábil  Walpole,  que  hizo  prosperar  á  Inglaterra.  Su  hijo  Jorge  II.  tan 
incapaz  y  vicioso  como  su  padre,  también  tuvo  la  suerte  de  eacontrar 
otro  ministro  iuteligen  e  en  el  célebre  WUliam  Pitt,  más  tarde  lord 
Chalina.  Durante  &u  reinado  empezó  1  1  guerra  con  r  .  las  colonia:  fian- 
cebao  dy  ludia  y  América,  la  cual  coacluj  ó  en    1    !v  Jorge  III.  cou  gran 
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ventaja  para  Inglaterra,  que  llegó  á  ser  la  primera  potencia  marítima 
de  Europa.  Los  enormes  sacrificios  que  había  tenido  que  ha  cer  la  obli- 
garon á  imponer  crecidos  tributos  á  las  colonias  de  América,  las  cua- 
les, negándose  á  pagarlos,  se  sublevaron,  empezando  la  guerra  de 
emancipación  de  les  Estados  Unidos. 

COLONIAS  EUROPEAS  ,      • 

Colonias  en  la  India.  — Dominaron  en  este  país  sucesivamente 
los  portugueses,  los  holandeses,  y  por  último  los  ingleses.  Estos  empe- 
zaron á  adquirir  importancia  en  la  India  en  tiempo  de  Carlos  II,  ex- 
tendiendo su  dominación  progresivamente  en  toda  elLa,  hasta  que  se 
convirtieron  en  exclusivos  dueños,  fundando  allí  un  ví  sto  imperio  co- 
lonial, que  todavía  subsiste. 

Colonias  en  América. — Los  portuguesas  poseían  eu  el  Nuevo 
Mundo  el  Brasil,  de  que  fueron  privados  por  los  holandeses.  Mes  ex- 
pulsados éstos  ¡por  una  revolución,  el  Brasil  siguió  dependiendo  de 
Portugal  hasta  que  en  el  siglo  XIX  se  constituyó  en  imperio,  indepen- 
diente, más  tarde  sustituido  por  una  república. 

Colonias  españolas. — Estas  posesiones,  divididas  en  los  virreina- 
tos de  Méjico  y  de  Perú,  disfrutaron  de  mucha  tranquilidad,  hasta  la 
época  de  Felipe  V.  Entonces  empezaron  los  ataques  de  los  ingleses  y 
se  inició  el  movimiento  separatista,  que  ha  concluido  pOr  la  pérdida 
de  todas  nuestras  colonias  en  América  á  excepción  de  Cuba  y  Puerto 
Rico. 

Colonias  francesas. — Los  franceses  colonizaron  el  Canadá  y  la 
Luisiana;  mas  sus  guerras  contra  los  ingleses  les  hicieron  perder  estos 
territorios,  quedando  reducidas  sus  posesiones  de  América  á  Santo 
Do  mingo  y  Cayena. 

Colonias  inglesas. —  Empezó  la  colonización  en  América  durante 
el  reinado  de  Isabel,  y  sucesivamente  fué  extendiéndose  hasta  que  á 
principios  del  siglo  XVIII  los  ingleses  poseían  casi  todo  el  Norte  del 
Nuevo  continente.  Los  tributos  impúesVos  por  la  metrópoli  á  estas  co- 
lonias las  movieron  á  insurreccionarse  contra  ella,  empezando  enton- 
ces la  guerra  de  emancipación.  Esta,  después  de  numerosas  vicisitudes, 
y  mediante  el  auxilio  que  España,  Francia  y  Holanda  p  estaron  á  las 
colonias,  terminó  por  la  paz  de  Versalles,  en  que  fué  reconocida  la 
independpncin  de  los  Estados  Unidos.  Constituyéronse  éstos  en  Repú- 
blica, siendo  elegido  presidente  Washington,  que  por  su  habilidad,  va- 
lor j  energía  había  sido  el  héroe  de  aquella  guerra. 
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LECCIÓN  LXX 

LOS  ESTADOS  DEL  NORTE 

DINAMARCA,  SUECIA,  RUSIA 

I.     Dinamarca.— Desde  la  muerte  de  Cristian  IV 

(1648)  hasta  Cristian  VII  (1808).  -  Los  principales  sucesos 
de  la  historiade  Dinamarca  durante  los  reinados  de  Federico  III, 
sucesor  de  Cristian  IV,  Cristian  V  y  Federico  IV,  fueron  sus 
guerras  con  Suecia.  El  primero  (1648)  sostuvo  dos  con  Carlos 
X,  cuyo  resultado  fué  perder,  por  la  paz  de  Copenhague,  algu- 
nas islas  del  Báltico  y  las  posesiones  que  conservaba  en  Suecia. 
Más  afortunado  en  la  política  interior,  logró  restringir,  apoyado 
por  el  pueblo  y  el  clero,  los  privilegios  de  la  nobleza,  y  hacer 
absoluto  y  hereditario  en  su  familia  el  poder  real.  Cristian  V 
(1670)  trató  de  recobrar  los  est  idos  cedidos  á  Suecia,  y  sostu- 
vo con  esta  nación  la  guerra  sin  resultado  alguno  positivo.  Fe- 
derico IV  (1699)  tomó  parte  en  la  gran  guerra  del  Norte  contra 
Carlos  XII  de  Suecia,  que  le  obligó  á  firmar  la  humillante  paz  de 
Travendall.  Derrotado  Carlos  en  Pultava,  Federico  empuñó  de 
nuevo  las  armas  y  conquistó  algunas  plazas  de  Suecia.  La  muer- 
te del  monarca  sueco  fué  seguida  de  una  paz  muy  ventajosa 
para  Dinamarca. 

En  los  reinados.de  Cristian  VI (17^6),  Federico  ^(1746)  y 
Cristian  VII  (1766- 1808),  Dinamarca  gozó  de  completa  tran- 
quilidad. El  ultimó  abolió  la  servidumbre  y  reformó  la  legisla- 
ción. 

II.  suecia— Desde  la  paz  de  Westfalia hasta  Car- 
los XII  ( 1648- 1697). —Suecia  había  adquirido  desde  la  paz  de 
Westfalia  la  preponderancia  en  los  estados  del  N.  y  la  conservó 
durante  los  reinados  de  Cristina,  hija  de  Gustavo  Adolfo,  Carlos 
X  y  Carlos  XI.  Cristina  dispensó  generosa  protección  á  las  le- 
tras y  artes.  Convencida  de  la  falsedad  del  protestantismo  abju- 
ró sus  errores,  y  en  vista  de  la  oposición  de  sus  subditos  á  esta 
conversión,  abdicó  la  corona.  Su  primo  y  sucesor  Carlos  X 
(1654),  guerrero  y  ambicioso  como  Gustavo  Adolfo,  desean- 
do ensanchar  sus  dominios,   sostuvo   ventajosamente  la  guerra 
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con  Polonia,  Rusia  y  Dinamarca.  Dejó  un  hijo,  Carlos  XI (l66o\ 
en  cuya  menor  edad  Suecia  hizo  la  paz  con  las  tres  potencias, 
conservando  los  territorios  que  había  conquistado.  Carlos  XI 
tomó  parte  en  las  guerras  promovidas  por  Luis  XIV,  peleando 
contra  Holanda,  Dinamarca  y  Prusia,  á  la  cual  tuvo  que  ceder 
Pomerania.  En  este  reinado  fué  abatida  la  preponderancia  de  la 
nobleza,  y  el  rey  adquirió  un  poder  absoluto,  del  cual  usó  con 
moderación. 

Carlos  XII  y  la  gran  guerra  del  Norte  (1694-17 18). 

— Este  príncipe  subió  al  trono  muy  joven  aún  y  desde  el  prin- 
cipio demostró  sus  grandes  dotes  de  general,  que  le  hubieran 
igualado  á  los  más  famosos  conquistadores,  si  se  hubiese  unido 
á  ellas  la  prudencia.  Dinamarca,  Polonia  y  Rusia  formaron  con- 
tra él  una  formidable  coalición.  Dinamarca  quería  recobrar  los 
territorios  que  había  perdido  por  la  paz  de  CopenJiague;  Polonia 
aspiraba  á  la  Livonia,  y  Pedro  el  Grande  deseaba  un  puerto  en 
el  Báltico  para  facilitar  el  comercio  de  Rusia. 

Carlos  XII  desplegó  entonces  la  maravillosa  actividad  que 
tanto  le  distinguió.  Atacó  á  Copenhague  y  obligó  á  Federico  de 
Dinamarca  á  aGeptar  la  paz  de  lravendall\  marchó  enseguida 
contra  Pedro  el  Grande  y  con  solo  ocho  mil  hombre  derrotó  en 
Narva  un  ejército  ~de  ochenta  mil  rusos;  entró  en  Polonia,  se 
apoderó  de  Varsovia,  destronó  á  Augusto  II  y  dio  la  corona  á 
Estanislao  Lenziski.  Mientras  Carlos  peleaba  en  Polonia,  el  Czar 
conquistó  algunos  territorios  del  Báltico.  Entonces  Carlos,  re- 
chazando con  excesiva  temeridad  y  presunción  todas  sus  pro- 
posiciones de  paz,  se  internó  en  Rusia;  pero1  mermado  su  ejér- 
cito por  el  trío,  el  hambre  y  las  enfermedades,  fué  completa- 
mente derrotado  en  Pultava,  pudiendo  él  escapar  á  uña  de  ca- 
ballo y  refugiarse  en  territorio  turco. 

No  queriendo  volver  fugitivo  y  vencido  á  su  país,  permane- 
ció cinco  años  en  Turquía,  logrando  al  ftn  que  el  sultán  declara- 
se la  guerra  á  Rusia  é  invadiese  la  Moldavia.  Pedro  estuvo  ex- 
puesto á  una  ruina  inminente,  pues  al  verificar  la  retirada  halló 
cerrados  todos  los  pasos  del  Pruth\  más  ganando  con  dádivas  y 
promesas  al  general1  turco,  le  movió  á  firmar  la  paz.  Carlos  XIf 
persistió  aún  tres  años  en  sus  tentativas,  hasta  que  fué  arrojado 
á  la  fuerza  de  Turquía. 

Durante  tan  larga  ausencia,  Dinamarca,  Rusia  v  Prusia  ha- 
bían renovado  la  alianza  y    arrebatado  á   Suecia  varios   territo- 
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ríos.  No  pudiendo  luchar  á  la  vez  contra  tantos  adversarios, 
Carlos  hizo  la  paz  con  Rusia  é  invadió  la  Noruega;  pero  desgra- 
ciadamente halló  la  muerte  en  esta  expedición.  Ton  él  se  hun- 
dió, arruinad'  por  sus  guerras,  la  floreciente  monarquía  que  ha- 
bía heredado.  La  preponderancia  de  Suecia  en  el  Norte  pasó  á 
Rusia 

Sucesores  de  Carlos  XII  hasta  la  muerte  de 
Gustavo  III  (i  7 19- 1 792). — Sucedió  á  Carlos  su  hermana 
Vírica  Leonor,  que  vio  desgarrada  la  Suecia  por  bandos  intes- 
tinos, lo  mismo  que  su  sucesor  Adolfo,  en  quien  empezó  la  di- 
nastía de  Holstein.  Gustavo  III  (177  \),  su  hijo,  logró  restable- 
cer el  prestigio  de  la  autoridad  real  y  con  su  firmeza  y  habili- 
dad contuvo  á  la  nobleza  y  devolvió  á  Suecia  su  antiguo  es- 
plendor. Su  política  le  fué  funesta,  pues  murió  asesinado,  vícti- 
ma de  un  complot  de  la  nobleza.  Con  él  terminó  la  monarquía 
absoluta  en  Suecia. 

R  USÍA 

Desde  Ivau  el  Grande  hasta  la  extinción  de  la 
dinastía  de  Rurik  (i 505-1 598). — Ivan  el  Grande,  reunien- 
do bajo  su  cetro  varios  principados,  después  de  sacudir  el  yugo 
de  los  mogoles,,  había  fundado  este  imperio,  que  engrandeció  y 
organizó  su  hijo  Vasili  IV.  El  sucesor  de  éste,  Ivan  IV,  gober- 
nó al  principio  equitativamente,  mas  luego  dejó  atrás  por  sus 
horribles  crueldades  á  los  emperadores  más  tiránicos  de  la  anti- 
gua Roma.  Su  hijo,  el  inepto  Feodor,  fué  el  último  de  la  dinas- 
tía de  Rurik.  Sucedió  á  esta  un  periodo  de  trastornos  hasta  que 
ocupó  el  trono  la  dinastía  de  los  Komauoff. 

Anarquía  hasta  la  dinastía  de  Romanoff  (1598-1613). — Dimt- 
tri,  hermano  de  Feodor,  fué  asesinado  por  Boros  Qodounoff.  que  usurpó 
el  trono.  Uu  impostor,  que  tingió  t-e¡  el  mi.-mo  Dimitri,  le  venció  y 
are  bato  la  corona,  mas  habiéndose  li9cho  odiuso,  fué  depuesto,  empe- 
zando entonces  un  periodo  de  anarquía,  que  aprovechó  Segismundo 
rey  de  Polouia,  para  colocar  en  el  trono  á  su  hijo  Uladislao  IV.  Una 
rebelión  le  arrojó  de  él  y  la  anarquía  continuó,  hasta  que  Fué  elegido 
Miguel  Bomanofj ''jefe  d<:  una  nueva  dinastía. 

líos  Romanoff  hasta  Pedro  el  Grande  (161 3-1698). 

— Miguel  I  puso  fin  á  los  desórdenes  que  agitaban  al  país  y 
procuró  fomentar  en  éste  la  prosperidad.  Su  hijo  Alejo  I  some- 
tió á  los  cosacos,  llevando  su  imperio  hasta  el  Dniéper.  Feodor  III 


68o  Historia  Universai 

ocupó  todo  su  reinado  en  guerras  contra  los  turcos  y  restringió 
los  privilegios  de  la  nobleza.  Su  hermano  Pedro  le  sucedió,  bajo 
la  tutela  de  su  hermana  Sofía.  Esta  formó  el  proyecto  de  asesi- 
narle, mas  Pedro  se  anticipó,  la  encerró  en  un  convento  y  tomó 
las  riendas  del  gobierno. 

Pedro  el  Grande  (1689-1725). — Este  famoso  monarca 
poseía  un  espíritu  vivo  y  penetrante,  infatigable  actividad  y  una 
eneroaa  de  carácter,  que  á  veces  degeneraba  en  crueldad.  Desde 
que  subió  al  trono  se  propuso  sacar  á  Rusia  de  la  barbarie  en  que 
estaba  todavía,  y  tranformarla  de  potencia  asiática  en  europea. 
Siguiendo  los  consejos  del  suizo  Lefoi%  proyectó  fomentar 
el  comercio  y  la  industria,  así  como  crear  una  marina  y  organi- 
zar un  ejército,  según  la  táctica  europea.  Para  fomentar  el  co- 
mercio necesitaba  dotar  de  puertos  á  Rusia,  que  carecía  de  ellos, 
pues  los  suecos  ocupaban  las  costas  del  Báltico,  y  los  turcos  y 
tártaros  el  Mar  Negro.  Venciendo  á  éstos  conquistó  el  Itsmo  de 
Perekop,  y  la  guerra  del  Norte  con  Carlos  XII  de  Suecia  le  hizo 
dueño  de  Finlandia  y  otros  territorios  del  Báltico,  á  la  vez  que 
aseguró  á  Rusia  la  preponderancia  en  el  Norte.  Antes  de  esto,  y 
con  el  fin  de  conocer  por  sí  mismo  los  adelantos  de  los  pueblos 
europeos,  había  hecho  un  viaje  á  Holanda,  donde  para  instruirse 
trabajó  como  carpintero  en  un  arsenal,  y  lo  mismo  hizo  en  Lon- 
dres, enviando  luego  á   su  patria   obreros  y  marinos    de   ambos 

países. 

Habiendo  deshecho  la  guardia  de  los  Strelítz,  que  era  un 
elemento  constante  de  perturbación,  organizó  el  ejército  del  im- 
perio, y  así  tuvo  á  su  disposición  tropas  disciplinadas  y  com- 
pletamente sometidas  á  él.  Vencedor  de  Suecia,  fundó  á  San 
Petersburgo,  que  hizo  capital  de  sus  estados,  y  tomó  el  título 
de  Emperador  de  todas  las  Rusias.  Una  guerra  con  Persia  le 
hizo  dueño  de  la  Rusia  Oriental,  preparando  así  el  futuro  en- 
grandecimiento de  su  imperio  en  el  Asia. 

Reformas. — Considerada  en  conjunto  la  obra  de  Pedro 
el  Grande,  consistió  en  una  transformación  completa  de  su  im- 
perio. Organizó  un  ejército  permanente,  centralizó  la  adminis- 
tración, se  reservó  un  poder  absoluto,  aniquiló  la  influencia  de 
los  nobles  en  el  gobierno  y  acabó  con  la  independencia  de  la 
Iglesia  rusa,  sometiéndola  al  emperador.  La  violencia  con  que 
llevó  á  cabo  estas  reformas,  perjudicó  mucho  á  los  buenos  re- 
sultados que  hubiera  podido  conseguir. 
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Sucesores   de  Pedro  el  Grande  hasta  Catalina 

II  ('i  726 -1762). — Desde  el  reinado  de  Pedro,  Rusia  se  engran- 
deció á  costa  de  los  estados  vecinos,  que  eran  Turquía,  Suecia 
y  Polonia;  pero  en  el  interior  continuaron  las  luchas  por  la  su- 
cesión al  trono,  y  se  dejaron  sentir  los  malos  efectos  del  régi- 
men centralizador.  El  pueblo  siguió  sumergido  en  la  barbarie  y 
en  la  servidumbre.  En  esta  situación  sucediéronse  los  reinados 
de  la  viuda  de  Pedro,  Catalina  I,  que  gobernó  acertadamente, 
de  Pedro  II,  Ana  é  Ivan  IV,  destronado  por  Isabel,  hija  de  Pe- 
dro el  Grande.  Isabel  intervino  á  favor  de  María  Teresa  en  la 
guerra  de  sucesión  de  Austria  y  en  la  de  los  siete  años;  se  dejó 
gobernar  por  sus  favoritos,  y  aumentó  los  privilegios  de  la  no- 
bleza. Pedro  III,  su  sobrino,  gobernó  tiránicamente,  y  una  re- 
volución fomentada  por  su  misma  esposa  Catalina,  le  destronó  y 
dio  muerte.  Catalina  ocupó  entonces  el  trono. 

Catalina  II  (1 762-1 796). — Este  reinado  forma  época  en 
la  historia  de  Rusia,  la  cual  le  debe  el  puesto  que  ocupa  entre 
las  primeras  potencias  de  Europa.  Catalina  era  digna  sucesora 
de  Pedro  el  Grande,  y  consumó  la  obra  que  él  había  empezado. 
Hábil,  poco  escrupulosa  en  la  elección  de  medios,  cruel  á  veces, 
ysiguiendo  una  política  astuta,  aumentó  considerablemente  el  te- 
rritorio ruso,  hollando  para  ello  siempre  que  era  preciso,  los 
más  legítimos  derechos. 

Aprovechándose  del  desconcierto  de  Polonia,  intervino  en 
este  país  haciendo  colocar  en  el  trono  á  su  favorito  Poniatozvs- 
ki,  enteramente  sometido  á  su  voluntad.  Así  preparó  la  reali- 
zación del  plan  inicuo  que  después  llevó  á  cabo,  junto  con  el 
Austria  y  la  Prusia,  del  repartimiento  de  Polonia.  La  mayor  par- 
te de  este  desgraciado  país  fué  incorporado  á  la  Rusia,  que  de 
esta  suerte  llevó  sus  fronteras  hasta  Alemania. 

Declarando  luego  la  guerra  á  Turquía,  valiéndose,  ya  de  las 
armas,  ya  del  engaño,  extendió  los  límites  de  Rusia  hasta  el 
Dniéper  y  conquistó  á  Crimea.  En  una  nueva  guerra  sostenida 
con  cruel  ferocidad  por  su  general  Suwarow,  se  hizo  dueña  de 
vastas  comarcas  á  orillas  del  Alar  Negro.  También  incorporó  la 
Curlandia  á  la  Rusia. 

En  cuanto   al  interior,  fué  no  menos  notable  el    gobierno  de 
Catalina.  Favoreció   el  establecimiento    de  colonias   extranjera^ 
en  las  inmensas  estepas  de  Rusia,  y  por  medio  de  tratados  ven 
tajosos  hiz(')  dar  un  gran  paso  al  comercio.  Pundó  numerosos 
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tablecimientos  de  instrucción,  y  dio  señalado  impulso  al  cultivo 
de  las  letras  y  ciencias.  Aunque  era  admiradora  entusiasta  de 
los  enciclopedistas  franceses,  dio  asilo  en  sus  estados  á"  los  jesuí- 
tas, conociendo  el  gran  bien  que  podían  hacer  éstos  religiosos 
en  la  enseñanza  de  la  juventud. 

Catalina  manchó  con  sus  costumbres  disolutas  la  gloria  de 
su  nombre,  y  murió  enmedio  del  desquiciamiento  general,  pro- 
ducido en  Europa  por  la  revolución  francesa. 

RESUMEN 

LOS  ESTADOS  DEL  NORTE 
Dinamarca  y  Stiecia 

Dinamarca.— Desde  Cristian  IV  hasta  la  época  de  la  Revolución 
francesa,  los  h-,chos  más  importantes  de  la  historiada  Dinamarca  fue- 
ron: tu  el  exterior  sus  guerras  con  Sueeia  y  en  el  nterior  el  acrecenta- 
miento del  poder  real.  Las  guerras  coa  Suecia  tenían  por  causa  la  pose- 
sión de  los  territorios  que  en  la  Península  Escandinava  conservaba 
Dinamarca  y  la  de  algunas  islas  dcd  Báltico.  Estas  guerras  terminaren 
definitivamente  después  de  la  muerte  de  Carlos  XII  de  Suecia  y  ím 
sin  ventajas  para  Dinamarca.  Ocuparon  los  reinados  de  Federico  III, 
Cristian  V  y  Federico  IV.  En  los  de  sus  sucesores  hasta  Cristian  Vil. 
Dinamarca  gozó  do  completa  tranquilidad. 

Subcia. — A  Gustavo  Adolfo  sucedió  su  hija  Cristina,  la  cual  abjuró 
el  protestantismo  y  renunció  la  corona,  sueeiiéñdole  Carlos  X.  que 
pa- a  ampliar  su-  dominios  sostuvo  guerras  ventajosa;  con  Polonia, 
Rusia  y  Dinamarca.  Su  sucesor  Carlos  XI  tomó  parte  á  favor  de  Luis 
XIV  eu  las  guerras  promovidas  por  éste,  y  en  el  interior  extendió  las 
atribuciones  del  poder  real. 

Carlos  XII,  su  hijo,  fué  uno  de  los  guerreros  más  famosos  de  los 
tiempos  modernos.  Atacado  á  la  vez  por  Dinamarca,  Polonia  y  Rusia, 
que  aspiraban  á  ensanchar  sus  territorios  á  costa  do  Suecia,  hizo  fren- 
te á  todos  sus  enemigos.  Obligó  al  rey  de  Dinamarca  á  aceptar  ¡a  ver- 
gonzosa paz  de  Travendall;  marchando  en  seguida  contra  Pedro  el  Gran 
de,  czar  de  Rusia,  le  derrotó  en  Narva  y  después  sometió  á  su  poder  la 
Polonia,  dando  la  corona  de  este  reino  á  Estanislao  Lenziski.  Arrastrado 
por  su  ardor  juvenil,  cometió  la  impiudencia  de  invadir  la  Rusia,  y 
mermado  su  ejército  por  el  frío,  el  hambre  y  las  enfermedades,  fué  de- 
rrotado en  Pultaoa.  Carlos  se  refugió  en  Turquía,  donde  permaneció 
muchos  años,  baciendoesfuerzos  para  sus  utar  adversarios  á  Rusia,  has- 
ta quo  al  fin  volvió  A  su  patria.  Encontró  á  sus  enemigos  mis  podero- 
sos que  nunca,  pero  habiendo  hecho  la  paz  con  Rusia,  entró  eu  guerra 
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con  Diriman  a.    Dcsd-cladamei-te  hí>ró  la  n  unte  en  una  expedición 

á  Noruega,  y  con  él  se  hundió  'amo  arquía  ¡  ur  ca.  í  nl(  s  1iñ  ]  o¿<  rosa. 

Sus  sucf  soi es  vieren  desgarrado  el  país  por  bí  1 des  inte  sur  op,  hí  s- 

1a  que-  Gvsiavo  111  legróle  Tan  tai  «1  decaído  ]  res  ligio  de  Ja  n  onf-iqi  ía: 

pero  habiendo  muerto  í.sesi  nado.  Snecia  decayó  de  nuevo. 

RUSIA 

Dinastía  de  Rurik  desde  Ivan  el  Grande  hasta  los  Romanoff.—'El 
imperio  fundado  por  loan  111  fué  notablemente  engrandecido  por  su 
hijo  Vasili  IV.  El  sucesor  do  éste,  loan  IV,  gobernó  tiránicamente,  y 
eon  su  hijo  Feodor  se  extinguió  la  dinastía  de  Rurik.  Siguieron  quince 
años  de  anarquía,  después  de  los  cuales  subió  al  1  roño  Miguel  Romanoff 
fundador  de  la  dinastía  do  este  nombre. 

Los  Romanoff.— Pedro  el  Grande. --Miguel  1  restableció  la  tran- 
quilidad, y  sus  sucesores  Alejo  I  y  Feodor  111  extendieron  los  límites 
del  Imperio.  Sucedió  al  ultimo  Pedro  el  Grande,  el  má-s  eélobr)  monar- 
ca do  Rusia  por  las  radica' es  reformas  que  llevó  á  cabo.  Sa  objeto  fué 
convertirla  en  potencia  europea,  y  pira  ello  fomeutó  el  comarcio  y  la 
industria,  creó  la  marina  y  organizó  el  ejército.  Empezó  las  guerras 
con  les  suecos  para  dar  á  Rusia  puercos  en  el  Báltica,  yem  los  t  ircos 
y  tártaros  paia  adquirirlos  en  el  Mar  Negro.  Fundó  á  San  Petersburgo 
y  tomó  f.\  título  de  Emperador  da  tolas  lis  Rusias.  Sus  co  íquistn  011 
el  Asia  prepararon  el  futuro  engraadecimieuto  do  su  patria  eu  osea 
parta  1  l  muado.  Pedro  echó  Las  bases  do  la  política  que  ha  sido  segui- 
rla con-;',  uitement  ¡  pir  s  is  sucesores  hasta  hoy.  E  1  es*>a;  reformas  pro- 
cedió m  icaas  voces  coa  violeacias  y  hasta  cdq  cruellal. 

Los  sucesores  de  Pedro  el  Grande  continuaron  su  polític  en  cuanto 
al  exterior,  engrandeció  o  dosa  á  cosía  délos  Estados  vecinos,  que  eran 
Turquía,  Saecia  y  Polouia;  pero  en  el  interior  contiuuaron  las  luchas 
por  la  sucesión  al  tuno  y  los  malos  efectos  del  régimen  c3ntra!izador, 
También  empezaron  á  intervenir  en  los  asuntos  de  Europa,  como  lo  hi- 
zo Isabel,  que  tomó  parte  en  la  gueri'a  de  sucesión  de  Austria  y  en  la 
de  Siete  años. 

Catalina  II,  epue  había  destronado  á  su  esposo  Pedro  III,    terminó 
con  su  hábil  y  uoco  escrúpulos!  política  la  obra  de  Pedro   ol    Granda. 
Fué  la  principal  autora  del  inicuo  repartimiento    de  Polonia,  parte  de 
cuyo  territmo  fué  incorporado  á  Rusia.  Sostuvo  guerras  con  Turquía 
y  conquistó  la  Crimea,  y  vastas  comarcas  á  orillas  del  Mar  Negro.  Eu 
el  iaterior  favoreció  la  instalación  de  colonias  extranjeras,  fundó  esta- 
blecimientos de  instrucción  y  protegiólas  letras.  .Manchó  on  sus  vi- 
cios é  inicua  política  su  reinado,  y   mu  ¡ó  cu^n  1 )  ¡v  ababa   de  estallar. 
la  RevoluGióu  francesa, 
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LECCIÓN  LXXI 

AUSTRIA  PRUS1A  Y  POLONIA 
Estado   de  Alemania  después   de  la  guerra   de 

Treinta  añOS. — -Alemania  quedó  arruinada  á  consecuencia 
de  esta  guerra,  viendo  pasar  su  comercio  é  industria  á  Holanda, 
1  iglaterra  y  Suecia,  y  desaparecer  la  unidad  política  del  im- 
perio, que  solo,  existía  en  el  nombre. 

X¡1  imperio  desde  la  paz  de  Westfalia  hasta  la 
muerte  de  Leopoldo  I  (1648-1701).— Nueve  años  después 
de  la  paz  de  Westfalia  murió  el  emperador  Fernando  III,  su- 
cediéndole  su  hijo  Leopoldo  I  (1657),  que  ocupí  el  trono  cerca 
de  medio  siglo.  Este  Príncipe,  falto  de  energía  y  habilidad,  se 
vio  atacado  á  la  vez  por  Luís  Xl\f,  que  le  arrebató  la  Aba- 
cia y  la  Lorena\  por  los  suecos,  á  quienes  rechazó  el  príncipe  de 
lírandeburgo,  Federico  Guillermo,  y  por  los  turcos  que  pusie- 
ron sitio  á  Viena.  Salvaron  á  ésta  el  heroísmo  del  conde  de 
Staremberg  y  el  auxilio  del  célebre  Juan  Sobieski,  rey  de  Polo- 
nia, que  derrotó  á  los  turcos.  Expulsados  éstos  de  Hungría  y 
Transilvania,  después  de  la  sangrienta  batalla  de  Mohacs,  tuvie- 
ron que  firmar  la  paz  de  Carlowitz,  y  desde  entonces  cesaron  pa- 
ra siempre  sus  incursiones  en  Hungría.  En  este  reinado  tuvo 
lugai  la  fundación  del  reino  de  Prusia,  por  Federico  I,  que  no 
tardó  en  ser  jefe  de  la  Alemania  protestante,  y  convertirse  en 
rival  del  Austria.  También  empezó  la  guerra  por  la  sucesión  al 
trono  de  España,  que  Leopoldo  pretendía  para  su  hijo  el  archi 
duque  Carlos. 

El  imperio  hasta  la  muerte  de  Carlos  VI  (1701- 

1740). — -J osé  I  (1705)  que  sucedió  á  su  padre,  continuó  la  gue- 
rra, y  cuando  estaba  á  punto  de  conseguir  su  objeto,  le  sorpren- 
dió la  muerte.  Entonces  le  sucedió  su  hermano  Carlos  VI  (iyil), 
cuya  elección  para  el  trono,  cambiando  la  actitud  hasta  enton 
ees  favorable  de  las  potencias  aliadas,  dio  el  cetro  de  España  á 
Felipe  V.  Carlos  tuvo  que  firmar  la  paz  de  Utrecht,  en  la  cual 
salió  favorecido,  pues  recibió  la  Bélgica,  Ñapóles,  Cerdeña  (que 
1  icgo  embió  por  la  Sicilia)  y  los  ducados  de  Milán  y  Mantua. 
Afortunado  también  en  la  guerra  contra  los  turcos,  gracias  á  la 
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habilidad  de  su  general  Eugenio  de  Saboya,  obtuvo  por  la  paz 
de  Pasarovitz  la  Servia,  Bosnia  y  Valaquia.  En  otra  guerra  con 
España  y  Francia,  perdió  partí  del  Milanesado,  que  tuvo  que 
ceder  al  Piamonte,  y  Ñapóles  y  Sicilia,  de  las  que  se  formó  un 
reino  para  Don  Carlos,  hijo  de  Felipe  V.  Deseoso  de  que  le 
sucediera  su  hija  María  Teresa,  procuró  hacer  que  las  principa- 
les potencias  de  Europa  aceptaran  la  pragmática  sanción,  en  la 
cual  la  instituía  heredera  de  todos  sus  estados. 

María  Teresa— Guerra  de  sucesión  (1740- 1748). 
— Xo  bien  había  muerto  Carlos  VI.  se  consideró  anulada  la 
pragmática.  El  príncipe  Cario1;  de  Baviera  se  presentó  como 
pretendiente  á  la  sucesión  del  Austria,  á  la  vez  que  Federico  II 
de  Prusia  alegando  antiguos  derechos,  invadió  la  Silesia  y  se 
apoderó  de  ella.  Francia,  España,  Piamonte  y  Sajonia  coligáron- 
se entonces  con  los  comunes  enemigos  de  Alaría  Teresa,  que 
tuvo  que  refugiarse  en  Hungría.  Carlos  se  hizo  proclamar  em- 
perador, pero  los  fieles  húngaros  se  levantaron  en  masa  á  favor 
de  la  desvalida  princesa,  y  cambiaron  la  suerte  de  las  armas. 
María  Teresa  hizo  la  paz  con  Prusia,  cediénd  )le  la  Silesia  y  po- 
co después  sus  tropas  vencí  tn  á  los  bávaros,  mientras  los  ingle- 
ses derrotaron  á  los  franceses  en  Dettin&cn. 

La  muerte  de  Carlos  de  Baviera  y  la  renuncia  de  su  hijo 
Maximiliano  á  todas  sus  pretensiones  al  Austria,  proporciona- 
ron nuevas  ventajas  á  María  Teresa,  que  libre  de  este  adversa- 
íio,  trató  de  recobrar  la  Silesia;  mas  Federico  II  venció  á  los 
austríacos  en  tres  batallas  sucesivas,  y  obligó  á  aquella  á  cederle 
dicho  territorio  por  la  paz  de  Drcsde.  María  Teresa  todavía 
tuvo  que  sostener  la  guerra  contra  Francia  y  España  hasta  que 
por  la  paz  de  Aqitísgran  (1748),  fué  reconocida  soberana  de 
Austria. 

prusia  .---Desde  Federico  Guillermo  hasta  la  gue- 
rra de  7  años  (1657-1756).  —Federico  Guillermo,  Principe  de 
Brandeburgo,  había  conseguido  hacer  á  Prusia  independiente 
de  Polonia  (1657),  añadiendo  además  á  sus  estados  parte  de  la 
Pomerania.  Federico,  su  hijo  engrandeció  sus  estados,  y  toman- 
do el  título  de  rey  (1701),  con  aquiescencia  del  débil  emperador 
Leopoldo  I,  fué  reconocido  como  tal  en  la  paz  de  Utrecht.  Fede- 
rico Guillermo  /(1713),  su  sucesor,  se  propuso  consolidar  la 
obra  de  su  padre,  haciendo  de  Prusia  una  nación  exclusivamen- 
te militar,  y  restauró  la  hacienda  por   medio  de  severas  econo- 
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mías:  organizó  el  ejército,  y  él  mismo  se  dedicó  á  enseñar  á  los 
soldados  las  maniobras  de  la  guerra,  castigándolos  con  el  palo, 
por  lo  cual  fué  llamado  el  rey  sargento.  Protegió  la  agricultura 
y  el  comercio  y  dejó  llenas  las  arcas  del  Tesoro. 

Federico  II  (1740),  su  hijo,  fué  gran  capitán,  insigne 
hombre  de  Estado,  pero  se  dejó  inficionar  por  los  enciclopedis- 
tas franceses,  de  cuyas  ideas  anticristianas  participaba.  Su  acti- 
vidad incansable  y  la  energía  de  su  voluntad,  le  hicieron  salir 
triunfante  en  todas  sus  empresas.  En  la  guerra  de  sucesión  de 
Austria  se  apoderó  de  Silesia,  y  esto  dio  origen  á  la  famosa  gue- 
rra de  siete  años,  en  que  peleó  solo  contra  casi  toda  la  Eu- 
ropa . 

Guerra  de  Siete  añOS  (1756-63). — Llamóse  así  por  ha- 
ber durado  ese  tiempo,  y  su  causa  fué  la  posesión  de  la  Silesia, 
que  deseaba  recobrar  Maria  Teresa.  Esta  obtuvo  la  alianza  de 
Francia,  Rusia  y  Suecia,  contra  las  cuales  tuvo  que  luchar  casi 
solo  Federico,  pues  aunque  Inglaterra  se  decidió  á  su  favor,  con- 
centró todos  sus  esfuerzos  en  la  guerra  marítima  con  Francia, 
por  apoderarse  de  sus  colonias  de  América.  De  modo,  que  en 
realidad  fueron  dos  las  guerras,  una  entre  Austria  y  Prusiá  por 
la  Silesia,  y  otra  marítima  entre  Inglaterra  y  Francia.  En  el 
primer  periodo  de  la  guerra,  Federico  fué  casi  siempre  vence- 
dor, se  apoderó  de  Sajonia,  derrotó  á  los  austríacos  en  Praga,  y 
á  éstos  y  á  los  franceses  en  Rosbach  y  en  Leuthen.  Auxiliado 
luego  por  los  ingleses,  devastó  la  Moravia  y  venció  á  los  rusos; 
"mas  derrotado  á  su  vez  por  los  austríacos,  tuvo  que  refugiarse 
en  Silesia. 

Entonces  empezó  para  Federico  un  periodo  de  desastres.  El 
Tesoro  estaba  agotado  con  tan  larga  guerra;  carecía  de  hombres 
y  de  recursos,  mientras  sus  enemigos  multiplicaban  los  esfuer- 
zos, y  á  no  sostenerle  su  indomable  energía,  hubiera  sucumbido 
con  su  reino  en  aquella  lucha  desigual.  Sin  embargo,  ya  parecía 
inevitable  su  ruina,  cuando  Pedro  III,  sucesor  en  el-  trono  de 
Rusia  de  su  abuela  Isabel,  y  entusiasta  admirador  de  Federico, 
se  decidió  á  favor  suyo  é  hizo  pasar  al  lado  de  éste  todo  el  ejér- 
cito ruso.  A  esto  siguió  un  cambio  completo  en  la  situación  de 
las  cosas.  Catalina  II,  sucesora  de  Pedro,  ratificó  la  pa¿  hecha 
por  este.  También  la  Suecia  hízoia  con  Prusia,  y  Federico  pudo 
íecobrar  la  Silesia. 

í  atigada'i  de  guerra  tan  des.istrosa,  las  potencias  beligerantes 
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resolvieron,  en  fin,  concluir    la    paz,  que    se  firmó   á  la    vez  en 
París  y  en  Hubertsburgo. 

La  de  Pan'.c.  ilió  á  lo-:  inglesas  la  mayor  parco  de  las  coloni  is  fran- 
cesas que  habían  conquistado  en  América,  y  1  1  de  Hitbertsburgo  entre 
Anstria  y  Prusía,  dejó  en  poder  de  ésta  la  Silesia,  como  estaba  antes  de 
la  guerra. 

Prusia  desde  la  guerra  de  siete  años  hasta  la 
Revolución  francesa  (1763- 1789). — Hecha  la  paz,  Federi- 
co procuró  reparar  los  males  experimentados  por  su  reino.  Res- 
tauró la  Hacienda,  dio  nuevo  impulso  á  la  agricultura,  el  comer- 
cio y  la  industria,  y  redujo  los  gastos  de  su  corte  con  severas 
economías.  En  cambio  fué  el  principal  autor  del  inicuo  reparti- 
miento de  Polonia,  mancha  indeleble  para  su  memoria.  Al  mo- 
rir dejó  un  reino  poderoso  á  su  sobrino  Federico  Guillermo  III, 
en  cuyo  reinado  estalló  la  Revolución  francesa. 

Austria.  -  Desde  la  guerra  de  7  años  hasta  la  Re 

VOlUCÍÓn  francesa  (1763- 1892). —A  pesar  de  las  guerras  de 
sucesión  y  de  los  7  años,  la  monarquía  de  Austria  se  consolidó 
por  la  energía  de  María  leresa.  Esta  gobernó  casi  sin  consultar 
á  los  Estados;  accedió,  aunque  con  repugnancia,  al  primer  re- 
partimiento de  Polonia,  y  estableció  sobre  las  fronteras  de  Tur- 
quía colonias  militares,  que  libraron  á  su  imperio  de  los  ataques 
de  esta  nación. 

José  II  (1780),  su  hijo,  vanidoso  y  violento,  dominado  por 
falsas  ideas,  y  sin  conocimientos  sólidos  ni  creencias  religiosas, 
se  propuso  cambiar  la  organización  del  Estado,  introduciendo 
un  sistema  de  absoluta  centralización,  así  en  el  orden  político 
como  en  el  religioso.  Siguiendo  las  máximas  del  Febroiiiauismo, 
quiso  erigirse  en  Pontífice  y  fundar  una  Iglesia  nacional;  suprimió 
conventos,  cuyos  bienes  confiscó,  prohibió  la  publicación  de  Ios- 
documentos  pontificias,  sin  su  previa  autorización,  y  estuvo  á 
punto  de  romper  abiertamente  con  Roma.  Oprimió  á  la  Iglesia, 
mientras  dictaba  leyes  de  tolerancia  á  favor  de  los  protestantes 
y  judíos,  dejaba  establecerse  á  las  sociedades  secretas,  y  per- 
mitía á  la  prensa  la  más  escandalosa  licencia. 

\1  mismo  tiempo,  y  sin  tener  en  cuenta  las  antiguas  intitu- 
ciones  y  diversa  nacionalidad  de  los  pueblos  sometidos  á  su  ce- 
tro, trastornó  su  organización  interior  con  leyes  y  medidas  vio- 
lentas, provocando  el  disgusto  y  la  resistencia.  Los  húngaros  le 
obligaron  á  revocar  sus  decretos  respectivos    á  ellos,  y  Bélgica 
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se  rebeló,  arrojó  de  su  territorio  á  la-?  austríacos  y  se  constituyó 
en  República.  José  murió  en  medio  de  estas  turbulencias. 

Leopoldo  II    (l/go),  su  hermano,  más  prudente    y  conci 
liador,  revocó  los  edictos  que  habían  causado  tantos  trastornos, 
sometió  de  nuevo  la  Bélgica,  y  murió    cuando  se   preparaba   á 
socorrer  á  su  cuñado  1  nis  XVI  de  Francia,  presa  de   los  revo- 
lucionarios (i  792). 

pol<  >nía.  -Dinastía  de  Wassa  (1 587-1668). — Después 
de  los  rryes  electivos  Enrique  di  Valois  lluego  Lnrique  III  de 
Francia)  y  Estiban  Bathori,  que  ilustró  su  nombro  en  una  gue- 
rra con  Rusia,  subió  al  trono  Segismundo  III  (1587),  hijo  de 
Juan  de  Suecia  y  descendiente  de  los  Jagellones,  por  su  madre 
Catalina.  Con  él  empezó  la  dinastía  de  Wassa.  Depuesto  del  tro- 
no de  Suecia  por  las  intrigas  de  su  tío  Carlos  IX,  tuvo  que  sos- 
tener una  larga  guerra  con  éste  y  su  hijo  Gustavo  Adolfo,  sin 
que  lograra  recobrar  aquella  corona.  La  anarquía  que  desolaba 
á  Rusia  le  facilitó  el  colocar  en  el  trono  de  los  c/ares  á  su  hijo  La- 
dis/ao,  mas  éste  no  pudo  conservarlo,  y  subió  á  él  Aligue/  Ro- 
mauoff,  jefe  de  la  dinastía  rusa  de  este  nombre.  Segismundo 
fué  muy  afecto  á  la  fe  católica,  y  ayudado  del  sabio  Cardenal 
Hosio  y  de  los  jesuítas,  preservó  á  su  país  del  contagio  protes- 
tante. Su  hijo  Ladislao  IV  siguió  sus  huellas  y  salió  victorioso 
en  guerras  con  los  rusos  y  suecos.  Le  sucedió  su  hermano  el 
Cardenal  Juan  Casimiro,  en  tiempo  del  cual  empezó  la  deca- 
dencia de  Polonia.  Las  causas  de  ella  fueron  las  guerras  que 
tuvo  que  sostener  contra  Suecia,  I\usia  y  los  turcos,  y  las  dis- 
cordias intestinas  producidas  por  el  excesivo  poder  y  la  insu- 
bordinación de  la  nobleza.  En  dichas  guerras  perdió  Polonia 
extensos  territorios,  á  la  vez  que  Prusia  se  hacía  independien- 
te de  ella. 

El  poder  de  la  nobleza  era  ilimitado,  mientras  la  autoridad 
real  carecía  de  prestigio  y  de  fuerza.  Aquella  era  la  verdadera 
soberana,  y  reunida  en  las  Dietas  decidía  los  asuntos  impor- 
tantes. Para  que  todo  fuese  anárquico  en  la  constitución  de 
este  país,  la  oposición  de  uno  solo  {liberum  veto)  era  bastante 
para  anular  los  acuerdos  de  la  asamblea.  Así  este  reino,  sin  or- 
ganizacinn  interior,  sin  ley  fija  de  sucesión  á  la  corona,  y  sin 
fronteras  naturales,  enmedio  de  naciones  poderosas,  estaba  lla- 
mado á  desaparecer. 

Juan  Sobieski  (1674).   -Habien  lo  ab  licado  Juan  Casimi- 
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ro,  los  polacos  eligieron  á  Juan  Sobieski,  tan  insigne  por  su  pie- 
dad como  por  su  heroísmo,  y  cuyo  reinado  fué  el  último  deste- 
llo de  la  grandeza  de  Polonia.  Juan  salvó  á  Viena,  sitiada  por  los 
turcos  á  quienes  deshizo  y  persiguió  hasta  Hungría.  Los  nobles 
se  negaron  á  ayudarle  en  una  nueva  guerra  contra  los  turcos  y 
tuvo  que  solicitar  la  alianza  de  Rusia,  que  le  costó  la  cesión  de 
algunos  territorios  á  este  país. 

Augusto  II  (1696).— Augusto  III  (1733).— Elegido 
Augusto  II  de  Sajonia,  intentó  restringir  los  privilegios  de  la 
nobleza  y  no  pudo  conseguirlo.  Su  alianza  con  Rusia  le  arrastró 
á  la  gran  guerra  del  Norte,  y  vencido  por  Carlos  XII  de  Suecia, 
fué  depuesto  del  trono,  ocupando  su  lugar  Estanislao  Leszynski. 
Augusto  lo  recobró  después  de  la  batalla  de  Pultava,  conser- 
vándolo hasta  su  muerte. 

De  nuevo  fué  elegido  Leszynski,  pero  Augusto  III de.  Sajo- 
nia, hijo  del  anterior,  apoyado  por  Austria  y  Rusia,  logró  el 
triunfo  después  de  una  guerra  de  sucesión,  que  se  hizo  general 
por  haber  intervenido  en  ella  las  más  poderosas  naciones  de 
Europa. 

Francia  tomó  parte  en  la  guerra  por  estar  casado  Luis  XV  con  la 
hija  de  Estanislao;  Felipe  V  de  España,  por  arrebatar  al  Austria,  de- 
fensora de  Augusto  II,  el  reino  de  Ñapóles;  Cerdeña  por  ampliar  sus 
posesiones  en  Italia.  Así  la  guerra  tuvo  lugar  á  !a  vez  en  Alemania 
Italia  y  Polonia.  Terminó  con  la  paz  de  Viena,  siendo  reconocido  Au- 
gusto rey  d<3  Polouia,  y  conservando  el  mismo  título  Estanislao,  que 
recudo  los  Ducidoi  de  Loreua  y  de  Bar.  En  estos  pequeños  dominios 
gob9rnS  tranquilamente,  introdujo  útiles  reformas  y  murió  de  edad 
avanzada. 

Estanislao  PouiatOWSki  (1764).  —Destrucción  del  rei 
no  (1772-1794),  —  .!  la  muerte  de  Augusto  til  aumentó  el  des- 
orden por  la  ambición  de  muchos  nobles  que  aspiraban  al  tro- 
no. Entonces  Catalina  II  de  Rusia  envió  un  ejército  y  colocó 
en  él  á  su  favorito  Estanislao  Poniatowski.  Disgustada  la  noble  • 
za  polaca,  en  su  mayoría  católica,  por  la  intervención  de  Rusia 
y  la  protección  que  dispensaba  Estanislao  á  cismáticos  y  pro- 
testantes, formó  contra  él  la  confederación  de  Bar.  Entonces 
empezó  una  guerra  que  terminó  por  caer  el  país  en  poder  de 
ios  rusos,  prusianos  y  austrianos.  Federico  II  de  Prusia  propuso 
á  Catalina  el  proyecto  de  desmembrar  á  Polonia  en  provecho 
de  los  aliados,  como  se  efectuó,  verificándose  así   e!  primer  re- 
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parto  de  Polonia  (1772).  A  este  siguió  otro  entre  Prusia  y  Kusia- 
que  dio  origen  á  una  insurrección  geneial  de  los  polacos.  Al 
frente  de  ella  se  puso  el  valiente  Kosciusko.  Las  tropas  rusas 
fueron  vencidas  en  Varsovia,  pero  la  división  de  ios  nobles, 
muchos  de  los  cuales  rehusaron  tomar  parte  en  el  alzamiento,  la 
sumisión  de  Poniatoivski  á  Rusia  y  la  alianza  de  éste  con  Prusia 
v  Austria,  hicieron  imposible  la  victoria  de  los  heroicos  defenso- 
res de  su  independencia.  Kosciusko  fué  vencido  en  la  batalla  de 
Macejowice  y  hecho  prisionero.  Poco  después,  tomada  por  asal- 
to Varsovia,  las  tres  naciones  aliadas  se  repartieron  los  restos 
de  Polonia,  que  dejó  de  existir  como  nación  (1795). 

RESUMEN 

AUSTRIA  Y  PRUSIA 

Austria.  Desde  ra  paz  de  Westfalia  hasta  la  guerra  de  su- 
cesión.  -Leopoldo  I,  sucesor  de  su  padre  Fernando  TU,  ocupó  el  tru- 
no cerca  de  medio  siglo.  Enti.ando  en  la  ligada  Augsburgo  contra  Luís 
XIV,  intervino  en  la*  dos  guerras  que  terminaron  respectivamente 
por  la  paz  de  Nimega  y  de  Riswick.  Otras  dos  tuvo  que  sostener  contra 
los  bureos,  que  en  ía  primera  fueron  vencidos  por  Montecúculi,  y  bq  la 
segunda  llagaron  h  t-ta  Viena.  Esta  capital  se  vio  libre  de  ellos  por  el 
heroísmo  del  cornil  de  Staremberg  y  de  Juan  Sobieski,  rey  de  Polonia. 
Más  tarde,  cencidos  los  turcos  en  Mohacs.  tuvieron  que  firmar  la  paz 
de  Carlotvitz,  cesando  desde  entonies  sus  incursiones  en  Hungría.  En 
este  reinado  tuvo  lugar  la  fundación  del  reino  de  Prusia,  y  empezó  la 
guerra  de  sucesión  al  trono  de  España,  que  Leopoldo  pretendía  para 
su  hijo  Carlos. 

A  Leopoldo  >ucedió  José  I,  á  quien  siguió  Carlos  VI.  Este  terminó 
la  guerra  cíe  sucesión  de  España  con  la  paz  de  Utrecht,  por  la  cual  le 
fueron  cedidas  la  Bélgica,  Xápoles  y  otros  territorios,  y  obtuvo  por  la 
paz  de  Pasarowitz  varias  provincias  del  imperio  tur -o.  Más  tarde  tuvo 
que  ceder  Ñapóles  y  Sicilia  á  Felipe  V  y  promulgó  la  pragmática  san- 
ción, por  la  cual  declaraba  sucesora  á  su  hija'María  Teresa. 

Guerra  de  sucesión.  —  María  Teresa  encontró  un  rival  en  Oírlos 
de  Bauiera.  que  le  disputó  la  corona,  al  mismo  tiempo  que  Federico  de 
Prusia  -c  apoderaba  de  Silesia.  Los  húngaros  se  declararon  á  favor 
de  aquella  princesa,  que  había  tenido  que  refugiarse  entre  e 
esfuerzos  cambiaron  la  suerte  de  las  armas  Estas  circunstancia,  la  paz 
que  hizo  María  Teresa  con  Prusia,  y  sobra  todo  la  muerte  de  Car- 
los do  Bavieía,  la  permitieron  subir  al  trono  imperial  y  por  la  paz  <h 
Aquisgran  fué  reconocida  soberana. 
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Prusia. — Federico  Guillermo  había  hecho  á  este  país  indepen- 
diente de  Polonia.  Su  hijo  Federico  temó  el  título  de  rey,  siendo  reco- 
nocido en  la  paz  de  Utrecht,  y  lederieo  Guillermo  I  engrandeció  y  or- 
ganizó á  Prusia,  haciendo  de  ella  una  nación  exclusivamente    militar. 

Federico  II. — Guerra  de  siete  años. — Federico  II,  que  sucedió  al 
anterior,  era  un  príncipe  de  gran  capacidad  y  notable  por  su  valor  y 
energía.  Deseoso  de  engrandecer  su  reino  reclamó  la  Silesia,  arreba- 
tándosela al  Austria,  durante  la  guerra  de  sucesión.  Esto  dio  origen  á 
otra  nueva  guerra  que  fué  la  famosa  de  los  siete  años.  En  ella  peleó  ca- 
si solo  Federico  contra  las  principales  potencias  de  Europa,  y  desple- 
gando las  condicionesfde  un  grau  general,  venció  al  principio  á  sus  ene- 
migos en  muchas  batallas.  Volviéndose  después  cont  aria  la  suerte  de 
las  armas,  experimentó  innumerables  reveses,  que  resistió  con  indo- 
mable energía.  Sin  embargo,  ya  estaba  á  punto  de  sucumbir,  cuando 
el  auxilio  de  Rusia,  hasta  entonets  adversaria  suya,  mejoró  su  situa- 
ción, y  uniéndose  á  esto  el  cansancio  de  las  potencias  beligerantes,  se 
concluyó  la  paz,  por  la  cual  Federico  conservó  la  Silesia.  Federico  pro- 
curó reparar  después  les  desastres  experimentados  por  Prusia,  y  á  su 
muerte  dejó  el  reino  poderoso.  Este  monarca  era  acérrimo  defensor  de 
las' falsas  ideas  de  los  enciclopedistas  franceses,  y  tomó  parte  en  el  ini- 
cuo repartimiento  de  Polonia. 

Austria  desde  la  guerra  de  7  años  hasta  la  revolución  france- 
sa.-María  Teresa  gobernó  acertadamente  y  dejó  el  imperio  floreciente  á 
su  hijo  José  II.  Este  príncipe,  vanidoso,  violento  é  influido  por  talsas 
ideas  en  materia  religiosa,  pretendió  establecer  un  sistema  de  absoluta 
ceiitiv.  lizanión.  Quiso  fundar  una  iglesia  nacional,  oprimió  á  los  cató- 
licos, tri.tó  de  legislar  acerca  del  culto  y  estuvo  á  punto  de  romper 
abiertamente  con  la  Santa  Sede.  La  misma  centralización  quiso  llevar 
á  los  diversos  estados  de  sus  dominios,  y  trastoinó  la  organización  de 
todos  ellos,  dando  origen  á  las  rebeliones  de  los  húngaros  y  les  belgas. 
que  sacudieron  su  yugo. 

Su  hermano  Leopoldo  II.  más  prudente,  revocó  los  edictos,  hizo 
volver  á  la  obediencia  á  los  belgas,  y  murió  cuando  se  preparaba  á  so- 
correr á  su  cuñado  Luis  XV  [,  presa  de  los  .revolucionarios  fi  anceses. 

Polonia  desde  la  dinastía  de  Wassa  hasta  el  ñn  de  este  reino. 
Con  Segismundo  III  ocupó  el  trono  de  Polonia  la  dinastía  de  Wassa. 
Tanto  éate,  como  su  hijo  Ladislao  IV,  fueron  muy  afectos  ala  fe  cató- 
lica y  preservaron  al  país  del  contagio  protestante.  Después  ciñó  la  co- 
rona el  C  udenal  Juan  Casimiro,  en  tiempo  dol  cual  empezó  la  deca- 
dencia de  Polonia,  producida  por  sus  largas  guerras  con  Rusia,  Suecia 
y  Turquía,  por  la  mala  organización  del  reino  y  por  el  carácter  turbu- 
lento de  la  nobleza,  verdadera  depositaría  del  poder. 

Esta  decadencia  fué  detenida  algún  tiempo  per  el  célebre  Juan  S'o. 
bteski,  que  dio  días  de  gloria  á  Polonia.  Pero  á  su   muerte  empezó  una 
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larga  serie  de  guerras  civiles  por  la  posesión  del  trono.  Elegido  Augus- 
to 11  de  Sajonia,  éste  tomó  parte  en  la  gran  guerra  del  Norte:  pero  ven- 
cido y  depuesto  por  Cirios  XII  ie  Suecia,  ocupó  el  trono  Estanislao Les- 
zynsiki.  Destronado  también  é-ste,  subió  al  trono  Augusto  III,  á  la 
muerte  del  cual  aspiraron  muchos  nobles  á  la  corona.  Entonces  inter- 
vino Catalina  II  de  Rusia,  que  dio  el  cetroá Estanislao  Ponía towoski,  el 
cual  favoreció  á  los  cismáticos  y  protestantes.  Disgustados  los  católi- 
cgs,  formaron  la  confederación  de  Bar,  empezando  en'oaces  una  gue- 
rra cuyo  resultado  fué  caer  el  país  en  poder  de  los  rusos,  prusiauos  y 
austríacos.  Entonces  tuvo  lugar  el  primer  reparto  de  Polonia  entre 
estas  naciones.  A  éste  siguió  otro  entre  Prusia  y  Rusia,  é  indignados 
los  polacos  se  sublevaron  al  mando  del  valiente  Kosciusko.  Pero  venci- 
do éste  en  la  batalla  de  Macejowice  y  tomad  t  por  asalto  Varsovia,  los 
restos  de  la  infortunada  nación  fueron  objeto  de  un  nuevo  repartimien- 
to y  quedó  consumada  la  obra  inicua  de  la  destrución  del  reiuo  do 
Polonia. 


LECCIÓN  LXX1I 

PORTUGAL,  ESPAÑA  É  ITALIA 

HASTA  LA  REVOLUCIÓN   FRANCESA 

Portugal 

Casa  de  Bragauza  hasta  José  I  (1640  1750).  -Pro- 
clamada la  independencia  de  este  país,  subió  al  trono  la  casa  de 
Bragauza  con  Juan  IV,  que  gobernó  benignamente  y  recobró 
de  los  holandeses  el  Brasil.  Su  hijo  Alfonso  VI  (16 $6),  que  se 
había  hecho  odioso  por  su  inmoralidad  y  tiranía,  fué  obli- 
gado á  abdicar,  sucediéndole  su  hermano  Pedj'o  7/(1683),  que 
reorganizó  la  administración.  Sin  embargo,  tuvo  el  poco  acierto 
de  celebrar  cbn  los  ingleses  el  tratado  de  Mcthi^n,  que,  dando 
entrada  libre  en  Portugal  á  los  productos  de  la  industria  ingle- 
sa, arruinó  el  comercio  y  en  cierto  modo  la  independencia  del 
reino.  Juan  V  (1/05),  su  hijo  y  sucesor,  siguiendo  las  tenden- 
cias de  la  época,  fundó  el  poder  absoluto  en  Portugal,  si  bien  no 
abusó  de  la  autoridad,  y  su  reinado  fué  pacífico.  Se  distinguió 
por  su  generosidad  y  por  la  protección  que  dispensó  al  comer- 
cia \  letras  y  arte-. 

José  I    -El  Marqués  de   Pombal  vi/ 50;.  -José  /, 
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débil  y  dado  á  los  placeres,  abandonó  el  gobierno  á  su  ministro 
el  Marqués  de  Pombal.  Era  éste  partidario  de  los  enciclopedis- 
tas franceses,  y  de  carácter  despótico  y  violento.  Los  objetos 
preferentes  de  su  odio  fueron  la  antigua  nobleza,  que  le  miraba 
con  desdén  por  su  origen  inferior,  y  los  jesuítas.  So  pretexto 
de  un  atentado  contra  la  vida  del  rey,  expulsó  á  éstos  y  persi- 
guió á  las  familias  más  nobles  con  cruel  ensañamiento.  Trastor- 
nó con  su  reformas  la  organización  interior  de  Portugal,  y  go- 
bernó con  tal  tiranía,  que  trataba  como  criminales  á  los  que 
censuraban  su  gobierno,  ó  dejaban  de  cumplir  sus  menores  órde- 
nes. Inmoral  y  codicioso,  acrecentó  con  las  oonfiscaciones  sus 
riquezas,  monopolizó  el  comercio  de  las  Indias  en  provecho 
propio,  y  fué  el  principal  partícipe  en  en  una  compañía  dedica- 
da á  la  trata  de  negros. 

España 

Carlos  II  (1643). — España  yacía  en  el  mayor  abatimiento 
cuando  ocupó  el  trono  Carlos  II,  cuya  vida  fue  una  la/ga  ago- 
nía. Las  guerras  con  Luis  XIV  y  las  intrigas  de  la  corte,  sosteni- 
das por  su  hermano  natural  Don  Juan  de  Austria,  ocupan  su 
menor  edad,  y  ya  mayor,  te  vio  asediado  por  los  secretos  ma- 
nejos de  Austria  y  Francia,  que  á  la  espectativa  de  su  próxi- 
ma muerte  sin  sucesión,  solicitaban  su  herencia.  Al  fin  Carlos, 
nombró  sucesor  en  su  testamento  al  nieto  de  Luis  XIV,  Felipe 
de  Anjou,  siguiendo  á  su  muerte  la  guerra  de  sucesión  en  que 
triunfó  éste. 

Carlos  II,  á  causa  <le  sus  dolencias,  fué  uu  príncipe  débil  y  desgra- 
ciado, pero  su  memoria  es  digna  de  respeto  por  la  natural  rectitud  de 
su  carácter  y  el  amor  que  demostró  siempre  á  su  pueblo. 

CASA  DE  BORBON.— Felipe  V  {17ÓO). — Este  principe  en- 
contró el  país  en  ruinas,  y  procuró  mejorar  la  situación  con 
útiles  reformas,  pero  aun  cuando  se  identificó  por  completo  con 
su  nueva  patria,  dejó  obrar  en  ella  la  influencia  francesa.  Du- 
rante su  primer  matrimonio  predominó  en  sus  consejos  la  céle- 
bre Princesa  de  los  Ursinos,  á  la  que  luego  sustituyó  el  hábil  y 
osado  cardenal  Alberoni.  Este  intentó  recobrar  para  España  las 
posesiones  de  Italia,  perdidas  por  consecuencia  de  la  paz  de 
Utreckt,  y  conquistó  á  Cerdeña  y  Sicilia.  Las  naciones  de  Euro- 
pa formaron  la  cuádruple  alianza  contra  el  rey  de  España,  que 
tuvo  que  renunciar  á  sus  conquistas  y  destituir  á  Alberoni,  Más 
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tarde  renovó  Felipe  V  sus  pretensiones,  aprovechándose  de  la 
guerra  de  sucesión  de  Polonia,  y  conquistó  el  reino  de  Ñapóles, 
que  dio  á  su  hijo  Carlos.  Entre  una  y  otra  guerra,  Felipe  V,  por 
causas  no  bien  conocidas,  había  abdicado  y  vuelto  á  ceñir  la 
corona,  después  del  breve  reinado  de  su  hijo  Luis  I  (1724). 

Fernando  VI  (1646),  que  le  sucedió,  cambió  completa- 
mente de  conducta.  Procuró  terminar  las  guerras  qne  sostenía 
España,  y  ayudado  de  los  ministros  Ensenada  y  Wall,  se  dedi- 
có con  gran  solicitud  á  los  asuntos  interiores  del  reino.  Hizo  pros- 
perar la  industria  y  el  comercio,  introdujo  grandes  economías 
en  los  gastos  públicos  y  mejoró  la  administración  en  términos 
de  dejar  llenas  á  su  muerte  las  arcas  del  Tesoro. 

Carlos  III  (i 758),  que  dejó  el  trono  de  Ñapóles  para  ocu- 
par el  de  España,  procuró  fomentar  la  prosperidad  del  país  y 
reformar  la  administración  de  justicia.  Los  hechos  culminantes 
de  su  reinado  fueron  las  guerras  con  los  ingleses^  las  reformas 
'  interior  y  la  expulsión  de  los  jesuítas.  Apartándose  de  la 
neutralidad  seguida  por  Fernando  VI,  firmó  el  pacto  de  familia 
con  los  Morbones,  cuyas  consecuencias  fueron  las  guerras  que 
tuvo  que  sostener  España  con  Inglaterra.  La  primera  terminó 
con  la  paz  de  Fontainebleau,  perdiendo  España  la  Florida,  si 
bien  recobró  la  Habana  y  Manila  y  recibió  la  Luisiana.  (  ^tra 
que  sostuvo  con  Inglaterra  por  los  auxilios  que  prestó  junto  con 
Francia  á  los  Estados  L  nidos  en  su  guerra  de  emancipación, 
nos  fue  menos  perjudicial,  pues  recobramos  á Menorca  y  la  Flo- 
rida Oriental,  si  bien  se  frustró  la  tentativa  hecha  para  conquis- 
tar á  Gibraltar. 

En  el  interior,  el  gobierno  de  Carlos  III  fué  en  general  ven- 
tajoso para  los  intereses  materiales.  Se  sirvió  de  ministros  inte- 
ligentes, aunque  contagiados  de  las  ideas  enciclopedistas,  como 
Floridablanca  y  Campouiaues,  y  con  ayuda  de  ellos  realizó  im- 
portantes mejoras,  como  el  arreglo  de  la  hacienda,  la  apertura 
de  caminos  y  canales,  la  colonización  de  Sierra  Morena,  la  fun- 
dación de  academias  militares,  del  museo  de  pinturas,  etc. 

Este  rey,  aunque  era  sinceramente  religioso,  fué  .movido  por 
las  intrigas  de  los  enciclopedistas,  cuyo  partidario  más  ardiente 
era  el  Conde  de  A  randa,  á  expulsar  de  sus  dominios  á  los  reli- 
giosos de  la  Compañía  de  Jesús.  Habíase  tramado  una  vasta 
conspiración  contra  éstos,  empleando  para  ello  calumnias  y  ata- 
ques de  todo  género.  Los  jansenistas  y  volterianos    en  Francia, 
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los  regalistas  en  España  y  Portugal  y  los  febronianos  en  Aus- 
tria, se  concertaron  para  exterminarlos.  Carlos  III  se  dejó  arras- 
trar por  esta  corriente  de  odio  y  dictó  la  orden  de  expulsión, 
que  fué  ejecutada  con  la  mayor  saña  é  inhumanidad. 

También  contribuyó  etica/ mentó  á  arrancar  al  Papa  Cle- 
mente XIV  la  bula  do  supresión  de  la  Compañía. 

La  expulsión  do  los  jesuítas  privó  á  la  patria  de  gran  número  de 
sabios,  y  dio  un  guipe  mortífero  á  la  cultura  española  y  á  nuestro  po- 
der rolcnial  en  América.  Véase  acerca  de  este  punto  el  precioso  capí- 
rulo  que  dedica  á  él  el  Sr.  Menéndez  Pelayo  en  sa  magnífica  obra  His- 
toria  de  ln¿  Heterodoxos  españoles.  T.  III,  pág.  L37  y  siguientes. 

Carlos  III  murió  cuatro  años  antes  de  que  estallase  la  Re- 
volución francesa,  dejando  el  trono  á  su  hijo  Caí los  IV. 

Italia 

Italia  Septentrional. — En  el  siglo  XVII  la  Italia  del  Norte 
aparoco  distribuida  dol  modo  siguiente:  Reino  de  Cerdeña,  que 
comprendía  Sabaya  y  Piamonte\  Ducado  de  Milán,  república  de 
Venecia,  y  Gran  Ducado  de  Toscana.  Trataremos  brevemente 
de  cada  uno   de  ellos. 

R/6Í110  de  Cerdeña.  —  Los  duques  do  Saboya,  que  ve- 
nían ejerciendo  desde  muy  antiguo  gran  influencia  en  Italia,  se 
apoderaron  en  el  siglo  XIV  de  parto  del  Piamonte  y  del  terri- 
torio de  Genova.  Victor  Amadeo  1 1  obtuvo  por  el  tratado  de 
Utrecht  el  título  de  rey  y  la  isla  de  Cerdeña.  Su  hijo  Carlos 
Manuel  III  consolidó  la  monarquía.  Mas  la  prosperidad  cre- 
ciente de  este  reino  fué  paralizada  por  la  invasión  de  los  repu- 
blicanos franceses,  que  obligaron  á  huir  á  Victor  Amadeo  l II. 
El   reino  de  Cerdeña  fué  incorporado    á  la  República    francesa. 

Milán  y  Toscana.— Milán  tormo  parte  de  la  monarquía 
española  Insta  la  muerte  de  Carlos  II,  y  después  de  la  guerra 
de  sucesión  pasó  al  Autria,  que  extendió  sus  dominios  en  la 
Lorabardía  eon^ otros  territorios,  entre  los  cuales  estaba  el  du- 
cado de  Mantua,  ntros  estados  de  segundo  orden  siguieron  in- 
dependientes, como  el  ducado  de  Módena,  bajo  la  familia  de  Es- 
te, y  el  de  Par/na  y  Plasencia  bajo  los  Farnesios  y  luego  bajo 
la  casa  de  Borbón,  que  lo  conservó  hasta  la  Revolución  fran- 
cesa. 

Florencia. — Se  convirtió  en  ducado  hereditario  bajo  Ale- 
jandro de  Mediéis,  y  su  nieto  Francisco  María  tomó  el  título  do 
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Gran  Duque  de  Toscana.  Extinguida  la  familia  de  los  Médicis, 
Francisco  de  Lorena,  esposo  de  María  Teresa  de  Austria  co- 
menzó una  nueva  dinastía.  Su  hijo  Leopoldo  elevó  la  Toscana  á 
una  gran  prosperidad  y  ocupó  también  el  trono  imperial.  La 
invasión  de  los  republicanos  franceses  puso  fin  á  la  indepen- 
dencia de   Toscana. 

Venecia. — Kn  el  siglo  XVII  pasó  Venecia  á  ser  potencia 
de  segundo  orden  y  empezó  su  larga  agonía.  Una  prolongada 
lucha  contra  la  Iglesia  por  apoderarse  de  los  bienes  del  clero, 
para  remediar  la  hacienda,  llena  el  último  periodo  de  su  historia. 
Conquistada  por  Napoleón  perdió  al  fin  su  existencia  política,  y 
su  territorio  fué  distribuido  entre  Austria,  Francia  y  la  república 
Cisalpina. 

Ñapóles  y  Sicilia.— Este  reino  contiunó  unido  á  la  mo- 
narquía español. t  hasta  la  paz  de  Ltrecht,  siendo  gobernado  en 
todo  ese  tiempo  por  virreyes.  Kn  general  disfrutó  de  paz;  pero 
reinando  en  España  Felipe  IV,  fué  agitado  por  la  revolución 
que  promovió  el  pescador  Masaniello.  Felipe  V  lo  conquistó 
nuevamente  y  puso  en  el  trono  á  su  hijo  Carlos,  que  luego  ocu- 
pó el  de  España.  Kl  hijo  y  sucesor  de  éste,  Fernando  VI,  reinó 
hasta  la  Revolución  francesa. 

La  Iglesia  y  la  Santa  Sede  hasta  la  Revolución  francesa 

I.    Desde  el  Concilio  de  Treuto  hasta  el  tratado 

de  Westfalia  (15Ó3-IÚ48). — Una  serie  de  Papas,  tan  ilustres 
por  su  virtud  como  por  sabiduría,  ocuparon  en  esta  época  la  si- 
lla Pontificia.  Entre  los  del  siglo  XVI  merecen  especial  mención 
San  Pió   V,  Gregorio  XIII  y  Sixto   V. 

El  primero  (1566)  promovió  la  guerra  contra  ios  turcos  terminada 
en  Lepanto;  Gregorio  XIII  (1472;  fundó  seis  colegios  para  los  estudio* 
teológicos,  entre  ellos  el  irlandés,  el  germánico  y  ei  romano,  y  reformó 
el  Calendario;  Sixto  V  (1585)  dotó  á  Roma  de  magníficos  monumeu  os, 
organizó  las  congregaciones  de  Cardenales  y  fundó  la  Biblioteca  Vati- 
cana. Enérgico  y  justiciero,  castigó  á  los  malhechores  y  perturbado- 
res del  reposo  público  y  corrigió  unmerosos  abusos. 

Con  el  siglo  XVII  empieza  para  la  Santa  Sede  un  periodo 
de  desventuras.  Paulo  V  tuvo  qu'ü  luchar  con  la  república  de 
Venecia.  En  tiempo  de  Urba.no  VIH  cotienzí  á  propagarse  el 
jansenismo,  y  su  sucesor   Inocencio  Xsa  vio  o! (ligado  A  protes- 
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tar  contra  el  tratado   de  Westfalia,  que  lesionaba  los   derechos 
de"  la  Iglesia. 

II.  Desde  el  tratado  de  Westfalia  hasta  la  Re- 
volución francesa. — Los  Papas  desde  Alejandro  VII  hasta 
Inocencio  XII  (1655-1700)  tuvieron  que  resistir  á  las  pretensio- 
nes de  Luis  XIV  y  contener  la  tentativa  separatista  de  la  Iglesia 
galicana.  En  el  Pontificado  de  Clemente  XIII,  sucesor  del  sa- 
pientísimo Benedicto  XIV,  empezó  la  persecución  contra  la  Com- 
pañía de  Jesús,  á  la  cual  suprimió  Clemente XIV.  Su  sucesor  Pío, 
VI  fué  objeto  de  violentas  persecuciones  por  parte  de  José  II  de 
Austria. 

La  expulsión  de  los  jesuítas  fué  promovida  en  Portugal  por  el  Mar 
qués  de  Pombal:  Jen   Francia  po:-  el  duque  de  ClioiseuL  la  marquesa  de 
Pompadonr  y  el  Parlamento;  en  España,  por  Aráñela,  y  en  Ñapóles  por 
Tanucci,  ministro  de  Fernando  IV.  Aquello9  venerables  proscritos  re- 
cibieron protección  y  asilo  ei  Rusia  y  Prusia. 

Herejías. — -En  este  periodo  nacieron  ti  es  sectas  que  ten- 
dían á  destruir  la  autoridad  de  la  Iglesia,  subordinándola  al  po- 
der absoluto  de  los  príncipes.  Estas  fueron:  el  jansenismo,  que 
defendía  opiniones  erróneas  acerca  de  la  gracia;  el  galicanismo  y 
el  febronianismo,  que  atacaban  la  supremacía  de  la  Santa  Sede. 

El  Jansenismo  tuvo  por  autor  á  Jansenio,  y  por  principales  defenso- 
aes  en  Francia  á  Arnauld.  Nicole.  Pascal  y  Quesnel.  Afectando  una  mo- 
ral severa,  rechazando  con  apariencias  de  sumisión  la  autoridad  de  la 
Iglesia,  y  propagando  .-ecretarneute  sus  errores,  los  jansenistas  te  atra» 
jeron  muchos  partidarios.  Esta  secta  fué  enérgicamente  combatida  por 
los  jesuítas,  y  duró  en  Francia  hasta  la  revolución. 

El  Galicanismo  pretendió,  con  el  nombre  de  libértales  de  la  Iglesia 
galicana,  hacer  independiente  a  ésta  de  la  autoridad  de  !a  -Santa  Sele. 
Gran  parte  del  episcopado  francés  se  dejó  arrastrar  por  esta  peligrosa 
tendencia,  y  Bossuet.  tan  insigue  por  otros  motivos,  tuvo  la  debilidad 
de  prestarse  á  redactar  los  famosos  cuatro  artículos. 

El  Febronianismo  debe  su  origen  á  un  obispo  que  escribió  bajo  el 
pseudómico  de  Febronio.  Atacaba  el  primado  de  la  Santa  Sede,  y  acon  = 
sejaba  á  los  principes  constituir  una  iglesia  nacional  bajo  su  propia 
autoridad.  José  II  ¡ie"  Austria  quiso  poner  en  práctica  tan  funesta  doc- 
trina, pretendió  hacer  innovaciones  pq  el  culto,  y  obtuvo  á  punto  d*í 
separarse  de  la  Iglesia. 

88 
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RESUMEN 

PORTUGAL  Y  ESPAÑA 
hasta  la  Revolución  francesa 

PORTUGAL. — Casa  de  Braganza  hasta  la  muerte  de  José  I. — Ha- 
biendo recobrado  este  país  su  independencia,  sabio  al  trono  Juan  IV 
de  Braganza,  en  cuyo  reinado  volvió  el  Brasil  á  la  dominación  de  los 
portugueses.  Sus  sucesores  fueron  Alfonso  VI,  que  se  hizo  odioso  por 
su  tiranía;  Pedro  II,  que  celebró  con  los  ingleses  el  tratado  de  Methuen. 
tan  perjudicial  al  comercio  portugués;  Juan  V,  que  se  distinguió  por 
su  pacífico  gobierno  y  la  protección  que  dispensó  al  comercio  y  las  le- 
tras, y  José  I.  Este  príncipe,  débil  y  frivolo,  entregó  el  gobierno  á  su 
ministro  el  Marqués  de  Pombal,  hombre  impío,  violento  y  vengativo, 
que  persiguió  á  la  antigua  nobleza  y  á  la  Compañía  de  Jesús,  conde- 
nando á  muerte  á  muchas  personas,  bajo  el  pretexto  de  que  conspira- 
ban. Trastornó  con  sus  reformas  Ja  organización  de  Portugal,  ejerció 
su  poder  tiránicamente  y  acrecentó  sus  riquezas  por  los  medios  más 
ilícitos  ó  inmorales.  Al  morir  José  1.  Pombal  fué  desterrado  por  la  su- 
<?esora  de  aquel  María. 

ESPAÑA.  —Carlos  11  fué  el  último  rey  de  la  casa  de  Austria,  y  ocu- 
pan su  reinado  las  guerras  con  Luis  XIV  y  las  intrigas  de  la*  corte, 
originadas  primero  por  la  rivalidad  ent  e  su  madre  y  su  hermano  na- 
tural don  Juan  de  Austria,  y  luego  por  los  manejos  de  Austria  y  Fran- 
cia para  !a  sucesión  del  trono.  A  su  muerte  siguió  uua  guerra,  después 
de  la  cual  subió  al  trono  Felipe  Y.  nieto  de  Luis  XIV. 

Cisa  de  Borbón. — Felipe  V  procuró  mejorar  el  estado  de  España, 
y  después,  estimulado  por  su  ministro  Alberoni,  trató  de  recobrar  las 
posesiones  de  I  tilia,  perdidas  por  la  paz  de  ütrecht,  como  lo  consiguió, 
apolerándose  de  Oerdeña  y  Sicilia,  si  biea  luego  tuvo  que  renunciar 
á  estas  coaquistas.  Más  adelante  se  apoderó  de  Ñapóles,  que  convirtió 
en  reino  para  sa  hijo  Carlos.  Felipe  abdicó  en  su  hijo  Luis  I,  y  á  la 
muerte  de  éste  volvió  á  encargarse  del  gobierno. 

El  reinado  de  su  hijo  Fernando  VI  es  notable  por  la  paz  que  disfru- 
tó España,  y  por  las  prudentes  medidas  adoptadas  para  fomentar  la 
prosperidad  pública. 

Su  hermano  Carlos  III  se  apartó  de  la  política  de  neutralidad  se 
gdida  en  el  reiuaio  anterior,  y  firmó  con  Fra  íeia  el  pacto  de  familia,  lo 
cual  le  obligó  á  sostener  guerras  coa  Inglat-rra  y  Portugal,  en  g  ne- 
ííJ  poco  ventajosa-.  En  elioterior,  jCarlos,  ayudado  de  sus.  ministios 
Floridab!anca]y  Campomanes,]rea.\izó  importantes  mejoras  y  fomentó  la 
riqueza  pública.   Excitado  por  las  intrigas  de  los  enciclopedistas,  ene- 
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raigos  de  los  jesuítas,  expulsó  de  sus  dominios  á  estos  venerables  íeli- 
giosos'y  aun'infiuyó_mucho  para  que  'el  Sumo  Pontífice  decretara  na. 
supresión.  Al  morir  dejó  el  trono  á  su  hii'o  Carlos  IV. 

ITALIA 

Reino  de  Cerdeña.— Fué  fundado  por  Víctor  Amadeo  II,  que  obtu- 
vo el  título  de  rey  por  el  tratado  de  Utrecht,  y  continuó  basta  Víctor 
Amadeo  III,  en  tiempo  del  cual  fué  invadido  por  los  franceses  é  incor- 
porado á  la  República. 

Milán.— Formó  parte  de  la  monarquía  española  hasta  la  muerte  de 
Carlos  II,  pasando  luego  al  Austria  con  otros  territorios  de  la  Lom- 
ba rdía. 

Florencia. — Fué  gobernada  por  los  Médicos  hasta  Francisco  María, 
que  tomó  el  título  de  gran  Duque  de  Toscana.  Luego  pasó  á  la  casa  da 
Lorena,  que  la  elevó  á  la  mayor  prosperidad  y  la  conservó  hasta  la  épo- 
ca de  la  Revolución  francesa. 

Venecia. — Esta  república  continuó  decayendo  leí  taménte  duran- 
te el  siglo  XVIII,  hasta  que  fué  conquistada  por  Napoleón.  Su  territo 
rio  fué  dividido  entre  Francia,  Austria  y  la  república  Cisalpina. 

Xapoles  y  Sicilia. — Continuaron  unidas  á  la  monarquía  española 
hasta  la  paz  de  Utrecht.  Felipe  V  conquistó  rmevami  nte  á  Ñapóles  y 
dio  el  trono  á  su  hijo  Carlos,  que  luego  reinó  en  España,  sucediendo 
entonces  á'este  su  hijo  Fernando  [V. 

La  Iglesia  y  la  Santa  Sede  hasta  la'reoolución  francesa.—  Insignes 
Pontífices  ocuparon  la  Silla  de  San  Pedro  desde  el  Concilio  de  Trento, 
distinguiéndose  eutre  los  del  siglo  XVI  San  Pío  V,  que  organizó  la  li- 
ga contra  ios  turcos:  Gregorio  XIII,  y  el  enérgico  Sixto  V.  En  el  siglo 
XVII  y  XVIK  la  Santa  Sede  se  vio  muy  combatida  por  los  príncipes 
de  Europa  y  por  las  herejías,  teniendo  que  luchar  contra  el  regalismo 
y  el  jansenismo.  El  Papa  Clemente  XIV.  hostigado  por  las  exigencias  de 
las  Cortes  de  Europa,  tuvo  que  suprimir  la  ínclita  Compañía  de  Jesús 
restablecida  lupgo  por  Pió   VII. 

En  este  periodo  nacieron  tres  herejías,  cuyo  objeto  era  destruir  la 
autoridad  de.  la  Iglesia,  subordinándola  al  poder  de  los  príncipes:  tales 
fueron  H  jansenismo,  el  galicanismo  y  el  febroníanísmo. 

LEGC1ÓN  LXXIII 

FRANCIA 
luisxv.— (1715  1 77^.).. — 1.  La  Regencia  (1715-25.- 

Sucedió  á  Luis  XIV  su  nieto  Luis  XV,  en  cuya  menor  edad  se 
hizo  nombrar  regente  Felipe ',  Duque  de  Urleans.  Empezó  enton- 
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ees  un  periodo  de  corrupción  é  inmoralidad,  cual  no  lo  registra 
nación  alguna  cristiana,  partiendo  el  ejemplo  del  mismo  regente 
y  de  sus  consejeros,  entre  los  cuales  sobresalía  el  abate  Dubois. 
La  ruina  de  la  Hacienda,  producida  por  las  guerras  de  Luis  XIV 
y  aumentada  de  un  modo  espantoso  por  los  dispendios  de  la 
corte,  obligaron  á  adoptar  medidas  económicas  más  desastrosas 
todavía,  hasta  que  se  llegó  á  la  imposibilidad  de  restablecer  el 
equilibrio  entre  los  gastos  y  los  ingresos. 

Banco  de  Law. — El  escocés  Juan  Lazo  propuso  enton 
ees  al  Regente  la  formación  de  un  banco,  en  combinación  con 
la  Compañía  de  Misissipi,  que  había  obtenido  el  monopolio  del 
comercio  con  la  Luisiana.  Las  inmensas  ganancias  que  se  pro- 
metían, atrajeron  desde  luego  á  muchos  qú*e  impusieron  sus  ca- 
pitales en  calidad  de  accionista  y  recibían  en  cambio  papel  mo- 
neda. El  valor  nominal  de  las  acciones  subió  rápidamente,  al 
ver  los  crecidos  dividendos  que  al  principio  pagó  la  Compañía, 
y  excitada  la  codicia  con  tan  pingües  rendimientos,  todo  el  oro 
de  Francia  afluyó  al  Banco.  El  entusiasmo  llegó  á  tal  extremo 
que  muchos  vendieron  sus  propiedades  para  convertir  el  pro- 
ducto en  acciones.  Pero  no  se  hizo  esperar  el  desengaño.  La 
i  ompañía  no  realizó  los  beneficios  que  esperaba,  y  como  el  pa 
peí  emitido  representaba  una  suma  mucho  mayor  que  el  nume- 
rario que  existía  en  Francia,  empezó  á  desconfiar  el  publico  y 
reclamó  los  capitales  impuestos.  El  Banco  no  pudo  pagar  y  cuan- 
tos habían  depositado  en  él  su  fortuna,  la  perdieron,  sobrevi- 
niendo una  ruina   general.  Law  huyo  á  Yenecia,    donde  murió. 

Últimos  tiempos  de  la  Regencia-  A  este  desas- 
tre económico  acompañaba  el  más  profundo  desquiciamiento 
en  el  orden  moral  y  religioso.  Dubois,  que  había  mostrado  bas- 
tante destreza  en  las  formación  de  la  .Cuádruple  alianza.,  para 
contrariar  los  planes  de  Felipe  V  de  España  y  su  ministro  Al~ 
beroni,  consiguió  por  medio  de  intrigas  el  título  de  primer  mi- 
nistro y  el  capelo  de  Cardenal.  Su  ejemplo,  si  hemos  de  creer 
á  algunos  historiadores,  y  el  del  Regente  precipitaron  á  la  corte 
en  el  libertinaje  y  la  impiedad,  llegando  éstos  á  la  más  escanda- 
losa disolución.  En  medio  de  tales  desórdenes  Luís  XV  fué  de- 
clarado mayor  de  edad,  y  el  mismo  año  murieron  Dubois  y  el 
Regente,  estr  último  de  urna  apoplegía,  efecto  de  sus  excesos,  y 
tan  impíamente  como  había  vivido. 

El  Duque   lo  Saint  Simón  cu  ¿us  Memorias   piuu  á  Dubui?  como 
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hombre  ateo,  sio  conciencia,  ni  raorali  lad,  y  la  mayoría  de  los  histo- 
riadores copiau  tan  duro  juicio;  pero  debe  leerse  también  lo  que  dice 
Rohrb:¡cher  en  su  Hlst.  Univ.  de  l'  Eglise  Catholique.  Según  esteinsigre 
escritor,  la  faina  de  di  /ho  Ministro  resulta  peor  de  lo  que  en  justicia 
corresponde,  y  en  efecto  opone  á  las  acres  censuras  de  Saint  Simón  el 
juicio  más  favorable  !e  Lemont'V  ea  su  Ristoire  de  la  \Regence,  y  de 
Sevelinges,  edi  or  de  1-ís  Memoráis  secretas  y  correspondencia  inédita  del 
Cardenal.  Uno  y  otro  sostienen  que  son  calumniosas  muchas  delasim- 
putacior.es  de  Saint  Simón,  y  que  hay  grande  exageración  en  los  vicios 
que  se  atribuyen  a  Dnbois:  que  do  todas  suertes,  óst9  en  sus  últimos 
años,  ó  sea  des  le  1716  á  1723  ,  corrigió  su  vida;  que  hasta  1720,  ó  sea 
tres  años  antes  de  su  muerte,  y  cuando  ya  sus  costumbres  habían  cam- 
inado radicalmente,  no  recibió  las  órdenes  sagradas;  que  cuaado  murió 
dejó  escasísima  fortunado  cual  parece  estar  en  oposición  con  la  codi- 
cia ó  inmoralidad  de  que  se  le  acusa,  etc.  (V.  el  citado  Rohrbacher 
en  la  exprésala  obra.  t.  XI,  p.  260,  ed.  de  Paiís,  1885 

II.  Reinado  de  Luís  XV  (1723-1774).— No  carecía 
Luís  de  talento,  pero  su  débil  carácter  y  la  educación  frivola  y 
descuidada  que  habí  1  recibido,  le  hacían  incapaz  de  obrar  por  sí 
mismo  y  se  dejó  gobernar  por  los  que  le  rodeaban.  Mientras  vi- 
vió el  Cardenal  F/cury,  que  había  sucedido  en  el  cargo  de  pri- 
mer ministro  al  Duque  de  Borbón,  el  rey  observó  una  vida  irre- 
prensible, y  su  ejemplo  y  los  esfuerzos  del  anciano  Cardenal 
corrigieron,  al  menos  en  apariencia,  los  desórdenes  de  la  corte. 
Fleury,  con  prudentes  economías  y  con  su  hábil  política  de  neu- 
tralidad logró  levantar  el  crédito  de  la  nación.  Pero  su  muerte 
abrió  un  nuevo  periodo  de  inmoralidad  y  corrupción, .que  dejó 
muy  atrás  los  escándalos  de  la  Regencia.  El  rey,  que  no  amaba 
á  su  virtuosa  consorte  Muría  Leszynski,  hija  del  rey  de  Polonia, 
se  dejó  cautivar  por  los  encantos  de  la  Marquesa  de  Pompadour, 
mujer  tan  corrompida  como  intrigante,  que  fué  por  espacio  de 
más  de  veinte  años  la  verdadera  dueña  de  Francia.  El  enerva- 
do monarca  abandonó  en  sus  manos  el  gobierno  y  ella,  colocan- 
do en  el  poder  á  hombres  inhábiles  y  corrompidos,  para  que 
tuesen  instrumentos  de  su  caprichos,  aumentando  los  impues- 
tos y  disipando  las  rentas  públicas  en  locas  prodigalidades,  con- 
sumó la  ruina  del  país.  El  duque  de  Chois'eul,  uno  de  los  minis- 
tros nombiados  por  ella,  fué  el  autor  del  pacto  de  familia,  tan 
infausto  para  España,  el  sostenedor  de  la  guerra  con  los  ingle- 
ses, que  costó  á  Francia  la  pérdida  de  sus  colonias  en  America, 
y  unu  de  los  que  más  coadyuvaron  á  la  expulsión  de  los  jesuítas. 
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Guerras. — Las  que  sostuvo  Francia  en  este  reinado,  fue- 
ron: 1.a  La  de  sucesión  al  trono  de  Polonia  (17 33),  peleando  en 
unión  de  España  á  tavor  de  Estanislao  Leszynski,  suegro  de  Luís 
XV.  Terminó  con  la  paz  de  Viena. — 2.a  La  de  sucesión  d*  Aus- 
tria (1740-1748).  —En  ella  las  armas  francesas,  dirigidas  por  el 
Mariscal  de  Sajorna,  obtuvieron  sobre  los  austríacos  la  brillante 
victoria  de  Fontenoy  fdonde  mostró  gran  bravura  Luís  XV),  y 
la  de  Rancourt.  Terminó  con  la  paz  de  Aquisgran  y  fué  funesta 
á  Francia,  que  perdió  en  ella  toda  su  marina. — 3.a  La  de  siete 
años  (1576).  Luís  XV  se  declaró  en  ella  á  favor  del  Austria  por 
la  voluntad  de  la  Pompadour,  á  quien  supo  lisonjear  María  Te- 
resa. Derrotados  los  franceses  en  Minien  y  Crefel,  el  ministro 
Bernis  aconsejó  la  paz  y  fué  por  ello  destituido,  sucediéndole  el 
duque  de  C/ioiseul,  que  continuó  más  vivamente  la  guerra.  Es- 
ta, después  de  muchos  reveses,  concluyó  por  la  doble  paz  de  Pa- 
rís entre  Francia  é  Inglaterra,  y  de  Hubertsburgo  entre  Aus- 
tria y  Prusia.  La  vergonzosa  paz  de  París  privó  á  Francia  de  sus 
colonias  do  América  é  India,  que  pasaron  á  Inglaterra,  y  Fran- 
cia descendió  del  elevado  rango  que  hasta  entonces  había  teni- 
do en  Europa. 

Últimos  añOS  de  Luis  XV.  — En  medio  de  estos  desas- 
tres, crecían  como  río  desbordado  los  desórdenes  de  la  corte. 
El  egoísta  y  corrompido  monarca,  indiferente  ante  tantos  males, 
seguía  entregado  á  los  placeres.  Ni  las  amonestaciones  de  sus 
confesores,  que  llegaron  á  negarle  la  absolución,  ni  el  hielo  de  la 
vejez,  pudieron  apartarle  de  sus  escandalosas  costumbres,  y  á  la 
muerte  de  la  Pompadour  acabó  de  envilecerse  con  el  vergonzo 
so  trato  de  la  Dubarry. 

El  filosofismo. — A  la  corrupción  general  de  las  costum- 
bres, vino  á  reunirse  la  más  formidable  guerra  contra  el  cristia- 
nismo y  contra  Dios  mismo,  dirigida  por  escritores  orgullosos  é 
impíos.  Voltaire,  Juan  Jacobo  Rousseau,  Dideroty  D'  Alembert, 
fueron  los  jefes  de  esta  conjuración,  cuyo  objeto  era  exterminar 
el  cristianismo.  Un  diluvio  de  obras  impías  y  obscenas,  leídas 
con  avidez  por  los  degenerados  cortesanos  de  Luís  XV,  inunda- 
ron la  Francia,  y  para  complemento  de  esta  obra  de  demolición 
se  publicó  la  Enciclopedia,  donde  las  nuevas  ideas  fueron  vulga- 
rizadas. El  contagio  de  la  impiedad  y  la  corrupción  cundieron 
hasta  el  pueblo  desde  las  clases  elevadas;  el  vicio  y  la  incredu- 
lidad llegaron  al  colmo  y  se  hizo  profesión  pública    de  ateísmo, 
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El  monarca,  envilecido  por  los  placeres,  murió  cuando  estaba 
próxima  la  gran  catástrofe  que  iba  á  anegar  á  Francia  en  san- 
gre y  á  conmover  á  toda  la  Europa. 

Luis  xvi  hasta  la  Revolución  francesa  (1774- 
F789/ — Cuando  sucedió  a"  su  abuelo,  Luis  XVI contaba  veinte 
años.  Kra  sinceramente  piadoso,  de  costumbres  paras  y  de  ca- 
rácter tímido  é  irresoluto.  Anhelaba  reparar  los  daños  que  afli- 
gían á  la  Francia,  pero  carecía  de  hombres  capaces  de  llevar  á 
cabo  esta  obra,  y  sus  ministros  Turgot,  Malesherbes  y  el  pro- 
testante Neker,  todos  partidarios  de  las  ideas  enciclopedistas, 
empeoraron  el  estado  de  las  cosas  con  imprudentes  reformas  y 
planes  rentísticos,  cuya  base  era  la  supresión  de  los  privilegios 
del  clero  y  de  la  nobleza.  El  monarca  reemplazó  á  Neker  con 
Calonne,  hombre  ligero  y  atrevido.  El  déficit  siguió  creciendo. 
Esta  situación  vino  á  complicarse  con  la  guerra  de  América. 
Ea  insurrección  de  los  Estados  Unidos  había  despertado  grande 
entusiasmo  entre  los  partidarios  de  las  ideas  republicanas,  y  el 
marqués  do  Lafayette  había  armado  un  navio  á  su  costa,  em- 
barcándose para  América  con  un  cuerpo  de  voluntarios.  El  go- 
bierno se  opuso  á  esta  expedición,  mas  habiendo  llegado  Frau- 
kliu  á  París  solicitando  los  auxilios  de  la  Francia,  Luis  XVI 
consintió  en  un  tratado  de  alianza  con  los  insurrectos  y  declaró 
la  guerra  á  los  ingleses.  Este  auxilio  decidió  la  causa  de  la  in- 
surrección y  por  la  paz  de  Ver  salles  fué  reconocida  la  indepen- 
dencia de  los  Estados  Unidos.  Pero  los  enormes  gastos  de  la 
guerra  había  .  agotado  el  erario  en  Francia,  y  Calonne  propuso 
la  convocación  de  una  Asamblea  de  Notables,  que  estudiase  los 
medios  de  salvar  el  estado  ruinoso  de  la  Francia. 

Esta  Asamblea  se  componía  de  la  nobleza,  del  clero  y  de  los 
principales  magistrados;  ella  rechazó  los  proyectos  financieros 
de  Calonne  que  tendían  á  la  abolición  de  los  privilegios  y  nada 
decidió  -especto  á  los  medios  que  debían  ponerse  en  práctica 
para  remediar  los  males  de  la  Hacienda.  Entonces  Nek¿r,  nom- 
brado segunda  vez  ministro,  propuso  la  convocación  de  los  Esta- 
dos Generales.  La  reunión  de  esta  Asamblea  fué  el  principio  de 

la  REVOLUCIÓN    FRANCESA. 
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RESUMEN 

FRANCIA 

Luis  xv. — La  Regencia.— Durante  la  menor  edad  de  LuisXV. ejer- 
ció la  Regencia  Felipe,  Duque  de  Orleans.  Este  periodo  es  uno  de  los 
más  tristes  de  la  historia  de  Francia,  tanto  por  el  desorden  do  la  ad- 
ministración, como  por  la  espantosa  corrupción,  que  invadió  toda?  tas 
clases,  y  de  quedaban  ejemplo  el  Regente  y  sus  ministros. 

Banco  de  Law. —  Pa  a  detener  la  ruina  de  la  Hacienda,  el  escocés 
Lav,"  ideó  la  formación  de  na  ba  co.  que  of  ocia  á  los  imponentes  fabu 
losas  ganancias.  Inmensos  capitales  acudieron  á  él,  pero  habiendo  de- 
jado de  realizarse  los  beneficios  esper^do-^  cundió  la  desconfianza,  to- 
dos quisieron  retirar  sus  capitales  y  el  banco  quebró,  produciendo  la 
ruina  de  innumerables  familias. 

Entre  estos  desastres  y  el  desquiciamiento  general  continuó  la  Re- 
gencia, hasta  que  Luis  XV  fué  declarado  mayor  de  edad  en  el  misino 
año  en  que  morian  el  Duque  de  Orleans  y  su  ministro  Duhoís. 

Reinado  de  Luis  XV. — Luis  gobernó  rectamente  mientras  vivió 
su  ministro  el  Cardenal  Fleury,  que  levantó  de  su  abatimiento  á  la 
Francia  con  su  habilidad  y  prudencia.  Pero  á  ;-u  muerte  ompezó  un 
nuevo  periodo  de  inmoralidad,  más  escandaloso  aún  que  el  de  la  Re- 
gencia. Luis  se  entregó  á  una  vida  de  placeres,  y  durante  veinte  años 
la  verdadera  dueña  de  Francia  fué  su  favorita  la  Marquesa  de  Pompa- 
dour.  que  puso  al  frente  del  gobierno  hombres  tan  corrmpidos  como 
ella. 

A  los  escándalos  de   H    corte   uniéronse    las   guerras   que    sostuvo 
Francia  en  este  reinado,  de  las  cuales  la  más  funesta  fué  la  de  los  siete 
años,  eu  que  combatió  como  aliada  de  Austria  contra  Inglaterra.  A  con 
secuencia  de  ella  perdió  todas  sus  colonias  ou  América  é  India. 

Los  últimos  años  de  Luis  XV  fueron  dignos  de  su  desordenada  vi- 
da. Muerta  la  Pompadour,  se  dejó  dominar  por  la  Dubarry,  mujer  sa- 
lida le  la  hez;  permitió  á  los  impíos  enciclopedistas  franceses  propagar 
todo  género  de  blasfemias  y  ataques  á  la  religión  y  á  la  monarquía; 
dejó  cundir  por  to  las  partes  la  corrupción  y  !a  ruina,  é  indiferente  an- 
tt  tanto  desastre,  murió  envilecido  en  medio  de  los  placeres,  en  que  se 
había  encenagado  toda  su  vida. 

Lris  xvi  su  nieto,  que  había  conservado  la  mayor  pureza  de 
costumbres  en  una  corte  tan  corrompida,  le  sucedió  en  el  trono.  Su 
reinado  hubiera  sido  uno  de  los  más  felices,  si  la  audacia  de  los  revo- 
lucionarios y  su  carácter  débil  y  tímido  no  hubioran  dalo  origen  á  la 
terrible  catástrofe  de  que  fué  víctima,  junto  con  la  parte  más  pura  y 
sana  déla  sociedad  francesa.  Luis  tuvo  la  desgracia  do  eacojer  minis- 
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tros  ineptos  como  Calorme,  ó  influidos  por  las  nuevas  ideas  como  Tur- 
got,  Malesherbes  y  Neker;  que  con  sus  dañosas  medidas  precipitaron 
más. aún  la  ruina  de  la  Hacienda.  Esta  ruina  llegó  á  sn  colmo,  con  mo- 
tivo de  los  enormes  gastos  que  había  producido  el  auxiliar  á  los  Estados 
Unidos  en  su  guerra  de  independencia.  Entonces  surgió  la  idea  de  con- 
vocar una  asamblea  de  Notables,  que  estudiase  los  medios  de  salvar  el 
estado  ruinoso  de  la  nación:  pero  en  vista  de  que  estañada  hi/.o,  Neke.r 
propuso  la  convocación  de  les  Estados  generales,  que  fué  el  principio 
de  la  Revolución  francesa. 


LECCIÓN  LXX1V 


TERCER  PERIODO  DE  LA  EDAD  MODERNA 

Desde  la  revolución  francesa  (1789) 
hasta  nuestros  días 

REVOLUCIÓN  FRANCESA  (l) 

Sus  causas. — La  espantosa  conmoción  social  conocida 
con  el  nombre  de  Revolución  francesa,  tuvo  causas  morales  y 
otras  políticas  y  materiales.  Entre  aquéllas  citaremos  como  re- 
mota el  protestantismo,  y  como  próximas  las  doctrinas  enciclo- 
pedistas y  la  corrupción  general  de  las  costumbres. 

Causas  morales. — La  primera  y  principal  de  todas  ellas  remonta 
al  Protestantismo,  que  negando  la  autoridad  en  el  orden  religioso, 
trató  de  destruirla  en  el  político,  sembrando  sn  los  pueblos  ideas  de 
rebelión,  y  en  los  príncipes  t  ndencias  al  eesarismo,  ó  sea  á  constituir 
la  fuerza  en  el  único  apoyo  de  su  pode: .  Quebrantando  así  los  funda- 
mentos de  la  política  cristiana,  preparó  el  camino  al  filosofismo,  que 
atacó  por  to  los  loa  medios  al  mismo  tiempo  á  la  Iglesia,  á  la  monarquía 
y  á  la.  sociedad,   sos  organización  de  esta  dependía  de 

un  pacto  libre  eotr¿  los  hombres.  1  s  ■  uales  podí  n  romperlo  cuando 
quisieran.  La  tercera  causa  moral  fué  la  impiedad  y  libertinaje,  que 
se  hicieron  generales  en  Francia  desde   la  época   de   la  Regencia,  en- 

(!)  Esta  lección  y  la  siguiente  se  hnllan  expuestas  con  bastante 
brevedad,  por  lo  cual  se  suprima  el  resumen,  que  sigue  a  las  demás.  Pa- 
ra los  que  quieran  estudiarlas  con  más  extensión,  va  en  cambio  la  am- 
pliación que  puede  verse  al  fin  de  cada  una  de  ellas. 

89 


yoó  Historia  Ünjversai 

pendrando  un  odio  vivo  contra  la  religión  cristiana   y  sur  mini- 

Causas  políticas.  -Fueron:  1.a  La  ruina  de  la  hacienda 
francesa  producida  por  las  guerras  de  Luis  XIV;  los  desórde- 
nes de  la  corte,  especialmente  en  el  reinado  de  Luis  XV,  y  los 
planes  rentísticos  de  Law.  2.a  El  descontento  producido  por  los 
abusos  de  la  centralización,  así  en  el  orden  administrativo  como 
político,  y  por  consecuencia  el  descrédito  de  la  monarquía. 
3.a  La  tendencia  del  tercer  estado,  ó  sea  el  pueblo,  á  destruir  los 
privilegios  de  la  nobleza  y  la  monarquía  y  apoderarse  de  la  re- 
presentación del  país,  así  como  las  excitaciones  producidas  en 
el  populacho  por  la  prensa  revolucionaria. 

Los  Estados  generales  (5  Mayo-17-Junio  1879). — La 
asamblea  reunida  en  Versalles  se  componía  de  los  tres  brazos  ó 
clases  de  la  nación:  <*1  clero,  la  nobleza  y  el  estado  llano.  Los 
representantes  de  este  exigieron  la  reunión  de  los  tres  brazos 
para  deliberar,  y  en  vista  de  la  oposición  de  la  nobleza  y  de  la 
negativa  del  rey,  que  mandó  cerrar  la  sala  de  sesiones,  se  tras- 
ladaron tumultuosamente,  dirigidos  por  Bailly,  á  la  del  Juego 
de  Pelota,  donde  juraron  no  separarse  hasta  haber  dado  al  pue- 
blo una  constitución.  El  rey  tuvo  la  debilidad  de  ceder  ante 
aquella  actitud,  y  ordenó  á  la  nobleza  y  al  clero  asociarse  con 
el  estado  llano.  Parte  de  la  nobleza  se  retiró,  pero  la  reunión 
quedó  constituida,  tomando  el  título  de  Asamblea  Nacional,  y 
pocos  días  después  el  de  Constituyente.  Entonces  pricipió  la  RE- 
VOLUCIÓN   FRANCLSA. 

Resumen  de  la  historia  de  la  Revolución"  francesa. — Cua- 
tro periodos  pueden  señalarse  en  ella:  l.°  el  de  la  Asamblea 
Constituyente  (1789);  2.u  el  de  la  Asamblea  legislativa  (1791); 
3.0  el  de  la  Convención;  4."  el  del  Terror  (i 793>- 

I.  Los  diputados  del  pueblo,  reunidos  en  el  Juego  de  Pelo- 
ta, se  constituyeron  en  Asamblea,  que  tomó  primero  el  nombre 
de  Nacional  y  luego  de  Constituyente.  Esta  se  arrogó  el  poder 
supremo  y  proclamó  los  llamados  derechos  del  hombre,  que  eran 
en  suma  la  negación  de  toda  autoridad  divina  y  humana.  Poco 
después,  el  pueblo,  excitado  por  los  revolucionarios,  tomó  la 
Bastilla,  asesinando  á  sus  defensores.  Propagáronse  las  ideas  de- 
magógicas de  la  capital  á  las  provincias,  el  desorden  cundió  por 
todas  partes  y  la  familia  real  fué  llevada  prisionera  desde  Ver- 
salles  á  París.  La  Asamblea  decretó  la  constitución  civil  del 
clero,  persiguiendo  á  los  sacerdote  que  no  quisieron  jurarla.  Entre 
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tanto  los  jacobinos,  que  eran  los  más  feroces  entre  los  revolu- 
cionarios, excitaron  al  pueblo  contra  el  rey,  y  éste,  temiendo 
por  su  vida,  intentó  salir  de  Francia,  pero,  descubierto  en  Va- 
rennes,  fué  preso  y  encerrado  en  las  Tullerías. 

II.  La  Asamblea  Legislativa  sucedió  á  la  Constituyente.  En 
ella  preponderaban  los  jacobinos  y  girondinos,  partidarios  de  la 
república,  distinguiéndose  entre  los  últimos  Vergniaud  y  Bris- 
sflt.  El  pueblo,  excitado  por  los  republicanos,  atacó  al  rey  en 
las  Tullerías,  asesinó  á  la  guardia  suiza  y  llevó  á  Luis  y  su  fa- 
milia cautivo?  al  Temple.  Las  potencias  de  Europa  se  coligaron 
para  salvarle,  pero  á  las  primeras  victorias  de  los.  aliados  con- 
testaron los  revolucionarios  con  una  horrible  matanza,  en  que 
parecieron  más  de  6.000  personas,  encerradas  en  las  prisiones. 

III.  La  Convención  suprimió  la  monarquía  y  decretó  la  re- 
pública. Robespierre,  Dánton  y  Marat,  tres  monstruos  de  per- 
versidad, preponderaban  en  ella.  La  Convención  continuó  con 
ventajas  las  guerras  contra  los  aliados,  y  ensoberbecida  con  sus 
triunfos,  decretó  el  proceso  del  rey,  que  después  de  una  farsa 
de  juicio,  fué  condenado  á  muerte,  siendo  une  de  los  que  la  vo  • 
taron  Felipe  Igualdad,  Duque  de  Orleans  y  primo  del  monarca. 
Este  subió  al  cadalso  con  el  sereno  valor  de  un  alma  noble  y 
cristiana. 

Tan  horrible  suceso  conmovió  á  Europa  y  á  la  Francia  mo- 
nárquica. Las  naciones  volvieron  á  la  guerra  con  más  ardor,  y 
en  Francia  se  sublevaron  los  veudeanos. 

IV.  La  Convención  estableció  el  comité  de  Salud  pública,  y 
empezó  la  época  del  Terror.  Los  republicanos,  animados  de  fe- 
roz entusiasmo,  luchaban  ventajo: amenté  contra  los  aliados  en 
España,  Bélgica  y  Holanda,  obligando  á  España  y  Prusia  á  fir- 
mar la  paz  de  Basilea.  Entre  tanto,  en  toda  la  Francia  era  su- 
primido el  culto  católico,  sustituyéndolo  con  el  de  la  Diosa  Ra 
zón,  representada  por  infames  prostitutas.  Marat  excitaba  á  las 
turbas  al  asesinato,  pero  el  monstruo  pereció  también  á  su  vez 
bajo  el  puñal  de  la  joven  Carlota  Corday.  Este  suceso  multipli- 
có las  ejecuciones.  La  reina  María  Antonieta  fué  llevada  al  ca- 
dalso. En  él  murieron  también  los  principales  jefes  de  los  gi- 
rondinos, acusados  ya  de  reaccionarios;  el  indigno  Felipe  de 
<  )rleans  expió  igualmente  su  crimen  en  la  guillotina,  y  por 
último  tocó  su  turno  á  los  mismos  jacobinos.  Robespierre  se  hizo 
dueño  de  la  República  y  la  sangre  corrió  á  torrentes.  Pero  al  fin 
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el  mismo  Robespierre  pereció  también  en  el  cadalso,  y  cansados 
ya  los  ánimos  de  tantos  horrores,  la  Convención  fué  disuelta  y 
se  confió  el  poder  ejecutivo  á  cinco  individuos.  Acabó  el  pe- 
riodo del  Terror  y  empezó  una  nueva  época  con  el  Directorio. 

AMPLIACIÓN  DEL  ANTERIOR  RESUMEN 

I.  Asamblea  Constituyente  (17  de  Junio  1789.— 1.°  Octubre  1791). 
— La  Asamblea  procedió  á  la  obra  de  formar  una  constitución  ó,  mejor 
dicho,  destrucción  del  orden  existente.  Abolió  las  antiguas  institucio- 
nes, proclamó  los  llámalos  derechos  del  hombre  y  s?.  atribuyó  el  poder 
supremo  de  la  nación. 

Toma  de  la  Bastilla  (14  Julio).  — Aunque  el  débil  ó  irresoluto 
monarca  aprobó  estos  decretos,  lo  cual  equivalía  a  .su  abdicación,  es- 
pautado  luego  ante  la  gravodad  de  las  sucesos,  mandó  venir  tropas  cer- 
ca de  París,  y  loa  demagogos  hicieron  coror  la  voz  de  que  trataba  de 
ametrallar  al  pueblo.  Enfurecido  éste  .--o  diu'gió  á  la  Bastilla,  cárcel  de 
reos  políticos,  y  después  de  ciuco  horas  de  asedio  peuetró  en  ella  y  ase- 
sinó al  gobernador  y  á  muchos  soldados.  La  guardia  nacional  fué  o¡ga- 
nizada  y  puesto  al  frente  de  ella  el  Marqués  de  Lafayette.  El  rey,  siem- 
pre débil,  licenció  las  tropas  y  se  dirigió  á  París,  presentándose  al 
pueblo  con  la  escarapela  tricolor. 

Atentados  contra  la  familia  real.— Entre  tanto  las  ideas  revo- 
lucionarías se  propagaban  de  la  capital  á  ias  provincias,  organizándose 
por  todas  partes  el  saqueo  y  la  insurrección.  Con  motivo  de  un  ban- 
quete, en  qus  los  oficiales  de  la  guardia  habían  vitoreado  calurosa- 
mente al  rey  y  á  la  reina,  el  populacho,  excitado  por  los  revoluciona- 
rios, se  encaminó  á  Versales  (5  de  Octubre),  asesinó  á  los  soldados 
:suizos  que  defendían  el  palacio,  y  se  apoderó  de  la  familia  real,  condu- 
ciéndola á  París  en  medio  de  los  juayores  insultos. 

Nuevos  decretos  de  la  Constituyente  (15  Octubre  1789.— 
olí  Septiembre  1791).  —  La  Asamblea  Nacional,  trasladada  también  á 
París,  continuó  rápid  úñente  .su  obra  de  demolición.  Confiscó  los  bienes 
eclesiásticos  y  los  dominios  de  la  corona,  abolió  las  órdenes  religiosas 
y  los  tirulos  de  nobleza,  y  decretó  la  llenada  Constitución  civü  del  cle- 
ro, por  la  cual  quedaron  rotas  todas  las  relaciones  con  la  Santa  Sede. 
Cinco  obispos  y  un  corto  número  de  sacerdotes  fueron  los  únicos  que 
jurai-on  aquella  Constitución  cisma' i -a,  recibiendo  el  ignominioso  títu- 
lo de  constitucionales  ó  juramentados. 

Los  Jacobinos.  —  Mirabeau. — Los  principales  autores  de  estas 
medidas  era  !  >  •■  jacobinos,  feroces  revolucionarios  que  se  apoyabau  en 
el  populacho,  y  al  frente  de  los  cuales  es.aba  Mirabeau,  noble  arruina- 
do por  los  vicios.  Este    ejerció  con  su  extraordinaria   elocuencia,  ener- 
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gía  y  actividad,  un  influjo  decisivo  en  la  asamblea,  pero  cansado  de  los 
excesos  de  los  jacobinos,  ó  movido  por  razones  de  interés  particular,  se 
decidió  á  abrazar  la  causa  del  rey,  y  consiguió  á  pesar  de  la  oposición 
más  violenta,  cambiar  la  opinión  pública  en  favor  de  éste.  La  muerte 
le  impidió  llevará  cabo  su  propósito. 

Fuga  del  Rey.— Los  Condes  de  Artois  y  Provenza,  hermanos  del 
rey,  que  habían  emigrado  con  la  mayorjparte  de  la  nobleza,  hicieron  un 
llamamiento  alas  potencias  e  aropeas  en  favor  del  infortunado  monar- 
ca, y  éste,  que  se  veía  privado  cala  vez  más  de  poder  y  de  libertad, 
resolvió  abandonar  secretamente  á  París.  Por  desgracia  fué  reconocido 
en  Varennes,  preso  y  conducido    á  París,  y  encerrado  en  las  Tullerías. 

II.  La  Asamblea  Legislativa  (Io  Octubre  1791.— 21  Septiembre 
1792). — Disuelta  la  Constitu}'ente,  se  formó  la  Asamblea  Legislativa, 
animada  de  un  espíritu  aun  más  revolucionario,  y  cuyo  objeto  era  re- 
formar las  leyes  en  el  sentido  de  la  nueva  Constitución.  En  ella  pre- 
ponderaban los  jacobinos  v  girondinos,  partidarios;  de  la  república.  La 
asamblea  decretó  .medidas  terribles  contra  los  emigrados  y  sacerdotes 
110  juramentados.  El  rey  trató  de  oponerse  á  estos  decretos,  pero  los 
binos  excitaron  contra  él  al  populadlo,  que  asaltó  las  Tullerías  (20 
Junio  1792  .  asesinó  á  la  guardia  suiza  y  Le  llevó  cautivo  con  su  fami- 
lia al  Temple. 

Principios  de  la  guerra  exterior. —Horribles  matanzas. 
Proclamación  de  la  República.— Los  soberanos  de  Europa  se  coli- 
garon con  el  fin  de  salvar  al  desventurado  Luis  XVI,  y  el  ejército  de 
los  aliados  penetró  en  el  territorio  de  Francia.  Las  ventajas  obtenidas 
por  éstos  sobre  los  franceses  fueron  la  señal  de  una  abominable  ma- 
tanza (2  al  6  de  Septiembre).  El  populacho  mandado  por  el  feroz  Dan- 
tón,  se  lanzó  sobre  las  prisiones  y  degolló  á  los  que  se  encontraban  en 
ellas,  so  pretexto  de  que  eran  enemigos  de  la  patria,  pereciendo  más 
de  6.000  personas  entre  sacerdotes,  nobles,  mujeres  y  niños.  Estas  ma- 
tanzas fueron  sagaida-;  de  otras  en  las  demás  provi  icias.  Entre  tanto 
termiuó  la  Asambloa  Legislativa,  que  fué  sustituida  por  la  Convención. 
cuv as  elecciones  tuvieron  lugar  bajo  la  impresión  del  terror,  y  asegu- 
raron el  triunfo  de  los  jacobinos.  La  Convención  en  su  sesión  prime- 
ra abolió  la  monarquía  y  decretó  la  República    21  de  Septiembre). 

III:  La  Convención-  hasta  hl  Terror.— Guerras  contra  loa 
aliados. —fuerte  de  Luis  XVI  (21  Septiembre  1792.— 21  de  Enero 
1793).  —  La  Convención  estaba  com puesta  de  tres  partidos:  el  jacobino. 
que  se  titulaba  la  Montaña,  y  cuyos  jefes  eran  Robespierre,  Dantón  y 
Marat;  la  Gironda,  cuyos  más  elocuentes  oradores  eran  Vergniaud, 
Brissot  y  Roland;  y  el  Centro,  en  que  descollaban  el  poeta  Andrés  Che- 
nier,  el  abate  Sieyes  y  Grogoire.  Los  triunfos  de  Jas  armas  sobre  los 
alia  los  ea  Valmy  y  Jemmapcs,  después  de  los  cuales  ocuparon  la  Bélgi- 
ca, y  Saboya,  ensoberbecieron  á  la  Convención,  que  decidió  entonces 
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procesar  al  rey.  Este,  á  pesar  de  la  elocuencia  du  su  joven  defensor,  de 
Séze,  que  terminó  diciendo:  «busco  entre  vosotros  jueces  v  no  hallo  más 
que  acusadores»,  tué  condénalo  al  último  suplicio  por  un  voto  de  raa- 
yo-ia,  hallándose  entri  los  qu^  votaron  la  muerte,  el  primo  del  rey  y 
duque  de  Orlean«<,  Felipe  Igualdad.  Esta  inicua  sentencia  fué  ejecuta- 
da el  21  de  Enero  de  1793,  sufriendo  Luís  XVI  la  muerte  con  heroica 
resignación.  Las  úl'imas  palabras  de  la  noble  víctima  fueron  de  perdón 
para  sus  enemigos  y  de  amor  para  la  Francia. 

Insurrección  de  la  Vendóe.  -Guerras  eu  el  exterior  (1793). 
— Este  horrible  atentado  conmovió  á  la  Europa  y  á  la  Francia  monár- 
quica. Todas  las  potencias  rompieron  relaciones  con  la  República: 
recrudeció  la  guerra  y  los  habitantes  de  la  Vendée  y  de  Bretaña  se  le- 
vantaron contra  los  verdugos  de  Francia,  poniéndose  al  frente  Cathr- 
Une.au.  La  muerte  de»  éste  y  el  número  superior  de  los  enemigos  les  hi 
cioron  sucumbir,  y  la  Vendes  fué  devastada. 

Entre  tanto  las  potencias  aliadas  triunfaban  de  las  trapas  republi- 
canas. Doumouriez.  general  de  éstas,  tuvo  que  evacuar  la  Bélgica,  y 
otro  ejército  francés  fué  bloqueado  en  Maguncia  por  los  prusianos,  sin 
que  los  aliados  supieran  aprovecharse  de  estas  ventajas. 

El  Comité  de  Salud  pública.—  Jaida  de  los  Girondinos  ( Abril 
2. — Junio  1798). — En  el  seno  de  la  Convención  estalló  la  lucha  entre 
los  girondinos  y  jacobinos;  aquéllos  querían  acabar  con  los  desórdenes, 
pero  los  jacobinos  triunfaron,  establecieron  el  Comité  de  Salud  Pública 
para  condenar  á  muerte  a  los  que  juzgasen  enemigos  de  la  república 
y  redujeron  á  prisión  á  muchos  girondinos.  Entonces  empezó  el  reina- 
do del  Terror,  que  cubrió  á  Francia  de  sangre  y  de  ruinas. 

IV.  El  Terror  2  Junio  1793.-28  Julio  1794).— Formidables  íusu 
rrecciones,  provocadas  por  los  girondinos,  estallaron  en  todas  las  pro- 
vincia*, mientras  soguían  triunfando  las  armas  de  los  coligados;  pero 
las  tropas  de  la  Convención,  que  animadas  de  feroz  entusiasmo  corrían 
al  combate,  vencieron  por  todas  partes  y  obligaron  á  España  y  Prusia 
á  concluir  con  la  República  la  paz  de  Basilea.  En  el  interior  el  culto 
católico  fué  proscrito,  las  iglesias  saqueadas  y  profanadas  con  proce- 
siones sacrilegas  é  infames  orgías.  Las  efigies  de  los  santos  fueron  ro- 
tas, aventadas  las  cenizas  de  los  reyes  de  Francia,  y,  sobre  los  altares 
del  verdadero  Dios,  adoró  el  pueblo  embrutecido  á  la  diosa  Razón,  re- 
presentada por  viles  rameras. 

Muerte  de  Marat.— El  malvado  Marat,  uno  do  los  monstruos  que 
abortó  la  Revolución,  incitaba  al  robo  y  al  asesinato  desde  su  periódi- 
co  El  Amigo  del  Pueblo.  Consumábanse  ejecuciones  en  masa  y  el  terror 
ouudi  a  por  todas  partes.  Una  joven  dejNormaudía,  llamada  Carlota  Cor 
day,  concibió  el  osado   proyecto  de   asesinar  á  Marat,  y  mientra, 
kia  uua  lista  de  girondinos  destinados  al  suplicio,  le  hundió  el  puñal 
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?ú  el  corazón.  Al  día  siguiente  fué  llevada  k  la  guillotina,  sufriendo  lv 
muerte  con  estoica  firmeza. 

Muerte  de  María  Antonieta  (16  Octubre  1 793).  Ejecución  de 
los  revolucionarios. — La  muerte  de  Marat  hizo  correr  de  nuevo  to- 
rrentes de  sangre,  y  pareciendo  ya  lenta  la  guillotina,  se  asesinaba  en 
masa  á  los  proscritos.  La  infortunada  reina  María  Antonieta  fué  llevr- 
d<i  al  cadalso,  donde  mostró  una  grandeza  de  alma  verdaderamente  he- 
roica. A  es:a  ejecución  siguió  la  de  los  principales  girondinos,  murien- 
do también  Felipe  Igualdad,  que  expió  así  su  horrible  complicidad  en  la 
muerte  de  su  deudo  y  d¿  su  rey;  y  por  último,  tocó  el  turno  á  los  mis- 
mos jacobinos,  confirmándose  así  las  palabras  de  Vergoiaud,  de  que 
«la  Revolución,  comoSaturno,  devoraba  sus  propios  hijos.»  Danzón,  jefe 
del  club  de  los  franciscanos,  Herbér,  Camilo  Destnoulins,  y  otros  dipu 
tados  jacobinos,  fueron  á  su  vez  acusados  de  rea  icionarios  y  condena- 
dos á  muerte,  quedando  entoucos  por  único  dueño  de  la  república  Bo- 
bespierre,  el  más  pérfido  y  cruel  de  los  revolucionarios. 

Hobespierre. — El  terrible  dictador,  que  había  querido  e-tablecer 
una  especie  de  aeismo,  declarando  oficialmente  la  existencia  de!  Ser 
Supremo  y  creando  un  nuevo  culto,  continuó  derramando  á  torrentes 
la  sangre  francesa.  Las  cárceles  se  llenaron  de  ciula  lanos,  que,  acusa 
dos  de  permanecer  fieles  á  la  religión  y  á  la  monarquía,  eran  enviados 
en  tropel  al  suplicio.  Para  hacer  más  rápidas  las  ejecuciones  se  había 
ordenado  construir  una  guillotina  que  cortara  treinta  cabezas  á  la  vez, 
y  el  feroz  Fouquier-Tinville  tdnía  el  proyectj  de  trasladarla  al  ini?mo 
salón  donde  funcionaba  el  tribunal  revolucionarlo.  El  plan  de  Robei- 
pierre  era  exterminar  á  cuantos  p  ilierau  sar  afectos  al  antiguo  régi- 
men, pero  una  nueva  lista  Je  proscripción  que  tenía  preparada,  fué 
causa  de  su  caida.  Tallien  y  Collot  de  Herbois,  incluidos  en  ella,  conspi 
rarou  contra  él,  le  acusaron  ante  li  Co  1  vención  26  Junio  1794)  y  esta 
decretó  su  proceso.  Este  acontecimiento  es  cono  Jdo  con  el  nombre  de 
Golpe  de  Estado  del  Termidor.  Robespi-rre.  condena  lo  á  muert  ,  pre- 
tendió suicidarse,  pe  o  110  lo  consiguió,  y  mal  herido  fué  llevado  á  la 
guillotina  con  veintidós  de  los  suyos  (28  Julioi.  El  monstruo  que  ba- 
hía envíalo  tantos  ciu  ládanos  á  la  muerte,  expi  >  a-i  sus  crimen* 
medio  de  las  maldiciones  del  pueblo. 

Reacción  (28  Julio  1794.— 27  ( >elubrs  1785).— El  reinado  del  terror 
acabó  cen  Robespierre.  Los  girondinos  que  habían  podido  librarse  de 
la  mueree,  volvieron  á  la  Couveuoión,  y  formo-e  un  partido  moderado 
llamado  el  de  ¡os  Ter  mido  roanos.  Les  terroristas  fueron  presos  y  envia- 
dos al  patíbulo  y  c  rr  do  1 1  club  de  1  >s  jacobinos.  La  Conveni-ión  se  di- 
solvió después  de  elaborar  una  nueva  Constitución,  por  la  cual  se  con- 
fian 1  (  1  poder  ejecutivo  á  un  Directorio,  CDmpuesto  de  cinco  individuos, 
entre  los  cuales  descollaba  Carriol,  por  su  habilidad  y  energía. 
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LECCIÓN  LXXV 

Desde  el  establecimiento  del  Directorio 
hasta  la  caída  de  Napoleón 

Tres  periodos  importantes  abarca  esta  época:  l.°  El  Direc- 
torio (17 '95-99).— 2. G  El  Consulado  { 1799-1804).  — 3.0  El  Impe- 
rio (1804-14). 

I.  El  Directorio  (1795-99)- — -El  gobierno  establecido  con 
este  nombre  procedió  dictatorialmente,  reprimiendo  á  los  jaco- 
binos y  realistas;  pero  se  hizo  impopular  por  las  proscripciones 
que  decretó  y  por  el  aumento  de  los  impuestos.  Continuó  la 
guerra  contra  los  aliados,  distinguiéndose  en  ella  el  general  Na- 
poleón Bonaparte,  que  después  de  señalados  triunfos  en  Italia  y 
Austria,  obligó  á  esta  nación,  á  firmar  la  paz  de  Campo-Formio. 
Por  consecuencia  de  ella,  Francia  adquirió  nuevos  territorios, 
y  bajo  su  protección  se  constituyeron  las  repúblicas  Cisalpina  y 
Ligurina.  Bonaparte  hizo  después  su  famosa  expedición  á  Egip- 
to, ganando  la  batalla  de  las  Pirámides.  Habiendo  regresado  á 
Europa,  aprovechó  el  descontento  general  producido  por  las 
medidas  violentas  del  Directorio  y  los  reveses  experimentados 
por  las  tropas  de  éste  en  la  guerra  con  los  aliados,  y  acabó  con 
él  por  medio  del  golpe  de  estado  llamado  del  18  Brurñario. 

II.  El  Consulado  (i/9q-l8c>4). — Sustituyó  al  Directorio  el 
Consulado,  tomando  Bonaparte  el  título  de  primer  Cónsul.  Bajo 
su  dirección  fueron  revisadas  las  leyes,  se  publicó  un  Código 
Civil  y  se  cambió  la  organización  administrativa  de  Francia  en 
sentido  centralizador.  Con  estas  medidas  y  con  el  restableci- 
miento de  las  relaciones  con  la  Santa  Sede,  por  medio  de  un 
Concordato,  hizo  desaparecer  la  anarquía.  Napoleón  prosiguió  la 
guerra  contra  los  aliados,  y  después  de  la  victoria  de  Marcugo 
obligó  á  Austria  á  firmar  la  paz  de  Luneville.  Esta  paz  ^t  las  de 
París  y  Anúens  terminaron  las  primeras  guerras  del  consulado. 
Triunfante  Napoleón,  proyectó  establecer  un  gobierno  monár- 
quico, castigó  dos  conspiraciones  tramadas  contra  ¿I,  mandó  fu  - 
silar  al  duque  de  Engkien,  cometiendo  así  un  atentado  indigno 
de  su  gloria,  y  se  hizo  proclamar  E/upt'/;/d>>r  de  los  franceses. 
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Él  Impelo  (1804-14). -Desde  su  establecimiento 

hasta  la  paz  de  Tilsit. — Las  potencias  europeas  formaron 
contra  Napoleón  una  coalición,  más  él,  anticipándose  á  la  reu- 
nión de  las  tropas  aliadas,  venció  á  los  austríacos  en  Ulma,  y  á 
éstos  y  á  los  rusos  en  Austerlits,  siguiendo  á  tales  triunfos  la 
paz  de  Presburgo.  Entonces  realizó  su  proyecto  de  los  Esta- 
dos federativos,  que  consistía  en  colocar  en  diversos  tronos  á 
sus  parientes  y  generales  bajo  el  protectorado  del  Imperio.  Los 
príncipes  alemanes  constituyeron  de  esta  suerte  la  Confedera- 
ción del  Rhin. 

Las  naciones  formaron  una  nueva  coalición  promovida  porPru- 
sia.  Napoleón  pasó  el  Rhin,  venció  á  los  prusianos  en  yena  y  en- 
tró en  Berlín.  Entonces  proyectó  su  expedición  á  Rusia,  y  des- 
pués de  la  victoria  de  Eilau,  obligó  al  Czar  á  firmar  la  pazde  Tilsti. 

Guerras  posteriores  hasta  el  apogeo  del  Impe- 
rio.—  A  pesar  de  esto  continuó  en  lucha  con  Inglaterra,  que  no 
había  aceptado  la  paz,  y  so  pretexto  de  invadir  á  Portugal,  pe 
netró  en  España  que  era  su  aliada,  y  trató  de  apoderarse  de 
ella.  Los  españoles,  indignados,  se  levantaron  contra  los  france- 
ses y  principiaron  la  heroica  guerra  de  la  Independencia,  logran- 
do Vlerrotar  á  aquéllos  en  Bailen.  Napoleón  colocó  en  el  trono  de 
España  á  su  hermano  José,  pero  los  españoles,  auxiliados  por  los 
ingleses,  vencieron  en  muchas  ocasiones  á  las  tropas  napoleóni- 
cas y  las  obligaron  á  abandonar  la  Península. 

Entre  tanto  el  Austria  renovó  la  guerra,  pero  fué  vencida 
en  W a  gran  y  tuvo  que  someterse  á  duras  condiciones  por  la 
paz  de   Viena.  El  poder  de  Napoleón  llegó  entonces  á  su  apogeo. 

Decadencia  y  fin  del  Imperio—  Acusando  á  Rusia 

por  infracción  del  tratado  de  Tilsit,  el  Emperador  declaró  á  esta 
potencia  la  guerra.  Venció  en  Moscowa,  y  penetró  en  Moscou, 
que  fué  incendiada  por  los  rusos;  pero  el  hambre,  el  .frío  y  las 
enfermedades  aniquilaron  su  ejército,  obligándole  á  retirarse 
con  los  miserables  restos  de  aquel.  Este  desastre  originó  una 
nueva  coalición  contra  Napoleón.  Este  venció  á  los  aliados  en 
Dresde,  pero  tuvo  que  retirarse  en  Leipzig.  Los  aliados  inva- 
dieron entonces  la  Francia,  y  á  pesar  de  la  resistencia  de  Napo- 
león marcharon  hacia  París.  El  Emperador,  abandonado  de  todos, 
abdicó  y  se  retiró  á  la  isla  de  Elba,  mientras,  Luis  XVIII,  her- 
mano de  Luis  XVI,  era  proclamado  rey  de  Francia. 

La  Restauración  y  los  Cien    días. — Cuando  Luis    XVIII  se 
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creía  ya  seguro  en  el  trono,  Napoleón  proyectaba  penetrar  nue- 
vamente en  Francia.  Así  lo  hizo,  y  presentándose  en  este  país, 
numerosas  tropas  se  pusieron  á  su  lado  y  llegó  triunfante  á  Pa- 
rís, de  donde  huyó  el  rey.  x^as  potencias  aliadas  le  declararon 
nuevamente  la  guerra.  Napoleón  marchó  contra  ellas  y  venci<'< 
á  los  prusianos  en  Lígny,  pero  fué  completamente  derrotado  en 
Waterlóo.  Hecho  prisionero,  fué  llevado  cautivo  á  Santa  Elena, 
donde  murió  seis  años  después.  Luis  XVIII  volvió  ele  nuevo  á 
ocupar  el  trono  de  Francia. 

AMPLIACIÓN  DEL  ANTERIOR  RESUMEN 

1.  V.l  Directorio  tenía  que  luchar  cou  gravísimas  dificultades.  De 
una  parte  la  anarquía  en  que  había  dejado  al  país  la  Convención:  de 
olía  la  ruina  de  la  Hacienda  y  los  ataques  de  los  jacobinos  y  realistas. 
El  rigor  dictatorial  que  empleó  para  reprimir  estos  partidos,  las  pros- 
cripciones que  decretó  y  el  aumento  de  los  impuestos,  le  hicieron  im- 
popular y  prepararon  su  caida. 

Guerras  hasta  1*  paz  de  Carnpo-Formio  f  1795-97).—  Hecha  la 
paz  con  Pru-ii  y  Espina.  Francia  tenía  que  luchar  aún  con  Inglate- 
rra, Austria  y  el  Piamoute.  Dos  ejércitos  fueron  enviados  á  Alemania 
bajo  las  ódenes  áeJourdan  y  MOureau,  miennas  otro  iba  á  Italia  man- 
dado por  Napoleón  Bonaparte.  En  una  serie  de  brillantes  victorias,  éste 
derrota  á  los  austríacos,  arrebató  al  Piamonte  Saboya  y  Niza:  conquis- 
tó la  Lombardfe.  y  obligó  á  los  príncipes  italianos  y  al  Papa  á  pagar 
U'ja  C5ii  ri  rac.ó  1  lo  gnerra.  Luego  deshizo  cuatro  ejércitos  austríacos 
en  C.iStig.ioni.  Basano,  Arcóle  y  Rívoli.  habieudo  hecho  en  todas  estas 
bata  las  prodigios  de  valor;  rindió  á  Mantua  y  se  dirigió  á  Viena.  Aus- 
tria propuso  la  paz,  que  fué  aceptada  por  Bonaparte  y  firmada  en  Carn- 
po-Formio. Por  ella  fuerou  cedidas  á  Francia  la  Bélgica  y  la  Lombar- 
día  hasta  el  A.dige.  Este  país,  can  Moleña  y  las  L'^a  •iones,  fué  orga- 
nizólo en  República  Cisalpina  a-í  como  Genova  pasó  á  ser  la  República 
Ligurina.  Yenecia  Incorporada  al  Au-tria,  d  >j  S  de  existir  como  E 
independiente. 

Expedición  á  Egipto  (17  Abatida  el  Austria,  solo  queda- 

ba, ua  enemigo  peligroso,  que  era  Inglaterra.  Boaap  rre  concibió  el 
osado  proyecto  de  aniquilar  su  comercio  y  domiuación  en  la  ludia, 
tido  el  plan  por  el  Directorio,  se  embarcó  en  Tolón,  apoderóse  de 
Multa  y  arribó  á  Egipto.  Habiendo  conquístalo  á  Alejandría,  marchó 
hada  el  Cairo,  do  1  le  veueió  á  los  mamelucos  eu  la  famosa  batalla  de 
las  Pirámides.  E-ta  victoria  fué  seguida  de  un  pa  a  la  escua- 

dra fra  1  ■  ¡sa  derrotada  p  >r  id  i  iglóa  Ne&son  sn  la  batalla  naval  de  Abou 
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kir.  Napoleón  concluyó  la  conquista  de  Egipto,  invadió  sin  resultado 
la  Siria  y  noticioso  de  que  en  Francia  dominaba  la  anarquía,  dejó  á  su 
general  Klcbcr  al  frente  del  ejército  y  regresó  á  aquél  pa.i<. 

Caída  del  Directorio  (1799  .—Este  había  adoptado  medidas  vio- 
lenta-; pira  trastornar  tjdoslos  estados  de  Europa  y  establecer  en 
ellos  el  régimen  republicano.  Destruyó  e'  poder  temporal  del  Sumo 
Pontífice  y  convirtió  sus  estados  en  República  romana  1797).  Los  mis- 
mo hizo  en  Suiza  y  eu  Ñapóles,  que  tomaron  respectivamente  el  nom- 
bra do  República  helvética,  lá  una  y  partenopea  la  otra.  Nuevamente  se 
coligaron  las  potencias  c  >ntra  Francia  y  sus  ejércitos;  arrojaron  á  los 
franceses  de  Italia  y  Alemania,  y  restablecieron  al  Papa  y  al  r>y  da 
Nápo'es  ea  sus  estados.  Estos  reveses  quebrantaron  la  autoridad  del 
Directorio,  que  se  hallaba  completamente  desprestigiado  cuando  B)- 
naparte  volvió  á  Francia.  El  afortunado  geuera!  lo  disolvió,  valiéndo- 
la fuerza,  y  reemplazó  est9  gobierno  con  el  de  tres  cónsules,  que 
eran  él  mismo,  Roger  Dugos  y  Sieyes.  Esta  revolución  se  llama  el  golpe 
de    Estado  del  18  brumario. 

II.     El  Cónsul  vdd.  —  Gobierno  del  primer  Cónsul    1799). —  Bonapar- 
te  tomó  el  título  da  primer  Cónsul,  coa  un  poder  absoluto;  instituyó  un 
Senado,  un  Cuerpo  legislativo,  y  un  Consejo  de  Estado,  que  sjIo  tenían  el 
derecho  de  aprobar  ó  rechazar  las  proposiciones  de]    gobierno,  puro  no  N 
ol  de  discutirlas  ó  corregirlas  y  encargó  al    último  una  revisión   com- 
ió las  leyes,  cuyo  resultado  fué  el  Código  civil,  en  que  tuvo  gran 
par    ■  «1  mismo  Cónsul.  A.  la  cabeza  de  cala  departamento  puso  \in  pre- 
fecto, e  1  cada  distrito  un  subprefecto,  y  en  cada  municipalidad  un  alcal- 
de, todos  nombrados  por  él  y  amovibles  a  su  voluntad,  con  lo  cual  con- 
centró en  sus  manos  todos  Los  resortes    administrativos,  de  modo  que 
nada  podía  hacerse  sin  su  consentí  miento  eu  el  último  de  los  munici- 
pios. Sometió  á  censura  la  prensa  3'  los  teatros.  Coa  estas  medidas  pa- 
so fia  á  la  anarquía  republicana,  y  Francia,  deslumbrada  por  el  esplen- 
dor de  sus  victorias,  cansada    ya  de  revoluciones  y  lattmza},     aceptó 
sin  vacilar  á  su  nuevo  dueño,  que  procuró  proceal  ¡r  con  moderación  y 
generosidad. 

Ea  efecto,  permitió  volver  á  Francia  á  los  emigrados,  devolviendo  - 
doles  los  bienes  que  no  habían  sido  enajenados;suprimió  la  abominable 
fiesta  de  la  ejecución  de  Luis  XVI;  restableció  el  culto  católico,  y  por 
medio  do  un  Concordato  regularizó  la  situaciéia  de  la  Iglesia  en  Fran- 
cia, si  bien  luego  con  la  publicación  de  los  artículos  orgánicos  trató  de 
hacer  al  clero  dependiente  del  Estado,  á  pesar  c?e  las  protestas  de  la 
Santa   Sede. 

Poco  después  preparó  la  transformación  política  de  la  Francis,  ha- 
ciéndose conferir  por  un  plebiscito  el  Consulado  vitalicio. 

Guerras  durante  el  Consulado  (1899-1804).  Destruido  el  Di- 
rectorio, Napoleón  se  presentó  ou  Italia  \   a  c  .boza  de  un  ejército,  res- 
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tableció  en  Milán  la  repiiblica  Cisalpina  y  en  las  llanutas  de  Marengo 
derrotó  completamente  á  los  austríacos.  Estos  triunfos  y  las  victorias 
de  Moreatt  en  Alemania,  obligaron  al  Austria  á  concluir  la  paz  de 
Luneville  '1801  .  por  la  c.ial  reconocía  las  repúblicas  bátava,  helvética, 
ligurina  y  cisalpina.  La  paz  de  París  con  Rusia  y  la  de  Amiens  con  In 
glaterra,  terminaron  las  primeras  guer.as  del  Consulado. 

Preparación  y  establecimiento  del  Imperio  (1804).  —  El  pro- 
yecto de  Napoleón  de  establecer  eu  Francia  un  gobierno  monárquico 
encontró  decid  idus  adversarios  en  los  antiguos  jacobinos  y  en  los  rea- 
listas. Unos  y  otros  conspiraron  contra  él,  colocando  aqnéllos  en  la  ca- 
lle por  donde  debía  pasar  el  primer  Cónsul  una  máquina  infernal,  que 
al  estallar  dio  muerte  á  cincuenta  personas.  Bonaparte  castigó  con  el 
mayor  rigor  e>tas  conspiraciones.  También  cometió  entonces  un  aten- 
tado incalificable.  Hizo  violar  el  territorio  neutral  de  Badén,  donde  re- 
sidía el  Duque  de  Enghien,  último  deacandíente  de  la  familia  de  Conde, 
prenderlo  y  fusilarlo,  sin  pruebas  de  baber  tomado  paroe  en  la  conspi- 
ración realista. 

Dispuesto  todo,  Bonaparte  se  hizo  proclamar  por  el  Senado  Empe- 
rador de  los  franceses,  lando  con  ello  fia  á  la  República. 

III.  El  Imperio. — 1.°  Desde  su  establecimiento  hasta  la  taz  le 
Til-tt  1*04  14).— Primera  coalición  contra  el  Emperador. -Bata- 
Ha  de  Austerlitz(  1804- 1806). — Después  de  proclamado  Emperador» 
Xapoleón  se  hizo  coronar  rey  de  Italia  y  reunión  al  Imperio  la  república 
ligurina.  En  vista  de  su  cieciente  poder,  las  naciones  formaron  contra 
él  la  tercera  coalición,  promovida  por  Pitt.  y  en  la  cual  enrraron  Ingla- 
terra, Austria,  Rus;a  y  Suecia.  Los  príncipes  de  Badén,  Wutemberg  y 
Baviera  se  aliaron  con  Francia. 

Anticipan  lose  N  ipoleón  á  la  reunión  de  los  aliados,  pasó  el  Rhín  y 
obligó  al  general  austríaco  á  capitular  en  Ulma.  Después  entró  en  Vie- 
na  y  de  a'lí  se  encaminó  á  Moravia,  donde  gauó  sobre  los  ejércitos  de 
Austria  y  Rusia  la  sangrienta  victoria  de  Austerlitz,  en  la  cual  dejaron 
los  aliados  40.000  hombres  tendidos  ea  el  ca  upo.  El  emperador  de  Aus- 
tria pidió  la  paz,  que  Se  firmó  en  Presbnrgo  y  por  la  cual  perdió  nume- 
rosos territorios. 

Estados  fede  -ativos.— Xapoleóri.  que  pretendía  ser  Emperador 
de  Occidente,  ideó  el  sistema  de  los  estados  federativos,  que  con-istía 
en  agrupar  s.1  rededor  del  Imperio  nuevas  monarquías  ó  principados 
dependientes  de  él.  Pa¡a  realizar  su  plan  hizo  rey  de  yapóles  á  su  her- 
mano José,  y  de  Holanda  á  su  otro  hermano  Luís;  dio  á  su  cunado  Mu- 
rat  el  Ducado  de  Cleves  y  agració  con  otros  principados  á  sus  minia-' 
tros  y  generales.  Obedeciendo  sus  órdenes  les  príncipes  alemanes  se 
separaron  d  1  Iiipe-io  germánico  y  constituyeron  la  Confederación 
leí  Rhín,  bajo  ti  p.otectoraio  de  Napoleón.  Francisco  II  dejó  de  ser 
Emperador  de  Alemauia,  no  conservando  sino  el  de  emperador  de  Aas- 
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tria.  Así  cayó  el  imperio  fundado  por  Carlo-Magno  y  reorganiz:  do  por 
Otón  el  Grande. 

Entre  tanto  no  había  cesado  la  guerra  con  los  ingleses,  que  hicie- 
ron -experimentar  á  las  armadas  de  España  y  Francia  un  gran  desas- 
tre en  la  célebre  batalla  de  Trafalgar,  donde  el  almirante  inglés  Nel- 
Bon  compró  la  victoria  con  la  vida. 

Segunda  guerra  hasta  la  paz  de  Tilsit  1806-1807).— Formó-e 
una  nueva  coalición,  promovida  por  Prusia,  que  intentaba  opoDer  á  la 
confederación  del  Rhin  una  liga  de  los  Estados  del  Norte  de  Alemania. 
Napoleón  pasó  el  Rhin,  invadió  la  Sajonia,  ganó  á  los  prusianos  la  vic- 
toria de  .lena  y  entró  triunfante  en  Be:  lio.  Allí  decretó  el  bloqueo  con- 
tinental, por  el  cual  prohibía  todo  comercio  y  relaciones  con  Inglaterra, 
haciéndose  entonces  más  encarnizada  que  nunca  la  lucha  entre  este 
país  y  Francia.  El  emperador,  nara  someter  á  todo  el  continente,  se  di- 
rigió con  su  ejército  á  Varsovia.  Recibido  con  entusiasmo  por  los  po- 
lacos, que  esperaban  de  él  el  restablecimiento  de  su  reino,  les  contes- 
tó con  vagas  promesas.  \  marchando  contra  los  rusos,  después  de  la 
sangrienta  batalla  de  Eylau,  que  quedó  indecisa,  alcanzó  sobre  ellos  la 
gran  victoria  de  Friedland,  seguida  de  la  paz  de  Tilsit.  por  la  cual  Pru- 
sia perdió  casi  todo  su  territorio,  formándose  el  reino  de  Westfalia. 
que  dio  á  Jerónimo  Bonaparte. 

Inglaterra  fué  la  única  nación  que  se  negó  á  aceptar  esta  paz  . 

2."  Guerras  posteriores  hasta  el  apogeo  del  Imperio, — Gue- 
rras de  Portugal  y  España  (1707). — No  logrando  Napoleón  apartar 
á  Portugal  de  la  alianza  con  los  ingleses,  hizo  ocupar  el  país  por  un 
fuerte  ejército,  que  obligó  á  la  familia  reala  refugiarse  en  el  Brasil 
Después  envió  á  España,  que  era  su  aliada,  otro,  s;  pretexto  de  refor- 
zar el  de  Portugal,  pero  en  realidad  para  apoderarse  de  la  Península. 
La  nación,  indignada  contra  el  ministro  Godoy,  que  había  faci'itado 
tropas  á  Napoleón,  se  sublevó,  y  Carlos  IV,  rey  de  E>paña,  tuvo  que 
abdicar  en  su  hijo  Fernando  VIL  Esto,  llevado  con  engaño  á  Bayona, 
fué  también  obligado  á  abdicar,  3'  Napoleón  dio  el  trono  de  España  á 
su  hermano  José.  Tan  vil  traición  excitó  la  cólera  de  los  españoles,  y 
el  pueblo  de  Madrid  corrió  á  las  armas,  teniendo  lugar  la  horrible  ma- 
tanza d-d  Dos  de  Mayo.  Un  levantamiento  general  empezó  entonces  en 
las  provincias,  y  el  pueblo,  desprevenido  y  sin  recursos,  pero  í  lentado 
por  el  más  puro  patriotismo,  osó  resistir  á  los  ejércitos  que  habían  be- 
bían hecho  temblar  al  resto  do  Europa.  El  general  Castaños  ganó  so- 
bre los  franceses  la  batalla  de  Bailen.  Napoleón  se  presentó  entonces 
on  la  Peaínsula.  y  después  de  una  victoria  colocó  en  el  trono  á  su  her- 
mano, regresando  á  Francia.  Sus  tropas  pusieron  sitio  á  Zaragoza,  que 
sostuvo  la  más  heroica  defensa  que  registran  los  anales  de  los  tiempos 
modernos. 

Tercera  guerra  contra   el  Austria  (1809).— Aprovechando  el 
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Austria  las  dificultades  que  experimentaba  ol  emperador  en  España, 
le  declaró  la  guerra,  pero  fué  vencida  en  cinco  batallas  y  en  la  decisiva 
de  Wagram,  teuiendo  que  aceptar  la  paz  de  Viena.  Austria  perdió  va- 
rios territorios  d<3  la  Iliria  y  la  Galitzia,  que  hubo  de  ceder  al  czar  y  al 
rey  de  Sajonia,  aliado  de  Francia. 

Grandeza  y  apogeo  del  Imperio  ( 1810-12),.— Con  tactos  triunfos 
había  llegado  Napoleón  á  la  cumbre  de  su  poder;  pero  arrastrado  por 
su  propia  ambición,  fué  más  allá  de  todo  límite  y  preparó  su  ruina. 
Disgustado  con  el  Papa  Pío  VII,  le  arrebató  sus  estados,  que  incorporó 
al  lmpeiio,  y  ¡e  llevó  cautivo  á  Fontanebleau;  desagradó  á  los  france- 
ses, divorciándose  de  su  esposa  Josefina,  para  casarse  con  María  Luisa, 
hija  del  emperador  de  Austria,  y  uaá  i  tarde  anexionó  la  Holanda  á  su 
imperio.  Lo  mismo  hizo  con  el  Norte  de  Alemania  hasta  el  Elba.  Así 
su  imperio  se  extendía  desde  el  Báltico  hasta  Ñapóles.  En  Suecia  hizo 
adoptar  como  heredero  del  trono  á  su  mariscal  Bernardotte. 

III.  Decadencia  y  fin  del  Imperio  i  1*1  '2  I -l  i.  — Campaña  de  Ru 
sia  (1812). — A  pesar  de  que  por  el  tratado  de  Tilsit  Rusia  y  Fian- 
cia  habíau  convenido  en  romper  las  relaciones  comerciales  con  Ingla- 
terra. Napoleón  se  creyó  dispensado  de  observarlo  rigoro -amenté,  y  el 
emperador  Alejandro,  en  vista  de  esto,  permitió  á  sus  subditos  reanu- 
dar esas  relaciones.  Napoleón,  irritado  le  declaró  la  guerra,  y  cou  un 
ejército  numerosísimo  se  dirigió  á  Rusia. 

El  Czar,  siguiendo  la  táctica  más  prudente,  le  opuso  al  principio  es- 
casa resistencia,  retirándose  delante  del  enemigo,  llevándose  consigo 
las  provisiones  y  los  habitantes,  y  dejando  el  país  desprovisto  de  todo. 
Napoleón  se  internó  temerariamente,  y  luchando  con  toda  clase  de  obs- 
táculos por  efecto  del  clima,  de  los  caminos  impracticables,  del  ham- 
bre y  de  las  fatigas,  llegó  por  fin  cerca  de  Moscou.  Allí  se  dio  la  batalla 
de  Moscotva,  en  la  cual  quedó  vencedor,  pero  al  entrar5  en  Moscou  la 
encontró  desierta  y  á  la  nocho  siguiente  de  su  llegada  un  incendio, 
que  estalló  á  la  vez  eu  todos  los  barrios,  consumió  entera  la  ciudad. 

Napoleón  esperaba  que  una  vez  tomada  Moscou  los  rusos  pedirían 
la  paz,  y  su  proyecto  era  pasar  el  invierno  en  es  a  ciu.lad  y  lanzarse 
á  la  primavera  siguiente  sobro  Sá'i  Petersburgo;  pero  en  vista  de  lo 
ocurrido  optó  por  li  rearad*.  Edta  fué  desastrosa,  pues  su  ejército  te- 
nía que  atravesar  en  un  invierno  riguroso  regiones  desiertas,  y  era 
continuamente  hostigado  por  el  enemigo.  El  hambre,  ol  frió  y  los  ata- 
ques de  los  rusos,  ac. barón  casi  con  él,  y  de  los  cien  mil  hombres  que 
todavía  tenía  al  salir  de  Moscou,  solo  le  quedaban  treinta  mil  cuando 
verificó  el  paso  del  Be.  esina.  que  le  costó  veinte  mil.  Los  miserables 
restos  de  tan  gran  ejército  se  salvaron  en  las  plazas  del  Vístula  y 
Oder,  mientras  Napoleón  marchaba  precipitadamente  :'i  París.  Al  mis- 
mo tiempo  los  franceses  eran  también  arrojados  do  España   cou  su  in- 
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tüiisí  rey,  ven-sídój  po:  el  esfuerzo  h9i*óico  de    sus  habitantes  y  por  los 
auxilios  de  los  aliados,  dirigidos  por  el  duque  de  Vellington. 

Útima  guerra.—  Caida  del  imperio  ♦1813-14;. — La  noticia  de 
tan  ¡menso  desastre  reanimó  á  todos  los  enemigos  de  Napoleón.  For- 
móse la  sexta  coalición,  en  la  cual  entraron  Rusia,  Inglaterra,  Suecia 
y  Prusia,  que  pusieron  en  pie  de  guerra  dos  ejércitos.  Napoleón  logró 
vencerlos  en  dos  batallas  y  11  >  admitiendo  las  ventajosas  proposiciones 
que  se  le  lucían,  continuó  la  guerra,  enerando  ahora  el  Austria  en  la 
coalición.  Nuavameato  fueron  derrotados  los  aliados  en  la  batalla  de 
Dresdc,  pero  reuniendo  todas  sus  fderz  is  en  número  de  trescientos  mil 
hombres,  le  presentaron  carca  de  Leipzig  la  batalla  que  duró  tres  días. 
;rién  lose  oblígalo  Napoleón  á  emprender  la  retirada  y  á  replegarse  ha- 
cia el  Rhin  . 

B^ta  victoria  de  loa  aliadas  tuvo  graves  consecuencias.  Disolvióse 
la  Confederación  del  Rhiu:  Suiza,  Italia  y  Bélgica  sacudieron  el  yugo 
trancé-,  y  los  aliados  invadieron  la  Francia  por  varios  puntos  ala  vez. 
Napoleón  desplegó  entonces  codos  los  recursos  do  su  genio  militar,  pe- 
ro su  resistencia  fué  inútil.  Los  aliados  un  charo  a  hacia  P  rís,  la  si- 
tiaron y  entraron  por  ün  en  ella.  El  Senado  pionunció  la  caida  de  Na 
poleón,  y  éste  abandónalo  de  tolos,  hisra  da  si  generales,  que  se  ne- 
gaban á  seguirlo,  tomó  el  partido  de  abdicar.  Los  aliados  le  cedieron  la 
isla  de  Elba,  donde,  conservando  el  ya  vano  título  de  emperador,  debía 
permanecer  p  isionero.  Luis  XVIII  filé  repuesto  entonces  en  el  trono 
de  sus  abuelos. 

£1  Congreso  de  Viena. — -Para  restablecer  el  equilibrio  europeo, 
tan  profundamente  quebrantado  por  las  guerras  napoleónicas,  las  na- 
ciones se  reunieron  en  el  Congreso  de  Viena.  Desdichadamente  los  in- 
tereses dinásticos  tuvieron  allí  preponderancia,  sacrificándose  á  ellos 
los  de  los  pueblos  y  los  más  legítimos  derechos.  Así,  se  dejó  subsistir 
la  secularización  de  los  atiguos  territorios  eclesiásticos  y  el  reparti- 
miento de  Polonia;  el  reino  de  Sajonia  fué  desmembrado,  para  dar  la 
mirad  á  Prusi  t,  y  Bélgica  fué  reunida  á  Holanda,  actos  todos  dignos  de 
censura. 

El  Congreso  fijó  tambiéo  ios  límites  de  los  diversos  estados  de  esta 
manera.  El  imperio  alemán  so  convirtió  en  la  confederado  j  germáni- 
ca bajo  la  supremacía  de  Austria:  á  ésta  fué  incorporado  el  Lombardo- 
Véneto:  Bélgica  y  Holanda  formaron  el  nuevo  reino  de  los  Países  Ba- 
jos, Prusia,  Inglaterra  y  Saiza  aumentaron  su  territorio.  En  Italia  y 
España  los  principes  desposeídos  recobraron  sus  estados. 

VI  La  restauración  y  los  cien  días  1814-1815). —  Vuelta  de  Na- 
poleón. -Luís  XVIII  ¿elebró  con  los  aliados  la  paz  en  condiciones  fa- 
vorables para  Francia,  que  conservó  íntegro  su  territorio  y  recobró  sus 
colonias.  Entretanto  Napoleón  preparaba  los  medios  para  penetrar 
nuevamente  en  Francia.  En  efecto  con  la  rapidez  que  empleaba  en  to* 
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das  sus  empresas,  $e  presentó  en  ProvenZa,  y  apenaá  cundió  La  noti- 
cia de  que  había  pisado  el  sur].,  francés,  numerosas  tropas  se  pusieron 
á  su  lado.  Ney  misino,  enviado  contra  él  al  trente  de  uo  ejército,  se 
dejó  arrastrar  por  el  antiguo  alerto  y  se  incorporó  á  sus  banderas.  Na- 
poleón atravesó  la  Francia  como  conquistador  \  entró  triunfante  en 
París  mientras  Luis  XVIII  huía  al  extranjero. 

Batalla  de  Waterlóo  1H  Junio  1815). — Los  soberanos  aliados, 
reunidos  á  la  sazón  en  el  Congreso  de  Viena,  supieron  con  el  más  gran- 
de estupor  el  desembarco  en  Francia  de  Napoleón.  Aunque  éste  les 
propuso  la  paz.  negáronse  á  toda  clase  de  negociaciones.  El  emperador, 
marchó  entonces  contra  los  aliados  al  frente  de  un  ejército  de  más  de 
cien  mil  hombres,  y  venció  á  los  prusianos  en  Ligny,  después  de  lo 
cual  atacó  á  Wellington,  que  había  tomado  posiciones  en  Waterlóo.  Ya 
ba  casi  vencido  el  general  inglés.  Cuando  la  llegada  del  ejército 
prusiano  cambií  la  suerte  del  combato.  Las  divisiones  f  ancoso 
desbandaron,  la  derrota  cundió  y  el  emperador  tuvo  que  entregarse  á 
la  tu  "a  Solo  la  guardia  imperial  resistió  por  algún  tiempo  más.  des- 
plegando un  heroísmo  inútil.  Napoleón  volvió  á  París,  y  abdicó  en  su 
hijo,  pero  el  ejército  de  los  aliados  repuso  en  el  trono  a  Luís 
XVIII. 

Cautiverio  y  muerte  d-;  Napoleón.  -Napoleón  pensaba  buscar 
un  refugio  en  América,  cuando  cayó  en  poder  de  los  ingleses.  Estos  le 
transportaron  á  la  isla  de  8%ñtfi  Elena,  d  m  le  el  antiguo  dueño  de  mi 
vasto  imperio  termino  sus  días  después  de  un  cautiverio  de  seis  años 
(o  de  May.  (1821). 

Juicio  acerca  de  Napoleón. — -Grande  enseñanza  ofrece  la  histo- 
ria de  este  hombre  extraordinario  en  quien  la  alteza  de  la  elevación 
solo  iguala  á  lo  profundo  é  inesperado  de  la  caída.  Dos  siglos,  dice  el 
autor  de  la  oda  al  5  de  Mayo,  se  hacían  cruda  guerra  cuando  vino:  dó- 
ciles se  volvieron  á  él  esperando  su  mandato:  impuso  silencio  y  como 
arbitro  se  sentó  entre  ambos  .  Este  hombre  prepotente,  dueño  un  día 
de  la  Europa  y  cuya  ambición  encontraba  estrechos  los  limites  del  mun- 
do, muere  sin  embargo  cautivo  en  una  solitaria  isla,  perdida  en  la  in- 
mensidad del  Océano.  ¡Ejemplo  vivo  dé  la  vanidad  que  hay  en  c]  fon- 
do de  toda  grandeza  humana! 

Su  genio  militar  Le  levantó  á  la  altura  de  los  más  grandes  capita- 
nes: luchó  solo  contra  la  Europa  coligada  y  la  venció  en  cien  batallas: 
desde  el  suelo  calcinado  de  las  Pirámides  hasta,  las  hela  ias  de 

Rusia,  recorrió  triunfante  la  tierra,  y  pudo  decir,  como  Atila  á  la  Fu- 
consternada:     Yo  soy  el  azotede  Dios  .  B  pnteras  dé  ¡as 

naciones  y  mudí  á  su  capricho  los  reyes   y  1  irínci- 

pes  que  ceñían  una  corona  hereditaria  convirtió  en  sus  cortesanos  V 
subditos,  y  de  sus  servidores  y  generales  hizo  príncipes.  Conoció  la 
importancia  del  catolicismo  en  el  orden    social  y  restableció  en    Pran- 
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oia  el  oulto  proscrito,  pero  al  mismo  tiempo  Lo  humilló  y  escarneció 
on  la  persona  de  su  más  augusto  representante,  del  anciano  é  inerme 
Pontífice:  se  proclamó  defensor  de  la  libertad  y  fué  á  la  vez  el  más 
firme  sostenedor  del  despotismo  armado:  trató  de  restablecer  la  auto- 
ridad, y  ninguna,  divina  ó  humana,  reconoció  superior  á  la  suya. 

Suprimió  la  fiesta  infame  de  la  muerte  de  Luis  XVI,  pero  tampoco  va- 
ciló en  sacrificar  á  su  poder  ilustras  víctimas,  solo  porque  circulaba 
011  sus  venas  sangre  real;  devolvió  á  Francia  la  paz  y  el  orden  mate- 
rial pero  no  supo  ó  no  quiso  cimentarla  en  el  orden  moral,  sin  el  en  al 
no  hay  verdadera  paz  en  los  pueblos,  ni  grandeza  verdadera  en  los  go- 
bernantes. 

Fué  conquistador  como  Alejandro,  admirable  estratégico  y  pórten- 
lo de  actividad  como  César,  legislador  y  organizador  como  Carlomag- 
ao,  pero  le  faltó  la  generosidad  de  corazón,  la  elevación  de  miras,  la 
grandeza  de  alma,  que  en  él  fué  inferior  á  su  genio,  y  en  todos  sus  ac- 
tos, preponderó  el  cálculo  sobre  los    nobles  impulsos  del  espíritu. 

Jamás  se  detuvo  en  los  medios  si  conducían  al  fin.  En  Egipto  se 
mostró  lleno  de  respeto  a!  Koran:  en  España  no  vaciló  en  apelar  al  en- 
gaño para  maniatar  á  un  pueblo  leal  y  confiado:  en  Polonia  hizo  pro- 
mesas de  libertad  á  aquel  pueblo  que  gemía  bajo  el  yugo  moscovita, 
para  dejarlo  luego  abandonado  á  su  suerte,  y  en  sus  relaciones  domés- 
ticas no  tuvo  reparo  en  sacrificar  ios  vínculos  del  matrimonio  á  los  in- 
tereses egoistas  de  la  po'ítica.  * 

Y  sin  embargo,  ¿quién  podrá  disputarle  el  primer  lugar  entre  los 
hombres  de  <u  siglo?  Encontró  á  Francia  ebria  y  desbordada  y  la  en- 
frenó con  mano  robusta:  la  halló  sin  Dios,  sin  leyes,  sin  autoridad,  en 
medio  de  la  más  espantosa  anarquía,  y  restableció  el  culto,  compren- 
dió la  necesidad  de  un  concordato,  publicó  nuevas  leyes,  en  que  se  ve 
sobreponerse  con  frecuencia  el  sentido  recto  del  hombre  político  al 
fanatismo  del  revolucionario;  triunfó  en  el  campo  de  batalla  de  los  re- 
vi'- de  las  naciones,  y  en  las  salas  del  Consejo  de  los  reyes  del  pensa- 
miento: pero  le  faltaron  dos  cosas:  comprender  la  eficacia  divina  del 
Cristianismo,  contra  el  cual  os  impotente  toda  tiranía,  y  el  derecho  sa- 
grado de  los  pueblos  á  conservar  su  independencia.  El  día  en  que  en- 
tró en  lucha  con  el  Pontificado  no  vio  que  el  cetro  caía  de  sus  manos; 
el  día  en  que  atentó  contra  la  libertad  de  una  nación  generosa,  no  vio 
que  ese  cetro  se  rompía  en  mil  pedazos.  Pudo  contribuir  á  la  regene- 
ración de  Europa,  y  no  lo  hizo,  ocupado  solo  en  engrandecer  su  pode- 
río. Sus  contemporáneos  le  llama  on  en  el  lenguaje  semi-pagano  de  la 
época  ei  hombre  del  de-itaio:  la  historia  imparcial  le  mira  como  un  ins- 
trumento providencial  de  castigo  y  tal  ve/,  de  regeneración  para  Eu- 
ropa. Fué  infiel  á  la  segunda  parte  de  su  misión,  y,  lo  mismo  que  Ale- 
jandro, no  pudo  fundar  una  dinastía:  á  la  manera  de  César,  murió  víc- 
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tima  del  encono  de  sus  enemigos.  A  su  grandeza  material  m.  corres- 
pondió 'a  moral:  por  eco  la  historia  no  le  llama  Napoleón  el  Grande,  si- 
no solamente  Napoleón  I.  Murió  abrazado  al  CiU.ciG.jo,  prueba  patente 
de  que  para  los  espíritus  más  privi'egiados  como  para  los  más  humil- 
des, no  hay  en  los  grandes  infortunios  y  en  las  cercanías  de  la  inuote. 
consuelo  más  eficaz  que  el  de  la  Religión. 


APÉNDICE 

Indicaoioues  generales  acerca  de  los  Estados 
Europeos  en  el  siglo  XIX 

ALEMANIA.— La  Santa  Alianza  y  el  Congreso  de  Aquisgran 

(1818). — Para  asegurar  el  orden  de  cosas  creado  por  el  Congreso  de 
Viena,  Rusia,  Austria  y  Prusia  concluyeron  la  Santa  alianza,  po  la 
cual  so  comprometieron  á  auxiliarse  mutuamente  contra  agresiones  ex- 
tranjeras y  revueltas  interiores.  Pero  esta  alianza  no  correspondió 
á  su  objeto,  pues  tendió  solo  á  robustecer  la  autoridad  de  les  reyes-, 
mas  no  á  garantir  los  derechos  de  la  religión  v  -rdaleiu,  porque  las  dif-t 
rentes  creencias  de  las  tres  naciones,  una  católica,  otra  cismática  y  otr¡> 
protestante,  eran  un  obstáculo  invencible  para  cualquier  acuerdo  sobre 
este  punto.  El  papa  Pió  Vil  rehusó  por  esta  causa  entrar  en  la  liga,  la 
cual  se  convirtió  en  otra  puramente  política,  en  el  Congre¿o  de  Aquis- 
grau,  dol  cual  formaron  parte  dichas  Daciones  y  además  Iuglatena  y 
Francia.  En  él  se  convino  procurar  la  conservación  de  la  paz  en  Euro 
pa,  decidir  las  cuestiones  interesantes  de  común  acuerdo,  reconocién- 
dose nuevamente  el  principio  de  intervención  como  base  de  la  política 
europea. 

Ensayos  del  sistema  representativo  (1819-1830),— El  movi- 
miento revolucionario  había  cuniido  en  Alemania,  especialmente  en 
la  juventud  do  las  universidades.  Para  contenerlo  sa  idearon  algunas 
medidas  represivas,  y  creyendo  acallar  las  exigencias  de  los  partidos 
avanzados,  algunos  Estados  dieron  constitución  s  representativas. 
Tales  fueron  Wurtemberg    (1819),  Baviera   (1825)  y  Hannover   (1819). 

AUSTRIA.  (1782-1866).— Francisco  II  (1792),  que  había  subido  al 
trono  imperial  durante  la  revolución  franessa,  después  de  sus  guerras 
con  Napoleón,  tuvo  que  renunciar  por  la  paz  de  Presburgo  al  título  de 
emperador  de  Alemania,  quedando  solo  como  emperador  de  Austria.  A 
p¿sar  del  matrimonio  de  su  hija  María  Luisa  con  Napoleón,  entró  en 
la  coalición  formada  contra  éste  y  contribuyó  poderosamente  á  su  caída. 
Después  de  este  suceso  reinó  pacíficamente  hasta  su  muerte.  Le  sucedió 
Fernando  (1835),  que  gobernó  auxilíalo  del  farnes-»  m'.uistro  Meternick, 
y  tuvo  que  abdicar  on  '-iranciscó  José  (1813),  qu  •  actualmente  reina. 
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Este  ha  sostenido  una  guerra  contra  Víctor  Manuel,  rey  dol  Piamonte. 
auxilado  por  Napoleón  III  (1859),  en  qtro  después  do  perder  las  batallas 
de  Magenta  y  Solferino,  tuvo  que  ceder  á  Italia  la  Lombardía.  La  se- 
gunda guerra  fué  con  Prusia,  en  Ih,  cual  pordió  Ja  decisiva  batalla  de 
Sadowa  (1866,),  siendo  el  resultado  de  ella  la  cesión  del  Véneto  á  Italia 
y  el  verse  Austria  excluida  de  la  confederación  germánica  que  tan- 
tos siglos  habia  presidido. 

ITALIA..— El  Congres d  de  VÍ9ua  restableció  el  reino  de  Ñapóles  y 
Sicilia  bajo  la  dinastía  de  Borbón,  los  Estados  Pontificios,  el  Piamonte 
y  ducados  de  Toscana  y  Módena,  dando  además  al  Austria  el  reino  Lom- 
bardo Véneto.  Formóse  entonces  la  sociedad  secreta  de  los  Carbonarios, 
para  destruir  los  diversos  principados  italianos  y  el  poder  temporal  de 
la  Santa  Sede,  y  constituir  la  unidad  política  de  Italia.  Movimientos 
revolucionarios  estallaron  al  mismo  tiempo  en  Ñapóles  y  en  Piamonte, 
cuyas  Cortes  tuvieron  que  aceptar  una  Constitución;  pero  estos  movi- 
mientos fueron  reprimidos  por  un  ejército  austríaco  y  derogadas  las 
i;  instituciones.  Fernando  I  en  Nápole-¡  y  Carlos  Félix,  sucesor  de  Víc- 
t  ir  Manuel,  en  Piamonte.  restablecieron  el  antiguo  régimen. 

Carlos  Alberto,  sucesor  de  Carlos  Félix  favoreció  las  tendencias 
revolucionarias,  dio  una  constitución  liberal  y  se  puso  al  frente  del 
movimiento  italiano  contra  el  Austria.  Vencido  en  Novara,  abdicó  en 
s  i  hijo 

Víctor  Manuel  (1859). — Auxiliado  éste  por  los  revolucionarios, 
las  sociedades  secretas  y  Francia,  formó  el  proyecto  de  constituir  el 
reino  de  Italia,  apelando  para  ello  á  la  violencia.  Con  la  ayuda  de 
Francia  venció  al  Austria  en  Magenta  y  Solferino,  y  acabó  con  la  do- 
minación austríaca  en  Italia.  Para  dar  cierta  apariencia  de  legalidad  á 
la  usurpación,  hizo  quefpor  medio  de  plebiscitos  se  votase  la  anexión 
de  la  Italia  Central  al  Piamonte.  La  invasión  de  Garibaldi  en  Sicilia 
preparó  la  conquista  de  este  país  y  de  Ñapóles,  cuyo  rey,  Francisco  II, 
fué  destronado.  Más  tarde,  sin  respeto  á  los  tratados  y  promesas,  se 
apoderó  de  Roma  y  arrebató  el  poder  temporal  á  la  Santa  Sede,  con 
asombro  y  escándalo  de  los  pueblos  c.uóüíos.  El  principal  autor  de 
esta  obra  inicua  fué  el  célebre  Conde  de  Cavour  ministro  de  Víctor 
Manuel.  A  ést e  sucedió  en  ol  nuevo  r-ino  de  Italia  su  hijo  Humberto 
1878).  Durante  el  reinado  de'  mismo  ha  ocarrj  lo,  entre  otros  sucesos, la 
guerra  entre  Italia  y  Abisinia,  por  la  posesión  do  la  Colonia  Erytrca, 
habiendo  experimentado  en  ella  los  italianos  una  s  orie  de  fracasos, 
terminados  por  la  dosastrosa  derrota  de  Adua  (1896).  Humberto  I  fué 
asesinado  en  Monza    1900),  sucediéndole  su  hijo  Víctor  Manuel  II, 

LOS  PAPAS  desde  Pío  VII.-Este  bondadosa  Pontífice  se  vio 
desposeído  i  :  .•  us  e  ¡tados  por  Napoleón  y  fué  tenidp  cautivo  en  Francia 
así  couiü  su  .»ato;t'sor  había  mué:  fco  en  el  destierro.  Libre  ya,  so  dedi- 
có á  reparar  los  males  causados  á  la  Iglesia  por  la   revolución  y  resta- 
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bleció  la  Compañía  de  Jeeús.  Sus  sucesores  León  XII,  Pió  VIII y  Gre- 
gorio X  VI  continuaron  esta  obra  de  reparación,  y  el  último  luchó  con 
energía  contra  el  espíritu  revolucionario  y  las  exigencias  de  los  go- 
biernos europeos.  El  glorioso  y  largo  pontificado  de  Pió  IX  fué  á  la 
vez  una  época  de  tribulación  y  dejtriunfo.  Fugitivo  de  Roma,  de  donde 
le  arrojó  la  revolución,  repuesto  por  los  ejércitos  de  Francia,  Austria  y 
España,  este  gran  Pontífice  ha  proclamado  el  dogma  de  la  Inmaculada 
Concepción,  ha  enumerado  en  el  Sylabus  la  serie  de  los  errores  moder- 
nos, ha  convócalo  el  Concilio  ecuménico  del  Vaticano  y  ha  visto  des- 
aparecer el -poder  temporal  de  la  Santa  Sede.  Rodeado  del  amor  y  del 
respeto  de  todos  los  fieles,  aunque  oprimido  y  cautivo,  Pío  IX  murió 
en  1878,  sucediéndole  León  XIII.  El  pontificado  de  este  insigne  Papa 
ha  sido  uno  de  los  más  gloriosos  que  registra  la  historia  de  la  Iglesia, 
habiendo  conquistado  para  ésta  con  sus  sabias  encíclicas,  su  celo  apos 
tólico,  su  exquisita  prudencia  y  su  firmeza  en  defender  los  derechos  de 
la  verdadera  religión,  el  respeto  de  todas  las  naciones  así  católicas  co- 
mo disidentes.  A  su  muerte  (1903)  ha  ocupado  el  solio  pontificio  Pió  Xi 
que  lucha  sereno  contra  las  grandes  dificultades  que  suscitan  á  la  Igle- 
sia los  enemigos  de  la  fe  y  de  la  verdadera  libertad  del  pueblo  cris- 
tiano. 

ESPAÑA  hasta  la  Revolución  de  Septiembre  (1812-1868).— 
Las  Cortes  de  Cádiz  habían  proclamado  una  Constitución  en  sentido 
democrático,  que  Fernando  VII  anuló  al  recobrar  el  trono.  El  partido 
liberal  conspiró,  y  Riego,  enviado  á  América  para  someter  las  colonias 
insurreccionadas,  se  sublevó  en  las  Cabezas  de  San  Juan.  El  rey  ate- 
morizado ante  el  movimiento  revolucionario,  aceptó  la  Constitución 
de  1812.  La  perturbación  que  sobrevino  fué  grande,  y  las  potencias 
europeas,  reuuidas  en  el  Congreso  de  Verona,  decidieron  la  interven- 
ción en  España.  Un  ejército  francés  al  mando  del  duque  de  Angulema 
tomó  á  Cádiz  y  libró  al  rey,  que  abolió  la  Constitución.  Al  morir  Fer- 
nando VII  su  hija  Isabel  II,  bajo  la  regencia  de  María  Cristina,  ocupó 
el  trono,  que  lo  disputó  Don  Carlos  en  una  guerra  civil,  la  cual  se  pro- 
longó siete  años. 

Durante  la  guerra  civil  ardía  también  la  lucha  entre  los  dos  parti- 
dos, moderado  y  progresistas,  siendo  consecuencia  de  ella  la  pro- 
mulgación del  Estatuto  real,  la  supresión  de  las  comunidades  religio- 
sas, la  incautación  de  sus  bienes  por  el  Estado  y  frecuentes  alzamien- 
tos. En  1838  empezó  el  predominio  del  elemento  militar,  representado 
por  los  dos  generales  2$arváez  y  Espartero,  el  cual  se  hizo  proclamar 
regente.  Declarada  Doña  Isabel  mayor  de  edad,  gobernó  el  partido 
moderado  y  luego  el  progresista  (1754),  hasta  que  el  poder  vino  á  pa- 
rar t-.l  general  O-Donell,  jefe  dn  la  unión  liberal.  Durante  el  ministerio 
de  éste  tuvieron  lugar  la  guerra  de  Marruecos^  que  termino  por  el  trinn- 
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fo  de  España,  I*  expedición  á  Méjico  y  el   combate   del  Callao,  en  que 
ilustró  su  nombre  el  almirante  Méndez- Niíñez. 

La  revolución  de  Septiembre  (1868)  arrojó  del  trono  á  Doña  Isabel, 
emp°zaodo  un  triste  perioio  de  anarquía  durante  el  cual  España  pa-ó 
por  el  gobierno  de  un  rey  extranjero,  y  por  la  República,  hasta  que 
fué  proclamado  rey  el  hijo  de  Isabel  II,  Alfonso  XII  (1875).  Durante 
el  reinado  d-3  éste  gobernaron  alternativamente  los  dos  partidos  el 
conservador  y  el  liberal,  bajo  la  jefatura  de  Cánovas  y  Sagasta  y  se  i-es- 
tableció  el  orden  material.  Murió  Alfonso  eo  1886  y  actualmente  reina 
6,u  hijo  Alfonso  XIII. 

PORTUGAL.— Al  ocurrir  li  invasión  francesa  la  familia  real  se 
había  refugíalo  en  el  Br  »,sil.  Una  revolución  militar  proclamó  la  Cons 
titución  española  en  1812.  El  rey  Juan  VI  abandonó  el  Brasil  y  vino 
á  Portugal,  donde  tuvo  quo  aceptar  la  Constitución,  que  poco  después 
fué  abolida.  Una  revolución  que  estalló  en  el  Brasil  produjo  la  sepa- 
ración de  este  territorio  do  Portugal  y  proclamó  emperadora  D.  Pedro, 
hijo  de  Juan  VI,  que  renunció  sus  derechos  a  la  corona  portuguesa. 
A  la  muerte  de  éste,  Don  Pedro  hizo  reconocer  rey  de  Portugal  á  su 
hija  María  de  la  Gloria,  que  dio  una  nueva  Constitución.  Esto  disgus- 
tó á  los  realistas,  que  proclamaron  rey  á  Don  Miguel,  hijo  de  Juan  VI. 
Aunque  Don  Pedro  triunfó,  nombró  regenta  á  Miguel,  prometido  de 
María  de  la  Gloria,  pero  Miguel  se  hizo  proclamar  rey  con  exclusión 
de  sus  hermanos.  Siguió  una   guerra  y  un  nuevo  triunfo  de  D.  Pedro. 

Mari  i  de  la  Gloria  fué  reconocida  reina  (1833;,  sucediéndole  Pedro 
V  (1853),  y  á  éste  Luis  I  (1861),  á  cuya  muerte  (1889)  ocupó  el  trono 
Carlos  I.  Du-aute  el  reinado  de  éste  Inglaterra  ha  arrebatado  á  Portu- 
gal los  dominio3  africanos  de  Benguela  y  Mozambique. 

INGLATERRA.— Durante  las  guerras  napoleónicas  este  país  había 
adquirido  la  dominación  de  los  mares  y  formado  uu  inmenso  imperio 
colonial.  La  posesión  de  Malta  y  de  las  islas  jónicas  le  aseguró  la  pre- 
potencia en  el  Mediterráneo;  la  de  la  colonia   d-d    Cabo   la   hizo  dueña 
del  camino  á  las  Indias,  y  la  ooloniza^ióu  de  Australia  le  abrió  un  vas 
to  campo  en  el  Ojcéano  Pacífico.  Inglaterra,  dirigida  por  famosos  es- 
tadistas, ha  intervenido  en  ios  principales  acoatecimientos  de  Europa. 
Durante  el  ministerio   Wellington  se  reintegró  á  los  católico  *  en  sus 
derechos  civiles  y  s9  publicó  el  bilí  de  emancipación.  Debióse  esto  á  la 
enorgía  con   que    defendió  la  causa  de  aquéllos  el  célebre   irlandés 
O  Conell,    grande  orador  popular.  A  Jorge  IV  (1820)  sucedió  su  herma- 
no Guillermo  IV  (1830)  y  á  la    muerte  de  és-,e  ocupó  el  trono  Victoria 
(1837),    mientras  el  duque  de  Cumberland,  cuarto   hermano  de  Jorg-e, 
ocupó  el  trono  de  Hinaovor.  de  c  uxl  era  i  exilíalas  las  h?  ubi-as.  sepa- 
rándose así  est.)  reino  de  Inglaterra. 

Daraato  el  reinado  de  Victoria,  Inglaterra  h  i  m  iltlpllíalo  sus  o- 
lonias,  ha  sostenido  dos  guerras  con  la  Chiua,  uní  con  Rusia,  quo  ter- 
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minó  después  de  la  toma  de  Sebastopol  por  la  paz  de  París,  y  se  han 
verificado  numerosas  reformas.  Últimamente  ha  sostenido  la  guerra 
del  Transvaal  por  la  posesión  de  b»s  ricas  min^sdo  oro  y  diamautes, 
que  hay  en  Jes  te  país  habiendo  t-rminado  por  someter  á  >u  dominio 
esta  república  y  la  de  °Rio  Orange  (1902).  A  la  muerte  de  Victoria 
ocupó  el  trono  su  hijo  Eduardo   Vil,  que  actualmente  reina. 

DIN &M ARCA.  En  las  guerras  sostenidas  por  la  Europa,  coligada 
contra  Napoleón,  Dinamarca,  alial-v  di  éste,  perdió  su  Ilota-,  que  arre- 
bataron los  ingleses,  y  la  Noruega,  que  fué  conquistada  por  los  suecos. 
*Su  comercio  experimentó  gran  quebranto  y  la  Constitución  dol  país, 
que  daba  al  rey  un  poder  absoluto,  tué  moderada  por  Federico  VII 
(,1808),  que  instituyó  los  estados  provinciales,  no  concediéndoles  sin  em- 
bargo más  que  la  voz  consultiva.  Después  de  él  han  ocupado  el  trono 
Cristian  VIH  (1839),  Federico  VII  (1849..,  Cristian  IX,  en  cuyo  reinado 
Dinamarca  ha  perdido  el  Hjlsteiu  y  gran  parte  del  Sleswig. 

S.UECIA  Y  NOR-UEGA.— Gustavo  IV  (1793)  fué  adversario  cons- 
tante de  Napoleón  y  aliado  do  Inglaterra.  En  guerra  con  Rusia  perdió 
la  Finlandia,  y  una  conspiración  le  arrojó  del  trono.  Durante  el  reina- 
do do  su  sucesor  Carlos  XIII  1809)  el  marisc.d  francés  Bernardotle, 
que  se  había  formado  un  partido  en  Suec.ia,  sj  hi/.o  proclamar  príncipe 
heredero  y  se  apoderó  del  gobierno.  Bernardottt  conquistó  la  No  uega, 
entró  en  la  coalición  europea  contra  Napoleón,  y  habiendo  subido  al 
trono  con  el  nombre  de  Carlos  XIV  (1818),  consolidó  su  poder  durante 
un  reinado  df  veinticinco  años,  sucedióndo'le  su  hijo  Osear  I  ^1844). 
A  éste  han  sucedido  Carlos  XV  (1859),  une  ha  hecho  inútiles  esfuerzos 
para  reunir  los  dos  reinos  de  Noruega  y  Suecia  en  una  misma  Consti- 
tución y  Osear  i/(lb72..  Recientemente  Noruega  so  ha  constituido  en 
reino  independiente. 

PRTJS1A.  — A  Federico  II  sucedió  su  sobrino  Federico  Guillermo  II 
(1786),  príncipe  licencioso,  bajo  cuyo  gobierno  perdió  Prusia  gran  pai- 
te de  su  preponderancia.  Su  hijo  Federico  Guillermo  III  1787  < ■  u t ró  en 
la  coalición  do  las  naciones  contra  Fraucia,  y  vencido  on  .lena  por  .Na- 
poleón, vio  invalida  su  capital.  Fué  ardiente  defensor  del  protestantis- 
mo y  perseguidor  de  ios  católicos. 

La  sucedió  su  hijo  Federico  Guillermo  IV  1 1840)  y  á  és'.e  Guillermo  I 
rey  desde  1861  y  emperador  desde  1871.  Ayudado  por  su  ministro  Ris- 
marek  logró  dominar  en  Alemania  y  hacer  de  Prusia  ia  primera  nación 
militar  do  Europa.  Habiendo  vencido  al  Austria  en  Sadowa,  se  hiz" 
proclamar  emperador  de  Alemania  y  en  la  guerra  que  sostuvo  contra 
Francia  venció  on  Sedán  á  Napoleón  I ll  y  entró  triunfante  en  Paiís- 
El  resulta  lo  de  la  guerra  franco  prusiana,  fué  la  fuudaeióu  del  imperio 
alemán,  y  el  predominio  do  Alemania  sobre  Frauda,  que  perdió  en  olla 
la  Alsacia  y  la  Loreua  y  tuvo  que  pagar  una  iudemni/ tción  de  cinco 
mil  millones. 
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REINO  DE  LOS  PAÍSES  BAJOS  (18Í5  1825).— El  Congreso  de  Vin  . 
no  formó  esre  reino,  uoiendo  las  provincias  b-lgas,  c  >ríi<l  i s  por  el  Aus- 
tria, cou  la  Holanda.  Su  primer  rjy  fué  Guillermo  I.  Este  intentó  in- 
troducir en  Bélgica  !a  Coastitución  de  Holanda  y  los  obispos  protesta- 
ron contra  ella,  surgiendo  de  nquí  una  lucha  entre  el  pueblo  belga  y 
el  gobierno  holandés,  que  procedió  duramente  y  dictó  disposiciones 
encaminadas  á  restringir  la  libertad  religiosa  de  los  católicos.  La  se- 
veridad se  fué  extremando  hasta  el  punto  de  convertirse  en  persecu- 
ción contra  las  instituciones  políticas  3'  religiosas  de  Bélgica,  que  con- 
cluyó por  levantarse  contra  el  gobierno  titánico  de  Holanda  (1830). 
El  resultado  de  est.i  revolución  para  los  belgas  fue  la  conquista  de  su 
independencia.  Bélgica  se  couotit  lyó  en  reino,  siendo  su  primer  mo 
narca  Leopoldo  T  (1831).  Posteriormente  ha'i  reinado  en  Holanda  Gui- 
llermo II  1810),  Guillermo  II I  L848  v  después  de  éste  Guillermina,  que 
actualmente  ocupa  el  truno 

FRANCIA. — Después  de  la  caída  de  Napoleón.  Luis  XVIII  volvió 
á  ocupar  el  trono  y  dio  á  Francia  la  Carta  ó  Constitución,  modelada 
sobre  el  sistema  representativo  inglés.  Los  partidos  contrarios  al  go- 
bierno, animados  por  sus  concesiones,  acudieron  á  los  medios  violen- 
tos pata  obtener  otras.  Fué  asesinado  el  duque  de  Berry,  heredero  del 
trono;  se  organizaron  sociedades  secretas  y  hubo  numerosas  insurrec- 
ciones. Fuera  de  esto,  aumentó  la  prosperidad  pública  y  se  hicieron 
mejoras  en  la  administración  y  la  hañenda.  Su  hermano  Carlos  Xhizo 
concesiones  á  la  oposición,  que  sistemáticamente  atacaba  al  gobierno. 
El  ministerio  Poligaac  quiso  reprimirla  con  medidas  severas  y  esto  dio 
origen  á  la  revolución  de  Julio  (183);  y  á  la  caída  de  Carlos.  A  los  po 
ros  días  fué  proclamado  rey  Luis  Felipe  de  Orleans,  que  después  de  un 
gobierno  agitado  por  las  luchas  do  los-p  i'tidos  y  la-  conspiraciones, 
fué  también  arrojado  del  trono  por  la  revolución  de  Febrero  Í1848). 
Francia  se  constituyó  en  república  bajo  la  presidencia  de  Luis  Nnpo 
león,  que  se  hizo'proclamar  emperador  (1852).  Este,  después  de  ejercer 
gran  preponderancia  en  Europa  y  de  haber  tomado  parte  en  las  gue- 
rras de  Crimea,  de  Italia  y  de  Austria  con  Prusia,  fué  vencido  en  gue- 
rra contra  ésta  y  hecho  prisionero  en  Sedán  (1870).  Siguió  la  procla- 
mación de  la  República  en  Francia,  los  horrores  de  la  Commuue  y  el 
establecimiento  definitivo  del  sistema  republicano  hijo  la  presidencia 
del  general  Mac-Mahon  1873'.  después  de!  cual  han  ejercido  la  presi- 
dencia varios,  entre  los  que  citaremos  á  Crtmot,  que  fué  asesinado  en 
Lyon  (1894)  y  Loubet. 

RUSIA. — La  Rusia  obtuvo  muchas  ventajas  con  la  caí  1 1  del  impr- 
rio  francés.  Alejandro  /tl801)  ejerció  grande  influencia  c  1  el  congreso 
de  Viena,  restableció  el  reino  de  Polonia,  que  aunque  siguió  unido  á 
Rusia,  tuvo  su  constitución  y  régimen  aparto.  Encontró  fuerte  oposi- 
ción en  la    nobleza  para  todas  las  reformas,  pero  preparó   la  abolición 
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da  la  servidumbre,  y  procuró  conocer,  visitando  su  iraporio,  las  nece- 
sidades del  pueblo  para  remediarlas.  Su  hermano  Nicolás  1  (1825),  que 
le  sucedió,  3e  propuso  restablecer  la  unidad  política  y  religiosa  en  el 
interior  y  extender  su  dominación  en  el  Oriente.  Esto  produjo  dos 
guerras,  una  con  Per9Ía,  que  terminó  con  la  conquista  de  parte  de  Ar- 
menia, y  otra  con  los  turcos  que  aeabójpor  la  paz  de  Andrinópolis.,  dio  á 
la  Rusia  el  protectorado  de  Servia,  Valaquia  y  Moldavia,  y  aseguró  la 
independencia  de  Grecia.  La  persecución  contra  los  católicos  dio  ori- 
gen á  un  levantamiento  de  los  polacos,  que  fueron  vencidos.  Polonia 
volvió  á  ser  una  provincia  del  imperio.  El  emperador  renovó  después 
sus  proyectos  de  conquistas  en  Turquía.  A  favor  de  esta  intervinieron 
Inglaterra  y  Francia,  y  la  guerra  se  hizo  en  Crimea.  La  toma  de  Sebas- 
topol, llave  del  Mar  Negro,  obligó  á  Alejandro  II,  sucesor  de  Nicolás,  á 
firmar  la  paz  de  París.  Alejandro  introdujo  considerables  reformas  y 
mejoras,  entre  las  cuales  puede  citarse  la  abolición  de  la  servidumbre, 
y  ha  eontinnado  sus  adquisiciones  en  el  Asia.  Murió  asesinado,  victima 
de  una  conspiración  nihilista  (1881),  sucediéndole  su  hijo  Alejandro  III. 
Después  de  éste  ha  ocupado  el  trono  Nicolás  II.  Recientemente  (1904 1 
Rusia  ha  sostenido  una  formidable  guerra  con  el  Japón,  por  la  posesión 
de  la  Mandchuria,  en  que  los  rusos  han  experimentado  terribles  desas- 
tres, complicados  después  con  la  revolución,  que  está  dando  origen  á 
grandes  atentados  y  crímenes  en  el  interior  del  vasto  imperio  mosco- 
vita, y  á  ro  menos  transcende  itales  mudanzas. 

TURQUÍA. — La  decadencia  del  imperio  turco  empezó  á  mediados 
del  siglo  XVII,  después  de  las  guerras  que  tuvo  que  sostener  con  Ru- 
sia, Austria  y  Polonia,  terminadas  casi  siempre  en  perjuicio  suyo.  Pol- 
la paz  de  Carlowitz  (1718)  cedió  al  Austria  la  Servia  y  la  Valaquia,  que 
recobró  después  por  ef  tratado  de  Belgrado  (1739).  En  sus  largas  gue- 
rras con  Catalina  II  de  Rusia  perdió  la  Crimea  y  la  orilla  septentrional 
del  Mar  Negro  (1767-1791).  En  nuevas  guerras  con  Rusia,  terminadas 
por  la  paz  de  Andrinópolis,  tuvo  que  poner  á  Moldavia,  Servia  y  Vala- 
quia bajo  el  protectorado  de  aquella.  Por  el  mismo  tiempo  la  Grecia 
(1820-28)  se  hizo  independiente  y  también  el  Egipto.  La  decadencia 
del  Imperio  otomano  es  cada  vez  mayor  ó  inminente  su  ruina,  que  re- 
tardan solo  las  rivalidades  de  las  grandes  potencias.  En  estos  últimos 
tiempos  ha  sostenido  una  guerra  con  Egipto,  terminada  por  la  inter- 
vención de  las  potencias  europeas  con  el  tratado  de  los  Estrechos  lis  1 1  . 
y  la  guerra  de  Crimea  (1853-56);  ha  tenido  que  reconooer  la  indepen- 
dencia de  Servia,  Rumania  y  Bulgaria,  y  conceder  á  Rusia  la  libre  na- 
vegación del  Mar  Negro. 

CtRECIA. — Este  país  soportaba  con  impaciencia  la  dominación  tur- 
ca. A  fines  del  siglo  pasado  formóse  una  sociedad  secreta  para  trabajar 
por  la  libertad  del  pueblo  griego.  Esta  tentativa,  así  como  la  del  prín- 
cipe moldavo  Ipsilanü,  no  tuvieron  resul'tado,  pero  sí  una  insurrección 
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que  («talló  después  (1822;.  Grecia  ae  constituyó  en  república,  eligiendo 
presidente'  á  Manrocordato.  Ibrahin,  hijo  del  Pacha  de  Egipto,  invadió 
ln  Morea  y  cometió  horribles  crueldades.  Entouces  Inglaterra,  Francia 
y  Rusia  se  unieron  á  Grecia  para  defender  su  naciente  nacionalidad, 
y  en  la  batalla  de  Navarino  (1827)  destruyeron  la  armada  turca.  La  in- 
dependencia de  Grecia  fué  reconocida  por  Turquía  en  el  tratado  de 
Andrinópolis.  Después  de  la  guerra  sobrevino  un  periodo  de  anarquía 
y  para  remediar  esto  desorden  y  dar  unidad  al  país,  las  potencias  eu- 
ropeas obligaron  á  Grecia  á  cambiar  la  república  en  monarquía,  siendo 
el  primer  rey  Otón  1^1832),  que  derribado  del  trono  por  una  revolu- 
ción (1862),  fué  sustituido  por  Jorge  1.  En  1897  sostuvo  Grecia  una 
breve  y  desgraciada  guerra  con  Turquía,  perdiendo  por  consecuencia 
de  ella  parte  de  la  Tesalia. 
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